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onvencido,  al  concluir  los  tres  primeros  tomos  de  mis  Anales  histó- 
ricos, de  que  la  diversidad  de  materias  que  á un  mismo  tiempo  tenia  que 
tratar,  no  me  permitía  fijarme  en  cada  una  de  ellas  con  toda  la  inten- 
sidad que  lo  haría,  caso  de  tratarlas  por  separado  , me  determiné  á concluir 
la  historia  general  de  la  medicina,  suspendiendo  la  de  la  Medicina  Española 
para  consagrarme  á esta  después,  libre  de  otras  atenciones. 

Preferí  interrumpir  la  publicación  de  esta  por  tener  fundadas  espe- 
ranzas de  hacerme  entretanto  con  una  colección  de  obras  y manuscritos 
preciosos  de  médicos  españoles,  pertenecientes  al  siglo  XVI,  como  efecti- 
vamente asi  ha  sucedido. 

Habrán  visto  mis  lectores , no  sin  vergüenza  y oprobio  de  la  medicina 
española,  que  entre  tantos  centenares  de  autores  , como  he  presentado 
en  mi  Vade-mecum  histérico-bibliográfico  j redactado  á presencia  de  las  ta- 
blas de  Agustín  Choulant,  del  atlas  de  Casimiro  Broussais  y de  otros  biblió- 
grafos , apenas  figuran  una  docena  de  autores  españoles.  Habrán  visto 
igualmente  que  al  dar  una  razón  de  este  hecho,  el  mismo  Casimiro  Brous- 
sais dice  : «que  la  medicina  española  no  ofrece  mas  que  un  interés  secun- 
dario, porque  no  hace  mas  que  seguir  el  impulso  de  las  otras  naciones.» 

Desgraciadamente  asi  sucede  en  el  siglo  XIX:  pero  ya  que  no  podemos 
volver  por  nosotros  mismos,  volvamos ^ pues,  por  nuestros  mayores,  dignos 
seguramente  de  mejor  suerte  , y de  presentarlos  con  todo  el  brillo  que  tu- 
vieron, y que  no  han  debido  perder. 

En  los  siglos  XVI  y XVII,  en  que  los  ministros  de  Estado,  los  Presiden- 
tes del  Consejo,  y aun  los  mismos  monarcas  de  España  no  se  desdeñaban 
de  proclamarse  y titularse  protectores  de  la  medicina , entonces  se  publica- 
ron en  España  muchos  cientos  de  obras , y obras  voluminosísimas  se  reim- 


primian  una  y mas  veces:  entonces  los  médicos  estrangeros  recurrían  á 
las  obras  de  nuestros  médicos  españoles 5 en  estas  no  se  encontraban  otras 
citas  y autoridades  que  las  de  Hipócrates  , de  Galeno  , de  Avicena  y de  los 
médicos  españoles  de  mas  celebridad : entonces  comerciaban  los  estrangeros 
con  nuestra  literatura. 

Ya  que  por  nuestra  fatalidad  han  pasado  aquellos  tiempos,  contentémonos 
con  probar  que  toda  la  culpa  no  está  en  los  médicos  españoles  en  genera!, 
lo  está  en  la  falta  de  protección  que  de  siglo  y medio  á esta  parte  nos  dis- 
pensan los  gobiernos,  y lo  está  mucho  mas  en  aquellos  médicos  que,  habién- 
dose colocado  por  desgracia  de  la  ciencia  en  puestos  donde  pudieran  haber 
hecho  algo  en  beneficio  de  ella  y de  sus  profesores,  no  solo  nada  han  hecho 
en  su  pro  , sino  antes  por  el  contrario  con  sus  arbitrariedades  é ilegalida- 
des , han  contribuido  al  desdoro  de  la  ciencia , y á desanimar  á los  que  hu- 
bieran podido  hacer  alguna  cosa  por  su  lustre. 

Por  esta  y no  por  otra  razón  los  profesores  españoles  no  publican  obras 
de  medicina  ; por  esta  razón  vivimos  mas  atrasados  que  los  estrangeros , y 
por  esta  razón,  repito,  debemos  esforzarnos  mas  para  despertarnos  del  pro- 
fundo letargo  en  que  yacemos. 
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DEL  SIGLO  ZTI. 


«JUAN  BRAVO  DE  PIEDRA- 
HITA.  El  Sr.  D.  Antonio  de  Hernán- 
dez Morejon  , ai  tratar  en  su  historia 
bibliográfica  de  la  medicina  española 
de  este  celebre  médico , se  contenta 
con  referirnos  únicamente  ios  títulos 
de  las  obras  que  escribió,  copiándolos 
de  la  biblioteca  de  D.  Nicolás  An- 
tonio (1). 

El  Sr.  Morejon  no  debió  segura- 
mente ver  ninguna  de  las  obras  de  este 
médico  español,  pues  de  lo  contrario 
no  pudiera  perdonársele  el  no  decir- 
nos nada  absolutamente  de  ellas,  cuan- 
do por  otra  parte  dice  «que  este  mé- 
dico debe  ser  contado  entre  los  que 
mas  trabajaron  en  pro  de  los  adelantos 
de  la  ciencia,  y fué  uno  de  los  varones 
mas  esclarecidos  de  su  siglo.» 

También  duda  el  Sr.  Morejon, 
aunque  se  inclina  á la  opinión  de  Za- 
cuto Lucitano  y de  D.  Nicolás  Anto- 
nio, si  Bravo  fué  igualmente  el  autor 
de  los  escritos  siguientes:  De  Marsis 


(1)  Compárese  Bib.  nova  de  N.  A. 
tomo  l.°,  pág.  504,  col.  1.a,  y la  hist.  bi- 
bliog.  del  Sr.  Morejon,  tom.  3.°,  pa'g.  172. 


et  Psilis  et  de  vini  natura.  Esta  duda 
me  confirma  en  la  idea  ya  referida  de 
que  el  Sr.  Morejon  no  vió  tampoco 
estos  escritos,  puesto  que  en  su  intro- 
ducción dice  Bravo  hasta  el  motivo 
que  le  determinó  á escribirlos. 

Ignoradas  quedarían  tanto  estas  co- 
mo todas  las  que  escribió  este  célebre 
médico,  si  yo  no  hubiese  procurado 
hacerme,  no  solo  con  todas  las  impre- 
sas, sí  que  también  con  otras  muchas 
manuscritas,  inéditas  y firmadas  por 
el  mismo  Bravo,  que  pronto  daré  á 
conocer  á mis  lectores. 

Juan  Bravo  fué  natural  de  Piedra- 
Hita,  pueblo  de  Castilla  la  Vieja.  Es- 
tudió la  medicina  en  la  universidad 
de  Salamanca,  y en  ella  tomó  la  borla 
de  doctor,  y obtuvo  varias  cátedras, 
especialmente  la  de  Pronósticos  y 
Aforismos  de  Hipócrates  y la  de  Ma- 
teria médica  \ fué  médico  titular  por 
espacio  de  tres  años  en  su  mismo  pue- 
blo , cuyo  ayuntamiento  le  asignó  un 
gran  salario»  (Al  fin  de  la  dedicatoria 
al  ayuntamiento  del  tratado  de  simpli- 
cium  medie  amentor  um  delecta.) 

Escribió  varias  obras , que  son  las 
siguientes: 

De  Irydrophobice  natura  , causis, 
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atque  medela , líber  unus . Auctore 
Joanne  Bravo  Petrafitano  , Scholce 
Salamaticemis  publico  profes  sore*  Ad . 
amplissimum  et  illustnssimum  Do- 
minum  Petrum  Pontium  , E pisco  - 
pum  Placentinwn.  Salmanticce  anuo 
*. M.D.LXXI  apud  Joan . Bapt.  d 
Terranova. 

Habiendo  pasado  Juan  Bravo  á vi- 
sitar á D.  Pedro  Ponce,  obispo  de  Pla- 
sencia,  y preguntado  por  este  estando 
un  dia  sobremesa  , de  dónde  provenia 
el  veneno  de  la  rabia  ; por  qué  mor- 
dida una  persona  estaba  tanto  tiempo 
oculto  el  virus  hidrofóbico , y si  era 
cierta  la  opinión  de  Aristóteles,  que 
todos  los  animales  mordidos  por  un 
perro  rabioso,  morían  escepto  el  hom- 
bre. Satisfizo  tan  bien  el  médico  á es- 
tas preguntas,  que  el  obispo  le  invitó 
á que  escribiese  un  librosobre  la  rabia, 
y que  se  lo  dedicase.  Asi  lo  cumplió. 

Según  nos  dice  el  mismo  Bravo, 
escribió  esta  obrita  en  las  vacaciones 
del  verano  de  1571 . 

En  esta  obrita  trata  primeramente 
de  las  cualidades  de  los  perros  y de  su 
mayor  ó menor  predisposición  á con- 
traer esta  enfermedad  : cree  que  se 
desarrolle  en  ellos  espontáneamente, 
cuyas  causas  atribuye  á las  carnes  po- 
dridas, al  hambre,  y al  mucho  calor 
(pág.  2.a):  prueba  que  en  algunos 
países  es  casi  epidemia  en  ios  perros 

([>%•  3.a)- 

Espone  la  definición  de  la  rabia,  que 
según  él,  es  una  especie  de  manía  ó 
de  furor  producido  por  el  virus  hidro- 
fóbico (pág.  3.a).  Refiere  las  opinio- 
nes de  los  autores  sobre  la  causa  de 
aborrecer  los  rabiosos  el  agua,  es- 
pues  de  rebatirlas,  asegura  ser  una 
antipatía. 

Describe  perfectamente  las  señales 
de  los  perros  rabiosos  • en  seguida  la 
historia  de  la  hidrofobia  en  el  hombre, 
y en  esta  parte  nada  deja  por  desear. 

Al  esponer  el  pronóstico  de  la  rabia, 
lo  considera  mortal  cuando  ha  llegado 
á desarrollar  los  síntomas  nerviosos: 
refiere , sin  embargo  , el  que  algunos 


se  curaron  bien  antes  de  llegar  á este 
período  (pág.  9.a). 

Divide  su  curación  en  esterna  é in- 
terna. Entre  los  remedios  tópicos,  aun- 
que por  de  pronto  propone  agrandar 
la  herida,  la  aplicación  de  la  triaca, 
y la  de  un  pollo  ó gallina  abiertos 
vivos,  aconseja,  sin  embargo,  no  de- 
tenerse mucho  en  estos  medios  tan 
débiles  en  un  mal  tan  temible  , y 
echar  mano  de  las  ventosas  , ia  caute- 
rización por  el  fuego  , ia  succión  del 
virus  , y la  aplicación  de  sanguijuelas 
á la  herida  misma  (pág.  43):  última- 
mente propone  la  amputación  del 
miembro  (pág.  44). 

Entre  los  remedios  internos  pres- 
cribe la  triaca,  las  sangrías,  con  tal 
que  el  enfermo  pueda  sobrellevarlas 
bien,  y el  agua  fria.  Para  conseguir 
este  objeto,  aconseja  meter  al  enfer- 
mo en  un  baño,  ó valerse  de  un  tubo 
ó manga  de  baqueta,  para  que  ni  pue- 
da ver  el  agua,  ni  sentir  su  ruido.  Ase- 
gura que  de  este  modo  se  consiguió  el 
que  un  enfermo  bebiese  mucha  agua. 

Ademas  de  estos  remedios  aconseja 
las  lavativas. 

Ultimamente  confiesa  que  todos  es- 
tos medios  son  nulos  cuando  el  mal  se 
ha  desarrollado  •,  y que  todos  los  es- 
fuerzos del  médico  deben  dirigirse  á 
evitar,  si  es  posible,  su  desarrollo. 

De  Mar  sis  et  Psylis  seu  Psylorum 
et  Marsorum  hominum  considera- 
tío.  Salmanticce  Excudebcit  Joannes 
Baptista  d Terranova , cuino  Domini 
M.D.XXI . 

Dice  que  estando  en  Bigorra  en 
compañía  del  Ilustrísimo  obispo  Don 
Pedro  Ponce,  empezó  á cundir  la  idea 
de  que  habia  algunos  sugetos  que  te- 
nían la  virtud  de  curar  á las  personas 
mordidas  de  animales  rabiosos  ó ve- 
nenosos. Vuelto  á Salamanca,  se  pro- 
puso publicar  este  escrito  para  disua- 
dir á las  gentes  de  que  no  habia  tales 
hombres,  y que  los  llamados  saluda- 
dores,, no  eran  mas  que  unos  bribones 
de  mala  vida  y costumbres-,  y que  aun 
cuando  Dios  diese  esta  gracia  de  curar, 
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no  eligiría  á estas  gentes  tan  bajas  y 
tan  irreligiosas. 

«Los  llamados  saludadores  , dice, 
son  unos  hombres  pervertidos,  embus- 
teros, criminales,  entregados  á toda 
clase  de  vicios,  y usan  de  muy  malas 
artes  para  engañar  al  pueblo.  Los  que 
se  precian  de  dominar  las  vívoras  y de 
no  ser  mordidas  por  ellas,  aun  cuando 
las  tengan  en  las  manos  , se  valen  de 
mi!  artificios  : unos  las  alimentan  con 
carnes,  cuya  comida  les  debilita  el 
veneno:  otros  llevan  en  las  manos  al- 
gún remedio  estupefaciente  que  las 
atonta  y debilita:  alguhos  les  arrancan 
con  mucha  astucia  los  dientes,  y en 
este  caso  no  pueden  morder  : y quie- 
nes, en  fin,  no  han  sido  tan  felices  y 
han  sido  víctimas  ante  el  mismo  pue- 
blo del  veneno  de  tales  animales.)) 

Asegura  «que  el  hombre  por  medio 
de  su  imaginación  atenta  y vehemente 
etsine  alterius  adminiculo , puede  mu- 
dar y trastornar  los  cuerpos,  y con- 
fundir con  solo  querer  y á su  arbitrio 
todos  los  elementos  del  mundo  , pro- 
ducir lluvias,  nieves  y granizo,  y en- 
gendrar animales  y plantas  de  alguna 
materia  ya  dispuesta-,  producir  en  el 
cuerpo  del  hombre  mutaciones  en  bien 
6 en  mal,  dándoles  la  salud  ó la  enfer- 
medad: conocer  ios  humores,  agitar 
los  espíritus,  y determinar  muchas 
afecciones  (pág.  67  y 68)  (1).)) 

Fundado  en  esta  creencia  , admitió 
la  fascinación  ó aojamiento  , y en 
prueba  de  ella  cita  el  ejemplo  de  su 
hijo  Feliciano  de  edad  de  quince  me- 
ses, el  cual  estando  bien  gordo,  sano  y 
colorado,  fue  tomado  repentinamente 
de  ojo,  y llegó á desesperar  de  su  vida. 
Le  curó  con  la  triaca,  con  las  lavativas 
del  aloes,  y con  los  miga-panes  de  vi- 
no aplicados  al  vientre  (pág.  83). 

Refiere  en  este  mismo  lugar  una 


(1)  Si  los  magnetizadores  del  siglo 
XIX  hubiesen  tenido  noticia  de  esta  obri- 
ta,  ya  nos  la  hubieran  citado,  traduciendo 
imaginación  , por  magnetismo. 


epidemia  de  calenturas  pestilentes  que 
reinó  en  Salamanca  en  1571,  para  cu- 
ya curación  aprovechó  el  vino  de  la 
yerba  llamada  escorzonera  , que  se- 
gún Bravo  hacia  muy  poco  tiempo  que 
se  usaba  en  España  (pág.  87). 

Según  estos  datos,  parece  inconce- 
bible que  el  médico  de  Piedra-Hita 
pudiera  tener  opiniones  tan  contrarias, 
y que  al  paso  que  procuraba  ilustrar 
al  pueblo  sobre  la  no  existencia  de  los 
llamados  saludadores  , estuviera  él 
obcecado,  con  la  fascinación  ó aoja- 
miento. 

De  vini  natura  (Ib.) 

Dieron  ocasión  de  escribir  sobre  la 
naturaleza  del  vino  , cuya  propiedad 
alexifarmaca  reconoce  en  alto  grado, 
los  buenos  resultados  que  babia  esperi- 
mentado  de  él  en  la  epidemia  referida. 
En  la  curación  de  su  hijo  dió  mas  im- 
portancia de  la  que  debiera  al  vino,  y 
en  la  de  las  calenturas  pestilentes  su- 
cedió lo  mismo.  No  obstante,  se  pue- 
de asegurar  que  no  exageró  las  propie- 
dades del  vino  , según  se  ve  en  el  si- 
guiente pasage  , al  cual  está  reducida 
toda  la  sustancia  de  su  obrita. 

«El  vino,  dice,  tomado  en  modera- 
ción es  muy  conducente  para  las  en- 
fermedades de  rabia  y de  veneno,  por- 
que corrobora  las  facultades  naturales 
y destruye  la  melancolía  ferina.  El  vi- 
no usado  inmoderadamente  es  muy 
malo,  asi  como  usado  bien  no  solo  no 
es  malo,  sino  muy  bueno.  Sirve  para 
la  cocción  y la  digestión  para  la  ge- 
neración de  la  buena  sangre-,  conforta 
el  espíritu  y lo  hace  mas  confiado  , y 
por  fin  produce  buenos  humores,  des- 
truye los  malignos  , y los  que  tienden 
á pudrescer  la  máquina  viviente 
(pág.  18).)) 

Trata  también  de  las  diferentes  pro- 
piedades del  vino  blanco  , dulce , ne- 
gro y áspero.  En  esta  parte  no  ofrece 
el  mayorinterés. 

Joannis  Bravi  Petrafitani  % doctoris 
medid , et  rei  medicad  in  Salamatic en- 
si academia  interpretis . De  curandi 
ratione per  medicamenti  purgantis  ex- 
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hibitionem . Libri  III.  Ad  Franciscum  doza,  hermano  del  Duque.  Este  no  so- 

Mendóziumy  Beraguarum  ducem  , ac  lo  le  aceptó  su  dedicatoria,  si  que  tam- 

maris  Prcefectum,  Ar agonice  et  In - bien  le  dirigió  á Bravo  un  elocuente  y 

diarum . Salmatiticce  excudebat  Cor - espresivo  epigrama,  que  quiso  el  mis- 

nelius  Bonardus.  Anno  1588.  mo  Duque  que  se  pusiese  a ia  cabeza 

En  la  dedicatoria  describe  Bravo  la  de  la  obra,  y es  el  siguiente: 

biografía  de  D.  Bernardino  de  Men- 

Laus  , et  honor  , nomenque  tuum  est  memorabile  , Brave . 
qui  scevum  arte  malum  pelis  Apolínea 

Munus  dulce  , tul  ceu  verum  pignus  amoris 
sumpsimus  , id  prcestans  ingenumque  fuit . 

Hocque  magis  gratum  est , quam  fr atris  nomen  in  Ule 
perpetuos  nostri  vivet  ad  usque  dies. 

Mors  illum  eripuit  nobis , utrique  dolendum  est 
quod  tibi  patronus  , quod  rnihi  frater  abest . 

At  tu  Pceoniis , quo  est  nemo  peritior  herbis 
hiñe  scevo  , nosti , quo  medeare  malo. 

Ad  vitatn  reducem  traxisti  fr  atris  honor  em 
quo  tibí  patronus  , quo  mihi  frater  adest. 

Frater  utrique  deest , sed  te  medicante , revixit • 
sic  tibi  patronus  , frater  et  alter  ero. 

* Sic  fiet , quantus  Grcecis  Podalirius  olim 
tantas  apud  nostros  suspiciére  viros. 

Divide  esta  obra  en  tres  libros  : en  durantes,  detergentes,  atraentes,  re- 
el  1 ,°  espone  algunas  cuestiones  gene-  pelentes  , contrállenles  , incrasantes, 
rales  sobre  las  propiedades  de  los  me-  estenuantes,  sedantes  del  dolor,  sudo- 
dicamentos  purgantes:  en  el  2.°  ense-  ríficos,  estupefacientes  , urentes,  cor- 
ña  el  método  para  administrarlos,  y rosivos,  atemperantes,  fundentes,  as- 
en el  3.°  trata  de  los  purgantes  en  par-  tringentes,  laxantes  ó desinfartantes, 
ticular.  promoventes  de  la  orina  , vomitivos. 

Se  determinó  á escribir  este  tratado  errinos  , lactóforos  y escitantes  de  los 
especial , porque  ni  Hip.,  ni  Galeno,  menstruos  (pág,  22).» 
ni  Avicena  , ni  otro  autor  alguno,  se-  Ademas  de  esta  división  de  facul- 

gun  dice  , había  tratado  este  asunto  tades  admite  otra  mas  especial,  cual  es 
con  el  interés  que  se  merecía.  (In  la  orgánica , ó aquella  que  tienen  los 
prsefac.)  medicamentos  para  obrar  en  órganos 

Distingue  con  toda  precisión  el  me-  determinados.  Esplica  la  acción  de  los 
dicamento  del  alimento  : prueba  que  medicamentos  por  sus  cuatro  cualida- 
no  se  pueden  determinar  bien  las  pro-  des  de  frios,  cálidos,  secos  y húmedos, 
j piedades  de  los  medicamentos  por  el  En  el  2.°  libro  trata  de  los  vicios  de 

olor,  ni  por  el  sabor,  ni  la  consistencia,  los  humores,  y en  los  casos  en  que  con- 
ni  el  color,  porque  medicamentos  do-  viene  purgar;  de  la  época  del  año  mas 

lados  de  los  mismos  principios  compo-  conveniente  para  su  administración; 

nentes,  producen  en  la  economía  bu-  de  las  cautelas  que  debe  tomar  el  pro- 
• mana  diferentes  efectos  (pág.  4).  fesor  para  prescribirlos,  y del  método 

Dividió  los  medicamentos  en  varias  que  ha  de  emplear, 
clases  según  los  efectos  que  producían  Protesta  que  en  la  esposicion  de  es» 

| administrados  esterior  ó interiormen-  tos  estremos  se  guiará  por  su  propia 

te:  «en  condensantes,  emolientes,  in-  esperiencia,  aunque  no  dejaba  de  sen- 
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tir  tener  que  separarse  de  la  opinión 
de  algunos. 

Distinguió  la  plétora  sanguínea  de  la 
cacoquímica  , y presentando  los  siste- 
mas de  una  y de  otra,  sentó  por  prin- 
cipio que  el  temperamento  sanguíneo 
y linfático  se  diferenciaban  por  la  ma- 
yor y menor  cantidad  de  sangre  ó de 
linfa  que  había  en  el  cuerpo  en  el  es- 
tado natural.  Que  la  sangre,  la  melan- 
colía , la  pituita  y la  bilis  , estaban  en 
el  estado  natural  en  la  proporción  si- 
guiente : la  sangre  en  60°,  la  pituita 
30  , la  melancolía  en  15  y la  bilis  en 
7 : que  estos  cuatro  humores  podían 
aumentarse  cada  uno  de  por  sí,  y en» 
tonces  constituían  una  plétora  sanguí- 
nea, pituitosa,  etc.  (pág.  142). 

Trata  enseguida  de  las  enfermeda- 
des que  engendra  la  cacoquirnia,  y el 
modo  y tiempo  de  administrar  en  ellas 
los  medicamentos  purgantes.  Es  de  no- 
tar que  no  desecha  las  sangrías  gene- 
rales, prescritas  en  el  principio  de  las 
enfermedades  cacoquímicas. 

Dedica  el  tercer  libro  á tratar  de 
los  purgantes  en  especial.  En  su  in- 
troducción hace  un  elogio  de  los  mé- 
dicos árabes  , asegurando  que  ellos 
contribuyeron  mucho  mas  que  ios  mé- 
dicos griegos  y latinos  á la  introduc- 
ción de  ios  medicamentos  laxantes: 
critica  justamente  á algunos  médicos 
contemporáneos  suyos,  por  negar  que 
los  árabes  nada  habían  hecho  en  la 
medicina.  Prueba  que  si  bien  era  ver- 
dad que  ellos  usaban  de  un  lenguage 
como  misterioso  , también  lo  era  que 
habían  descubierto  verdades  muy  im- 
portantes-, últimamente  que  las  enfer- 
medades no  se  curaban  ni  con  barba - 
risíBos,  ni  con  palabras  elocuentes, 
sino  con  remedios. 

Dedica  artículos  especiales  para  tra- 
tar de  la  caña  fístula,  del  manná,  de 
los  tamarindos,  del  sen,  del  ruibarbo, 
del  agárico,  del  acíbar,  de  los  mirabo- 
lanos,  del  turbit,  de  la  piedra  cyaneo, 
del  alsebran,de  la  fumaria,  del  asaro. 


del  polipodio,  de  la  escamonea,  de  la 
coloquíntida,  del  castóreo,  del  galva- 
no,  del  sagapeno,  del  amoniaco,  de  la 
sarcacola,  del  euforvio,  y de  la  brea. 

Asegura  que  estos  medicamentos 
eran  los  que  se  usaban  con  mas  fre- 
cuencia en  la  generalidad  de  los  casos. 
Describe  sus  propiedades,  sus  usos,  y 
las  enfermedades  en  que  convenían 
respectivamente. 

Esta  obrita  fué  sin  duda  la  mejor 
que  se  escribió  en  el  siglo  XVI:  en 
ella  abundan  las  autoridades  y textos 
de  Avicena,  de  Rhasis,  de  Mesue,  y 
cuya  circunstancia  hace  su  lectura  algo 
pesada.  De  manera  que  omitiendo  las 
citas  que  entonces  tan  en  boga  esta- 
ban, y reduciendo  á un  lenguage  mas 
al  corriente  las  ideas  emitidas  por 
Bravo  , aun  pudiera  en  el  día  de  hoy 
ser  de  mucha  utilidad  y provecho, 
precisamente  en  el  ramo  de  pur- 
gantes. 

Joannis  Bravi  Petrajitani , Docto - 
ris  medid  et  scholce  medicce  Salama- 
ticensis  publici  profe ssoris,  in  Primum 
prono sticiHippocratis  librum  commen- 
taria . Editio  secunda  nunc  denuo  ab 
eodem  aucthore  recognita  et  aucta. 
y ádPhilippum  II  Catolicum  Hispa- 
niarum  et  Indiarum  Regem  petentis - 
simum.  Salmanticce  ylpud  And.  Be- 
rant  fr atres.  Anno  M.D.XCI II. 

Esta  obra  se  imprimió  por  primera 
vez  en  1583,  según  se  deduce  de  la 
aprobación  de  los  señores  del  consejo, 
cuyo  secretario  Juan  de  Almazan  dice: 
«he  visto  por  mandado  de  los  señores 
del  consejo  el  libro  de  los  comentarios 
que  compuso  el  Dr.  Bravo  sobre  los 
Pronósticos  de  Hipócrates  que  ha  diez 
años  que  se  imprimió  y agora  le  quiere 
tornar  á imprimir  con  algunas  adicio- 
nes, que  también  be  visto.» 

Dividió  este  tratado  en  tres  libros-, 
en  el  1.°  espone  los  comentarios  de  los 
cuarenta  y dos  pronósticos  de  que  se 
compone  la  primera  sección  del  de 
Hipócrates:  en  el  2.°  los  setenta  y 
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cuatro  de  la  segunda  sección  , y en  el 
3.°  los  cuarenta  y dos  de  la  tercera. 

No  es  posible  presentar  un  estrado 
bien  coordinado  de  las  ideas  que  emi- 
te el  autor  en  cada  uno  de  sus  comen- 
tarios. Me  concretaré  á decir,  que  este 
libro  despojado  de  tanta  cita  como 
hace  del  mismo  Hipócrates,  de  Gale- 
no, de  Avicena  y otros  médicos  de  ce- 
lebridad, pudiera  en  la  actualidad  con- 
sultarse con  mucho  provecho  por  los 
profesores  dedicados  á la  práctica.  Y 
bien  seguro  que  reducido  este  tratado 
únicamente  á las  observaciones  pro- 
pias del  autor,  valdría  algo  mas  que 
algunos  de  los  que  se  ha  valido  Litre 
para  publicar  las  obras  de  Hipócrates. 
¡Pero  es  español!!  ¡está  en  latín..!! 
¡cansan  y fastidian  tanto  las  citas!! 

Joannis  Bravi  Petrajitani  Doctovis 
medid  et  in  Salmaticensi  Academia 
publici  medicina;  interpretis  in  libros 
Galeni  de  dijj erentiis  febrium.  Ad 
Philippum  Principem  Máximum  Phi - 
lippi  II Catolici  Hispaniarum  et  India - 
rum  Begis  potentissimi  filium . Sala- 
manticce  anno  M. D.XG VI.  Excudebat 
Joannes  Ferdinandus. 

En  la  dedicatoria  al  Príncipe  le  dice, 
que  habiendo  sido  Hipócrates  el  ma- 
yor médico  que  tuvo  el  mundo,  le 
habia  parecido  dedicar  la  obra  ante- 
rior á su  dignísimo  padre  Felipe  II, 
como  el  mejor  de  los  reyes;  y habién- 
dolo sido  Galeno  el  único  sucesor  del 
médico  de  Goos  , á nadie  podría  con- 
venir la  dedicatoria  de  esta  obrita  me- 
jor que  al  Príncipe,  digno  sucesor  del 
padre. 

Divide  este  tratado  en  dos  libros,  y 
en  ambos  trata  de  las  diferencias  de 
las  calenturas.  Cree  que  estas  son  la 
enfermedad  mas  general  de  todas^ 
porque  no  perdonan  ni  sexo.,  ni  edad, 
ni  otras  circunstancias  individuales. 

En  los  comentarios  de  Galeno  se  ha 
dejado  Bravo  llevar  de  la  imaginación 
fecunda  y metafísica  del  médico  de 
Pérgamo  , y como  aquel , es  prolijo  y 
demasiado  confuso.  La  mayor  parte 
de  las  cuestiones  que  propone  son  in- 


útiles, y solo  pudieron  tener  algún  va- 
lor en  tiempos  en  que  la  metafísica 
dominaba  absolutamente  en  todas  las 
cuestiones  científicas. 

Confieso  que  es  necesario  armarse 
de  una  gran  paciencia  para  leer  este 
tratado,  y que  leído  no  se  sacará  nin- 
guna utilidad. 

Joannis  Bravi  Petrafitani  Doctoris 
medid  et  reimedicce  in  Salamaticensi 
Academia  interpretis : De  simplicium 
medie amentorum  delecta  et  prcepara - 
tione  libri  dúo  : qui  ars  pharmacopea 
dici  possunt.  Ad  Senatum  Petr afita - 
num  ad  ejusdemque  populi  Bempubli - 
cam.  Salamanticce  Apud  Joannem 
Andrean  1592  (i). 

En  la  dedicatoria  de  este  tratado  al 
ayuntamiento  de  su  pueblo,  hace  una 
bellísima  descripción  topográfica  de 
Piedra-Hita,  que  nada  deja  por  decir. 

Divide  este  tratado  en  dos  libros. 
El  primero  contiene  diez  y seis  capí- 
tulos. En  el  1,°  trata  de  todas  las  par- 
tes de  que  se  compone  una  planta  9 y 
enumera  todos  los  medicamentos  que 
pueden  tomarse  de  los  reinos  animal, 
vegetal  y mineral  ; en  el  2.°  del  modo 
de  coger , preparar  y conservar  las 
plantas;  én  el  3.°  del  modo  de  reco- 
ger, guardar  y elegir  las  yerbas;  en 
el  4.°  de  la  recolección  y conservación 
de  las  flores;  en  el  5.°  de  las  semillas; 
en  el  6.°  de  la  manera  de  estraer  los 
jugos;  en  el  7.°  de  los  líquidos  presta- 
dos por  las  mismas  plantas;  en  el  8.° 
de  las  cortezas  y sus  diferencias;  en  el 
9.°  de  la  recolección  de  los  frutos;  en 
el  10  de  la  trituración  de  las  sustan- 
cias; en  e!  11  del  modo  de  cocerlas; 
en  el  12  de  su  torrefacion;  en  el  13  de 
su  maceracion  ; en  el  14  del  método 
de  hacer  las  destilaciones;  en  el  15  y 
16  sobre  el  modo  de  lavar  los  medica- 
mentos, especialmente  el  acíbar. 

En  el  segundo  libro  trata  en  capí- 
tulos separados  de  los  medicamentos 


(1)  La  aprobación  esta'  fechada  á 2 de 
octubre  de  1590. 
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en  particular  ; y los  mas  interesantes 
son  los  del  opio,  del  alcanfor,  de  la 
galanga,  de  la  mirra,  del  amizcle,  de 
la  leche,  del  suero,  de  la  miel  y del 
azúcar. 

Escribió  un  capítulo  para  tratar  de 
los  pesos  y medidas , que  se  usaban  por 
ios  médicos.  No  ofrece  interés  alguno, 
y únicamente  pudiera  servir  para  el 
que  quisiera  ilustrarse  en  este  ramo,  y 
hacer  una  comparación  con  los  pesos 
y medidas  que  usamos  con  las  de  los 

antiguos. 

o 

De  saporum  et  odorum  differentiis 
causis  et  aff ectionibus  Joannis  Bravi 
Petrajitani  , scholce  Salamaticensis 
publici  profes  soris . Sala  manticse  1592. 

En  esta  obrita  se  propuso  probar  que 
por  el  olor  y sabor  que  presentan  al- 
gunos liquidos  del  cuerpo  humano, 
podia  muy  bien  el  médico  distinguir 
unas  enfermedades  de  otras,  y aun 
pronosticar  su  crisis  en  bien  ó en  mal. 
Llama  la  atención  sobre  los  colores  de 
las  orinas  , que  divide  y subdivide  en 
muchas  clases.  Asegura  que  el  profe- 
sor puede  sacar  de  ellos  mas  datos  y 
mas  seguros  para  el  diagnóstico  y pro- 
nóstico de  las  enfermedades  que  del 
pulso.  Una  de  las  razones  en  que  se 
apoya  , y no  deja  de  tener  su  impor- 
tancia , es  que  el  pulso  puede  sufrir 
mil  alteraciones  , porque  el  enfermo 
manda  muchas  veces  sobre  él  ; pero 
que  no  puede  aunque  quiera  alterar 
las  orinas,  y estas  siempre  manifesta- 
rán el  estado  interior  de  los  órganos. 

Lomo  en  el  dia  está  ya  tan  olvidado 
entre  nosotros,  aunque  sin  razón,  el 
exámen  de  la  orinas  , este  librito  po- 
dría ilustrar  mucho  á los  que  quieran 
dedicarse  á este  ramo  de  la  semeyóti- 
ca.  He  dicho  que  la  inspección  de  las 
orinas  está  sin  razón  olvidada  entre 
nosotros,  porque  estoy  convencido  que 
los  hombres  mas  grandes  que  ha  teni- 
do la  medicinaban  sacado  un  gran  re- 
curso de  este  signo semeyótico.  Galeno, 
Vallés  , Sydenham  , Daza,  Limón, 
Montero  y otros  infinitos  nos  han  de- 
jado tratados  especiales  sobre  esta  ma- 


teria , y en  ellos  recomendada  la  im- 
portancia de  este  exámen. 

La  obrita  que  nos  ocupa,  ademas  del 
interés  que  ofrece  á la  medicina  prác- 
tica, lo  ofrece  á la  historia  , porque  es 
la  primera  que  sobre  este  tema  se  ha 
escrito  en  Europa. 

M.  S.  Admodum  utilis  de  cur alione 
pleuritidis  , tractatio  d D.  Bravo  10 
die  Maii  ann.  1591. 

Describe  perfectamente  los  síntomas 
de  la  pleuritis:  para  su  curación  pro- 
pone las  sangrías  generales,  repetidas 
según  aconsejaba  Áreteo,  y sin  pérdi- 
da de  tiempo  multce  morce  in  pleuritis 
de  dat  ocasio....  vehemens  remedium 
vence  sectio  est  (fol.  1 .°). 

En  la  terminación  de  esta  enferme- 
dad aconseja  los  purgantes  suaves,  y 
añade  que  si  estos  estuviesen  indicados 
desde  el  principio  , no  debían  admi- 
nistrarse hasta  después  de  bien  asegu- 
rado el  enfermo  por  las  sangrías.  Este 
tratadito  abunda  en  escelentes  consejos 
prácticos  del  mayor  interés. 

Manuscrito.  Christi  nomine  invo- 
cato  incipit  líber  3 prono sdcorum  Hip - 
pocrates  d Doctore  Bravo  Petrafi - 
taño.  Anno  1590. 

Este  manuscrito  es  precisamente  el 
original  del  tercer  libro  de  los  Pronós- 
ticos de  Hipócrates,  del  que  hemos 
hablado  ya.  Está  firmado  y rubricado 
de  la  misma  mano  del  autor.  En  el  lu- 
gar de  la  foliación  dice  Doctor  Bravo. 

Manuscrito.  De  r alione  victus  in 
morbis  d D.  Bravo. 

Este  tratado  es  un  comentario  al 
libro  de  victus  ratione  de  Hipócrates. 
Comenta  veintidós  sentencias.  Tam- 
bién está  firmado  en  la  mayor  parte 
de  páginas  por  mano  del  autor.  Al  fi- 
nal dice  asi:  Finis  libri  de  victus  ratio - 
ne.  Anno  1591  d D.  Bravo,  (lubri- 
cado). 

Trata  de  la  dieta  que  conviene  á 
los  enfermos  en  las  dolencias  agudas. 
Aconseja  la  dieta  y las  bebidas  suaves, 
y entre  estas  el  agua  pura  como  la  me- 
jor. Si  hay  empacho  de  vientre,  pro- 
pone los  laxantes  mezclados  con  el 
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ojimiel.  También  aconseja  mucho  el 
caldo  de  los  lagartos  para  moderar  el 
calor  del  estómago. 

Líber  secundus  de  ratione  victus  in 
morbis. 

Este  manuscrito  se  empezó  , como 
dice  el  mismo  autor,  Díe  13  Maii  ho- 
ra 1 0 ante  meridiem  anni  1593. 

Es  una  continuación  del  anterior, 
sobre  el  régimen  dietético  que  con- 
viene en  las  enfermedades  agudas. 

DOCTOR  GUDINEZ.  Estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Sala- 
manca; en  ella  fué  catedrático  de  me- 
dicina , y luego  médico  de  Cámara, 
según  se  colige  de  algunas  certificacio- 
nes que  dió  para  la  impresión  de  obras 
médicas. 

Dejó  inéditos  ios  tratados  siguientes 
que  yo  poseo: 

Commentaria  in  aphorismos  Hippo • 
crates  1 .a  et.  2.a  sectiones . Anno  1590. 

In  primum  et  secund.  Fem  de 
Avicena  1590. 

De  Pulsibus.  Todos  estos  tratados 
están  firmados  y rubricados  por  el 
Doctor  Gudínez.  Están  perfectamente 
conservados  y puestos  en  limpio,  con 
notas  marginales.  No  he  podido  com- 
prender el  motivo  de  no  haberse 
publicado;  según  al  parecer  estaban 

í'firnpnfpQ 

LUIS  COLLADO  (M.  S.  Artículo 

adicional.  Véase  tom.  1.°  páp.  di 5). 

Después  de  haber  publicado  el  ar- 
tículo biográfico  y bibliográfico  de 
Collado,  he  llegado  á poseer  un  pre- 
cioso manuscrito  de  este  célebre  mé- 
dico, que  es  una  colecion  de  los  trata- 
dos siguientes. 

Quce  sequuntur  dictavit  Ludovicus 
Collado  medicus  et  professor  valenti • 
ñus  sapientissimus . 

De  simplicium  medie  amentor  um fa - 
cultatibus  Colladi. 

Observationes  in  praxi,  ad  Colladi 
mentem. 

C onstitut iones  epidemicce  in  hac  c¿- 
vit.  Valent.  annorum  1571,  1572. 

In  II  metliodi librum  methodi  Ga - 
leni  commentaria  Colladi  1571. 


De  febrium  putridarum  curatione 
ad  Galen.  de  arte  curativa  ad  Glaú- 
conenij  Colladi. 

De  capitis  affectibus  exercitatio - 
nes  Colladi . 

De  cephalalgia  sanguínea. 

De  cephalalgia  biliosa. 

De  cephalalgia  pituitosa. 

De  cephalalgia  per  consensum  in 
febribus . 

De  cephalalgia  per  consensum  ven - 
triculi. 

De  cephalalgia  á causa  esterna. 

De  cephalalgia  ab  eb jáctate. 

De  morbo  gálico . 

De  vertigine. 

De  phrenitide . 

De  letargo . 

De  catalepsi. 

De  apoplexia. 

De  melancolía . ( 

De  convulsione. 

De  paralisi. 

De  curatione  morborum  cavitatis 
vitalis  exercitationes^  ac  primum  de 
pleuvitide. 

Este  preciosísimo  manuscrito,  des- 
graciadamente está  muy  polillado  y 
carcomido  en  algunas  partes,  con  es- 
pecialidad el  primero,  segundo  y ter- 
cer tratados. 

Hay  primeramente  en  este  manus- 
crito muchos  apuntes  por  orden  alfa- 
bético, los  cuales  escribió  Collado  pa- 
ra su  gobierno.  Hay  igualmente  mu- 
chas observaciones  suyas  escritas  en 
forma  de  aforismos. 

En  seguida  comenta  algunas  con- 
clusiones estractadas  de  los  libros  ter- 
cero hasta  el  catorce  del  método  de 
Galeno,  las  cuales  son,  como  dice  Co- 
llado, las  bases  mas  principales  de  él. 
Asi  es  que  en  su  esposicion  no  guarda 
orden  alguno. 

De  simplicibus  medicamentis  eorum • 
que  facultatibus  exercitationes , auc- 
thore  D.  Collado. 

Dice  que  al  escribir  este  trataditose 
propuso  reunir  en  él  todo  lo  mas  inte- 
resante que  Galeno  había  escrito  di- 
fusamente en  esta  materia.  En  el  pri- 
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mer  capítulo  trata  del  agua  y de  sus 
cualidades.  En  el  segundo  de  los  me- 
dicamentos atemperantes.  En  el  ter- 
cero de  los  refrigerantes. 

Ob  ser  cationes  in  praxi . Espone 
muchas  máximas  de  medicina  práctica 
acerca  de  la  ocasión  y método  de  ad- 
ministrar algunos  remedios,  con  espe- 
cialidad la  sangría  y los  purgantes. 

Casus  qui  in  f adeuda  medicina,  cir - 
ca  egrotos  mihi  contingerunt . 

Refiere  muchos  casos  prácticos  que 
le  ocurrieron  en  esta  capital,  y las  ter- 
minaciones que  tuvieron. 

Entre  ellos  lo  es  el  de  un  enfermo 
en  la  plaza  de  San  Juan,  de  edad  de 
setenta  y siete  años  , atacado  de  una 
calentura  ardiente  , curado  por  diez  y 
seis  sangrías,  hechas  en  el  espacio  de 
seis  dias. 

El  de  dos  mugeres,  una  de  ellas  em- 
barazada, á las  cuales  atacó  un  cólera- 
morbo,  y murieron  á los  tres  dias. 

El  de  otra  muger  á la  cual  habién- 
dolé  faltado  la  menstruación,  le  atacó 
una  pleuritis  ; sangrada  repetidas  ve- 
ces, terminó  en  unas  intermitentes  que 
al  cabo  de  un  mes  le  quitaron  la  vida. 

Describe  otras  muchas  historias  muy 
curiosas  é interesantes  que  omito. 

Constitutiones  epidemia  ce , etc.  de 
1571,  1572. 

Las  constituciones  epidémicas  ob- 
servadas por  Collado  en  esta  capital  de 
Valencia  en  los  años  de  1571  y 1572, 
ofrecen  mucho  interés  bajo  diferentes 
conceptos:  1 ,°  porque  prueban  la  maes- 
tría de  este  célebre  médico  : 2.°  por- 
que no  han  sido  publicadas  por  nadie, 
ni  se  tiene  de  ellas  la  mas  mínima  no- 
ticia; 3.°  porque  contribuyen  á dar  á 
este  artículo  toda  la  importancia  que 
tiene.  Traduciré  lo  mas  interesante  de 
ellas. 

«En  el  otoño  de  1571  reinaban  unas 
calenturas  continuas  malignas:  la  ma- 
yor parte  de  las  enfermedades  eran 
agudísimas  y perniciosísimas.  La  ca- 
restía del  trigo  , la  abundancia  de  las 
frutas  de  huerta  y la  muchísima  se- 
quedad predisponían  á las  enfermeda- 
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des  pútridas.  Empezaban  por  una  in- 
digestión ; al  momento  se  afectaba  el 
cerebro  por  simpatía,  y de  aquí  el 
temblor  , el  delirio,  la  frenesí  y la 
muerte  (1).  Las  calenturas  intermi- 
tentes se  hacían  continuas,  y en  el  prin- 
cipio de  sus  accesiones  caían  los  enfer- 
mos en  un  profundo  estupor.  Todos 
estos  morían  presentando  buenas  ori- 
nas. Lucas  Fuster,  que  padeció  de  es- 
ta calentura  con  desvelo  y sequedad 
de  lengua,  se  libró  después  de  haber- 
le sangrado  siete  veces:  la  sangre  siem- 
pre salió  putrescente,  y las  orinas  bue- 
nas. Desconfiados  de  la  cocción  por  el 
carácter  de  las  orinas,  recurrimos  á la 
sangría  como  una  sagrada  áncora  , y á 
la  verdad  no  fallaron  nuestras  espe- 
ranzas y deseos.  ( Atque  itaparum  ji - 
dentes  urince  ad  sanguinis  emisionem , 
tamquam  ad  sacram  anchor am  confu - 
giebamus , etnihilnostri propositi  men- 
tita ).  A las  calenturas  continuas,  ma- 
lignas y peligrosas  siempre  seguían 
convulsiones  , ó ya  desde  el  momento 
que  empezaban,  como  sucedió  al  hijo 
de  Acpall  (á  quien  salieron  también 
dos  Uegmones  uno  en  cada  brazo  des- 
pués de  la  primera  sangría  que  se  le 
hizo),  y al  cura;  ó después  de  la  san- 
gría como  en  Amiguet  y Cipriano., 
frente  la  puerta  del  Baile.  El  temblor 
fué  mortal  en  el  hijo  de  Navarro,  que 
deliraba,  y en  el  hermano  del  platero. 
El  sudor  lo  fué  también  en  Cortés, 
yerno  de  Bartolomé  de  Mote.  La  hija 
de  Doladeo  fué  atacada  de  un  fuerte 
dolor  mordicante  en  el  ventrículo  ; se 
le  aplicó  una  ventosa  al  dolor,  se  le 
exacervó  y murió  en  el  mismo  día. 

«El  invierno  fué  muy  lluvioso  y frío: 
en  el  mes  de  enero  dominaron  los 
vientos  del  norte:  en  el  mes  de  febrero 
cayeron  muchas  nieves  y lluvias  , y 
continuaron  los  vientos  fríos.  Se  de- 
clararon pulmonías  y frenesís  muy 
violentas  y agudas,  acompañadas  de 


(1)  Creo  que  es  imposible  espresarmas 
en  menos  palabras. 
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una  suma  postración,  de  delirio  y de 
desigualdad  de  calor.  Algunas  veces 
se  presentaban  vómitos  de  pituita  y 
frialdad,  que  contraindicaban  las  san- 
grías ; la  malignidad  del  bumor  qui- 
taba las  fuerzas  á los  enfermos,  y mo- 
rían. Las  pulmonías  se  convertían  en 
perineumonías,  cuyo  tránsito  anun- 
ciaban los  escalofríos,  la  rubicundez  de 
las  megillas,  el  coma,  el  delirio  amo- 
dorrado, una  ansiosa  respiración,  la 
cesación  del  dolor  en  la  región  costal, 
la  lengua  seca  y encendida.  De  estos 
ninguno  se  libraba. 

«Se  presentaron  también  Íleos  ó 
cólicos:  el  vientre  se  hinchaba,  se  po- 
nía sumamente  dolorido-,  en  el  rostro 
de  los  enfermos  se  espresaba  la  malig- 
nidad del  mal;  Ja  lengua  era  seca  y ru- 
bicunda; no  podían  dormir;  en  pocos 
momentos  se  estenuaban  : les  acome- 
tían temblores,  fuerte  calentura,  y 
morían. 

«Otras  veces  sobrevenían  calenturas 
malignas:  los  enfermos  se  quejaban  de 
frió  esteriormente,  y en  lo  interior  se 
abrasaban:  les  sobrevenían  desmayos, 
sudor  frió  á la  frente,  y morían  entre 
el  dia  noveno  y undécimo.» 

Después  de  estas  descripciones  , es- 
polie Collado  muchos  casos  prácticos 
de  sugetos  que  murieron  de  estas  do- 
lencias. 

Constituciones  epidémicas  de  1572. 

«El  verano,  dice,  fue  seco  y muy 
frió,  porque  reinaron  los  vientos  del 
norte  ; reinaban  calenturas  continuas 
que  se  aliviaban  con  copiosas  evacua- 
ciones de  sangre.  El  cirujano  Campa- 
ña, amigo  mió,  tuvo  calentura  conti- 
nua, inquietud,  desvelo,  delirio  y con- 
vulsiones : aunque  se  le  sangró  copio- 
samente, murió.  La  sangre  que  se  sa- 
caba á los  enfermos  era  fetidísima  : la 
pituita  acudiendo  con  abundancia  al 
cerebro,  infestaba  los  espíritus  anima- 
les, y faltando  la  fuerza  nerviosa,  so- 
brevenía un  sopor  mortalísimo.  An- 
tonio Clemente,  escribano  de  mi  casa, 
fue  atacado  de  una  calentura  continua: 
le  sobrevino  el  coma  y un  sudor  frió. 


y murió  muy  pronto;  las  orinas  salie- 
ron muy  claras. 

«En  el  otoño  continuaron  las  calen- 
turas pútridas  con  muy  grande  canti- 
dad de  humores  corrompidos.  Las  san- 
grías copiosas  eran  el  mejor  remedio; 
de  modo  que  un  sugeto  sexagenario  se 
libró  por  siete  sangrías  , y mi  vecino 
Piacuelo  con  trece.  En  algunos  enfer- 
mos se  presentaban  en  el  pecho  la 
pápula  miliácea,  que  indicaba  la  ma- 
lignidad del  mal.  En  otros  se  forma- 
ban abscesos,  los  cuales  eran  mejores 
cuando  salían  en  las  piernas  ó de  me- 
dio cuerpo  abajo,  que  los  de  los  bra- 
zos y medio  cuerpo  arriba.  Se  cura- 
ban procurando  la  salida  de  la  ma- 
teria.» 

Coliado  refiere  muchos  casos  prác- 
ticos en  comprobación. 

In  TI  Qaleni  librum  Methodi  me- 
dendi  Commentarii , Ludovici  Colladi 
Medid  prcestantissimi. 

En  este  tratado  cita  su  obra  titu- 
lada Isagoge  ad  faciendam  medid - 
namf  de  la  que  hablamos  en  otra  parte. 
Comenta  el  2.°  libro  del  método  de 
Galeno  , y trata  en  él  con  toda  parti- 
cularidad de  las  calenturas  , teniendo 
presente  las  constituciones  epidémicas 
arriba  dichas.  Este  tratado  fué  de  los 
últimos  que  escribió.  Tiene  la  ventaja 
sobre  el  Isagoge,  que  en  esta  habla  de 
propia  esperiencia  ; apenas  hace  citas 
ni  intercala  textos.  En  fin,  es  toda  la 
espresion  de  su  práctica.  Afortunada- 
mente está  muy  bien  conservada  esta 
parte  del  manuscrito. 

De  capitis  affectibus  perscutationes 
particulares  Ludo  vid  Collado  medid 
prcestantissimi . 

Dedica  artículos  especiales  á tratar 
del  diagnóstico,  pronóstico  y curación 
de  las  enfermedades  que  ya  espusimos 
mas  arriba.  Entre  ellos  es  muy  inte- 
resante el  artículo  de  morbo  gálico . 
Al  hablar  de  su  origen,  se  inclina  á 
creer  que  no  fué  conocido  de  los  anti- 
guos, y sí  importado  por  Cristóbal  Co- 
lon , según  era  la  opinión  general  de 
su  tiempo.  Entre  otras  razones  para 
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probar  esta  opinión , es  de  que  los  re- 
medios que  mas  aprovechan  en  su  cu- 
ración han  sido  importados  de  la  India, 
y por  consiguiente  que  el  mal  venéreo 
debió  igualmente  venir  de  ellas,  ceste 
mihi  persuadet  hurte  morhum  ex  In- 
dia nohis  advenís  se , quoniam  medica- 
mentís  ex  illa  regione  adventis  cu - 
ratur. 

Para  la  gonorrea  propone  las  inyec- 
ciones con  las  emulsiones  frías,  las  fric- 
ciones con  el  mercurio , y los  coci- 
mientos del  guayacoyde  zarza-parrilla. 

También  son  muy  interesantes  los 
capítulos  de  la  frenitis,  del  letargo,  de 
la  apoplegía,  de  las  convulsiones,  de 
la  epilepsia  y de  la  perineumonía.  En 
todos  ellos  espone  ideas  las  mas  intere- 
santes y fundamentales  de  la  medicina 
práctica. 

Este  preciosísimo  manuscrito,  es- 
purga  do  de  las  citas  y textos  que  hace, 
y reduciéndolo  á la  simple  esposicion 
de  los  preceptos  prácticos,  pudiera  po- 
nerse á la  par  de  los  mejores  escritos 
del  siglo  XIX. 

Tengo  la  mayor  satisfacción  en  ha- 
ber completado  con  esta  esposicion  la 
bibliografía  del  primer  médico  de  la 
escuela  valenciana,  el  digno  rival  del 
inmortal  Vallés. 

JAIME  SEGARRA.  Manuscrito . 
(Artículo  adicional.  Y.  tom.  1.°,  pá- 
; gina  472). 

Después  de  publicado  el  artículo 
de  este  célebre  médico  , he  llegado 
a poseer  el  precioso  manuscrito  si- 
guiente: 

Commentañi  doctissimi  in  sex  Ga - 
leni  libros  de  morbo  et  sjrmtomate  et 
in  dúos  de  dijf erentiis  febrium  : et  in 
hbellum  de  pulsibus  ad  Tyrones\  et  in 
libellum  spunum  de  urinis ; elaborati  d 
Doctissimo  et  per  acuto  Doctore  Ja- 
cobo  Se  garra , medico  valentino  , et 
Apollince  artis  in  prceclara  Civitatis 
V alentince  Academia , Primario  Pro- 
fes  sore.  Una  cum  copio ssisime  quees - 
tionum  omniumque  verum  memora - 
bilium , quee  in  hisce  libris  continentur , 
indice.  En  folio. 


Este  precioso  manuscrito,  que  com- 
prende 355  fojas,  está  perfectísima- 
mente  conservado;  estaba  ya  en  limpio 
y firmado  del  autor  para  darse  á la 
imprenta. 

En  el  primer  libro  trata  de  las  di- 
ferencias de  las  enfermedades  : lo  di- 
vide en  trece  capítulos.  La  mayor 
parte  de  ellos  están  reducidos  á tratar 
de  las  enfermedades  simples  y com- 
puestas. 

Commentaria  in  II  Galeni  librum 
de  morborum  causis.  Divide  este  libro 
en  once  capítulos.  Discute  si  el  movi- 
miento es  siempre  causa  del  calor  : si 
las  causas  procatárticas  pueden  produ- 
cir en  el  hombre  la  calentura:  si  pue- 
den existir  á un  mismo  tiempo  dos 
enfermedades  de  diferente  intempe- 
rie, á saber:  cálida  y fria,  ó lo  que  es 
lo  mismo  en  nuestro  lenguage,  si  pue- 
den existir  dos  enfermedades,  una  pro- 
ducida por  la  irritación  , y otra  por 
atonia. 

Commentaria  in  III  Galeni  librum 
de  symtomatum  diff erentiis. 

En  este  libro  trata  de  la  semejanza 
y de  la  diferencia  de  los  síntomas;  esto 
es,  del  diagnóstico  diferencial  según 
el  lenguage  del  dia.  Prueba  que  mu- 
chos síntomas  se  parecen  á otros,  y sin 
embargo  son  desemejantes.  Este  libro 
es  una  aplicación  de  aquella  sentencia 
del  padre  de  la  medicina,  la  seme- 
janza de  las  diferencias , y las  dife- 
rencias de  las  semejanzas  producen 
errores  trascendentales  en  la  medicina. 

Commentaria  in  1 1 Galeni  librum 
de  symtomatum  causis.  Este  libro  es 
sumamente  interesante.  Lo  divide  en 
ocho  capítulos.  En  el  1 ,°  trata  de  los 
sentidos  y de  su  influencia  en  las  en- 
fermedades: en  el  2.°,  que  es  muy  es- 
tenso  , trata  de  la  lesión  de  la  vista. 
Admira  la  tenacidad  y el  convenci- 
miento , de  que  parte  para  esplicarlas 
alteraciones  de  la  vista,  especialmen- 
te la  gota  serena  ó amaurosis  , por  la 
trasmisión  de  los  espíritus  animales  por 
los  conductos  que  supone  en  los  ner- 
vios óbticos.  Aglomera  una  multitud 
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de  pruebas,  que  según  él  son  conclu- 
yentes, aunque  los  anatómicos,  dice, 
no  hayan  podido  demostrar  la  existen- 
cia de  tales  conductiilos  en  los  nervios. 
Son  sumamente  especiosas  las  pruebas 
que  alega  y las  esplieaciones  que  da. 
Si  la  existencia  de  los  conductos  ópti- 
cos y la  de  los  espíritus  animales  fuera 
indudable,  á buen  seguro  que  no  pu- 
dieran esplicarse  mejor  los  resultados 
y los  efectos  de  la  visión,  que  lo  hace 
Segarra.  Es  sumamente  instructivo 
todo  este  capítulo.  En  el  2.°  capítulo 
trata  de  las  enfermedades  del  oido. 
Describe  perfectamente  la  estructura 
anatómica  del  oído  interno  y esterno, 
y es  de  notar  que  al  hablar  de  los  hue- 
secillos  del  oido,  y después  de  tributar 
un  elogio  á Vesalio  por  el  descubri- 
miento de  los  dos  llamados  yunque 
y martillo,  confiesa  que  su  maestro 
Luis  Collado  descubrió  el  denominado 
estribo.  Véanse  sus  mismas  palabras. 
«Et  post  V esalium , prceceptor  noster 
Ludovicus  Collado , vir  sane  sine  ulla 
controversia  impense  doctas , tertium 
quoddani  osiculum  invenitj  quod  prop- 
ter  similitudinem  _,  stapedan  vocavit. 
(pág.  102  y vuelta).  En  el  tercer  capí- 
tulo trata  de  las  dolencias  del  oido.  En 
el  cuarto  de  las  del  olfato,  y es  de  notar 
que  al  citar  al  doctor  Valiés  , elogián- 
dole como  el  médico  mas  sabio  de  Es- 
paña, dice  entre  un  paréntisis  (semper 
tamen  excepto  Doctore  Hieronimo 
Gudiei , complutensi  ac  ossumensi 
etiam  medico  qui  quidem  ob  impen- 
sam  ejus  sapientiam , me  j adice,  cénit 
cum  antiquitate  comparandus ) (página 
106). 

En  el  capítulo  quinto  trata  del  tac- 
to, al  cual  llama  sentido  común  y uni- 
versal, porque  no  hay  ser  viviente  que 
carezca  de  él,  y porque  todos  los  sen- 
tidos no  son  mas  que  variedades  del 
tacto  (pág.  107).  Establece  que  los 
nervios  son  los  únicos  conductores  de 
la  sensibilidad:  describe  exactamen- 
te la  distribución  de  los  nervios,  y es- 
tablece por  principio  , que  el  médico 
debe  conocer  perfectamente  el  ori- 


gen , la  distribución  y la  terminación 
de  los  nervios  para  curar  las  enferme- 
dades, porque  de  lo  contrario  seria  una 
temeridad  emprender  la  curación. 
( Necessarium  medico  est  recle  novisse 
omniam  nervorum  exortum,  distribu - 
tionem  , eorumdemque  insertionem . 
Alioquin  temer e curationem  institue - 
remas  (pág.  109  vuelta). 

En  seguida  propone  la  cuestión  , si 
permaneciendo  el  movimiento  de  una 
parte  puede  perecer  la  sensibilidad, 
ó si  conservada  esta  debe  permanecer 
aquel. 

Dedica  el  capítulo  6.®  á esplicar  las 
causas  del  dolory  del  placer,  (Muy  in- 
teresante y sumamente  fisiológico. 

En  el  7.°  trata  de  las  afecciones  del 
ventrículo.  Asegura  que  todas  las  en- 
fermedades pueden  en  ocasiones  traer 
su  origen  de  una  afección  de  este  ór- 
gano, y basta  la  epilepsia,  el  coma  y la 
catalepsis.  Da  la  razón  diciendo  «que 
¡os  vapores  ascendiendo  de  dicha  vis- 
cera al  cerebro,  le  irritan  (pág.  127).» 

En  el  8.°  trata  de  las  causas  de  los 
síntomas  del  primer  sentido ; esto  es, 
el  cerebro.  (Muy  interesante). 

Gommentaria  doctissima  in  quin - 
tum  Galeni  librutn  de  sjmtomatum 
causis. 

Trata  en  capítulos  separados  de  las 
convulsiones , del  temblor,  del  frió, 
de  las  palpitaciones,  del  bostezo,  de 
la  tos,  del  eructo  , del  estornudo  , de 
la  pandiculación,  y del  rechinamiento 
de  dientes. 

Gommentaria  in  Sextam  Galeni 
librum  de  symtomatum  causis. 

Consagra  este  libro  á tratar  de  las 
cuatro  facultades  ó propiedades  vita- 
les, á saber:  la  atractiva,  la  retentiva, 
la  digestiva,  y la  espulsiva.  Si  se  tra- 
dugera  este  libro  con  el  lenguage  mo- 
derno, aun  se  leería  cou  mucho  gusto 
y provecho.  Contiene  cosas  muy  inte- 
resantes. 

Gommentaria  doctissima  in  dúos 
C laudii  Galeni  libros  de  dijj  erentiis 
febrium. 

Bajo  el  título  de  cuestiones  prelimi- 
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nares  ( qucestiones  preambulce ) , trata 
de  las  generalidades  de  las  calenturas. 
Dedica  catorce  capítulos  á esponer  las 
calenturas  en  especial,  y sobre  todo  de 
las  pútridas,  cuyos  principales  sínto- 
mas señala  y comenta  en  párrafos  se- 
parados. 

En  el  segundo  libro  trata  de  la  com- 
plicación de  las  calenturas  unas  con 
otras,  según  indica  en  las  dos  tablas 
siguientes: 

O 

Terciana  continua,  con  una  coti- 
diana continua. 

Terciana  continua,  con  una  coti« 
diana  intermitente. 

Terciana  intermitente,  con  cotidia- 
na continua. 

Terciana  intermitente,  con  cotidia- 
na intermitente. 

Terciana  continua , con  cuartana 
continua. 

Terciana  continua , con  cuartana 
intermitente. 

Terciana  remitente,  con  cuartana 
intermitente. 

Cotidiana  continua,  con  cuartana 
continua. 

Cotidiana  continua,  con  cuartana 
intermitente. 

Cotidiana  intermitente,  con  cuar- 
tana continua» 

Cotidiana  intermitente,  con  cuar- 
tana intermitente  (pág.  267  vuelta). 

Dedica  artículos  especiales  para  es- 
plica  r estas  combinaciones  ( suma- 
mente interesantes). 

A continuación  inserta  setenta  con- 
clusiones  médicas  , que  son  otros  tan- 
tos principios  fundamentales  ; mejor 
diré , es  su  doctrina  reducida  en  afo- 
rismos. Interesantísimas  ('página  281 
y 282). 

J acobi  Se  garra  Prestantissimi  Me- 
did V alentini  Doctor is  in  Galeni  libe • 
llum  de  pulsibus  ad  Tjrones , Com- 
mentarius , in  cjuo  omnia  fere  , quce 
G-alenus  XV I libris  de  pulsibus  tran- 
segity  brevi  exponuntur.  Ejusdemque 
de  urinis  Disputatio  ex  Hippocratej 


Galeno  , Actuario , et  aliis  colecta. 

Después  de  esplicar  la  combinación 
de  los  pulsos  unos  con  otros  , sus  ge- 
neralidades y sus  diferencias,  pasa  á 
describir  la  diferencia  de  ellos  en  de- 
terminadas enfermedades. 

Admira  sobremanera  el  estudio  tan 
profundo  que  hizo  nuestro  médico 
Segarra  sobre  la  naturaleza  del  pulso, 
como  se  deja  conocer  en  la  cuestión 
que  propone,  á saber:  si  los  signos 
prestados  por  el  pulso  son  ó no  mas 
ciertos  que  los  prestados  por  las  ori- 
nas. Esta  cuestión  es  seguramente  la 
mas  discutida  por  los  antiguos;  prueba 
de  la  gran  importancia  que  todos  die- 
ron á unos  y otros  signos  (1). 

Espone  la  diferencia  del  pulso  en 
razón  de  las  edades,  de  las  intempe- 
ries (temperamentos),  y de  la  diferen- 
cia de  las  enfermedades.  Interesan  so- 
bre todas  las  descripciones  de  las  en- 
fermedades y aplicaciones  que  á ellas 
hace  de  los  pulsos,  la  pleuritis,  de 
empiema  , la  tisis,  la  perineumonía, 
la  frenitis,  de  la  catalepsis,  la  pará- 
lisis, la  epilepsia,  la  apoplegía  , el  as- 
ma, la  orthophnea  , y la  estrangula- 
ción del  útero  (desde  la  pág.  307,  has- 
ta la  335). 

Pulcra  ac  utilis  Disputatio  de  uri- 
nis, elaborata  d Doctissimo  ac  pera - 


(1)  Nosotros  los  me'dicos  del  siglo  XIX 
no  nos  ocupamos  ya  en  estas  cuestiones 
pueriles!!!  ya  no  nos  entretenemos  en  mi- 
rar ni  en  tocar  las  orinas!!!  Pero  si  alguno 
nos  preguntara,  ¿es  posible  que  tantos  y 
tan  grandes  hombres,  como  son  los  que  es- 
cribieron de  la  importancia  del  examen 
detenido  del  pulso  y de  las  orinas  , se  ha- 
yan engañado?  ¿Es  posible  que  tantas  y 
tantas  observaciones  y escritos  sobre  estos 
dos  signos  hayan  venido  á reducirse  á la 
nada?  Yo  contestaría  , que  los  antiguos  pe- 
caron por  caí  tas  de  inas,  y los  modernos 
por  cartas  de  menos  ; que  los  primeros  er- 
raron dándoles  mas  importancia  de  la  que 
tenian,  y los  segundos  no  dándoles  ninguna. 
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cuto  D.  Jacobo  Segarra,  Medico  Va- 
lentino, et  Apolince  artis  in  ipsa  prce - 
clara  Valentina  Academia  , primario 
professore  , ex  Hippocrate , Galeno, 
Actuario  ; et  aliis  colecta. 

Todo  este  escrito  puede  reducirse  á 
los  siguientes  preceptos  que  son  de 

dará  al  enfer- 
mo que  guarde  las  orinas  después  de 
la  segunda  cocción. 

2. °  El  que  los  enfermos  guarden 
toda  la  cantidad  de  orina  , y no  como 
hacen  algunos,  que  de  vergüenza  solo 
enseñaban  una  parte. 

3. °  El  que  el  médico  haga  que  se 
conserven  en  orinal  de  vidrio  , bien 
trasparente  y limpio. 

4. °  El  que  no  inspeccione  las  ori- 
nas en  un  lugar  muy  oscuro,  ni  de 
mucha  luz;  porque  en  el  primero  pu- 
diera desapercibir  alguna  notabilidad, 
especialmente  en  el  sedimento;  y en 
el  segundo  la  demasiada  luz,  dando 
mucha  trasparencia  á las  orinas,  pu- 
diera inducirle  en  error. 

5. °  El  médico  deberá  inspeccionar 
dos , tres  ó mas  veces  las  orinas. 

6. °  Deberá  meter  sus  dedos  en  las 
orinas  para  distinguir  su  espesor,  se- 
gún que  los  vea  mas  ó menos  distinta- 
mente, teniéndolos  dentro  de  ellas. 

7. °  Deberá  advertir  á los  asisten- 
tes que  no  agiten  las  orinas  para  que 
no  se  mezclen  y enturbien. 

8. °  Notará  su  color  y olor , de- 
biendo recordar  que  la  orina  suele  im- 
pregnarse de  los  propios  á ciertas  sus- 
tancias. 

Se  entretiene  en  esplicar  los  signos 
prestados  por  las  orinas  según  sus  di- 
ferentes color,  olor  , consistencia  , se- 
dimento,, etc. 

Apoplexiarn  fortem  solvere  impo- 
sibile,  debilem  cegre  curaveris. 

Dedicó  este  escrito  al  Rector  y claus- 
tro de  la  universidad  de  Valencia.  Su 
contenido  está  reducido  á probar  los 
estremos  del  epígrafe. 

FERNANDO  GARCIA  DE  HER- 
RERA,  natural  de  Santander  , estu- 


pura practica. 

1.°  El  médico  man 


dio  la  filosofía,  teología  y medicina  en 
la  universidad  de  Valencia,  bajo  la  di- 
rección de  Taime  Segarra,  de  Juan  de 
Aguilar,  el  Doctor  Diego  Romero  Cla- 
vijo  y el  Doctor  Castillejo , catedráti- 
cos de  medicina.  Se  graduó  de  bachi- 
ller el  viernes  20  de  abril  de  1584, 
en  cuyo  dia  empezó  su  práctica  con  él 
D.  Jaime  Segarra.  Dejó  inéditos  los 
escritos  siguientes. 

Disputatio  de  humoribus . (Manus- 
crito). 

Este  precioso  manuscrito  que  yo 
poseo  , es  uno  de  los  que  mas  clara- 
mente han  espuesto  la  teoría  de  los  an- 
tiguos sobre  la  formación  de  los  bu- 

o 

mores  y producción  de  1 as  enfermeda- 
des. Voy  á presentar  su  estracto,  para 
que  mis  lectores  puedan  ponerse  al 
corriente  de  las  antiguas  teorías. 

«En  el  cuerpo  humanóse  hacen  tres 
cocimientos:  el  primero  es  el  hondon 
del  estómago  del  cual  resultan  dos  par- 
tes, una  gruesa  y otra  delgada.  La 
gruesa  va  por  un  camino  que  se  ilama 
piloron,  que  desciende  á las  tripas:  la 
delgada,  que  es  sumamente  blanca, 
llamada  quilo,  va  por  las  venas  mese- 
raicas  al  hígado,  del  cual  se  engendran 
los  cuatro  humores,  por  ser  compues- 
ta de  cuatro  propiedades  diferentes, 
v.  g.,  de  la  parte  fria  y húmeda  se  en- 
gendra la  flema  que  es  fria  y húmeda; 
de  la  parte  caliente  y seca  se  engendra 
la  cólera,  que  es  caliente  y seca  ; de  la 
parte  templada  se  engendra  la  sangre 
templada  en  calor  y humedad  , y del 
asiento  de  los  tres  humores  se  engen- 
dra la  melancolía  natural  , la  cual  es 
fria  y seca.  Estos  cuatro  humores  com- 
prenden á los  cuatro  elementos:  la  fle- 
ma ai  agua,  la  cólera  al  fuego,  la  me- 
lancolía á la  tierra,  y la  sangre  al  aire. 
Lo  mas  sucio  de  la  cólera  recibe  la  ve- 
jiga de  la  hiel,  y de  esto  proveyó  na- 
turaleza que  cada  dia  enviase  á las  tri- 
pas un  poco  para  que  con  su  acrimo- 
nia y mordacidad  dispertase  á la  fa- 
cultad espultriz  para  hacer  la  cámara. 
Lo  mas  sucio  de  la  melancolía  recibe 
el  bazo, y de  esto  envía  todos  los  dias  un 
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poco  al  estómago  para  dispertar  el  ape- 
tito y dar  gana  de  comer.  La  flema  se 
va  tras  de  la  sangre  por  ser  sangre  me- 
dio cocida,  para  que  á falta  de  sangre 
natural  se  surta  de  ella  , y todos  estos 
humores  juntos  se  llama  la  masa  san- 
guinaria. Estos  principalmente  creeen 
en  los  cuatro  tiempos  del  año-,  en  el 
invierno  crece  la  flema  , en  el  verano 
la  cólera , en  el  estío  la  cólera  adusta, 
que  es  la  melancolía  preternatural,  y 
en  el  otoño,  por  ser  templado,  la  san- 
gre. Adviértase  que  cuatro  planetas 
tienen  predominio  y mando  en  estos 
cuatro  humores-,  la  luna,  el  cual  reina 
en  lunes,  tiene  dominio  sobre  la  flema 
por  ser  la  luna  fría  y húmeda:  Marte, 
que  reina  el  martes,  por  ser  caliente  y 
seco  tiene  dominio  sobre  la  cólera:  Sa- 
turno , que  reina  el  sábado  , por  ser- 
triste  tiene  dominio  sobre  la  melanco- 
lía: Júpiter , que  reina  el  jueves  , por 
ser  templado  á predominio  tiene  do- 
minio sobre  la  sangre.  Estos  cuatro  hu- 
mores tienen  particulares  horas  en  las 
cuales  se  mueven.  Por  la  mañana  la 
sangre,  y asi  andan  alegres  los  hom- 
bres por  las  mañanas:  á medio  dia  la 
cólera  porque  después  de  movidos  los 
humores  se  calienta  la  cólera  como  la 
mas  caliente  y delgada.  A la  tarde  se 
mueve  la  melancolía,  y á la  noche  la 
flema,  por  lo  cual  nos  parece  estar  mas 
pesados  que  en  otra  época.  De  aquí 
sacamos  un  precepto  importantísimo 
para  curar  siempre.  Que  si  en  tiempo 
de  otoño  que  crece  la  sangre  nos  lla- 
masen para  curar  un  flegmon  en  par- 
te muy  principal,  aunque  fuese  miér- 
coles en  la  noche  le  sangraríamos,  por- 
que jueves  por  la  mañana  crece  la  san- 
gre, y en  otoño  nos  pondríamos  á peli- 
gro de  que  con  aquel  ímpetu  de  la 
sangre  que  el  jueves  por  la  mañanaba 
de  tener,  ó se  doblaria  el  flegmon  , ó 
nos  pondría  en  peligro  de  muerte  el 
enfermo. 

« Modo  de  conocer  el  humor  pecan- 
te por  el  sueño. 

«Guando  se  ensueña  en  agua  peca 
flema,  cuando  en  guerras  y cuestiones 


peca  cólera;  cuando  en  cosas  alegres  y 
deleites  peca  sangre-,  cuando  en  muer- 
tos y cosas  negras  peca  melancolía.» 

Tienen,  pues,  mis  lectores  esplica- 
da  en  pocas  líneas  la  teoría  de  los  an- 
tiguos sobre  la  influencia  y predomi- 
nio de  los  humores  en  el  cuerpo  hu- 
mano. No  me  estiendo  mas  en  ella 
porque  lo  espuesto  basta  para  su  com- 
prensión. 

Disputado  hrevis  de  humorum  ge- 
neratione  et  prius  de  sanguine. 

En  este  escrito  dedica  artículos  se- 
parados para  esplicar  la  teoría  de  la 
formación:  1.°  de  la  sangre:  2.°  de  la 
bilis:  3.°  de  la  melancolía:  4.°  de  la 
puituita:  5.°  de  la  formación  de  la  bi- 
lis preternatural  ó morbosa  : 6.°  del 
humor  atrabiliario  preternatural:  7.° 
de  la  pituita  preternatural.  Espone  las 
enfermedades  que  cada  uno  de  estos 
humores  produce. 

Utrum  convulsio  fíat  d repledone 
vel  inanidone  solum  , qucestio  me- 
dica. 

Este  escrito  es  una  colección  de  pro. 
posiciones  ó conclusiones  médicas,  que 
no  dejan  de  ofrecer  bastante  interés, 
despojándolas  de  la  teoría  en  que  las 
funda,  y ateniéndose  á los  hechos  prác- 
ticos. 

«La  convulsión  , dice  , puede  ser 
producida  por  plétora  ó por  inanición: 
esta  es  incurable  , aquella  no,  porque 
es  mas  fácil  y pronto  debilitar  que  en- 
tonar.» Confirma  esta  verdad  práctica 
por  aquella  sentencia  de  Hipócrates: 
fehrem  supervenire  convulsiortem ,me- 
hus  est  quam  convulsionen i fehri. 

«En  las  calenturas  ardientes  y su- 
mamente dolorosas  acompañadas  de 
inflamación  vehemente  , el  remedio 
soberano  es  la  sangría,  husque  ad  am- 
mi  deliquium  , con  tal  que  el  enfermo 
no  esté  exhangüe. 

«La  leche  diluida  en  el  agua  acera- 
da ó ferruginosa,  es  el  mejor  remedio 
para  la  disenteria,  con  tal  que  no  haya 
una  calentura  vehemente. 

«En  las  calenturas  puntículares  ó 
tavardillos  malignos  , debe  sangrarse 
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copiosamente  , pero  antes  de  la  erup- 
ción de  las  pintas. 

«La  frenitis,  que  es  la  inflamación 
de  la  membrana  que  envuelve  al  ce- 
rebro, exige  para  su  curación  pronta  y 
larga  sangría  del  pie.  Si  se  resistiese  á 
esta,  se  recurriría  á la  de  la  frente,  y 
si  tampoco  bastan  se  le  aplican  á la  ca- 
beza ventosas  sajadas,  y se  administra- 
rán lavativas  irritantes. 

«No  se  ha  de  conceder  vino  á los 
frenéticos  en  el  principio  y aumento 
del  mal,  aun  cuando  estén  sumamen- 
te débiles,  y tengan  síncopes.  En  la 
declinación  se  les  podrá  administrar 
mezclado  con  agua. 

«En  la  pleuritis,  que  es  la  infla- 
mación de  la  membrana  que  cubre 
interiormente  la  cavidad  del  pecho, 
debe  sangrarse  pronta  y largamente 
hasta  que  el  enfermo  pierda  el  color. 
Debe  practicarse  la  sangría  del  brazo 
correspondiente  al  lado  afecto. 

«La  facultad  animal,  que  es  el  prin- 
cipio del  sentimiento,  reside  en  el  ce- 
rebro y no  en  e!  corazón,  como  dijo 
Aristóteles.  La  imaginación,  la  razón 
y la  memoria  tienen  su  asiento  en  to- 
do el  cerebro  , y no  en  una  parte  es- 
clusiva,  según  opinon  de  algunos»  Sin 
embargo  defenderé  uno  de  los  estre - 
moSy  ad  libitum  del  argumente, 

Qucestio  celebris.  Anpueri  sint  ca - 
lidiores  juvenibus. 

Se  esfuerza  en  probar  que  los  niños 
tienen  mas  calor  que  los  adultos. 

Según  se  deduce  de  esta  última  con- 
clusión , es  ya  de  muy  antiguo  en  la 
universidad  de  esta  capital  el  formu- 
lar un  programa  de  conclusiones  para 
recibir  la  licenciatura  en  medicina. 

ANTONIO  DE  LEDESMA  es- 
tudió la  medicina  en  esta  universidad 
de  Valencia.  Recibida  la  licenciatura, 
marchó  médico  titular  á la  villa  de  La- 
Puebla,  en  Castilla  la  Nueva,  en  la  cual 
estuvo  tres  años.  Su  mucha  fama  lo  hi- 
zo acreedor  á que  el  Duque  de  Bejar 
le  nombrase  médico  suyo.  Estando  de 
médico  en  el  espresado  pueblo,  tuvo  y a 


relaciones  literarias  con  dicho  Duque. 
Este  médico  nos  dejó  dos  escritos  di- 
rigidos á dicho  señor , que  conservo 
manuscritos  en  mi  colección. 

Habiéndose  presentado  en  el  vizcon- 
dado  de  Bejar  una  epidemia  de  car- 
bunclos, que  mataba  la  mayor  parte 
de  los  que  atacaba,  qué  eran  los  po- 
bres y necesitados,  mandó  el  Duque 
al  médico  Ledesma  que  corriese  los 
pueblos  infestados,  y que  después  de 
haber  examinado  la  naturaleza  de  la 
enfermedad  , sus  causas  y los  medios 
de  curación  , le  informase  por  escrito 
de  cuanto  le  pareciera  debía  practi- 
carse para  evitar  la  propagación  de  la 
enfermedad.  En  efecto,  Ledesma  pasó 
á Talarruvias  y á la  villa  de  La-Puebla; 
y habiendo  examinado  detenidamen- 
te las  circunstancias  del  mal  , le  diri- 
gió el  escrito  , cuyo  estracto  es  como 
sigue. 

«Escmo.  Sr.  = En  algunas  villas  y 
lugares  de  este  vizcondado  de  V.  Es- 
celencia  han  enfermado  algunas  gen- 
tes, principalmente  pobres  (y  de  estos 
en  mas  número  muchachos  que  de 
otra  edad),  de  unos  carbuncos  ó antra- 
ces , que  el  vulgo  llama  landres  , que 
porque  han  muerto  muchos  y pegádo- 
se  á otros  , que  también  han  muerto 
alguno  de  ellos,  han  puesto  miedo  en 
toda  esta  tierra,  y hecho  entender  que 
los  tales  enfermos  están  infectos  de 
peste,  y que  era  bien  guardarse  de  los 
tales  lugares.  Con  ser  ansi  verdad  que 
en  los  tales  pueblos  por  la  bondad  de 
Nuestro  Señor  y en  toda  la  comarca 
el  aire  está  limpio  y sano  , que  es  la 
principal  causa  de  contagiosas  y pesti- 
lenciales enfermedades  , y que  estos 
carbúnculos  aunque  se  pegaban  por 
contacto  material  (según  que  yo  por 
mandado  de  V.  Escelencia  los  fui  á 
ver  en  Talarruvias  y la  villa  de  La-Pue- 
bla).Para  ser  peste  contagiosa  fatában- 
le  cuatro  cosas  principales,  que  pues 
V.  Escelencia  ayer  me  mandó  se  las 
diese  por  escrito  con  la  preservación 
de  peste,  que  por  mandado  de  mi  Se- 
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ñor  en  lengua  latina  compuse  (1)  lo 
haré. 

La  primera  cosa  que  faltaba  á los 
carbunclos  de  esta  tierra  para  ser  pes- 
te, es  que  no  producían  maligna  infec- 
ción, ni  tenían  aquella  exaltación  ve- 
nenosa que  cunde  por  el  aire,  y por  el 
seminario  infecto  hiriese  al  vecino, 
sino  pegábase  por  tratar,  limpiar  y 
tocar  realmente  el  dicho  apostema, 
como  se  pega  una  sarna  , unas  bubas, 
una  oftalmía,  y no  de  otra  manera. 

La  segunda  cosa,  que  nunca  dio  á 
hombre  que  no  estuviese  mantenido 
de  muy  viciosos  mantenimientos  de 
muchos  dias  y años  atrás-,  como  pan  de 
cebada  , yervas  no  sanas  , bellotas  , y 
aun  muchos  de  ellos  con  bellotas  y ja- 
ramajos,  que  si  de  cualquier  otra  en- 
fermedad adolescieran  (aunque  no  fue 
se  en  esencia  billana,  murieran  según 
estaban  aparejados  para  ello). 

La  tercera  , que  aunque  á estos  lu- 
gares de,  La-Puebla  y Talarruvias  lle- 
gaban hombres  y mugeres  mantenidos 
con  mejores  mantenimientos  , nunca 
se  les  pegó  á ninguno,  como  á los  clé- 
rigos que  los  confesaban,  á los  médi- 
cos que  los  curaban  , á los  barberos 
que  los  sangraban  y sajaban  los  mis- 
mos carbunclos,  ni  á quien  los  enter- 
raba. Si  alguno  moría  era  pobre  que 
estaba  mantenido  del  mismo  manteni  - 
miento  maligno,  y tenia  el  mismo  apa- 
rato morboso  que  ellos. 

La  cuarta,  finalmente , que  ningu- 
no de  los  mismos  pobres  acertó  á lla- 
mar al  primero  ó segundo  dia  al  mé- 
dico ó al  barbero,  que  curándose  mu- 
riese,)) 

Sentados  estos  principios  , y convi- 
niendo por  otra  parte  «que  propagán- 


(1)  Las  condesas  en  el  siglo  XYI  que- 
rían que  se  les  hablase  de  medicina  en  la- 
tín, En  el  siglo  XIX  destierran  los  mismos 
médicos  la  leügaa  latina  del  estudio  de  la 
medicina.  Esta  es  una  prueba  nada  equívo- 
ca que  caminamos  á la  ilustración  como  el 
cangrejo,  siempre  de  lado  y hacia  atrás. 


* 


dose  mucho  el  contagio  pudiera  venir 
una  exhalación  morbosa  en  el  aire  en 
calentando  el  cielo  un  poco  mas))  pasa 
á esponer  al  Duque  el  régimen  que 
habia  de  guardar  en  su  persona,  fami- 
lia y demas  dependientes  suyos.  Hé 
aqui  algunas  de  sus  principales  máxi- 
mas. 

Cinco  cosas  aprovechan  para  preca- 
verse de  la  peste,  y son:  sangría , pur- 
ga, fuego  , huida  y tranquilidad  de 
conciencia . 

Cinco  cosas  dañan  en  tiempo  de  pes- 
te: hambre,  tristeza , cansancio , venus , 
aires  infectos. 

Dedica  su  tratado  á probar  los  es- 
treñios indicados.  Es  sumamente  pre- 
cioso é interesante  cuanto  espone  *,  y 
á buen  seguro  que  no  se  sabe  ni  se  di- 
ce mas  en  nuestros  dias. 

De  aere  puro  deligendo  , in  quo  ci- 
fra minantis  pestis formidinem,  Esce - 
lentissimus  Dux  Bejar ensis  salubriter 
versari  queat ; in  cujus  infectione  et 
non  in  abditis  Syderum  influxu  vera 
pestis  causa  existit.Aucthore  Antonio 
Ledesma,  medico . ; 

El  principal  objeto  que  se  propone 
en  este  escrito  fué  probar  contra  la  co- 
mún opinión  de  los  médicos  de  su 
tiempo  , que  la  causa  de  las  pestes  no 
emanaba  del  influjo  celeste,  sino  de 
causas  terrestres  y humanas, 

Ridiculiza  á los  que  creían  que  unas 
estrellas  y planetas  eran  afortunados  y 
otros  desgraciados , causa  de  la  suerte 
buena  ó mala  de  los  que  nacían  bajo  su 
influjo.  Este  manuscrito  es  de  mucho 
interés  por  las  ideas  tan  sanas  y tan 
científicas  para  los  tiempos  en  que  se 
escribieron. 

JUAN  DE  DIOS  HUARTE  Y 
NAVARRO.  ( Artículo  adicional. 
Véase  tom.  1 ,°  de  la  Med.  esp .,  pági- 
na 312)  (1). 


(1)  Al  hablar  de  este  célebre  médico, 
dige  que  en  la  primitiva  edición  que  poseía 
faltaba  el  capítulo  séptimo,  el  cual  habia 
sido  completamente  rasgado  por  los  inqui- 
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CAPITULO  SEPTIMO. 

Muéstrase  que  aunque  el  ánima  ra- 
cional, á menester  el  temperamento 
de  las  quatro  calidades  primeras , as  si 
para  esstar  en  el  cuerpo  como  para 
discurrir  y raciocinar , que  no  por  es  so 
se  infiere  que  es  corruptible  y mortal. 

Por  cosa  averiguada  tuvo  Platón 
(In  Phcedro)  que  el  ánima  racional  era 
sustancia  incorpórea,  espiritual,  no  su- 
jeta á corrupción  ni  á mortalidad,  co- 
mo la  de  los  brutos  animales:  la  qual 
(salida  del  cuerpo)  tiene  otra  vida  me- 
jor y mas  descansada:  pero  entiéndese 
(dize  Platón  In  Apología)  aviendo  vi- 
vido el  hombre  conforme  á razón:  por- 
que sino,  mas  le  valiera  al  ánima  que- 
darse para  siempre  en  el  cuerpo,  que 
padescer  los  tormentos  con  que  Dios 
castiga  los  malos.  Essta  conclusión  es 
tan  illustre  y cathólica,  que  si  él  la  al- 
canzó con  la  felicidad  de  su  ingénio, 
con  justo  título  tiene  por  renombre,  el 
divino  Platón.  Pero  aunque  es  tal  qual 
parece,  jamás  cupoá  Galeno  en  su  en- 
tendimiento: antes  la  tuvo  siempre  por 
sospechosa  ; viendo  delirar  al  hombre 
cuerdo,  por  callentársele  el  celebro;  y 
volver  en  su  juyzio  , aplicándole  me- 
decinas  frías.  Y assi , dixo  (Lib.  quod 
animi  mores,  cap.  3.  etc.  9 de  placit. 
Hippoc.  etc.  Plato.)  que  se  holgara 
que  fuera  vivo  Platón  para  preguntar- 
le, ¿cómo  era  posible,  ser  el  ánima  ra- 
cional inmortal,  alterándose  tan  fácil- 
mente, con  el  calor,  frialdad,  hume- 
dad, y sequedad?  Mayormente  viendo 


que  se  va  del  cuerpo  por  una  gran  ca- 
llentura  , ó sangrando  al  hombre  co- 
piosamente, ó beviendo  cicuta,  y por 
otras  alteraciones  corporales  que  sue- 
len quitar  la  vida.  Y si  ella  fuera  in- 
corpórea y espiritual  (como  dize  Pla- 
tón Dialogo  de  natura)  no  se  hiziera 
el  calor  (siendo  calidad  material)  per- 
der sus  potencias  ni  le  desbaratara  sus 
obras.  Estas  razones  confundieron  á 
Galeno  , y le  hizieron  dessear  , que 
algún  Platónico  se  las  absolviesse  : y 
creo  que  en  su  vida  no  le  halló  : pero 
después  de  muerto,  la  experiencia  le 
mostró  lo  que  su  entendimiento  no 
pudo  alcanzar  (*).  Y assi  es  cierto  que 
la  certidumbre  infalible  de  ser  nuestra 
ánima  inmortal  no  se  toma  de  las  ra- 
zones humanas  , ni  menos  ay  argu- 
mentos que  pruevan  ser  corruptibles: 
porque  á los  unos  y á los  otros  se  puede 
responder  con  facilidad:  sola  nuestra 
fee  divina  nos  haze  ciertos  y firmes 
que  dura  para  siempre  jamás.  Pero  no 
tuvo  razón  Galeno  de  embarazarse 
con  tan  livianos  argumentos , por  que 
las  obras  que  se  an  de  hazer  mediante 
algún  instrumento,  no  se  colige  bien 
en  philosophia  natural , aver  falta  en 
el  agente  principal  por  no  salir  acer- 
tadas. El  Pintor  que  dibuxa  bien,  te- 
niendo el  pinzel  quando  conviene  á su 
arte,  no  tiene  culpa  quando  con  el 
malo  haze  las  figuras  borradas  y de 
mala  deligneacion  : ni  es  buen  argu- 
mento pensar  , que  el  escribano  tenia 
alguna  lesión  en  la  mano,  quando  (por 
falta  de  pluma  bien  cortada)  le  fué 
forzado  escrivir  con  un  palo. 

Considerando  Galeno  las  obras  ma- 
ravillosas que  ay  en  el  universo  , y la 


sidores.  Habiendo  suplicado  que  si  algún 
literato  poseía  esta  edición  que  se  hubiera 
salvado  de  las  pesquisas  del  santo  Tribunal, 
se  dignara  informarme  de  su  contenido:  he 
merecido  que  el  señor  Don  José  Gutiérrez 
de  la  Vega,  alumno  del  colegio  de  San  Car- 
los de  Madrid,  joven  erudito  y muy  inteli- 
gente en  este  ramo,  me  remitiese  una  copia 
exactísima  de  todo  el  capítulo  séptimo,  que 
es  el  que  presento  á mis  lectores. 


(*)  Nota  marginal  de  este  capítulo . 

En  muriendo  Galeno  es  cierto  que  des- 
cendió al  infierno,  y vio  por  experiencia 
que  el  fuego  material  quemava  á las  áni- 
mas, y uo  las  podia  gastar  ni  consumir; 
este  médico  tuvo  noticia  de  la  doctrina 
Evangélica,  y no  la  recibió,  Lib.  2.  de  dis - 
je.  pul.  cap . 3. 
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saviduria  y providencia  con  que  están  natur .)  Deus  vero  quasi  belli  ac  sa - 

hechas  y ordenadas  , coligió  que  avia  pientice  studium  , locum  qui  vivos  ipsi 

Dios  en  el  mundo  , aunque  no  le  vía-  simillimos producturus  electum  in  pri- 
mos con  los  ojos  corporales:  del  qual  mis  incoléndum  prcebuit.  Y si  Dios 

dixo  esfas  palabras,  ( Lib  defcet.for - quisiera  hazer  un  hombre  sapientíssi- 

matione.)  Deus  nec  factus  est  aliquan * rao  en  Scithia  , ó en  otra  región  des- 

do  , cum  perenniter  ingenitus  sit , ac  templada  , y no  usara  de  su  omnipo- 

sempiternus.  Y en  otra  parte  dize,  que  tencia,  saliera  por  fuerza  necio*,  por  la 

la  fábrica  y compostura  del  cuerpo  contrariedad  de  las  calidades  prime- 

humano,  no  la  hazia  el  ánima  racio-  ras.  Pero  no  infiera  Platón  (como  hizo 

nal , ni  el  calor  natural  ; sino  Dios  , ó Galeno)  que  Dios  era  alterable  y cor- 

alguna  intelligencia  muy  savia.  De  ruptible,  porque  el  calor  y la  frialdad, 

donde  se  puede  formar  un  argumento  le  impiden  sus  obras, 

contra  Galeno,  y deshazer  su  mala  Esso  raesmo  se  ha  de  colegir,  quan- 

consequencia , y es  desta  manera.  Tú  do  el  ánima  racional  (por  estar  en  un 
sospechas  ser  el  ánima  racional  corrup-  celebro  inflamado)  no  puede  usar  de 
tibie;  porque  si  el  celebro  está  bien  discreción  y prudencia,  y no  pensar 
templado,  acierta  muy  bien  á discur-  que  por  esso  es  mortal  y corruptible, 
rir  y philosophar  ; y si  se  calienta,  ó Ei  salir  del  cuerpo,  y no  poder  su- 

enfria  mas  de  lo  que  conviene,  delira  frir  la  gran  calentura,  ni  las  dernas 

y dize  mil  disparates.  Esso  raesmo  se  alteraciones  que  suelen  matar  los  hom- 

infiere  considerando  las  obras  que  tú  bres,  solo  arguye,  que  es  acto  y forma 

dizes  ser  de  Dios:  porque  si  haze  un  sustancial  del  cuerpo  humano  ; y que 

hombre  en  lugares  templados  (donde  para  estar  en  él,  requiere  ciertas  dis- 

el calor  no  excede  á la  frialdad,  ni  la  posiciones  materiales,  acomodadas  al 
humedad  á la  sequedad)  le  saca  muy  ser  que  tiene  de  ánima;  y que  los  ins- 

ingenioso  y discreto  : y si  es  la  región  trunientos  con  que  ha  de  obrar,  esten 

destemplada,  todos  los  engendra  estul-  bien  compuestos  , bien  unidos,  y con 

tos  y necios.  Y assi  dize  el  mesmo  Ga-  el  temperamento  que  sus  obras  han 

leño  (Libs  quod  animi  mores . corpa  menester:  todo  lo  qual  faltando,  por 

c.  10.)  que  en  Scithia  por  maravilla  fuerza  las  ha  de  errar,  y ausentarse 
acierta  á salir  un  hombre  sábio  , y en  del  cuerpo. 

Alhenas  todos  nacen  Philosophos.  Pues  El  error  de  Galeno  está  en  querer 

sospechar  que  Dios  es  corruptible,  averiguar  por  principios  de  philoso- 
porque  con  unas  calidades  haze  bien  phia  natural,  si  el  ánima  racional  (fal- 

estas  obras  , y con  las  contrarias  salen  ¿ando  del  cuerpo)  muere  luego  ó no: 

erradas;  no  lo  puede  confessar  Galeno,  siendo  question  que  pertenece  á otra 
pues  ha  dicho  que  Dios  es  sempiterno.  sciencia  superior;  y de  mas  ciertos 

Platón  ya  por  otro  camino  mas  acer-  principios:  en  la  qual  provaremos  que 

tado,  diziendo,  que  Dios  es  eterno,  no  es  buen  argumento  el  suyo,  ni  que 

omnipotente  y de  infinita  sabiduría;  se  infiere  bien,  ser  el  ánima  del  hom» 

que  se  ha  como  agente  natural  en  sus  bre  corruptible,  por  estar  en  el  cuerpo 

obras:  y que  se  sugeta  á la  disposición  quieta  con  unas  calidades;  y ausentar- 

de  las  cuatro  calidades  primeras:  de  se  déi , por  las  contrarias.  Lo  cual  no 

tal  manera  que  para  engendrar  á un  es  difficultoso  provarse  ; por  que  otras 

hombre  sapientíssimo  , y semejante  á sustancias  espirituales  de  mayor  per- 

él,  tuvo  necesidad  de  buscar  un  lugar  fecion  que  el  ánima  racional,  eligen 

el  mas  templado  que  avia  en  todo  el  lugares  alterados  con  calidades  mate- 

mundo,  donde  el  calor  del  ayre  no  ex-  riales  ; en  los  cuales  parece  que  habí- 

cediesse  á la  frialdad  , ni  la  humedad  tan  á su  contento;  y si  suceden  otras 

á la  sequedad:  y assi  dixo,  ( Dialogo  de  disposiciones  contrarias,  luego  se  van. 
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por  no  poderlas  sufrir.  Y assi  es  cierto, 
que  ay  disposiciones  en  el  cuerpo  hu- 
mano, las  cuales  apetesce  el  Demonio 
con  tanta  agonía  , que  por  gozar  della 
se  entra  en  el  hombre  donde  están  ; y 
assi  queda  endemoniado;  pero  cor- 
rumpidas  y alteradas  con  medecinas 
contrarias,  y hecha  evacuación  de  los 
humores  negros,  podridos  y hedion- 
dos, naturalmente  se  torna  á salir. 
Veese  esto  claramente  por  experien- 
cia , que  en  siendo  una  casa  grande, 
escura,  suzia;  hedionda,  triste,  y sin 
moradores  que  la  habiten,  luego  acu- 
den duendes  ¿ ella  : y si  la  limpian  y 
abren  ventanas!,  para  que  le  entre  el 
sol  y claridad,  luego  se  van  ; especial- 
mente si  la  habitan  muchas  gentes,  y 
ay  en  ella  regozijos  y passatiempos , y 
tocan  muchos  instrumentos  de  música. 

Quanto  oífende  al  Demonio  el  ar- 
monía y buena  proporción,  muéstrase 
claramente  por  lo  que  dize  el  texto  di- 
vino : que  tomando  David  su  harpa  y 
tocándola,  luego  huiya  el  Demonio,  y 
salía  del  cuerpo  de  Saúl.  Y aunque 
esto  tiene  su  espíritu,  yo  tengo  enten- 
dido que  naturalmente  molestava  la 
música  al  Demonio:  y que  no  la  podía 
sufrir.  El  pueblo  de  Isrrael  sabia  ya 
por  experiencia,  que  el  Demonio  era 
enemigo  de  música:  y por  tenerlo  assi 
entendido,  dixeron  los  criados  de  Saúl 
desta  manera,  (1.  Ueg.  cap.  1 6)  Ecce 
spiritus  Dei  malas  exagitat  te:  jubeat 
Dominus  noster  rex , ut  serví  tui  qui 
coram  te  sunt  , qucerant  hominem 
scientem  psallere  cithara , ut  quando 
arripuerit  spiritus  Domini  malas , psa- 
llat  manu  sua , etc . levius  feras.  De  la 
manera,  que  ay  palabras  y conjuracio- 
nes, que  hazen  temblar  al  Demonio: 
y por  no  oyrlas,  dexa  el  lugar  que  te- 
nia elegido  para  su  habitación.  Y assi 
« cuenta  Josepho  (Lib.  8.  de  antiq.c.  2.) 
que  Salomón  dexó  escritos  ciertos  mo- 
dos de  conjurar  , con  los  quales  no  so- 
lamente echavan  (de  presente)  al  De- 
monio , pero  jamás  osava  volver  al 
cuerpo  de  donde  una  vez  fue  lanzado. 
También  el  mestno  Salomón  mostró 


una  rayz  de  tan  abominable  olor  para 
el  Demonio,  que  aplicándola  á las  na- 
rizes  del  Demonio,  lo  echava  luego 
fuera.  Están  suzio  el  Demonio,  tan 
triste , y enemigo  de  cosas  limpias, 
alegres  y claras , que  entrando  Jesu 
Christo  en  la  región  de  los  Geraseos 
(cuenta  san  Matheo)  que  le  ocurrieron 
ciertos  Demonios,  metidos  en  dos  cuer- 
pos muertos  , que  avian  sacado  de  los 
sepulchros  : dando  vozes  y diziendo 
Jesu  hijo  de  David , que  tema  tiene 
con  nosotros,  en  aver  venido  antes  de 
tiempo  á atormentarnos  ; rogárnoste, 
que  si  nos  has  de  echar  deste  lugar 
donde  estamos,  que  nos  dexe  entrar 
en  aquella  manada  de  puercos  que  allí 
está.  Por  la  qual  razón  los  llama  la  di- 
vina Escriptura,  suzios  espíritus:  por 
donde  se  entiende  claramente,  que  no 
solo  el  ánima  racional  pide  disposicio- 
nes en  el  cuerpo  , para  poderlo  infor- 
mar, y ser  principio  de  todas  sus  obras; 
pero  aun  para  estar  en  el , como  en 
lugar  acomodado  á su  naturaleza,  las 
ha  menester:  pues  los  Demonios  (sien- 
do de  sustancia  mas  perfecta)  aborre- 
cen unas  calidades  corporales,  y con  las 
contrarias  se  huelgan  y reciven  con- 
tento. De  manera  que  no  es  buen  ar- 
gumento el  de  Galeno:  Vase  el  ánima 
racional  del  cuerpo,  por  una  gran  ca- 
lentura: luego  es  corruptible  : pues  lo 
haze  el  Demonio  (de  la  manera  que 
hemos  dicho,)  y no  es  mortal. 

Pero  lo  que  en  este  propósito  mas 
se  ha  de  notar,  es  que  el  Demonio,  no 
solamente  apetece  lugares  alterado  con 
calidades  corporales  , para  estar  en 
ellos  á su  contento;  pero  aun  quando 
quiere  obrar  alguna  cosa  que  le  im- 
porta mucho , se  aprovecha  de  las  ca- 
lidades corporales,  que  ayudan  para 
aquel  fin.  Porque  si  yo  preguntasse 
aora,  en  qué  se  pudo  fundar  el  Demo- 
nio, quando  queriendo  engañar  á Eva, 
se  metió  antes  en  el  serpiente  ponzo- 
ñosa, que  en  el  cavailo,  en  el  osso,  en 
el  lobo , y en  otros  muchos  animales 
que  no  eran  de  tan  espantable  figura? 
To  no  se  que  se  me  podria  responder: 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


25 


bien  se  que  Galeno  no  admite  los  di- 
chos y sentencias  de  Moyse  , ni  de 
Christo  nuestro  redemptor  : porque 
ambos  (dize  Lib.  2.  de  diffe . pul. 
cap.  3.)  que  hablan  sin  demostración. 
Pero  de  algún  calholico  he  deseado 
siempre  saber  la  resolución  desta  duda; 
y ninguno  me  la  ha  dado. 

Ello  es  cierto  (como  ya  lo  dexamos 
provado)  que  la  colera  quemada,  y re- 
tostada, es  un  humor  que  enseña  al 
ánima  racional,  de  qué  manera  se  han 
de  hazer  los  embustes  y engaños.  Y 
entre  los  brutos  animales,  ninguno  ay 
que  tanto  participe  de  este  humor, 
como  la  serpiente;  y assi  mas  que  to- 
dos (dize  la  divina  escritura)  (*)  que  es 
astuto  y mañoso.  El  ánima  racional, 
puesto  caso  que  es  la  mas  ínfima  de 
todas  las  inteligencias  ; pero  tiene  la 
mesma  naturaleza,  que  el  Demonio, 
y los  Angeles.  Y de  la  manera  que  ella 
se  aprovecha  desta  cólera  ponzoñosa, 
para  ser  el  hombre  astuto  y mañoso, 
assi  el  Demonio  (metido  en  el  cuerpo 
de  aquella  bestia  fiera)  se  hizo  mas  in- 
genioso y doblado.  (**)  Esta  manera  de 
philosophar,  no  espantará  mucho  á los 
philosophos  naturales  porque  tiene  al- 
guna aparencia  de  poder  ser  assi:  pero 
lo  que  mas  les  ha  de  acabar  el  juyzio, 
es : que  queriendo  Dios  desengañar  al 
mundo  y enseñarle  llanamente  la  ver- 
dad (que  es  la  contraria  obra  que  hizo 
el  Demonio)  vino  en  figura  de  paloma, 
y no  de  águila , ni  de  pavón,  ni  de 
otras  aves , que  tienen  mas  hermosa 
figura:  y sabida  la  causa  es;  que  la  pa- 


. (*)  Nota  marginal  de  este  capítulo. 

Sed  etc.  serpeas  erat  callidior  candis 
animar/ tibus  terree  , quee  fecer  at  Dominus 
Deus.  Gen.  cap.  3. 

(**)  Nota  marginal  de  este  capítulo. 
En  esto  se  conoce  la  grandeza  de  Dios 
que  con  ser  omnipotente,  y siu  ser  necessi- 
dad  de  sus  criaturas,  se  sirve  de  ellas,  como 
si  fuesse  agente  natural. 


loma  participa  mucho  del  humor  que 
inclina  á rectitud,  á llaneza,  á verdad 
y simplicidad;  y carece  de  cólera,  que 
es  el  instrumento  de  la  astucia  y ma- 
licia. 

Ninguna  cosa  destas  admite  Galeno 
ni  los  Philosophos  naturales;  porque 
no  pueden  entender  , cómo  el  ánima 
racional,  y el  Demonio  (siendo  sustan- 
cias espirituales)  se  puedan  alterar,  de 
calidades  materiales  (como  es  el  calor, 
frialdad,  humedad,  y sequedad)  por- 
que si  el  fuego  introduze  calor  en  el 
leño,  es,  por  tener  ambos  cuerpo  y 
cantidad  en  que  sujetarse;  lo  qual  falta 
en  las  sustancias  espirituales:  y admi- 
tido (por  cosa  impossible)  que  las  cali- 
dades corporales  pudiessen  alterar  la 
sustancia  espiritual.  Que  ojos  tiene  el 
Demonio  ni  el  ánima  racional  para 
ver  los  colores  y figuras  de  las  cosas? 
ni  qué  olfato  para  percebir  los  olores? 
ni  qué  oydo  para  la  música?  ni  qué 
tacto,  para  offenderse  del  mucho  ca- 
lor? para  todo  lo  qual  son  menester 
órganos  corporales.  Y si  apartada  el 
ánima  racional  del  cuerpo,  se  offende 
y tiene  dolor  y tristeza  , no  es  posible 
dexar  de  alterarse  su  naturaleza,  y ve- 
nirse á corrumper. 

Estas  difficultades  y argumentos, 
embarazaron  á Galeno  y á los  Philoso- 
phos de  nuestros  tiempos:  pero  á mi 
no  me  concluyen  : porque  quando 
Aristóteles  dixo,  que  la  mayor  propie- 
dad que  la  sustancia  tenia,  era,  ser  su- 
jeto de  los  accidentes,  ñola  coartó  á la 
corporal,  ni  espiritual:  porque  la  pro- 
piedad del  género  , ygualmente  la 
participan  las  especies:  y assi  díxo  que 
los  accidentes  deí  cuerpo  passan  á la 
sustancia  del  ánima  racional,  y los  del 
ánima  al  cuerpo:  en  el  qual  principio 
se  fundó  para  escrevir  todo  lo  que  dixo 
de  la  pliisionomía , mayormente  que 
los  accidentes  con  que  se  alteran  las 
potencias,  todos  son  espirituales,  sin 
cuerpo,  sin  cantidad  ni  materia;  y assi 
se  multiplican  en  un  momento  por  el 
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medio,  y passan  por  una  vidriera  sin 
romperla  : y dos  accidentes  contrarios 
pueden  estar  en  un  mesino  sujeto,  con 
toda  la  intensión  que  pueden  tener: 
por  las  quales  propiedades  los  llama  el 
mesmo  Galeno  (Indivisibles)  y los 
Philosophos  vulgares  (Intencionales*,) 
y siendo  desta  manera , bien  se  pue- 
den proporcionar  con  la  sustancia  es- 
piritual. 

Yo  no  puedo  dexar  de  entender  que 
el  ánima  racional  (apartada  del  cuer- 
po) y también  el  Demonio,  tengan  po- 
tencia visiva,  olfactiva,  auditiva,  y 
tactiva.  Lo  qual  me  parece  que  es  fá- 
cil de  provar:  porque  si  es  verdad  que 
las  potencias  se  conocen  por  las  accio- 
nes, cierto  es  que  el  Demonio  tenia 
potencia  olfactiva  , pues  olia  aquella 
rayz  que  Salomón  mandava  aplicar  á 
las  narizes  de  los  endemoniados:  y que 
tenia  potencia  auditiva  , pues  oya  la 
música  que  David  dava  á Saúl.  Pues 
dezir  que  estas  calidades  las  percebia 
el  Demonio  con  el  entendimiento,  no 
se  puede  affirmar  en  la  doctrina  de  los 
Philosophos  vulgares:  porque  esta  po- 
tencia es  espiritual,  y los  objetos  de 
los  cinco  sentidos  son  materiales.  Y 
assi  es  menester  buscar  otras  potencias 
en  el  ánima  racional , y en  el  Demo- 
nio ; con  quien  se  puedan  propor- 
cionar. 

Y sino,  pongamos  por  caso  , que  el 
ánima  del  rico  avariento,  alcanzara  de 
Abraham  , que  el  ánima  de  Lázaro 
viniera  al  mundo,  á predicar  á sus 
hermanos,  y persuadirles  que  fuessen 
buenos,  para  que  no  viniessen  á aquel 
lugar  de  tormentos  donde  él  estava; 
pregunto  yo  agora,  cómo  el  ánima  de 
Lázaro  , acertavá  á venir  á la  civdad, 
y á la  casa  destos  : y si  los  encontrara 
en  la  calle  (en  compañía  de  otros)  si 
los  conociera  por  sus  rostros , y lo  su- 
piera differenciar  de  los  que  venían 
con  ellos?  Y si  estos  hermanos  del  rico 
avariento  le  preguntaran  quien  era,  y 
quien  le  embiava  , si  tuviera  alguna 
potencia  para  oyr  sus  palabras?  Lo 
mesmo  se  puede  inquirir  del  Demo- 


nio, quando  andava  tras  Ghristo  nues- 
tro redemptor,  oyéndole  predicar,  y 
viendo  los  milagros  que  hazia;  y en 
aquella  disputa  que  ambos  tuvieron 
en  el  desierto*,  con  que  oydos  percevia 
el  Demonio  las  palabras,  y respuestas, 
que  Ghristo  le  dava? 

Ello  es  cierto  falta  de  entendimien- 
to, pensar  que  el  Demonio,  ó el  ánima 
racional  (apartada  del  cuerpo)  no  po- 
drá conocer  los  objetos  de  los  cinco 
sentidos,  aunque  carezca  de  instru- 
mentos corporales:  porque  por  la  mes- 
ma  razón  les  provare,  que  el  ánima 
racional  (apartada  del  cuerpo)  no  pue- 
de entender,  ymaginar,  ni  hazer  actos 
de  memoria  : porque  si  estando  en  el 
cuerpo  no  puede  ver  (quebrados  los 
ojos)  también  no  puede  raciocinar  ni 
acordarse,  si  el  celebro  está  inflamado. 
Pues  dezir  que  el  ánima  racional, 
apartada  del  cuerpo,  no  puede  racio- 
cinar por  no  tener  celebro,  es  desatino 
muy  grande.  El  qual  se  prueva  en  la 
misma  historia  de  Abraham:  Filii,  re- 
cordare quia  accepisti  bona  in  vita 
tua  , et  Lazarus  similiter  mala : nunc 
autem  hic  consolatur  , tu  vero  cru - 
ciaris : et  i n iis  ómnibus  Ínter  nos  et 
vos  , chaos  magnum  firmatum  est , ut 
hi  qui  volunt  hiñe  transiré  ad  vos , non 
possint , nec  inde  huc  transiré.  Et  ait , 
Rogo , ergote  pater , ut  mittas  eum  in 
domum  patris  mei  ; habeo  enim  quin- 
qué fratres,  ut  testetur  illis,  ne  etipsi 
veniant  in  huno  lo cum  tormentorum. 
De  Donde  concluyo,  que  assi  como  es- 
tas dos  ánimas  razonaron  entre  sí:  y se 
acordó  el  rico  avariento,  que  tenia  cin- 
co hermanos  en  casa  de  su  padre:  y 
Abraham  le  truxo  á la  memoria,  la 
buena  vida  que  en  el  mundo  avia  te- 
nido, y los  trabajos  de  Lázaro,  sin  ser 
menester  el  celebro;  De  la  mesma  ma- 
nera pueden  las  ánimas  ver  sin  ojos 
corporales,  y oyr  sin  oydos,  gustar  sin 
lengua,  oler  sin  narizes,  y tocar  sin 
nervios  ni  carne;  y muy  mejor,  sin 
comparación.  Lo  mesmo  se  entiende 
del  Demonio,  por  tener  la  mesma  na- 
turaleza que  el  ánima  racional. 
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Todas  estas  dudas  soltara  bien  el 
ánima  del  rico  avariento  , de  quien 
cuenta,  S.  Lucas,  que  estando  en  el 
infierno,  alzó  los  ojos  y vio  á Lázaro, 
que  eslava  en  el  seno  de  Abraharn  : y 
dando  vozes  dixo  assi,  Pater  Abra - 
ham  miserere  mei\  mitte  Lazarum , ut 
intinzat  extremum  diziti  suiinaguam , 
ut  refrigeret  hnguam  meam , quia  cru- 
cior  in  hac  Jlamma.  Como  si  dixera. 
Padre  Abraharn  , ten  misericordia  de 
mi,  y embia  me  á Lázaro,  para  que 
moje  la  extremidad  de  su  dedo  en 
agua,  y me  refresque  la  lengua,  por- 
que estoy  atormentado  en  esta  llama. 
De  la  doctrina  passada,  y de  lo  que 
dize  esta  letra  , se  colige  que  el  fuego 
que  abrasa  las  ánimas  en  el  infierno, 
es  material,  como  el  que  acá  tenemos: 
y que  oíTendia  al  rico  avariento  , y á 
las  otras  ánimas  (para  divina  disposi- 
ción) con  el  calor:  y que  si  Lázaro  le 
llevara  un  jarro  de  agua  fría,  que  sin- 
tiera gran  recreación , metiéndose  en 
ella.  Y está  la  razón  muy  clara:  porque 
si  no  pudo  sufrir  estar  en  el  cuerpo, 
por  el  mucho  calor  de  la  calentura  ; y 
quando  bevia  agua  fria,  sentía  el  áni- 
ma gran  recreación-,  porque  no  enten- 
deremos lo  mesmo,  estando  unida  con 
las  llamas  del  fuego  infernal?  El  alzar 
los  ojos  el  rico  avariento  , y la  lengua 
sedienta,  y el  dedo  de  Lázaro-,  todos 
son  nombres  de  las  potencias  del  áni- 
ma-, para  poderse  la  escritura  explicar. 
Los  que  no  van  por  este  camino,  ni  se 
fundan  en  philosophia  natural  , dizen 
mil  disparates.  Pero  tampoco  se  infie- 
re, que  si  el  ánima  racional  tiene  dolor 
y tristeza  (por  alterarse  su  naturaleza, 
con  calidades  contrarias)  que  es  cor- 
ruptible, ni  mortal:  porque  las  ceni- 
zas con  estar  compuestas  de  quatro 
elementos,  y de  acto  y potencia,  no  ay 
agente  natural  en  el  mundo  que  las 
pueda  corrumper,  ni  quitarles  las  ca- 
lidades que  convienen  á su  naturaleza. 
El  temperamento  natural  de  las  ceni- 
zas, todos  savemos  que  es  frío  y seco. 
Pero  aunque  las  echemos  en  el  fuego, 
jamás  perderán  la  frialdad  que  tienen 


radical:  y aunque  esten  cien  mil  annos 
en  el  agua  ; es  impossible  (sacadas  de 
ella)  quedar  con  humedad  propia  y 
natural ; y con  esto  no  se  puede  dexar 
de  confesar,  que  con  el  fuego  reciven 
calor,  y con  el  agua  humedad:  Pero 
estas  dos  calidades  9 son  en  las  cenizas 
superficiales,  y duran  poco  en  el  sub- 
jeto: porque  apartadas  del  fuego  se 
tornan  luego  frías  : y quitadas  del 
agua  , no  les  dura  una  hora  la  hu- 
medad. 

Pero  una  duda  se  oífrece  en  aquel 
coloquio  y disputa , que  tuvo  el  rico 
avariento  con  Abraharn.  Y es:  como 
supo  mas  delicadas  razones  el  ánima 
de  Abraharn,  que  la  del  rico  avariento; 
aviendo  dicho  atras,  que  todas  las  áni- 
mas racionales  (salidas  del  cuerpo)  son 
de  ygual  perfección  y saber?  A la  qual 
se  puede  responder,  de  una  de  dos  ma- 
neras. La  primera,  es:  que  la  sciencia 
y saver  que  el  ánima  alcanzó  estando 
en  el  cuerpo,  no  la  pierde  cuando  el 
hombre  se  muere,  antes  se  perfecciona 
después  , desegañándose  de  algunos 
errores.  El  ánima  de  Abraharn,  partió 
desta  vida,  sapientíssima  , y llena  de 
muchas  revelaciones  y secretos,  que 
Dios  le  comunicó , para  ser  su  amigo; 
pero  la  del  rico  avariento,  por  fuerza 
avia  de  salir  insipiente  : lo  uno  por  el 
pecado,  que  cria  ignorancia  en  el  hom- 
bre; y lo  otro  porque  las  riquezas  ha- 
zen  el  contrario  effecto  de  la  pobreza: 
esta  da  ingenio  al  hombre,  como  ade- 
lante provaremos;  y la  prosperidad  se 
lo  quita.  Otra  respuesta  ay  (siguiendo 
nuestra  doctrina:)  y es,  que  la  materia 
en  que  estas  dos  ánimas  disputavan, 
era  theologia  escolástica:  porque  saber 
si  estando  en  el  infierno  avia  lugar  de 
misericordia;  y si  Lázaro  podía  passar 
dende  el  limbo  al  infierno;  y si  conve- 
nía embiar  al  mundo  algún  muerto, 
que  diesse  noticia  á los  vivos  , de  los 
tormentos  que  en  el  passavan  los  con- 
denados; todos  son  puntos  escolásticos 
cuya  decisión  pertenece  al  entendi- 
miento, como  adelante  provaré.  Y 
entre  las  calidades  primeras,  ninguna 
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ay  que  tanto  desbarate á esta  potencia, 
como  el  calor  demasiado;  del  qual  es- 
tava  bien  atormentado  el  rico  avarien- 
to: pero  el  ánima  de  Abraham  mora- 
va  en  un  lugar  templadíssimo , donde 
tenia  gran  consuelo  y recreación:  y 
assi  no  era  mucho  que  raciocinase 
mejor.  Por  donde  concluyo , que  el 
ánima  racional  y el  Demonio,  se  apro- 
vechan para  sus  obras,  de  las  calida- 
des materiales:  y que  con  una  se  ofren- 
den , y con  la  contraria  reciven  con- 
tento ; y que  por  esta  razón,  apetecen 
estar  en  unos  lugares  , y huyen  de 
otros,  sin  ser  corruptibles. 

BARTOLOME  HIDALGO  DE 
AGÜERO,  natural  de  Sevilla,  siguió 
en  esta  ciudad  sus  estudios,  siendo  sus 
maestros  los  Doctores  Juan  de  Cuevas, 


Alfonso  Lacuadra,  que  como  cirujanos 
tenían  gran  reputación.  Concluida  su 
carrera  de  medicina  y cirugía,  las  ejer- 
ció aunque  no  con  igual  crédito  en 
ambas.  Su  celebridad  como  cirujano 
era  proverbial  , y tanta  confianza  ha- 
bían inspirado  sus  conocimientos,  que 
los  barateros  y jugadores  de  cuchillo 
y navaja  , cuando  se  ponían  á reñir  se 
santiguaban  diciendo:  en  Dios  me  en- 
comiendo, y en  manos  de  Agüero, 

Su  celebridad  se  aumentó  mucho 
mas  con  los  grandes  discípulos  que  tu- 
vo , y que  llevaron  su  nombre  y fama 
hasta  el  nuevo  mundo;  tal  fue  el  céle- 
bre Pedro  López  de  León.  Los  prin- 
cipales poetas  de  España  le  dirigieron 
su  selogios  en  varias  composiciones,  de 
las  cuales  es  una  la  siguiente. 


Doctor  ilustre , honor  del  pátrio  nido 
De  Hidalgo  y Agüero  por  renombre; 

Y tan  hidalgo  en  trato  como  en  hombre 
Por  agüero  de  Apolo  habéis  nacido. 
Porque  tanto  en  sciencia  habéis  sabido 

Que  perplejo  y confuso  cualquier  hombre. 
Dudo  á cuál  de  los  dos  primero  nombre 
Por  haber  nueva  sciencia  introducido. 

Vos  sois  lo  que  pudiste  ser  vos  solo. 

Si  postrero  ó primero  no  se  prueba 
Que  postrero  no  sois  mas  que  primero. 

Lo  uno  y lo  otro  sois  : primero  Apolo 
Porque  sois  inventor  de  sciencia  nueva; 
Segundo  Apolo,  por  nacer  postrero. 


Bien  sabido  es  de  todos  los  que  co- 
nocen la  historia  de  la  cirugía,  que  an- 
tes que  Pareo  en  Francia  y Agüero  en 
España  (1)  introdujesen  en  la  práctica 
de  la  cirugía  el  reunir  inmediatamen- 
te las  heridas  para  curarlas  por  prime- 
ra intención  , habia  la  costumbre  de 
curarlas  con  ungüentos,  con  bálsamos. 


(1)  A pesar  de  todo,  Agüero  tuvo,  co- 
mo todos  los  grandes  hombres  , muchos  ri- 
vales : su  nuevo  método  sufrió  tanta  críti- 
ca y tantas  impugnaciones  , como  Harbey, 
respecto  de  la  circulación  de  la  sangre. 
En  fin,  como  los  hechos  en  cirugía  son  mas 
elocuentes  y decisivos  que  las  autoridades, 


etc.,  y obtener  su  curación  después  de 
terminada  la  supuración,  como  sucede 
en  las  heridas  con  pérdida  de  sustan- 
cia ó continuas. 

Hidalgo,  que  como  práctico  y eru- 
dito conocía  muy  bien  á Galeno , se 
aprovechó  del  consejo  que  este  gran 
hombre  habia  consignado  «de  curar  las 


cuando  demostró  que  por  su  método  nuevo 
se  curaban  en  diez  á catorce  dias  las  mis- 
mas heridas  , que  por  el  antiguo  tardaban 
meses  y meses  , las  que  se  curaban , y eran 
las  menos  , y la  mayor  parte  de  los  enfer- 
mos morían  por  consunción  , vino  á esta- 
blecerse como  método  general. 
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heridas  por  los  medios  desecantes  y 
no  por  los  húmedos.»  Lo  que  en  Ga- 
leno no  pasó  de  consejo  y de  proyecto, 
porque  no  se  atrevió  á plantearlo  en 
Roma  , fue  ejecutado  por  nuestro  se- 
villano. 

Viendo  Agüero  los  malísimos  resul- 
tados que  obtenía  su  maestro  Cuevas 
en  el  hospital  de  la  Caridad  , del  que 
era  cirujano  mayor,  tratándolos  heri- 
dos por  el  método  humectante  ó su- 
purativo , que  de  treinta  heridos 
se  le  tnorian  veinticuatro  ó mas,  y 
viniéndole  á la  memoria  el  consejo  de 
Galeno,  se  resolvió  á ensayar  este  mé- 
todo con  reserva. 

Cuatro  años  gastó  en  estos  ensayos, 
y al  fin  de  ellos  «como  Hidalgo  mos- 
tró mas  valor  y mas  osadía  , pues  que 
no  temiendo  la  contradicción  de  sus 
enemigos,  que  eran  muchos  y todos 
hombres  doctos,  rompió  por  medio  de 
todas  las  dificultades,  y esperimentan- 
do,  inquiriendo,  añadiendo  y quitan- 
do , consiguió  descubrir  el  verdadero 
tesoro  de  la  cirugía. ))(El  editor  in  prce- 
f atio). 

Ultimamente  , Agüero  murió  muy 
cerca  de  los  setenta  años  de  edad  , en 
1597  : su  muerte  fue  generalmente 
sentida  , tanto  del  pueblo  sevillano, 
cuanto  de  todos  los  profesores  de  la 
ciencia  de  curar , contemporáneos  su- 
yos. 

Escribió  varias  obras , la  primera 
con  el  título  siguiente. 

Avisos  particulares  de  cirugía  con- 
tra la  común  opinión , por  el  Doctor 
D.  Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero , 
médico-cirujano . Sevilla  1584. 

Estos  preceptos  son  los  primeros  que 
escribió  para  dar  á conoOer  su  nuevo 
método  , y contra  ios  cuales  escribió 
Juan  Fragoso. 

O m 

1. °  Que  ninguna  herida  de  cabe- 
za se  ha  de  legrar.,  ni  levantar  huesos 
aunque  punjan  y preman  , y este  io- 
tromiso  el  cráneo,  ni  ciso,  ni  fracto,  ni 
coliso. 

2. °  Que  todas  las  heridas  de  ins- 
trumento que  corta,  se  han  de  agluti- 


nar y curar  con  desecantes,  y ni  mas 
ni  menos:  las  contusas  piden  la  misma 
curación,  quitándoles  las  cosas  preter- 
naturales. 

3. °  Todas  las  heridas  de  cabeza, 
que  fueren  de  instrumento  que  colide 
y contunde,  sino  tuvieren  lesión  en  el 
cráneo  ó flujo  de  sangre,  no  se  han  de 
formar,  (dilatar). 

4. °  Las  heridas  de  cabeza  que  fue- 
ren de  instrumento  que  colide,  y tie- 
nen fractura  y huesos  intromisos  y 
pungentes , no  se  formarán  después 
del  primer  aparato  con  fuerte  forma- 
ción, sino  liviana  cada  dia  mas  ligera, 
porque  no  se' han  de  legrar  , ni  trepa- 
nar , ni  levantar  hueso , ni  quitar  los 
que  pungen  y premen  , ni  hacer  nin- 
gún uso  de  manos  de  ios  que  mandan 
los  autores. 

5. °  Si  el  cráneo  fuese  descubierto 
de  golpe  grande,  puede  haber  sangre 
estravenada  en  la  antrosidad  , ó entre 
la  dura  y el  cráneo,  ó entre  la  dura  y 
piamembrana  ; estando  el  hueso  ente- 
ro y sin  ninguna  fractura,  no  se  ha  de 
perforar  con  ninguna  diferencia  el  ins- 
trumento, si  quieren  que  sane  presto, 
seguro  y sin  dolor. 

6. °  Ni  se  ha  de  perforar  el  cráneo 
estando  coliso  ó contuso  el  hueso,  te- 
niendo fractura  capilar. 

7. °  Que  ninguna  echimosis  se  ha 
de  abrir  en  cuerpo  ni  cabeza,  aunque 
haya  fractura. 

8. °  Que  los  aneurismas  se  han  de 
curar  por  resolución  y no  por  aper- 
cion. 

9. °  El  nervio  , ni  el  tendón  , ni  la 
coligación  se  han  de  apuntar , ni  su- 
fren costura  , ni  las  venas  ni  las  arte- 
rias. 

10.  En  ninguna  herida  se  ha  de 
hacer  contrabertura  , ni  se  ha  de  po- 
ner sedal  ni  flámula , aunque  sea  pa- 
sante. 

1 1.  Todas  las  fístulas  son  curables 
aunque  estén  en  cualquier  parte  del 
cuerpo  ó mano. 

12.  Que  no  se  puede  quebrar  el 
cráneo  y hueso  de  la  cabeza  en  la  par- 
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te  opuesta  de  donde  fue  el  golpe  por 
diámetro. 

13.  Que  estando  quebrada  la  co- 
misura ¿cortada,  no  se  ha  de  legrar  ni 
perforar  en  ella,  ni  en  el  hueso  pro- 
pincuo, ni  en  parte  inferior  ni  supe- 
rior de  él  : ni  se  ha  de  hacer  obra  de 
manos  con  instrumento  encima  de  las 
comisuras. 

14.  La  herida  de  cabeza  que  fue- 
ra dada  con  instrumento  que  corta  y 
con  cisura  en  el  cráneo  , no  se  ha  de 
formar,  sino  aglutinarlas  y curarlas 
por  primera  intención. 

15.  Que  las  heridas  de  pecho,  aun- 
que sean  penetrantes,  no  se  han  de  for- 
mar ni  tenerlas  abiertas,  sino  agluti- 
narlas y curarlas  por  primera  inten- 
ción. 

16.  Que  en  heridas  de  pecho  pe- 
netrantes no  se  ha  de  poner  cánula  de 
plomo  ni  de  plata:  sino  todas  curarlas 
cerrándolas,  y que  no  queden  fístulas 
en  ninguna  de  ellas. 

1 7.  En  todas  las  heridas,  y princi- 
palmente en  las  heridas  de  la  cavidad 
vital,  no  se  ha  de  detener  flujo  de  san- 
gre,si  no  fuese  de  vena  ó de  arteria  que 
esté  fluyendo. 

18.  Que  el  morbo  gálico  no  se  ha 
de  medicinar  con  unción,  sino  con  sa- 
humerios. 

19.  Que  toda  mordedura  de  vívo- 
ra  es  curable  ; y no  se  ha  de  amputar 
ninguna  partícula  del  mordido,  ni  se 
ha  de  atar  con  vínculo  mas  arriba  de 
la  mordedura. 

20.  No  se  ha  de  cauterizar  ningún 
prepucio  que  se  cortare  aunque  esté 
mortificado. 

21.  Si  pie,  pierna  ó brazo  estén 
mortificados,  no  se  han  de  cortar  ni 
aserrar. 

22.  Los  cancros  son  curables  aun- 
que sean  manifiestos,  si  se  mueven. 

23.  La  solución  de  continuidad 
(que  se  dice  echimosis)  que  es  cuando 
queda  la  cutis  entera,,  se  ha  de  anume- 
rar>  y poner  entre  el  aneurisma  y el 
escirro. 

24.  La  fractura  del  brazo,  pierna 


6 muslo  con  llaga , se  ha  de  curar  sin 
férulas  y sin  caja. 

25.  Sajar  6 sangrar  á los  niños  que' 
tienen  sarampión  ó viruelas  , no  es 
nuevo;  mas  sajarlos  á todos  ó sangrar- 
los á todos  cosa  nueva  es;  pues  no  pue- 
de ser  ninguna  de  estas  vias  universal. 

26.  La  cuartana  se  ha  de  purgar 
el  dia  de  la  accesión  y no  en  otro  nin- 
gún tiempo. 

27.  Los  intestinos  gruesos  heridos 
para  la  consolidación  no  tienen  nece- 
sidad de  costura,  ni  el  omento  se  ha  de 
atar  ni  cauterizar. 

28.  Todos  los  instrumentos  que 
ponen  los  autores  para  el  uso  de  heri- 
das de  cabeza  no  son  menester:  soló  ti- 
geras  y pinzas. 

29.  Para  el  uso  del  Anatome  solo 
tres  instrumentos  son  menester  , que 
son  el  escalpelo  ó cuchillo,  anzuelo 
y sierra:  los  demás  son  confusión  si  son 
ferrales. 

30.  La  uña  de  los  dedos  pulgares 
de  los  pies  suelen  causar  dolor  y llaga 
en  el  dedo  : esta  passion  ni  se  ha  de 
cauterizar  con  cauterio  actual  ni  po- 
tencial, ni  sufre  medicina  fuerte. 

31.  *Los  huesos  en  los  muchachos 
no  se  consolidan  por  primera  inten- 
ción, sino  por  segunda,  como  en  los 
adultos. 

32.  El  ojo  humano  solos  cuatro 
músculos  tiene  para  todos  sus  movi- 
mientos. 

33.  En  el  hombre  no  se  halla  rete 
mirabile:  y los  que  dicen  que  la  hay, 
se  han  engañado:  como  también  se 
engañaron  los  que  han  afirmado  que 
los  nervios  ópticos  tienen  cavidad.  . 

34.  También  ha  habido  quien  fal- 
samente afirmase  , que  la  vrima  entra 
en  la  vegiga  resudative : la  verdad  es 
que  entra  colative. 

35.  El  aceite  común  conviene  á 
las  heridas,  y todas  las  cosas  virtuosas 
y oleaginosas. 

36.  Las  carnosidades  de  la  vía  de 
la  orina  no  se  han  de  romper  con  plo- 
mo ni  gastar  con  el  cáustico  común 
cuando  las  quieren  estirpar. 
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37.  En  heridas  de  pecho  pene- 
trantes, afirman  los  autores  si  están  en 
la  parte  alta  que  se  haga  contrabertu- 
ra  entre  cuarta  y quinta  costilla:  lo 
afirmo  que  no  se  ha  de  hacer. 

38.  Clara  de  huevo  en  el  primer 
aparato  en  herida  de  cabeza  no  solo 
no  aprovecha,  pero  daña.,  y no  se  ha 
de  usar. 


39.  A todas  las  heridas  conviene 
de  sangrar,  y también  á las  de  pecho. 

40.  En  heridas  de  cabeza  no  se 
han  de  sacar  huesos , ni  ha  de  hacer 
escaras , y si  las  hubiere  , han  de  ser 
superficiales,  aunque  el  cráneo  esté 
quebrado  ó desnudo  en  mucha  can- 
tidad. 

41.  En  ninguna  herida  de  cuerpo 
se  ha  de  poner  torunda  , ni  clavellina 
ni  lechino,  aunque  pase  de  una  parte 
á otra. 


42.  El  digestivo  común  de  tre- 
mentina y huevo  no  se  ha  de  usar  con 
aceite  rosado  ni  sin  él. 

43.  El  especilo  (que  es  la  tenta) 
no  se  ha  de  usar  para  el  conocimiento 
de  las  heridas:  pues  por  ella  no  se  al- 
canza mas  que  lo  que  se  ve  con  la 
vista. 

44.  Eri  la  erisipela  no  convienen 
repelentes  ningunos,  aunque  esté  el 
cuerpo  evacuado  con  sangrías  y purga. 

45.  Los  que  son  negligentes  en 
cortar  cuerpos  humanos  afirman  que 
el  hueso  sacro  se  abre  al  tiempo  del 
parto,  y después  se  torna  á cerrar.,  lo 
cual  es  falso,  que  ni  antes  ni  nunca  se 
ha  abierto. 

46.  La  comisura  que  en  la  frente 
se  halla,  algunas  veces  dicen  que  solo 
se  halla  en  mugeres:  Yo  defiendo,  que 
no  solo  en  mugeres  si  no  en  hombres 
también  se  halla. 

47.  Totis  viribus  defendemus,  que 
no  hay  espíritus  animales,  ni  la  facul- 
tad animal , tubo  jamas  necesidad  de 
ellos. 


48.  Los  físicos  que  han  afirmado 
que  hay  regiones  para  heridas  de  ca- 
beza buenas,  y malas  de  piernas,  y 
por  el  contrario,  se  han  engañado  que 


no  va  en  la  región  sino  en  la  medicina 
adecuada  para  la  tal  enfermedad  la 
cual  ha  de  tener  en  toda  parte. 

49.  En  las  heridas  que  se  temiere 
flujo  de  sangre,  ó la  hay,  en  invierno 
se  ha  de  curar  de  siete  en  siete  dias,  y 
en  el  verano  de  cinco  en  cinco,  y si 
fuese  vaso  grande  se  ha  de  tardar  mas 
tiempo,  y será  hasta  doce  dias. 

50.  Los  dias  decretorios  no  se  han 
de  considerar  en  cuanto  á heridas  pa- 
ra bien  , sino  para  mal  por  diversos 
respetos , y no  por  razón  de  herida, 
como  tampoco  tiene  en  la  fiebre  etíli- 
ca los  dias  decretorios. 


Tesoro  de  la  verdadera  cirugía  y 
via  particular  contra  la  común  , cow- 
puesto  por  el  Doctor  Bartolomé  Hi- 
dalgo de  Agüero , médico  y cirujano , 
con  la  cual  se  hace  un  perfecto  ciru- 
jano. Sevilla  1604,  en  folio. 

Esta  obra  fué  aprobada  por  el  licen- 
ciado Dionisio  Daza  Chacón  , en  Ma- 
drid á 25  de  Marzo  de  1596.  Asi  cons- 
ta de  su  censura. 

He  dicho  mas  arriba  que  Agüero  no 
hizo  otra  cosa  que  poner  en  práctica  el 
consejo  ya  dado  por  el  médico  de  Pér- 
gamo-,  que  el  curar  por  la  via  desecan- 
te era  mejor  que  por  la  húmeda  y su- 
purativa. Véanse  sus  mismas  palabras. 
«La  cuestión  es  si  se  ha  de  curar  dige- 
riendo  ó desecando.  A esta  cuestión 
responde  Galeno  , y dice  : que  el  uno 
y el  otro  modo  curativo  conoció  y vio 
ejercitar  asi  á los  cirujanos  romanos 
con  sus  remedios  blandos,  como  á los 
de  Asia  con  los  desecantes , cuya  via 
alaba  mas  Galeno,  porque  vio  que  mas 
se  aliviaban  por  ella,  que  por  la  otra 
que  usaban  los  romanos , y afirma  que 
si  él  viviera  en  Asia,  que  no  ejercitaría 
la  via  de  curar  humedeciendo,  sino  la 
desecante.  Y pues  tenemos  este  docu- 
mento tan  fuerte  y de  autor  tan  gra- 
ve, quien  duda  de  este  método  cura- 
tivo, ó lo  hace  por  no  entenderlo,  ó lo 
hace  de  malicia  ocultando  la  verdad 
y bien  común  (pág.  1.a).» 

Tenemos,  pues,  aclarado  el  motivo 
de  haber  introducido  Agüero  esta 
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práctica  de  la  cirugía  , y no  como  di- 
cen la  mayor  parte  de  los  historiado- 
res que  lo  aprendió  de  Ambrosio  Pa- 
reo. Divide  esta  en  cuatro  tratados. 

En  el  primer  capítulo  se  propone 
probar  con  ejemplos  las  ventajas  de  la 
reunión  inmediata,  y al  efecto  refiere 
«que  á un  criado  del  conde  de  Orgaz, 
le  hicieron  unos  soldados  una  herida 
en  la  sien  derecda  tan  grande  y tan 
profunda,  que  le  cortaron  los  músculos 
temporales,  la  arteria  y la  vena  orgá- 
nica de  aquel  lado,  y lo  puso  por  de 
pronto  en  la  necesidad  de  darle  todos 
los  sacramentos  por  el  peligro  urgente. 
Que  sin  embargo  fue  herido  viernes, 
y el  viernes  siguiente  fue  sano  y sin 
parche  á besar  las  manos  al  conde  (pá- 
gina 3.a  col.  1 .a).» 

El  capítulo  segundo  se  reduce  áque 
en  ninguna  herida  de  cabeza  se  ha  de 
legrar  ni  levantar  huesos,  aunque  pun- 
jan y opriman,  y aunque  haya  fractu- 
ra y subintracion  de  esquirlas  en  el 
cerebro. 

En  el  tercero  prueba  que  todas  las 
heridas  hechas  con  instrumentos  cor- 
tantes, se  han  de  aglutinar  y curar  con 
desecantes,  y que  las  contusas  piden  la 
misma  curación  , evitándoles  todas  las 
cosas  preternaturales. 

En  el  cuarto  todas  las  heridas  que 
fueren  de  instrumento  que  colide  y 
contunde,  que  es  lo  mismo  que  machu- 
car, si  no  tuviesen  lesión  en  el  cráneo., 
no  se  han  de  dilatar. 

En  el  décimo  reprueba  las  costuras 
de  los  nervios,  de  los  tendones,  de  las 
arterias  y venas. 

Capítulo  XII.  Todas  las  fístulas 
son  curables  aunque  estén  en  cual- 
quiera parte  del  cuerpo  humano. 

Capítulo  XV.  La  herida  de  ca- 
beza que  fuese  dada  con  instrumento 
que  corta,  no  se  ha  de  dilatar,  sino 
aglutinarla  y curarla  por  primera  in- 
tención , aunque  esté  eh  la  parte  su- 
perior. 

Capítulo  XVI.  Las  heridas  de  pe- 
cho aunque  sean  penetrantes,  no  se 
han  de  dilatar  ni  tenerlas  abiertas  sino 


aglutinarlas,  y curarlas  por  primera 
intención,  sacando  lo  estravenado. 

Capítulo  XVII.  En  heridas  pene- 
trantes de  pecho,  no  se  ha  de  poner 
cánula  de  plomo  ni  de  plata,  sino  to- 
das curarlas  cerrándolas  , y que  no 
queden  fístulas  en  ninguna  de  ellas. 

Si  la  simple  enumeración  del  título 
de  estos  capítulos,  en  cuyo  contesto 
esplana  las  proposiciones  ó sus  avisos, 
de  que  hemos  hablado  ya , no  basta 
para  formarse  una  idea  sobre  el  modo 
de  tratar  Agüero  las  heridas  incisas, 
añadiremos  lo  que  nos  dice. 

«Y  puedo  afirmar  como  testigo  de 
vista  , que  he  curado  mas  de  veinte 
años,  y teniendo  lugares  públicos  co- 
mo es  el  hospital  del  Cardenal  de  Se- 
villa, y otros  muchos  estudios  y dis- 
cípulos, y visto  ios  incómodos  y daños; 
y he  ejercitado  la  vía  particular  por  el 
mismo  orden  queda  común,  y he  ha- 
llado tan  grandes  provechos , que  rae 
han  obligado  no  solo  á ejercitarla,  mas 
también  á comunicarla,  para  que  de- 
jados los  rodeos  de  la  común  falaz, 
tomen  la  vía  salutífera.  Hice  regular 
por  el  libro  deí  dicho  hospital  del 
Cardenal,  donde  se  anotan  los  heri- 
dos , y se  ha  visto  que  el  año  pasado 
de  1583  entraron  cuatrocientos  cin- 
cuenta y seis  heridos,  y salieron  sanos 
cuatrocientos  treinta  y seis,  y murie- 
ron veinte  ; y en  dos  meses  y medio 
que  hice  asentar  de  por  sí  los  heridos 
de  cabeza,  entraron  cincuenta  y siete, 
y salieron  sanos  cincuenta,  y murie- 
ron solos  siete  ; y en  los  años  que  han 
curado  mis  antecesores  y yo  por  la 
via  coman,  se  halla  mayor  número  de 
los  muertos  que  de  los  vivos  (pág.  48, 
col  2.a)» 

En  el  capítulo  63  , página  51  , nos 
refiere  un  caso  sumamente  curioso. 


Habiendo  traído  un  preso  á las  cárce- 
les de  Sevilla,  que  tenia  una  fractura 
del  cráneo,  el  médico  le  hizo  la  ope- 
ración del  trépano,  pero  tan  desgra- 
ciadamente, que  el  trépano  se  le  intro- 
dujo dentro  de  la  nuca  cerebral.  Le 
quedó  una  úlcera  tan  grande  y una 
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supuración  tan  abundante,  que  diaria- 
mente salia  mas  de  medio  cuartillo  de 
pus.  Este  preso  logró  la  curación  ; se 
nutrió  y perdió  la  memoria  y el  en- 
tendimiento; y aunque  habia  muerto 
á su  contrario  en  una  riña  , le  perdo- 
naron los  jueces. 

Recopilación  de  las  opiniones , y 
modos  curativos  que  ha  habido  en  ci- 
rugía desde  el  principio  del  mundo, 
hasta  el  presente.  Hecha  por  el  Doc- 
tor Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero . 

Divide  la  historia  de  la  cirugía  en 
siete  sectas.  1.a  Empírica  desde  los 
tiempos  primitivos  hasta  los  Hebreos: 
2.a  La  de  los  Arabes:  3.a  La  de  los 
antiguos  y modernos;  esto  es,  la  de 
aquellos  autores  que  curaban  por  la 
vía  común:  4.a  La  Española:  5.a  La  de 
Aparicio:  6.a  La  de  los  saludadores:  7.a 
La  inventada  por  él,  ó sea  la  curación 
por  la  vía  particular,  ó reuniendo  las 
heridas  por  primera  intención. 

«Tres causas,  dice  el  autor, le  movie- 
ron para  escribir  esta  materia:  la  pri- 
mera para  que  los  cirujanos  de  la  vía 
común,  cargados  de  arrogancia  é hin- 
chazón, y grande  severidad,  conozcan 
haber  estado  engañados,  como  lo  estu- 
vieron los  autores  que  alegan  para  su 
defensa  y amparo  : segunda  para  que 
los  que  quieran  darse  á esta  facultad, 
deprendan  y estudien  cirugía  firme  é 
infalible:  la  tercera  para  que  sea  cono- 
cida en  todo  el  orbe  la  vía  particular, 
pues  á ella  se  han  de  reducir  todas  las 
sectas  y opiniones  (pág.  63).» 

Llama  1.a  secta  empírica  la  que 
practicaban  los  hebreos  con  polvos  y 
bebid  as:  2.a  secta  empírica  á la  de  los 
árabes  que  curaban  con  ceratos  y un- 
güentos todas  las  heridas  , desde  su 
principio  hasta  su  fin:  3.a  secta  racio- 
nal y vía  común  aquella  por  la  cual 
los  antiguos  y modernos  curaban  con 
uso  de  instrumentos,  elevando,  perfo- 
rando y sacando  los  huesos,  y perfo- 
rando y espurgando:  4.a  secta  hispá- 
nica con  la  que  curaban  los  españoles. 


especialmente  en  la  armada  con  aguar- 
diente y cierta  pólvora  que  llamaban 
tres,  dos,  y as:  la  5.a  llamada  de  Apari- 
cio, inventada  en  su  tiempo,  compues- 
ta de  vino  y aceite:  la  6.a  es  la  que 
cura  con  palabras  santas  y otras  cere- 
monias , como  lo  hacían  los  llamados 
saludadores:  la  7.a  que  llama  metódica 
y racional,  es  la  de  la  vía  particular,  ó 
reuniendo  las  heridas  por  primera  in- 
tención, evitando  si  es  posible  la  supu- 
ración , hallada  por  el  autor  no  sin 
grande  trabajo  y larga  ejecución  por 
muchos  años  en  el  hospital  del  Carde- 
nal de  Sevilla,  habiendo  profesado  la 
común  por  espacio  de  mas  de  veinte 
años. 

Dedica  artículos  separados  para  es- 
planar  cada  una  de  estas  teorías,  y ha- 
cer la  correspondiente  aplicación  de 
ellas  á la  práctica , haciendo  ver  las 
desventajas  é inconvenientes  de  cada 
una  de  ellas  , para  hacer  en  vista  de 
todo  resaltar  la  superioridad  de  la  suya. 
Todo  este  tratado  es  sumamente  inte- 
resante, y seguramente  no  se  escribe 
mejor  en  nuestros  dias. 

Tratado  de  las  evacuaciones  tocan- 
tes á los  casos  de  cirugía . 

En  este  tratado  habla  de  los  pur- 
gantes y sangrías.  Sobre  los  primeros 
dice,  que  aun  cuando  haya  indicación 
urgente  para  suministrarlos,  conviene 
que  sean  muy  suaves.  Entre  los  medi- 
camentos de  esta  clase  que  aconseja, 
da  la  preferencia  al  maná,  ruibarbo  y 
caña  fístula.  Propone  la  cuestión  «si 
conviene  sangrar  al  herido  acabado  de 
herir,  ó no.»  Prueba  que  no  debe  san- 
grarse hasta  el  dia  siguiente  de  la  he- 
rida, y para  este  caso  que  ha  de  haber 
una  necesidad.  Para  hacer  la  sangría 
se  han  de  poner  delante  de  los  ojos  dos 
cosas  , virtud  que  consienta,  y enfer- 
medad que  lo  pida.  La  enfermedad 
que  pide  sangría  es  la  grande  , y lla- 
maré grande  en  tres  maneras.  La  pri- 
mera, porque  de  suyo  es  grande  : se- 
gunda, porque  es  miembro  principal 
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donde  está:  tercera,  por  su  malicia. 
Aun  cuando  la  enfermedad  lo  deman- 
de y virtud  lo  consienta,  dejará  de 
sangrarse  por  cuatro  cosas  ; por  frió, 
por  sudor,  por  vómitos  y por  cáma- 
ras.... Lo  demas  es  mal  uso,  por  me- 
jor decir  abuso,  y siempre  he  voceado 
contra  él  para  que  se  le  quiebre  la  ca- 
beza y mas  no  se  ejercite  (pág.  103).» 

Tratado  de  la  sangría. 

En  este  tratado  ventila  la  cuestión, 
si  es  mejor  evacuación  la  que  se  hace 
por  los  purgantes  ó por  la  sangría.  Se 
decide  por  esta.  Describe  los  diferentes 
modos  de  sangrar:  proscribe  la  san- 
gría de  las  arterias  por  los  muchos  in- 
convenientes que  tenia  : aconseja  que 
la  sangría  se  ha  de  hacer  grande  ; es 
decir,  por  una  ancha  incisión-,  decide 
que  esta  debe  practicarse  del  lado 
afecto  : previene  las  medidas  que  han 
de  tomarse  antes  de  proceder  á la  san- 
gría, y llama  la  atención  á las  condi- 
ciones físicas  y morales  del  que  ha  de 
sangrarse. 

Epitome  de  anatomía  por  pregun- 
tas y respuestas . 

E§te  tratado  vale  poquísimo  , y es 
una  lástima  que  figure  entre  tantos 
preciosos,  como  son: 

Tratado  cuarto  de  heridas  en  uni- 
versal y particular , por  el  Doctor 
Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero. 

En  este  tratado  presenta  algunas 
recetas  de  las  composiciones  mas  fa- 
mosas de  su  tiempo  para  la  curación 
de  las  heridas  ; tales  son  la  del  aceite 
de  Fabricio,  y la  del  aceite  Benedic- 
tino y su  famosa  fórmula  de  la  colo - 
radillat  en  la  cual  tanta  fé  tenia,  com- 
puesta de  incienso,  mirra,  almáciga, 
sangre  de  drago,  bol  armónico  prepa- 
rado, sándalos  rubros,  sarcocola,  ací- 
bar y albín;  de  cada  uno  media  onza. 
Se  pulverizan  y pasan  por  tamiz  tres 
veces,  y en  cuatro  onzas  del  aceite 
Benedictino,  se  pone  una  onza  de  estos 
polvos.  En  seguida  pasa  á describrir 
las  heridas  de  cada  parte  del  cuerpo 
humano,  refiriendo  en  cada  una  de 
ellas  el  método  de  la  vía  común  y el 


de  la  particular.  Todo  este  tratado  es 
sumamente  precioso,  pues  en  la  com- 
paración de  uno  y otro  método  en  una 
misma  herida,  es  como  hizo  resaltar 
Agüero  la  seguridad  del  suyo. 

Fundamentos  y preceptos  de  la  vía 
particular . 

Este  tratadito  comprende  veinti- 
ocho preceptos,  que  debe  tener  pre- 
sentes el  cirujano  al  practicar  el  mé- 
todo de  la  vía  particular. 

I.  Comprende  tres  preceptos,  á 
saber:  el  primero,  que  el  cirujano  que 
cure  por  esta  vía  ha  de  curar  presto: 
segundo,  que  lo  que  hiciere  sea  sin  do- 
lor: tercero,  que  escuse  todo  peligro, 

II.  Que  haga  por  conservar  la 
fuerza  de  la  naturaleza,  que  es  el  ca- 
lor nativo  , y el  artífice  de  todas  las 
operaciones  y acciones  del  sugeto, 
reuniendo  y apropincuando  las  he- 
ridas. 

III.  Limpiar  la  herida, sacar  todos 
los  cuerpos  estraños,  y quitar  todos  los 
impedimentos  que  puedan  oponerse  á 
la  aglutinación  de  las  heridas. 

IV.  Conservar  las  fuerzas. 

V.  No  usar  en  las  heridas  de  ca- 
beza instrumentos  de  hierro  , y va- 
lerse de  medicinas  que  llama  capitales. 

VI.  Valerse  de  todos  los  medios 
en  la  curación  de  las  heridas,  menos 
de  instrumentos. 

VIL  Curar  de  preferencia  con 
medicinas  aglutinantes,  y caso  de  em- 
plear las  digestivas  , que  sean  conser- 
vadoras y no  putrefactivas . 

VIH.  Coser  ó apuntar  la  herida 
que  no  se  pueda  conservar  reunida 
por  otros  medios. 

IX.  Deterger  bien  las  heridas  has- 
ta que  queden  puras  y bien  limpias, 
y no  interponer  en  ellas  sedal,  ni  tien- 
tas, ni  mechas. 

X.  Que  no  se  purgue  el  herido  de 
cabeza  en  el  principio,  por  razón  de 
la  herida,  sino  cuando  hubiere  causa 
material  (1). 


(1)  El  señor  Hernández  Morejon  dice 
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XI.  Sangrar  todos  los  heridos  en 
el  principio,  por  razón  de  revulsión  y 
evacuación  de  la  parte  herida,  y no  de 
la  opuesta. 

XII.  No  coser  nervios  ni  tendo- 
nes , ni  ligarlos  fuertemente. 

XIII.  «Que  se  cierren  todas  las 
heridas  de  la  cavidad  vital  y natural 
después  de  sangradas;  y si  fuesen  lar- 
gas y no  se  pudieran  juntar,  se  apun- 
ten , y lo  mas  seguro  es  apuntarlas 
todas  (1).» 

XIV.  Lavar  todas  las  heridas  de 
cabeza  en  la  primera  cura  con  vino  ti- 
bio, y no  aplicar  la  clara  de  huevo. 

XV.  Curar  toda  fractura  de  bra- 
zo ó pierna  con  herida,  como  se  curan 
las  heridas  de  cabeza  con  fractura  del 
cráneo,  sin  tablillas  ni  caja,  y curarla 
todos  los  dias , si  no  se  aglutina. 

XVI.  Que  se  haga  el  ílujo  de  san- 
gre por  una  de  cinco  maneras,  siendo 
la  vena  ó arteria  grandes,  con  forma- 
ción de  lechinos,  ó con  costura  de  pe- 
llejero con  ligadura,  6 atando  el  mis- 
mo vaso,  ó con  cauterio  actual  6 po- 
tencial, ó como  mejor  pudiere  el  artí- 
fice (2). 


XVII.  Curar  por  primera  inten- 
ción y sin  separar  el  pericráneo,  la  he- 
rida del  cráneo  hecha  con  instrumen- 
to cortante;  pero  si  no  se  conglutina, 
se  curará  por  la  via  digestiva. 

XVIII.  No  se  hará  en  herida  de 
cabeza  separación  del  pericráneo,  mas 
de  lo  que  hizo  el  instrumento  cor- 
tante. 


al  esponer  este  precepto  «10,  que  se  purgue 
al  herido  de  cabeza , al  principio .»  Es  pre- 
cisamente todo  lo  contrario.  (V.  Hist.  de 
í la  bib.  Fsp.  tom.  3.°,  pa'g.  325,  núm.  10.) 

(1)  E!  señor  Morejon  dice:  «13,  que  no 
i se  cierren  todas  las  heridas  de  la  cavidad 

vital  y naturhl  después  de  desangradas  y 
apuntadas  (Ib  lb.).« 

(2)  Es  enteramente  contrario  el  texto 
que  hace  el  señor  Morejon  cuando  dice: 
« 16,  que  en  toda  herida,  ya  sea  fresca  ó vie- 
ja, se  ha  de  sangrar.»  El  autor  no  trata  aquí 
de  las  sangrías. 


XIX.  Toda  herida  se  desangra,  y 
las  viejas  también,  con  esta  diferencia; 
que  las  frescas  de  dentro,  y las  viejas 
de  dentro  y fuera  con  sajas.  (3). 

XX.  Ño  debe  hacerse  contraber- 
tura  en  las  heridas  de  pecho. 

XXL  En  las  heridas  del  rostro  se 
cortarán  los  puntos  de  sutura  al  tercer 
dia,  por  la  hermosura. 

XXII.  Se  dará  á los  heridos  caldo 
de  pollo,  y jamás  hechos  con  legum-  * 
bres. 

XXIII.  Se  dilatarán  todas  las  ca- 
vidades y senos  de  las  heridas  de  cabe- 
za,y después  de  desangradas  y limpias, 
se  reunirán  por  primera  intención,  no 
habiendo  fractura. 

XXIV.  Se  evitará  la  entrada  del 
aire  en  las  heridas  de  cabeza. 

XXV.  El  color  negruzco  que  á ve- 
ces se  presenta  en  las  heridas  de  cabe- 
za , no  es  peligroso  cuando  no  está 
acompañado  de  síntomas  malignos: 
caso  de  estarlo,  es  herida  mortal. 

XXVI.  En  las  contusiones  sin  he- 
rida con  fractura  é intromisión  del 
hueso  , se  aplicarán  ventosas  secas: 
después  sajadas  para  limpiar  bien  los 
humores. 

XXVII.  Toda  herida  hecha  con 
instrumento  cortante  se  ha  de  agluti- 
nar luego  sin  introducir  lienta:  en  es- 
ta, lo  mismo  que  en  las  contusas,  se 
estrae  todo  cuanto  pueda  estorbar  y 
oponerse  á la  aglutinación. 

XXVIII.  La  clara  de  huevo  aun- 
que aglutina,  no  conviene  en  las  he- 
ridas del  rostro,  antes  por  el  contrario 
les  ofende  ; mezclada  con  aceite  es 
inútil. 

Por  estas  veintiocho  proposiciones 
podrá  conocerse  clara  y distintamente 
el  grado  de  confianza  que  tenia  Agüe- 
ro en  su  nuevo  método  de  curar. 


(3)  El  Sr.  Morejon  dice:  19,  «que  no  se 
contengan  desde  luego  las  hemorragias  con 
costura,  lechinos,  atadura  ó cauterio  (Ib. 
Id.).»  Esto  es  precisamente  todo  lo  contra- 
rio de  lo  que  dice  Agüero. 
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Breve  suma  de  las  razones  de  la 
via particular } y contradicciones  de  la 
via  común  , y respuestas  que  hacen 
fuertes  las  razones  particulares.  Por 
el  mismo  autor. 

Se  objeta  los  argumentos  que  le  di- 
rigieron los  partidarios  de  la  via  co- 
mún, y contesta  á ellos. 

Antidotario  general  de  ambas  vías. 
Es  una  colección  de  todos  los  ungüen- 
tos, ceratos,  pomadas,  emplastos  que 
se  usaban  en  su  tiempo.  En  el  dia  es- 
tán ya  proscritos  las  cuatro  quintas 
partes  de  ellos,  y los  pocos  que  se  con- 
servan aun,  son  bien  conocidos  de  to- 
dos; tales  son,  el  basilicon,  el  ungüen- 
to amarillo , etc. 

Suma  de  las  proposiciones  de  ciru - 
gia , que  el  licenciado  Fragoso  dice  que 
enseña  contra  unos  avisos  que  yo  hi- 
ce imprimir  el  año  pasado  de  1584. 

Habiendo  impreso  el  autor,  como 
dice,  unos  avisosde  cirugía,  Juan  Fra- 
goso escribió  contra  ellos  «llamándolos 
speudo  preceptos  , y criticándole  de 
haberlos  impreso  únicamente  con  el 
deseo  de  adquirir  fama  y de  dejar  me- 
moria de  él.» 

Esta  controversia  fue  sin  duda  una 
de  las  mas  acaloradas,  y ai  mismo  tiem- 
po mas  científica,  que  se  sostuvo  entre 
los  cirujanos  del  siglo  XVI.  Se  trata- 
ba de  una  doctrina  nueva,  opuesta  y 
contraria  á la  comunmente  recibida  y 
adoptada  de  todos;  nada  de  estraño  te- 
nia que  sufriera  las  objeciones  de  los 
no  versados  en  ella  y acostumbrados  á 
la  antigua.  Entre  los  rivales  de  mas 
crédito  lo  fué  Juan  Fragoso  j cirujano 
.del  Rey,  y de  una  reputación  colosal, 
el  cual  imprimió  cuarenta  y seis  pro- 

f>osiciones  en  contra  de  su  via  particu- 
ar. 

Agüero  contesta  á ellas,  pero  con 
una  firmeza  tal , y con  una  copia  de 
razones  tan  convincentes,  que  destru- 
yen completamente  las  alegadas  por  el 
cirujano  de  Madrid.  Tanto  este  como 
Agüero  se  trataron  con  bastante  acri- 
monia ; pero  olvidando  ciertas  perso- 
nalidades que  mutuamente  se  dirigen, 


pueden  reputarse  las  proposiciones  de 
Fragoso  como  los  fundamentos  del 
método  antiguo  , y las  contestaciones 
de  Agüero  como  otros  tantos  testimo- 

o 

nios  del  estudio  tan  profundo  que  ha- 
bía hecho  en  cirugía,  y de  lo  amaes- 
trado que  estaba  en  el  tratamiento  de 
las  heridas  por  primera  intención. 

Siento  no  poder  esponer  en  este 
lugar  los  argumentos  del  uno,  ni  las 
soluciones  del  otro , por  su  mucha  es- 
tensión;  pero  recomiendo  sa  lectura  al 
que  tenga  ocasión  de  haber  á la  mano 
la  obra  de  nuestro  cirujano  de  Sevilla, 
la  cual  desgraciadamente  se  ha  hecho 
sumamente  rara. 

Tratado  sexto  de  la  teoría  de  la 
cirugía. 

Es  una  colección  de  definiciones  so- 
bre algunos  puntos  de  cirugía.  Ofrece 
poquísimo  interés. 

Tratado  séptimo  del  anatome  del 
cuerpo  humano. 

El  señor  Hernández  Morejon , al 
hablar  en  su  historia  de  este  tratado, 
nos  dice:  «Es  un  compendio  bastante 
reducido  de  anatomía , que  tampoco 
ofrece  nada  de  particular.  Creo  que 
el  señor  Morejon  no  había  leído  dete- 
nidamente este  tratadito , porque  de 
haberlo  hecho,  ¿cómo  perdonarle  el  no 
habernos  referido  los  datos  que  con- 
signa Agüero  sobre  la  circulación  de 
la  sangre?  Es  verdad  que  el  cirujano 
de  Sevilla  no  ha  sido  el  primero  que 
ha  hablado  de  la  circulación,  según 
han  visto  mis  lectores  en  el  primer 
tomo  de  mis  Anales ; pero  también  lo 
es,  que  la  descripción  que  de  ella  hace 
Agüero  ,,  nos  hubiera  confirmado  mas 
y mas  en  la  opinión  , de  que  antes  de 
Harbey  tenían  los  médicos  españoles 
ideas  positivas  y demostradas  sobre  la 
circulación  general  de  la  sangre.  Pues- 
to que  me  ha  dado  esta  nueva  ocasión 
de  éonsignar  á nuestros  médicos  espa- 
ñoles una  gloriosa  memoria , trascri- 
biré las  ideas  principales  que  emite 
sobre  este  punto,  sin  olvidar  que  Agüe- 
ro solo  escribió  un  compendio  bas- 
tante reducido  de  anatomía. 
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Capítulo  XXIX.  Del  corazón.  El 
corazón  es  el  mas  principal  de  todos 
los  miembros....  y también  el  prin- 
cipio de  donde  salen  las  arterias  y ve- 
nas.... Está  compuesto  de  tres  mane- 
ras de  fibras....  fibras  derechas....  iz- 
quierdas y oblicuas  : estas  sirven  para 
dos  movimientos  que  tiene  el  corazón, 
natural,  é involuntario.  Las  fibras  de- 
rechas retiradas  hacia  sí,  y las  demas 
alargándose,  hacen  dilatar  el  corazón, 
y este  movimiento  es  el  diástole,  y en 
este  tiempo  el  pulmón  atrae  la  sangre 
por  la  arteria  venosa  del  ventrículo 
izquierdo.  Las  fibras  rectas  cuando  se 
relajan,  y las  atravesadas,  se  contraen-, 
el  corazón  es  contraido  y comprimi- 
do, y este  movimiento  sístole  que  es- 
pete la  sangre  y los  vapores  escremen- 
ticios  , son  evacuados  por  el  siniestro, 
por  la  arteria  venosa,  y mucho  mas 
por  la  arteria  magna.  Del  diestro  ven- 
trículo por  la  vena  arterial  perfecta- 
mente elaborado,  trae  sangre  para 
mantener  el  pulmón,  y asi  se  ayudan 
roútuamente.  Entre  estos  dos  movi- 
mientos hay  un  quies  (ó  reposo)  que 
se  hace  con  todas  las  fibras,  y princi- 
palmente con  las  oblicuas.  Tiene  el  co- 
razón dos  ventrículos,  y entre  ellos  hay 
septo  horadado,  por  donde  pasa  la  san- 
gre de  uno  al  otro,  y en  cada  uno  hay 
dos  vasos;  en  el  derecho  entra  la  vena 
cava,  y sale  la  vena  arteriosa,  y se  es- 
parce en  los  pulmones,  llevando  san- 
gre elaborado.  El  izquierdo,  que  es  la 
fuente  del  calor  nativo,  tiene  una  ar- 
teria venosa:  esta  lleva  la  sangre  del 
pulmón,  y de  allí  nace  la  arteria  mag- 
na, origen  de  todas  las  demas  arterias; 
y los  animales  que  tienen  pulmón , 
tienen  estos  dos  ventrículos ; y los  que 
no  lo  tienen , solo  uno  como  los  peces , 
carecen  de  respiración  y del  ventrí- 
culo diestro , el  cual  J'ué  hecho  por 
amor  del  pulmón.  Tiene  también  el 
corazón  cuatro  bocas  ó agugeros  : al 
primero  del  vientrecillo  derecho  res- 
ponde la  vena  cava  , y lleva  la  sangre 
al  corazón  : del  segundo  nace  la  vena 
arterial  que  lleva  la  sangre  al  pulmón: 


del  primero  nace  la  arteria  venal  por 
donde  se  comunica  la  sangre  espiritual 
desde  el  pulmón  al  vientrecillo  iz- 
quierdo, y por  el  otro  sale  el  mayor 
tronco  de  la  mayor  arteria  que  hay  en 
el  cuerpo,  y asi  se  tiene  entendido  el 
oficio  de  los  dos  vasos,  que  es  abastecer 
el  corazón  de  sangre,  cuando  se  dilata, 
y de  despedirla  cuando  se  encoge.  En 
estos  agugeros  del  corazón,  que  son 
cuatro  , hay  unas  membranas  en  nú- 
mero de  once,  que  sirven  de  coberte- 
ras, para  que  la  sangre  que  está  fuera 
no  entre,  ni  la  de  dentro  salga  á fuera 
hasta  su  tiempo.  Antes  que  la  vena 
cava  entre  en  el  ventrículo  diestro, 
ramifica  dos  ramos  que  rodean  al  co- 
razón como  una  corona,  y la  arteria 
magna  da  otros  dos  ramos.  El  corazón 
tiene  por  la  parte  de  afuera  dos  orejas 
ó alas  huecas  que  sirven  para  que  el 
movimiento  del  corazón  no  rompa  la 
vena  cava  y la  arteria  venosa.  No 
existe  hueso  ni  cartílago  en  el  corazón 
del  hombre.  La  arteria  magna  es  un 
miembro  largo  y hueco , por  do  pasa 
la  sangre  d todas  las  pajotes  del  cuerpo. 
Su  nacimiento  es  del  vientrecillo  iz- 
quierdo del  corazón  , y en  saliendo  se 
divide  en  dos  troncos  , el  uno  mayor 
que  el  otro;  el  uno  sube  basta  la  gar- 
ganta, que  es  el  menor,  y produce  la 
arteria  axilar  , que  es  la  que  llega  al 
sobaco,  y esta  envia  ramos  á las  costi- 
llas mas  altas  y al  brazo  en  compañía 
de  la  vena,  y después  se  parte  el  mis- 
mo tronco  en  dos  arterias  carótidas,  y 
de  aquí  van  hasta  el  cerebro.  El  tron- 
co mayor  que  desciende  , da  vuelta 
hácia  el  lado  izquierdo;  se  dirige  hácia 
el  espinazo  echando  ramos  entre  las 
costillas,  á la  nuca,  á los  músculos  de- 
trás del  pecho,  y en  llegan  do  al  dia- 
fragma, echa  dos  arterias , una  dere- 
cha, otra  izquierda,  que  se  distribu- 
yen por  él,  y pasan  por  debajo  hasta 
el  penúltimo  nudo  de  los  lomos.  En 
este  parage  se  reparten  en  otros  ra- 
mos; mas  bajo  dan  las  arterias  emul- 
gentes,  que  van  hasta  los  riñones  y al 
sieso.  Luego  salen  las  arterias  de  las 
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almorranas , y se  reparten  por  las 
piernas  (pág.  321,  col.  2.a,  hasta  la 
324,  col.  1 ,a).» 

Lejos  de  opinar,  como  el  Sr.  Her- 
nández Morejon , de  que  este  tratado 
ofrece  muy  poco  interés  creo  que  es 
uno  de  los  de  mayor  mérito  que  se 
escribió  en  el  siglo  XVI,  pues  en  él 
se  notan  ideas  muy  adelantadas  en 
anatomía,  y poco  comunes  en  aquella 
época. 

T rutado  octavo  de  la  historia  del  ojo . 

Dividió  las  membranas  del  ojo  en 
seis,  á saber,  contando  de  dentro  á 
fuera:  1 .a  es  la  aranea,  ó araignodes: 
2.a  la  retina:  3.a  la  ubea:  4.a  la  cor- 
nea ó esclenótica  : 5.a  la  musculina: 
6.a  la  adnata.  El  ojo  se  compone  de 
diez  y seis  cosas,  que  por  su  orden  son 
estas.  Las  cuatro  primeras  son  los  cua- 
tro músculos:  las  dos  que  siguen  son 
el  iris,  que  se  hace  por  los  colores  de 
la  ubea  y la  pupila  : las  seis -siguientes 
son  las  seis  membranas  : la  primera 
adnata  nace  del  pericráneo*,  ¡asegunda 
llamada  musculina  (de  pocos  hallada ), 
porque  nace  de  los  músculos,  etc.: 
las  demas  son  los  tres  humores. 

En  este  tratadito  demuestra  Agüero 
ser  un  grande  anatómico. 

Tratado  nono  de  apostemas . 

Describe  la  historia  del  flegmon,  del 
edema,  de  la  etisipela,  del  fornúculo, 
de  la  gangrena,  de  los  herpes,  de  las 
escrófulas,  del  zaratan  y de  los  lam- 
parones. 

Al  hablar  de  estos  últimos,  refiere 
haber  curado  por  medio  de  la  ligadura 
un  lamparon  del  peso  de  diez  y nueve 
libras,  que  padecía  un  clérigo  de  Mar- 
chena  , llamado  D.  Luis  Benjumea 
(pág.  345). 

Tratado  décimo  de  la  úlcera  y sus 
diferencias. 

Tratado  undécimo  de  fracturas. 

Tratado  duodécimo  de  las  disloca - 
dones. 

Estos  tres  tratados  contienen  todo 
lo  mejor  y mas  notable  que  se  sabia 
en  aquel  tiempo , respectivamente  á 
cada  ramo. 


Tratado  decimotercio  de  peste. 

Distinguió  la  peste  de  la  epidemia, 
pues  aun  cuando  una  y otra  atacaban 
á muchos  individuos  á la  vez,  reservó 
la  primera  denominación  á aquella 
enfermedad  que  matase  á muchos,  y 
la  epidemia  cuando  se  libraban  los 
mas  de  los  atacados. 

Propone  la  cuestión  sobre  cuál  de 
los  tres  males  es  el  peor,  el  hambre, 
la  guerra  ó la  peste.  Prueba  que  esta 
última.  Divide  la  curación  de  la  peste 
en  preservativa  y en  curativa.  Pro- 
pone los  preceptos  higiénicos  genera- 
les , y los  remedios  que  deben  em- 
plearse para  curarla. 

Tratado  décimocuarto  del  tabar- 
dillo . 

Divide  este  tratado  en  seis  capí- 
tulos. 

En  el  1 .°  dice  que  por  ser  esta  enfer- 
medad tan  ordinaria  en  España  y tan 
terrible  por  su  malignidad  , se  deter- 
minaba á escribir  de  ella. 

En  el  2.°  define  el  tabardillo  «una 
calentura  pútrida,  continua,  maligna, 
con  pintas.)) 

En  el  3.°  hasta  de  las  señales. 

En  el  4.°  del  pronóstico. 

En  el  5.°  de  la  curación.  Entre  los 
remedios  mas  principales  que  propo- 
ne, son  sangrías  repetidas.,  sin  perder 
de  cuenta  las  fuerzas  del  enfermo  y la 
duración  del  mal ; y en  caso  de  pecar, 
mas  vale  de  por  menos  que  por  mas: 
purgantes  moderados-,  alimentos  sua- 
ves pero  sustanciosos;  bebidas  acidula- 
das; los  clisteres  abundantes  ; los  ale- 
xifarmacos  en  el  período  de  putrefac- 
ción del  mal ; ventosas  secas  por  todo 
el  cuerpo,  y sajadas  cuando  hubiese 
mucha  malignidad;  embrocaciones  ge- 
nerales con  los  hidróleos  ; las  infusio- 
nes del  agárico,  siendo  el  enfermo  fleg- 
mático. 

En  el  6.°  de  la  modorra.  La  fre- 
cuencia con  que  se  presenta  el  delirio 
con  esta  enfermedad,  conocida  comun- 
mente por  el  vulgo  con  tabardete  y 
modorra,  determinó  al  autor  á tratar 
de  este  síntoma  en  particular.  Por  lo 
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que  hace  á las  demas  complicaciones, 
remite  á los  lectores  á tratados  espe- 
ciales. 

FRANCISCO  DIAZ.  Se  ignora  su 
patria.  Estudió  en  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares  la  filosofía  y medi- 
cina , y en  ambas  tomó  el  grado  de 
Doctor.  Después  vino  á Valencia  con 
el  objeto  de  instruirse  mas,  y asistió  á 
las  cátedras  de  Luis  Collado  y de  Pe- 
dro Gimeno,  según  confiesa  en  los  pa- 
sages  siguientes:  «y  no  tengo  yo  poca 
jactancia  de  haber  estado  en  esta  ciu- 
dad algún  tiempo,  y tener  por  maes- 
tro al  peritismo  Doctor  Collado  y al 
Doctor  Gimeno  (pág.  19  vuelta).» 

Aun  cuando  ejerció  las  dos  faculta- 
des, no  fue  con  igual  reputación  en  am- 
bas, y solo  como  cirujano  llegó  á te- 
nerla en  tanto  grado,  que  mereció  ser 
nombrado  médico  de  cámara  de  Feli- 
pe II. 

Esta  misma  celebridad  se  aumentó 
con  los  elogios  que  públicamente  le 
dirigieron  varios  literatos  y poetas,  y 
entre  estos  Lope  de  Vega  y Miguel  de 
Cervantes  Saavedra. 

Escribió  las  obras  siguentes. 

Compendio  de  cirugía , en  el  cual 
se  trata  de  todas  las  cosas  tocantes  d 
la  teórica  y práctica  de  ella  y de  la 
anatomía  del  cuerpo  humano , con  otro 
breve  tratado  de  las  cuatro  enferme- 
dades. Compuesto  en  coloquios  por 
Francisco  Díaz , médico  y cirujano  de 
la  C.  R.  M.  del  Rey  D.  Felipe , Doc- 
tor y maestro  en  filosofía  por  la  uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares.  Ma- 
drid, por  Pedro  Gosin  1575,  8.° 

El  autor  dedicó  esta  obrita  al  Doc- 
tor Olivares,  de  quien  fue  discípulo. 
En  su  prólogo  protesta  que  la  inten- 
ción al  publicarla  no  fue  otra  que  la 
de  ilustrará  los  cirujanos  romancistas, 
quienes  por  falta  de  un  compendio  de 
esta  clase  no  hacían  el  estudio  según 
sus  fuerzas.  El  autor  asegura  que  este 
tratado  era  la  médula  de  su  larga  prác- 
tica en  muchos  pueblos  de  España. 

Está  dividida  en  cuatro  libros  , con- 
sagrados á tratar  en  el  1.°de  la  anato- 
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mía;  en  el  2.°  de  los  apostemas  y su 
curación  ; en  el  3.°  de  las  heridas  ; en 
el  4.°  de  las  úlceras.  Al  final  añade  un 
tratadito  de  las  cuatro  enfermedades, 
á saber:  de  la  ninfea  , de  las  hernias , 
de  las  almorranas  y de  la  flema  sa- 
lada. 

El  primer  libro  lo  divide  en  trece 
capítulos,  y en  ellos  habla  de  anato- 
mía. Son  muy  interesantes  el  séptimo 
y el  octavo,  en  los  cuales  describe  con 
precisión  el  sistema  arterial  y venoso, 
su  distribución  en  todo  el  cuerpo,  y 
la  circulación  de  la  sangre,  con  todos 
sus  pormenores. 

En  el  libro  segundo  trata  de  los 

o 

apostemas.  Describe  la  historia  de  es- 
ta enfermedad  , sus  causas,  síntomas, 
diagnóstico , pronóstico  y curación. 
Comprende  en  la  clase  de  apostemas 
el  flegmon,  el  carbunclo,  la  erisipela, 
el  estiomeno  , el  escirro  , el  cáncer  y 
el  esfacelo. 

En  el  tercero  trata  de  las  heridas. 
Distingue  las  úlceras  de  las  heridas  so- 
lo en  la  duración  del  tiempo;  sin  ern- 
bargo,  las  describe  en  coloquios  sepa- 
rados. Lo  mismo  hace  con  las  heridas 
hechas  por  animales  rabiosos  ó vene- 
nosos (Coloquio  19). 

En  el  cuarto  trata  de  las  úlceras  ó 
llagas  viejas.  Primeramente  espone  la 
historia  completa  de  las  úlceras  en  ge- 
neral, y después  trata  en  coloquios  es- 
peciales de  las  úlceras  verminosa,  pú- 
trida , fistulosa,  cancerosa  , virulenta, 
corrosiva,  cariosa  y caquéctica. 

Las  ideas  que  emite  Díaz  en  este  es- 
crito, son  una  verdadera  espresion  de 
las  que  en  su  tiempo  había  relativa- 
mente á las  enfermedades  y práctica 
de  su  tiempo.  Toda  ella  está  llena  de 
citas  y de  autoridades;  pero  de  los  ci- 
rujanos mas  célebres  de  los  antiguos  y 
contemporáneos  suyos.  En  su  época 
pudo  muy  bien  ilustrar  no  solamente 
á los  cirujanos  romancistas  á quienes 
se  dirigió,  sí  que  también  á los  profe- 
sores de  mas  nota. 

Tratado  de  cuatro  enfermedades , 
necesario  para  entendellasy  curallas ; 
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| compuesto  por  el  Doctor  Francisco 
Diaz , medico  y cirujano  de  S.  M. 

Capítulo  1.°  De  la  ninfea . 

La  ninfea  es  sin  duda  una  prolon- 
gación del  clítoris,  según  puede  com- 
prenderse de  su  descripción.  «Es  en- 
fermedad peregrina,  rara  y de  consi- 
deración, porque  es  un  crescimiento 
de  carne  que  sale  por  el  pudendo  de  la 
muger,  con  pesadumbre  de  la  que  lo 
padece,  y aun  con  espanto  y sospecha 
de  quien  lo  mira.»  En  seguida  descri- 
be anatómicamente  la  matriz,  la  vagi- 
na y la  vulva.  «La  ninfea,  á quien  no 
lo  entiende,  añade,  paresce  miembro 
viril,  porque  se  alza  y entiesa  cuando 
toca  á la  ropa,  cosa  de  gran  vergüen- 
za y escándalo,  y de  gran  lástima,  por- 
que tienta  estraordinariamente  á la 
que  lo  padesce  á la  lujuria  , lo  cual 
acontesce  en  doncellas  lividinosas  y 
lujuriosas,  porque  he  visto  dos  mon- 
jas en  un  monasterio  padescer  este 
afecto.  Y también  á una  casada  que  le 
salía  mas  de  cuatro  dedos  por  su  natu- 
ra , y se  le  alzaba  , y alzándosele  le 
atormentaba,  y fue  tanto  el  deseo  que 
tenia  de  parir,  que  teniendo  aquello 
por  impedimento  se  puso  en  cura  , y 
yo  se  lo  curé,  y sanó  también,  que  des- 
pués parió  tres  veces  (pág.  353).»  Su 
cura  es  cortarlo  (pág.  353  vuelta). 
Describe  el  mecanismo  de  esta  opera- 
ción (pág.  355.) 

Este  hecho  curioso  prueba  al  mis- 
mo tiempo  la  despreocupación  y cono- 
cimientos de  nuestro  cirujanoen  aque- 
lla época  en  que  tan  en  boga  y como 
cosa  demostrada  cundía  aun  entre  mé- 
dicos el  hermafrodismo. 

Capítulo  2.°  De  las  hernias.  Bajo 
este  título  trata  del  hidrocele,  del  sar- 
cocele,  de  la  hernia  inguinal  comple- 
ta é incompleta,  y del  emfisema  del  es- 
croto. * 

Capitulo  3.°  De  las  almorranas. 
iNada  ofrece  de  particular. 

Capítulo  4.°  De  la  flema  salada, 
que  se  llaman  empeines . 

Describe  su  causa,  sus  señales,  su 
diagnóstico  , pronóstico  y curación. 


Dividió  los  empeines  (entre  nos- 
otros herpes)  en  siete  especies,  á sa- 
ber: mucilaginoso  , gipseo,  nitroso, 
corrosivo,  dulce,  salado,  y ágrio. 

Tomó  la  base  do  estas  variedades  en 
el  gusto  que  tenia  el  líquido  que  de 
ellos  emanaba , y de  los  efectos  que 
producía.  Para  su  curación  propuso 
llenar  tres  indicaciones:  1 .a  guardar  las 
cosas  llamadas  no  naturales  : 2.a  regir 
la  materia,  cocer  el  humor,  y evacuar- 
le : 3.a  aplicar  remedios  especiales. 
Entre  estos  elogia  mucho  las  virtudes 
de  un  cáustico  que  usaba  con  predi- 
lección el  emperador  Garlos  V.,  y del 
que  cuenta  grandes  sucesos,  y es  el  si- 
guiente; 

Rep.  Escoria  de  metal,  ocho  drac- 
mas  *,  oropimente  , cuatro  dracmasj  so- 
limán , cuatro  dracmas;  metal  quema- 
do , eléboro  blanco  y cantáridas , qui- 
tadas las  alas  y los  pies,  de  cada  cosa 
dracma  y media.  Estas  sustancias  se 
pulverizan  por  separado,  después  se 
mezclan  con  miel  hasta  la  consistencia 
de  un  linimento  (pág.  última). 

Tratado  de  todas  las  enfermedades 
de  los  riñones , vegiga  y carnosidades 
de  la  verga  y urina . Compuesto  por 
Francisco  Diaz,  doctor  en  medicina  y 
maestro  en  filosofía,  y cirujano  del 
Rey  Nuestro  Señor.  Madrid  , 1588. 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  li- 
bros. En  el  primero  trata  de  las  are- 
nas, piedras,  llagas,  inflamaciones  y 
otras  enfermedades  de  los  riñones.  En 
el  segundo  de  las  arenas,  piedras.  Ha- 
gas, inflamaciones  y demas  enferme- 
dades de  la  vegiga.  En  el  tercero  de 
las  carnosidades  y callos  que  se  desar- 
rollan en  la  uretra. 

El  libro  primero  lo  divide  en  1 4 ca- 
pítulos. 

En  el  1.°  trata  de  los  animales  en 
que  con  mas  frecuencia  se  suelen  criar 
piedras:  asegura  que  se  forman  en  los 
abscesos  y quistes.  Cita  las  observa- 
ciones de  un  hombre  de  S.  Torcaz , á 
quien  se  le  formó  un  absceso  en  las 
articulaciones  de  las  manos,  del  cual 
sacó  piedras  del  grandor  de  una  ave- 
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llana;  y del  Emperador  Carlos  V,  rey 
de  España,  á quien  le  sacaba  piedre- 
cillas  de  los  abscesos  que  se  le  forma- 
ban en  las  manos. 

En  el  2.°  capítulo  trata  de  la  disec- 
ción y anatomía  de  los  riñones,  de  sus 
funciones  y de  su  sitio.  En  él  trata, 
primero  de  su  sustancia;  en  el  segundo 
de  su  sitio;  y en  el  tercero  del  perito- 
neo, de  las  venas  emulgentes,  de  la 
aorta  y vena  cava. 

En  el  capítulo  4.°  trata  de  la  natu- 
raleza de  las  arenas  , de  su  formación 
en  nuestros  cuerpos,  de  causa,  y de 
piedra.  En  él  llama  la  atención  de  los 
prácticos  sobre  la  variedad  de  sus  co- 
lores, para  fundar  el  pronóstico:  habla 
de  las  sustancias  que  pueden  engen- 
drar arenas;  délos  lugares,  aguas  y 
aires  mas  á propósito,  y de  los  climas 
en  que  son  mas  frecuentes. 

En  el  capítulo  5.°  trata  de  la  causa 
eficiente  de  las  arenas  y piedras:1  y en 
su  concepto  eran  la  frialdad,  y los  tem- 
peramentos. 

En  el  6.°  del  modo  de  engendrarse 
la  piedra  de  los  riñones.  Dice  que  las 
arenillas  son  la  causa  material , y que 
ios  líquidos  viscosos,  pegándose  y ha- 
ciéndose mas  crasos,  van  formando  las 
piedras  capa  sobre  capa.  Hace  consis- 
tir la  dureza  de  aquellas  al  calor  de  los 
riñones,  como  sucede  con  las  vasijas 
que  se  endurecen  al  fuego  de  un  hor- 
no. Asegura  haber  visto  «piedras  con 
vetas  bermejas , otras  negras  y blancas 
y doradas.»  Refiere  que  en  Alcalá  de 
Henares  sacó  á un  estudiante  sacerdo- 
te una  piedra  que  tenia  vetas  colora- 
das, azules,  negras,  blancas  y doradas, 
y de  peso  de  cuatro  onzas,  la  cual  con- 
servaba todavía. 

En  el  capítulo  7.°  trata  de  las  seña- 
les de  la  piedra  de  riñones. 

En  el  8.°  del  pronostico  de  la  pie- 
dra de  riñones. 

En  el  9.°  de  la  manera  de  regirse  y 
preservarse  de  este  mal.  Habla  de  va- 
rias fuentes  minerales  de  España  que 


hoy  no  se  conocen,  y cita  la  indolen- 
cia de  los  españoles;  añadiendo  que  si 
fuera  otra  nación,  ya  seria  mas  rica  de 
lo  que  es,  por  este  solo  ramo. 

En  el  10 , de  la  piedra  de  los  riño- 
nes y su  curación.  Recomienda  las  ge- 
latinas de  arroz  y del  farro:  las  sangrías 
en  los  pletóricos,  las  lavativas,  los  vo- 
mitivos, los  purgantes,  los  anodinos, 
el  palo  santo  y zarza-parrilla  , los 
dieuréticos,  y muchas  fuentes  medi- 
cinales de  España.  El  autor  prescribe 
algunos  remedios  ridículos,  como  la 
sangre  de  una  cabra  mantenida  cuatro 
años  con  yerbas  dieuréticas,  el  comer 
crudas  las  pajaritas  de  nieves,  y otras 
sandeces  propias  del  siglo  XVI. 

En  el  ILde  la  inflamación  y de  las 
llagas  de  los  riñones. 

En  el  12  del  ardor  de  orina  , y de 
su  curación. 

En  el  13  del  flujo  de  sangre  por 
la  uretra. 

En  el  14  de  la  diabetes . 

El  autor  trata  todas  estas  materias 
con  maestría  y con  mucha  filosofía 
médica  ; pero  el  número  de  citas  de 
autores  griegos  , latinos  y árabes  que 
trae,  hacen  su  lectura  muy  cansada  y 
fastidiosa. 

En  el  libro  segundo  trata  de  todas 
las  enfermedades  de  la  vegiga. 

Capítulo  1.°  En  el  cual  se  trata  de 
la  anatomía  de  la  vegiga,  de  su  sitio  y 
uso.  Describe  los  ureteres  de  la  vegi- 
ga, el  peritoneo,  y la  diferencia  de  si- 
tio en  diferentes  animales. 

En  el  capítulo  2.°  espone  las  causas 
de  las  arenas  y de  la  piedra  de  la 
vegiga. 

En  el  3.°  da  las  señales  de  la  piedra 
de  la  vegiga;  en  este  capítulo  cita  mu- 
chos casos  de  estraccion  de  piedras  de 
la  vegiga  , y entre  ellos  la  que  sacó  á 
un  cura  de  un  lugar  cerca  de  Burgos, 
que  formaba  vetas  bermejas,  azules, 
doradas,  negras  y amarillas,  que  tam- 
bién conservaba. 

En  el  4.°  habla  del  pronóstico  : en 
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este  artículo  reprueba  ya  el  escanda- 
loso abuso  de  los  charlatanes,  diciendo: 
«una  cosa  no  dejaré  de  decir  , y es  un 
yerro  grave  que  en  España  se  usa;  que 
el  sacar  la  piedra  , con  ser  obra  de 
tanta  estimación  y necesidad  , ¡a  han 
apartado  de  la  cirugía  , y la  tratan 
hombres  idiotas,  que  apenas  los  mas 
deprendieron  á leer:  estos  se  arrojan 
tan  sin  término  ni  fundamento  , tra- 
yendo en  su  abono  solo  la  esperiencia 
que  tantas  y tantas  veces  ha  engañado 
(pág.  217  vuelta)»» 

En  el  5.°  da  las  reglas  para  preser- 
varse de  la  piedra. 

En  el  6.°  trata  la  cura.  Propone  un 
instrumento  de  su  invención  para  sa- 
car las  piedrecitas  de  la  vegiga;  se  re- 
duce á una  especie  de  tenacilla,  com- 
puesta de  dos  ramitas  que  se  apartan 
una  de  otra;  se  introducen  por  la  ure- 
tra cerradas  , hasta  llegar  al  fondo  de 
la  vegiga.  Dando  vuelta  á un  tornillo, 
se  les  obliga  á separarse:  se  coje  la 
piedra,  y se  saca  ; le  llamó  speculum 
pudendi  (pág.  230).  Creyó  demasiado 
en  las  virtudes  de  los  amuletos  y en 
las  de  los  astros. 


En  el  capítulo  7.°  espone  la  cura  de 
la  piedra  por  obra  de  manos. 

El  autor  antes  de  pasar  á describir 
el  método  operatorio,  presenta  algunas 
consideraciones  que  deben  tener  pre- 
. sentes  lós  facultativos  para  determi- 
narse á hacer  la  operación. 

1 .a  El  tiempo  en  que  debe  practi- 
carse.  Con  este  motivo  reprueba  la 
conducta  de  algunos  operadores  am- 
bul  antes,  á quienes  llama  idiotas  y lio - 
micidas\  que  sin  ser  profesores  se  atre- 
ven á practicar  esta  operación....  que 
ambulando  de  pueblo  en  pueblo  prac- 
ticaban las  operaciones  sin  atender  á la 
dicha  circustancia.  Aconseja  los  meses 
de  marzo,  abril,  mayo,  octubre  y no- 
viembre; pero  que  en  casos  urgentísi- 
mos en  todo  tiempo. 

2. a  La  edad  del  enfermo.  En  los 
viejos  la  reprueba. 

3. a  El  hábito  de  l cuerpo , la  robus- 
tez y la  disposición  del  sugeto. 


4. a  La  región . 

5. a  El  lugar  preciso  y determina- 
do por  el  cual  deba  hacerse  la  aber- 
tura. 

6. a  Las  evacuaciones  necesarias , 
es  decir , la  preparación  del  sugeto  pa- 
ra el  acto  de  la  operación  y después 
de  ella . 

«Descripción  de  la  operación.  Si  el 
enfermo  es  niño,  deben  tenerlo  dos 
hombres  de  mucha  fuerza,  uno  por  el 
pecho  y otro  encargado  de  las  pier- 
nas. Si  es  adulto  se  le  atarán  fuerte- 
mente las  piernas  y los  muslos,  y dos 
ó tres  ayudantes  deben  encargarse 
ademas  de  sugetarlo  y hacerle  tener 
las  piernas  abiertas.  Colocado  el  enfer- 
mo en  esta  posición  , procede  del  modo 
siguiente:  introduce  por  el  ano  el  dedo 
medio  de  la  mano  derecha,  y le  dirige 
hasta  llegar  á la  vejiga  : con  la  mano 
izquierda  hace  presiones  desde  el  om- 
bligo hácia  el  empeine  con  el  objeto 
de  llevar  la  piedra  hácia  el  cuello  de 
la  vejiga  : entonces  por  la  derecha  ha 
de  cortar  por  un  lado  junto  al  ano,  la 
parte  que  está  pegada  al  cuello  de  la 
vejiga,  teniendo  siempre  cuenta  de  ha- 
cer la  abertura  longitudinal,  según  las 
hebras  de  los  músculos , sin  llegar  al 
perineo  ó al  medio  de  la  raya.  Cuando 
está  hecha  la  cisura  como  conviene,  se 
mete  por  ella  un  instrumento  que  se 
llama  luncino  y de  los  modernos  calza- 
dor (catéter),  y cuando  el  calzador  es- 
tuviere dentro,  se  tiene  de  abrir  mas 
con  el  rallón  (instrumento  en  forma 
de  lanza),  y hecha  la  cortadura,  se  tie- 
ne de  meter  otro  instrumento  llamado 
pico  de  grulla , y con  la  mayor  sutileza 
agarralla  y estraella  la  piedra.  (El  pi- 
co de  grulla  es  una  tenaza  de  hojas 
largas  y delgadas,  que  se  abren  y cier- 
ran por  un  resorte.  Se  entran  cerradas 
y por  su  propia  elasticidad  se  abren 
aflojando  el  tornillo  ; y se  cierran  por 
una  especie  de  virola  que  hace  el  uso 
de  una  corredera.)  Cuando  la  piedra 
no  pueda  salir  por  su  gran  tamaño, 
manda  introducir  una  tenaza  de  dien- 
tes muy  fuertes  para  deshacerla  y lúe- 
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go  introduce  un  instrumento  en  for-?  ga  estrecheces  en  el  caño  de  la  uretra, 
ma  de  cuchara  , con  el  cual  saca  los  En  el  capítulo  9.°  trata  déla  infla- 

pedacillos  de  la  piedra.»  macion  de  la  vejiga. 

Aconseja  en  este  tiempo  de  la  ope-  Es  interesante.  Entre  los  remedios 

ración,  mucho  cuidado  y mucha  pru-  que  propone  son  las  inyecciones  den- 

dencia  en  los  operadores  ; pues  dice  tro  de  la  cavidad  de  la  vejiga.  Pa- 

haber  observado  casos  en  que  el  ope-  ra  ellas  se  valia  de  una  geringuilla 

rado  quedó  muerto  en  las  manos  del  mediana,  con  un  sifón  idéntico  en  for- 

operador  por  haber  este  dilacerado  la  ma,  longitud  y volumen  de  un  cate- 

vejiga  con  las  tenazas  ó con  el  que-  ter.  Introducido  este  en  la  cavidad 

branta-piedras.  Adviértase,  dice,  que  de  la  vejiga, inyectaba  el  líquido  con- 

jamás  se  estraiga  la  piedra  con  violen-  tenido  en  la  geringuilla.  Presenta  la 

cia  , porque  es  lo  que  los  enfermos  figura  de  este  instrumento,  de  cuya 

pueden  resistir  menos,  y entonces  eos-  aplicación  se  proclama  inventor, 

taban  las  costas  mas  que  el  principal.  En  el  libro  tercero  trata  de  las  car- 

Nota  igualmente  el  que  las  piedras  se  nosidades  de  la  via  de  la  verga, 
han  de  sacar  con  mas  maña  que  fuer-  Capítulo  1 En  el  cual  se  trata  de 

za,  y que  para  esto  era  preciso  dirigir  la  invención  de  la  cura  de  esta  enfer - 

la  atención  á las  figuras  de  las  piedras  medad , y de  quién  fue  el  primero  que 

para  sacarlas  por  el  lado  ó parte  mas  la  usó . 

chica.  Después  de  estraida  la  piedra.  Asegura  ser  enfermedad  nueva  y 

recomienda  la  costura  encarnativa  desconocida  de  los  antiguos,  y que 

(vendage  unitivo),  y que  debe  curarse  aunque  Hipócrates  , Cornelio  Celio, 

por  primera  intención.  Aconseja  nolle-  Alejandro  de  Trallesy  Pablo  Egineta, 

gar  á la  herida  hasta  pasados  seis  ú ocho  trataron  de  ella  en  algunas  partes  de 

dias,  con  tal  que  no  ocurra  accidente  sus  obras,  solo  escribieron  algunos  ca- 
que obligue  á ello.  Habla  en  seguida  del  pítulos  muy  cortos  é insignificantes, 

modo  y remedios  para  oponerse  ó cu-  Que  la  obra  de  Laguna,  sobre  esta 

rar  la  inflamación  , tales  son  las  san-  materia  , era  de  muy  poca  sustancia: 

grias  , los  atemperantes  , los  anodi-  que  Miguel  Angel  Blondo,  lo  hizo  con 

. nos,  etc.  mas  ostentación  que  provecho  ; que 

En  el  capítulo  8.°  trata  de  la  es-  Mariano  Santo,  Ambrosio  Pareo  y 

tracción  de  la  piedra  d la  italiana.  (El  Amato  Lusitano,  tampoco  escribieron 

método  que  acabamos  de  esponer  se  de  ella  lo  necesario  para  entenderla, 

llamaba  á la  castellana).  ni  curarla. 

Método  á la  italiana  : colocado  el  En  seguida  habla  de  un  famoso  ci- 

enfermo  como  en  el  modo  anteceden-  rujano  de  Carlos  V,  llamado  Maese 

te,  introduce  el  operador  por  la  ure-  Felipe  ; y á este  tributa  el  honor  del 

tra  el  catéter,  reconoce  su  curvadura  descubrimiento, 

y ranura,  y por  ella  hace  una  incisión  En  el  capítulo  2.°  trata  de  la  ana - 

con  un  visturí  convexo:  abierta  la  ve-  tomia  del  pudendo  y de  la  verga.  Des- 

jiga  introduce  un  especulum  ó dilata-  cribe  la  naturaleza  , sitio  y relaciones 

dor  de  la  vejiga:  dilatada  ya,  introdu-  de  la  vegiga,  del  pene,  de  los  cuerpos 

ce  una  tenaza  de  figura  de  pico  de  ána-  cavernosos,  de  la  uretra,  del  balano, 

de,  con  la  cual  coge  la  piedra  y la  es-  de  las  venas , arterias,  nervios  y del 

trae  ; habiendo  necesidad  de  usar  el  que-  prepucio. 

branta-piedras  (tenaza  cisoria)  , se  va  - En  el  capítulo  3.°  En  el  cual  se 

le  del  cucharon  para  estraer  los  frag-  trata  mas  d la  larga  del  inventor  de 
mentos  de  la  piedra.  Después  de  ana-  esta  enfermedad , y cuándo  fue  cono - 
lizar  estos  dos  métodos  prefiere  este  cida,  y su  cura  inventada , y la  oca - 
último,  siempre  que  el  enfermo  no  ten-  sion  de  hallarse. 
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Impugna  á Amato  Lusitano , que 
dice  haber  aprendido  el  conocimiento 
de  la  curación  de  este  mal,  de  su  maes- 
tro Alderete,  catedrático  de  medicina 
en  Salamanca  , asegurando  que  ni  el 
maestro  ni  el  discípulo  conocieron  esta 
enfermedad,  sino  de  oidas.  Añade  que 
Andrés  Laguna,  en  su  libro  de  extir- 
pandis  carruculis , habló  de  esta  en- 
fermedad como  hombre  que  nunca  lo 
usó  ni  practicó,  mas  solamente  de 
oirlo  decir. 

En  seguida  describe  la  historia  de 
este  descubrimiento , del  modo  si- 
guiente: 

«Estando  Maese  Felipeen  Alemania 
de  cirujano  del  invictísimo  rey  de  Es- 
paña Carlos  Y,  como  padecía  de  esta 
enfermedad*,  y era  tan  mal  tratado  de 
ella,  que  cada  dia  le  traía  al  punto  de 
la  muerte*,  y como  hombre  perseguido 
de  este  mal,  y de  agudo  entendimien- 
to , revolvía  entre  sí  la  noche  y el  dia 
para  quitarse  tal  tormento  , sin  poder 
entender  una  enfermedad  que  tanto 
le  lastimaba,  y tan  disgustado  le  traía; 
que  muchas  veces  se  le  suprimía  la 
orina , estando  satisfecho  que  no  era 
piedra.»  Haciendo  muchos  remedios, 
vino  á dar  por  el  toque,  que  el  impe- 
dimento era  á manera  de  carnecilla  ó 
berruga  , y de  buscar  medicina  , que 
si  lo  fuere  , la  comiese:  hizo  una  can- 
delilla de  cera  delgada,  con  su  pávilo, 
aderezada  de  manera  que  no  se  pu- 
diera quebrar , pero  que  pudiera  do- 
blarse y ponerse  en  la  misma  figura 
que  la  via  de  la  orina,  y poner  á la  re- 
donda de  ella  un  medicamento  que  es 
comedor , ó un  cauterio  potencial,  y 

con  esto  empezó  la  cura asi  salió 

con  su  intención  ; aunque  el  cauterio 
de  que  usó  era  tan  fuerte  y tan  calien- 
te, que  á los  principios  sucedían  infla- 
maciones y aun  mortificaciones,  y al- 
gunos otros  accidentes  peligrosos 

Al  fin,  como  inventor  y descubridor 
de  esta  cura  , á el  buen  Maese  Felipe 
se  le  deben  dar  las  gracias  y el  honor 
de  ella.  Este  principio  de  cura  fue  en 
Alemania,  y entonces  padecía  de  esta 


enfermedad  el  almirante  de  Ñapóles, 
y se  puso  en  cura,  y se  alivió  grande- 
mente.... Estaba  sirviendo  de  practí- 
cente al  Maese  Felipe  un  mancebo  bo- 
ticario, natural  de  Roma  , y tomó  el 
secreto  y volvióse  á Roma,  en  donde 
comenzó  á usar  la  medicina,  y fue  re- 
cibida con  grande  aplauso  y contento 
universal  de  toda  la  ciudad,  dándose 
á sí  solo  la  gloria  de  este  negocio,  por- 
que jamás  se  había  visto  en  Roma.  En 
este  tiempo  estaba  con  él  un  mancebo 
portugués,  boticario,  llamado  Alfonso 
Diaz,  que  después  se  llamó  el  Doctor 
Romano ; y tuvo  tal  astucia  y maña, 
que  cogió  el  orden  y la  manera  de  la 
cura,  y el  secreto:  y sin  parar  mas  en 
Roma,  se  vino  á España,  á Valladolid, 
que  la  córte  estaba  allí  y los  procura- 
dores del  reino  , juntos  en  Cortes  ; y 
vista  la  novedad  y cosa  útilísima,  el 
rey  le  señaló  una  plaza  de  sesenta  mil 
reales,  y el  reino  ochenta,  para  que 
anduviere  por  los  reinos  y enseñare  el 
orden  y modo  de  curar,  y descubriese 
el  secreto  á los  cirujanos.  En  1552  co- 
menzó á partirse  para  el  reino:  lo  mos- 
tró á muchos  cirujanos,  de  lo  cual  al 
presente  ha  quedado  muy  poco  fruto, 
y á la  verdad  se  le  puede  imputar  la 
culpa  al  reino  por  no  criar  otro  que 
con  la  misma  honra  y el  mismo  sueldo 
fuese  remunerado  para  que  no  se  per- 
diera cosa  tan  necesaria  á la  república. 
Ninguno  hay  que  con  tanta  claridad 
y verdad  puede  declarar  esto  como  yo, 
como  á quien  han  acudido  muchos 
trabajados  de  este  mal.  Solo  encargo 
que  se  huya  de  charlatanes  que  solo 
tienen  la  obra  en  la  lengua  y en  el 
atrevimiento;  y como  son  estrangeros 
y hablan  cerrado,  parece  que  dicen 
algo  y de  do  diere  engañando  públi- 
camente  y de  estos  hay  gran  co- 

pia en  esta  córte  , y no  son  los  menos 
favorecidos.  Yo  suplico  al  rey  que  no 
lo  mire  sin  interés  y remedie,  y no 
deje  perder,  sino  escoger  persona  que 
pueda  hacer  tantos  bienes.» 

En  el  capítulo  4.°  trata  qué  cosa 
sea  carnosidad. 
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Espone  la  naturaleza  de  las  causas 
y diferencias  de  las  carnosidades , del 
callo  y de  las  berrugas  pensiles,  ó sean 
escrecencias  pediculadas . 

En  el  capitulo  5.°  trata  de  las  cau- 
sas de  la  carnosidad  y del  callo. 

Considera  como  causas,  la  purga- 
ción , las  úlceras  y otros  tumores  que 
se  suelen  formar  y obturar  el  conducto 
de  la  uretra  : las  úlceras  formadas  en 
el  cuello  de  la  vegiga,  á consecuencia 
de  depositarse  en  sus  pliegues  areni- 
llas salidas  de  la  vegiga;  el  venéreo,  la 
gonorrea,  el  ejercicio  y abuso  del  coito; 
el  estar  mucho  tiempo  en  la  cama  acos- 
tado de  espaldas  ; el  dejar  el  coito  el 
que  estaba  acostumbrado  á él;  la  mu- 
danza del  clima  y de  las  aguas  ; y úl- 
timamente todas  las  causas  de  infla- 


mación . 


En  el  capítulo  6.°  trata  de  las  seña- 
les de  la  carnosidad  y callo  de  la  via 
de  la  orina. 

Considera  como  síntomas,  la  discu- 
ria y estranguria;  la  salida  de  la  orina 
en  dos  chorritos  delgados  y bifurcados 
(en  este  caso  dice  que  el  daño  está 
muy  cerca  del  orificio);  la  no  emisión 
del  semen  en  el  acto  de  la  cópula  ; el 
no  poder  concluir  de  orinar  de  una 
vez,  sino  que  quedan  con  gana;  el  en- 
contrar obstáculo  al  introducir  la  can- 
delilla, junco,  plomo  ó algalia. 

En  el  capítulo  7.°  trata  del  pronós- 
tico de  la  enfermedad  de  la  camúcula . 

Asegura  ser  muy  peligrosa  y aun 
mortal  cuando  no  se  la  trata  conve- 
nientemente y con  oportunidad.  En 
su  confirmación  refiere  la  historia  del 
príncipe  Ruygomez,  digna  en  mi  con- 
cepto de  ser  consignada  en  este  tratado 
por  muchas  razones,  y es  como  sigue. 

«Que  el  príncipe  Ruygomez,  de  la 
escelente  familia  de  los  Silvas  de  Por- 
tugal, camarero  del  cristianísimo  rey 
Felipe  II  de  España,  hijo  del  invictí- 
simo Garlos  V,  emperador  de  Alema- 
nia, padecía  este  mal,  y mandó  lla- 
marme, al  cual  visité,  y de  la  relación 
que  me  dió,  entendí  que  padecía  car- 
nosidad: pero  para  mayor  satisfacción 


quise  tentarle  con  la  candelilla,  y ha- 
llé la  via  de  la  urina  tan  llena  de  car- 
nosidades, que  le  mostré  la  necesidad 
que  tenia  de  curarse  ; porque  si  no  se 
curaba,  podría  algún  dia,  queriendo, 
no  poder,  el  cual  me  dijo  que  luego  lo 
quería  hacer  mostrando  gran  volun- 
tad de  curarse,  y como  le  vi  determi- 
nado, me  pareció  que  yo  recien  veni- 
do á la  córte,  y aun  hombre  tan  prin- 
cipal, puesto  en  el  ojo  de  toda  España, 
y aun  de  todo  el  mundo,  que  no  seria 
bien  atreverme  á curarle,  sin  consulta 
de  los  que  le  curaban,  siendo  tan  doc- 
tos y célebres  médicos,  le  dije  los  avi- 
sase para  otro  dia,  para  que  el  mal  se 
consultase  , y consultado  , se  aplicase 
el  remedio  que  á tal  pasión  convenia, 
haciendo  yo  esto  para  mayor  descar- 
go, por  ser  príncipe  tan  grave,  y pa- 
reciéndole  bien  lo  que  yo  le  avisaba: 
y acerca  de  este  mal  con  tantas  veras 
le  aconsejaba,  me  dijo  que  era  bien,  y 
que  á otro  dia  volviese  á tal  hora  para 
juntarme  con  los  médicos,  y asi  con- 
certando me  volvía  á la  hora  concer- 
tada , y hallé  solos  al  príncipe  y á la 
princesa  con  determinación  , y me- 
drosos porque  le  habían  los  médicos 
amenazado  gran  peligro  en  el  uso  de 
la  candelilla,  y diciéndole  que  no  te- 
nia carnosidad,  le  dejaron  tan  persua- 
dido con  el  miedo,  que  rae  dijo  no  era 
su  voluntad  curarse  por  entonces,  y 
me  declaró  todo  lo  que  pasaba,  sin  de- 
jar cosa  que  no  me  la  contase  , y los 
que  se  lo  habían  dicho.  Fué,  pues,  pa- 
sando el  tiempo  y creciendo  el  daño, 
de  manera  que  pasaron  diez  años;  des- 
pués que  atormentado  y engañado 
pasó  el  triste  señor,  hasta  que  le  puso 
en  tanto  aprieto,  que  se  le  suprimió 
la  urina;  de  manera  que  no  tuvo  orden 
de  urinar  hasta  el  séptimo  dia  ; que 
con  lo  que  le  habían  menospreciado, 
que  fué  la  candelilla,  urinó  gran  can- 
tidad, que  si  fuera  al  principio  de  la 
enfermedad  (digo  de  este  insulto  de  la 
supresión)  pudiera  ser  tener  algún  re- 
medio; pero  como  la  urina  estuvo  tan- 
tos dias  detenida,  introdujo  en  todo  el 
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cuerpo  tan  mala  calidad,  que  luego  le 
dio  calentura  grave  y molestos  acci- 
dentes , hasta  que  murió.  Pero  una 
cosa  no  quiero  que  se  me  pase  de  la 
memoria,  y es:  que  cuando  le  saqué  la 
candelilla,  y vido  que  urinaba,  dijo  á 
voces,  Dios  se  lo  perdone , á quien 
tanto  tiempo  me  ha  traído  engañado, 
dando  claramente  á entender  lo  que 
le  habían  persuadido  con  tanta  instan- 
cia los  médicos  , que  aun  estaban  en 
sus  trece,  negando  que  el  príncipe  te- 
nia carnosidad:  lo  cual  no  pude  sufrir, 
sin  decir  á alguno  de  ellos  cuán  enga- 
ñados habían  estado  en  el  mal  consejo, 
que  acerca  de  ello  habían  dado  al 
príncipe;  y aun  estando  picado  de  ver 
que  con  habérselo  certificado  muy  de 
veras  no  me  habían  creído  (pero  él  dio 
su  alma  á quien  la  crió)  y estando  las 
cosas  en  este  punto,  se  determinó  de 
abrir  ei  cuerpo,  porque  le  habían  de 
llevar  á su  villa  de  Pastrana,  de  lo 
cual  recibí  mucho  gusto,  solo  por  des- 
engañarme, ó á los  médicos  que  lo  ha- 
bían negado.  Puestas  las  cosas  á punto 
se  abrió  , y le  hallamos  que  de  tres 
partes  del  miembro  genital  (digo  de 
k su  canal)  las  dos  tenia  llenas  de  carne 
tan  endurecida,  á manera  de  callo, 

I que  con  el  tiempo  estaba  como  suela 
de  zapato,  que  apenas  la  navaja  podía 
cortarla;  y el  médico  que  lo  había  ne- 
gado se  espantó,  de  manera  que  no 
pudo  disimular  sin  dar  muestra  de 
espanto,  y confesar  el  engaño  por  su 
misma  boca;  y pi  sado  á la  vegiga,  ha- 
llamos que  tenia  en  ella  nueve  pedre- 
zuelas,  algunas  como  habas  y menores, 
que  está  claro  que  fueron  espelidas,  y 
no  se  detuvieran  dentro,  si  no  hallaran 
| ei  paso  ocupado , y mas  que  habian 
crecido  en  tantos  dias  mas  de  lo  que 
estaban,  de  manera  que  claramente 
se  vido  y entendió  haberle  venido  la 
¡ muerte  por  no  haberse  curado  en 
tiempo  de  las  carnosidades,  porque 
cierto,  que  á haberse  curado,  sin  duda 
sanara  del  daño  y no  viniera  á lo  que 
vino,  y no  pasara  los  trabajos  que  pasó; 
y es  cierto  que  pasando  con  la  disec- 


ción adelante  , íe  hallamos  los  riñones 
hechos  ceniza,  que  al  parecer  se  abra- 
saron con  la  mucha  inflamación,  y que 
se  deshacían  en  solo  tocarles  con  la 
pinza.  Y cuando  tantos  daños  vieron 
los  médicos,  que  estaban  en  la  aper- 
cion  del  cuerpo  , no  cesaban  de  santi- 
guarse, admirados  de  lo  que  veían  , y 
Dios  sabe  lo  que  sintieron  en  sus  áni- 
mos , de  lo  que  habian  sido  culpa  al- 
gunos, y confesando  en  muerte  lo  que 
con  tanta  fuerza  habían  negado  en 
vida,  y afirmaron  que  las  carnosidades 
eran  la  causa  de  la  inflamación,  que 
evidentemente  se  mataba,  porque  por 
ellas  se  le  había  suprimido  la  urina 
que  había  sido  causa  de  la  inflamación, 
porque  ni  las  pedrezuelas,  ni  otra  cosa 
le  mataban,  siendo  tan  pequeñas,  por- 
que ya  se  ha  visto  (y  cada  dia  lo  ve- 
mos) tener  uno  piedra  muchos  años,  y 
no  matarle  , como  se  vido  en  el  reve- 
rendísimo Yaldés,  arzobispo  de  Se- 
villa, inquisidor  general,  que  según 
la  relación  que  nos  dió  muchas  veces, 
y de  las  señales  que  tenia , había  mas 
de  cuarenta  y cinco  años  que  padecía 
piedra  en  la  vegiga,  y llegado  su  fin 
para  embalsamalle  , fué  necesario 
abrirle,  y se  le  halló  una  piedra  de 
vegiga,  del  tamaño  de  un  huevo  gran- 
de de  paloma , la  cual  era  muy  lisa,  y 
no  murió  de  ella*,  sino  de  distinta  en- 
fermedad, según  lo  mostraron  las  se- 
ñales y falta  de  los  accidentes  que  sue- 
len sobrevenir  á tales  enfermedades 
cuando  acaban  al  paciente,  porque  te- 
nia la  vegiga  sana,  sin  llaga,  ni  otra 
cosa  que  nos  mostrase  haber  muerto 
de  la  dicha  piedra,  y lo  mismo  acon- 
teció al  príncipe.  Y pudiéramos  traer 
otros  muchos  ejemplos  que  verificaran 
mas  este  negocio:  pero  á mi  parecer 
bastan  estos  ejemplos  para  lo  que  pre- 
tendemos, porque  ya  herncs  declara- 
do las  señales  y los  accidentes  que  ncs 
muestran  uno  morir  de  piedra  de  ve- 
giga, de  los  cuales  ninguno  se  halló 
en  estos  dos  señores.)) 

En  el  8.°  habla  de  los  síntomas  de 
esta  enfermedad,  y entre  ellos  da  la 
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preferencia  al  toque  de  la  piedra  por 
medio  de  los  instrumentos  ó del  dedo. 
Varios  son  los  medios,  dice,  que  se  usa- 
ban en  su  tiempo  para  reconocer  la 
piedra  dentro  de  la  vejiga,  entre  ellos 
los  tallos  de  malvas,  del  peregil  , del 
hinojo  y del  junco.  Los  reprueba  co- 
mo insuficientes.  Habla  de  las  cande- 
lillas cáusticas  que  usaba  un  tal  India- 
no, las  cuales  llegaron  á tener  un  gran 
concepto,  hasta  que  habiéndolas  usado 
en  el  Príncipe  Ruygomez  le  produge- 
rop  una  irritación  y flujo  de  sangre  que 
le  puso  á la  muerte. 

Da  la  preferencia  á las  candelillas 
preparadas  con  el  cáustico  de  su  in- 
vención ; cuya  preparación  es  la  si- 
guiente. 

Cera  blanca , una  libra  ; trementi- 
na ¿ onza  y media;  alquitiria , una  on- 
za. Con  esta  composición  se  prepara- 
ba la  candelilla , que  era  como  el  pa- 
vita de  una  vela,  el  cual  debía  ser  pre- 
cisamente de  hilo  sin  curar.  También 
hacia  las  candelillas  de  un  esparto,  al 
cual  cubría  de  una  hebra  de  hilo  mas 
6 menos  fino. 

En  este  mismo  capítulo  presenta  la 
figura  de  un  instrumento  que  llama 
instrumento  cisorio  de  nuestra  inven- 
ción , el  cual  propone  como  remedio 
estremo  , aunque  peligroso. 

En  el  capítulo  9.°  trata  de  la  época 
del  año  en  que  se  tiene  de  hacer  esta 
cura  de  carnosidad. 

Recomienda  los  meses  de  marzo, 
abril,  mayo,  setiembre,  octubre  y no- 
viembre. Aconseja  que  si  hay  lugar  de 
elección,  no  se  haga  la  operación  ni  en 
el  invierno  ni  en  el  verano,  y sí  en 
el  otoño. 

En  capítulo  10  trata  de  las  pre- 
cauciones que  se  tienen  que  hacer  para 
curar  este  mal. 

Habla  del  modo  de  disponer  y pre- 
parar al  enfermo  con  los  remedios 
oportunos  ; tales  como  sangrías,  pur- 
gas, lavativas  emolientes,  jaraves,  be- 
bidas asiduladas:  trata  en  seguida  del 
régimen  higiénico,  de  las  bebidas,  del 
vino,  verduras,  licores,  alimentos,  etc. 


En  el  capítulo  11  trata  del  modo 
que  se  ha  de  tener  en  la  cura  de  las 
carnosidades . 

Elogia  los  baos  emolientes,  las  fo- 
mentaciones templadas  de  malvas, 
malvavisco  , parietaria  y simiente  de 
lino;  las  unturas  con  el  aceite  de  al- 
mendras dulces  y de  lino,  por  espacio 
de  algunos  dias  antes. 

En  seguida  pasa  á describir  el  me- 
canismo de  la  operación  del  modo  si- 
guiente. «Se  unta  la  candelilla  en  acei- 
te de  almendras  dulces  y se  va  intro- 
duciendo poco  á poco,  tomando  cada 
dia  una  ventaja,  y señalándola  con  li- 
neas para  que  se  entienda  lo  que  pasa: 
que  esto  debe  ejecutarse  por  muchos 
dias,  hasta  que  la  candela  entre  libre- 
mente, y entonces  se  le  va  sustituyen- 
do otra  y otras  mas  gruesas  hasta  que 
el  enfermo  no  dé  muestras  de  tener- 
las.» (pág.  366). 

En  el  capítulo  12  trata  de  los  me- 
dicamentos que  tenemos  de  usar  para 
esta  pasión. 

Propone  cuatro  intenciones  6 indi- 
caciones que  es  necesario  satisfacer  en 
la  cura  de  esta  enfermedad.  1.a  dila- 
tar el  conducto  de  la  uretra  por  el  mé- 
todo espresado.  2.a  el  que  la  cauteri- 
zación se  haga  sin  que  de  ella  resulten 
inflamaciones  de  la  uretra  ni  dolores. 
3.a  limpiar  la  llaga  que  hubiere  hecho 
el  cáustico.  4.a  cicatrizar  la  herida* 
En  seguida  presenta  también  varias 
consideraciones  para  emplear  los  cáus- 
ticos. 1.a  la  época  del  año  , la  edad  y 
la  robustéz  del  enfermo.  2.a  si  la  car- 
nosidad es  antigua  ó de  pocos  dias  ; si 
es  blanda  ó dura;  una  6 mochas;  si  en 
el  principio,  en  el  medio  del  miem- 
bro ó en  la  vejiga ; si  está  ulcerada  ó 
no;  y últimamente,  si  la  orina  sale  con 
ardor,  ó si  hay  inflamación  en  la  ure- 
tra. 3.a  si  el  sugeto  es  de  tempera- 
mento colérico,  sanguíneo,  flemático 
6 melancólico : añade  que  poner  un 
medicamento  para  todos  es  error  da- 
ñoso. 

Describe  á continuación  los  diferen- 
tes cáusticos  que  se  han  de  emplear. 
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según  su  mayor  6 menor  fortaleza. 

1 .° Fuerte.  Rep.  ((.Cardenillo,  alum- 
bre y caparroso,  de  cada  uno  dos  on- 
zas: todo  junto  infúndase  en  fuertísi- 
mo vinagre  ; luego  se  ha  de  moler 
y poner  á un  sol  muy  fuerte  por  espa- 
cio de  nueve  dias.  Después  se  han  de 
tomar  nueve  onzas  de  aceite  rosado ; 
dos  onzas  de  almartaga  (mezcla  de 
plomo,  tierra  y cobre  que  arroja  de  sí 
la  plata  cuando  la  afinan  en  las  horna- 
zas), y onza  y media  de  tierra  prepa- 
rada: se  mezclan  y se  ponen  á fuego 
lento  de  carbón,  y del  polvo  prepara- 
do se  han  de  echar  dos  onzas:  se  aparta 
del  fuego,  se  menea  con  una  espátula 
hasta  que  se  mezcle  bien,  y quede  for- 
mado un  ceroto  que  se  apegue  á la  can- 
dela ; y si  se  echan  cuatro  granos  de 
opio,  casi  no  produce  dolor.  Algunos  le 
añaden  un  poco  de  trementina  ó de 
resina  para  que  pegue  mejor  á la  can- 
dela.» 

2. °  Fuerte.  Otro  para  lo  mismo 
(, milagroso ). 

«Se  toma  una  onza  de  solimán  en 
piedra  y otra  de  tuda  preparada  , y 
molidos  estos  se  han  de  echar  en  claras 
de  huevo  que  queden  en  forma  de  bar- 
ro que  se  ha  de  secar  al  sereno  : seco 
ya,  seha  de  tornar  á moler  y echar  en 
claras  de  huevo , y vuélvase  á secar  al 
sereno,  batiéndolo  fuertemente  hasta 
que  quede  hecho  barro,  y secarlo,  y 
hecho  polvo  sutilísimo  se  puede  usar 
de  dos  maneras,  ó en  ungüento  ó en 
polvo  aplicado  ala  candela.  Para  ha- 
cerlo ungüento  se  le  echan  cuatro  on- 
zas de  aceite  rosado  y dos  de  tremen- 
tina, y se  usa  de  él , añadiendo  media 
onza  de  albayalde  y un  poco  de  cera . » 

3. °  Fuerte . ((Alumbre  y caparrosa, 
de  cada  uno  media  onza;  oropimente, 
una  cuarta;  de  cardenillo , una  onza:  se 
hacen  polvos  finísimos  , y al  molerlos 
se  les  rocía  con  un  poco  de  vinagre 
fuerte ; y luego  se  le  ha  de  añadir  so- 
limán muerto  en  agua  rosada  ó en  cla- 
ras de  huevo  , media  onza,  que  se  ha- 
ce de  esta  manera:  tomar  una  onza  de 
solimán  y media  de  azogue , y moler- 


lo todo  junto,  echado  en  las  claras  de 
huevo , de  la  misma  manera  que  las 
mugeres  amasan  el  solimán  para  el  ros- 
tro, y ha  de  tenerse  nueve  dias  mu- 
dando el  agua  todos  los  dias,  hasta  que 
el  todo  se  vuelva  blanco;  y cuandoesté, 
se  echa  con  las  demas  cosas , se  añade 
de  tuda  preparada  una  onza  , y todo 
mezclado  se  ha  de  tornar  á lavar  con 
claras  de  huevo  hasta  que  se  seque,  y 
hecho  polvo,  se  le  añaden  cuatro  on- 
zas de  aceite  rosado , dos  de  tremen- 
tina y un  poco  de  cera,  y se  hace  un- 
güento.» 

Diaz  propone  hasta  ocho  cáusticos 
fuertes,  los  cuales  consisten  poco  mas 
ó menos  en  los  mismos  remedios  de 
que  se  componen  los  tres  primeros. 
Solo  haré  mención  del  séptimo,  por- 
que dice  el  autor  «que  eran  tales  sus 
virtudes  , que  parecían  milogrosas; 
pues  hacia  mas  en  un  solo  dia  que  los 
otros  en  dos,  por  lo  cual  tenia  mucha 
fé  en  él.» 

Rep.  ((Regalgar , una  onza;  se  mor- 
tifica con  el  azogue  , echando  en  ello 
agua  de  cebada  para  lavarlo  por  espa- 
cio de  ocho  dias  continuos:  estando 
bien  lavado,  lo  han  de  enjugar  á la 
sombra;  y cuando  esté  enjuto,  se  ha  de 
moler  muy  sutilmente  y bañarlo  en 
cocimiento  de  mandragora,  dormide- 
ras y malvas  , con  cuyo  cocimiento  se 
ha  de  lavar  por  otros  ocho  dias:  y des- 
pués volverlo  á moler,  y añadir  de 
tuda  preparada , media  onza;  de  ador- 
mideras , media  onza  : todo  se  mezcla 
en  cuatro  onzas  de  cera,  con  ía  cual  se 
han  de  encerar  los  páviios.» 

Añade  que  estas  candelillas  no  dan 
dolor,  y en  la  parte  sana  no  corroen, 
sino  donde  hay  carnosidad. 

En  seguida  describe  otras  seis  pre- 
paraciones de  cáusticos  que  él  llama 
medianos;  y ocho  de  los  cáusticos  leves. 

Ultimamente  propone  su  secreto,  y 
es  como  sigue: 

« Solimán  en  piedra,  una  onza  ; se 
muele  , echándole  al  moler  un  poco 
de  agua  rosada,  y se  deja  en  ella  hasta 
que  se  cubra:  se  añade  media  onza  de 
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cardenillo  y media  de  caparroso  muy 
molido,  y todo  junto  se  ha  de  tener  en 
el  agua  nueve  dias,  hasta  que  quede 
enjuto:  se  ha  de  moler  en  la  piedra  de 
los  pintores;  y cuando  esté  molido,  se 
ha  de  añadir  de  tuda  preparada  y 
plomo  , de  cada  cosa  media  onza  ; de 
opio y veinte  granos.  Todo  junto,  se 
echa  en  las  claras  de  huevo  que  fue- 
ren menester,  hasta  que  se  enjugue, 
y después  de  enjuto  tornarlo  á moler. 
Hecho  todo , se  guarda  en  un  bote  de 
vidrio.» 

Añade  el  autor , «que  jamás  usó  de 
otro,  ni  que  jamás  lo  aplicó  á un  en- 
fermo que  no  viere  felices  sucesos:  que 
á los  que  se  les  aplicaba  no  necesitaban 
hacer  cama,  pues  quemaba  sin  dolor, 
y solo  les  producía  algún  escozor.» 

Modo  de  usar  el  secreto . «Tomo, 
di  ce,  la  mas  delgada  candela  que  hallo, 
y póngola  en  una  tabla  lisa,  donde 
echo  la  cantidad  del  polvo;  en  invierno 
entibio  la  candela  un  poco  , y la  doy 
vueltas  por  la  tabla  hasta  que  se  car- 
gue bien;  y para  que  mejor  se  apegue, 
le  echo  una  poca  tinta  ; la  dejo  secar 
por  dos  ó tres  dias  , y cuando  lo  está, 
la  unto  con  un  poco  de  aceite  de  al- 
mendras dulces  ó violado  , y póngola 
en  la  via  de  la  orina.» 

Añade  un  gran  número  de  cáusti- 
cos, que  seria  largo  enumerar. 

Método  para  aplicar  el  caustico. 

Se  toma  la  candela  : se  llega  con 
ella  hasta  la  carnosidad  ó callo\  se 
mide  por  lineas  la  longitud  que  ha  en- 
trado : se  repara  bien  en  la  moldura 
que  saca  la  candelilla ; se  rasca  en  ella 
hasta  hacer  una  f o sita  : luego  se  der- 
rite el  cáustico  ; y ablandado  ya  ? se 
llena  con  él  la  f osita  que  se  ha  de  igua- 
lar después  perfectamente  : se  coloca 
ya  la  candela  cargada  del  cáustico;  y 
cada  noche  se  renueva , y se  saca,  tan- 
tas veces  , como  el  enfermo  quiera 
orinar . Se  conoce  que  la  candelilla 
obra , cuando  sale  con  mucosidades . 

En  el  capítulo  12  trata  de  los  acci- 
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dentes  que  suelen  suceder  al  tiempo 
de  estirpar  la  carnosidad  con  el  cáus- 
tico, y su  curación.  Se  refiere  á los 
remedios  que  ha  indicado  en  los  libros 
anteriores,  relativos  á la  cura  de  infla- 
mación y sus  consecuencias. 

En  el  capítulo  13  trata  de  las  dos 
últimas  intenciones,  que  son  modifi- 
car y cicatrizar. 

Es  una  recapitulación  de  todo  lo  es- 
puesto  en  los  tratados  anteriores.  Re- 
fiere, sin  embargo,  un  gran  número 
de  casos  de  esta  enfermedad  , desgra- 
ciados por  la  ignorancia  de  los  muchí- 
simos curanderos  é intrusos  que  se  pro- 
pasaban á practicar  estas  operaciones. 

Tales  son  los  escritos  de  nuestro  cé- 
lebre cirujano,  y cuyas  ideas  y prác- 
tica vemos  reproducida  en  nuestros 
dias.  Si  la  obra  de  Francisco  Diaz 
fuese  mas  conocida  de  loque  es,  segu- 
ramente no  tendrían  tanta  celebridad 
los  Ducamps,  ni  los  Lalemand  , por 
los  decantados  métodos  é instrumen- 
tos que  han  inventado  para  estirpar  y 
cauterizar  las  escrescencias  y fungo- 
nidades  de  la  uretra. 

Me  he  estendido  un  poco  en  el  es- 
tracto  de  estas  obras,  por  tres  razones: 
primera,  porque  los  estractos  que  de 
ellas  nos  ha  dado  el  Sr.  Hernández 
Morejon,  son  demasiada  mente  cortos: 
segunda,  porque  estas  obras  son  suma- 
mente raras:  tercera  , porque  siendo 
tan  buscados  y tan  bien  pagados  en  el 
estrangero  , motivo  por  qué  han  que- 
dado tan  pocos  ejemplares  en  España, 
(yo  poseo  tres),  importa  que  quede 
consignado  un  buen  estrado  , antes 
que  llegue  el  dia  de  no  encontrarse  un 
ejemplar  á peso  de  oro. 

ANTONIO  AGUILERA,  natural 
de  Junquera,  fue  médico  honorario 
de  cámara  de  Felipe  II.  Estudió  la 
medicina  en  Alcalá  de  Henares  , y re- 
validado en  ella  la  ejerció  en  Atienza 
y después  en  Guadalajara  , de  cuya 
ciudad  fué  médico  titular.  Después 
de  haber  ejercido  la  profesión  por  mu- 

7 ' 
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chos  años  con  grande  celebridad  , nos 
dejó  escritas  dos  obras  , la  una  de  ellas 
con  el  siguiente  título: 

Prceclarce  rudimentorum  medicina ?, 
lihri  octo  , qui  eorum  quidem  pro  vera 
meáicorum  fortuna  consequenda,  nunc 
prinium  Enchiridion  natura  dicuntur, 
1581. 

Esta  obra , aunque  impresa  en  el 
referido  año,  consta  por  la  censura  y 
certificación  de  la  licencia,  que  se  con- 
cluyó en  enero  de  1561. 

El  autor  no  guardó  ningún  orden 
ni  método  en  la  esposicion  de  su  obra; 
tan  pronto  habla  de  las  enfermedades 
como  de  la  higiene  y de  la  semeyóti- 
ca.  Divide  su  obra  en  ocho  libros. 

En  el  1 .°  trata  de  las  diferencias , 
accidentes  , causas  , diagnóstico  , pro- 
nóstico , y curación  de  las  enferme- 
dades. — En  la  esposicion  de  estos  es- 
treñios se  concreta  á generalidades. 
También  habla  de  la  diferencia  y pro- 
nóstico por  los  pulsos. 

En  el  2.°,  que  lo  subdivide  en  16 
capítulos , trata  de  la  preparación  de 
los  medicamentos . — Todo  él  ofrece 
muy  poco  interés. 

Én  el  3.°,  dividido  en  17  capítulos, 
espone  las  diferencias  de  los  medica- 
mentos por  sus  grados  de  calor  y frió , 
según  el  espíritu  de  Galeno.  ==  El  au- 
tor dando  á estas  cualidades  todo  el 
valor  que  en  su  siglo  tenían  , se  entre- 
tiene mucho  en  esplicar  dichas  cuali- 
dades , cuya  circunstancia  hace  muy 
cansada  y fastidiosa  su  lectura. 

En  los  10,  1 1 y 12  habla  estensa- 
mente  de  las  diferencias  de  los  sobo - 
res,  = Su  doctrina  aun  podia  servir 
de  mucho  , despojada  de  la  teoría,  y 
quedando  únicamente  las  observacio- 
nes prácticas. 

En  el  4.°,  que  lo  divide  en  5 capí- 
tulos , trata  del  tiempo  y modo  de  re- 
coger, conservar  y preparar  las  plan- 
tas medicinales . — Ofrece  bastante  in- 


terés. 

5.°  Todo  este  libroestá  consa¡ 
á tratar  de  la  elección  y uso  qu 
be  hacerse  de  medicamentos  sin 


En  el  6.°  y 7.°  continúa  hablando 
de  la  preparación  y modo  de  adminis- 
trar los  medicamentos. 

8.°  Dedica  el  último  libro  á tratar 
del  régimen  de  las  enfermedades,  y 
del  modo  de  prescribir  algunos  reme- 
dios, tales  como  la  sangría  , los  emé- 
ticos , purgantes,  lavativas,  ventosas, 
baños,  etc. 

El  autor  prestando  demasiada  con- 
fianza á las  cualidades  de  los  medica- 
mentos, según  el  espíritu  galenino, 
nos  presenta  en  esta  obra  algunas  ta- 
blas sinópticas  , en  las  cuales  coloca  á 
los  medicamentos,  según  su  diverso 
grado  de  temperatura. 

Escribió  otra  obra  con  el  siguiente 

O 

título. 

Esposicion  sobre  las  operaciones  del 
Messue  , nuevamente  compuesto  por 
el  Doctor  Antonio  Aguilera , dirigido 
d D.  Fernando  de  Silva.  Alcalá  1569. 

Esta  obra  es  un  compendio  de  ma- 
teria médica  , redactado  de  Messue. 
El  autor  añade  unos  comentarios  muy 
estensos  y eruditos.  Esta  pbra  con  ra- 
zón mereció  el  que  fuese  consultada 
y estudiada  como  texto. 

En  el  capítulo  \ .° trata  estensamen- 
te  de  las  cualidades  físicas  y morales 
que  de  be  reunir  el  farmacéutico  , y 
son  las  siguientes: 

1.a  Inteligencia  en  la  lengua  latina. 
Cree  muy  necesario  el  conocimiento 
de  este  idioma  , el  cual  llama  la  llave 
maestra  para  todas  las  ciencias  (1):  2.a 
el  ser  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios 
y de  muy  justa  conciencia  : 3.a  el  que 
sea  de  una  edad  madura  , para  que 
pueda  tener  bastante  instrucción  y es- 
periencia  : 4.a  y 5.a  el  tener  suficiente 
caudal  para  tener  su  oficina  repuesta 
de  medicamentos  escogidos  : 6.a  rec- 
titud y buena  fé  en  el  despacho  : re- 
puta como  un  delito  grave  el  dar  un 


(1)  Los  médicos  famosos  del  siglo  XIX 
la  proscriben  de  los  actos  literarios  de  la 
medicina  , que  equivale  á decir.  No  estu- 
diéis la  lengua  latina. 
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medicamento  por  otro,  aunque  en  sí 
tengan  la  misma  virtud  : 7.a  ser  muy 
asistente  á la  botica  : 8.a  no  fiar  el  des- 
pacho de  medicamentos  enérgicos  á 
los  mancebos  : 9.a  ser  casado  : 10  no 
ser  amigo  de  mugeres  : 1 1 tener  todos 
los  cinco  sentidos  muy  perfectos. 

De  varia  curandi  r alione . 

No  he  visto  esta  obra.  D.  Nicolás 
Antonio  cree  que  sea  otra  edición  de 
la  primera. 

Apología  por  el  hábito  de  S*  Fran- 
cisco % 

El  limo.  Sr.  Torres  y Amat  hace 
mención  de  esta  obra  : yo  no  la  he  vis- 
to, ni  tampoco  la  vio  D.  Nicolás  An- 
tonio. 

LUIS  ViVSSEO.  La  mayor  parte 
de  historiadores  pretenden  que  no  fue 
español  . sino  natural  de  Chalóos  del 
Mama,  ciudad  en  la  Champaña.  Se 
fundan  para  esto,  en  la  palabra  cata - 
launus , que  significa  chalones  del 
Martra,  y no  catalán,  porque  debía 
decir  catalunus.  Sin  embargo,  la  ma^ 
yor  parte  de  los  historiadores  asegu- 
ran que  fue  catalán,  aunque  no  se  sabe 
el  pueblo  de  su  naturaleza.  Tampoco 
consta  si  hizo  sus  estudios  en  España  ó 
en  Francia  • él  dice  que  fué  discipulo 
de  Silvio  en  anatomía. 

Escribió  sobre  este  ramo  una  obrita 
con  el  titulo  siguiente: 

Ludovici  Fassceei  catalaunensis , in 
anatomem  corporis  humani  tabulce 
quatuor.  Lutetiae  1540,  1553,  in  folio; 
Venetiis  1554  , in  8.°;  Lyon  1552, 
1 560,  Traducidas  al  francés  por  J.  Ca- 
napé. Lyon  1542.  París  1555. 

Yo  no  he  visto  esta  obra  ; pero  co- 
piaré lo  que  sobre  ella  dice  el  gran 
anatómico  Douglas.  «Viendo  Vasseo 
por  una  parte  las  muchas  penas  y di- 
ficultades que  había  de  presentar  re- 
cogido todo  cuanto  habían  escrito  Ga- 
leno y otros  anatómicos  sobre  la  es- 
tructura del  cuerpo  humano,  y por 
otra  la  grande  utilidad  que  de  ello  de- 
bía resultar,  se  propuso  conseguir  este 
objeto  representando  en  láminas  el 
tratado  de  Galeno  de  usu  partium . 


«El  autor  se  esmeró  tanto  en  ello, 
que  no  hay  una  parte  en  el  cuerpo 
humano,  por  pequeñísima  que  sea, 
que  no  se  encuentre  su  descripción  en 
las  tablas  de  Vasseo.» 

Boneils  y Lacaba  hacen  un  elogio 
de  las  tablas  de  Vasseo  , copiando  á 
Douglas. 

Según  este  autor  , están  dividas  en 
cuatro  partes:  en  la  primera  habla  de 
las  partes  que  forman  y se  contienen  en 
la  cavidad  natural  ó abdominal:  la  se- 
gunda de  las  de  la  cavidad  vital:  en  la 
tercera  de  la  animal  ; y la  cuarta  de 
las  estremidades. 

ALFONSO  VIRUES,  médico  va- 
lenciano: se  ignoran  casi  todas  las  cir- 
cunstancias de  su  vi  la  y de  sus  estu- 
dios. Yo  no  tengo  mas  noticia  de  él, 
que  lo  que  nos  dicen  los  bibliográficos 
valentinos  , que  es  lo  siguiente: 

«Alfonso  Virues  fué  uno  de  los  mé- 
dicos que  mas  ilustraron  á Valencia: 
fué  muy  amigo  del  célebre  Luis  Vi- 
ves, el  cual  hace  memoria  de  los  escri- 
tos de  Virués  en  una  carta  que  escri- 
bió á Erasmo  , y en  la  que  le  dice: 
a Mis  si  ad  te  nuper  quce  milii  erant  de 
.Alphonso  Virueso  scripta .»  Simul 
missit  milii  Albarus  negociator  hispa- 
nus  epistolam  Firuessi  ad  Minoritam , 
magnce  in  Hispania  auctoritatis  ac 
nominis  et  legitur  maxima  omnium 
aprobatiore.  Estas  autoridades  prue- 
ban el  gran  concepto  médico  que  Vi- 
rués tenia. 

Escribió  primero,  siete  cartas  que 
refiere  Luis  Vives. 

Segundo,  Centuria  Amati  Lusitani 
de  vulneribus  ccipitis. 

Tercero,  Flores  Guidonis. 

No  se  sabe  si  dejó  inéditas  ó impri- 
mió estos  escritos. 

CRISTOBAL  AGOSTA  , nació 
en  Africa  de  padres  portugueses  : no 
se  sabe  dónde  hizo  sus  estudios,  pero 
sí  que  siendo  ya  médico  y cirujano , y 
deseando  instruirse  en  la  ciencia,  y 
especialmente  en  la  botánica  , sede- 
terminó  á viajar,  y efectivamente  viajó 
por  el  Africa,  el  Asia  y la  China.  Gayó 
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muchas  veces  en  poder  de  ios  moros, 
quienes  le  dieron  muy  mal  tratamien- 
to, según  nos  dice,  pero  que  nada 
bastó  á hacerle  abandonar  su  proyec- 
to ; y que  olvidó  todos  los  trabajos  que 
le  hicieron  pasar  por  el  gusto  que  ha- 
bía tenido  de  tratar  con  los  médicos 
árabes,  persas,  turcos,  bracmanes, 
chinos,  malavares,  yogues,  ya  pones, 
dacheins,  malayos  , bengalenses,  gu- 
zarates',  cambayenses , pitagóricos, 
bancanes , rumes  y de  muchas  otras 
naciones. 


Después  de  haber  hecho  tan  largos 
y penosos  viages  , vino  á España  y se 
estableció  en  Burgos,  cuyo  Senado  ó 
ayuntamiento  le  dió  la  plaza  de  mé- 
dico-cirujano titular  , dotándolo  con 
un  honroso  salario.  (En  la  dedicatoria). 

Acosta  llegó  á adquirir  uña  cele- 
bridad muy  grande,  según  los  varios 
sonetos  que  en  alabanza  suya  compu- 
sieron algunos  de  los  mejores  poetas 
de  aquella  época.  D.  Pedro  Manrique 
le  dirigió  el  siguiente: 


La  escura  confusión,  que  fue  de  gente 
Griega,  latina  , arábiga  nascida 
Con  fin  que  nuestro  ser,  su  breve  vida 
Con  varias  plantas  guarde  y le  acresciente: 

Requiere  contra  tanto  error  frecuente 

Sciencia  y mortal  peligro,  en  ser  corrida 
La  rica  Europa,  y China  al  arte  unida. 

Con  la  grande  Asia  y fiera  Lybia  ardiente. 

No  solo  tanta  tierra  , mar  y viento 

Pasó,  sulcó  y hendió,  y su  sangre  pura 
Vertió,  y fue  esclavo  de  un  bárbaro  sangriento: 

Mas  aun  su  misma  vida  á muerte  dura 
Redujo  el  docto  Acosta  con  intento 
De  dar  á nuestro  cuerpo  cierta  cura. 

También  le  dirigió  D.  Alonso  Gon-  forma  de  diálogo,  entre  la  fortuna  y 
salo  de  la  Torre  una  dedicatoria,  en  la  fama  del  autor. 


¿Quién  es  aquel  que  tanto  ha  procurado 
Resistir  á mi  fuerza?  Acosta  ha  sido 
Que  pretende  ganar  lo  perdido 
Siguiendo  la  ^mudanza  de  tu  estado. 

¿Qué  busca?  El  nombre  eterno  que  le  he  dado 
Después  de  en  tierra  , mar  , haber  sufrido 
Naufragios,  servidumbres,  con  olvido 
Del  patrio  suelo  y gente.  ¿Y  qué  ha  hallado? 

La  virtud  de  las  plantas,  que  en  el  suelo 
Do  el  fuerte  y valeroso  Hispano 
Estiende  su  poder  , plantó  natura. 

Y lo  que  en  ellas  puso  el  alto  cielo 
Dejarnos  quiso  acá  su  diestra  mano 
Con  viva,  natural,  y fiel  pintura. 


Acosta  escribió  varias  obras:  de  to- 
das «días,  la  principal  es  la  siguiente: 
Tratado  de  las  drogas  y medicinas 
í.  t,  !S  Indias  Orientales , con  sus  plan- 


tas debujadas  al  vivo  por  Cristóbal 
Acosta , médico  y cirujano,  que  las 
vio  ocularmente . Dirigido  d la  muy 
noble  y muy  mas  leal  ciudad  de  Bur - 
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gos,  cabeza  de  Castilla  y cámara  de 
Su  Majestad.  Burgos  1578,  en  4.° 

■ Al  hablar  el  autor  de  las  obras  del 
Doctor  García  de  Orla,  dice  asi.  «De- 
seoso de  recoger  de  mis  largas  pere- 
grinaciones algún  fruto  , procuré  ver 
por  diversas  regiones  y provincias  la 
diversidad  de  plantas,  que  para  la  sa- 
lud humana  Dios  ha  criado,  y encon- 
tré en  las  Indias  Orientales  con  el  Doc- 
tor García  de  Orta,  médico  portugués 
y varón  grave,  y de  raro  y peregrino 
ingenio...,  el  cual  compuso  un  libro 
en  aquellas  partes  del  Asia,  intitulado: 
Coloquios  de  los  simples  y drogas  , y 
cosas  medicinales  de  la  India , v de  al- 

7 j 

gunas  frutas  que  por  aquellas  partes 
se  creían.  Y asi  como  su  obra  trata  de 
diversas  medicinas  y plantas , y otras 
cosas  pertenecientes  á la  salud  huma- 
na, asi  también  trata  de  otras  que  son 
inútiles  y sin  algún  provecho  para  ella. 
No  le  faltó  también  otra  perfección 
sustancial  á la  obra,  que  son  las  pintu- 
ras y debujos  de  las  plantas  de  que  tra- 
ta.... y pareciéndome  á mi  que  seria 
esto  de  gran  provecho,  y celoso  del 
bien  de  esta  tierra,  deliberé  tomar  es- 
te trabajo,  y dibujar  al  vivo  cada  plan- 
ta sacada  de  raiz  , á vuelta  de  otras 
muchas  cosas  que  yo  vi , y el  Doctor 
García  de  Orta  no  pudo  ver.» 

En  seguida  pasa  al  cuerpo  déla  obra 
y á la  descripción  de  las  plantas.  Divi- 
de su  obra  en  78  capítulos,  cada  uno 
de  los  cuales  está  consagrado  á una 
planta. 

El  1 .°  es  sobre  la  canela . 

Presenta  dos  láminas,  una  del  árbol 
con  la  simiente  y hojas,  y otra  con  la 
hoja  natural  por  separado. 

Espone  los  nombres  con  que  se  le 
conoce  en  la  Arabia,  en  la  China,  en 
la  Malaya  , en  la  Persia  , en  Ceylan, 
en  Malabar,  en  Grecia  , en  Italia  , en 
España  _,  en  Portugal  , en  Francia, 
en  hebreo,  en  judesco,  en  vazcuence, 
en  inglés  , en  flamenco  , en  Escocia, 
en  Turguía  y en  la  Persia  (pág.  5). 

Describe  con  gran  maestría  los  ca- 
ractéres  físicos  y botánicos  del  árbol. 


flores  , hojas  y simientes  : el  tiem- 
po y oportunidad  de  coger  , pre- 
parar y conservar  la  corteza  de  la  ca- 
nela , y de  los  medios  y señales  para 
conocer  cuando  está  en  buen  estado,  y 
cuando  pasada  ó corrompida.  Refiere 
las  adulteraciones  y engaños  de  que  se 
valían  los  comerciantes  para  venderla: 
de  ella  hacían  los  chinos  las  importa- 
ciones á Osmuv,  y de  allí  la  traspor- 
taban á Alepo  , y de  esta  á la  Grecia, 
á cuyos  médicos  engañaban  hacién- 
doles creer  que  se  criaba  en  su  tierra 
y en  Etiopia. 

Sorprende  la  sola  relación  que  es- 
te célebre  médico  hace  en  este  ca- 
pítulo de  los  lugares  y países  que 
anduvo. 

Prueba  que  los  médicos  y boticarios 
estaban  imbuidos  de  la  falsa  crencia 
de  que  la  cassia  era  diferente  de  la 
canela,  y después  de  probar  la  causa  y 
origen  de  esta  equivocación,  dice  que 
ambas  son  una  misma  cosa  (pág.  8). 

Pasaá  describir  las  propiedades  me- 
dicinales de  la  canela,  la  cual  dice  ser 
caliente  , que  provoca  la  orina , y que 
sirve  para  clarificar  la  vista  : aplicada 
con  miel  quita  las  pecas  del  rostro  , y 
hace  venir  á las  mujeres  la  menstrua- 
cion  : bebida  , vale  contra  las  morde- 
duras de  los  animales  venenosos  , y 
contra  el  mal  de  riñones. 

Ridiculiza  como  fabuloso  lo  que  di- 
ce Teofracto  sobre  la  preparación  de 
Sa  canela,  de  que  era  preciso  cocerla  y 
encerrarla  en  pieles  recientes  de  buey 
para  que  los  gusanos  que  nacieran  se 
comieran  la  médula,  y dejaran  limpia 
y seca  la  corteza. 

Ultimamente  describe  la  situación 
topográfico* físico- médica  de  la  céle- 
bre isla  de  Ceylan,  á la  que  llama  cu- 
na y pátria  de  la  verdadera  canela.  Re* 
fiere  por  tradición  de  sus  naturales, 
que  aquella  isla  es  el  verdadero  paraí- 
so terrenal;  que  hay  en  ella  un  monte 
elevadísimo  en  el  cual  hizo  peniten- 
cia nuestro  padre  Adan,  y que  la  prin- 
cipal romería  que  hacen  los  isleños  es 
al  referido  pico. 
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Añade  de  observación  propia  , que 
aquella  tierra  abunda  mucho  de  ele- 
fantes: que  estos  son  mas  corpulentos 
y mas  fuertes,  y á los  cuales  les  guar- 
dan todo  el  mayor  respeto  y sumisión 
los  de  otras  partes. 

Muchísimas  y preciosas  son  las  no- 
ticias que  solo  este  capítulo  contie- 
ne: pero  las  omito  por  no  ser  muy  pe- 
sado. 

En  el  capítulo  2.°  habla  de  la  pi- 
mienta: empieza  igualmente  diciendo 
cómo  se  llama  en  Malabar,  en  Canaria, 
en  Malaca,  en  Arabia,  en  Bengala,  en 
Vizcaya,  en  Castilla,  en  Cataluña,  en 
Portugal  , en  Italia  , en  Francia  , en 
Alemania  , en  Escocia,  en  Inglaterra, 
en  Creta,  en  Turquía,  en  Persia  y en 
Filadelfia. 

Describe  los  caracteres  físicos  y bo- 
tánicos de  la  pimienta  negra  y blanca, 
y asegura  ser  absolutamente  los  mis- 
mos. Dice  que  no  había  podido  ver  la 
pimienta  luenga,  porque  al  tiempo 
que  queria  pasar  á Bengala  con  el  ob- 
jeto de  verla,  lo  prendieron  enMala- 
var . 

Asegura  que  ninguno  de  los  que  es- 
cribieron antes  de  él,  ni  Piinio,  ni  Ga- 
leno, ni  Isidoro,  ni  Avicena,  ni  los  de- 
mas árabes,  ni  los  frailes  tuvieron  bue- 
na y verdadera  noticia  de  la  pimienta 
ni  de  su  planta  (pág.  24). 

Establece  una  diferencia  muy  gran- 
de entre  la  pimienta  blanca  y negra; 
dice  que  esta  es  mas  eficáz  , mas  aro- 
mática y agradable  al  gusto,  porque  se 
coge  en  sazón  y bien  madura. 

Ademas  de  estas  dos  clases  de  pi- 
mienta habla  de  la  canaria  «de  la  cual 
los  médicos  bracmanes  y los  médicos 
canarines  usan  ordinariamente  para 
la  pasión  colérica,  enfermedad  llama- 
da morxi)  que  es  tan  aguda  que  mata 

en  catorce  horas  y aun  menos de 

esta  enfermedad  y cómo  se  cura  , y 
otras  muchas  que  en  las  Indias  son  co- 
munes, hablaré  en  el  otro  tratado  que 
entre  manos  tenemos  (pág.  27).» 

Ultimamente  trata  estensamente  de 
las  propiedades  medicinales  de  las  tres 


especies  de  pimienta  , y de  las  enfer- 
medades en  que  conviene. 

En  el  3.°  de  los  clavos  y de  su 
planta. 

En  el  4.°  de  la  nuez  moscada.  No 
menos  interés  ofrece  este  que  los  an- 
teriores : después  de  referir  sus  nom- 
bres según  queda  dicho,  describe  muy 
bien  su  historia  natural  médica;  el  mo- 
do de  cogerlas  y secarlas,  las  condicio- 
nes y señales  que  han  de  tenerse  pre- 
sentes para  su  elecion.  Dice  que  los 
portugueses  hacían  una  conserva  su- 
mamente preciosa  para  los  males  de 
estómago,  echando  en  azúcar  ó miel 
las  nueces  recien  cogidas  y algo  ver- 
des. Ultimamente  trata  de  sus  virtu- 
des medicinales. 

En  el  5.°  del  macer. 

Este  esotro  de  los  mas  interesantes 
de  esta  obra.  Según  el  autor  la  corte- 
za de  este  árbol  es  uno  de  los  astrin- 
gentes mas  eficaces  y poderosos  de  que 
se  valían  ios  médicos  bracmanes  y los 
peregrinos.  En  su  comprobación  dice 
Acosta.  «Preguntando  á un  médico 
bracnian  me  digese  lo  que  sabia  de 
verdad  sobre  esta  corteza,  me  contes- 
tó: si  vosotros  supiesedes  en  Portugal 
que  cosa  es  esta  corteza  y cuanto  vale 
mas  la  estiinariades,  y porque  vosotros 
no  lo  conocéis  no  la  sabéis  estimar. 
Los  polvos  que  yo  doy  en  toda  especie 
de  cámaras  son  de  esta  corteza  , y de 
ella  son  una  gran  cantidad  que  tengo 
para  mandarlos  á Bengala  y al  Japón 
(pág.  44).» 

Mostrando  yo,  dice  en  otra  parte, 
en  Malabar,  una  corteza  de  la  macer  á 
un  yogue  erbolario,  y haciendo  como 
que  no  sabia  el  árbol  de  que  era  , me 
lo  mostró  diciéndome  : cura  suntea 
maere  nistusa  gañil , es  decir:  el  ma- 
cer mostrado  por  el  ángel  á las  hom- 
bres para  su  salud. 

Después  de  recomendarla  especial- 
mente para  las  lombrices  y contra  el 
mal  de  piedra,  de  los  riñones  y vejiga, 
termina  hablando  de  todas  las  enfer- 
medades en  que  se  empleaba  con  gran 
provecho.- 
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En  el  6.°  trata  del  panate  , ó árbol 
de  las  erisipelas  , según  los  portu- 
gueses. 

En  el  7.°  de  la  galanga.  Todo  el 
capítulo  es  digno  de  consultarse. 

En  el  8.°  de  los  tamarindos . 

En  el  9.°  de  la  higuera  de  las  indias . 

En  el  10  del  palo  de  la  China. 

En  el  1 1 de  ia  datura. 

De  esta  planta  refiere  algunas  ob- 
servaciones, que  el  autor  dice  haber 
hecho  y visto,  que  á la  verdad  son  muy 
curiosas.  Primeramente  dice  que  es  la 
yerba  de  las  enamoradas,  y que  babia 
pocas  de  estas  que  dejaran  de  llevarla 
entre  sus  joyeles.  El  mayor  uso  de  las 
enamoradas,  es  dar  esta  simiente  hasta 
media  dracma  molida  en  vino,  ó en  lo 
que  mas  se  le  antoja;  y el  que  la  toma 
queda  enagenado  por  grande  espacio 
de  tiempo,  riendo  ó llorando,  ó dur- 
miendo con  varios  efectos  y muchas 
veces  hablando  y respondiendo  el 
pobre  que  la  tiene  tomada....  Andan 
tan  diestras  y esperimentadas  muchas 
mundanas  en  los  efectos  de  esta  si- 
miente, que  la  dan  para  cuantas  ho- 
ras quieren....  que  el  pobre  esté  dor- 
mido 6 trasportado....  y vi  á algunos 
por  varios  dias  andar  algo  perturba- 
dos, y esto  seria  por  haberles  dado  mas 
cantidad. 

Ultimamente  trata  de  sus  cualida- 
des físicas  y médicas. 

En  el  12  de  1 as  avellanas  de  las 
indias. 

En  el  13  de  la  palma  y su  fruto. 

Habla  no  de  la  palmera  y de  los  dá- 
tiles, como  pudiera  entenderse  por  el 
texto  , sino  del  coco.  Este  capítulo 
abunda  en  noticias  sumamente  intere- 
santes, asi  de  su  historia  natural,  como 
de  las  virtudes  medicinales. 

En  el  14  de  los  cocos  contraveneno . 

Si  no  son  interesantes  al  médico  las 
noticias  que  da,  son  sumamente  curio- 
sas para  el  naturalista  y para  el  co- 
merciante. 

En  el  15  délas  manzanas  de  indias. 

En  el  16  del  lacre. 

Este  capitulo  no  interesa  ya  mucho 


al  médico,  porque  no  está  en  uso;  pero 
sí  al  comerciante.  Prueba  que  este 
lacre  es  una  sustancia  animal  que  ela- 
boran cierta  clase  de  hormigas,  corno 
las  abejas  el  pana!.  Refiere  muchos 
hechos  en  prueba  de  su  aserto. 

Ya  hemos  visto  en  el  artículo  de 
nuestro  médico  Cristóbal  de  Vega, 
que  el  jugo  que  se  llamaba  maná,  era 
también  formado  por  una  especie  de 
mosquitos  grandes,  como  él  tuvo  oca- 
sión de  ver  en  los  árboles  del  rio  de 
Alcalá  de  Henares. 

En  el  17  de  la  caña  fístula . 

En  el  18  de  las  cuhebas.  Las  deno- 
mina venereosas , porque  escitan  los 
órganos  de  la  generación. 

En  el  19  del  folio  indo. 

En  el  20  del  cate. 

En  el  21  de  la  piedra  Bezhar  (1). 

Refiere  que  los  naturales  de  aquel 
país  la  tienen  en  tanto  valor  y estima, 
que  solo  la  daban  á los  nobles  y á los 
ricos;  y á los  pobres  daban  en  su  lugar 
la  raíz  de  la  Moringa.  En  prueba  re- 
fiere un  dicho  vulgar  de  aquel  pais: 
Dios  crió  para  los  nobles  y gente  bien 
nacida  la  piedra  Bezhar  ; y para  los 
pobres  y plebeyos  la  raiz  de  la  Mo- 
ringa. Interesa  este  capítulo. 

En  el  22  de  los  sándalos. 

En  el  23  del  spicanardi. 

En  el  24  del  schinantho : (el  junco 
de  olor). 

En  el  25  del  acíbar.  Todo  este  ca- 
pítulo es  digno  de  consultarse. 

En  el  26  del  ámbar.  Contiene  este 
capítulo  noticias  sumamente  curiosas 
sobre  su  naturaleza. 

En  el  27  del  árbol  triste . 


(1)  En  este  capítulo  dice:  «Aunque  en 
el  otro  tratado  (que  esc»  ebir  esperamos  de 
todos  los  animales,  serpientes  y aves,  asi 
de  la  tierra  como  del  agua  que  hay  en 
aquellas  partes)  trataremos  de  todas  las 
piedras  preciosas  y medicinales  , me  pare- 
ció tratar  en  este  de  la  piedra  Bezhar.)* 

No  tengo  noticia  si  publicó  ó no  esta  obra 
que  ofrece  : si  lo  verificó  no  la  he  visto , ni 
autor  que  hable  de  ella. 
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En  el  28  del  amomo. 

En  el  29  de  los  durioses . Curioso. 

En  ei  30  del  anacardo. 

Dice  que  son  como  unas  especies  de 
habas*,  y que  de  eüas  se  valen  algunos 
agoreros  para  engañar  á los  ignoran- 
tes. Refiere  «que  poniendo  una  de  es- 
tas habas  en  la  punta  de  un  cuchillo, 
y poniéndola  al  fuego  de  una  vela  , y 
en  quemándose  , cosa  de  ver  es  el  es- 
truendo que  hace  con  tantos  de  cohe- 
tes y centellas  de  fuego,  que  como  ra- 
yos de  sí  echa,  con  tantos  colores,  que 
totalmente  engañan  los  negros  de  la 
tierra  á algunos  bisónos  y mugereSj 
metiéndoles  en  la  cabeza  que  en  aque- 
llos rayos  y centellas  ven  á los  espíri- 
tus, y los  hablan  6 dan  á entender  lo 
que  quieren  saber  de  ellos  (pág.  235). » 

En  el  3 1 de  la  yerba  viva. 

Guriosas  son  estremo  las  noticias 
que  da  sobre  esta  yerba,  y dice:  «tiene 
esta  yerba  una  propiedad  tan  admira- 
ble , que  confunde  la  razón , y es  que 
estando  muy  fresca  y apacible,  si  la 
quieren  tocar  , va  retirando  sus  hojas 
y encogiéndolas  debajo  de  su  delgado 
caule*,  y tocándola,  se  pasa  de  impro- 
viso tan  marchita,  que  parece  secarse; 
y lo  mas  que  es  de  admirar,  es  que  en 
desviando  la  mano  de  ella  , se  vuelve 
luego  á su  ser  , y tantas  veces  se  mar- 
chita y reverdesce , cuantas  le  ponen 
la  mano  ó le  tocan  (pág.  236).» 

En  otra  parte  añade:  «Inquiriendo 
algunos  médicos  de  la  tierra,  si  sabían 
alguna  virtud  de  esta  yerba,  y si  usa- 
ban de  ella  , me  afirmaron  que  apro- 
vechaba para  hacer,  lo  que  la  madre 
Celestina,  vírgenes  de  corruptas,  y 
que  para  reconciliar  el  amor  tenia  ad- 
mirable eficacia.  Un  médico,  Gentí- 
lico, y buen  letrado  á su  guisa,  vien- 
do el  deseo  que  yo  tenia  de  saber 
las  propiedades  de  esta  yerba,  me  dijo: 
que  él  ine  mostraría  una;  que  de  ella 
salía  tan  cierta  , que  le  cortase  la  ca- 
beza si  no  la  hallase  verdadera;  y era, 
que  nombrase  yo  la  muger  de  cual- 
quier estado  que  fuese,. y que  haciendo 
lo  que  él  me  mostraría  con  aquella 


yerba  , la  haría  inclinar  á todo  lo  que 
yo  quisiere.  Mas  viendo  yo  que  no 
era  justo  tal  saber,  ni  hacer,  no  lo 
quise,  ni  se  lo  consentí  (pág.  237).» 

En  el  32  de  la  yerba  mimosa. 

En  el  33  de  la  canfora. 

Distingue  dos  especies  de  alcanfor; 
el  uno  llamado  de  Borneo,  no  es  cono- 
cido en  Europa  por  su  carestía  , pues 
que  una  libra  de  este  vale  tanto  corno 
un  quintal  del  de  la  China,  cual  es  el 
traído  á Europa.  Interesante  es  en  es- 
tremo todo  este  capitulo,  y debe  con- 
sultarse. 

En  el  34  de  las  carambolas. 

En  el  35  del  azafrán  de  las  indias. 

En  el  36  del  gengibre . 

En  el  37  de  la  zaca. 

En  el  38  de  los  jambolins. 

En  el  39  de  los  zambos. 

Enel40delos  zangoruas . 

En  el  41  de  los  mir  abo  laño  s . 

En  el  42  de  los  negundos , macho  y 
hembra. 

Les  da  las  mismas  virtudes  medici- 
nales que  á la  pimienta.  Refiere  que 
las  mugeres  que  quieren  hacerse  em- 
barazadas, se  dan  baños  y lociones  con 
su  agua  á cocimiento;  y que  tenían 
tanta  fé  y confianza  en  sus  hojas , flor 
y fruto  , que  apedrearían  al  que  lo 
contrario  quisiera  persuadirles.  Añade 
que  las  Dayas  (comadres)  las  prescri- 
bían para  facilitar  los  partos  (pág.  282) 

En  el  43  del  nimbo. 

Asegura  de  propia  esperiencia  «que 
sus  hojas  mojadas  con  zumo  de  limón 
son  en  estremo  buenas  para  curar  lla- 
gas callosas,  sórdidas  y cabernosas, 
aunque  fueran  de  mucho  tiempo.  Que 
lo  eran  también  en  estremo  prodigio- 
sas tomándolas  en  polvo  , para  matar 
y arrojar  toda  clase  de  lombrices. 

En  el  44  del  reobarbaro  (artículo 
interesante). 

En  el  45  de  los  ambares. 

En  el  46  deí  espodio. 

En  el  47  del  turbit  (1).  Interesante 
en  todo  cuanto  dice  de  él. 


( t)  En  este  capítulo  dice  que  no  copia 
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En  el  48  de  los  -piñones  de  Maluco . 

En  el  49  de  las  mangas. 

En  el  50  de  los  charemeis. 

En  el  5 1 del  cajo. 

En  el  52  de  la  yerba  de  Maluco . 

Asegura  que  sus  hojas  aplicadas  á 
las  llagas;  las  detergía  perfectamente: 
que  con  ellas  y manteca  se  hacia  un 
ungüento  maravilloso  «que  en  cual- 
quiera enfermedad  quirúrgica  andaba 
luego  el  ungüento  de  Maluco  delante, 
como  remedio  esperimentado  (pági- 
na 329). 

En  el  53  del  palo  de  Maluco  (Inte- 
resante). 

En  el  54  del  palo  de  culebra . 

En  el  55  del  palo  de  culebra. 

Dedica  dos  artículos  bajo  este  mis- 
mo nombre,  porque  son  muy  distin- 
tos: el  uno  es  arbusto,  y el  otro  yerba, 
y se  conocen  bajo  un  mismo  nombre; 
porque  ambos  tienen  una  virtud  espe- 
cial contra  las  picaduras  de  las  sierpes 
venenosas. 

En  el  56  de  la  moringa. 

Esta  es  la  planta , que  como  ya  he- 
mos dicho  , se  prescribía  á los  pobres 
en  vez  de  la  piedra  bezhar. 

En  el  57  del  ananas  bravo. 

De  estos  frutos  dice.  «Se  saca  un 
zumo  que  tomado  en  cantidad  de  seis 
hasta  ocho  onzas,  con  azúcar  , de  ma- 
ñana en  ayunas,  es  remedio  escelentí- 
simo  y muy  esperimentado  para  el  es- 
calentamiento  del  hígado  y de  los  ri- 
ñones, y llagas  de  los  riñones  , y uri- 
nar  de  materia  y escocimiento  de  la 
verga.  En  las  cuales  pasiones  hace  es- 
treñí a da  obra  con  mucha  brevedad,  y 
los  que  urinan  materia  y les  escuece 
la  urina,  por  la  mayor  parte  sanan  en 


la  lámina  del  turbit , porque  no  había  visto 
la  planta  , aunque  la  tenia  dibujada  por 
otra.  Da  la  razón  de  no  querer  presentar 
otras  láminas  que  las  dibujadas  por  sí  mis- 
mo á la  vista  de  la  natural. 


tres  veces  que  lo  toman:  yo  lo  esperi- 
menté  (pag.  348). » 

En  el  58  del  ananas  (oloroso  y do- 
méstico). 

En  el  59  del  sargo  so. 

En  el  60  del  cascapuli. 

En  el  61  del  bangre. 

En  el  62  de  la  asa' fétida  (muy  in- 
teresante). 

En  el  63  del  calamo  aromático  (in- 
teresante). 

En  el  64  del  cardamomo  (es  tan  cu- 
rioso como  interesante). 

En  el  65  del  maná. 

En  el  66  del  añil . 

En  el  67  del  opio. 

Este  capítulo  contiene  observacio- 
nes y noticias  sumamente  curiosas  é 
interesantes,  dignas  por  cierto  de  con- 
signarse en  este  artículo. 

«Este  opio  se  come  muy  de  ordina- 
rio en  aquellas  tierras,  asi  para  que 
durmiendo,  ó medio  enagenados  dor- 
mitando no  sientan  sus  trabajos,  como 
para  el  efecto  venereoso:  para  el  cual 
aunque  razón  lo  repugna  , lo  tienen 
tanto  en  uso  , que  es  el  mas  ordinario 
y familiar  remedio  de  los  viles  hij  os 
de  Venus.  Volver  el  uso  del  opio  (por 
su  estupefaciente  y narcótica  calidad) 
impotentes  á los  que  son  vezados  ¿co- 
mer de  él , razón  lo  concede , allende 
de  la  esperiencia : y asi  lo  sienten  , no 
solo  todos  los  nuestros  secuaces  de  la 
medicina,  mas  todos  los  otros  médicos 
árabes,  parsios,  turcos,  corazones,  sun- 
das,  malayos,  chinas,  malavares,  con 
toda  la  caterva  de  los  médicos  Cana- 
rins,  Decaninsy  Bragrnenes,  etc.  Mas 
es  tan  eficaz  la  imaginación  de  la  gen- 
te plebeya,  que  de  la  impotencia  sa- 
can potencia:  y asi  para  sus  torpes  de- 
lectaciones carnales,  de  ordinario  lo 
usan:  yes  peor,  que  hecho  por  hábito 
una  vez,  el  gusto  y ei  apetito  á ello  no 
lo  pueden  dejar,  sin  grande  riesgo  de 
la  vida:  la  cual  les  taita,  en  el  opio  les 
faltando  , si  con  buen  vino  puro  , en 
lugar  del  opio  no  le  socorren.  Lo  cual 
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acaso  supe  de  un  discreto  y sabio  tur- 
co á su  guisa,  natural  de  Aden,  el  cual 
(navegando  yo  por  ia  mar  de  la  India, 
en  demanda  del  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, en  una  nave,  en  la  cual  el  po- 
bre turco  , con  otros  turcos,  parsios  y 
árabes,  venían  cautivos  para  Portugal, 
y de  algún  opio  que  escondido  traían 
sustentándose  , del  cual  por  ser  poco, 
lomaban  como  por  medicina)  me  «lijo 
que  si  no  le  daba  opio,  no  vivirla  dos 
dias:  y no  lo  habiendo  para  se  lo  dar, 
me  dijo  el  dicho  turco,  que  pues  en 
aquella  nave  yo  tenia  cargo  de  curar 
á los  enfermos , y socorrer  á los  mez- 
quinos, que  supiese  sino  le  daba  opio, 
él  y todos  sus  compañeros  habían  de 
morir,  por  el  continuo  uso  que  dende 
su  puericia  tenían  de  lo  comer  : y al 
fin,  no  lo  habiendo  , me  dijo  que  si  á 
todos  estos  hombres  vezados  al  opio, 
les  diese  cada  mañana  un  trago  de  vino 
puro,  y acrecentando  la  cantidad  , se 
lo  fuese  dando  entre  día,  que  todos  se 
escaparían  de  la  muerte,  por  la  falta 
del  opio.  Y que  supiese,  que  solo  este 
remedio  habia  para  les  quitar  el  uso  y 
falla  de  él : aunque  era  remedio  para 
ellos  muy  duro  y enojoso,  por  ser  con* 
ira  su  ley:  mas  que  pues  necesidad  de 
la  vida  tanto  les  constreñía  , que  era 
por  fuerza  sufrirlo.  Y asi  yo  les  fui 
dando  el  vino  por  la  orden  del  dicho 
turco,  y ninguno  dellos  murió;  y an- 
tes de  nn  mes  no  quisieron  el  vino,  y 
no  les  hizo  daño  la  falta  de!  opio  : y 
acometiéndole  por  veces  con  vino,  y 
tentando  á uno  con  un  poco  de  opio, 
que  yo  tenia  en  la  botica,  que  en  la 
nave  llevaba  para  curar  á los  enfer- 
mos, ni  opio  ni  vino  quisieron. 

«Y  volviendo  á la  causa,  porque  ha- 
ciendo el  opio  con  su  uso  á los  poten  - 
tes,  impotentes,  para  acrecentar  la  po- 
tencia, lo  comen,  y usan  tanto  de  or- 
dinario de  él.  Entenderse  á que  estos 
aunque  sin  razón  lo  hacen  , se  pueden 
fundar  en  esta,  y es  que  por  cuanto  la 
virtud  imaginativa  ayuda  mucho  á la 
delectación  carnal  ; y como  ella  sea 
superior  de  la  virtud  espulsiva,  obede- 


ce á ella,  la  cual  virtud  imaginativa, 
cuanto  es  mas  fuerte,  tanto  mas  presto 
se  acaba  el  torpe  acto  de  Venus,  por- 
que manda  la  virtud  imaginativa  á la 
espulsiva,  que  eche  la  simiente  geni- 
tal en  los  testículos  ; y cuanto  mas  se 
vigora  la  imaginación  en  este  acto, 
tanto  mas  presto  viene  la  simiente  al 
miembro:  y por  cuanto  los  que  comen 
este  opio  , están  medio  enagenados  y 
casi  privados  de  juicio  y razón;  por 
falta  de  la  imaginativa  . acaban  este 
acto  venéreo  mas  tarde  : y por  cuanto 
las  hembras  por  la  mayor  parte  no 
echan  la  simiente  tan  presto,  como  el 
hombre  , en  cuanto  él  tarda,  ejercita 
ella  su  obra , y asi  sucede  por  la  ma- 
yor parte  acabar  el  venéreo  acto  los 
dos  juntamente  : y para  esto  sirve  el 
comer  del  opio.» 

Tal  es  el  número  de  los  capítulos  y 
materias  de  que  trata  nuestro  Acosta. 
Muy  bien  puede  decirse  que  fué  el 
padre  de  la  materia  médica  en  el  si- 
glo XVI.  Parece  imposible  que  esta 
preciosa  obra  hubiera  de  llegar  tiem- 
po en  que  fuese  desconocida  : y á la 
verdad  es  muy  de  estrañar  que  lo  ha- 
ya sido  de  los  celosos  autores  del  Dic- 
cionario universal  de  materia  médica 
Merat  y Deleus , pues  es  bien  seguro 
que  estos  dos  célebres  escritores  la  hu- 
bieran apreciado  en  todo  su  justo  va- 
lor. 

Tratado  delele f ante y sus  calidade s . 

El  autor  se  propuso  escribir  un  tra- 
tado especial  sobre  este  admirable 
animal.  Parece  imposible  que  en  el 
dia  en  que  la  zología  ha  hecho  tantos 
progresos  en  todos  los  ramos  que  la 
pertenecen  , pueda  decirse  mas  sobre 
el  elefante,  que  lo  que  nos  refiere  en 
su  tratadito  Acosta. 

Lástima  es  que  no  imprimiera  su 
tratado  de  animales  que  ofreció  ; pues 
si  en  todos  ellos  hubiera  hablado  con 
la  exactitud  que  el  presente  , poco  ó 
nada  hubiera  dejado  que  decir  á los 
Azaras  y á los  Bufones. 

Remedios  específicos  de  la  India 
Oriental  y de  la  América. 
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También  es  de  Crístoval  Acosta  la 
colección  de  remedios  que  se  contie- 
nen en  esta  obrita  , que  ha  llegado  á 
hacerse  en  estremo  rara  , y de  ia  que 
no  he  visto  otro  ejemplar  que  el  que 
yo  poseo.  También  lo  hizo  estando  en 
Burgos,  y se  conoce  que  en  su  forma- 
ción no  tuvo  mas  idea  que  presentar 
sus  virtudes  medicinales  y las  enfer- 
medades en  que  convenían.  Creo  de 
mi  deber  darlos  á conocer  á rnis  lec- 
tores porque  no  los  verán  tal  vez  en 
otra  parte.  El  señor  Hernández  More- 
jon  tampoco  la  conoció. 

Almojon  ó especie  de  cardamomo 
de  la  India  Oriental . 

Esta  semilla  se  ha  esperiinentado 
eficacísima  para  corroborar  el  ventrí- 
culo, aumentar  el  calor  nativoy  recha- 
zar el  preternatural.  Es  buen  remedio 
á cualquier  dolor  que  proceda  de  cau- 
sa frígida.  Provoca  el  parto.  Su  uso  es 
tomándolo  en  polvo  en  la  cantidad  de 
diez  hasta  doce  granos  en  agua  ú otro 
licor  apropiado. 

Anime  copal. 

«Se  halla  en  Campeche,  y sirve  pa- 
ra los  dolores  de  cabeza  por  perfumes, 
y para  resguardar  de  aires  malos,  po- 
niendo dos  parcheeitos  en  las  sienes,  ó 
recibir  el  perfume  antes  de  salir  de 
casa,  y el  mismo  perfume  es  buen  re- 
medio para  perlesía.  Se  saca  de  ella  la 
esencia  que  sirve  para  fortificar  el  es- 
tómago.)) 

Aceite  de  maná . 

«Sirve  para  heridas  muy  grandes: 
se  aplica  caliente  estendido  en  un  lien- 


zo. Quita  los  dolores  de  estómago, 
restriñe  los  cursos  que  provienen  de 
crudezas,  atrae  el  calor  natural;  es 
contra  ciáticas,  empeines  y tumores.» 

A este  tenor  sigue  hablando  en  pár- 
rafos especiales. 

Del  bálsamo  de  Guitemala. 

De  los  cangrejos  empedernidos  de 
Macao . 

De  los  case  aveles  de  vivo  ras. 

. Del  espejo  de  Inga. 

De  lo  goma  sonora . 

De  las  jo  jobas. 


De  la  leche  de  mechonean . 

Del  leño  aloe. 

De  los  ojos  de  venado . 

Del  palo  butra. 

Del  palo  dulce. 

Del  palo  molavi  phili pinico. 

Del  pe  guarne. 

De  las  pepitas  de  lovalongas  , lla- 
mados ígazud  ó de  San  Ignacio  en 
las  Filipinas. 

De  la  piedra  ve  sal. 

De  las  piedras  besuarticas  termales 
de  Tuspa. 

De  la  piedra  iguana. 

De  la  piedra  de  culebras. 

De  la  piedra  cuadrada. 

De  la  raiz  del  fenzaon  6 del  chita - 
baxatica. 

De  la  raiz  de  la  postema. 

De  la  tierra  de  lucuta  ó de  Santa 
Marta. 

De  la  uña  de  la  abada  (un  animal  do 
Asia). 

De  la  yerba  para  los  aires. 

En  todos  estos  artículos  trata  de  las 
virtudes  medicinales,  de  las  enferme- 
dades en  que  convienen,  y del  modo 
y dosis  de  administrarlos.  En  su  des- 
cripción ciertamente  acredita  haber 
dado  ascenso  á algunas  de  las  creen- 
cias, tanto  de  aquellas  gentes,  como 
de  la  época  en  que  escribió  , como  se 
ve  al  hablar  del  urnicornio , que  dice 
servir  para  la  gota  coral,  mal  de  cora- 
zón, tabardillos,  espantos,  sustos,  al- 
ferecías, toda  suerte  de  ponzoña  , ra- 
bia y mal  de  ojo.  Y esponiendo  las  vir- 
tudes de  la  uña  de  la  Abada , dice: 
«que  la  Abada  es  un  animal  de  la 
Asia:  sus  virtudes  son  infinitas  en  su 
sangre,  como  en  el  cuero,  huesos  y 
otras  partes  de  su  cuerpo.  Pero  lo  ha 
dotado  Dios  de  las  mayores  virtudes 
en  las  uñas  de  los  pies,  que  supera  al 
unicornio,  al  rinoceronte,  y otros  ani- 
males alexifarmacos.» 

ALVAREZ  MIRAVAL  (BLAS), 
vecino  de  Salamanca,  y catedrático  de 
medicina  en  dicha  universidad.  Estu- 
dió también  teología  , y en  ambas 
ciencias  obtuvo  el  doctorado.  Su  eru- 
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dicion  era  tan  grande , que  la  lectura 
desús  obras  pasma , por  los  vastos  co- 
nocimientos que  poseía.  Puede  decirse 
que  su  obra  es  un  compendio  de  cuan- 
to se  había  escrito  hasta  su  tiempo,  y 
es  difícil  abrir  una  página  sin  que  se 
vea  en  ella  un  cúmulo  de  autoridades 
de  la  Sagrada  Escritura,  santos  padres, 
historiadores,  poetas,  etc.,  etc.  Puede 
decirse  que  Álvarez  Miraval  es  el 
alfa  de  los  eruditos  *,  y como  tal  era 
respetado  por  sus  compañeros:  fue  ele- 
gido para  escribir  al  rey  el  pésame 
por  la  muerte  de  su  esposa  Doña  Ana 
de  Austria,  en  nombre  de  la  univer- 
sidad de  Salamanca.  Esta  carta,  es- 
crita á S.  M.,  se  halla  al  principio  de 
su  obra,  que  titula: 

Conservación  de  la  salud  del  cuerpo 
y del  alma , para  el  buen  regimentó  y 
mas  larga  vida  de  la  católica  magestad 
del  cristianísimo  Rey  Felipe  III. 
Salamanca  1599. 

Esta  obra  está  dividida  en  113  ca- 
pítulos, en  cada  uno  de  los  cuales  trata 
de  remedios  higiénicos,  relativos  á los 
dos  estreñios  que  abraza  el  título. 

Todas  las  materias  de  que  trata  en 
cada  artículo,  son  muy  interesantes-, 
pero  entre  ellos  hay  muchísimos  que 
merecen  una  atención  particular : ta- 
les son  el  capítulo  2 o,  en  el  que  trata 
de  los  perjuicios  de  la  ociosidad:  el  3.° 
de  la  escelencia  del  hombre:  el  5.°  so- 
bre si  se  puede  por  medio  de  la  medi- 
cina alargar  mas  el  período  de  la  vida: 
el  6.°  sobre  el  modo  como  la  enfer- 
medad del  alma  puede  enfermar  el 
cuerpo,  y vice-versa  : el  8.°  sobre  lo 
conveniente  que  es  la  conservación  de 
la  salud,  á la  religión,  buenas  costum- 
bres y al  ingenio  de  los  hijos,  el  que  sus 
madres  les  dén  de  mamar:  el  12  hasta 
el  20 , sobre  los  alimentos,  bebidas, 
aires  y aguas  : los  siguientes  sobre  la 
escelencia  del  amor,  y daños  ó prove- 
chos de  la  Venus:  el  44  y 46,  sobre  si 
es  mejor  para  la  salud  y buena  policía 
casarse  con  una  muger  bonita  ó fea: 
el  68  sobre  el  modo  de  conocer  si  la 
esterilidad  está  de  parte  del  hombre  ó 


de  la  muger:  el  74  si  la  impresión  de 
los  cuerpos  celestes  sea  causa  de  que 
en  algunas  regiones  haya  diversidad 
de  costumbres,  virtudes  6 vicios,  etc. 
Son  tan  preciosas  é interesantes  las 
materias  de  que  trata,  que  es  lástima 
que  esta  obra  no  sea  mas  conocida  de 
lo  que  es  en  el  dia;  y estoy  seguro  que 
el  que  una  vez  la  lea,  no  la  olvi- 
dará mas. 

También  escribió  otra  memoria, 
titulada* 

Tratado  de  la  firme  memoria  y del 
bueno  y claro  entendimiento  , útilísi- 
mo para  todos  los  que  pretendan  salir 
aventajados  letrados  en  cualquier  gé- 
nero de  ciencia . 

Este  escrito  se  reduce  á propo- 
ner los  medios  para  conservar  la  me- 
moria, ó aumentarla  cuando  se  dis- 
minuye. Toda  esta  materia  está  con- 
tenida en  los  capítulos  siguientes,  que 
dicen: 

1. °  De  algunos  ciertos  y muy  im- 
portantes remedios  naturales,  con  los 
cuales  los  estudiosos  vengan  á tener  mas 
agudo  y mejor  entendimiento. 

2. °  Cómo  sabrá  cada  uno  la  cien- 
cia y facultad  , en  la  cual  ha  de  salir 
mas  aventajado  y mas  letrado. 

Los  siguientes  son  continuación  de 

o 

este  mismo  asunto. 

En  el  primer  artículo  indica  ya  Al- 
varez  Miraval,  el  que  la  memoria 
tiene  asiento  determinado  en  una  par- 
te del  cerebro,  distinta  de  las  demas-, 
pero  al  tratar  de  las  causas  de  la  me- 
moria ó su  abolición,  dice  que  el  calor 
seco  la  aumenta  , y que  la  frialdad  la 
disminuye  ; consiguiente  á estos  dos 
principios  hipotéticos , aconseja  los 
tónicos  y califacientes,  para  que  los 
desmemoriados  recuperen  su  memo- 
ria -,  tales  como  el  aceite  de  laurel , el 
de  eneldo,  el  orégano,  polco,  Valeria- 
no *,  en  una  palabra , los  difusivos  y 
nervinos. 

Aunque  estos  remedios  no  pueden 
producir  el  restablecimiento  de  la  me- 
moria, sin  embargo,  los  artículos  re- 
feridos son  dignos  de  consultarse  por 
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la  variedad  de  noticias  tan  curiosas  é 
interesantes  que  trae. 

FRANCISCO  DE  LA  REINA. 

Este  profesor  de  veterinaria  ha  gozado 
de  una  gran  celebridad  entre  los  his- 
toriadores españoles,  como  el  primero 
que  descubrió  y habló  de  la  circula- 
ción de  la  sangre.  Este  hecho  era  tan 
de  fé  para  ellos,  que  ni  siquera  duda- 
ron de  su  certeza,  antes  por  el  contra- 
rio la  dieron  todo  su  apoyo.  Uno  en- 
tre todos  es  el  señor  Hernández  Mo- 
rejon  cuando  terminantemente  dice: 
que  por  mas  que  corramos  la  historia 
ele  la  medicina,  no  hallaremos  en  nin- 
gún escritor  anteriora  Harreo,  pasa- 
je alguno  que  pueda  cotejarse  en  la 
claridad , presicion  y laconismo  con  el 
célebre  texto  de  la  Reina , que  la  san- 
gre se  movía  en  torno  y en  rueda , cu- 
yas espresíones  equivalían  d decir , 
que  la  sangre  circulaba  ó se  movía  al 
rededor  de  todo  el  cuerpo . 

Francisco  de  la  Reina  escribió  su 
obra  en  1552:  mis  lectores  recordarán 
todo  cuanto  espuse  sobre  este  punto, 
cuando  hablé  de  Bernardino  de  Mon- 
taña, el  cual  publicó  su  obra  en  1551; 
por  consiguiente  antes  que  el  veteri- 
nario de  Zamora.  Recordarán  la  des- 
cripción de  las  arterias....  la  de  las 

aurículas la  de  los  ventrículos..... 

la  de  la  sangre  arterial  y venosa....  la 
de  las  puertecicas  que  se  encontraban 
en  las  arterias  y venas,  unas  para  im- 
pedir la  salida  , y otras  la  entrada  de 
la  sangre,  etc.  etc.  (tom.  Io  pág.  160 
y siguientes). 

También  podrán  recordar  lo  que 
| sobre  la  circulación  de  la  sangre  dijo 
nuestro  Hidalgo  de  Agüero  , y que 
acabo  de  referir  en  su  artículo  biográ- 
| fico  y bibliográfico.  En  vista  de  estos 
| datos,  á mis  lectores  toca  apreciar  en 
1 su  justo  valor  la  opinión  del  señor 
Hernández  Morejon. 

No  hubiese  hablado  de  Francisco  de 
la  R.eina  para  aclarar  mas  la  cuestión 
1 sobre  la  prioridad  del  descubrimiento 
de  la  circulación  de  la  sangre,  porque 
en  rai  débil  concepto  esta  se  halla  ya 


juzgada  y fuera  de  toda  duda.  Pero 
habiendo  puesto  en  duda  (por  las  ra- 
zones que  ya  espuse  , tom.  1 ,°  pag. 
159,  col.  2.a  § 2.°)  el  que  Francisco 
de  la  Reina  hubiese  escrito  el  que  la 
sañgre  se  movía  en  torno  y en  rueda , 
es  mi  deber  confesar  , que  posterior- 
mente me  he  hecho  con  la  edición 
primitiva,  en  la  que  efectivamente  se 
halla  la  referida  cláusula  que  faltaba 
en  la  edición  que  á mi  vista  tuve  cuan- 
do escribí  el  articulo. 

BLAS  DE  VILLAFRANGA,  na- 
tural  de  Sevilla,  estudió  la  medicina 
en  Granada  , y concluida  la  carrera 
pasó  á su  pueblo  , donde  la  ejerció 
con  mucha  reputación.  Fue  compa- 
ñero de  Nicolás  Monardes,  y asi  como 
este  escribió  de  las  ventajas  de  beber 
el  agua  refescada  con  nieve,  Villafrañ- 
ca  quiso  enseñar  el  modo  de  enfriarla 
con  el  nitro,  para  en  los  casos  en  que 
no  hubiera  disposición  de  tener  nieve. 

El  autor  confiesa  que  su  método  so- 
lo tiene  lugar  en  este  caso  ; pero  que 
en  el  de  haber  nieve,  debe  preferirse 
esta  por  muchas  circunstancias.  Otro 
tanto  dice  con  respecto  al  vino.  Todos 
estos  preceptos,  que  son  muy  titiles,  se 
hallan  consignados  en  la  obrita  si- 
guiente. 

Methodus  refrigerandi  vini  et  aquee 
per  sal  nitrum  acceserunt  varia  rerum 
naturalium  problemata . Venetiis  1553 
in  8.° 

Al  final  se  encuentran  en  forma  de 
apéndice  algunos  puntos  relativos  á 
historia  natural , que  no  ofrecen  in- 
terés . 

FRANCISCO  ESCOBAR,  natu- 
ral de  Valencia  , estudió  en  esta  uni- 
versidad las  humanidades;  y siendo  ya 
maestro  en  estas,  se  dedicó  á seguir  la 
medicina.  Concluida  la  carrera  pasó  á 
Barcelona,  en  cuya  universidad  se  re- 
cibió de  Doctor  en  medicina.  En  se- 
guida marchó  a Roma,  y de  esta  á Pa- 
rís , y en  ambas  capitales  tuvo  cáte- 
dras de  lengua  griega  y latina. 

Al  cabo  de  algunos  años  regresó  á 
Barcelona , en  cuya  escuela  de  me- 


62 


HISTORIA  DE  LA 


dicina  obtuvo  una  cátedra  basta  su 
muerte,  ocurrida  en  esta  misma  capi- 
tal. Escribió  las  obras  siguientes. 

Flos  breviarium  , sive  historia  ro- 
mana. Valencia  1557.  . 

Colloquia  f amiliaria  aueta  et  se- 
lecta ex  ómnibus  Desiderii  Erasnii 
Redorodami , ita  denuo  repurgata  ut 
juventud  commodo  non  vulgar  i chris - 
tianissimis  auribus  qfendendo  mdlus 
deinceps  esse  possit . Barcinone.  1557. 

Antonii  Sophistce  primee  apud  Re- 
thorem  exercitationes.  Barcin.  1611. 

He  visto  estas  obras  en  la  biblioteca 
de  esta  ciudad,  y en  ellas  he  leido,  que 
el  Rey  le  concedió  un  permiso  y dió 
licencia  para  comentar  ó poner  esco- 
lios á las  obras  que  quisiese  , y publi- 
carlas por  sí  ó en  nombre  de  otro. 

JUAN  ALEMANA,  Doctor  en 
medicina  , y según  la  opinión  mas 
probable  fue  catatan. 

El  Ilustrísimo  Señor  Torres  y Ama  t, 
en  su  Diccionario  bibliográfico  de  los 

9 ^ 

hombres  celebres  de  Cataluña,  dice  lo 
siguiente. 

u 

«Don  Jaime  Ripoll  mayor,  posee  de 
este  autor  las  obras  siguientes. 

Lunari  ó Repertori  del  temps,  com- 
¡ post  per  lo  molto  hábil  Juan  Alemany, 

' bachiller  en  arts  y doctor  en  medeci- 
! í na  , de  nasió  catalá....  Stampat  en 
Barcelona  en  casa  de  Jaime  Cendrat, 

| any  M.D.LXXX.  Venese  en  casa  de 
Gerónimo  Pi. 

Otra  edición  de  esta  misma  obra  se 
halla  con  el  título  siguiente: 

Repertori  del  temps  y Lunaiá  per - 
pectuo . Barcelona  1640.  (Obra  citada 

pág.  12). 

PEDRO  MERCADO,  natural  de 
1 Granada:  nació  por  los  años  de  1585 
al  1590.  Estudió  en  la  universidad  de 
dicha  ciudad  la  filosofía  y medicina, 
y en  la  misma  obtuvo  una  cátedra  de 
física.  Con  este  motivo  tuvo  ocasión  de 
convencerse  de  lo  poco  que  había  es- 
crito en  España  sobre  dicha  materia, 
como  dice  él  mismo  en  la  dedicatoria 
de  una  de  sus  obras  al  Arzobispo  de 
Granada.  «Considerando  lo  poco  que 


de  filosofía  hay  en  nuestra  lengua  ma- 
terna escrito  , y el  deseo  de  muchos 
curiosos  de  saber  de  qué  y cómo  se 
compone  este  mundo,  determiné  tra- 
tar de  ellas  comenzando  de  la  filoso- 
fía de  la  tierra  hasta  el  postrero  cielo, 
que  llaman  los  teólogos.))  Escribió  la 
obra  siguiente. 

Diálogos  de  philo sofia  moral , com- 
puestos por  el  Doctor  Pedro  Mercado , 
médico  y filósofo.  Dirigidos  al  muy 
Ilustre  y Reverendísimo  Señor  D.  Pe- 
dro Guerrero , Arzobispo  de  Gra- 
nada.  (Ib.  1558  in  8.°) 

Esta  obra  se  compone  de  siete  diá- 
logos entre  Gaspar  y Antonio  , qué 
maravillados  de  las  cosas  naturales  de- 
sean conocerlas,  y Julián  que  les  cum- 
ple su  deseo. 

En  el  primer  diálogo  trata  de  los 
cuatro  elementos  en  común, y en  par- 
ticular de  la  tierra  y del  agua , donde 
se  tocan  muchas  dudas , y refutan  mu- 
chas opiniones  de  antiguos , y se  decla- 
ra en  suma  cómo  se  producen  los  ani- 
males, plantas  y frutos:  las  causas  de 
los  montes  y temblores  de  la  derra\ 
metales  , piedras  y otros  minerales ; 
fuentes  y bocas  de  fuego  ; de  la  mar  y 
de  su  flujo  y reflujo  , y causa  de  su 
saladla . 

¡Cuán  precioso  es  este  diálogo!  ¡Qué 
descripciones  tan  bellas  y tan  elocuen- 
tes se  hallan  en  él!  ¡Qué  ideas  tan  su- 
blimes se  leen  á cada  paso!  No  pue- 
do resistir  al  deseo  de  consignar  algún 
trozo  de  él. 

«Gaspar.  =Todas  las  veces  que  con- 
sidero, señor  Antonio  , las  cosas  natu- 
rales, la  gran  providencia  con  que  na- 
turaleza las  rige  con  tanto  orden  y con- 
formidad; este  anochecer  y amanecer; 
este  movimiento  del  sol  tan  concerta- 
do que  en  el  mismo  punto  y lugar  que 
agora  está,  estuvo  hoy,  ha  un  año,  diez, 
ciento,  mil.  Este  alumbrarnos  y ca- 
lentarnos de  dia  con  su  presencia,  y 
de  noche  en  ausencia  suya  dando  luz 
á las  estrellas  y á la  luna.  Ese  desviarse 
y allegarse  de  nosotros.  Esa  consti- 
tución y división  del  ano  en  cuatro 
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tiempos;  unos  escesivamente  calientes, 
otros  escesivamente  fríos  que  los  cor- 
rigen y otros  dos  mas  templados.  El 
multiplicar  de  las  aguas  y frutos  en  la 
creciente  de  la  luna,  y disminución  de 
ellas  en  su  menguante.  El  eclipsarse  y 
escurecerse  suyo , y del  sol.  Tantos 
planetas  y estrellas....  Tantas  impre- 
siones en  el  aire.  Tantos  y variados  co- 
lores en  las  nuves  al  salir  y ponerse  el 
sol.  Tantos  rayos,  truenos  y relámpa- 
gos, lluvias,  granizos,  nieve  , nieblas, 
escarchas  y granizos.  Ese  arco  que  apa- 
rece de  tan  hermosos  colores.  Ese  mar, 
esa  balsa  inmensa  de  tan  varias  espe- 
cies de  plantas,  de  piedras  y animales 
como  en  !a  tierra:  tantas  diferencias 
de  piedras , metales  y otros  minerales 
como  en  ella  se  crian:  tantos  rios  ma- 
gestuosos  como  la  riegan:  esta  tierra, 
en  unas  partes  áspera,  alta  y montuo- 
sa, en  otras  llana  y rasa:  tantas  regio- 
nes que  contiene,  unas  habitadas,  otras 
sin  habitar,  unas  calientes  otras  frías, 
unas  secas  otras  húmedas.  Todas  las 
veces  que  esto  considero  quedo  mara- 
villado de  verlas,  escandalizado  de  no 
entenderlas,  trayéndolas  entre  manos 
y representándosenos  á cada  momen- 
to: pasar  por  ellas  tantas  veces. ... 

Julián.  = El  verdadero  intérprete 
es  la  misma  naturaleza  , y ella  enseñó 
á filosofar  á los  primeros  filósofos,  á 
los  cuales  ninguno  precedía  de  quien 
pudieran  ser  enseñados,  y si  naturale- 
za nos  encubriera  tanto  las  cosas  na- 
turales que  nos  obligara  á ser  enseña- 
dos precisamente  de  hombres  para  sa- 
berlas, tuviéramos  de  ella  justa  queja, 
porque  cosa  que  tanto  nos  importaba 
ponía  en  manos  de  quien  pudiera  ne- 
gárnoslas y hacerse  avariento  de  ellas. » 

En  este  diálogo  se  halla  una  cosa  su- 
mamente notable  para  el  tiempo  en 
que  escribía  Mercado  , que  antecedió 
á la  hipótesis  de  Nicolás  Goopernico, 
de  que  la  tierra  se  movía  al  rededor 
del  sol  y que  este  estaba  quedo.  Véan- 
se sus  palabras. 

«Gaspar.  Digolo,  porque  el  otro 
dia  tomaste  por  tema  de  que  la  tierra  se 


movía  y que  todos  los  cielos  estaban 
quietos  y reposados  ; que  el  anoche- 
cernos era  esconde  sernos  el  sol  con  el 
movimiento  de  la  tierra,  y que  cuando 
la  tierra  descubría  el  sol  en  el  Oriente , 
entonces  nos  amanecía.  Contestación. 
Es  mas  razonable  (jue  se  mueva  la 
tierra  que  el  sol  y los  cielos ; lo  uno , 
porque  es  razón  que  descansen  los  cié  - 
los  y mas  nobleza , y por  ésto  es  mas 
verosímil  que  la  tierra  , como  menos 

noble , esté  en  esta  servidumbre  y tra - 
* 

bajo  en  gravamen  de  la  virtud  que  de 
los  cielos  procede , y por  ser  la  tierra 
mas  aparejada  para  esta  vuelta  y mo- 
vimiento, por  su  pequeña  cantidad , y 
y los  cielos  tan  graves  y tan  pesados. 
Si  este  movimieto  lo  hicieron  los  cielos 
para  adquirir  el  lugar  natural  que  hu- 
biesen perdido  , seria  imperfección .... 
Asi  la  misma  pesadumbre  que  vos  to- 
máis por  argumento  contra  mi , para 
que  la  tierra  descendiese , tomo  yo  por 
respuesta  contra  vos  , para  que  una 
cosa  tan  pesada  como  la  tierra,  impo- 
sible es  que  suba,  y lo  que  os  pareciere 
muy  necesario  caerse  la  tierra  hasta 
el  otro  medio  cielo  , si  en  la  otra  faz 
de  la  tierra  estuviérades  debajo  del 
otro  medio  cielo  , os  pareciera  imposi- 
ble, tanto  como  subiese  la  tierra  hasta 
el  cielo  (pág.  14  y 15)». 

Estas  opiniones  filosóficas  prueban 
basta  la  evidencia,  que  cuando  Pedro 
Mercado  espuso  esta  teoría  del  movi- 
miento de  la  tierra,  no  conocía  la  hipó- 
tesi de  Copernico,  ni  la  bulla  del  Papa 
que  solo  permitió  defenderla  como 
una  hipótesi,  fundado  de  que  se  opo- 
nía al  texto  infalible  de  la  Escritura, 
de  que  el  sol  se  movía.  De  otro  modo 
es  bien  seguro  que  no  solamente  hu- 
biera alegado  razones  en  pro,  ni  con- 
testado á los  argumentos  que  se  le  ha- 
cían , sí  que  ni  aun  dudar  de  la  con- 
traria Opinión  , mediando  dicha  bula 
pontificia. 

En  este  diálogo  prueba  del  modo 
mas  incontestable  la  redondez  de  la 
tierra:  refiere  las  leguas  romanas,  fran- 
cesas y españolas  que  «tiene  la  tierra 
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en  redondo  desde  la  India  hasta  Es- 
paña (pág.  22  vuelta).» 

Esplica  exactamente  la  diferencia 
de  las  noches  y de  los  dias,  en  los  dife- 
rentes países  del  globo  (pág.  24). 

En  el  segundo  diálogo  «trata  de  la 
filosofía  de  los  vientos,  el  número  de 
ellos  y la  diversidad  de  sus  cualidades; 
de  la  filosofía  del  aire  y las  maravillas 
que  acaecen  en  sus  regiones,  del  rocío, 
escarcha,  niebla,  lluvia,  nieve,  gra- 
nizo, del  arco  y variedad  de  sus  colo- 
res, de  los  cometas,  rayos,  truenos, 
relámpagos,  de  la  filosofía  del  ele- 
mento del  fuego,  perpetuidad  de  su 
movimiento,  donde  se  traen  muchos 
problemas  y cuestiones  apacibles,  y 
de  gran  erudición.» 

Muy  curiosas,  al  par  que  interesan- 
tes, son  las  cuestiones  que  se  propone 
resolver  en  este  diálogo. 

¿Por  qué  el  agua  de  los  pozos  está 
fria  en  verano? 

¿Por  qué  en  el  estío  y en  el  invierno 
caen  pocos  rocíos? 

¿Por  qué  el  rocío  desata  el  vientre 
del  hombre  y de  los  animales  que  lo 
pacen? 

¿Por  qué  el  rocío  no  cae  sobre  ár- 
boles ni  lugares  altos? 

¿Por  qué  en  tiempo  nebloso  hay 
poco  rocío? 

¿Por  qué  cuando  hay  vientos  no  cae 
rocío? 

¿Por  qué  cuando  sopla  el  viento 
Abrego  caen  rocíos? 

¿Por  qué  la  rociada  es  pequeña  , y 
las  lluvias  grandes? 

¿Por  qué  en  tiempo  caliente  no  cae 
escarcha? 

¿Por  qué  no  hay  rocío  ni  escarcha 
á prima  noche? 

¿Por  qué  hace  mas  frió  á la  madru- 
gada que  á la  media  noche,  siendo  asi 
que  el  sol  está  ya  mas  cerca? 

¿Por  qué  las  nieves  hacen  fértiles 
las  tierras? 

¿Por  qué  siempre  nieva  en  los  mon- 
tos altos  y se  conserva  en  ellos  nieve? 

¿Por  qué  estando  nevando  en  las 
sierras.  Hueve  al  pié  de  elias? 


¿Por  qué  en  estío  jamás  nieva? 
¿Porqué  graniza  en  verano.,  y no 
en  invierno? 

¿Por  qué  graniza  y llueve  al  mismo 
tiempo? 

Por  qué  el  granizo  no  hace  férti- 


les  las  tierras  como  la  nieve? 

¿Por  qué  después  de  vientos  recios, 
vienen  recias  lluvias? 

¿Por  qué  en  el  estío  llueve  poco  , y 
tanto  en  el  invierno  y verano? 

¿Por  qué  el  tiempo  raso  es  siempre 
mas  frió  que  el  nebuloso? 

¿Por  qué  cuando  aparece  el  sol  mas 
grande  en  el  oriente,  indica  lluvias, 
y en  el  occidente  al  contrario? 

¿Por  qué  cuando  se  baja  la  niebla 
es  señal  de  serenidad? 

¿Por  qué  la  disminución  de  las  fuen- 
tes y de  los  rios  indica  lluvias? 

¿Por  qué  en  el  estío  no  hay  vientos, 
y en  el  invierno  son  pocos? 

¿Por  qué  en  el  verano  y otoño  hay 
muchos  vientos? 

¿Por  qué  en  lloviendo  cesan  los 
vientos? 

¿Por  qué  otras  veces  las  lluvias  cau- 
san vientos? 

¿Qué  enfermedades  causan  los  vien- 
tos? 

¿Por  qué  el  viento  Abrego  causa 
enfermedades? 

¿Por  qué  el  cierzo  sopla  todo  el  año, 
y el  Abrego  no? 

¿Por  qué  los  rayos  caen  en  los  edi- 
ficios mas  altos? 

En  el  tercer  diálogo  «trata  de  la 
filosofía  de  los  cielos,  materia  y nú- 
mero de  ellos,  de  sus  movimientos  co- 
munes y propios  suyos,  y de  las  estre- 
llas , de  la  primera  causa  y movedor 
primero,  del  número  de  cielos,  de  los 
planetas,  la  demostración  de  los  luga- 
res, de  los  fortunios  ó infortunios  que 
producen,  de  los  eclipses  de  la  luna  y 
del  sol,  del  firmamento  y cielo  estre- 
llado, del  primer  móvil,  y del  primer 
cielo.» 

En  este  diálogo  reúne  todo  lo  me- 
jor que  hasta  su  tiempo  se  habia  es- 
crito sobre  estas  materias.  Esplica  per- 
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fectamente  los  eclipses  del  sol  y de  la 
Juna  (pág.  69  hasta  la  73). 

Demuestra  los  movimientos  de  los 
planetas,  y el  tiempo  que  cada  uno 
gasta  para  concluir  sus  órbitas-,  empe- 
zando por  la  luna  , y terminando  por 
el  cielo  estrellado,  cuyo  término  cal- 
cula ser  el  de  siete  mil  años.  Reúne  en 
este  diálogo  un  gran  número  de  noti- 
cias sumamente  curiosas. 

Diálogo  cuarto.  «Con  motivo  de  ha- 
ber sido  convidados  dos  caballeros  á 
comer,  se  llevaron  consigo  á un  mé- 
dico llamado  Joanicio,  con  la  idea  de 
sacarle  avisos  del  bien  comer  y beber 
para  la  conservación  de  la  sanidad. 
Donde  se  hace  comparación  de  todos 
los  manjares  , y se  declara  cuáles  son 
las  mejores  yerbas  y legumbres,  las 
mejores  aguas  y los  mejores  vinos,  las 
mejores  carnes  y pescados,  y la  orden 
medicinal  que  conviene  guardaren  el 
uso  y preparación  de  todos  estos  man- 
jares, con  muchas  dudas  de  grande 
aprovechamiento  para  nuestra  salud.» 

Ventila  con  mucho  acierto  en  este 
diálogo,  cuál  de  las  dos  necesidades  el 
comer  ó el  beber  es  mas  imperiosa. 
Prueba  que  la  segunda. 

Espone  los  inconvenientes  del  agua 
y del  vino  cuando  se  abusa  de  ellos-,  y 
sus  ventajas  y beneficios  cuando  se 
usan  moderada  y oportunamente. 

Habla  del  uso  de  las  carnes-,  y si  son 
de  mas  nutrimento  asadas  ó cocidas: 
en  fin  , es  un  tratadito  muy  suscinto, 
pero  muy  bueno  de  higiene,  con  res- 
pecto á los  tiempos  en  que  se  escribió. 

Diálogo  quinto.  «De  la  compara- 
ción de  las  ciencias  entre  un  médico 
y un  licenciado  jurista  , donde  el  uno 
contra  el  otro  se  ponen  cávilos  y argu- 
mentos contra  sus  ciencias,  y se  res- 
ponden. » 

Este  diálogo  es  interesantísimo;  re- 
une  todos  los  argumentos  que  se  ha- 
cen contra  la  medicina  y contra  la  ju- 
risprudencia. El  que  se  encuentre  en 
ocasión  de  hablar  de  esta  materia, 


encontrará  en  este  tratadito  todo  cuan- 
to pueda  ilustrarle. 

Diálogo  sexto.  De  la  melancolía. 
«Se  declara  que  sea  esta  enfermedad 
y la  variedad  de  sus  especies,  las  di- 
versas imaginaciones,  temores  é infor- 
tunios  que  nacen  de  ella.  Con  muchos 
avisos  y razones  contra  escrúpulos.» 

Este  es  otro  de  los  diálogos  mas  in- 
teresantes de  esta  obrita,  por  los  mu- 
chos casos  de  locos  ó melancólicos  que 
refiere,  y que  son  dignos  de  saberse. 

Defínela  melancolía,  «Una  locura... 
Los  apasionados  de  ella  están  en  con- 
tinuo dolor  y no  saben  dónde  , ni  se 
osan  quejar  de  él;  temen  y no  saben 
qué,  ni  osan  decir  qué  temen  : recé- 
lame y no  saben  de  quién,  ni  saben  de- 
cir lo  que  se  recelan.  Huyen  sin  que 
nadie  los  persiga,  y finalmente  la  me- 
lancolía es  pelear  con  un  duende:  pre- 
gúntanse  y se  responden:  ya  se  con- 
suelan; ya  se  animan;  ya  se  recelan  y 
entristecen;  ya  se  condenan;  ya  se  ab- 
suelven en  discordia  ya  en  paz.  Unos 
aunque  entienden  que  matarse  es  ma- 
lo pretenden  que  el  morir  es  menor 
mal  del  que  padecen,  y que  con  la 
muerte  se  libran  de  otro  mayor.  Unos 
tienen  la  imaginativa  tan  aguda  y su- 
til que  dicen  cosas  tan  grandes  y agu- 
das, que  se  escriben  como  notables. 
Unos  temen  que  el  gigante  que  sostie- 
ne con  sus  brazos  el  cielo  se  ha  de  can- 
sar, y ha  de  desplomarse  y confundir- 
los: otros  se  creen  convertidos  en  ollas 
ó en  cántaros  , y temen  el  acercarse  á 
las  paredes  para  no  quebrarse:  otros  se 
caen  como  muertos,  y no  comen,  por- 
que los  muertos  no  comen,  etc.» 

Después  de  esta  descripción  refiere 
un  gran  número  de  observaciones  de 
melancólicos  , y los  medios  de  que  se 
valió  para  curarlos.  Uno  de  ellos  creía 
estar  devorado  por  una  serpiente  que 
tenia  dentro  de  sus  entrañas;  se  curo 
poniéndole  en  la  cama  sin  que  lo  aper- 
cibiera, una  culebra  muerta;  le  dio  un 
emético,  y le  hizo  creer  que  la  había 
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arrojado,  con  cuya  astucia  quedó  cu- 
rado. Otro  no  queria  córner  porque 
decía  que  no  tenia  cabeza.  Mercado  le 
puso  un  gorro  bien  pesado  de  plomo, 
y á poco  tiempo  que  lo  llevó  puesto, 
le  sobrevino  una  gran  cefalalgia,  que 
le  curó  la  melancolía. 

Muchos  autores  han  consignado  en 

<u 

sus  escritos  casos  particulares  de  los 
melancólicos : me  contentaré  con  espo- 
ner  dos  que  refiere  el  autor.  «Me  acae- 
ció en  Valencia,  dice,  la  mas  alta  gra- 
cia del  mundo,  viendo  la  casa  de  los 
orates,  que  es  muy  de  ver-,  á la  entra- 
da hallé  un  hombre,  de  un  buen  pare- 
cer , y creyendo  ser  el  alcaide  de  la 
casa  , después  de  saludarle,  dígele:  se- 
ñor alcaide  , recibiré  merced  en  que 
me  diga  en  qué  parte  veré  los  locos  de 
esta  casa  *,  respondióme  , no  sé  lo  que 
dices  , mas  hágote  saber  que  soy  San 
Pedro,  que  me  envió  Dios  á predicar 
al  mundo.  Reime  mucho  y pasé  ade- 
lante. A poco  encontré  un  clérigo  muy 
bien  portado,  y para  que  holgase  de  la 
respuesta  del  loco,  le  dige:  acaba  de 
pasarme  con  un  loco  un  donaire  el  ma- 
yor del  mundo,  que  me  ha  dichoque 
era  San  Pedro  que  lo  enviaba  Diosa 
predicar  al  mundo:  el  clérigo  respon- 
dióme ; en  verdad  te  digo  que  nunca 
tal  envié.» 

Espone  en  seguida  del  tratamiento 
moral  y terapéutico  oportuno  para  es- 
tas dolencias. 

Diálogo  séptimo.  De  la  superfluidad 
que  hay  en  España  de  letrados  : del 
despreciarse  los  oficios  mecánicos  de 
que  los  reyes  y señores  se  precian  en 
otras  provincias:  de  cuan  mal  se  saben 
las  artes  y las  ciencias:  de  los  desórde- 
nes en  los  sirvientes  y acompañamien- 
tos : corrupción  en  los  vestidos  y tra- 

geS‘ 

En  este  diálogo  pinta  con  los  mas  vi- 
vos colores  la  corrupción  de  costum- 
bres que  en  su  época  babia.  Abunda 
de  tantos  preceptos  de  buen  gobierno 
para  una  monarquía  y habló  con  tanta 
claridad,  que  seguramente  no  se  diría 
otro  tanto  en  esta  época  en  que  hay 
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mas  libertad  de  hablar  que  en  el 
tiempo  de  la  santa  inquisición. 

Recomiendo  muchísimo  la  lectura 
de  este  diálogo  á todo  el  que  quiera 
conocer  las  costumbres  de  los  espa- 
ñoles. 

Bien  quisiera  esponer  algunos  de 
sus  preceptos  y de  las  acriminaciones 
que  dirigió  á ciertas  clases  de  perso- 
nas, pero  seria  demasiado  largo. 

Esta  obra  es  en  mi  concepto  una  de 
las  mas  filosóficas  que  se  han  escrito  en 
el  siglo  XVI,  y es  lástima  que  se  haya 
hecho  tan  peregrina,  y que  tan  pocos 
ejemplares  hayan  quedado  en  España. 
Por  esta  razón  me  he  estendido  algo 
mas  en  ella,  y también  porque  el  se- 
ñor Hernández  Morejon  , se  contentó 
únicamente  con  estractar  ios  títulos 
de  los  diálogos,  (Comp.  su  bibiiog. 
esp.  tora.  3.a  pág.  83  y 84). 

También  escribió  otra  obra  con  el 
título  siguiente. 

De  febrium  dijf érentiis  corurnque 
causis , signis , me  de  la  tam  in  univer - 
salí,  quam  in  particulari , et  antiquo - 
rum  , et  júnior um  tum  grcecoruin  tum 
arabum  authoritate . Granase. 

El  autor  se  propuso  formar  una  cla- 
sificación de  las  calenturas  tanto  en 
géneros  como  en  especies  : y reca- 
pitular en  este  tratado  las  principales 
ideas  que  emitieron  los  griegos  y los 
árabes,  paraesplicar  las  diferencias  de 
unas  calenturas  con  otras. 

Las  dividió  en  clases  genéricas  , las 
que  subdividió  en  otras  variedades. 
Las  primeras  son  efímeras  ó diarias , 
las  segundas  las  continentes  no  pútri- 
das, las  terceras  las  hecticas , las  cuar- 
tas las  marasmodicas , las  quintas  las 
pútridas  , las  sextas  las  coléricas , las 
séptimas  las  producidas  por  la  flema, 
las  octavas  las  nacidas  del  jugo  melan- 
cólico , las  novenas  las  pestíferas  , las 
décimas  las  fiebres  complicadas . 

Esta  obrita  me  parece  de  muy  poco 
interés:  su  lectura  es  fastidiosa  y mo- 
lesta por  el  sinnúmero  de  citas  que 
sobre  un  mismo  punto  hace,  de  Hipó- 
crates, de  Galeno,  de  Avicena  , y de 
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otros  muchísimos  médicos  de  la  edad 
media.  Su  teoría  está  fundada  en  la  de 
los  humores:  entre  los  principales  re- 
medios generales  que  propone  para  su 
curación  son  la  sangría  y los  purgantes, 
apropiados  según  la  especie  del  humor 
pecante. 

GERONIMO  MURILLO,  natu- 


ral de  Zaragoza.  Estudió  la  medicina 
y cirugía  en  esta  universidad  , y en 
ambas  tomó  la  licenciatura.  La  justa 
celebridad  que  disfrutó  no  solo  en  Es- 
paña sino  en  el  estrangero  , fue  causa 
de  que  sus  obras  corrieran  especial- 
mente en  Francia  , en  la  cual  se  hizo 
una  edición  de  ellas. 

Juan  Antonio  Thevano  , editor  de 
una  de  las  ediciones.,  en  su  dedicato- 
ria que  de  ella  hace  á D.  Antonio  Ju- 
nes, vicario  general  del  arzobispado  de 
Valencia  , le  dice.  «El  libro  que  pre- 
sento á V.  M.  y pongo  á sus  pies , es- 
taba no  solo  muerto  , pero  sepultado 
en  el  olvido,  con  ser  él  y su  autor  dig- 
nos de  eterna  memoria.» 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Terapéutico  método  de  Galeno  en 
lo  que  toca  d cirugía.  Zaragoza  1572. 
Esta  obra  se  volvió  á imprimir  en  Va- 
lencia en  1621,  Zaragoza  1651  con  el 
título  siguiente. 

Terapéutica , método  de  Galeno  en 
lo  que  toca  d cirugía. 

Murillo  dividiósu  método  en  cator- 
ce libros. 

En  el  1.°  trata  del  método  de  curar 


las  úlceras-,  de  la  manera  como  admi- 
nistraban los  empíricos  los  medica- 
mentos-, de  la  curación  de  las  heridas 
con  pérdida  de  sustancia-,  de  la  diversi- 
dad de  medicamentos  que  han  de  su- 
ministrarse á los  enfermos,  según  la 
clase  de  úlcera-,  de  la  buena  temperatu- 
ra; de  las  cuatro  calidades,  y del  buen 
temperamento  de  la  parte  ulcerada. 

En  el  2.°  trata  del  método  de  curar 
las  úlceras  malignas. 

Con  este  motivo  compara  los  méto- 
dos de  que  se  valían  Hipócrates,  The- 
salo  y Galeno  para  la  curación  de  estas 
dolencias. 


En  el  4.°  trata  de  los  estípticos  para 
restriñir  la  sangre  cuando  han  sido 
cortadas  una  vena  ó una  arteria;  de  los 
cáusticos,  de  las  enfermedades  en  que 
convinen,  y modos  de  aplicarles. 

En  el  5.°espone  la  historia  y mé- 
todo de  curación  conveniente  de  las 
heridas  de  los  nervios  y de  los  tendo- 
nes. Habla  también  de  las  heridas 
del  abdomen,  y es  notable  la  descrip- 
ción anatómica  que  hace  de  esta  cavi- 
dad , antes  de  pasar  á la  descripción 
de  sus  heridas  penetrantes (pág.  143). 

Al  hablar  de  las  suturas  del  abdo- 
men , son  notables  los  dos  que  des- 
cribe. «Comenzaremos,  dice,  esta  cos- 
tura,del  un  cabo  de  la  llaga,  entrando 
el  aguja  por  el  cuero , y metiéndole 
por  el  adentro  hasta  pasar  el  músculo 
recto,  dejando  del  todo  el  peritoneo 
de  aquella  parte.  Hecho  esto,  búsquese 
el  aguja  por  la  parte  contraria  , y co- 
miéncese del  peritoneo,  pasándole  pri- 
mero de  adentro  para  fuera  , atrave- 
sándole todo  hasta  pasar  el  cuero.  De 
esta  misma  parte  comenzaremos  otra 
vez  á pasar  el  aguja  , atravesando  el 
cuero  de  fuera  para  adentro , por  do 
salió  el  aguja  la  postrera  vez,  y pene- 
traremos el  cuero  con  el  recto  múscu- 
lo, dejando  el  peritoneo  como  hicimos 
cuando  comenzamos.  Hecho  esto , ir- 
nos hemos  á la  parte  contraria  por  do 
comenzamos  la  costura  , y puesta  la 
aguja  por  el  peritoneo  de  adentro  para 
afuera,  todo  lo  atravesaremos,  cuero  y 
todo,  hasta  pasar  y sacar  la  aguja  para 
afuera.  Y por  este  orden  acabaremos 
la  costura  hasta  llegar  al  cabo  (página 

146)». 

En  el  13  habla  de  los  tumores  pre- 
ternaturales, del  flegmon,  de  las  glán- 
dulas, del  hígado  y del  bazo. 

En  el  14  trata  de  la  erisipela,  del 
edema,  del  escirro,  del  cáncer,  del 
carbunclo,  de  las  estrumas,  del  atero- 
ma,  del  esteatoma,  de  la  inola  de  las 
mugeres,  y del  herpes. 

Libro  II  del  arte  curativo  d G lau- 
cón. 

Consagra  este  tratado  á la  esposi- 
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cion  de  las  inflamaciones . Habla  en 
particular  de  las  enfermedades  del 
libro  anterior. 

Libro  de  los  tiempos  de  toda  una 
enfermedad. 

Divide  los  tiempos  de  las  enferme- 
dades en  cuatro,  á saber:  principio, 
aumento,  estado  y declinación.  Dedi- 
ca artículos  especiales  para  demostrar 
la  indicación  que  cada  uno  de  ellos 
puede  exigir,  respecto  al  paciente  y á 
la  misma  enfermedad. 

Libro  de  los  tumores  preternatura- 
les. 

Trata  en  este  libro  de  los  abscesos, 
de  la  gangrena  , de  las  úlceras  simuo- 
sas,  callosas  y fistulosas , de  los  car- 
bunclos agangrenados,  del  aneurisma, 
de  la  sarna  , de  la  elefantiasis,  de  la 
rotura  del  peritoneo,  de  los  pólipos,  y 
del  estafiloma.  (Todo  él  ofrece  poco 
interés). 

Tratado  de  la  materia  de  cirugía. 
Compuesto  por  J acobo  Hollerio  S tem- 
pano, interpretado  por  Gerónimo  Mu- 
rillo , cirujano  de  Taragoza . Y ahora 
nuevamente  añadido  en  esta  última 
impresión , traducidas  las  recetas  del 
latín  al  romance  por  el  Dr.  Antonio 
Pablo  Serrano  , médico  valenciano. 
Valencia  1624. 

Trata  en  otros  tantos  capítulos,  de 
los  medicamentos  repelentes,  de  los 
atrayentes,  de  los  resolutivos,  de  los 
emolientes,  de  los  supurantes  , de  los 
mundificantes,  de  los  sarcóticos,  de  los 
cicatrizantes,  de  los  conglutinantes,  de 


los  cáusticos  , y de  los  astringentes. 

En  cada  uno  de  estos  capítulos  in- 
serta la  composición  de  los  medica- 
mentos, de  que  habla  en  el  título. 

LUIS  DE  LEMUS.  Natural  de 
Fronteira  en  Portugal:  estudió  la  filo- 
sofía y medicina  en  la  universidad  de 
Salamanca ; y en  la  misma  tomó  la 
licenciatura  de  medicina.  Pasó  á la 
ciudad  de  Llerena  , en  la  que  ejerció 
la  profesión  como  médico  titular  ju- 
rado. Obtuvo  una  cátedra  de  filosofía 
en  la  espresada  escuela  de  Salamanca, 
y últimamente  fué  nombrado  médico 
de  cámara  del  rey  de  Portugal,  en 
cuyo  destino  acabó  sus  dias.  Escribió 
varias  obras,  tanto  de  medicina  como 
de  filosofía,  y todas  ellas  de  mucha  ce- 
lebridad , y tanto,  que  son  muy  bus- 
cadas de  los  literatos,  especialmente 
estrangeros. 

De  óptima  prcedicendi  ratione  libri 
sex.  Item.  Judicii  operum  maguí  Hip - 
pocratis  , líber  unus.  Ludovico  Lemo - 
sio  phisico  ac  médico  authore . Adillus - 
trissimum  admodum  ac  sapientissimum 
D . Dominum  Petrum  Portocarrero , 
Supremi  Pegii  Consilii  Gener alis  que 
inquisitionis  senatorem  asquissimum. 
(Salmanticae.  Ex  officina  Ildefonsi  á 
Terranova  et  Neyla,  1585  in  4.°). 

El  célebre  Francisco  Sánchez  Bró- 
cense, catedrático  de  lengua  griega  y 
de  retórica  en  la  academia  de  Sala- 
manca, dirigió  el  siguiente  soneto  al 
autor,  en  testimonio  de  sus  admirables 
pronósticos  en  las  enfermedades. 


Artis  te  medicas  docet  peritum 
"'t  Ante  omnes  satis  lúe  libellus  Índex 

Ter  magni  ingenii  tui  ó Machaon, 

/Etatis  celebrandce  jure  nostree. 

V ítem  te  quoque  prcecinit  verendum 
Doctrinas  gravitas : potes  fotura 
Qui  nos  non  dubiis  docere  signis 
Et  pensum  proper  antis  indicare 
Clothus , redere  nosque  certiones. 

Tum  prosdicere  si  malí  quid  instat. 

Jtem  miramur ? utrumtue  prasstat  author 
Artis  fatídica} , nam  Apollo  vates 
Est  , ídem  Medicus  : neget  quis  ergo 
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Sub  tanto,  Ludovice , te  magistro 
Kit  ale  m didicisse  ferre  opem  ce  gris , 
Fatalem  pariter  referee  summam? 


En  la  dedicatoria  de  la  obra  dirigida 
á D.  Pedro  Portocarrero,  hace  ver  las 
ventajas  que  puede  obtener  un  médi- 
co que  haya  hecho  un  profundo  estu- 
dio en  la  ciencia  del  pronóstico. 

«Nada,  dice,  me  ha  dado  mas  hon- 
ra y celebridad  que  la  seguridad  con 
que  he  pronosticado*,  y en  esto  he  sido 
tan  feliz  que  nadie  me  ha  aventajado 
( in  predio  endo  adeo  sum  felix , ut  ne~ 
minem  mihi  vel  emuli  ipsi  prceferent), 
y hasta  mis  émulos  me  prefieren.  De 
esta  verdad  sois  vos  testigo  de  vista; 
recordad  que  cuando  estuvisteis  en 
Granada  , y vuestra  cara  hermana  la 
marquesa  padecía  de  una  inflamación 
de  vientre  con  calentura  continua,  con 
grande  peligro  de  la  vida,  pronostiqué 
por  el  pulso,  á vuestra  presencia  y de- 
mas asistentes,  que  terminaría  en  bien 
por  un  próximo  sudor  general,  lo  cual 
asi  sucedió  con  grande  admiración 
vuestra  y con  gran  lauro  de  la  medici- 
na. Después  estando  en  Villanueva 
con  rni  señor  el  marques  , afectado  de 
una  terrible  calentura  terciana  doble, 
le  pronostiqué  por  sola  la  inspección 
de  la  orina  que  eldia  catorce  quedaría 
libre  de  ella,  y asi  se  verificó  (en  la 
dedicatoria). 

Pronosticando  bien  el  médico,  con- 
tinua, se  estima  en  todo  su  valor  el 
mérito  de  la  ciencia  de  curar,  la  fama 
se  engrandece,  los  enfermos  depositan 
en  él  su  confianza,  y se  le  prestan  con 
docilidad.  (Id.). 

Después  de  asentar  estos  principios, 
dice  con  osadía:  que  la  ciencia  de  pro- 
nosticar no  se  puede  adquirir  sin  es- 
tudiar profundamente  las  obras  del  di- 
vino Hipócrates  , cuyos  aforismos  , li- 
bros de  las  epidemias  y de  los  pronós- 
ticos, enseñan  masque  todos  los  libros 
de  la  medicina  juntos.  (Id.)» 

El  autor  divide  su  obra  en  seis  li- 
bros. El  primero  lo  subdivide  en  on- 
ce capítulos.  En  el  1 ,°  prueba  la  nece- 


sidad que  el  médico  tiene  de  estudiar 
la  ciencia.  En  el  2.°  que  el  médico  de- 
biendo conocer  el  modo  de  obrar  de  la 
naturaleza,  puede  pronosticar  loque 
ha  de  suceder  en  el  curso  de  una  en- 
fermedad. En  el  3.°  que  ningún  mé- 
dico ha  escedido  ni  aun  igualado  á Hi- 
pócrates , y que  el  práctico  que  desee 
adquirirse  una  reputación  sólida,  de- 
bía en  esta  parte  consagrarse  continua- 
mente al  estudio  de  sus  obras.  En  el 
4.°  que  el  médico  tiene  obligación  de 
ded  icarse  á la  observación  de  las  enfer- 
medades , y á conocer  la  naturaleza, 
porque  esta  era  la  que  curaba  las  en- 
fermedades , y el  médico  no  era  mas 
que  un  ministro  de  ella.  ( Hcec  ergo 
est,  quce  curat  morbos  medicus  autem 
hujus  naturce  est  minister.  Critica 
aquellos  que  sin  entender  á la  natura- 
leza,de  la  enfermedad  ni  del  paciente, 
cuantas  veces  entran  en  la  casa , otras 
tantas  le  mandan  sangrar,  purgar,  etc. 
de  estos  dice:  Quoties ad ceguum  acce- 
dunt , toties  pecant  (pág.  21).  En  el  5.° 
que  sin  conocer  bien  la  enfermedad  es 
imposible  curar  bien.  En  él  6.°  espo- 
ne  algunos  preceptos  y reglas  para  que 
el  médico  pueda  pronosticar  bien.  Su- 
poniendo ya  los  conocimientos  en- 
carga que  el  práctico  no  vea  al  enfer- 
mo á oscuras,  ni  que  se  ponga  á la  ca- 
becera, sino  de  frente  , con  bastante 
luz,  para  que  á un  golpe  de  vista,  pue- 
dan presentársele  todos  los  signos  que 
ofrezca.  En  seguida  habla  de  los  di- 
ferentes signos  y de  su  mayor  ó menor 
importancia  en  cada  parte  del  cuerpo: 
sobre  todos  llama  la  atención  á la  ca- 
ra, porque  en  ella  residen  los  sentidos. 
En  el  7.°  dirige  una  censura  la  mas 
ágria  y severa  contra  aquellos  médicos 
que  toda  su  habilidad  la  fundan  en  su 
vervosidad.  Asegura  que  estos  hacen 
mas  daño  al  enfermo  que  la  misma 
enfermedad.  Los  compara  á los  far- 
santes. Confiesa  que  la  medicina  sobre 
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ser  la  ciencia  mas  benéfica  y mas  se- 
mejante á la  sobrenatural,  había  lle- 
garlo á envilecerse  por  esta  polilla  de 
malos  médicos  , y por  la  ignorancia 
del  vulgo  que  se  dejaba  engañar  de  su 
falsa  locuacidad.  Increpa  á las  autori- 
dades que  consentían  á estos  pseudo- 
médicos.  Quis  non  ab  sino  pectore  in- 
gemusceret,  medicinara  tam  sacro  san- 
tam  Dei  donum , avaricia  atque  igno- 
ran tia  pseudomedicorum  in  hominum 
perniciem  convertí?  Quis  pius  Lonas - 
que  cequo  feret  animo?  Certe  nullus : 
nisi  Prccfecti  aut  magistrati  muñe- 
rum.devor atores  qui aceptatpecuniola, 
hcec  medicince  monstra  in  perniciem 
subditorum,  alunt\  fovent , et  tuentur! 
Sed  dabit  Deus  iis  in  quoque  Jinem!  En 
el  8.°  espone  todo  lo  que  el  médico 
tiene  necesidad  de  conocer  y de  pro- 
nosticar : estas  son  las  constituciones 
de  los  tiempos*,  las  enfermedades  de 
ellas  emanadas;  si  estas  son  largas,  cor- 
tas, curables  ó incurables  : cuales  son 
las  agudas  mortales,  y cuales  las  agu- 
das curables.  En  el  9.°  Da  los  precep- 
tos  y reglas  para  conocer  las  constitu- 
ciones y los  tiempos  de  las  dolencias. 
En  el  10  de  los  tiempos  de  las  enfer- 
medades, y en  el  1 1 de  las  constitucio- 
nes particulares  dé  cada  dolencia. 

Libro  II.  Este  libro  está  consa- 
grado á tratar  de  los  signos  de  las  en- 
fermedades. 

Inculca  la  necesidad  que  tiene  el 
roédico  de  observar  bien  y atentamen- 
te los  signos,  primeramente  uno  á uno, 
y después  reunidos.  A continuación 
prueba  la  necesidad  que  tiene  de  cono- 
cer la  naturaleza  é índole  de  la  enfer- 
medad por  los  signos:  trata  en  17  capí- 
tulos, de  los  signos  de  la  cocción,  deja 
crudeza,  de  los  esputos  y de  las  deyec- 
ciones. Desde  el  capitulo  5.°  basta  el 
8.°,  trata  de  los  signos  que  dan  las  ori- 
nas bl  ancas,  las  pálidas,  las  rojizas,  las 
verdes  y las  oleosas  , las  lívidas  y ne- 
gras, las  comutentes,  los  sedimentos, 
la  cantidad,  y los  cuerpecillos  que  na- 
dan en  ellas.  En  el  18  de  los  sudores, 
y en  el  19  el  pus. 


Después  de  tratar  del  valor  de  to- 
dos estos  signos,  encarga  que  el  médi- 
co tenga  presente  los  siguientes  ver- 
sos, asegurando  que  toda  su  doctrina 
está  reducida  á su  contenido. 

* 

Bonum  ut  causa  et  ut  signum 
Bonum  ut  causa  et  non  ut  signum 
Bonum  ut  signum  et  non  ut  causa . 
Malum  ut  causa  et  ut  signum 
Malum  ut  eausa  et  non  ut  signum 
Malum  ut  signum  et  non  ut  causa. 

(pág,  81). 

Libro  III.  De  las  señales  de  la 
salud  y de  la  muerte. 

Este  libro  está  dividido  en  15  capí- 
tulos, En  el  1.°  trata  de  los  malos 
signos,  y esplica  el  sentido  y fuerza 
del  non  bonum , del  moríale  , del  per- 
niciosum,  del  exilíale  , del  malignum, 
y del  inútil e . En  el  2.°  trata  de  los 
signos  buenos  , y advierte  que  aun 
cuando  la  reunión  de  estos  indique 
el  restablecimiento  de  la  salud  , lo 
mismo  que  la  de  los  malos  la  termina- 
ción en  la  muerte  , estos  tienen  mas 
fuerza  que  aquellos,  porque  muchas 
veces  se  ha  de  temer  mas  de  un  sín- 
toma malo,  que  esperar  de  muchos 
buenos.  En  el  3.°  trata  del  modo 
de  pronosticar  la  vida  ó la  muerte. 
En  los  restantes  capítulos  trata  de  la 
fuerza  que  tienen  el  pulso  y la  res- 
piración para  poder  pronosticar  por 
ellos.  Esplica  las  variedades  de  uno  y 
de  otra.  En  el  13  habla  de  los  signos 
que  presta  cada  parte  del  cuerpo:  lo 
divide  en  15  párrafos;  y en  cada  uno 
de  ellos  trata  , del  valor  que  prestan 
los  signos  de  la  cara,  de  los  ojos,  de  los 
ojos  durante  el  sueño,  de  los  oídos,  de 
los  dientes,  de  la  lengua  y de  la  boca, 
de  las  fauces,  de  los  hipocondrios,  del 
hígado^  del  bazo,  de  los  riñones  y ve- 
giga,  de  los  testículos  y partes  genita- 
les, de  las  estremidades  superiores  é 
inferiores.  En  el  14  trata  de  los  signos 
prestados  por  la  gesticulación  de  las 
manos,  por  el  delirio,  por  la  cefalalgia 
y estornudo,  por  el  bostezo,  por  las 
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pandiculaciones,  por  el  sueño  y la  vi- 
gilia, por  el  decúbito,  por  los  ensue- 
ños, y por  la  mudanza  de  una  enfer- 
medad en  otra. 

Este  libro,  como  se  deja  ya  ver,  es 
uno  de  los  mas  interesantes  de  la  obra; 
en  él  se  contienen  todas  las  observa- 
ciones del  autor  , y este  solo  bastaría 
para  darle  una  célebre  y bien  mere- 
cida reputación.  En  este  libro  nada 
de  teorías,  todo  él  es  una  pura  prác- 
tica, de  aquella,  como  dice  el  mis- 
mo Lemus  , que  bace  á los  médicos 
asemejarse  á Dios.  Es  bien  seguro  que 
en  el  dia  ni  se  dice  mas,  ni  se  observa 
mejor  ; y es  una  desgracia  que  mien- 
tras otros  autores  estrangeros  andan  en 
manos  de  nosotros,  la  obra  del  célebre 
médico  Lemus,  baya  sido  tal  vez  con- 
sumida en  envolver  especias. 

Libro  IV.  De  las  crisis. 

Lo  divide  en  10 capítulos.  En  el  1.° 
prueba  la  existencia  real  y efectiva  de 
las  crisis.  En  el  2.°  trata  de  sus  dife- 
rencias. En  el  3.°  de  las  señales  de  las 
buenas  crisis.  En  el  4.°  de  las  señales 
que  preceden  á cada  crisis  en  particu- 
lar. En  el  5.°  de  las  señales  que  ante- 
ceden á las  crisis  que  se  verifican  por 
erupciones  cutáneas.  Con  este  motivo 
describe  con  los  mas  vivos  coloridos  la 
epidemia  de  tabardillos  que  en  su 
tiempo  reinó  por  toda  la  España,  y 
que  mataba  á la  mayor  parte  de  los 
que  acometía.  Dice  que  esta  enferme- 
dad fue  desconocida  de  los  antiguos,  y 
sumamente  raro  y no  visto  en  España. 
( Rarus  tomen  hic  morbiis  apud  vete- 
res  fuit , et  olim  etiam  in  Hispania 
raro  visus .)  (pág.  271). 

Asegura  que  empezó  á observarse 
por  primera  vez  en  España  , después 
de  la  guerra  en  Granada.  ( Post  tamen 
bellum  Granatense , superior  ¿bus  an- 
uís vigere  populariter  per  Universam 
Hispaniam  vidimus  , tanto  Ímpetu,  ut 
sanis  hominibus  morbus  obreperet , et 
adeo  erat  scevus , ut  quos  invadebat , 
omnes  necabat  cum  gravissimis  ac  l et • 
hatibus  simptomalibus .» 

En  seguida  describe  la  historia  de 


esta  enfermedad  , digna  seguramente 
de  ser  consignada  en  este  artículo,  ya 
por  lo  bien  descrita  , como  por  ser  de 
las  primeras  que  se  escribieron  en  el 
siglo  XVI. 

«Unas  veces  la  calentura  era  peque- 
ña; pero  lo  mas  regular  era  continua  y 
ardiente.  El  pulso  frecuente,  pequeño, 
débil,  formicante,  especialmente  á la 
proximidad  de  la  erupción.  La  respi- 
ración era  fria  , fétida  , á veces  muy 
difícil,  otras  acompañada  de  palpita- 
ciones de  corazón  y de  angustias.  Los 
enfermos  estaban  inquietos,  toda  pos- 
tura les  era  violenta,  se  revolcaban  en 
la  cama  , y arrojaban  las  cubiertas  de 
ella  por  no  poder  sufrirlas.  En  la  boca 
del  estómago  tenian  un  dolor  vehe- 
mente , pesadéz  general  de  todo  el 
cuerpo,  postración,  vigilia,  delirios, 
acompañados  algunas  veces  de  olvido 
y de  indolencia:  sed  abrasadora,  fasti- 
dio y repugnancia  invencible  á los  ali- 
mentos, y una  horrorosa  fetidéz  del 
aliento  y de  los  escrementos.  Las  ori- 
nas al  principio  salían  buenas,  muy 
luego  confusas  y turbias,  la  mayor 
parte  de  delgadas  y crudas  , con  fre- 
cuencia crasas  y turbias,  y quedaban 
un  sedimento  turbulento  y rojizo.  A 
veces  las  orinas  eran  negras,  y vi  á mu- 
chos librarse  con  ellas.  También  pade- 
cían temblores  de  las  manos  y de  la 
lengua,  náuseas  y vómitos.  Pero  estos 
síntomas  eran  comunes  : otros  tenian 
estas  calenturas  que  les  era  particular 
y propio,  la  salida  de  unas  manchas  ó 
petequias  por  todo  el  cuerpo  , pareci- 
das á las  picaduras  de  pulgas  ó de 
chinches.  Alguna  vez  se  las  vi  en  los 
niños,  sin  calentura,  y entonces  no 
eran  peligrosas  ; pero  si  salían  con  la 
calentura,  eran  sumamente  malignas: 
otras  veces  se  presentaban  después  de 
una  ó dos  evacuaciones  de  sangre;  y 
en  este  caso  no  eran  muy  perniciosas. 
También  solían  aparecer  después  de 
una  hemorragia  de  sangre  por  las  na- 
rices al  cuarto  dia  ; si  esta  era  muy 
abundante,  era  buena;  pero  muy  exi- 
ciosas , cuando  el  flujo  era  de  corta 
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cantidad.  Guando  las  manchas  salían 
en  la  cara  solamente,  eran  las  peores 
de  todas  : eran  también  mas  ma- 
lignas , cuanto  mayores  en  número, 
grandor,  y duración  fuesen:  las  de  co- 
lor pálido,  las  rojas  , las  encarnadas, 
las  verdes,  las  cerulas,  las  moradas  y 
las  negras,  eran  muy  malignas,  (pá- 
gina 271  hasta  274).» 

En  el  capítulo  6.°  trata  de  la  dife- 
rencia de  la  crisis  buena  y mala.  En 
el  7.°  enseña  el  modo  de  conocer 
cuándo  se  ha  de  pronosticar  si  la  en- 
fermedad debe  terminar  por  la  salud 
6 por  la  muerte.  En  el  8.®  prueba  que 
en  las  accesiones  siempre  hay  crisis.  En 
el  9.°  manifiesta  el  modo  de  conocer 
por  qué  vias  ha  de  terminar  cada  en- 
fermedad, y cuándo  (Interesantísimo). 
En  el  10  prueba  que  el  médico  está 
obligado  á predecir , no  solamente  lo 
que  ha  de  suceder  en  el  curso  de  las 
enfermedades,  sí  que  debe  también 
conocer  exactamente  las  señales  de  la 
enfermedad  futura  (Interesantísimo). 

Libro  V.  De  los  dias  decretónos . 

En  el  capítulo  1.°  prueba  que  real 
y efectivamente  los  hay.  En  el  2.°  ha- 
bla de  su  diferencia.  En  el  3.°  de  su 
dignidad  y poder  de  los  dias  críticos. 
Lo  reduce  á la  siguiente  tabla. 

n 
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za  de 

los  dias 

de 
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rme- 

dad  , hasta  el  veintiuno.  Este  capí- 
tulo es  sumamente  interesante  ; espo- 
lie las  razones  y los  hechos  que  com- 
prueban la  verdad  de  las  crisis  veri- 
ficadas en  los  dias  que  marca.  Ya  re- 
corriendo dia  por  dia.  En  el  5.°  trata 
desde  qué  dia  debe  empezarse  á con- 
tar. En  el  6.°  si  debe  contarse  del 
mismo  modo  en  la  calentura  puerpe- 
ral. En  el  7.°  prueba  que  no  deben 


administrarse  purgantes  en  los  dias 
críticos.  En  el  8.°  discute  la  cuestión 
¿por  qué  en  nuestros  tiempos  no  se 
presentan  con  tanta  frecuencia  las  cri- 
sis, como  en  los  de  Hipócrates?  Da  dos 
razones:  primera,  el  que  los  enfermos 
muchas  veces  no  llaman  á tiempo  al 
médico:  segunda,  que  los  médicos  sue- 
len  la  mayor  parte  de  veces  alterar  el 
orden  y curso  de  la  enfermedad  con 
sus  sangrías,  con  sus  purgantes,  con 
sus  alimentos:  á estos  los  llama  artis 
corruptores  (pág.  238  vuelta).  En  el 
9.°  demuestra  que  los  dias  nones  tie- 
nen mas  fuerza  para  las  crisis  , y son 
mas  seguros  que  los  pares  (Interesante) 

Libro  VI.  De  las  causas  de  los 
dias  críticos . 

Este  capítulo  es  puramente  teórico, 
y cree  el  autor  que  la  causa  de  los  dias 
críticos  pueda  residir  en  la  influencia 
de  los  astros. 

Tal  es  el  estrado  que  me  ha  pare- 
recido  digno  de  presentar  á mis  lecto- 
res. Por  él  podrán  ya  tener  un  cono- 
cimiento de  las  principales  ideas  del 
autor:  podrán  igualmente  tenerla  los 
literatos  estrangeros  para  quienes  esta 
y otras  obras  de  Lemus , son  absoluta- 
mente desconocidas. 

Judicium  Operum  Magni  Hippo - 
cratis.  Ludovico  Lemosio  authore . 
S alaman  tic  as\  In  cedibus  Ildelfonsi  d 
Terranova  et  JSeyla  1584,  in  8.° 

Esta  obrita  es  indudablemente  una 
de  las  mas  peregrinas  y raras  de  la  li- 
teratura médica. 

En  prueba  de  esta  verdad,  citaré  lo 
que  dice  el  historiador  de  la  medicina, 
Sprengei,  al  hablar  de  los  comentado- 
res de  las  obras  de  Hipócrates,  en  la 
sección  de  los  humanistas  en  el  siglo 
XVI:  c (Luis  de  Lemus,  portugués,  pu- 
blicó una  censura  de  este  género ; pero 
su  libro  es  tan  raro  , (]ue  ninguno  de 
los  literatos  célebres  ha  tenido  acasion 
de  verle  (Spreng.  Hist.  de  la  med.  por 
Jourdan,  tomo  3.°,  pág.  17).» 

Respecto  á su  mérito  científico, 
veamos  lo  que  dice  nuestro  célebre 
D.  Andrés  Piquer:  «Luis  de  Lemus, 
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médico  de  Llerena,  uno  de  los  hom- 
bres mas  doctos  de  su  tiempo  , fue  á 
mi  entender  el  primero  que  trató  de 
propósito,  reduciéndolo  á examen,  de 
la  legitimidad  de  las  obras  de  Hipó- 
crates, en  un  tratado  sobre  este  título: 
Juditium  operum  magni  Hippocratis. 
Poco  después  de  la  publicación  de  este 
tratado.,  dió  Mercurial  á luz  las  obras 
de  Hipócrates  en  griego  y en  latin, 
poniendo  algunas  notas  suyas  al  fin  de 
cada  libro.  Al  principio  puso  su  juicio 
sobre  las  obras  de  Hipócrates,  con  este 
título:  Censura  operum  magni  Hippo- 
cratis , y las  pruebas  que  trae  son  en 
sustancia  lo  que  dijo  Lemus,  mudando 
solo  el  juditium  del  título  en  censura, 
y formando  cuatro  clases  en  que  colocó 
los  escritos  de  Hipócrates,  según  el 
concepto  que  merecían  en  su  com- 
prensión. Los  modernos  que  han  es- 
crito después  acerca  de  este  asunto,  es 
muy  poco  lo  que  añaden  á lo  que  di- 
geron  Lemus  y Mercurial;  y asi  se  ve 
que  habiendo  tomado  todos  lo  princi- 
pal de  Lemus,  se  presentan  al  público 
sin  confesar  que  han  bebido  de  nues- 
trasfuentes  lomejor  de  su  doctrina  (1)» 

Al  tratar  el  Sr.  Hernández  Morejon 
de  este  célebre  médico , dice  lo  si- 
guiente: 

«De  este  escrito  hace  mención  Spren- 
gel,  confesando  no  haberlo  visto  él  ni 
ninguno  de  los  literatos  mas  célebres. 
También  Grugner  dice  lo  mismo,  y 
es  bien  estraño , puesto  que  no  sola- 
mente se  imprimió  en  Salamanca  en 
1584  en  4.°,  y en  folio  en  1588,  sino 


(1)  Las  obras  de  Hipócrates  mas  se- 
lectas, traducidas  al  castellano  é ilustradas 
por  el  Dr.  D.  Andrés  Piquer  , (tomo  5.°, 
prcefatio  pa'g.  V.)  No  es,  pues,  exacta  la 
cita  que  hace  el  Sr.  Morejon  al  copiar  este 
pasa  ge,  refiriéndose  ( Piquer , Pronósticos 
de  Hipócrates , torn.  3.°,  pág.  5. ).( Hist.  de 
la  nied.  esp.  tomo  3.°,  pág.  330).  (Piquer 
en  el  tomo  3.°  no  habla  de  los  Pronósticos , 
sino  de  las  Epidemias  de  Hipócrates). 


también  en  Venecia  en  1592,  cuya 
edición  podían  haber  leído,  ya  que  no 
la  española.  Igualmente  le  cita  con 
elogio  Pinel  , y á la  verdad  que  es 
acreedor  á toda  alabanza  (Ob.  cit. 

tom.  3.°,  pág.  330).)) 

Si  el  Sr.  Hernández  Morejon  se  es- 
traña  de  que  los  estrangeros  no  conoz- 
can la  obra  de  nuestro  médico  , ¿con 
cuánta  mas  razón  debemos  nosotros  es- 
trañar,  el  que  ni  una  sola  palabra  nos 
di  "a  de  las  ideas  del  autor,  ni  del  con- 

o _ ' 

tenido  en  la  obra?  ¿No  nos  dice  que 
ningún  célebre  literato  la  ha  visto? 
¿No  debía  ser  este  un  poderosísimo 
motivo  para  darla  á conocer  con  todos 
sus  detalles,  siendo  asi  que  se  gloría  de 
poseerla?  (pág.  ib.)  ¿‘No  habría  va- 
lido mas  que  se  hubiera  entretenido 
en  dar  á conocer  una  de  las  obras  mas 
peregrinas  de  nuestra  literatura  espa- 
ñola , que  en  la  discusión  histérico- 
política  agena  de  la  medicina,  cual 
consagra  á Diego  Olivares?  (tom.  3.°, 
pág.  130  y siguientes). 

Puesto  que  el  Sr.  Hernández  Mo- 
rejon se  ha  contentado  únicamente  con 
esponer  los  títulos  de  las  obras,  voy  á 
llenar  este  vacio,  no  solo  de  la  que  po- 
seía , sí  también  de  otras  del  mismo 
Lemus  , que  no  vió  9 y de  las  cuales 
tengo  ejemplares  duplicados. 

El  autor  dividió  esta  obrita  en  diez 
capítulos.  En  el  argumento  de  la  obra 
dice  asi.  «Cincuenta  son  los  libros  que 
circulan  bajo  el  nombre  de  Hipócrates, 
y que  como  tales  son  citados  por  otros, 
y especialmente  por  Galeno.  Todos 
estos  no  son  de  Hipócrates,  sino  de 
otros  muchos  autores  aun  de  su  misma 
familia  , que  á la  sombra  de  un  hom- 
bre de  tanto  crédito  han  querido  pro- 
pagar los  suyos.  No  desconociendo  Ga- 
leno esta  verdad,  y deseando  poner  es- 
to en  claro,  ofreció  componer  una  obra 
cuando  estuviere  algún  tanto  desocu- 
pado; pero  ya  que  fuera  que  no  lo  es- 
cribió, ó que  si  lo  formó  se  perdió,  lo 
cierto  es  que  nada  hay  escrito  sobre 
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esta  materia . Entre  todas  las  plagas 
que  sufrieron  las  obras  de  Hipócrates, 
no  es  menor  la  adulteración  que  han 
esperimentado,  mezclándose  con  otras 
obras  indignas  de  las  suyas.  Deseando, 
pues,  demostrar  esta  verdad  me  he  pro- 
puesto escribir  esta  obrita,  en  la  cual 
lie  gastado  mucho  tiempo.  Bien  sé  que 
no  faltará  quien  me  critique  que  este 
trabajo  no  es  mió-,  pero  yo  le  respon- 
deré que  falta  á la  verdad ; pues  que  rae 
han  costado  mucho  las  diligencias  que 
he  practicado  para  encontrar  los  libros 
que  para  este  objeto  me  han  servido.» 

En  el  capítulo  1.®  trata  de  cuán  ne- 
cesario es  tener  incorruptos  los  libros 
de  los  antiguos. 

«Ya  se  suscitó  la  cuestión,  dice,  en- 
tre los  antiguos  comentadores  sobre 
los  libros  de  Hipócrates,  cuáles  de  ellos 
eran  los  genuinos  y cuáles  los  apócri- 
fos; pero  hablaron  con  tanta  variedad 
que  no  es  fácil  asegurar  nada  de  cier- 
to. El  mismo  Galeno  considerando  al- 
tamente cuán  necesario  era  dar  á co- 
nocer unos  de  otros,  prometió,  cuando 
sus  ocupaciones  se  lo  permitieran,  es- 
cribir un  libro  en  el  cual  demostraría 
cuáles  eran  los  verdaderos  y cuáles  los 
falsos;  pero  no  consta  que  Galeno  ha- 
ya escrito  este  libro,  porque  ni  él  lo 
dice  en  sus  escritos,  ni  hay  autor  algu- 
no que  lo  haya  visto.  Conviene  siem- 
pre elegir  los  autores  antiguos,  y se  ne- 
cesita trabajar  mucho  para  obtenerlas 
obras  genuinas  de  cualquier  autor.  En 
la  medicina  solo  hay  dos  caminos  para 
progresar  en  ella,  la  razón  y la  espe- 
riencia  : aquellos  autores  que  apoya- 
ron sus  razones  con  su  esperiencia  son 
los  que  deben  elegirse,  porque  si  nos- 
otros pretendiéramos  examinar  todo  lo 
que  hay  que  saber  por  nuestra  propia 
razón  y esperiencia  , no  pudiéramos 
conseguirlo  aunque  viviéramos  tres 
veces  mas  de  tiempo  del  que  vivimos. 
De  este  modo  pueden  aprenderse  con 
facilidad  y prontitud  lo  que  á sus  au- 
tores costó  muchos  años  de  esperiencia , 
y en  esta  parte  somos  mas  felices  que 
ellos.  Cada  ciencia  tiene  un  modelo 


que  imitar:  los  metafísícos  tienen  á su 
Aristóteles,  los  geómetros  á Euclides, 
los  astrólogos  á Ptolomeo,  y los  médi- 
cos á su  grande  Hipócrates,  el  cual  nos 
dejó  por  escrito  el  resultado  de  las  ob- 
servaciones de  toda  su  vida.  Asi,  pues, 
importa  muchísimo  á los  médicos  co- 
nocer y distinguir  sus  verdaderas  obras 
de  las  apócrifas  , trabajo  sumamente 
ímprobo  de  hacer  , pues  Galeno  pro- 
metió escribirlo  cuando  estuviera  des- 
ocupado, lo  cual  no  hizo  con  ningu- 
no de  sus  otros  libros. 

Para  poder  indagar  si  un  libro  es  de 
un  autor  ó no,  es  preciso  atenerse  al 
lenguage  y á la  naturaleza  del  mismo 
libro.  Si  hay  uno  que  conste  ser  legí- 
timo y genuino,  tanto  por  el  lengua- 
ge  como  por  la  sublimidad  de  los  con- 
ceptos, este  debe  ser  el  punto  de  par- 
tida para  compararlos  demas.  Senta- 
dos estos  principios  podemos  conocer 
y distinguir  los  verdaderos  de  los  falsos 
de  Hipócrates.  Antes  que  los  reyes  de 
Pérgamo  y de  Alejandría  formaran 
una  competencia  sobre  cuál  de  los  dos 
habia  de  tener  mas  número  de  li- 
bros y de  autores  célebres  , las  obras 
no  estaban  adulteradas  con  falsos  títu- 
los; pero  desde  el  momento  que  Atalo 
rey  de  Pérgamo  y Ptolomeo  rey  de 
Alejandría  empezaron  á pagar  muy 
caros  los  libros,  abrieron  un  anchuro- 
so camino  á la  codicia  y á la  ambición, 
y desde  entonces  empezaron  los  falsi- 
ficadores de  obras.  Tal  fué  la  genero- 
sidad de  Ptolomeo  en  pagarla  traduc- 
ción de  la  sagrada  escritura,  que  remitió 
al  Pontífice Eleazaro  cincuenta  talentos 
de  oro,  cien  de  plata  , é infinidad  de 
piedras  y vasos  preciosos  para  servir  á 
la  mesa  y al  altar  de  los  sacrificios. 
Véase,  pues,  las  causas  de  las  falsifica- 
ciones de  las  obras  de  Hipócrates  y de 
otros  autores  célebres;  la  inmoralidad, 
repito,  y la  codicia  insaciable  deloro.» 

Capítulo  2.°  De  la  costumbre  de 
los  antiguos  de  escribir  en  pergamino , 
y del  origen  de  la  imprenta . 

No  fué  la  menor  causa  de  la  depra- 
vación de  los  librosantiguos  la  costura- 
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bre  de  escribir  en  tablas  ó en  mem- 
branas. Se  llaman  cartas  de  pergami- 
no, porque  las  formaban  de  las  pieles 
de  animales,  y escribian  primero  por 
una  cara  y después  por  la  otra,  quitán- 
dole bien  antes  el  pelo.  Este  uso  tuvo 
su  origen  en  Pérgamo  reinando  Eu- 
meres , de  donde  tomaron  el  nombre 
de  pergamino,  y de  las  cuales  hizo  un 
presente  á Roma  el  rey  Atalo.  Se  di- 
ferencian las  cartas  de  las  membranas 
porque  estas  son  de  pieles  y las  otras 
de  papel.  También  acostumbráronlos 
antiguos  á escribir  en  las  palmas  y en 
las  cortezas  de  ciertos  árboles.  El  mis- 
mo Hipócrates  escribió  en  pieles,  las 
cuales  se  depositaron  en  el  templo  de 
Esculapio.  Pero  después  del  descubri- 
miento de  la  imprenta  en  1440  , fue- 
ron ya  menos  adulterados  los  libros, 
porque  se  procuraba  corregirlos,  con 
la  seguridad  de  que  se  habían  de  pro- 
pagar y ser  leídos  por  todo  el  mundo. 

Capítulo  3.°  Del  grande  Hipócra- 
tes, padre , abuelo , hijos  y nietos. 

Refiere  Lemus  la  familia  de  Hipó- 
crates, según  la  espuso  Peto  en  la  car- 
ta que  escribió  ai  rey  Ataxerges,  en  la 
cual  le  daba  noticia  de  todo  su  linage, 
de  sus  estudios , de  sus  conocimientos 
y de  su  gran  ciencia  en  curar. 

En  lo  que  resalta  mas  la  vasta  eru- 
dición del  autor  es  en  la  ennumeracion 
de  los  grandes  servicios  que  hizo  el  pa- 
dre de  la  medicina  en  los  pueblos  con- 
tagiados por  la  peste,  y en  la  recopila- 
ción de  elogios  que  le  tributaron  los 
hombres  mas  célebres  de  la  antigüe- 
dad. En  esta  parte  puede  competir  con 
el  mismo  Alberto  de  Haller. 

Capítulo  4.°  De  la  causa  de  la  cor- 
rupcion  de  las  obras  de  Hipócrates . 

Fueron  causas  de  esta  adultera- 
ción el  haber  habido  muchos  Hipócra- 
tes médicos  de  su  misma  familia  ; los 
malos  copiantes  , la  tergiversación  que 
hicieron  hasta  de  sus  títulos,  y sus  mis- 
mos hijos  y discípulos  que  promiscua- 
ron sus  obras  y sus  opiniones  con  las 
de  Hipócrates,  resultando  de  esta  he- 
terogeneidad contradicciones  manifies- 
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tas , hipótesis  confusas  , y una  grande 
confusión. 

Capítulo  5.°  De  los  libros  publica- 
dos por  el  grande  Hipócrates . 

Según  Lemus  el  libro  séptimode  las 
epidemias  no  es  suyo:  el  quinto  es  de  su 
hijo  Dracon  : el  segundo  , cuarto  y 
sexto,  aunque  de  Hipócrates,  pero  es- 
critos para  su  gobierno  ó como  para 
servirle  de  apuntes:  el  primero  y ter- 
cero son  verdaderamente  hipocráti- 
cos:  lo  son  igualmente,  el  de  los  aforis- 
mos; el  de  aguas,  aires  y lugares;  los 
del  régimen  en  las  enfermedades  agu- 
das; el  de  la  naturaleza  humana;  el  del 
juramento;  el  del  alimento  ; el  de  los 
humores;  el  de  las  heridas  de  cabeza  y 
úlceras;  el  de  las  fracturas;  el  de  la 
naturaleza  del  niño  ; el  de  la  ley  ; el 
del  parto  septimestre  , y el  de  la  su- 
perfetacion. 

Capítulo  6.°  De  los  libros  citados 
como  de  Hipócrates , y que  son  de  su 
yerno  P o libio. 

Estos  son  el  segundo  de  la  natura- 
leza humana  ; el  de  la  naturaleza  de 
los  huesos;  el  de  la  dieta  saludable. 

Capítulo  7.°  De  los  libros , citados 
como  hipocráticos  , y que  son  de  su 
hijo  Dracon . 

El  libro  quinto  de  las  epidemias;  el 
de  morbo  sacro. 

Capítulo  8.°  De  los  libros  que  son 
de  su  hijo  The  salo. 

El  de  las  enfermedades;  el  de  la  ge- 
nitura,  y el  de  los  medicamentos  pur- 
gantes. 

Capítulo  9.®  Juicio  de  las  preno- 
ciones coacas  y los  Prorr éticos. 

Estos  dos  libros  fueron  escritos  por 
los  dos  hijos  de  Hipócrates,  Thesalo  y 
Dracon. 

Capítulo  10.  Juicio  acerca  del  libro 
de  la  dieta. 

Lemus  atribuye  este  libro  al  médi- 
co Chondro,  contemporáneo  de  Hipó- 
crates. 

Capítulo  11.  Los  demas  libros  que 
se  atribuyen  á Hipócrates  no  son  su- 
yos , sino  que  deben  referirse  á otros 
médicos  contemporáneos.  Dichos  li- 
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bros  son  el  de  los  lugares  del  hombre; 
el  de  las  glándulas  ; el  de  las  afeccio- 
nes internas;  el  de  las  afecciones,  el  de 
las  carnes,  y el  de  los  flatos. 

Tienen,  pues.,  mis  lectores  un  es- 
tracto  de  esta  preciosa  obrita,  bastan- 
te para  que  conozcan  sus  principales 
ideas.  Creo  haberles  hecho  un  obse- 
quio, puesto  que  seria  sumamente  di- 
fícil e!  que  pudieran  haber  á las  ma- 
nos dicha  obrita,  ni  saber  su  conteni- 
do, no  habiendo  hablado  de  ella  el 
Sr.  Hernández  Morejon. 

Ludo  vid  Lemosii  medid  ac  philo - 
sophij  Salamanticce  pililo  so  phi  ce  pu - 
blice  professoris\  Paradoxarum  Dia- 
le etico  ruin  libri  dúo  ad  Illustrissi - 
mum , ac  Doctissimum  D.  D.  Chris- 
tophorum  V ellam , et  in  sacra  Theo - 
logia  meritissimum  designatum.  ( Sal - 
manticce , apudheredes  Joannis  d Junta 
Floren,  1558  8.°) 

Sin  duda  no  vió  esta  obrita  el  señor 
Hernández  Morejon  , cuando  la  dá  á 
conocer  con  el  título  siguiente:  Para- 
doxarum, seu  de  erratis  dialéctico - 
rum.  Libri  dúo. 

En  la  dedicatoria  á D.  Cristóbal  de 
Vela,  le  dice:  «que  hallándose  de  ca- 
tedrático de  lógica  en  la  universidad 
de  Salamanca,  y observando  los  erro- 
res tan  perjudiciales  y funestos  que 
algunos  escritores  de  dialéctica  iban 
publicando,  no  habia  podido  menos 
de  escribir  este  tratado,  en  el  cual  se 
baria  únicamente  cargo  de  los  errores 
mas  principales  para  rebatirlos  , por- 
que de  otro  modo , si  la  juventud  se 
dejaba  posesionar  de  ellos  pudieran 
resultar  grandes  males  ( quibus  si  ado- 
lescentes in  his  artibus  imbuer entur 
¡Dii  immortales  quanta  malu  compa- 
rare videresl) 

En  esta  obrita  presenta  Lemus 
veinticinco  errores  de  los  principales 
filosofes  del  siglo  XVI.  Los  discute 
en  capítulos  separados  y muy  esten- 
sos.  Ellos  versan  sobre  la  lógica  y dia- 
léctica, cuya  diferencia  discute  en  un 
capítulo  especial.  Su  contenido  solo 
podía  ofrecer  interés  en  aquel  siglo. 


en  que  la  filosofía  aristotélica  estaba 
en  su  apogeo.  En  el  dia  no  nos  ofrece 
el  mas  mínimo;  pero  pueden  consul- 
tarlo con  provecho  aquellos  que  deseen 
ilustrarse  de  la  filosofía  de  aquellos 
tiempos. 

Los  principales  autores  á quienes 
se  opone,  es  el  famoso  Nuñez,  filósofo 
valenciano,  y á Ramos. 

Ludovici  Lemosii , Philo sophice  ad 
medicince  olim  Salamanticce  publici 
professoris  , nunc  vero  opidi  de  Lie- 
rena  Medid  jurati ; in  libros  Ga- 
leni  de  morbis  medendis  Ccmmentarii, 
nunc  in  lucem  primum  editi.  Ad  Per 
illustrem  ac  Sapientissimum  D.  D.  Pe - 
trum  Portocarrero  , Supremii  Regii 
Consilii  Senatorem  cequissimum.  Sal - 
manticce  M.D.LXXXÍ , Apud  here- 
des Matice  G astil, folio. 

En  la  dedicatoria  dice,  que  por  es- 
pacio de  quince  años  enseñó  pública- 
mente en  la  universidad  de  Salaman- 
ca los  Übros  de  Galeno.  Después  de 
esta  dedicatoria,  dirige  otra  á sus  dis- 
cípulos, con  este  título  : « Luis  de  Le- 
mus , a sus  discípulos  diseminados  por 
todo  el  orbe.'»  En  esta  les  recuerda  las 
esplicaciones  que  les  hizo  de  las  obras 
de  Galeno  en  tantos  años  como  regen- 
tó la  cátedra,  según  los  estatutos  de  la 
universidad : les  recomienda  su  obra 
como  lo  mas  selecto  de  sus  lecciones 
diarias  y de  su  feliz  práctica.  Les  ase- 
gura que  los  catorce  libros  de  Galeno 
estaban  redactados  con  la  mayor  pre- 
cisión en  estos  comentarios. 

Divide  su  obra  en  doce  libros  , en 
los  cuales  comenta  otros  tantos  de  Ga- 
leno. Aun  cuando  pudiera  parecer  á 
primera  vista  que  esta  obrita  seria  des- 
tinada á tratar  de  las  enfermedades, 
no  es  asi.  Es  en  la  mayor  parte  histó- 
rica ; pero  admira  la  vastísima  erudi- 
ción que  manifiesta  en  ella  , y en  mi 
concepto  es  uno  de  los  libros  en  que 
mejor  se  ha  espuesto  la  historia  bio- 
gráfica y bibliográfica  de  los  filósofos 
y médicos  antiguos,  anteriores  y pos- 
teriores á Galeno. 

Asi,  pues,  el  que  quiera  ilustrarse 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


77 


sobreestá  materia,  podrá  consultarla, 
seguro  de  que  encontrará  en  ella  todo 
lo  mejor  que  Galeno  escribió  en  sus  di- 
fusísimas obras:  el  que  quiera  consul- 
tarla lo  hará  precisamente  en  los  siglos 
YIII  y XI,  en  los  que  trata  muy  bien 
de  algunas  enfermedades,  especial- 
mente de  las  calenturas. 

Commentariain  Galenum  defacul - 
tatibus  naturalibus , etc . ( Salmanticce 
1591,  4.° 

En  este  libro,  como  ya  indica  en  el 
título,  trata  de  las  facultades  natura- 
les. Es  un  compendio  de  la  fisiología 
galénica,  fundada  en  las  propiedades 
vita!,  animal  y natural.  Lemus  se  dejó 
arrastrar  en  esta  obrita  de  la  metafí- 
sica de  Galeno  ; su  lectura  cansa,  por 
las  muchas  autoridades  y textos  que 
intercala.  Nada  de  particular  ofrece. 

Phisicce  dere  medica,  disputationes . 
(Ibid.) 

Es  una  colección  de  cuestiones  que 
se  propone  resolver  como  suplemento 
á las  dudas  y contradicciones  en  que 
al  parecer  habia  incurrido  esponiendo 
los  doce  libros  ó comentarios  Galeno 
de  mor  bis  medendis , de  que  hemos 
hablado  ya.  Son  en  número  de  noven- 
ta; y no  me  entretengo  en  esponerlas, 
porque  no  nos  ofrece  interés  alguno. 

No  las  presenta  por  orden  de  mate- 
rias: versan  principalmente  sobre  fí- 
sica, sobre  medicina,  y sobre  materia 
médica. 

In  librum  Aristotelis  Perhermen- 
tias  Commentaria , 1558  in  4.° 

Esta  obra  es  como  la  continuación 
de  la  que  hemos  espuesto  sobre  los 
errores  de  los  dialécticos.  Su  princi- 
pal objeto  es  defender  á Aristóteles  de 
los  tiros  que  le  dirigían  los  filósofos 
mas  ilustrados  del  siglo  XVI.  De  una 
falta  puede  en  mi  concepto  tildarse  á 
nuestro  médico,  y es  que  tanto  en  esta 
obrita  como  en  la  arriba  mencio- 
nada , defendió  al  filósofo  de  Stagira, 
mas  bien  por  complacer  á sus  patro- 
nos, que  por  lo  que  él  sentia. 

Sin  embargo  , Luis  de  Lemus  fue 
uno  de  los  escritores  mas  acreditados 


de  su  siglo.  Sus  obras,  como  han  visto 
mis  lectores,  no  ofrecen  igual  interés: 
mientras  que  describió  su  verdadera 
práctica,  como  en  la  obra  del  pronós- 
tico, se  hace  de  admirar  , porque  en 
ella  se  ven  citados  á cada  paso  los  tex- 
tos de  Hipócrates,  confirmados  por  Le- 
mus con  observaciones  hechas  á la  ca- 
becera de  los  enfermos.  Pero  cuando 
quiso  seguir  y comentar  las  teorías  del 
médico  de  Pérgamo,  se  pierde  en  abs- 
tracciones é hipótesis,  difíciles  de  en- 
tender. Puede  decirse  de  este  médico 
lo  que  de  Galeno  dijo  Boerhave.  lbi 
verus  , fuit , ubi  hippocraticus  fuit . 
Efectivamente  si  uno  se  dedica  á es- 
tractar  de  la  obra  de  predicendi  ratio- 
ne  sus  observaciones  prácticas  , desen- 
tendiéndose de  las  teorías  galénicas, 
que  en  su  tiempo  eran  el  alma  de  to- 
dos los  escritos  médicos,  podría  repu- 
tarse dicha  obrita  como  los  monumen- 
tos de  oro  de  la  medicina  práctica. 

PEDRO  DE  PERAMATO,  por- 
tugués, estudió  la  medicina  en  la  uni- 
versidad de  Salamanca  : fué  discípulo 
de  Tomás  Rodrigo  Veiga  (lib.  de  tem- 
peram.  p.  77.  vuelt.). 

Escribió  varias  obras  de  medicina. 

Petri  de  P er amato , Illustrissimi  ac 
Escellentissimi  Ducis  de  Medina  Sy- 
donia  , protomedici : opera  medici- 
nada . San  lunar  de  Barrameda  j anuo 
M.D.CXXFI . infol. 

Esta  obra  estaba  ya  escrita  y apro- 
bada en  19  de  abril  de  1572,  según 
consta  de  la  real  licencia. 

La  divide  en  tres  tratados,  á saber* 
de  los  elementos , de  los  humores  y de 
los  temperamentos . 

El  primer  tratado  no  merece  la  pe- 
na de  leerse  : el  segundo  ofrece  algo 
mas  dé  interés;  habla  de  los  cuatro  hu- 
mores, la  sangre,  la  linfa,  la  pituita  y 
la  melancolía:  espone  las  enfermeda- 
des que  de  ellas  emanan.  En  el  de  los 
temperamentos  refiere  algunas  obser- 
vaciones buenas,  pero  tampoco  com- 
pensan el  trabajo  de  leer  sus  intermi- 
nables cuestiones  de  metafísica  y físi- 
ca aristotélicas. 
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Líber  de  facultatibus  nostrum  cor- 
pus  di spens antibus . Petro  de  Pera- 
maio  Escelentissimi  Ducis  de  Medina 
Sydonia  protomedico  authore  San  Lu - 
car  á Barrameda  M.D.  LXXI . 

En  este  tratado  habla  de  ias  faculta- 
des del  alma,  de  su  indujo  en  las  fun- 
ciones orgánicas;  del  origen  y usos  de 
los  nervios.  Prueba  que  son  los  con- 
ductores de  las  impresiones  recibidas 
en  los  sentidos  estemos,  y que  ellos 
vuelven  á conducir  la  determinación 
de  la  voluntad.  Discute  la  cuestión  si 
los  espíritus  animales  se  propagan  y 
corren  solamente  de  los  nervios  ó con 
la  misma  sangre  por  las  arterias.  Es- 
plica  el  movimiento  voluntario  de  los 
músculos  por  la  acción  de  los  nervios, 
y sostiene  que  todo  músculo  que  no 
puede  moverse  voluntariamente,  ca- 
rece de  nervio,  6 en  caso  de  tenerlo, 
que  no  está  hueco.  Divide  los  nervios 
en  huecos,  y en  macizos  6 sólidos: 
estos  se  distribuyen  por  las  partes  en 
cuyas funciones  no  mandamos ; y aque- 
llos en  las  que  nuestra  alma  tiene  do- 
minio. 

Hace  aplicaciones  de  estas  teorías  á 
la  cocción,  á la  circulación,  al  pulso, 
y á las  escresiones. 

En  medio  de  las  ideas  mas  metafí- 
sicas y oscuras,  emite  el  autor  algunas, 
que  sobre  ser  curiosas,  ofrecen  interés. 
Tal  es  la  de  que  los  nervios  que  sirven 
para  las  funciones  de  la  vida  , en  que 
no  mandamos,  están  sólidos,  y no  ca- 
minan por  ellos  los  espíritus  vitales;  y 
por  el  contrario  los  que  se  ramifican 
en  todos  los  órganos,  en  cuya  movili- 
dad podemos  mandar.  Esta  idea  no 
pasa  de  una  hipótesi;  pero  á la  verdad, 
es  ingeniosísima  y nada  trillada.  Para 
mí  confieso  que  es  nueva,  y no  recuer- 
do ningún  autor  que  la  haya  es- 
presado. 

Inclito  , ac  Magnánimo  Principi, 
D.  Illefonso  Perez  de  Guzman  el 
bueno , Duci  de  Medina  Sydonia , Co- 
miti  de  Niebla  , Marchioni  de  Ca- 
zuza , dignissisimo  Almadravarum 
Domino.  Petrus  de  P er amato  , Me- 


die us  de  Semine  librum  nuncupat . 

Este  tratado  es  sumamente  curioso: 
en  él  reúne  todo  lo  mejor  que  hasta  su 
tiempo  se  había  escrito  sobre  el  sémen: 
discute  cuestiones  de  algún  interés, 
tal  como  si  es  necesaria  la  presencia 
del  sémen  femenino  para  el  acto  de  la 
concepción.  Refiere  igualmente  mu- 
chos hechos  curiosos  sobre  el  coito  de 
algunos  animales,  especialmente  de 
los  peces,  de  las  aves  y de  los  insectos. 
Sostiene  que  en  el  sémen  hay  dos  par- 
tes, una  vital  espirituosa,  otra  crasa  y 
orgánica;  aquella  es  el  alma  de  la  con- 
cepción, esta  el  vehículo  ó sosten  de  la 
otra.  Basta  la  primera  para  concebir: 
los  hombres  ya  muy  debilitados  por 
la  edad  ó por  la  repetición  de  los  actos 
venéreos,  no  hacen  concebir,  porque 
se  les  ha  consumido  la  sustancia  es- 
pirituosa. 

Inclito  ac  Magnánimo  Principi .... 
etc.  Petrus  de  Peramatus  Medicus 
librum  Jume  de  hominis  procreatione 
nuncupat  (/A) 

Se  esfuerza  en  probar  que  la  muger 
verifica  la  eyaculacion  de  su  sémen  no 
dentro  de  la  cavidad  de  la  matriz, 
sino  en  su  cuello. 

En  el  2.°  capítulo  describe  perfec- 
tamente la  matriz  y las  membranas 
del  felu:  da  la  razón  por  qué  las  mu- 
jeres no  tienen  la  menstruación  estan- 
do en  cinta. 

En  el  3.°  examina  las  funciones  fi- 
siológicas que  el  fetas  desempeña  en 
el  útero  materno:  asegura  que  en  este 
caso  no  tiene  mas  que  una  vida  orgá- 
nica. Discute  si  el  fetus  respira  den- 
tro del  seno  materno,  y prueba  que 
no:  defiende  también  que  no  escre- 
menta  ni  orina,  porque  no  se  alimen- 
ta por  la  boca,  sino  de  la  sangre  de  la 
misma  madre.  Pone  en  duda  si  podrá 
sudar,  y si  la  sustancia  sebácea  de  que 
sale  el  niño  cubierto,  podrían  ser  los 
residuos  de  la  transpiración  cutánea. 

En  el  4.°  trata  de  la  formación  de 
los  miembros.  Establece  que  debe  ser 
el  corazón  , porque  dependiendo  los 
demas  miembros  de  él  , no  pudieran 
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esutir  sin  el  calor  que  les  comunicaba. 

En  el  5.°  habla  del  espíritu  forma- 
dov y del  tiempo  que  se  invierte  en  la 
formación  completa  del  hombre. 

Cree  que  en  la  concepción  hay  un 
espíritu  creador  que  todo  lo  rige  y 
dispone  según  conviene:  que  engendra 
antes  de  la  formación  de  las  membra- 
nas , tres  burbujas  , destinadas  una 
para  el  corazón,  la  superior  para  el 
cerebro,  y la  mas  baja  para  el  hígado: 
que  progresando  la  generación  , estas 
burbujas  se  separan,  y cada  una  desar- 
rolla los  órganos  y miembros  que  le 
son  propios. 

En  el  7.°  trata  de  la  posición  del 
fetus  en  el  seno  materno . 

En  el  8.°  trata  de  los  partos  antes 
de  los  siete  meses . 

Cree  que  el  fetus  es  viable  de  los 
seis  meses  en  adelante.  Refiere  mu- 
chas observaciones  de  médicos  céle- 
bres, que  aseguran  haber  vivido  con 
perfecta  robustez  muchos  nacidos  an- 
tes de  dicho  término*,  y entre  ellas  las 
dos  siguientes; 

«He  conocido  en  Guadalupe  una 
honestísima  doncella,  la  cual,  habién- 
dose muerto  el  padre,  llamado  Anto- 
nio González , platero , se  retiró  á 
un  convento , en  donde  vivió  santa- 
mente. A los  dos  años  salió  de  él  para 
casarse  con  un  médico  llamado  Lez- 
cano,  y á los  cinco  meses  dió  una  niña, 
la  cual , aunque  costó  mucho  trabajo, 
se  crió,  y tiene  ya  18  años 
Historia  singular. 

«Aun  es  mas  admirable  la  historia 
de  una  muger  á quien  conozco,  castí- 
sima y honrada , cual  puede  haber 
otra,  la  cual  quedó  en  cinta  el  dia  19 
de  febrero  , y pasó  bien  el  embarazo, 
hasta  que  el  22  de  junio  , habiendo 
salido  á vender  leche,  montada  en  una 
caballería,  esta  la  dejó  caer  al  suelo. 
Turbada  y condolida  del  golpe,  tuvo 
al  momento  una  ligera  diarrea*,  luego 
empezaron  á dolerle  los  lomos,  y á las 
siete  de  la  mañana  del  siguiente  dia 
23  de  junio  abortó  un  cuerpo,  de  figu- 
ra casi  esférica,  y de  magnitud  como 


(pág.  75)». 


una  cabeza  humana,  el  cual  envolvie- 
ron en  una  sábana  y lo  dejaron  bajo 
de  la  cama  como  una  cosa  inútil, 
mientras  atendían  á la  madre  que  se 
hallaba  muy  mal.  Las  criadas,  lleva- 
das de  la  curiosidad  mas  que  de  otra 
cosa,  cortaron  con  las  tigeras  la  mem- 
brana que  lo  envolvia,  de  la  cual  sa- 
lieron muchas  aguas  , y en  medio  de 
ellas  apareció  una  niña,  de  largaria  de 
diez  y ocho  dedos,  pero  tan  sumamen- 
te tierna  y tan  flaquita,  que  casi  por  los 
tegumentos  se  traslucía  la  sombra  de 
algunas  visceras.  Al  tomarla  en  las 
manos,  arrojó  alguna  sangre  por  sus 
genitales,  y vomitó  una  porción  de 
agua  verdosa,  parecida  á la  de  la  bol- 
sa. En  los  primeros  dias  se  le  d ió  la 
leche  con  un  pistero:  al  tercero  ya  to- 
maba el  pecho  de  una  nodriza.  Em- 
pezó á deponer  unos  escrementos  ne- 
gros , fétidos  y verdes  , cuya  evacua- 
ción le  duró  algunos  dias:  la  cabeza  se 
le  cubrióde  postillas,de  las  que  salía  un 
líquido  fetidísimo,  y continuó  gozando 
de  poca  salud.  Llegó  por  fin  á la  pu- 
bertad: vive  todavía;  es  muy  morena, 
enjuta  de  carnes,  muy  viva,  desinque- 
ta,  enojadiza,  de  una  imaginación  viva 
y fecunda  , y de  una  temperatura  en 
estremo  biliosa  (pág.  76  vuelta).» 

En  el  capítulo  9.°  habla  de  los  par- 
tos de  ocho,  nueve,  diez , doce , trece 
y catorce  meses . 

Prueba  que  los  fetus  de  ocho  meses 
son  viables:  en  su  confirmación  refiere 
dos  casos  propios:  «Vi  en  Córdoba, 
dice,  á Doña  Antonia  de  Bernui  , pa- 
rir un  niño  de  ocho  meses  no  cumpli- 
dos, el  cual  vive.  También  Doña  Blan- 
ca, hija  del  ilustre  conde  de  Bailen, 
nació  á los  ocho  meses  no  cumplidos, 
y cuenta  ya  18  años  de  edad  (pá- 
gina 77).» 

Prueba  igualmente  que  aunque 
muy  raros,  pueden  serlo  los  demas 
partos  que  anuncia  en  el  título,  y acon- 
seja á los  legisladores  y á los  médicos 
que  jamás  decidan  que  es  imposible 
(pág.  77  vuelta). 

En  el  10  ridiculiza  la  causa  del 


80 


HISTORIA  DE  LA 


parto  natural  como  emanada  de  los 
astros . 

El  autor  se  hizo  superior  en  esta 
parte  á muchísimos  de  los  mayores 
médicos  y sabios  del  siglo  XVI. 

En  el  11  se  desecha  la  causa  del 
parto , tomada  de  los  números  de  Pi - 
tdgoras  y se  señala  la  verdadera  y 
natural  (Este  capítulo  es  interesan- 
tísimo). 

En  el  12  ¿por  qué  unos  partos  na- 
turales se  adelantan j,  y otros  se  re- 
trasan del  término  prescrito  por  la 
naturaleza?  (Interesante). 

En  el  13  si  la  computación  del  tiem- 
po del  embarazo  se  ha  de  contar  por 
meses  lunares  ó por  meses  solares. 

En  el  1 1 jamás  deben  dividirte  los 
huesos  del  pubis  ni  el  sacro  para  dar 
la  salida  al  niño. 

Reprueba  la  sinfiscotomia. 

Capítulo  16.  ¿Por  qué  razón  viene 
la  leche  d los  pechos  de  la  muger  des- 
pués del  parto  f y por  qué  el  niño  sabe 
mamar  desde  el  momento? 

Contesta  que  el  niño  nace  ya  ense- 
ñado por  la  misma  naturaleza  y dota- 
do de  un  instinto,  que  pierde  desde  el 
momento  que  le  salen  los  dientes.  Con* 
tiene  este  capítulo  ideas  muy  pre- 
ciosas. 

Capítulo  17.  De  la  semejanza  de 
los  hijos  d los  padres , á los  abuelos  y 
bisabuelos , y de  las  desemejanzas. 

No  se  atreve  á decidir  cuál  sea  la 
causa. 

Capítulo  18.  De  la  superfetacion  y 
de  los  muchos  hijos  en  un  solo  parto. 

Admite  la  superfetacion. 

Capítulo  19.  De  la  dignidad  y es - 
celencia  del  hombre  sobre  todos  los 
animales . (Interesante). 

Apendix , quo  docetur , quid  natura- 
le  , quidie  miraculosum  in  conceptio- 
ne  ,et  par  tu  Domini  nostri  Jesu'Chris - 
ti  ínter  fuerit. 

Establece  que  en  la  concepción  de 
Cristo  hubo  dos  fenómenos  uno  natu- 
ral, porque  la  Virgen  María  prestó  por 
una  parte  materia  natural  para  ello; 
y otro  sobrenatural  , cual  fue  la  del 


Padre  Eterno,  que  por  medio  del  Es- 
píritu Santo  practicó  la  virilidad  , y 
por  esta  razón  fue  Jesucristo  Dios  y 
hombre;  hombre  por  la  parte  de  ma- 
dre, Dios  por  la  de  padre. 

Establece  la  cuestión  si  Jesucristo 
cuando  fue  concebido,  fue  animado  en 
el  seno  materno,  esto  es,  si  se  le  infun- 
dió un  alma , y esta  cuando  murió  en 
la  cruz  si  fue  al  cielo.  Responde  que  la 
divinidad  suplía  por  el  alma.  Este  ca- 
pítulo es  sumamente  curioso,  y podrá 
consultarlo  el  que  guste  ilustrarse  en 
esta  materia. 

Ad  eudoxum  teologum  qui  ab  auc  - 
tore  qucesivit , quid  naturale  , quidie 
miraculosum  fuerit  in  conceptione, 
qua  S.  Anna  Virginem  Mariam  con  - 
ceperit. 

Este  tratadito  es  sumamente  curio- 
so, y tanto  en  este  como  en  el  anterior 
sorprende  la  erudición  del  autor.  Am- 
bos fueron  aprobados  por  Fr.  Lorenzo 
de  Villavicencio. 

An  ad  medid  officium  pertineat  as- 
trologiam  didicisse , quanti  astrorum 
peritia  sit  habenda , et  an  in  horoscopo 
vis  aliqua  sit  habenda . 

Determinó  al  autor  escribir  esta 
obra  el  nacimiento  de  un  hijo  de  Don 
Francisco  de  Zúñiga  y Sotomayor,  y 
de  Doña  María  Andrea  Coronel,  con- 
des de  Belalcazar  , y cuyos  padrinos 
fueron  Alfonso  Perez  de  Guzraan  el 
Bueno,  y Doña  Ana  de  Córdova,  mar- 
quesa de  Ayamonte.  Siéndolos  padres 
de  un  ingenio  muy  agudo,  y deseando 
saber  qué  suerte  le  esperaría  á su  hijo? 
trataron  entre  otras  cosas  de  sujetar- 
lo á los  horóscopos  para  que  les  digera 
la  buena  ventura.  Pero  habiendo  con- 
tado antes  con  el  autor,  se  vió  en  el  ca- 
so de  escribir  este  tratado  á probar  que 
los  vaticinios  astrológicos  era  una  sar- 
ta de  embustes  y de  mentiras, 

¿Cómo  es,  dice,  que  entretantos 
horoscoposy  profetas  astrológicos,  nin- 
guno de  ellos  ha  anunciado  la  horrorosa 
pérdida  naval  que  acaba  de  sufrir  en 
este  año  el  gran  Turco,  y nuestras  glo- 
rias navales? 
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Inclito  ac  magnánimo  Principi  lile - 
fonso  Perez  de  Guzman  el  Bueno , 
etc . Petrus  de  Per  amato  medicus  li- 
bras de  regimine  inf antis  et  de  regi - 
mine  pregnantis  et  puerperce  nun - 
cupat. 

Divide  este  tratadito  en  cinco  capí- 
tulos. 

En  el  1 ,°  espone  el  método  de  tra- 
tar á un  niño  recien  nacido  hasta  el 
destete.  (Interesantísimo,  pues  segura- 
mente no  se  sigue  en  el  dia  otra  prác- 
tica que  la  indicada  por  el  autor.) 

En  el  2.°  de  la  elección  de  la  no- 
driza. 

Espone  las  circunstancias  que  debe 
reunir  una  buena  nodriza  (Interesan- 
tísimo). 

En  el  3.°  de  las  cualidades  que  debe 
tener  la  leche  para  ser  buena. 

En  el  4.°  enseña  el  modo  de  laclar 
los  niños  á falta  de  nodriza,  y el  trata- 
miento v régimen  que  conviene  seguir 
para  aumentar  la  cantidad  de  leche  á 
la  nodriza. 

En  el  5.°  enseña  el  modo  de  corre- 
gir la  mala  calidad  de  la  leche,  cuan- 
do no  haya  proporción  de  otra  mejor. 

En  el  7.°  demuestra  el  modo  de  di- 
rigir los  niños  hasta  los  catorce  años, 
de  guiarles  por  el  camino  de  la  virtud, 
y las  ciencias  que  se  les  debe  enseñar. 
¡Qué  doctrina  tan  sublime  contiene 
todo  este  capítulo!  Sirva  de  ejemplo 
el  siguiente  pasage. 

«Los  niños  de  ambos  sexos  han  de 
tener  sus  consocios*,  debe  proponérse- 
les un  premio  para  que  los  aplicados 
se  estimulen,  y los  díscolos  se  animen 
á seguirlos  : pero  á estos  no  se  les  ha 
de  obligar  jamás  con  amenazas  y con 
castigos  , sino  animarles  con  elogios  y 

buenas  esperanzas No  se  han  de 

entregar  á un  maestro  brusco  por  mas 
sabio  que  sea  , porque  sus  voces  , sus 
reprensiones  duras,  sus  amenazas  y sus 
penas  no  servirán  sino  para  otra  cosa 
que  para  hacer  á los  niños  aborrecer 
para  siempre  las  letras.  Con  suavidad 


y con  dulzura  se  consigue  lo  que  no 
con  azotes  y con  afrentas.» 

En  el  8.°  trata  de  las  partes  6 miem- 
bros que  suelen  salir  de  mas  6 de  me- 
nos al  acto  de  nacer  , del  frenillo  de 
la  lengua  , del  labio  leporino  , de  la 
oclusión  de  los  párpados,  de  la  boca  y 
vulva,  y del  hermafrodismo.  Este  ca- 
pítulo es  muy  curioso  por  los  muchos 
casos  de  supuesto  hermafrodismo  que 
refiere  , tanto  suyos  como  tomados  de 
diferentes  autores.  «Entre  los  suyos, 
es  curiosa  la  historia  de  un  niño  que 
nació  sin  miembro  viril  aparente  *,  fué 
clasificado  por  muger,  pero  al  cabo  de 
algunos  años  se  desarrolló  y salió  á los 
genitales  estemos. ...  En  una  monja  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid 
sucedió  lo  mismo,  que  después  de  ha- 
ber estado  en  el  cláustro  muchos  años, 
le  salió  el  miembro  viril.  Despedido  ya 
de  monja  de  este  convento  , se  ordenó 
de  sacerdote  (pág.  117).» 

Tractatus  secundas  de  regimine 
pregnantis  et  puerperce. 

En  el  capítulo  1.°  trata  de  las  pre- 
cauciones generales  que  se  han  de  to- 
mar para  prevenir  el  aborto. 

En  el  2.°  de  las  causas  especiales  pa- 
ra evitar  el  aborto,  según  sus  causas. 

En  el  3.°  de  la  calentura  puerperal. 

En  el  4.°  de  los  caprichos  de  las  em- 
barazadas. 

En  el  5.°  de  lo  que  debe  hacerse  en 
el  último  mes  del  embarazo. 

En  el  6.°  de  lo  que  conviene  hacer 
en  el  acto  del  parto. 

En  el  7.°  de  la  estraccion  del  fetus 
muerto. 

En  el  8.°  de  la  salida  natural  y es- 
traccion de  las  secundinas. 

En  el  9.°  de  la  curación  de  las  molas. 

En  el  10  de  los  cuidados  que  recla- 
ma una  reeien  parida. 

De  plenitudine  et  cachochimia  líber 
qui  preambulus  est  ad  librum  de  eva- 
cuancli  ratione.  Petro  de  Per  amato 
protome dico  Serenissimi  ac  Escellen - 
tissimi  Domini  Alfonsi  Perez  de  Guz - 
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man  el  Bueno  , Ducis  de  Medina  Sy- 
donia  , auctore  et  dedicatore . Anno 
Domini  1576.  San  Lucar  de  Bárra- 
me da. 

Admite  una  plenitud  de  sangre  y 
otra  de  fluidos:  distingue  la  plenitud 
en  dos  especies  ad  vasa  , et  ad  vires. 
De  sangre  y de  humores.  Guando  es- 
tos esceden  en  cantidad  á la  sangre  6 
están  alterados,  resulta  una  cachochi - 
mia:  si  por  el  contrario  , una  plétora. 

Petri  de  Peramato  de  vacuandi  ra- 
tione  per  sanguinis  misionan , liber 
utilissimus. 

La  plétora  exige  la  sangría  , la  ca- 
chochimia  los  purgantes  : no  convie- 
ne sangrar  sino  rarísimas  veces  antes 
de  los  catorce  años  y después  de  los  se- 
senta, La  sangría  debe  hacerse  en 
cuanto  lo  permitan  las  fuerzas  del  en- 
fermo y la  naturaleza  del  mal.  En  las 
enfermedades  agudas  conviene  que  la 
sangría  sea  en  bastante  cantidad,  siem- 
pre que  se  crea  deban  practicarse  mas. 
A veces  una  sangría  de  esta  naturaleza 
evita  muchas.  Se  atenderá  á la  cos- 
tumbre del  enfermo. 

Guando  tengan  que  administrarse 
purgantes  en  la  cachochimia,  se  eligi- 
rán aquellos  que  mas  relación  tengan 
con  el  humor  pecante,  ya  sea  la  bilis, 
la  pituita  y la  melancolía.  A veces  no 
obsta  la  cachochimia  para  practicarse 
la  sangría,  y antes  que  las  purgas. 

Ded  ica  el  penúltimo  artículo  á tra- 
tar del  mecanismo  de  la  sangría  , y á 
esponer  las  reglas  y preceptos  que  de- 
be tener  presentes  el  sangrador.  Este 
artículo  es  curioso,  aun  cuando  no  sea 
mas  que  por  conocer  la  multitud  de 
vasos  de  los  que  se  sangraba  en  su 
época . 

El  último  tratado  se  reduce  á lo  que 
debe  hacer  el  sangrador  , cuando  pi- 
cando una  vena , interese  un  nervio  ó 
una  arteria.  En  el  primer  caso  dice, 
que  si  los  dolores  son  muy  vehemen- 
tes y no  ceden  á los  remedios,  el  que 
se  acabe  de  cortar  el  nervio  ; y en  el 
segundo  propone  los  astringentes  , y 
caso  de  no  bastar,  los  cáusticos. 


Mis  lectores  acaban  de  ver  por  el 
simple  estrado  de  estas  obras  , que  el 
autor  es  digno  de  figurar  en  la  histo- 
ria de  la  medicina  española.  Nada  nos 
dice  de  él  ni  de  sus  obras  el  Sr.  Her- 
nández Morejon  , y seguramente  no 
entiendo  la  razón  de  este  silencio. 

BERNARDO  GAJANES  , natural 
de  Barcelona  , estudió  la  medicina  en 
esta  universidad. 

Estando  pasando  la  práctica  con  el 
doctor  Enrique  Solano  en  el  año  de 
1583,  y habiendo  llegado  á su  noticia 
la  mala  costumbre  que  tenían  algunos 
médicos  de  no  tratar  ninguna  calen- 
tura sino  por  medio  de  repetidísimas 
sangrías,  cuya  viciosa  práctica  habia 
tenido  origen  en  la  escuela  médica  va- 
lenciana, se  propuso  venir  á esta  capi- 
tal con  el  objeto  de  hacer  sus  obser- 
vaciones. Tal  pensaba,  cuando  en  el  es- 
presado  año  fueron  algunos  discípulos 
de  esta  universidad  á Barcelona,  y em- 
pezaron á tentarle  á que  llevase  adelan- 
te su  proyecto,  y asi  lo  verificó.  Llegado 
á esta  ciudad  siguió  la  práctica  con  el 
famoso  Gerónimo  Polo,  del  cual  dice, 
que  si  bien  era  de  los  médicos  mas  sá- 
bios  de  Valencia  , tampoco  tenia  se- 
gundo en  sangrar  mucho  (1). 

Tan  luego  como  conoció  la  prácti- 
ca que  seguían  tanto  Gerónimo  Polo 
como  la  mayor  parte  de  los  médicos 
valencianos  , regresó  á Barcelona  , y 
escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guiente. 

Adver  sus  valentinos  et  quosdam 
alios  nostri  temporis  médicos , de  ra- 
tione  mitendi  sanguinem  in  febribus 
putñdis , libri  tres.  Bernardo  C ajanes 
medico  Barcinonensi  Auctore.  Ad 
prest  antis  simum  philosophum  et  Me  - 
dicum  Hieronimum  Medióla.  S.  C.  et 
R.  M.  in  principatu  Cathalonice  Ar- 


(1)  De  aquí  partió  la  equivocación  del 
Sr.  Hernández  Morejon,  cuando  dice:  .«que 
Cajanes  estudió  la  medicina  en  Valencia 
coo  el  famoso  Gerónimo  Polo  (Ob.  cit. 
lotn.  3.°,  pág.  380).» 
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chiatum , et  universitads  Bnrcinonen - 
sis  Nicec  anee  larium.  Barcinonce  1592, 
in  8.° 

En  Ja  dedicatoria  se  queja  amarga- 
mente de  que  siendo  la  medicinna  la 
ciencia  mas  aventajada  y necesaria  pa- 
ra la  conservación  del  género  humano, 
hubiera  venido  á ser  dañosa  por  tan- 
tas congeturas  y por  tantas  opiniones 
que  en  ella  abundan.  «Vemos,  dice, 
que  las  enfermedades  fueron  tratadas 
por  los  antiguos  por  medios  suaves  y 
blandos;  en  el  dia  estamos  viendo  que 
muchos  doctores  las  tratan  tan  torpe 
y bárb  aramente  , que  puede  decirse 
que  crucifican  y disíaceran  para  curar. 
Son  tan  atrevidos  en  hacer  sangrías, 
cosa  que  los  antiguos  no  practicaban 
sin  una  necesidad,  que  apenas  hay  en- 
fermedad alguna  que  no  la  traten  con 
repetidísimas  sangrías.  Por  lo  que  po- 
dido averiguar,  esta  perniciosa  cos- 
tumbre tuvo  su  origen  en  la  escuela 
de  Valencia,  y me  propuse  confirmar 
mi  juicio  paseando  por  dicha  ciudad,  y 
viendo  curar  á los  principales  médi- 
cos. Estando  , pues,  pasando  la  prác- 
tica con  el  eruditísimo  Enrique  Sola- 
no, en  el  año  de  1583,  y habiéndome 
tentado  algunos  médicos  jóvenes  que 
de  Valencia  vinieron  , me  determiné 
á marchar  á esta  capital.  Llegado,  em- 
pecé á pasar  la  práctica  con  Gerónimo 
Polo,  el  médico  á la  verdad  el  mas 
instruido  de  Valencia,  pero  sin  se- 
gundo en  curar  por  las  sangrías.  En- 
tonces tuve  ocasión  de  ver  esta  per- 
niciosa costumbre  en  Geróniqao  Po- 
lo, pues  á cuantos  enfermos  se  le 
presentaban  con  calentura  , los  san- 
graba sin  atender  al  género  , ni  á 
la  especie  , ni  á otras  circunstancias; 
de  modo  que  bajo  el  pretesto  de  que 
refrigeraban  el  hígado,  persistía  en 
ellas  hasta  que  la  calentura  desapa- 
recía, ó basta  que  estraía  el  alma  jun- 
tamente con  la  sangre  , y mandaba 
doce  y basta  quince  sangrías  en  el  es- 
pacio de  diez  dias.  Y no  solamente 
sangraban  audazmente  en  las  calentu- 
ras, si  también  en  otros  que  no  la  te- 
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nian,  menospreciando  los  jarabes , los 
purgantes,  los  fomentos,  y todos  los 
demás  medios.  Etenim  cegrods  ómni- 
bus , febri  cuantumbis  levi  correpds, 
sola  febris  habita  ratione , nulla  gene- 
res ipsius , nec  causee  , nec  aliorum, 
vence  sectio  prcescribebatur : utpote 
cjuam  máximum  jecoris  refrigerado - 
nem , perpetuo  in  ea persistentes  doñee 
v el  febris  vel  anima  ab  cegrotantis  cor - 
pore  unce  cum  sanguine  ex  traer  etur , 
adeo  ut  scepissime  ad  duodecim  imo  et 
ad  decirnam  quintam  vence  secdonem 
decem  dierum  espado  pervenirent . 
Nec  solum  in  febribus  aut  afecdbus , 
quos  febres  solent  commitari  ea  mul- 
loties  repedta  utebantur , sed  etiam  in 
aliis  qui  absque  febre  infestante  hu - 
morum fluxum  statuentes,  syrupis , et 
purgandbus  medicamends ferme  relie- 
tis  ,f o mentís  ac  lopicis  rejecds  adauc- 
ter  eodem  precudio  revelevant . Qiiape 
adeo  audaces  in  vence  secdone  se  os- 
tentante ut  nullum  feré  liceat  reper  iré 
morbum,  cui  ab  illis  vence  secdone  re- 
petita  non  consulatur . » 

Constan,  pues,  ya  los  motivos  de 
haber  escrito  Cajanes  la  obra  referida, 
protestando  que  al  hablar  con  tanta 
libertad,  no  había  sido  su  objeto  de- 
nigrar la  conducta  de  los  médicos  va- 
lencianos, sino  combatir  el  error  y 
buscar  la  verdad. 

Antes  de  entrar  en  materia  , nom- 
bra los  autores  de  que  se  había  valido 
para  componer  su  obra;  tales  son  Hi- 
pócrates , Galeno  , Pablo  Egineta, 
Aetio,  Cornelio  Celso,  Alejandro  de 
Tralles  y Oribasio. 

Añade  que  aunque  pudiera  haber 
citado  á Avicena,  Rhasis,  y otros  prin- 
cipales médicos  árabes,  los  omitía  por 
saber  que  los  médicos  valencianos  eran 
muy  poco  adictos  á estos,  y pudieran 
sus  autoridades  prestarles  poca  fé. 

Divide  su  obrita  en  tres  libros,  y el 
primero  de  estos  en  1 1 capítulos. 

Establece  por  base,  que  solamente 
se  ha  de  sangrar  en  aquellas  calentu- 
ras pútridas  en  que  haya  mucha  re- 
pleción y abundancia  de  sangre  ; que 
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el  sugeto  sea  ¡oven  y sanguíneo  ; que 
sobrevenga  en  veranos  secos,  y el  pulso 
sea  frecuente  y lleno  ; pero  cuando  la 
calentura  provenga  de  la  mucha  can- 
tidad 6 mala  calidad  de  los  humores, 
en  vez  de  la  sangría  se  le  deben  admi- 
nistrar eméticos,  si  la  enfermedad  re- 
side en  el  estómago,  y purgantes  mas 
ó menos  suaves,  cuando  en  los  intes- 
tinos. 

Dedica  el  2.°  capítulo  á deshacer 
las  objeciones  que  le  propusieron  los 
médicos  valencianos,  con  motivo  de  la 
opinión  sentada  en  el  capítulo  ante- 
rior. Trae  en  pro  de  sus  asertos  mu- 
chas autoridades  de  Hipócrates  , de 
Galeno  , y de  otros  médicos  anti- 
guos. 

En  el  3.°  demuestra  que  la  sangre, 
por  mas  alterada  que  la  supusieran 
los  médicos  valencianos,  no  indicaba 
la  necesidad  de  sangrar.  Con  este  mo- 
tivo describe  una  terrible  epidemia 
de  calenturas  que  reinó  en  Barcelona 
en  el  año  de  1 589*,  dice,  todos  cua  n tos  se 
sangraron  murieron  , y los  que  cura- 
ron fué  por  medio  de  la  triaca  de  Mi- 
trídates.  Asi  lo  asegura  de  propia  es- 
periencia,  y de  la  del  doctísimo  Ro- 


mano Folguerio  y de  Gaspar  Pexo, 
cuyos  médicos  asistieron  en  todo  el 
tiempo  que  duró  la  epidemia  (pá- 
gina 32). 

En  el  4.°  contradice  la  opinión  de 
los  médicos  valencianos  , defendiendo 
que  solo  debía  sangrarse  cuando  la 
edad  y las  fuerzas  del  enfermo  lo  exi- 
gieran. 

En  los  capítulos  5.°  y 6.°  trata  de 
este  mismo  asunto,  presentando  algu- 
nas consideraciones  sobre  la  edad  y 
fuerzas  del  enfermo,  y distinguiendo 
las  fuerzas  real  y positiva  de  la  apa- 
rente. 

En  el  7.°  trata  de  la  fuerza  de  la 
costumbre  , para  sangrar  ó dejar  de 
hacerlo.  En  este  capítulo  critica  muy 
brusca  e injustamente  á los  médicos 
valencianos  (pág.  70  y 95). 

Divide  el  segundo  libro  en  9 capí- 
tulos, en  los  cuales  contesta  á los  argu- 


mentos que  le  objetaron  los  médicos 
de  Valencia. 

En  el  3.°  trata  de  la  hora  en  que 
conviene  mas  practicar  la  sangría;  la 
cantidad  que  debe  estraerse;  y última- 
mente , que  son  perjudiciales  tantas 
sangrías  como  hacían  los  médicos  va- 
lencianos, pues  muchas  veces  se  les 
morían  los  enfermos  de  tan  exhaustos 
de  sangre  y de  fuerzas  como  los  de- 
jaban. 

Estas  son  las  principales  ideas  que 
contiene  esta  obrita.  Está  escrita  con 
elegancia  y con  mucha  erudición  : las 
razones  que  alega  , y los  hechos  que 
revela,  indican  evidentemente  que  en 
aquella  época  se  abusó  de  las  sangrías. 
Pero  indudablemente  esta  obrita  ten- 
dría muchísimo  mas  mérito,  si  Cajanes 
se  hubiera  producido  con  mas  finura, 
y no  hubiera  criticado  tan  bruscamen- 
te á hombres,  que  si  sangraban  mu- 
cho , seria  porque  su  esperiencia  y no 
la  malicia  les  inducía  á ello. 

No  obstante  de  todo,  la  obrita  de 
Cajanes  es  muy  interesante  , y honra 
la  escuela  de  Barcelona.  La  concluyó 
á los  32  años  de  edad. 

FRANCISCO  AGÜILAR  , natu- 
ral de  Valencia,  estudió  la  medicina 
en  esta  universidad  , y en  ella  to- 
mó la  licenciatura.  Exasperado  de  la 
crítica  que  Bernardo  Cajanes  había 
dirigido  á los  médicos  valencianos,  se 
propuso  defenderlosen  una  obrita  que 
escribió  con  el  título  siguiente,  y de- 
dicó al  claustro  de  la  universidad  de 
Valencia . 

Pro  V alentina  Medicorum  Schola ¿ 
adver  sus  Bernardum  Cajanes,  Barci - 
nonensem  Medicum.  De  febrium  pu - 
tridarum  curatione  líber  aucthore 
Francisco  Aguilar  Medico  V alentino . 
Ad  amplis.  Reip.  valentía  ce  Cónsules. 
Valentín  Edetanorum  Apud  Philip - 
pum.  Maj  M.D.XCIF.  ' 

El  autor,  antes  de  contestar  al  libro 
de  Bernardo  Cajanes,  le  dirigió  una 
carta,  que  hace  vez  de  introducción  á 
su  obra,  en  la  que  se  queja  con  mucha 
razón  de  la  crítica  tan  mordaz  con  que 
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había  tratado  á los  médicos  valencia- 
nos. Le  asegura  que  en  esta  escuela  de 
Valencia  había  tan  buenos  médicos 
como  pudiera  haberlos  en  la  de  Bar- 
celona: que  estos  despreciaban  los  in- 
sultos que  les  había  dirigido  , y no 
querían  contestar  á su  obra. 

Aguilar  no  se  propuso  criticar  á 
toda  la  obra  de  Cajanes,  sino  á ciertos 
capítulos,  que  son  el  1.°,  3.°  y 6.°  del 
libro  primero,  y al  capítulo  1.°  del  se- 
gundo. 

Al  decir  verdad  , esta  obrita  es  de 
un  mérito  muy  inferior  á la  de  Caja- 
nes; y aun  cuando  el  autor  hizo  cuanto 
podía  y debía  para  librar  á los  médi- 
cos valencianos  de  la  nota  de  estrema - 
damente  sangradores,  como  decía  Ca- 
janes, sin  embargo  , están  muy  lejos 
sus  razones  y autoridades  de  destruir 
las  alegadas  por  su  contrario. 

Hay  algunos  historiadores,  y entre 
ellos  Haller,  D.  Nicolás  Antonio  y 
otros  muchísimos  , que  aseguran  que 
esta  obra  de  Aguilar  es  de  Gerónimo 
Polo,  á quien  tanto  criticó  el  médi- 
co barcelonés ; pero  yo  opino  de  otra 
manera;  porque  el  mérito  de  esta  obra, 
en  su  lenguage  y en  su  erudición , no 
corresponden  á los  grandes  conoci- 
mientos que  en  todos  ramos  poseía  Po- 
lo. Asi  es  que  eligió  para  rebatir  la 
parte  mas  débil  de  la  obra  de  Caja- 
nes, como  son  los  citados  capítulos. 

ENRIQUE  JORGE  ANRIQUEZ, 
nació  en  la  ciudad  de  la  Guarda,  en  la 
provincia  de  Beira,  en  Portugal.  Estu- 


dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Salamanca,  y en  ella  obtuvo  la  cátedra 
de  lector  ordinario  de  artes.  Pasó  des* 
pues  á Coimbra,  y regentó  como  sus- 
tituto la  cátedra  de  Avicena:  á los  tres 
años  regresó  de  nuevo  á Salamanca,  y 
fué  catedrático  de  prima  en  su  univer- 
sidad. Su  merecida  reputación  lo  hizo 
acreedor  á ser  nombrado  médico  de 
cámara  de  D.  Antonio  Alvarez  de  To- 
ledo, duque  de  Alba; y á que  los  poe- 
tas mas  distinguidos  le  dirigieran  com- 
posiciones poéticas  en  loor  suyo. 

Escribió  De  regimine  cibi  atque 
potus  et  de  cceterarum  rerum  non  na- 
turalium  usu , nova  enarratio . ( Sala - 
manticce  1594,  in  8.°) 

Se  propuso  en  esta  obrita  comentar 
el  libro  de  Avicena  sobre  las  cosas  no 
naturales , para  que  pudiera  servir  de 
texto  á sus  discípulos.  Es  un  compen- 
dio muy  reducido  de  higiene,  suma- 
mente cargado  de  citas  de  Avicena  y 
de  otros  árabes;  de  modo  que  si  se  le 
quitaran  estas,  estaría  reducido  á muy 
poca  cosa.  No  ofrece  ningún  interés 
para  la  práctica. 

Retrato  del  perfecto  médico , dedi- 
cado d D.  Antonio  Alvarez  de  To- 
ledo , duque  de  Alba  , compuesto  por 
el  lincenciado  Henrico  Jorge  Anri- 
quez.  (Salamanca  j casa  de  Juan  y 
Andrés  Renaut  M.D.XCT , en  4.° 

Al  principio  de  esta  obra  se  hallan 
los  dos  sonetos  siguientes,  de  Lope  de 
Vega  Carpió. 


Descrive  Tulio  un  orador  discreto 
Virgilio  un  capitán  fuerte  y famoso 
Homero  un  desterrado  cauteloso 
Ovidio  un  amor  sábio  y secreto. 

Es  de  Valerio  una  Argos  el  concepto 
Muéstranos  Plauto  un  milite  glorioso 
Séneca  enseña  un  Hércules  furioso 
Y Anriquez  pinta  un  médico  perfecto. 
Que  los  haya  escedido  heroicamente 
Conóscese  muy  bien  pües  ha  llegado 
Del  perfección  al  mas  profundo  abismo, 
Pero  quedar  á mas  perfectamente 


86 


HISTORIA  DE  LA 


El  médico  perfecto  retratado 
Retratándose  Anriquez  á sí  mismo. 


Traspuesta  planta  al  castellano  suelo 
Del  venturoso  vuestro  Lusitano 
A quien  debe  el  lenguage  castellano 
Tanto  corno  al  ingenio  ^ al  noble  celo 
Vende  laurel , que  de  la  embidia  el  hielo 
Y el  largo  tiempo  ofenderán  en  vano 
Ingenio  milagroso,  pluma  y mano 
Enriquecida  del  favor  del  cielo. 

Embidie  vuestra  fama  y firme  agravio 
Que  siendo  vos  su  Anriquez,  enrriquezca 
La  nuestra  vuestra  ciencia  y escriptura. 

Y al  médico  perfecto  heroico  y sabio 

Que  sois  vos  mismo,  la  una  y la  otra  ofrezca 
Fama  inmortal , para  los  dos  segura. 


El  autor  nos  dice  en  su  introduc- 
ción, como  disculpándose  y dando  una 
satisfacción  al  mundo  médico,  que  le 
hubiera  sido  mucho  mas  fácil  compo- 
ner su  obra  en  latín  que  en  castellano, 
lo  cual  le  hubiera  dado  mas  renom- 
bre ; pero  que  lo  hizo  asi  mas  por  el 
bien  común,  que  por  el  propio. 

Dividió  su  obra  en  cinco  diálogos. 
Estos  son  entre  el  mismo  Anriquez  y 
un  teólogo,  arcediano  de  Coria. 

« Diálogo  1 ,°  Trátase  de  la  verda- 
dera amistad,  y cuán  necesaria  es  la 
amistad  del  docto  médico  : mostraré 
cuán  noble  y antigua  es  la  medicina, 
y cuán  útil  á la  república:  que  el  mé- 
dico ha  de  ser  temiente  al  Señory  muy 
humilde,  y no  soberbio  y vanaglorio- 
so; que  sea  caritativo  con  los  pobres, 
manso,  benigno,  afable,  y no  venga- 
tivo. Que  guarde  el  secreto;  que  no 
sea  linguaraz,  ni  murmurador,  ni  li- 
songero,  ni  embidioso.  Que  sea  tem- 
plado, prudente;  que  no  sea  demasia- 
damente osado.  Declárase  que  hace  á 
los  médicos  el  ser  bien  afortunados  en 
sus  curas:  y á los  capitanes  en  los  su- 
cesos de  las  batallas:  que  sea  continen- 
te y dado  á la  honestidad  y recogido; 
que  sea  el  médico  dado  á las  letras  y 
curioso:  que  trabaje  en  su  arte  y que 
huya  de  la  ociosidad  : que  sea  el  mé- 
dico muy  leído,  y que  sepa  dar  razón 


de  todo.  Declárase  que  libros  ha  de 
haber  íeido  el  médico  ; que  imite  al- 
gún docto  varón;  que  no  sea  dado  á la 
sophistencia  , sino  á sciencia  madura: 
que  no  huya  las  disputas  sobre  cosas 
de  su  ciencia  : cuánto  daño  hacen  los 
imperitos  vulgares  que  quieren  curar 
y usar  de  álgebra.,  y como  debían  ser 
pungidos.  Muéstrase  el  poco  cuidado 
que  tienen  las  justicias  en  castigar  á los 
que  mal  profesan  este  arte,  y lo  mal 
que  hacen  en  premiar  al  indocto  mé- 
dico, como  al  docto  , lo  cual  es  causa 
de  que  la  medicina  tan  poco  florezca, 
y no  haya  muchos  sabios  en  ella. 

« Dialogo  2.°  Trátase  de  que  el 
médico  debe  haber  tenido  buenos  pre- 
ceptores, y que  debe  tener  el  ingénio 
que  pide  la  medicina.  Declárase  cuá- 
les han  de  ser  los  preceptores  del  mé- 
dico, que  haya  estudiado  con  orden, 
largo  tiempo,  y fuera  de  su  patria;  que 
tenga  esperiencia.  Dispútase  si  ha  de 
ser  muy  viejo;  que  tenga  el  médico 
buena  memoria.  Trátase  de  la  repe- 
lencia de  las  fiebres  intermitentes  : y 
del  beber  frió  , y cuánto  vale  el  buen 
juicio  en  el  médico.  De  qué  estatura 
debe  ser  ; qué  1 inage  de  gentes  dige- 
ron  algunos  tener  ingénio  mas  acomo- 
dado para  la  medicina.  Que  sea  el 
médico  de  buen  rostro.  Que  sea  retó- 
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« Diálogo  3.°  Vuélvese  á encomen- 
dar al  médico  la  humildad.  Qué  ves- 
tido sea  al  médico  mas  decente.  Que 
sea  el  médico  limpio;  que  tenga  buen 
anélilo.  Si  es  bien  que  el  médico  beba 
vino.  Que  huya  de  la  ociosidad.  Que 
no  ande  en  combites:  que  sea  templa- 
do en  el  comer.  Que  sea  honesto. 
Cuánto  daño  hace  la  lujuria  á las  obras 
del  entendimiento:  cómo  se  huirá  de 
este  vicio.  Que  sea  el  médico  celoso 
de  su  honra:  que  había  de  haber  pre- 
mios, con  los  cuales  no  dejaría  de  ha- 
ber hombres  doctos  en  la  medicina. 
Que  sea  el  médico  grande  latino,  grie- 
go, y que  tenga  conocimientos  en  la 
arábiga.  Que  sea  astrólogo.  Tráctanse 
cosas  pro  astrólogos  et  contra  astrólo- 
gos, y de  sus  pronósticos. 

^Dialogo  4.°  Trátase  de  que  debe 
ser  el  médico  muy  cierto  en  sus  pro- 
nósticos. Que  para  el  médico  ser  per- 
fecto 9 es  necesario  que  tenga  buen 
crédito  , y de  él  tengan  confianza  los 
enfermos. 

«Que  el  médico  sea  en  sus  curas  abs- 
tero. Cuán  provechosa  es  la  consulta  en 
la  medicina.  Que  sea  el  médico  de  gen- 
te honrada,  que  sea  pacífico,  que  debe 
ser  anatomista  y buen  cirujano;  si  es  lí- 
cito hacer  anatomía  en  cuerpos  de  hom- 
bres. Declárase  el  adagio  quarta  luna 
natus:  trátase  qué  cosa  es  cura  regular, 
cómo  se  inventaron  los  remedios  de  la 
medicina  en  las  enfermedades.  Trá- 
tase de  la  virtud  y propiedad  de  mu- 
chas cosas  naturales,  lo  cual  importa 
al  médico  saber. 

{{Dialogo  5.°  Trátase  de  que  suce- 
den muchas  enfermedades  en  castigo 
de  nuestros  pecados. 

«Que  el  médico  haga  recibir  á los  en- 
fermos los  Sacramentos  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  , y repréndese  la  negli- 
gencia que  algunos  tienen  en  esta  par- 
te. Trátanse  muchas  cosas  de  astrolo- 
gía  necesarias  al  médico.  Suéltanse 
muchas  dudas  que  se  pusieron  en  el 
cuarto  diálogo.  Que  es  lícito  ai  médico 
tomar  un  poco  de  recreación  siendo 
honesta,  y esta  cual  parece  será  mejor  ; 


que  no  le  es  lícito  jugar  á los  naipes. 
Cuán  torpe  vicio  es  la  mentira.  Cuán- 
to debe  el  médico  huir  de  ella : que  es 
necesaria  al  médico  la  peregrinación. 
Que  debe  ser  cosmógrafo  : que  debe 
tener  muchos  libros:  que  haya  leído  y 
sepa  muchas  historias  : que  tenga  al- 
gún conocimiento  de  música  : que  sea 
poeta  latino.  Dispútase  cómo  cono- 
ció Hipócrates  las  enfermedades:  trá- 
tanse muchas  cosas  de  la  ira  : cuán- 
to daño  hace  á las  obras  del  enten- 
dimiento y hará  al  médico  : que  sea 
útil  al  médico  saber  de  fisonomías:  que 
ha  de  saber  el  médico  las  matemáticas, 
principalmente  aritmética  y geome- 
tría: que  es  necesario  ser  médico  dia- 
léctico y filósofo:  que  sepa  filosofía  mo- 
ral y metafísica:  qué  tiene  de  hacer  en 
las  enfermedades  de  suyo  mortales: 
que  se  pague  al  médico  su  trabajo: 
cuál  fué  el  primer  médico  que  puso  á 
la  medicina  precio:  hácese  mención  de 
grandes  salarios  que  tuvieron  algunos 
médicos:  trátase  cuál  ha  de  ser  la  bue- 
na cura:  que  es  supersticioso  el  uso  de 
las  sortijas:  si  se  pueden  curar  las  en- 
fermedades con  solas  palabras.  Tráta- 
se por  qué  produjo  la  naturaleza  los 


venenos. 


de 


que  manera  son:  que  no 


use  el  médico  de  suertes:  que  será  pro- 
vechoso al  médico  docto  salir  de  su  na- 
tural , porque  la  patria  suele  ser  las 
mas  de  las  veces  madrasta  de  los  bue- 
nos ingénios.» 

Tal  es  el  resúmen  literal  de  las  ideas 
mas  principales  que  contiene  cada  diá— 
logo,  y que  sirve  de  epígrafe  ó título  á 
cada  uno  de  ellos.  Confieso  que  me  hu- 
biera visto  muy  embarazado  para  for- 
mar yo  el  estracto,  pues  son  tantas, tan 
preciosas  y tan  interesantes  las  ideas  y 
hechos  que  contiene,  que  no  sé  á cuál 
hubiese  dado  la  preferencia.  Asi  como 
las  autoridades  y citas  que  hace  de 
Avicena  en  la  obra  anterior  hacen  su 
lectura  muy  fastidiosa  y cansada,  por 
el  contrario  los  de  ella  son  muy  curio- 
sas, interesantes  y científicas. 

Creo  que  esta  obra  del  Perfecto 
médico  debiera  reimprimirse  tal  como 


HISTORIA  DE  LA 


88 

está,  para  que  fuera  mas  conocida  de  lo 
que  es. 

El  señor  Hernández  Morejon  al  ha- 
bí ar  de  ella,  solo  nos  da  noticia  de  lo 
contenido  en  el  primer  diálogo. 

ALFONSO  RODRIGUEZ  DE 
GUEVARA  nació  en  Granada,  y estu- 
dió la  medicina  en  la  academia  de  esta 
capital.  Antes  de  concluir  la  carrera 
pasó  á Italia  , llevado  de  los  deseos  de 
ilustrarse  en  anatomía,  á la  cual  se  ha- 
bía dedicado  con  especialidad.  En  Ita- 
lia se  asoció  con  nuestro  Juan  de  Vi- 
llaverde  , y aun  hay  fundamento  para 
creer  que  le  ayudó  a componer  la  obra 
de  anatomía  que  escribió  en  Roma  en 
1551  , de  la  que  hablamos  en  otro 
lugar. 

Regresó  á España  impuesto  perfec- 
tamente en  anatomía,  y fue  nombra- 
do catedrático  de  anatomía  en  la  uni- 
versidad de  Valladolid,  en  la  cual  da- 
ba algunas  lecciones  sobre  el  cadáver. 
Ultimamente  pasó  á Coi  robra  de  mé- 
dico de  la  Reina  Doña  Catalina , en 
cuyo  destino  murió. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Alphonsi Rod.  de  Guevara,  in  aca- 
demia Coninibricensi  me  dic  ce  profes  so- 
ris  et  Inclitce  Reginas  medici , in  pluri - 
bus  ex  iis  , quibus  Galenus  impugna- 
tur  ab  Andrea  Vessalio  Rruxlensi  in 
constructione  et  usu  partium  cor por ¿s 
humani , defensio:  et  nonnullorum , quce 
inanatome  deficere  videbantur  supple • 
mentum . Coiinbra  1559,  en  4.° 

El  señor  Hernández  Morejon  al  ha- 
blar de  este  médico  granadino,  se  es- 
fuerza en  probar  que  el  impulso  que 
se  dió  á la  anatomía  en  España  en  el 
siglo  XVI  j no  fué  debido  al  célebre 
Andrés  Vesalio,  sino  á nuestro  Rodrí- 
guez de  Guevara.  En  su  confirmación 
apela  al  prólogo  de  su  obra  , que  nos 
traduce,  y es  como  sigue. 

((Puesto  que  al  tratarse  de  la  ciencia 
anatómica,  á mí  mejor  que  á otros 
profesores  de  España  toca  el  desempe- 
ñarlo, lié  aquí,  amado  lector,  el  pe- 
queño íracrnento  que  publico  de  mis 
tareas  > y que  debe  tenerse  como  el 


anuncio  de  mi  futura  edición  acerca 
de  los  comentarios  á los  diez  y siete 
libros  que  escribió  Galeno  del  uso  de 
las  partes. 

«Habiendo,  pues,  pasado  dos  años 
en  Italia,  adonde  me  trasladé  con  el 
objeto  de  perfeccionarme  en  la  anato- 
mía, esta  es  la  razón  por  qué  he  cono- 
cido la  grande  utilidad  que  se  saca  de 
su  estudio  ; y no  he  podido  menos  de 
compadecerme  de  mis  compatriotas 
los  españoles,  que,  ó han  de  hacer 
como  yo  este  viage,  ó de  otro  modo 
ignorando  esta  parte  de  la  medicina, 
ósea  la  anatomía,  no  pueden  menos 
de  verse  comprometidos  mas  de  una 
vez.  Por  tanto,  juzgando  poco  noble 
aprovecharme  yo  solo  de  estos  conoci- 
mientos, y no  valerme  de  la  ocasión 
que  se  me  presentaba  de  dar  á la  hu- 
manidad un  testimonio  de  mi  buen 
deseo,  juzgué  que  se  debía  procurar 
por  todos  los  medios  posibles  que  se 
instalase  una  cátedra  de  esta  facultad 
en  nuestras  academias  españolas.  A cu- 
yo efecto  me  presenté  en  el  régio  se- 
nado , donde  espuse  mis  deseos  al 
príncipe  Maximiliano,  que  á la  sazón 
era  el  encargado  de  los  negocios  de 
España,  y conocí  que  se  mostraba  pro- 
picio. 

«Después  encontré  á muchos  y muy 
famosos  profesores  de  medicina  que 
estaban  animados  de  mis  mismos  de- 
seos, si  bien  los  creían  impracticables, 
porque  tenían  presente  que  muchos 
lo  habían  intentado,  pero  que  ninguno 
lo  había  conseguido.  Sin  embargo,  su 
deseo  y mi  confianza  tanto  se  acrecen- 
tó, que  ni  ellos  ni  yo  omitimos  medio 
alguno  para  lograr  nuestro  objeto.  Y 
asi  enterado  el  tribunal  supremo  de  la 
utilidad  y necesidad  de  la  ciencia  por 
la  razón  ya  espuesta,  se  me  entregó 
un  decreto  (intercediendo  para  ello  el 
procurador  del  fisco),  por  el  que  se 
hizo  presente  á las  universidades  de 
Alcalá  y Salamanca,  para  que  reunidos 
en  junta  los  maestros,  examinasen  eí 
asunto  con  premura  , y respondiesen 
con  su  acuerdo,  decretado  y sellado  ¡ 
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con  el  sello  público.  En  cuyas  acade- 
mias fueron  de  opinión  que  la  anato- 
mía no  solo  era  útil  y necesaria  á los 
cirujanos,  sino  también  á los  médicos, 
y lo  hicieron  saber  por  cartas  al  mis- 
mo Príncipe  y al  Pretorio,  las  que 
leídas,  y previa  la  licencia  del  Pretor, 
y estando  todo  corriente , se  instaló, 
con  no  poco  ausilio  de  la  justicia,  una 
cátedra  en  la  universidad  de  Vallado- 
lid.  la  que  después  de  pasados  setenta 
dias  (á  pesar  del  gran  número  de  sa- 
bios competidores  que  allí  como  por 
casualidad  se  habían  reunido),  sin  to- 
mar ningún  parecer  á los  estudiantes, 
me  fue  encargada  solemnemente.  En 
el  primer  curso,  que  duró  veinte  me- 
ses, fue  mucho  el  concurso  de  peritos 
en  las  lenguas  , de  profundos  filósofos 
muy  prácticos  y eminentes  en  su  fa- 
cultad, los  cuales  hacían  tanto  aprecio 
de  los  escritos  agenos,  como  desprecio 
de  los  suyos  propios,  ridiculizando  las 
sandeces  de  la  baja  plebe;  y otros  mu- 
chos, no  tan  sábios(pero  que  también 
enseñaban  públicamente),  fueron  im- 
buidos de  las  ideas  anatómicas  ; pero 
dejo  el  referirlo  á otra  pluma  que  no 
sea  la  mia,  por  si  en  algún  tiempo  al- 
guno quisiera  con  maldad  aprovechar- 
se de  esta  gloria. 

«De  su  asistencia  mas  fruto  saqué 
yo  que  ellos,  porque  nadie  sino  ellos 
era  capáz  de  presentar  unas  dudas  tan 
sutiles  y unos  argumentos  tan  agudos, 
ni  nadie  era  capáz  de  dar  las  respues- 
tas que  ellos  á sí  mismos  se  daban; 
siendo  de  advertir  que  la  mayor  parte 
residian  en  la  córte  del  rey  D.  Felipe, 
ó en  la  universidad  de  Valladolid. 
Ademas  fuimos  favorecidos  con  el  tra- 
to de  otros  que  el  cruel  hado  nos  arre- 
bató, por  ejemplo  aquel  sapientísimo 
Céspedes,  digno  profesor  de  la  cátedra 
de  medicina  de  por  la  tarde  (respeta- 
ble por  su  venerable  canicie  y por  su 
opúsculo  de  ossibus ),  que  honró  nues- 
tra cátedra  , asistiendo  desde  que  se 
instaló  hasta  el  último  dia  de  su  vida; 


y el  no  menos  docto  Ledesma,  quien 
habiendo  consumido  muchos  años  en 
Alcalá  resolviendo  dudas  acerca  de  la 
medicina,  desempeñaba  entonces  la 
plaza  de  primer  médico  de  cámara  en 
la  córte  del  César,  al  mismo  tiempo 
que  la  de  censor  de  la  malvada  heregía, 
digna  recompensa  de  su  mérito.  Tam- 
bién se  hallaban  presentes  con  su  dis- 
tinguida erudición  los  doctoresRodrigo 
y Juan  de  Peñaranda,  catedráticos  pú- 
blicos y perpétuos , asi  de  medicina 
como  de  filosofía.  El  brillantísimo 
doctor  Cartagena , médico  y atchates 
del  maestro  de  los  caballeros  de  Es- 
paña, el  benignísimo  D.  Pedro  López; 
el  muy  sábio  doctor  Madera,  que  ahora 
goza  el  empleo  de  médico  de  cámara; 
el  doctor  Daza,  Santa  Cruz,  León 
Nuñez  Perez;  para  decirlo  de  una  vez, 
los  muy  sábios  licenciados  San  Pedro, 
Santa  María,  Medina,  Ventura,  Ma- 
yorga,  el  doctor  Torres,  Losa  , y Al- 
varado.  Añádanse  á los  ya  dichos,  va- 
rios que  en  otro  tiempo  con  honradéz 
y gran  provecho , dieron  al  Estado 
pruebas  inequívocas  de  un  escelente 
carácter,  acompañado  de  virtud  y de 
talento,  entre  los  que  se  halla  el  doc- 
tor Sahagun  , y el  licenciado  Pedro 
Enriquez,  sustituto  de  la  primera  cá- 
tedra de  medicina  ; Salvatierra,  Am- 
brosio Enriquez,  profesor  de  filosofía. 
Escobar  y Segovia.  ¿Y  qué  diré  del 
sábio  práctico  colegio  de  cirujanos? 
¿podré  hacer  mas  que  nombrar  al  sa- 
pientísimo licenciado  Torres,  al  ba- 
chiller Torres,  á los  licenciados  Arias, 
Sosa  y Herrera?  Mas  para  comple- 
mento añadiré  dos  que  á propósito  de- 
bía de  omitir  su  recuerdo,  el  del  uno 
por  no  aumentar  mi  profundo  senti- 
miento , y el  del  otro  porque  bajo  su 
tutela  debía  de  concluirse  la  mayor 
parte  de  este  tratado.  Estos  son  el  res- 
petable doctor  Oñate,  que  á la  verdad 
era  como  la  mitad  de  mí  mismo,  y el 
insigne  doctor  Montaña,  el  que  siendo 
ya  de  70  años , y estando  molestado 
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de  una  rebeldísima  gota  , hallándose 
coronado  de  innumerables  laureles 
médicos, y ageno  de  toda  vanidad,  sin 
perder  una , asistió  á todas  mis  leccio- 
nes , haciéndose  llevar  al  efecto  en 
una  silla  de  manos ; lo  que  á la  verdad 
tanto  chocó  á las  primeras  notabilida- 
des de  España,  que  unidamente,  y 
con  grande  placer,  prorumpieron  en 
un  elogio  singular,  con  lo  que  dieron 
un  testimonio  de  no  quedar  nada  que 
desear  á los  médicos  españoles  que  con 
igual  solicitud  pretendiesen  conseguir 
el  mismo  fin. 

«Pero  ya  es  demasiado  prolijo  mi 
prefacio.  Concluiré,  pues,  diciendo 
que  yo  mas  que  ningún  otro  profesor 
estoy  obligado  á propagar  la  anatomía 
en  España  ; lo  uno  porque  he  sido  el 
primero  entre  los  castellanos  que  he 
planteado  sus  cimientos,  y en  segundo 
lugar  que  todos  los  médicos  célebres 
tienen  puestas  sus  miras  en  mí,  espo- 
niéndome  justas  razones,  con  lasque 
me  instan,  para  que  separando  y esco- 
giendo de  todo  lo  que  yo  haya  oido 
acerca  de  esta  nueva  ciencia  , lo  mas 
selecto , lo  escriba  con  premura  para 
que  el  vulgo  se  entere  mejor  , y á las 
que  no  puedo  ya  menos  de  ceder  , si 
me  he  de  mostrar  agradecido  con  mis 
muchos  favorecedores. (En  otro  obtuve 
no  poca  alabanza  y aprecio  del  invicto 
rey  de  España  D.  Felipe  II  antes  que 
partiese  para  Inglaterra  ; y nuestro  au- 
gusto Juan  III,  rey  de  Portugal,  á pe- 
sar de  ser  estrangero  y desconocido, 
me  confirió  una  cátedra  dotada  con 
grandes  rentas , y varios  otros  honores 
no  despreciables).  Sin  embargo,  hube 
de  esponer  alguna  razón  , cuando  por 
falta  de  un  escultor  que  me  hiciera 
unas  fieguras  honestas  que  representa- 
sen todas  las  formas  del  cuerpo  huma- 
no, no  pude  publicar  una  obra  com- 
puesta brevemente  en  estos  cuatro 
años,  por  lo  que  creí  que  debia  since- 
rarme y vindicarme  , puesto  que  no 
me  lo  impedían  los  honores.  Mas  para 
mostrarme  de  algún  modo  agradecido, 
juzgué  que  nada  mas  cómodo  y mas 


del  gusto  de  los  sabios  podía  escoger 
que  de  algunas  obras  que  tenia  ya  ha- 
cia  tiempo  compuestas , publicar  las 
disputas  y controversias  acerca  de  la 
fábrica  y uso  de  las  partes  del  cuerpo 
humano,  entre  Galeno  y Andrés  Ve- 
salió  , diestrísimo  anatómico  , que  ha 
tomado  de  nosotros  algunos  conoci- 
mientos: lo  que  mas  de  una  vez  moles- 
ta á los  amantes  de  la  verdad  y secua- 
ces de  la  verdadera  filosofía.  No  tra- 
tamos en  el  discurso  de  este  opúsculo 
de  todos  los  miembros  por  su  orden, 
sino  solo  de  aquellos  en  cuya  situación 
y sustancia  , nacimiento  ó inserción, 
circunscripción  ó uso  intervienen  al- 
gunas dudas  , dado  caso  de  que  en  la 
humana  fábrica  encuentren  semejan- 
tes miembros.  Porque  el  bacer  un  pro- 
longado examen  de  los  errores  en  que 
incurrió  Galeno,  engañado  por  la  for- 
mación de  otros  animales  , lo  dejamos 
para  cuando  tratemos  de  este  asunto 
en  nuestros  comentarios  á los  libros 
del  uso  de  las  partes.  Recibe  , pues, 
benigno  lector,  este  opúsculo  con  afec- 
to, y disfruta  de  nuestro  trabajo. 

«En  una  palabra,  aunque  lo  que  es- 
plica  m os  en  la  fábrica  no  lo  tratamos 
ligeramente  , ni  dejamos  en  claro  las 
significaciones  de  las  palabras,  nues- 
tro ánimo  no  ha  sido  mas  que  el  de  di- 
rigirnos á aquel  que  no  desconozca  la 
fábrica  del  cuerpo  humano. 

«En  el  gimnasio  de  Goimbra  y ca- 
lendas de  abril  del  año  de  Cristo  de 
1559.» 

El  señor  Morejon  al  dar  á este  pró- 
logo mas  importancia  de  la  que  real- 
mente tiene  , no  debió  olvidar  que 
Juan  de  Amuso  Valverde  habia  escri- 
to un  tratado  completo  de  anatomía,  y 
no  como  Guevara  que  escribió  un  muy 
corto  compendio:  un  pequeño  frag- 
mento, y como  el  anuncio  de  su  futura 
edición  acerca  de  los  comentarios  á los 
diez  y sie  te  libros  que  escribió  Galeno 
del  uso  de  las  partes  (como  dice  p.  1 .a); 
un  libro,  en  fin,  dirigido  á aquel  que  no 
desconozca  la  fábrica  del  cuerpo  hu- 
mano (pág.  3.a). 
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Debió  recordar  que  Bernardino 
Montaña  de  Monserrate  publicó  otro 
tratado  general  de  anatomía,  y del  que 
y a tienen  noticia  mis  lectores  , en  el 
año  de  1351:  que  Pedro  Gimeno  lo 
había  escrito  en  1 549;  Luis  Collado  en 
1551,  y todos  escritos  á presencia,  di- 
gámoslo asi  , de  los  cadáveres  en  las 
universidades  de  Alcalá  y de  Valencia. 

No  puedo  conciliar  lo  que  dice  Gue- 
vara, que  Bernardino  Montaña  sien - 
do  de  setenta  años,  y estando  molesta- 
do de  una  rebeldísima  gota  , asistió  d 
sus  lecciones  haciéndose  llevar  al  efec- 
to en  una  silla  de  manos. 

Cuando  Rodríguez  de  Guevara  em- 
pezó á enseñar  la  anatomía  en  Valla- 
dolid,  Bernardino  de  Montaña  estaba 
en  Barcelona , según  se  colige  del  pa- 
sage  siguiente.  V^aya  d V^alladolid , 
donde  agora  nuevamente  se  comienza 
d hacer  por  el  bachiller  Rodríguez  ci - 
7'ujano  (Bernard.  deMont.  ob.cit.,  in 
proem.  fol.  III).  Creo,  pues,  que  no 
debe  ser  exacto  lo  que  dice  el  autor. 

Dividió  su  obra  en  dos  partes  ó li- 
bros; subdividió  el  primero  en  doce 
capítulos,  y elsegundoendiez.  En  ellos 
trata  de  algunas  partes  del  cuerpo  hu- 
mano en  especial:  la  mayor  parte  de 
las  ideas  que  presenta  están  tomadas 
de  la  obra  de  Valverde  , de  manera 
que  yo  reputo  la  obra  de  Rodríguez  de 
Guevara  como  un  compendio  de  la  de 
aquel. 

FRANCISCO  FRANCO,  natural 
de  San  Felipe  de  Játiva  (fol  XIX), 
estudió  la  medicina  en  Alcalá  de  He- 
nares bajo  la  dirección  del  famoso  doc- 
tor León  (fol.  XXX VII):  en  ella  tomó 
la  borla  de  doctor , y á poco  tiempo 
fue  nombrado  catedrático  de  medici- 
na en  la  misma  (fol.  X).  Desde  Espa- 
ña pasó  á Coirnbra,  en  la  cual  se  le  dió 
una  cátedra  de  materia  médica  , en 
cuyo  desempeño  se  adquirió  tanta  ce- 
lebridad, que  era  concurrida  de  las 
personas  mas  científicas  y de  mas  alta 
categoría,  según  manifiesta  el  siguien- 
te pasage:  «y  en  la  división  de  los  ve- 
nenos gasté  yo  una  liccion  en  Coim- 


bra,  oyéndome  el  Ilustrísimo  Pompe- 
yo  Sambicario  , Obispo  Belunense, 
Nuncio  de  Nuestro  Padre  Santo  en  la 
córte  de  Portugal  , y con  su  señoría 
venían  los  señores  Rector  D.  Manuel 
de  Meneses  y D.  Fulgencio,  y el  Obis- 
po de  Coirnbra  D.  Juan  Suarez,  y el 
conde,  los  cuales  quedaron  maravilla- 
dos cuando  oyeron  hablar  de  tantas 
clases  de  venenos  (fol.  XXIX).» 

Esta  misma  reputación  le  propor- 
cionó á que  el  rey  de  Portugal  lo  lla- 
mase para  decidir  una  cuestión  habida 
entre  sus  dos  médicos,  sobre  las  virtu- 
des de  una  planta  , cuya  satisfactoria 
contestación  y feliz  resultado  le  mere- 
ció el  nombramiento  de  médico  de  cá- 
mara, con  alojamiento  dentro  del  pala- 
cio real.  «Su  Alteza  mandó  que  me 
llamasen  para  que  yo  digese  mi  pare- 
cer; y llegado,  me  dijo  uno  de  los  fí- 
sicos que  el  rey  quería  saber  mi  pare- 
cer en  aquella  dificultad,  y dígelaíoda 
en  latín , porque  con  este  lenguage 
Su  Alteza  se  holgaba  (1);  y resolví 
que  no  era  cáustico,  de  manera  que  se 
Je  aplicó  al  Rey,  y el  suceso  fue  prós- 
pero, y el  serenísimo  Rey  me  hizo 
merced  de  darme  la  nombradía  de  su 
físico  (fol,  XIII).  » Estando  en  Coirnbra 
encontró  la  yerba  llamada  escordio. 
«Andando  una  tarde  en  Coirnbra  pa- 
seando con  unos  amigos  discípulos,  de- 
trás de  S. Francisco  junto  á una  fuen- 
te baja,  vi  una  yerba  pequeña,  cogíla, 
y dígeles  á los  estudiantes:  no  habernos 
empleado  mal  la  tarde  , pues  hemos 
encontrado  el  escordion ,,  yerba  rara  y 
de  mucha  virtud  (fol.  XXIV).»  Dió 
también  á conocer  en  Coirnbra  la  pin- 
penela.  «Esta  yerba  cogí  muchas  ve- 
ces en  peñascos  y paredes  antiguas  en 
la  hermosa  Coirnbra,  señaladamente  en 


(1)  ¿Qué  hubiera  dicho  el  rey  de  Por- 
tugal si  sus  médicos  le  hubiesen  propuesto 
un  plan  de  estudios  médicos,  en  que  se 
proscribía  la  lengua  latina?  Aquel  siglo  no 
era  el  de  la  ilustración:  no  era  el  XIX:  ¡era 
en  Portugal ! 
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el  circuito  de  una  cruz  que  está  pues- 
ta sobre  un  peñasco,  saliendo  de  la  ciu- 
dad , camino  del  Espíritu  Santo  (fo- 
lio XXIV).)) 

Después  de  estar  en  Portugal  seis 
años  , regresó  á España  , y se  estable- 
ció en  Sevilla,  en  cuya  universidad  re- 
gentó una  cátedra.  Con  motivo  de  cor- 
rer voces  en  esta  capital  de  haber  pes- 
te en  Utrera  , fue  comisionado  por  el 
ayuntamiento  para  pasar  á esta  ciudad 
é informarse  de  sus  médicos  si  había 
tal  peste  j y su  naturaleza.  De  aquí 
tomó  ocasión  para  escribir  una  obra 
de  esta  enfermedad  en  castellano,  aña- 
diendo que  lo  pudiera  hacer  mejor  en 
latín;  pero  como  en  tiempo  de  peste 
los  físicos  principales  suelen  retirarse 
y poner  en  cobro  sus  personas  , pare- 
cióle mas  conveniente  escribir  este  li- 
bro en  lengua  castellana , para  que 
cada  uno  en  su  casa  puedaa  provechar- 
sede  él  en  tiempo  de  tanta  necesidad 
(in  dedicat). 

Escribió  dos  obras,  la  primera  con 
el  título  siguiente: 

Libro  de  enfermedades  contagiosas , 
y de  la  preservación  dellas.  Com- 
puesto por  Francisco  Franco , médico 
del  Serenísimo  rey  de  Portugal , y ca- 
tedrático de  prima  en  el  colegio  ma- 
yor de  Santa  María  de  Jesús  y uni- 
versidad de  Sevilla . Sevilla  1 569,  4.° 

En  el  primer  capítulo  trata  de  al- 
gunas precauciones  que  se  han  de  to- 
mar para  preservarse  de  la  peste;  en- 
tre ellas  aconseja  á los  que  no  tengan 
obligación  por  sus  oficios  de  perma- 
necer en  los  pueblos  apestados  el  que 
huyan  pronto,  lejos,  y vuelvan  tarde. 

En  el  2.°  trata  de  las  causas  de  la 
pestilencia . 

Reputa  como  la  principal  de  ellas 
el  aire  viciado  y corrompido  : admite 
el  contagio  de  estas  enfermedades. 
«Piesol viendo  este  negocio  en  pocas 
palabras,  dice,  la  saludes  la  que  no  se 
Pe£a>  y Ia  enfermedad  se  pega.» 

En  este  capítulo  trata  del  origen  y 
motivo  de  haber  pozos  en  la  ciudad  de 


San  Felipe  de  Játiva;  dice  asi:  «Los 
comuneros  que  estaban  dentro  de  Já- 
tiva, que  es  una  ciudad  muy  princi- 
pal en  el  reino  de  Valencia  , de  donde 
soy  natural , temían  que  los  contrarios 
no  les  tosicasen  el  agua...  de  dos  fuen- 
tes muy  principales  que  venían  á la 
ciudad....  y entonces  que  estuvo  cer- 
cada Játiva  del  ejército  del  Viso-Rey 
de  Valencia  , no  les  echasen  ponzoña 
en  las  aguas,  determinaron  labrar  po- 
zos, y no  beber  de  otra  agua,  y por 
esta  razón  en  casi  todas  las  casas  hay 
fuente  y pozo  (pág.  IX).» 

También  refiere  en  este  capítulo, 
que  hallándose  de  catedrático  en  Al- 
calá de  Henares,  en  1543,  se  padeció 
una  horrorosa  peste  en  los  pueblos 
cercanos  á la  córte  , y aun  dentro  de 
ella,  motivo  porque  pasaron  los  reyes 
á morar  en  Alcalá.  Con  este  motivo  se 
hicieron  secar  los  pantanos  que  había 
en  las  cercanías  de  esta  ciudad,  con  lo 
que  ganó  mucho  el  pueblo;  añadiendo: 
«Esta  era  tan  mal  sana,  que  era  la  se- 
pultura de  los  estudiantes  navarros  y 
aragoneses  y vizcaínos,  porque  no  po- 
dría contar  los  que  en  pocos  años  allí 
acabaron  sus  vidas,  y la  lástima  era 
que  morían  poco  antes  de  concluir  sus 
estudios  (fol.  XI  vuelto).» 

También  habla  del  carácter  prin- 
cipal que  marcaba  esta  peste , «cual 
era  la  salida  por  todo  el  cuerpo  de  unas 
flores  negras,  azules,  verdes,  blancas 
y rosadas,  que  en  Castilla  llaman  ta- 
bardete ó tabardillo;  en  Portugal  bre- 
toeja ; en  Valencia  pulgón;  en  latín 
morbus pulicalaris  (fol.  ib),» 

Entre  otros  síntomas  malignos  de  la 
peste,  reputa  el  frió  estremo  que  sien- 
ten los  enfermos  en  las  partes  esterio- 
res  de  todo  su  cuerpo,  y el  incendio 
que  por  dentro  les  devora. 

Con  este  motivo  refiere  un  pasage 
de  una  obra  de  un  catalán  llamado 
Auxias  Marck,  diciendo,  que  era  dig- 
na de  ser  escrita  en  letras  de  oro,  la 
cual  vió  manuscrita  en  la  librería  de 
D.  Luis  Zapata. 
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Merge  scient  no  te  lo  cas  per  joch 
Com  la  calor  no  surt  á part  estrema 
Lignorant  veu  que  lo  nialat  no  crema 
He  jutial  sa  puix  que  mostra  bon  toch 
Lo  pacient  no  podrá  dir  son  mal 
Tot  afeblít  ab  Jlengua  mal  diserta 
Gests  e color  asats  tan  descuberta 
Part  del  afan  que  tant  com  lo  dir  va!. 


En  el  capítulo  3.°  trata  del  pronós- 
tico. Asegura  que  el  médico  sea  muy 
reservado  en  pronosticar. 

En  el  4.°  trata  de  la  preservación 
de  la  peste.  Aconseja  , como  hemos 
dicho  mas  arriba,  huir  pronto*,  mar- 
char lejos  , y volver  muy  tarde.  Con 
este  motivo  refiere  un  suceso  muy  cu- 
rioso, al  par  que  interesante.  «Como 
saliese  de  Sevilla  uno  de  los  duques 
de  Medina  Sydonia  á una  de  sus  villas 
para  huir  de  la  pestilencia y tu- 

viese noticia  de  haber  cesado  la  pes- 
te en  Sevilla , con  deseos  de  volver 
á su  casa,  vino.,  y desde  gradas  has- 
ta ei  palacio  del  duque,  fue  mucha 
la  suma  de  pevetes  y pastillas,  y car- 
gas de  romero  y otras  leñas  olorosas 
que  se  gastaron  en  perfumar  las  calles 
por  donde  debía  pasar  el  duque  : mas 
todas  estas  diligencias  fueron  vanas, 
porque  no  le  bastaron  para  librarlo 
de  la  muerte,  porque  en  llegando  á su 
palacio  le  dio  una  calentura  pestilen- 
cial, de  la  que  murió  á las  veinticua- 
tro horas  (fol.  XVI),» 

En  los  capítulos  siguientes  trata  res- 
pectivamente  de  las  virtudes  del  uni- 
cornio, de  la  uña,  de  la  esmeralda,  de 
la  escorzonera,  de  la  pimpinela  , del 
camaleo  blanco,  del  escordio,  del  as- 
clepias,  de  la  enula,  de  las  piedras,  de 
la  piedra  del  águila,  de  la  chelidonia, 
de  la  tierra  sigilata  , de  la  armónica, 
de  la  triaca,  del  nutridato,  de  las  car- 
nes, de  los  pescados,  de  las  frutas. 

En  el  cap.  del  mitridato,  dice  «que 
solicitó  del  ayuntamiento  de  Sevilla  el 
que  se  formase  un  jardín  botánico  pa- 
ra tener  las  plantas  medicinales  , del 
mismo  modo  que  lo  tenia  en  Aranjuez 
el  rey  D.  Felipe  II,  el  cual  acababa 


de  mandar  á las  Andalucías,  de  real 
orden,  á un  gran  herbolario  D.  Fran- 
cisco de  Castilla,  encargado  de  recoger 
todas  las  plantas  medicinales  que  en- 
contrara, y llevarlas  al  jardín  de  Aran- 
juez  (fol.  XXXVIII). )> 

En  el  folio  LXV,  hace  mención  de 
haber  leído  la  descripción  de  una  pes- 
te de  landres  que  hubo  en  Sevilla  en 
1402,  en  la  que  se  libraron  la  mayor 
parte  de  los  que  durante  su  curso  co- 
mieron varonilmente,es  decir,  mucho: 
de  la  de  1410, que empezóen  Nieble, 
Guibraleon  , Trigueros  , ó invadió  á 
Sevilla  en  agosto  hasta  octubre  ; la  de 
1 507  y la  de  1 524,  en  la  que  morían  800 
personas  diariamente.  Desde  el  folio 
LXIX  basta  el  LXXIII  (1)  habla  de 
los  casos  en  que  las  sangrías  pueden  ser 
útiles  y ventajosas.  En  el  LXXIII  des- 
cribe un  electuario  que  dice  fue  un 
secreto  para  el  doctor  Alderete  , cate- 
drático de  la  universidad  de  Salaman- 
ca , cuyo  remedio  se  titulaba  bocado 
de  Alderete.  Es  el  siguiente.  Azúcar 
rosado,  una  onza;  jarabe  acetoso,  cua- 
tro onzas;  polvos  de  Juan  de  Vigo,  ca- 
nela, eléboro  negro , de  cada  cosa  una 
onza  ; zumo  de  cogombrillo  amargo, 
cinco  onzas.  Se  mezclan  á fuego  lento, 
y se  guardan  en  una  botella  de  cristal, 
cubriendo  el  tapón  con  cera  ó lacre. 

Dice  que  en  Sevilla  se  hacia  tanto 
abuso  de  la  zarza  parrilla,  que  de  ella 
se  hacían  mas  guisadosque  de  los  hue- 
vos; pues  se  daba  en  jarabe,  en  julepe, 
en  cáscara,  en  corazón;  añadiendo  que 
el  médico  que  no  salía  con  una  inven- 
ción acerca  de  su  administración,  no  se 
le  tenia  por  buen  médico. 


(1)  Los  capítulos  no  están  enumerados. 
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Tratado  de  la  nieve  y del  uso  de 
ella.  Dirigido  al  muy  ilustre  Sr.  Don 
Fernando  Henriquez.  Compuesto  por 
Francisco  Franco , médico  del  serení- 
simo rey  de  Portugal , y catedrático 
de  prima  en  el  colegio  mayor  de  San- 
ta María  de  Jesús  y universidad  de 
Sevilla.  Sevilla  M.D.LXIX,  en  8.° 

Este  tratadito  está  reducido  á cator- 
ce fojas:  dióle  motivo  á escribirle  el 
haberle  preguntado  dos  veces  D.  Fer- 
nando Henriquez  sobre  su  modo  de 
enfriar  las  bebidas  con  nieve.  «De 
veinte  dias  á esta  parte  , dice  , me  ha 
preguntado  V.  S.  dos  veces  qué  me 
parecía  del  enfriar  la  bebida  con  nie- 
ve, y yo  le  respondí  sumariamente  lo 
que  sentía ; pero  como  en  esta  par- 

te hay  tanta  contrariedad  en  los  físi- 
cos, determiné  escribir  largamente  lo 
que  dige  á V.  S.....  Quisiera  escribir 
de  la  diversidad  de  las  aguas,  empero 
como  en  otra  parte  he  escrito  de  ellas, 
declarando  cuáles  son  las  mejores,  cuá- 
les de  ellas  se  han  de  cocer,  y qué  ma- 
nera se  ha  de  tener  en  cocerlas,  no  he 
querido  multiplicar  escritos  (epístola 
dedicatoria.)» 

Trata  de  todos  los  modos  con  que  se 
enfriaba  el  agua  en  su  tiempo,  ya  con 
nieve  ya  por  otros  medios  : sobre  ellos 
elogia  su  método  particular,  el  cual 
usaba  todos  los  dias,  reducido  á poner 
en  un  vaso  ó taza  ancha  la  cantidad  de 
agua  que  se  había  de  beber,  y tapán- 
dola con  una  cobertera  delgada  de  pla- 
ta, sobre  la  cual  colocaba  cierta  canti- 
dad de  nieve. 

Asegura  que  en  ningún  pueblo  de 
España  había  mas  necesidad  de  refres- 
car el  agua  como  en  Sevilla,  pues  que 
en  ella  hacia  tanto  calor  en  el  estío  co- 
mo en  los  pueblos  de  la  línea  equinoc- 
cial. Todo  cuanto  espone  del  agua,  lo 
aplica  á la  leche  y al  vino.  Aconseja 
que  ni  los  débiles  de  estómago  ni  los 
afectos  á costipados  y á toses  beban 
mucha  agua  fria.  También  prohíbe  su 
uso  á los  niños  hasta  la  edad  de  la  pu- 
bertad y á los  viejos,  porque  dice  que 
estos  pecan  ya  de  humores  fríos. 


FRANCISCO  NUÑEZ  DE  CO- 
RIA, natural  de  Casarrubios  del  Mon- 
te, pueblo  inmediato  á Madrid  , estu- 
dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares,  y en  la  misma  to- 
mó la  borla  de  doctor. 

Escribió  una  obra  de  higiene  con  el 
título  siguiente. 

Regimiento  y aviso  de  sanidad , que 
trata  de  todos  los  géneros  de  alimentos 
y del  regimiento  de  ella . Medina  del 
Campo  1586,  en  8.® 

Esta  obra  se  baila  dividida  en  cinco 
libros  con  la  adición  de  un  tratado  del 
uso  de  las  mugeres , y como  sea  daño- 
so y provechoso  t y qué  cosas  se  hayan 
de  hacer  para  la  tentación  de  la  carne 
y del  sueño  y baños. 

En  ia  introducción  quiere  probar 
que  el  temperamento  bueno  ó malo 
del  hombre  depende  de  la  clase  de  ali- 
mentos : dice  asi. 

«Que  aun  no  solamente  son  neces- 
sarios  los  alimentos  para  la  vida  de  los 
animales:  empero  hazen  mucho  al  caso 
para  la  rectitud  de  costumbres  de  los 
hombres,  porque  del  uso  del  buen  re- 
gimiento, y buenos  y loables  manjares 
resulta  buena  complexión,  y de  la  bue- 
na conplexion,  buen  entendimiento, 
del  qual  proceden  las  buenas  costum- 
bres. Esto  dixo  lo  el  Galeno  en  mu- 
chos lugares  , especialmente  en  el  se- 
gundo, de  Sanitate  tuenda,  diziendo: 
Que  ansicomo  el  niño  que  de  su  com- 
plexión nasce  templado  , pero  por 
criarse  en  ociosidad  y regalo,  y con 
manjares  diversos,  y á las  vezes  con- 
trarios, se  corrompe  su  naturaleza  , y 
baze  vicioso  y desenfrenado.  Ansi  por 
el  contrario  el  que  nace  de  complexión 
y naturaleza  viciosa,  é inclinada  á mal, 
con  el  buen  regimiento  y templado 
exercicio,  vuelve  su  naturaleza  en  me- 
jor. La  razón  es,  porque  del  buen 
manjar  , se  engendra  buena  sangre, 
de  buena  sangre,  buena  complexión  y 
contextura,  de  donde  procede  el  buen 
entendimiento  y buen  juyzio,  y den- 
de  buenas  costumbres.  Por  lo  qual 
dixo  Aristóteles.  La  bondad  del  tacto. 
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arguye  bondad  de  carne.  La  bondad 
de  la  carne  , arguye  bondad  de  com- 
plexión , la  qual  arguye  bondad  de 
entendimiento.  Por  el  contrario  del 
duro  tacto,  se  arguye  dura  carne,  de 
la  dura  carne,  mala  complexión,  de  la 
mala  complexión,  mal  entendimiento, 
inclinado  á malas  costumbres,  é injus- 
tas obras.  Y está  manifiesto,  que  la 
buena  carne  y tacto,  procede  del  bue- 
no y loable  mantenimiento,  y el  duro 
tacto  y carne  , del  mantenimiento 
malo  y duro  de  digestión.  Y porende 
el  divinal  Galeno  eserivió  un  libro  in- 
titulado , que  las  costumbres  del  áni- 
mo siguen  la  complexión  y naturaleza 
del  cuerpo , y ansi  lo  provó,  y ansi  lo 
vemos  que  el  de  complexión  templa- 
da, qual  es  el  sanguino,  es  de  buen 
entendimiento  y juyzio,  y es  alegre,  y 
no  malicioso,  y no  mañoso,  antes  justo 
y loable.  El  colérico  es  osado,  veloz, 
agudo,  sutil,  ingenioso,  fácilmente  se 
ayra  y aplaca  , el  melancholico  natu- 
ral es  prudente , astuto,  no  fácil  alte- 
rable, cavilloso,  engañador,  triste,  se- 
vero , que  guarda  la  injuria  mucho 
tiempo.  El  flemático , tardo  desgra- 
ciado, frió,  affemiuado,  de  grueso  in- 
genio y juyzio.  Por  lo  qual  comun- 
mente dezimos,  al  que  fácilmente  se 
enoja,  que  es  un  colérico,  y al  que 
anda  severo  y triste,  que  es  un  melan- 
cholico y tretico.  Al  alegre  y liberal, 
que  es  sanguino  de  buena  complexión. 
Al  pesado  y prolixo,  que  es  un  pedazo 
de  flema,  por  lo  qual  como  de  los 
mantenimientos  calientes  se  encienda 
la  cólera,  y de  la  cólera  ansi  encendida 
se  despierte  la  yra  y coraje,  síguele 
que  del  tal  alimento  se  corrompan  las 
costumbres.  Item  como  del  manjar 
frió  y seco,  grueso,  se  engendre  me- 
lancholia  , síguele  que  los  hombres  se 
vuelvan  tristes,  temerosos  de  lo  por- 
venir, y porende  son  tímidos,  avaros. 
Item  como  del  manjar  frió  y húmido 
se  cause  flema  , hazen  se  los  hombres 
tardos, perezosos  para  qualquiera  obra, 
de  donde  se  sigue  corrupción  de  las 
buenas  costumbres,  pues  la  yra  es 


contraria  á la  paciencia  y sufírimien- 
to,  la  avaricia  á la  liberalidad  , la  pe- 
reza á la  diligencia.  Empero  como 
del  bueno  y templado  mantenimiento 
se  cause  sangre  buena,  y humores  mo- 
derados , hazen  se  los  hombres  justos, 
buenos,  nobles:  y por  esso  dize  el  re- 
frán común  , con  quien  pasees,  y no 
con  quien  nasces.  Sentencia  á mi  ver 
concluyda  de  los  muy  altos  sábios  y 
philosophos,  para  dar  á entender  que 
apascentándose  y criándose  de  buenos 
y templados  alimentos , proceden  las 
buenas  costumbres,  y el  dessear  ser 
castos,  y servir  á Dios,  por  el  contra- 
rio, de  criarse  en  mucho  ocio  y rega- 
lo, mucha  abundancia  de  manjares, 
procede  de  desseo,  de  luxuria  y cosas 
torpes,  de  donde  se  cometen  atroces  y 
facinorosos  delictos.  Por  lo  qual , co- 
mo de  los  muchos  y diversos  manjares 
dados  por  mal  orden,  no  solo  les  siguia 
daño  y perjuyzio  al  cuerpo.  Empero 
también  al  ánima  , provocándole  á 
malas  y siniestras  costumbres.» 

En  el  libro  1 ,°  trata  de  la  historia  de 
la  higiene  y de  los  alimentos  que  usa- 
ron los  primeros  hombres:  el  modo 
cómo  se  fueron  descubriendo  muchas 
Otras  sustancias  alimenticias  , y de  las 
que  usaron  y usaban  los  saboyanos,  los 
alemanes  , los  bretones  , los  ingleses, 
los  franceses,  en  una  palabra  , este  li- 
bro es  un  compendio  histórico  de  la 
higiene  de  todos  los  pueblos  del  mun- 
do, y creemos  que  este  tratado  bastaría 
por  si  solo  para  elogiar  el  mérito  de  la 
obra. 

En  el  2.°  libro  trata  del  pan , car- 
nes, leches  y huevos. 

Lo  divide  en  sesenta  y ocho  artícu- 
los*, en  ellos  habla  respectivamente  del 
trigo,  de  sus  cualidades  y diferencias; 
de  la  harina-,  del  modo  de  cocer  el  pan, 
daños  ó provechos  que  hace  según  esté 
mal  ó bien  cocido  ; de  su  elección  ; de 
las  carnes,  sisón  mejores  la  de  los  ani- 
males caseros  ó montaraces;  las  de  los 
machos,  las  de  las  hembras  ó de  los 
castrados;  de  las  de  los  animales  recien 
nacidos,  adultos  ya  ó viejos;  las  de  ani- 
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males  flacos  6 las  de  los  medianamente 
gordos;  del  modo  de  cocerlas;  de  las  sa- 
ladas, de  las  llamadas  de  la  leche;  de  la 
de  puerco  y su  utilidad ; de  las  de 
liebre,  conejo,  ciervo  y cabra  montes; 
de  las  del  erizo,  nutrias  y castores;  de 
las  de  las  aves  como  gallinas,  capones, 
ánades,  gansos,  palominos,  pavos,  fai- 
sanes , codornices  , tórtolas  , avestruz, 
grulla,  zorzales,  tordos,  mirlos  y gor- 
riones. Desde  el  capítulo  37  habla  de 
las  partes  de  los  animales  que  son  mas 
fáciles  de  digerir:  habla  de  su  cerebro, 
de  su  corazón,  pulmones,  tripas,  cua- 
jar , vientre  , matriz,  hígado,  bazo, 
testículos,  riñones  y ternillas  ; de  los 
pies  y cola  de  los  animales,  en  cuanto 
á alimento. 

Desde  el  capítulo  46  trata  de  los 
huevos  , de  su  elección  y del  modo  de 
cocerlos.  Desde  el  49  trata  de  las  le- 
ches , de  sus  especies;  de  las  precau- 
ciones que  deben  guardar  después  de 
haberla  tomado,  ó cosas  compuestas 
con  ella  : de  los  daños  que  siguen  de 
su  continuo  uso;  de  las  cuajadas,  ná- 
zulas,  natillas,  requesones  y del  queso. 

En  el  59  empieza  á tratar  de  los  pe- 
ces de  mar  y de  los  de  rio  , y cuáles 
sean  mejores;  de  los  de  las  lagunas  y 
estanques;  de  sus  condiciones  y de  su 
preparación  : de  los  pescados  salados, 
galápagos  , tortugas  y caracoles,  y de 
las  condiciones  que  se  deben  guardar 
en  el  comerlos.  En  estos  capítulos  tra- 
ta de  todos  los  peces  conocidos  en  Es- 
paña, y son  muy  interesantes  las  noti- 
cias y advertencias  que  hace  para  que 
puedan  comerse  sin  que  hagan  daño. 

En  el  libro  2.°  habla  de  las  horta- 
lizas y legumbres . Lo  divide  en  vein- 
ticuatro capítulos  , en  los  cuales  trata 
de  la  verdura  y del  modo  de  conocer 
sus  calidades  : de  las  acederas  y del 
apio,  de  sus  daños  y provechos:  de  las 
| ensaladas  de  albaca  : de  las  acelgas  y 
¡ borrajas  : de  la  achicoria  , escarola  y 

j ajonjera  : del  hinojo  : de  las  lechugas: 

de  la  yerba  buena:  del  mastuerzo,  pe- 
regil,  verdolaga,  berros  y mostaza:  de 
las  espinacas  , cardillos  y mercuriales: 


de  los  espárragos  y lúpulos:  de  los  ajos 
y cebollas:  de  ios  nabos  y zanahorias: 
de  los  rábanos,  puerros  y chirivías:  del 
cardo  y alcachofa  : de  las  semillas  y 
legumbres  : de  los  garbanzos  , de  las 
habas:  de  la  cebada:  de  las  arvejas:  del 
arroz:  del  farro  y almidón.  En  cada 
uno  de  estos  artículos  encontrará  el 
lector  cuantos  conocimientos  desee  ad- 
quirir sobre  cualquiera  de  las  sustan- 
cias que  se  citan. 

El  libro  3.°  de  aviso  de  sanidad  que 
trata  de  las  frutas . Lo  divide  en  trein- 
ta y ocho  capítulos  , en  los  que  habla 
respectivamente  de  las  frutas  que  no 
se  deben  comer  por  razón  de  su  poco 
nutrimento:  á qué  sugetos  conviene 
mas  ó menos  el  comer  frutas,  y si  con- 
venga beber  vino  ó agua  tras  ellas:  de 
las  alcaparras:  de  los  melones  y sus 
cualidades  : de  las  calabazas  y su  nu- 
trimento : de  los  bongos  y setas , y de 
maliciosa  nutrición:  de  las  berenjenas: 
de  las  frutas  verdes  y secas  : de  las  al- 
mendras como  alimento:  de  las  avella- 
nas : de  las  castañas  y su  preparación: 
de  las  nueces  y su  nutrimento:  de  los 
piñones:  de  los  dátiles  : de  las  cerezas 
y guindas:  de  las  moras  y su  manteni- 
miento: de  la  zarza,  moras  y fresas:  de 
los  higos  recientes  y su  naturaleza:  de 
los  higos  pasados  y su  nutrimento:  de 
las  uvas:  de  las  pasas:  de  las  ciruelas  y 
sus  propiedades:  de  las  manzanas  : de 
las  peras  y sus  propiedades:  de  los  al- 
bericoques  y albérchigos  : de  los  du- 
raznos y priscos  y sus  propiedades,  en 
cuanto  á alimento  : de  los  membrillos 
y su  naturaleza  : de  las  granadas  y su 
naturaleza  , en  cuanto  á alimento  : de 
las  azufaifas  y nísperos,  en  cuanto  ha- 
cen á sanidad : de  las  algarrobas  : de 
los  limones  y naranjas,  y de  su  natura- 
leza para  manjares;  de  la  cidra:  y de  las 
aceitunas. 

El  libro  4.°  de  aviso  de  sanidad  de 
los  manjares , guisados  y confituras , 
en  el  cual  se  enseña  d conocer  la  na- 
turaleza, virtud  y propiedades  de  los 
manjares  compuestos  , como  ensala- 
das, sabores , misturas , salsas , paste - 
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les , guisados  , que  no  dañen  d la  sa- 
lud» 

De  las  salmuera  : de  las  gorduras, 
enjundias  y pringues:  de  la  manteca 
de  vacas  y aceite  de  olivas:  dei  vina- 
gre, y de  sus  provechos  y daños.*  del 
zumo  del  agraz:  de  la  miel,  y su  na- 
turaleza: del  azúcar,  y sos  propieda- 
des: del  arrope  de  vino  cocido : de  la 
sal,  y de  su  naturaleza  para  dañar  ó 
aprovechar:  del  anis:  de  la  canela:  pa- 
ra usar  de  ella  en  guisados:  del  azafran: 
de  los  clavos:  de  la  nuez  moscada,  pi- 
mienta, agengibre  y de  sus  propieda- 
des para  guisar:  dei  sabor  y cualidad 
de  los  manjares:  qué  alimentos  se  de- 
ban comer  primero,  y cuáles  á la  pos- 
tre de  la  mesa  , y cómo  la  diversidad 
de  manjares  haga  daño. 

En  el  libro  5.°  trata  cómo  sea  ne- 
cesario beber : de  los  géneros  de  los 
vinos  y aguas , y otras  bebidas : del 
beber,  y cómo  sea  necesario  : si  con- 
viene ó no  beber  dos  ó tres  horas  des- 
pués de  haber  comido:  si  se  debe  be- 
ber después  del  ejercicio  y trabajos:  de 
los  daños  que  se  siguen  de  la  demasia- 
da bebida  del  vino:  del  agua  ó vino 
enfriados  con  nieve  ó de  otra  manera, 
y sus  daños  : de  los  vinos  en  general: 
del  vino  aguado  y del  vino  blanco:  de 
los  vinos  claretes,  oscuros,  gruesos, 
turbios  y no  turbios : del  vino  aromá- 
tico oloroso,  y del  vino  del  mal  olor, 
y de  sus  daños:  del  vino  añejo:  del  lu- 
gar en  que  se  han  de  conservar  los  vi- 
nos, y de  sus  adobos:  de  las  aguas,  y 
cuáles  sean  mejores  para  beber:  de  las 
aguas  lluvias,  de  rios,  pozos  y estan- 
ques: del  agua  caliente,  tibia  y cocida: 
de  la  aloxa,  cerveza  y cidra. 

Tratado  del  uso  de  las  mugeres  , y 
cómo  sea  dañoso  y cómo  provechoso , 
y qué  cosas  se  hayan  de  hacer  para 
la  tentación  de  la  carne , del  sueño  y 
y baños. 

Capítulo  1.°  Declara  qué  cosa  sea 
el  coito,  y si  la  delectación  de  tal  acto 
sea  mayor  en  la  muger  que  en  el  va- 


ron:  de  las  utilidades  y provechos  que 
se  sigan  del  moderado  ayuntamiento 
con  las  mugeres,  y de  los  males  y da- 
ños que  se  siguen  de  dejar  la  tal  obra 
á los  que  están  acostumbrados:  de  los 
daños  de  la  lujuria:  qué  tiempo  del 
año  sea  mas  dañoso  para  el  coito,  y á 
qué  complexiones  convengan:  en  qué 
tiempo  del  año  y en  qué  hora  conven- 
ga el  coito  : de  qué  cosas  se  han  de 
guardar  los  religiosos  y varones  que 
quieran  guardar  castidad  : que  es  lo 
que  deben  hacer  los  que  no  quieran 
ser  molestados , ni  fuertemente  trata- 
dos de  la  carne:  de  las  condiciones  que 
deben  guardar  los  que  hayan  de  en- 
trar en  el  baño : del  baño  de  agua 
fria,  sus  utilidades,  y provechos:  cuá- 
les sean  las  utilidades  y provechos  del 
sueño  moderado,  y de  sus  daños  cuan- 
do es  inmoderado:  á qué  hora  se  ha  de 
dormir,  en  qué  disposición  de  cuerpo, 
y sobre  qué  parte  del  cuerpo.  Termi- 
na su  obra  por  un  epigrama  que  sobre 
un  medicamento  compuesto  por  él, 
dedicó  al  rey  Felipe. 

Por  el  simple  estrado  que  presen- 
tamos de  esta  obra,  conocerá  el  lector 
la  importancia  y el  interes  que  ofre- 
cería en  e!  siglo  XVI,  cuando  publi- 
cada en  el  XIX  honraría  aun  al  autor. 
Apenas  hay  una  sustancia  que  pueda 
y deba  figurar  en  un  tratado  de  hi- 
giene, que  no  se  halle  descrita  por 
Nuñez. 

Si  el  lector  conmuta  el  lenguage  y 
las  virtudes  que  Nuñez  atribuye  á las 
sustancias  de  que  se  trata,  como  v.  g., 
el  ser  húmedas  en  primer  grado,  y se- 
cas en  ci  segundo,  etc.  etc,,  con  todo 
lo  demas  relativo  á las  cualidades  hú- 
medo, seco,  frió  y caliente,  según  Ga- 
leno y los  árabes,  y los  refunde  en  lo 
que  llamamos  oscilantes  , tónicos,  as- 
tringentes, debilitantes  , etc.,».  Esta 
sola  obra  sera  un  manantial  en  que 
beberá  buenas  doctrinas,  al  paso  que 
una  erudición  muy  singular  y es- 
cogida. 


Hist.  de  la  Medic.  española.— Tomo  2.° 


13 


98 


HISTORIA  DE  LA 


PEDRO  TAMARIT,  natural  de 
las  islas  Baleares  , estudió  la  medi- 
cina en  esta  universidad  de  Valencia. 
Recibido  de  médico  , marchó  á Car- 
mona  , y en  ella  ejerció  la  profesión 
con  mucho  aplauso.  Fue  médico  de 
D.  Diego  Arnedo,  obispo  de  Mallorca, 
al  cual  dedicó  la  obrita  siguiente: 

Petri  Tamariti  Balearis  medid  de 
causis  medie amentorum  purgantium 
libri  dúo . Valentías  por  Pedro  Huete 
1569,  8.° 

Al  final  de  esta  obrita  se  encuentra 
una  carta  del  autor  á los  doctores  Luis 
Perez  y Juan  de  la  Plaza , maestros 
suyos,  en  la  cual  consta  , que  Pedro 
Tamarit,  desconfiado  de  los  impreso- 
res de  Mallorca  , y teniendo  presente 
las  buenas  imprentas  de  Valencia,  re- 
mitía la  obrita  para  que  cuidaran  de 
su  buena  y pronta  impresión.  Está 
fechada  la  carta  en  Mallorca,  á 26  de 
marzo  de  1569. 

Divide  su  obrita  en  dos  libros.  El 
primero  lo  subdivide  en  nueve  capí- 
tulos, en  todos  los  cuales  trata  de  las 
causas  de  los  medicamentos  purgan- 
tes , es  decir , por  qué  razón  ciertos 
medicamentos  tenían  la  propiedad  de 
evacuar  los  humores,  y otros  no. 

El  autor  espone  las  opiniones  de 
todos  los  médicos  que  habían  hablado 
de  esta  materia. 

No  ofrece  absolutamente  interés 
ninguno,  porque  la  materia  es  en  sí  os- 
curísima, y mucho  mas  cuando  se  tra- 
ta de  discutirla  y probarla  con  au- 
toridades de  Galeno , á quien  se  pro- 
puso defender  , y de  los  árabes.  He 
íeido  esta  obrita  desde  la  primera  has- 
ta la  última  linea,  y confieso  que  no 
he  encontrado  una  idea  que  me  haya 
satisfecho.  No  tiene  mas  mérito  que 
el  ser  un  libro  muy  raro. 

JUAN  FRAGOSO,  natural  de  To- 
ledo , según  la  opinión  mas  recibida. 
Se  ignoran  casi  todas  sus  circunstan- 
cias biográficas ; fué  cirujano  de  cáma- 
ra de  Felipe  II.  Escribió  varias  obras 
y merecieron  mucha  aceptación  tanto 
en  España  como  en  el  estrangero,  que 


reimprimieron  varias  veces  en  unos  y 
otros  países. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Proteínas  quirúrgicos , en  los  cuales 
se  enseña  lo  mas  necesario  del  arte  de 
cirugía , asi  para  el  examen  de  ellay 
como  para  ejercitarla,  con  una  glosa 
en  que  se  contienen  muchas  cosas  de 
curiosidad  y de  doctrina . Madrid 
1570,  en  4.° 

Divide  esta  obrita  en  dos  partes: 
trata  en  capítulos  separados  de  las 
apostemas,  de  las  heridas,  de  las  úlce- 
ras , de  las  fracturas  ; y últimamente 
de  las  dislocaciones. 

Trata  igualmente  de  anatomía.  Este 
es  uno  de  los  mas  estensos  que  se  es- 
cribió en  su  tiempo.  Los  demas  artí- 
culos, como  en  compendio.,  nada  de- 
jan por  desear  , y puede  asegurarse 
que  fué  uno  de  los  mejores  que  se  es- 
escribieron  en  España  en  el  siglo 
XVI,  en  lo  tocante  á la  anatomía  y ci- 
rugía. 

De  succedaneis  medicamentis , líber 
denuo  auctus.  J . F . Toletano  medico 
et  regice  majestatis  chururgo  auctore, 
Ejusdem  animam  versiones , in  quam 
plurima  medicamenta  composita , quo- 
rum est  usus  in  Hispanicis  officinis . 
Madrid  1575  , ib.  1583,  y en  Sevilla 
1632,  8.° 

Está  aprobada  por  Francisco  Va- 
lles de  Covarrubias  y por  el  doctor 
Fernandez,  médicos  de  cámara. 

Esta  obrita  es  una  especie  de  mate- 
ria médica,  en  la  que  trata  de  los 
principales  remedios  que  en  su  tiempo 
Se  administraban. 

El  autor  admite  en  los  medicamen- 
tos cuatro  facultades^  1.a,  la  general 
común  á todos,  á saber:  ó cálida,  fria, 
seca  ó húmeda:  2.a,  la  particular  de 
producir  en  el  cuerpo  mutaciones  sen- 
sibles, corno  la  estenuacion,  la  laxitud, 
la  construcción,  etc.,  etc.:  3.a,  la  de 
producir  ciertos  fenómenos  particula- 
res, v.  gr.,  la  orina,  la  menstruación, 
etc.:  4.a.,  la  de  determinar  otros  acci- 
dentes, cuales  son  los  venenosos. 

Entiende  por  medicamentos  suce- 
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dáñeos , aquellos  que  gozan  de  unas 
mismas  facultades,  y como  tales,  los 
únicos  capaces  de  sustituirse  en  la  cu- 
ración de  las  enfermedades. 

Habla  de  ios  medicamentos  por  or- 
den alfabético  : describe  su  historia 
natural,  dosis  y modo  de  administrar; 
y al  final  de  cada  uno,  espone  los  me- 
dicamentos sucedáneos  que  les  pueden 
suplir,  dado  caso  de  no  haberlos  en 
la  botica  ios  primitivos.  Ademas,  pone 
en  lengua  castellana  los  nombres  cor- 
respondientes á cada  planta. 

Joannis  Fragosi  animadversiones 
in  nonulla  medicamenta  , quorum  est 
usus  in  Hipanicis  officinis.  (Ib.) 

En  este  tratadito  habla  de  la  pre- 
paración de  los  electuarios,  opiados  y 
aromáticos:  de  las  píldoras:  de  los  ja- 
rabes: de  los  trociscos:  de  los  aceites: 
de  los  ungüentos:  de  los  emplastos:  de 
los  ácidos,  conservas  y polvos.  Después 
de  tratar,  como  queda  dicho,  de  la 
composición  de  estos  medicamentos, 
añade  estensos  comentarios  sobre  su 
administración. 

Esta  obrita  debió  servir  muchísimo 
en  el  tiempo  que  se  escribió;  pero  en 
el  dia  no  ofrece  interés  alguno,  por- 
que la  mayor  parte  de  las  composicio» 
nes  ya  no  están  en  uso. 

C atalo  gus  simplicium  medie  amen- 
torum  , quee  in  inusitatis  huyus  tem - 
poris  compositionibus , prcesertim  Me- 
sucei  et  JSicolai , aliorum  penuria  in- 
vicem  supmuniur  tum  ex  Diosco - 
nde  , Galeno  , Aetio  , Paulo  , tum 
etiam  et  Arabibus  Antiballomena 
Grcecis  dicuntur  et  nostree  cetatis  me- 
diéis Quid  pro  quo  Joanne  Frago  To  - 
letano  medico . ( Compluti  Apud  Pe - 
trum  Robles  et  Villanova  anno  1566, 
in  8.°) 

Esta  obrita  no  la  conoció  el  Sr.  Her- 
nández Morejon,  porque  nada  nos  dice 
de  ella,  á no  ser  que  se  contentara  con 
esponernos  solo  su  título,  cuando  dice: 
De  la  naturaleza , calidades  y grados 
de  los  medicamentos  simples  (tom.  3.°, 
pág.  164.  núm.  15).  Aun  cuando  asi 
fuera  , mis  lectores  podrán  á primera 


vista  conocer,  que  el  título  de  la  obra 
no  es  exacto. 

Dedicó  esta  obrita  al  doctor  Juan 
Gutiérrez,  de  Santander,  médico  de 
cámara  de  Felipe  II.  En  la  dedicato- 
ria, le  dice  que  tenia  escrita  la  histo- 
ria de  las  plantas  de  España. 

No  nos  ofrece  un  grande  interés. 
Ademas  trata  casi  de  los  mismos  me- 
dicamentos simples  que  en  el  de  suc- 
cedaneis  medie amentis . Mas  bien  pa- 
rece una  segunda  edición  , aunque 
aumentada. 

Cirugía  universal , ahora  nueva- 
mente añadida  con  todas  las  dificulta - 
des  y cuestiones  pertenecientes  a las 
materias  de  que  se  trata.  Item:  otros 
cuatro  tratados.  El  primero  es  una 
suma  de  proposiciones  contra  ciertos 
avisos  de  cirugía:  el  segundo  acerca  de 
diversas  heridas  y muertes : el  tercero 
de  los  aforismos  de  Hipócrates , to- 
cantes á cirugía:  el  cuarto  de  la  natu- 
raleza y calidades  de  los  medicamen- 
tos simples.  Autor , el  licenciado  Juan 
Fragoso , médico  y cirujano  del  rey 
nuestro  Señor , y de  sus  Altezas.  Ma- 


drid  1666,  en  folio. 

En  su  dedicatoria  al  doctor  Juan  de 
Chavarri , médico  de  cámara  de  S.  M., 
dice:  que  publicaba  á sus  espensas  esta 
obra,  para  con  su  producto  atender  al 
culto  de  San  Gerónimo. 

En  la  dedicatoria  ai  lector,  le  dice 
que  esta  nueva  edición  que  hacia  era 
la  sexta  : «Por  estas  causas  me  deter- 
miné con  el  favor  de  Dios  y ayuda  de 
gravísimos  autores....  y con  mis  es- 
periencias  y observaciones,  á recopi- 
lar esta  sexta  edición.»  Cuya  circuns- 
tancia es  una  prueba  bien  evidente  de 
la  grande  aceptación  que  tuvo. 

Divide  su  obra  en  dos  partes,  la  pri- 
mera se  subdivide  en  setenta  y un  ca- 
pítulos , en  los  cuales  trata  de  anato- 
mía. Este  tratadito  es  un  compendio 
de  anatomía  muy  bien  escrito,  y en  el 
cual  se  encuentra  recogido  lo  mas  útil 
y necesario  que  sobre  este  ramo  habían 
escrito  los  principales  anatómicos  del 
siglo  XVI.  En  varios  lugares  inculca 
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la  necesidad  que  tiene  el  cirujano  de 
conocer  perfectamente  le  anatomía,  si 
la  ha  de  ejercer  dignamente.  Partien- 
do de  estos  principios  trata  siempre,  á 
continuación  de  la  anatomía,  de  la  ci- 
rugía. 

Libro  2.®  De  los  tumores  llamados 
vulgarmente  apostemas . 

Empieza  este  libro  dividiéndola  ci- 
rugíaen  teórica  y en  práctica:  «la  pri- 
mera, dice,  puede  poseerla  cualquiera 
que  entiende  los  preceptos  y reglas  de 
la  cirugía.  La  segunda  es  la  que  pone 
por  obra  diestra  y liberalmente  las  co- 
sas que  se  hallaron  por  la  ciencia  y por 
la  razón , y esta  no  la  puede  tener  per- 
fectamente sino  es  habiéndose  ejercita- 
do mucho  en  ella.,  y visto  muchas  ve- 
ces obrar  á estos  cirujanos,  y guardado 
las  cosas  que  hubiese  visto  (pág.  47).» 

Este  lenguage  del  siglo  XVI  equi- 
vale al  que  en  el  siglo  XVIII  usó  Boer- 
habe , cuando  dijo:  el  estudio  de  la 
medicina  es  inseparable  del  de  la  ci- 
rugía; esta  puede  definirse  quod  meca- 
nicum  est  in  arte . En  el  XIX  se  espre- 
san  casi  del  mismo  modo  los  autores 
mas  célebres  , Vidal  de  Cassis  y Vel- 
peau. 

Divide  este  libro  en  diez  y seis  ca- 
pítulos, en  los  cuales  espone  las  causas, 
síntomas,  diagnóstico,  pronóstico  y cu- 
ración de  los  apostemas  en  general. 
Entre  estos  comprende  el  ffegmon,  el 
divieso,  el  carbunclo;  describe  per- 
fectamente las  cuatro  terminaciones 
del  ílegmon  en  resolución, supuración, 
induración  y gangrena,  y los  remedios 
oportunos  á cada  una  de  ellas  (pág  49 
y siguientes. 

También  espone  con  la  mayor  exac- 
titud el  curso  del  carbunclo  , y de  la 
pústula  maligna  , su  diagnóstico  dife- 
rencial y los  medios  de  curación.  En- 
tre los  síntomas  de  uno  y otro  hace 
notar  con  mucha  razón,  que  la  pústu- 
la maligna  siempre  viene  de  causases- 
ternas,  y jamás  es  fenómeno  crítico;  al 
paso  que  el  carbunclo  & veces  es  críti- 
co de  otras  enfermedades  y otros  sín- 
tomas de  ellas,  en  cuya  comprobación 


cita  la  peste  de  Zaragoza,  observada 
por  Tomás  Porcel.  Advierte  que  en  la 
pústula  maligna  importa  siempre  sajar 
y quemar  , y en  el  carbunclo  á veces 
intentar  la  supuración.  Entre  los  cáus- 
ticos que  aconseja  es  quemar  con  la  ca- 
parrosa , con  el  oropimiente  ó con  el 
solimán  (cap.  7 pág.  53  y 54). 

En  el  capitulo  9 trata  de  los  aneu- 
rismas. Espone  sus  causas , el  modo 
de  formarse  según  estas  sean  ínter- 

o 

ñas  ó esternas,  su  diagnóstico,  pronós- 
tico y curación.  Son  de  notar  estas  pa- 
labras. «Cuando  los  aneurismas  salen 
en  partes  en  que  no  se  puede  llegar  á 
ellos,  mueren  los  enfermos  en  la  mis- 
ma hora  que  se  revientan  ; lo  cual  no 
acontece  en  los  aneurismas  de  brazos 
y piernas , porque  enlazada  la  arteria 
por  lo  alto  no  hay  mucho  que  temer , 
y no  haciendo  esto  corren  el  mismo  pe- 
ligro qae  los  otros.»  Cita  en  compro- 
bación tres  casos  desgraciados  de  aneu- 
rismas por  no  haber  ligado  la  arteria 
según  convenia  (pág.  56,  col.  1.a) 

Estas  notables  palabras  y la  seguri- 
dad que  da  de  no  haber  peligro  cuan- 
do se  enlazaba  la  arteria  por  lo  alto., 
indican  evidentemente  que  les  era  co- 
nocido ya  el  método  de  ligar  las  arte- 
rias , que  después  tomó  la  denomina- 
ción de  método  de  Anel.  Termina  este 
libro  hablando  de  los  abscesos,  del  ede- 
ma y de  los  lamparones  (escrófulas). 
Todo  este  libro  es  interesante,  y tra- 
ducido en  el  lenguage  del  siglo  XIX, 
aun  se  sacaría  fruto  de  él,  al  menos  en 
las  observaciones  prácticas. 

Libro  3.°  De  las  heridas . 

Distingue  estas  en  recientes  y anti- 
guas: las  primeras  dependen  siempre 
de  causa  esterna,  las  segundas  de  cau- 
sa interior  humoral  (pág.  64  col.  2.a). 

Esta  división  equivale  precisamente 
á la  distinción  admitida  de  Richerand 
entre  heridas  y úlceras. 

Al  hablar  de  las  suturas  propone  un 
medio,  cuya  utilidad  aun  podía  discu- 
tirse, á saber  : que  en  vez  de  sostener 
los  labios  de  una  herida  por  medio  de 
un  hilo,  pudiera  conseguirse  por  un 
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anzuelo  6 garfio  doble,  cuyos  estremos 
comprendieran  los  dos  labios  de  la 
henda.  A primera  vista  se  echan  de 
ver  ios  inconvenientes  y las  ventajas 
que  pudieran  ofrecer. 

Habla  también  en  este  libro  de  las 
heridas  causadas  por  animales  veneno- 
sos y rabiosos:  de  las  heridas  de  cabe- 
za tanto  esternas  como  cerebrales:  y de 
las  penetrantes  de  pecho.  Refiere  con 
este  motivo  una  observación  muy  in- 
teresante, de  un  herido  á quien  le  ha- 
bia  caído  una  gran  cantidad  de  sangre 
dentro  del  pecho  «de  suerte  que  la 
respiración  apresurada  no  le  dejaba 
hablar  ; tenia  gran  calentura,  sed,  tos 
con  sangre  , dolor  agudo  en  aquel  la- 
do, y tenia  la  herida  cosida,  de  mane- 
ra que  no  podia  salir  nada.  Descosida 
se  le  hicieron  inyecciones,  primero 
con  agua  de  cebada  y miel  rosada , y 
después  al  paso  que  se  iba  mundifi- 
cando con  el  cocimiento  de  ajenjos, 
centaura  y acibir,  y sanó.  (pág.  8< 

En  seguida  trata  de  las  heridas  sim 
de  vientre. 

4.°  trata  de  las  llagas 
viejas  (úlceras). 

Define  la  úlcera  «una  solución  de 
continuidad  hecha  sin  cortar  ni  herir, 
con  perdimiento  de  sustancia,  con  su- 
puración.... sostenida  de  malos  humo- 
res que  corren  á la  llaga,  engendrados 
de  malas  viandas , ó por  alguna  des- 
templanza de  las  visceras.»  ¿Puede 
darse  en  el  siglo  actual  una  distinción 
mejor  entre  la  úlcera  y herida  que  la 
da  nuestro  médico  Toledano? 

En  seguida  trata  de  las  úlceras  vi- 
rulentas sostenidas  por  un  virus  de  las 
sórdidas,  de  las  pútridas , de  las  fistu- 
losas, de  las  carnosas,  de  las  varicosas, 
de  las  callosas  y de  las  verminosas. 

Libro  5.®  De  las  fracturas . 

Es  notable  el  capítulo  sobre  la  for- 
mación de  lo  que  F ragoso  llama  poro , 
y nosotros  callo.  Establece  que  para 
conseguirlo  es  necesario  hacer  una  per- 
fecta reunión  de  las  piezas  fracturadas, 
sostenerlas  sin  movimiento  , y que 
en  igualdad  de  circunstancias , em- 


y penetrantes 
En  el  libro 


pieza  la  formación  del  poro  á los  sie- 
te dias  en  los  niños,  á los  quince  en 
los  adultos,  y á los  treinta  , cuarenta 
ó cincuenta  en  los  muy  viejos  (página 
95). 


Aun  es  mucho  mas  notable  el  reme- 
dio que  aconseja  aplicar  para  sostener 
sin  movimiento  las  piezas  fracturadas, 
aplicando  una  deligacion  untada  con 
tre  mentiría  j resina  y pez , todo  derre- 
tido é incorporado  con  harina  de  trigo 
y bolo  arménico  (pág.  95).  Esto  indi- 
caque  ya  Fragoso  usaba  el  vendage 
inamovible  en  la  curación  de  las  frac- 
turas , propuesto  en  nuestros  dias  por 
Yelpeau  y otros,  con  la  diferencia  de 
valerse  estos  de  la  dextrina  y otras  sus- 
tancias. Trata  de  las  fracturas  de  to- 
dos los  huesos. 

Libro  6.°  De  las  dislocaciones. 

Trata  de  las  dislocaciones  en  gene- 
ral y en  particular.  Es  de  notar  el  ca- 
pítulo en  que  habla  de  la  de  la  cabeza 
con  la  primera  vértebra  cervical,  pues 
aunque  asegura  que  es  mortal , cuan- 
do es  completa  ó de  ambos  lados,  pue- 
de remediarse  cuando  lo  sea  de  uno 
solo. 


Segunda  parte.  De  la  cirugía  com- 
puesta por  el  licenciado  Juan  Fragoso. 

En  la  introducción  prueba  la  noble- 
za de  la  cirugía  , y «que  es  una  cien- 
cia puesto  que  es  una  colección  de  he- 
chos, de  preceptos,  de  reglas  y docu- 
mentos, ordenados  para  un  fin  tan  pro- 
vechoso como  es  la  vida.» 

Establece  una  diferencia  entre  las 
obras  del  cirujano  y de  la  naturaleza: 
aquel  puede  curar  una  enfermedad 
por  medio  de  mano,  sin  cuyo  ausilio 
la  naturaleza  era  impotente;  v.  g.  una 
dislocación;  pero  también  aquella  po- 
dia curar  otras  sin  necesidad  de  aquel, 
v.  g.  la  regeneración  de  las  carnes  en 
las  heridas.  Partiendo  de  este  princi- 
pio, el  autor  prescribe  al  cirujano  los 
preceptos  á que  debe  atenerse,  siendo 
uno  entre  los  principales  primero,  ser 
buen  médico , porque  de  otro  modo , es 

un  empírico una  peste , no  bien 

advertida  de  la  república  ( pág.  108, 
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col.  1.a  y 2.a):  segundo,  ser  un  minis- 
tro de  la  naturaleza . 

A continuación  propone  ciento  vein- 
titrés cuestiones  , sobre  otros  tantos 
puntos  generales  de  la  anatomía  y ci- 
rugía. Entre  estas  hay  algunas  bien 
inútiles  y aun  ridiculas  si  se  quiere, 
v.  g.  si  es  posible  tornarse  las  muge-res 

hombres. si  la  carne  de  las  teteas 

es  insensible y algunas  otras,  aun- 

que pocas-,  pero  las  tres  quintas  partes 
ofrecen  un  interés  vital.  Entre  estas 
son  muy  interesantes  los  casos  que  cita 
en  la  glosa  de  la  gangrena'.  «Un  criado 
de  la  serenísima  princesa  de  Portugal, 
murió  con  un  dolor  agudísimo  en  las 
dos  piernas  , sin  hallar  en  ellas  mas 
que  una  frialdad  tan  escesiva,  que  con 
ningún  género  de  medicamentos  ca- 
lientes recibía  consuelo,  ni  calor.» 
«Un  carcelero  de  la  córte  le  hormi- 
gueaba un  pié,  con  intensísimos  dolo- 
res, hasta  que  poco  á poco  se  lo  fuimos 
cortando.  D.  Diego  de  Mendoza  y 
otros  muchos  enfermos  de  calenturas 
con  pintas,  se  les  cortaron  piernas  y 
brazos,  puesto  que  pocos  se  escapaban. 
Estos  ejemplos  bastan  para  ver,  que  á 
unos  con  calentura,  á otros  sin  ella,  y 
á muchos  comenzándoles  dolor,  sin 
otro  accidente  de  la  parte,  les  da  gan- 
grena (pág.  159,  col.  1.a).» 

Cuestión  51.  Si  el  miembro  gan- 
grenado  se  ha  de  cortar  por  lo  sano  ó 
ha  de  quedar  algo  dañado. 

Cuestión  53.  Si  el  miembro  cor- 
rompido se  ha  de  cortar  por  la  jun- 
tura. 

Esto  indica  que  en  su  tiempo  se 
practicaban  ya  las  amputaciones  por 
contigüidad. 

Cuestión  54.  Si  está  obligado  el 
enfermo  á dejarse  cortar  un  miembro 
por  escapar  la  vida. 

Responde,  que  ni  la  justicia,  ni  el 
padre,  ni  el  prelado,  pueden  obligar 
respectivamente  á que  uno  se  deje 
cortar  un  miembro.  En  su  confirma- 
ción refiere:  «Que  con  motivo  de  estar 
enfermo  un  oidor  de  S.  M.,  hubo  una 
reunión  de  teólogos  y de  médicos  ; y 


habiendo  saneado  su  conciencia  con 
su  dictamen,  no  se  quiso  dejar  cortar 
la  pierna  , y prefirió  morir.  Cierto 
fraile  de  Madrid,  habiéndosele  hecho 
llagas  en  la  cabeza  con  gran  corrup- 
ción del  casco  , no  consintió  la  trepa- 
ración  , y prefirió  dejarse  morir.  El 
conde  de  Haro,  estando  aparejados  los 
cirujanos  para  cortarle  un  miembro, 
dijo:  No  consentiré,  que  pretendiendo 
vivir  mas  regaladamente,  comience  á 
vivir  y á padecer  con  mas  crueldad. 
Dejó  morirse  (pág.  163).» 

Cuestión  61.  ¿Se  han  de  estirpar 
los  cánceres? 

Responde  que  debe  estirparse  en 
un  principio,  cuando  haya  casi  certe- 
za de  quitar  el  mal,  y cuando  no  sea 
constitucional  (pág.  174). 

Refiere  que  un  lipoma  terminó  su 
cáncer-,  que  á pesar  de  su  gran  volu- 
men y peso,  que  ascendió  á mas  de 
sesenta  libras,  se  le  ligó,  y luego  se  le 
cauterizó,  cou  cuyos  medios  curó  (pá- 
gina 177). 

Ridiculiza  la  virtud  que  se  decía 
tener  los  reyes  de  Inglaterra  y Fran- 
cia, para  curar  las  escrófulas , por  el 
simple  tacto  con  sus  manos. 

Cuestión  66.  ¿Se  ha  de  abrir  al- 
gún apostema  crudo  y sin  materia? 

Cuestión  72.  Si  todas  las  heridas 
de  que  mueren  son  mortales,  y por 
qué  mueren  algunos  de  pequeñas  he- 
ridas, y sanan  de  grandes. 

Cuestión  73.  Si  las  heridas  esen- 
cialmente mortales  se  han  de  curar. 

Cuestión  77.  Si  las  heridas  de  es- 
copeta, bombardas,  adonde  intervie- 
nen pelotas  (balas)  y pólvora,  sean  ve- 
nenosas y tocadas  de  calor  escesivo  y 
estraño.  Demuestra  con  muchas  razo- 
nes la  negativa. 

Cuestión  78.  ¿Qué  se  ha  de  sentir 
de  los  saludadores r 

Cuestión  78.  ¿Por  qué  las  heridas 
de  cabeza  son  peores  en  un  pueblo  que 
en  otro? 

Cuestión  101.  Si  la  erisipela  es 
mala  señal  en  herida  de  cabeza. 

En  este  artículo  describe  la  terrible 
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enfermedad  del  príncipe  D.  Carlos,  y 
de  lo  que  sucedió  en  su  cura.  Dice  asi: 

«Bajando  el  príncipe  un  domi  ng°> 
á 19  de  abril  de  1562,  después  de  co- 
mer, entre  once  y doce,  cayó  por  una 
escalera  estrecha,  y se  le  hizo  una  des- 
calabradura en  la  parte  posterior  de  la 
cabeza  , sobre  el  hueso  del  colodrillo, 
que  declinaba  hacia  la  parte  izquierda: 
cortóse  el  cuero  y la  carne,  y machu- 
cóse algo  el  pericráneo:  curóse  luego, 
metiéronle  hasta  cuatro  ó cinco  me- 
chas tan  grandes  como  piñones  mon- 
dados. Después  de  la  cura,  le  sobre- 
vino sudor  , y después  del  sudor  le 
sangraron  del  brazo  derecho,  y sacá- 
ronle mas  de  seis  onzas  de  sangre  ; y 
aquella  noche  cenó  con  dieta . El  lunes 
siguiente  le  hicieron  segunda  cura  , y 
le  tornaron  á sacar  del  brazo  izquierdo 
otras  seis  onzas  de  sangre.  Luego  le 
dió  calentura,  la  cual  tuvo  hasta  el  se- 
teño,  que  fue  el  sábado  siguiente  : en 
este  tiempo  había  tomado  medicinas 
y jarabes,  y el  viernes,  antes  que  fue- 
se sexto  , se  purgó  con  maná:  la  llaga 
se  fue  mundificando  y encarnando 
hasta  el  onceno,  que  no  dió  tan  buena 
señal  como  los  pasados,  en  color,  ni  en 
materia,  y en  todo  este  tiempo  tuvo 
muy  buena  gana  de  comer.  Jueves 
postrero  de  abril,  á las  dos  de  la  ma- 
ñana, y al  onceno  le  vino  un  poco  de 
frío,  y luego  se  encendió  en  calentura. 
Hízose  junta  de  médicos  y cirujanos  pa- 
ra determinar  si  seria  bien  descubrir 
mas  la  herida  , y pareció  á todos  que 
sí,  y se  abrió  luego  por  dos  partes, 
hasta  descubrir  el  casco  : tomole  la 
sangre,  y lechinóse  muy  bien.  Otro 
dia,  que  fué  viernes  y primero  de  ma- 
yo, se  miró  el  casco,  y estaba  limpio: 
y como  el  príncipe  había  sido  cuarta- 
nario , y estaba  lleno  de  muchos  y ma- 
los humores  , subíanle  á la  cabeza  , y 
comenzó  á tener  muy  ardientes  calen- 
turas. Luego  le  sucedió  una  erisipela, 
comenzando  por  la  parte  izquierda  de 
la  cabeza,  y anduvo  rnas  de  ocho  ó 
diez  dias  , rodeándola  toda  , orejas  y 
garganta  y boca,  por  de  dentro  y por 
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de  fuera,  y bajó  por  los  pechos  y por 
los  brazos  , y asentóse  gran  parte  de 
ella  encima  de  los  ojos  : tuvo  todo  el 
rostro  muy  hinchado,  y estuvo  sin  ver 
mas  de  ocho  dias.  Hiciéronsele  dos 
apostemas  debajo  de  los  párpados  de 
los  ojos,  en  los  cuales  le  dieron  dos  lan- 
cetadas, y salió  de  ellas  mucha  mate- 
ria y agua.  Las  orejas  y carrillos,  y 
narices,  se  avegigaron,  y después  lo 
tuvo  hecho  llagas,  y ni  mas  ni  menos 
la  cabeza.  Luego  el  sábado  por  la  ma- 
ñana se  tornó  á curar,  y hallóse  la 
llaga  con  harta  materia,  y los  labios 
de  ella  gruesos  y colorados,  porque  se 
curaba  con  digestivo:  y en  este  tira- 
po se  mostraba  la  erisipela  al  derecho 
de  la  herida.  Procedióse  con  esta  ma- 
nera de  cura,  yéndose  aumentando  la 
erisipela,  hasta  pasado  el  catorceno;  y 
desde  el  catorceno  hasta  el  diez  y sie- 
te, que  quitaron  el  digestivo  y pusie- 
ron otros  ungüentos  , viendo  que  la 
calentura  era  tan  grande,  y el  calor  y 
sequedad  en  la  cabeza,  que  tenia,  por 
causa  de  la  erisipela  , quedára  la  llaga 
muy  seca  y sin  materia.  También 
hubo  alteración  sobre  si  seria  bien, 
que  se  legrase  ó trepanase  el  casco; 
porque  estaba  manchado  tanto  como 
medio  real  de  color  leonado:  hubo  pa- 
recer, que  trepanasen  ó rapasen  hasta 
la  tela  de  los  sesos  : otros  decían,  que 
no  se  trapanase  ni  rapase  el  casco, 
que  tenia  por  cierto  que  no  estaba  da- 
ñado, ni  corrompido  por  la  parte  de  la 
caída;  aunque  después  determinaron 
que  se  rapase  hasta  ver  donde  llegaba 
la  malicia  de  la  mancha:  puesto  que 
buho  votos  que  dijeron  que  si  el  prín- 
cipe había  de  morir  en  tres  dias,  mo- 
riría en  día  y medio.  Con  todo  esto,  se 
legró  el  casco,  estando  en  los  diez  y 
ocho;  y comenzando  á raparle,  se  qui* 
tó  luego  la  malicia  , y quedó  blanco: 
y andando  mas  adelante,  comenzó  á 
faltar  sangre  por  los  poros  del  casco. 
Los  que  eran  de  opinión  que  no  se  ra- 
pase, daban  priesa  que  no  se  tocase 
mas  en  el  casco,  y asi  cesaron,  sin  pa- 
sar adelante  con  la  raedura , y todos 
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quedaron  satisfechos  de  que  vieron  que 
el  príncipe  no  tenia  dañado  el  casco. 
Comenzó  con  este  trabajo  á crecer  mas 
la  erisipela,  y también  porque  subian 
muchos  vapores  á la  cabeza  de  sangre 
colérica.  Y con  todos  estos  accidentes, 
vino  S.  A.  á ser  parafrenetizado,  y 
desvariar  por  mas  de  seis  dias,  y per- 
dio  el  conocimiento  de  los  que  con  él 
hablaban,  tanto,  que  con  estos  seis  dias 
no  hacia  cosa , sino  hablar , sin  que  se 
le  entendiese  cosa  de  lo  que  hablaba, 
y tenia  muchísima  inquietud  en  la  ca- 
ma , y falta  de  sueño. 

«Todos  estos  accidentes  duraron 
hasta  que  entró  en  veinte  y uno:  en  este 
dicho  tiempo  se  le  aplicaron  ventosas 
de  saja  y sin  saja  , por  las  espaldas  y 
en  el  colodrillo,  las  cuales,  aunque 
fueron  diez  y siete  , nunca  las  sintió  ó 
fue  muy  poco.  Y después  que  tornó  en 
sí,  no  se  acordara  que  se  le  habían  echa- 
do, sino  fuera  por  el  dolor  y sentimien- 
to que  le  daban  las  de  saja.  También 
recibió  en  este  tiempo  baños  de  pier- 
nas, que  se  le  dieron  en  cuatro  noches, 
y tras  los  baños  de  piernas  , los  de  ca- 
beza. Después  se  pusieron  en  la  molle- 
ra , en  las  sienes  y en  las  narices  cosas 
que  le  provocasen  sueño.  Y el  mal  es- 
lava tan  fuerte,  que  con  todo  lo  dicho 
y con  que  en  el  catorceno  le  sucedie- 
ron cámaras  y una  tosecilla  seca  , es- 
tando (como  ya  se  ha  dicho)  todo  hin- 
chado y que  veia  , teniendo  cada  ojo 
como  un  puño  de  la  erisipela;  y al  diez 
y ocho , habiéndosele  ya  aflojado  las 
cámaras  , tomó  una  purga  de  jarabe 
rosado  de  nueve  infusiones  , con  que 
hizo  veinte  cámaras  , entre  grandes  y 
pequeñas.  El  mal  estaba  en  su  fuerza, 
y asi  sábado  por  la  mañana,  en  nueve 
de  mayo, estando  su  Alteza  en  el  vein- 
te, se  le  hizo  una  sangría  en  el  pico  de 
la  nariz,  la  cual  con  meterle  gran  par- 
te de  la  lanceta  , no  sintió,  y salió  po- 
ca sangre.  Después  de  la  sangre  le  echa- 
ron una  ventosa,  y tampoco  la  sintió: 
y en  este  misino  tiempo  le  bañaron  las 
piernas.  La  cura  que  se  hizo  este  sába- 
do por  la  mañana,  fué  con  el  ungüen- 


to de  pinterete  del  Moro  de  Valencia 
porque  estaba  la  llaga  seca,  y la  carne 
se  desapegaba  dei  casco,  que  eran  to- 
das muy  ruines  señales.  A las  cinco  de 
la  tarde  trajeron  de  S.  Francisco  una 
muy  solemne  procesión  con  el  cuerpo 
del  Santo  Fr,  Diego,  viniendo  delan- 
te dos  procesiones  de  diciplinantes,  que 
cada  dia  venían  de  las  aldeas,  y todas 
las  cruces  de  las  parroquias  y frailes  de 
S.  Francisco  , y toda  la  clerecía  de 
aquella  villa  , iban  en  el  dicho  acom- 
pañamiento. Y en  llegando  á palacio, 
subieron  los  frailes  el  cuerpo  que  lle- 
vaban, y puesto  encima  del  altar  de  la 
capilla,  dijeron  sus  oraciones,  y dichas, 
le  metieron  en  la  cámara  del  Príncipe 
y le  pusieron  encima  de  la  cama.  En- 
tonces dijo  el  Obispo  de  Cuenca  al 
Principe,  que  mirase  su  Alteza  que  te- 
nia allí  el  cuerpo  del  bienaventurado 
Santo  Fr,  Diego,  que  se  encomendase 
¿él,  y asi  se  comenzó  luego  á enco- 
mendar á Nuestro  Señor  y á él.  Y co- 
mo no  veía  ninguna  cosa,  andaba  con 
la  mano  tentando  por  encima  del  cuer- 
po. Preguntáronle  si  quería  ver,  y dijo 
que  sí:  y abriéronle  lo  mejor  que  pu- 
dieron con  la  mano  un  poco  del  ojo 
derecho,  y vió  el  cuerpo  del  santo.  Y 
luego,  con  la  misma  orden,  tornaron 
á llevar  á San  Francisco  el  Santo,  que 
con  haber  que  murió,  según  dicen, 
noventa  y nueve  años,  basta  entonces, 
y haber  estado  los  tres  debajo  de  tier- 
ra, se  estaba  tan  entero  como  el  dia 
que  murió;  y tenia  el  hábito  tan  sano, 
corno  si  lo  sacáran  de  la  tienda,  y con 
un  olor  muy  bueno. 

«Acabado  de  sacar  el  cuerpo,  S.  A. 
pidió  de  cenar,  y cenó  dos  bocados  de 
un  pollo  picado  y una  escudilla  de 
sustancia,  y luego  durmió  como  una 
hora  (que  se  tuvo  en  mucho)  y des- 
pertó con  mucha  mas  flaqueza,  y con 
intercadencias  en  los  pulsos  , y al  pa- 
recer formicantes;  y asi  juzgaron  algu- 
nos médicos  que  esto  era  acabar  la 
vida  muy  apriesa,  y que  no  llegaría  á 
la  mañana:  y asi  proveyeron  que  estu- 
viese á punto  la  unción:  la  cual  estaba 
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en  el  palacio  cuatro  dias  había.  AS.  M. 
avisaron,  y suplicaron  se  saliese  luego 
de  Alcalá,  porque  no  viese  morir  á su 
hijo.  Desde  há  dos  horas  que  S.  M.  se 
fuéj  cesó  un  poco  el  desvariar,  y dur- 
mió tres  horas.  Tuvieron  los  médicos 
este  sueño  por  buena  señal , y luego 
despacharon  correos  al  rey,  haciéndo- 
le saber  la  mejoría.  Domingo,  á diez 
de  mayo,  le  curaron,  y estaba  la  llaga 
de  mejor  color,  y cou  alguna  materia. 
Y desde  este  tiempo  fué  siempre  me- 
jorando el  príncipe,  y continuando  el 
sueño,  y aflojando  la  calentura,  puesto 
caso  que  en  el  desvarío  no  mejoraba: 
y aunque  iba  esforzando  el  calor  na- 
tural para  dar  materia  á la  llaga  con 
el  buen  sueño  y mas  comida,  hallaron 
que  el  ungüento  del  Moro  es  caliente, 
que  á S.  Á.  era  dañoso,  y estorbaría 
la  materia:  y asi  no  se  curó  con  él,  sino 
solas  tres  ó cuatro  veces-,  y después  fué 
acordado  entre  los  médicos  y ciruja- 
nos, que  le  pusiesen  en  la  llaga  man- 
teca de  vacas  lavada  y yema  de  hue- 
vo, para  templar  el  fuego,  que  le  ha- 
bía hecho  el  ungüento  del  Moro.  Y 
asi,  dentro  de  tres  ó cuatro  dias  si- 
guientes, se  fué  poniendo  digestivo  de 
yema  de  huevo  y trementina  con  man- 
teca-, por  lo  cual,  y por  la  mejoría  que 
S.  A.  tenia  de  tos  accidentes  malos,  la 
llaga  iba  teniendo  materia  gruesa, 
bi  anca,  y comenzaron  los  lábios  á po- 
nerse mas  gruesos  y colorados.  Estuvo 
S.  A.  desde  el  veintisiete  todo  lo  de- 
mas del  tiempo  asentado  en  la  cama. 

| Después  que  comenzó  á mejorar,  dor- 
mía cada  noche  nueve  horas:  no  comía 
mas  de  dos  comidas  en  veinticuatro 
horas.  La  comida  era  una  escudilla  de 
| caldo,  que  era  la  sustancia  de  un  ca- 
pón, de  una  polla  y de  una  pierna  de 
¡ carnero , y luego  de  una  pechuga  de 
un  pollo  picado,  y luego  comía  de  un 
! pastel  hecho  de  pechugas  de  pollos; 

! acaba  en  un  vizcocho  y mermelada,  ó 
guindas  en  conserva,  y la  cena  era 
otro  tanto.  No  bebía  entre  dia  , des- 
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pues  que  se  le  quitó  la  calentura. 
Martes  á las  ocho  de  la  mañana.,  y dos 
de  junio,  tentaron  el  casco,  que  ya  es- 
taba tan  negro  como  la  tinta  , y se  lo 
sacaron  sin  que  lo  sintiese , y era  á 
forma  de  un  corazón.» 

Cuestión  109.  ¿Por  qué  en  las  he- 
ridas mortales  de  cabeza  se  pasma  el 
lado  contrario  de  la  llaga? 

Cuestión  110.  Si  las  úlceras  tie- 
nen cuatro  tiempos  como  las  demas 
enfermedades. 

Tratado  de  las  evacuaciones. 

Entiende  por  evacuaciones  en  ciru- 
gía, la  sangría  , la  purga  , el  vómito, 
las  ventosas  , las  sanguijuelas  , los  ba- 
ños, los  clisteres,  el  sudor,  el  ejercicio 
y las  fricciones.  De  estas  evacuaciones 
considera  como  las  mas  principales  la 
sangría  y la  purga  , y entre  estas  dos 
la  primera  porque  puede  sangrarse 
cuando  se  quiera  , y la  segunda  no, 
porque  una  vez  tomada  y removidos 
los  humores,  no  está  en  nuestra  mano 
contenerlos. 

La  enfermedad  grande  reclama 
siempre  la  sangría:  puede  ser  una  en- 
fermedad grande  de  tres  maneras,  á 
saber  : por  la  escelencia  de  la  parte-, 
por  la  intensidad  del  mal , y por  su 
malignidad.  En  la  enfermedad  grande 
en  fuerzas  y en  virtud,  debe  sangrarse 
hasta  el  desmayo....  La  mejor  hora  es 
la  mañana-,  y los  dias,  ios  primeros  de 
la  enfermedad:  se  ha  de  hacer  la  san- 
gría lo  mas  cerca  posible  de  la  parte 
afecta  ; y si  ai  tiempo  de  hacerla  apa- 
reciera una  evacuación  natural , v.  g. 
la  menstruación  , se  procurará  «acar 
la  cantidad  de  sangre  que  se  calcule 
necesaria , contando  con  las  dos  eva- 
cuaciones. 

Antidotar io  de  los  medicamentos 
compuestos , de  t]ue  en  este  libro  se 
hace  mension,  y de  otros  espenmenta- 
dos  por  el  autor  para  diversas  enfer - 


: 


medades . 

Dice  en  el  prefacio.  «Considerando  ¡ 
cuán  necesario  sea  al  cirujano  saber  la  I 


f 


HlST.  DE  LA  MEDIC.  ESPAÑOLA. TOMO^*»* 


14 


i 


106 


HISTORIA  DE  LA 


ciencia  de  las  cosas  con  que  cura  para 
usar  mejor  de  ellas , y que  muchos  se 
contentan  con  la  certeza  de  los  nom- 
bres, quizá  no  tanto  por  su  falta  como 
por  la  negligencia  de  los  autores  y 
maestros  á quien  se  arriman,  y que  en 
nuestros  libros  de  cirugía  ya  impresos 
otras  veces,  faltaba  algo  de  esto,  acor- 
dé hacer  un  antidotarlo  ó recopilación 
de  medicamentos  compuestos....  no 
para  que  los  haga  cada  uno  en  su  ca- 
sa, ni  tampoco  para  que  los  cirujanos 
usen  el  oficio  de  boticarios.» 

El  antidotado  es,  pues,  una  colec- 
ción de  fórmulas  de  ungüentos,  acei- 
tes, pomadas,  unturas,  emplastos,  etc. 
No  ofrecen  interés  alguno,  porque  casi 
todos  están  ya  proscritos  de  la  cirugía. 
Sin  embargo,  hablaré  del  aceite  de 
Aparicio,  que  tanta  celebridad  llegó 
á disfrutar  en  el  siglo  XVI,  no  por  lo 
que  él  valga,  sino  por  ser  este  Aparicio 
español,  según  se  deduce  del  pasage 
siguiente  (1): 

«El  aceite  que  declaró  su  muger 
por  mandado  de  los  señores  del  con- 
sejo en  casa  del  doctor  de  La -Gasea,  á 
quien  fué  cometido,  y que  ella  hizo 
en  presencia  del  doctor  S.  Pedro,  pro- 
curador á Cortes  por  Valladolid  , y 
D.  Diego  de  Burgos,  boticario  de 
S.  M.,  en  12  de  marzo  de  1 567,  es  el 
siguiente:  Rep.  De  la  flor  de  hiperi - 
con,  ocho  onzas;  raíces  de  valeriana  y 
cardo  santo , de  cada  uno  cuatro  onzas; 
trigo  limpio  , cinco  onzas:  todo  que- 
brantado, se  infunde  por  un  dia  y una 
noche  en  tres  libras  de  vino  blanco. 
Al  otro  dia  se  añadirán  tres  libras  de 
buen  aceite,  bien  añejo,  y se  cocerá 
á fuego  manso  hasta  que  se  consuma 
la  humedad  del  vino  y de  las  yerbas. 
Colado  el  aceite,  se  echarán  dos  libras 
de  trementina:  cuezanse  estas  dos  sus- 
tancias á fuego  manso;  y sacándolo  del 
fuego,  se  echarán  ocho  onzas  de  pol- 
vos  de  incienso , se  torna  otra  vez  al 


(1)  Después  de  escrito  este  articulo, 
he  sabido  que  era  uatural  de  Vizcaya*./ 


fuego , y herbirá  por  un  cuarto  de 
hora  ; y tapando  después  la  olla  , se 
deja  enfriar.» 

Aceite  de  la  de  Olmedo.  La  viuda 
de  este  Olmedo^  fué  obligada  por  los 
señores  del  consejo  de  Castilla,  á reve- 
lar ¡a  composición  del  aceite  que  usaba 
su  marido  con  tan  feliz  éxito  en  las 
heridas.  Fueron  comisionados  para 
presenciar  su  composición  , el  doc- 
tor Juan  Gutiérrez,  proto-médico  de 
S.  M.,  D.  Diego  de  Burgos,  boticario, 
y D.  Damian  Rojas,  escribano. 

Tres  tratados  de  cirugía  nuevamen- 
te enmendados  y añadidos  por  el  li- 
cenciado Juan  Fragoso  , médico  y ci- 
rujano del  rey  nuestro  señor . 

El  primer  tratado  se  titula 

Suma  de  las  proposiciones  de  ciru- 
gía que  el  licenciado  Juan  Fragoso 
enseña , contra  unos  avisos  que  impri- 
mió un  doctor  de  esta  facultad  el  año 
de  1584. 

Acabamos  de  ver  en  el  artículo  de 
Hidalgo  de  Agüero  los  avisos  que  pu- 
blicó en  1584  , para  dar  á conocer  su 
nuevo  método  de  curar  las  heridas  por 
primera  intención  , y las  objeciones 
que  le  hace  Juan  Fragoso  contra  la 
práctica  en  ellos  recomendada.  Escu- 
so  en  este  lugar  el  esponer  la  suma  de 
estas  proposiciones  por  no  hacer  el  ar- 
ticulo mas  estenso , y porque  con  sola 
la  lectura  de  aquellos  pueden  formar- 
se mis  lectores  una  idea  de  estas. 

Tratado  segundo.  De  las  declara- 
ciones que  han  de  hacer  los  cirujanos 
acerca  de  muchas  enfermedades  y 
muchas  maneras  de  muertes  que  su- 
ceden. 

Este  tratado  es  seguramente  uno  de 
los  mas  interesantes  que  se  escribió  de 
cirugía  legal  en  el  siglo  XVI,  en  cuya 
época  este  ramo  de  la  ciencia  estaba 
por  cultivar.  Voy  á presentar  un  es- 
tracto  cual  se  merece,  para  que  poda- 
mos decir,  sin  temor  de  ser  desmenti- 
dos, que  apenas  hubo  punto  de  la  cien- 
cia que  no  dirigieran  su  atención  nues- 
tros médicos. 

Qué  heridas  son  de  necesidad  mor- 
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tales , y cuáles  por  la  mayos'  parte ; 
cuáles  son  de  necesidad  seguras , y cuá- 
les por  la  mayor  parte  con  seguridad 
(pág.  395)  (1). 

Distingue  las  heridas,  en  cuanto  á su 
gravedad,  en  cinco  clases,  á saber;  1.a 
mortales  por  necesidad : 2.a  mortales 
la  mayor  parte  de  veces  y de  no  ne- 
cesidad ; 3.a  las  sanables  la  mayor 
parte  de  veces : 4.a  las  maléficas , esto 
es  , no  sanables  de  necesidad  porque 
siempre  dejan  rastro  : 5.a  las  malas , 
que  igualmente  sanan  é igualmente 
matan . 

Reputa  como  mortales  de  necesidad 
é incurables , las  que  penetran  las  sus- 
tancias del  corazón  : las  heridas  graves 

O 

y profundas  del  cerebro  , del  hígado, 
del  tragadero,  del  estómago,  del  gaz- 
nate (laringe),  de  los  pulmones,  de  la 
vegiga  , de  las  tripas  delgadas  , de  la 
madre  , de  la  vegiga  urinaria  y de  la 
hiel,  y las  del  espinazo  que  tocan  al 
tuétano.)) 

En  seguida  espone  las  causas  por  qué 
todas  estas  heridas  son  esencialmente 
mortales. 

Considera  como  de  necesidad  no 
mortales  ó sea  mortales  ut  plurimum 
las  heridas  de  los  órganos  mencionados 
con  tal  que  no  pasen  adentro  sino  que 
los  lleguen  ó toquen.  Dícense  morta- 
les ut  plurimum  , porque  curándose 
bien  suelen  sanar  de  tales  heridas , y 
habiendo  descuido,  se  hacen  de  nece- 
sidad mortales. 

Son  de  necesidad  curables  aquellas 


(1)  Citaré  las  páginas  en  que  se  hallan 
los  títulos , porque  no  es  exacta  la  cita  del 
Sr.  Hernández  Morejon  por  capítulos,  por- 
que no  hay  tales  capítulos  en  este  tratado. 


heridas  situadas  en  partes  carnosas, 
muy  desprovistas  de  vasos  y nervios, 
que  no  son  grandes  en  esencia,  ni  an- 
chas, ni  largas,  ni  profundas,  y en  su* 
getos  bien  condicionados. 

Son  curables  ut  plurimum  y segu- 
ras las  heridas  no  penetrantes  de  pe- 
cho y de  vientre  (pág.  396  y 397). 

A continuación  trata  de  las  heridas 
penetrantes  de  pecho,  de  la  de  los  pul- 
mones, del  corazón,  del  diafragma,  de 
la  arteria  aorta  y vena  cava , del  mé- 
dula espinal,  del  hígado  , del  estóma- 
go, del  bazo,  de  las  tripas,  de  los  ri- 
ñones, de  la  vegiga,  de  la  matriz  y de 
los  nervios  y junturas. 

Describe  los  síntomas  diagnóstico  y 
pronóstico  de  cada  una  de  estas  lec- 
ciones (interesantísimo). 

Para  conocer  de  qué  murió  algún 
niño  que  hallaren  muerto  á deshora 
junto  á su  ama  (pág.  399). 

Describe  las  señales  del  infanticidio 
por  sofocación  , por  opresión  ú otra 
violencia  esterna. 

Qué  término  se  aguarda  en  las  he- 
ridas de  cabeza  para  declarar  que  el 
enfermo  está  fuera  de  peligro . 

Asegura  que  cuarenta  dias,  y según 
Pareo  á los  cien.  Con  este  motivo  re- 
fiere algunos  casos  de  su  propia  prác- 
tica. «La  opinión  de  Pareo  se  confir- 
mó, dice,  en  Madrid  estando  alli  la 
córte  del  emperador  Cárlos  V , adon- 
de murió  el  Comendador  Solís,  casi  á 
los  cien  dias  de  una  herida  que  le  dió 
en  la  cabeza  D.  García  de  Carvajar, 
por  cuya  muerte  pagó  con  la  suya  (pá- 
gina 403).))  En  resúmen,  aconseja  á los 
prácticos  tener  presentes  uno  de  los 
consejos  que  dió  el  célebre  D.  Diego 
del  Cobo  á su  hijo. 


No  asegures  á ningún  plagado, 

Pues  no  sabes  lo  que  tiene  Dios  y natura  juzgado : 

Y aun  cuando  las  llagas  te  parezcan  ligeras, 

No  las  juzguez  como  si  fueran  guarideras . 

Acuerda  que  son  tres  los  operantes , 

Dios  por  si  solo , y natura  y arte  mediantes  (p.  403). 
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En  qué  se  conocerá  si  el  muerto  con 
algunas  heridas  las  ricihió  estando  vi- 
vo ó ya  difunto  (pág.  403). 

Hace  una  demostración  en  la  prueba. 

Si  al  que  hallan  ahorcado  le  ahor- 
caron vivo  ó después  de  muerto. 

¿Cómo  se  conocerá  si  al  que  hallan 
ahogado  le  echaron  vivo  en  el  agua  ó 
muerto  (pág.  494.) 

Para  conocer  la  virginidad  de  la 
muger  (pág.  405). 

«Los  signos  prestados  por  la  mem- 
brana himen  son  engañosísimos,  por- 
que apenas  la  tiene  una  entre  mil, 
recien  nacidas.»  Interesantísimo. 

Seguramente  no  se  dice  mas  respec- 
to de  esta  cuestión  en  el  siglo  XIX. 
Dice  que  en  Navarra  parió  una  niña  de 
nueve  años  (pág.  405). 

También  refiere  un  caso  judicial 
muy  curioso  é interesante  por  las  cir- 
cunstancias*  «Una  moza  burgalesa  te- 
nia leche  en  los  pechos  y falta  de  me- 
ses. Su  amo  la  acusó  de  estar  embara- 
zada; un  médico  sostuvo  la  acusación, 
y el  doctor  Vega  la  defendió,  y probó 
la  posibilidad  de  tener  leche  una  mu- 
ger, no  por  habérsele  detenido  la  re- 
gla sin  concebir.  Pasados  los  nueve 
meses  se  vió  claro  que  la  moza  habia 
vivido  honestamente  y ser  doncella, 
y pasados  algunos  dias  Je  vino  su  cos- 
tumbre (pág.  406,  col.  2.a). 

Para  conocer  si  alguno  murió  de  ve- 
neno. 

Cómo  se  conocerá , si  la  muger  que 
tiene  mal  de  madre  y duda  de  su  vida , 
está  viva  ó muerta . 

En  qué  se  concerá  si  un  apoplético 
está  muerto  ó no  (pág.  408). 

Cómo  se  declara  si  uno  murió  de 
enojo  y pesar  (pág.  410). 

Si  al  que  hallaron  muerto  de  á po- 
co de  tomar  una  medicina  se  ha  de  de- 
clarar que  murió  de  ella  (pág.  41 1). 

Cómo  se  ha  de  haber  el  cirujano 
cuando  le  pidan  que  declare  de  alguna 
persona  y si  la  enfermedad  que  tiene  es 
de  buhas  o contagiosa . 

Cómo  declarará  el  cerujano  acerca 
de  dos  recien  casados  que  se  pide  di- 


vorcio por  ocasión  de  alguna  impo- 
tencia (pág.  412). 

Son  muy  curiosos  dos  casos  que  ci- 
ta; pero  es  mas  singular  todavía  el  si- 
guiente que  lo  discute  bajo  este  título. 

Declaración  acerca  de  una  muger 
que  dijo  estar  preñada  y doncella , y 
ser  su  marido  impotente  (pág.  413 , 
col.  2.a). 

«Una  muger  casada,  dice,  pidió  di- 
vorcio al  tribunal  , alegando  que  su 
marido  era  impotente  , no  embargan- 
te que  estaba  preñada  de  él , pero  no 
corrompida.  El  juez  cometió  el  exa- 
men á los  cirujanos,  especialmente  to- 
cante al  marido,  para  que  visto  dijesen 
su  parecer.  Los  cuales  convinieron  que 
en  lo  que  aparecía  de  fuera  él  tenia 
sus  miembros  bien  proporcionados  y 
dispuestos  á tener  cópula.  En  cuanto 
á estar  preñada  y ser  doncella  la  mu- 
ger hubo  variedad  de  opiniones,  y se 
determinó  que  una  muger  podía  con- 
cebir sin  estar  desvirgada,  absorvien- 
do  la  parte  espirituosa  del  sémen. 

Para  conocer  y declarar  acerca  del 
pecado  nefando  que  se  presume  haber 
cometido  un  muchacho. 

Refiere  un  caso  ocurrido  con  un 
muchacho,  preso  en  las  cárceles  de  la 
córte,  con  sospechas  é indicios  de  so- 
mético  (pág.  414). 

Declaración  en  caso  que  se  pregun- 
tare, si  una  muger  puede  empreñarse 
de  otra  (pág.  413). 

Dice:  «Eran  dos  mugeres,  una  viu- 
da y la  otra  tenia  marido.  La  viuda, 
estando  muy  caliente  y furiosa,  pro- 
vocó á la  casada  á que  se  echase  con 
ella,  la  cual , poco  antes  habia  tenido 
acceso  con  su  marido;  y con  muchas 
vueltas  y tocamentos  deshonestos,  es- 
tando asi  juntas,  recibió  en  sí  la  viuda, 
no  solo  la  simiente  de  la  otra  , mas 
también  la  que  habia  recibido  de  su 
marido  , con  lo  cual  se  hizo  preñada. 
Asi  lo  declaró  y afirmó  con  muchos 
juramentos , y que  se  le  habia  de  dar 
crédito,  pues  era  cosa  de  menos  ver- 
güenza confesar  haber  concebido  de 
hombre  que  de  otra  muger  por  tan 
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perversos  y deshonestos  medios  (pá- 
gina 414).» 

Fragoso  cree  este  caso  muy  posible. 

Si  parida  una  muger  d los  once 
meses,  se  hade  declarar  sifué  legiti- 
mo el  parto. 

Cómo  declarará  el  cirujano  cuando 
se  lo  pidiere  , si  puede  engendrar  un 
hombre , faltándole  el  miembro  viril  y 
puesto  algún  artificio  (pág.  416). 

El  autor  no  cree  la  posibilidad,  fun- 
dado en  que  á un  hombre  que  le  falta 
el  miembro  viril,  no  puede  tener  sen- 
sación de  placer,  ni  eyaculacion  : se- 
gundo, que  el  semen  no  puede  mar- 
char bien  por  un  conducto  inerte, 
porque  necesita  de  las  contracciones 
del  miembro : tercero  , porque  supo- 
niendo todo  esto  posible,  le  faltaría  el 
calor  necesario:  cuarto,  porque  era 
imposible  dirigirlo  bien  hasta  el  cue- 
llo de  la  matriz  (ib.) 

Cómo  ha  de  declarar  el  cirujano 
sobre  la  muerte  de  algún  herido . 

En  qué  conocerá  el  cirujano  al  que 
finge  manquedad , de  golpe  ó herida , 
que  tuvo  (pág.  417). 

Cómo  se  ha  de  haber  el  cirujano 
en  la  declaración  y exámen  de  un  es- 
clavo que  se  vende. 

Declaración  de  sangría  de  que  suele 
ser  acusado  algún  barbero  (pág.  419). 

Declaración  y exámen  de  un  le- 
proso (pág.  420).  Es  muy  interesante. 

Es  un  tratadito  de  todos  los  sínto- 
mas generales  y particulares  con  que 
va  acompañada  la  lepra.  En  sustancia 
es  lo  siguiente: 

«El  cirujano  tomará  juramento  al 
enfermo  que  dirá  verdad  de  lo  que 
fuere  preguntado:  procurará  conso- 
larlo con  palabras  blandas  y amorosas: 
se  informará  de  su  régimen  y dieta, 
si  ha  tenido  almorranas,  bubas  ó em- 
peines en  la  cara  , 6 cualquiera  otra 
enfermedad.  Hará  una  sangría  ancha 
del  brazo , y examinará  si  el  color  de 
la  sangre  es  de  tierra  ó de  plomo  , si 
huele  mal  , si  es  viscosa  ó untosa  9 si 
arenosa  y áspera  ; y si  lavada  la  san- 
gre con  agua,  colada  por  un  paño  del- 


gado, y estregándola,  se  hallaren  en  lo 
hondo  granos  como  de  tierra,  carnosos 
y ñudosos,  pues  que  esto  es  grande  se- 
ñal de  lepra.  Se  mirará  la  cabeza  y el 
rostro  ; si  hay  granos  é hinchazones 
duras  y redondas  por  toda  la  cara  ; si 
su  color  es  denegrido,  y si  está  untuo- 
sa. Considérese  la  caída  de  los  pelos  si 
hacen  eras,  y si  en  lugar  de  los  caidos 
salen  otros  mas  cortos  y raros.  Se  ob- 
servará si  la  frente  está  arrugada  como 
de  león;  si  los  ojos  están  redondos  y el 
aspecto  fijo  y sin  moverse.  Considé- 
rense los  párpados  si  están  hinchados; 
si  se  caen  los  pelos  de  las  cejas;  si  lo 
blanco  del  ojo  está  oscuro  , y si  están 
húmedos.  Mírense  las  orejas,  si  están 
contrahechas  y redondas  por  haberse 
consumido  la  parte  carnosa.  Si  las  na- 
rices están  por  defuera  como  abiertas 
é hinchadas.  Inspecciónese  la  lengua, 
y véase  si  está  denegrida,  hinchada,  y 
si  debajo  de  ella  están  las  venas  dilata- 
das. Si  están  los  labios  alzados,  grue- 
sos , duros  , hundidos  y denegridos  ó 
cárdenos.  Si  las  encías  están  gastadas, 
sucias  y ásperas  y con  mal  olor.  Si  tie- 
ne el  enfermo  ronquera,  la  voz  oscura, 
como  quebrada  ó que  habla  por  las 
narices.  Si  tiene  consumidos  los  mús- 
culos de  las  manos,  especialmente  en- 
tre el  dedo  pulgar  y el  indicador.  Si 
en  el  cuero  del  cuerpo  hay  albarazos, 
desigualdades  y aspereza  agranujada; 
si  hay  herpes  , sarna  ulcerosa  ó como 
escamas,  de  donde  sale  salvado.  Si  hay 
dolor  punzante  en  todo  el  cuero  ó ador- 
mecimiento. Si  los  sueños  son  espan- 
tosos, que  parece  que  ven  los  pacien- 
tes á los  demonios  , culebras  , cuevas, 
sepulturas  y cuüerpos  muertos.  Si  tie- 
nen desordenado  apetito  del  coito.  Si 
hay  flaqueza  en  el  pulso.  Si  la  orina 
es  turbada  ó gruesa  como  de  jumento. 
Por  último  , si  hay  constipación  de 
vientre,  y regüeldos  á menudo,  se  po- 
drá concluir  que  cualesquiera  que  tu- 
viere estas  señales  ó las  mas  de  ellas, 
padecerá  de  elefancia  ó lepra.» 

Cómo  se  han  de  embalsamar  y con- 
servar los  cuerpos  muertos . 
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Tratado  tercero.  De  los  aforismos 
de  Hipócrates , tocantes  d la  cirugía , 
con  una  breve  esposicion  sobre  cada 
uno  de  ellos . Por  el  licenciado  Juan 
Fragoso , etc . 

En  el  comentario  del  aforismo  49 
I nos  se  cegr otante , caro  lívida , malum, 
habla  de  ios  colores  de  las  orinas  ; y 
para  probar  que  su  color  lívido  indica 
haber  sufrido  golpes  y contusiones, 
añade:  acosa  notable  que  por  este  co- 
lor de  orina  conociere  un  médico  ami- 
go nuestro,  haber  azotado  á un  hom- 
bre, que  se  entraba  á curar  en  el  hos- 
pital de  la  Misericordia  en  Toledo,  el 
cual  por  ciertos  rodeos  vino  al  fin  á 
confesar,  que  le  habian  sacudido  las 
espaldas  en  Madrid  (pág.  445,  coi  1.a) 

Comenta  67  aforismos. 

De  la  naturaleza , calidades  y gra- 
dos de  los  medicamentos  simples.  Aho- 
ra nuevamente  añadido  por  el  licen- 
ciado Juan  Fragoso;  y para  mas  cla- 
ridad, puesto  por  el  A.  B . C. 

Ofrecen  todos  ellos  poquísimo  inte- 
rés, por  estar  ya  en  desuso  la  mayor 
parte  de  los  que  refieren.  Sin  embar- 
go , prueba  la  mucha  fé  que  los  anti- 
guos tenían  en  los  medicamentos  to- 
mados del  reino  vegetal. 

He  terminado  las  obras  de  este  cé- 
lebre cirujano.  Por  los  estractos  que 
presento  á la  consideración  de  mis 
lectores,  podrán  conocerse  que  los  ci- 
rujanos del  siglo  XVI  son  bien  acree- 
dores á nuestra  consideración  ; pues  si 
tuvieron  la  desgracia  de  no  saber  mas, 
fué  por  el  tiempo  •,  no  porque  ellos 
descuidaran  el  estudio  de  la  ciencia. 

BARTOLOME  MONTAÑA.  Na- 
da puedo  decir  ni  de  su  patria,  ni  de 
sus  obras.  Hablo  de  él,  refiriéndome 
á Juan  Fragoso,  que  dice  haber  escri- 
to este  médico  una  obra  de  consultas 
médicas,  y cita  la  261  (Frag.  cirugé 
univer.  pág.  297,  col  1.a) 

FERNAN  SANCHEZ  DE  RI- 
VERA. No  tengo  otra  noticia  de  este 
médico,  que  la  que  da  Juan  Fragoso, 
diciendo:  «El  doctor  Fernán  Sánchez 
de  Rivera,  médico  de  Llerena,  entre 


otros  tratados  de  medicina  que  escri- 
bió, dirigidos  á Arias  Montano,  fué 
uno:  De  la  conversión  de  las  mugeres 
en  hombres , y al  contrario  (Frag.  ob. 
cit.  pág.  115,  col.  1.a)» 

GERONIMO  MEROLA,  natural 
de  Balaguer,  estudió  la  filosofía  y me- 
dicina en  la  universidad  de  Barcelona, 
y en  ella  tomó  la  borla  de  doctor  en 
ambas  facultades,  y obtuvo  una  cáte- 
dra de  medicina.  Pasó  á Mompeller,  y 
fué  discípulo  de  Guillermo  Rondoleto 
(pág.  52). 

El  autor  dice,  que  siendo  ya  de  edad 
de  50  años,  y deseando  dejar  una  me- 
moria de  su  aplicación  y de  sus  estu- 
dios , estuvo  mucho  tiempo  pensando 
la  materia  sobre  que  había  de  escribir, 
que  al  mismo  tiempo  que  fuese  origi- 
nal, y no  tratada  por  ninguno,  lo  fue- 
ra también  útil  y ventajosa.  En  medio 
de  estas  dudas , le  ocurrió  el  dicho  de 
Platón,  Civitas  bene  instituía , similis 
est fabricas  corporis  humani . 

Se  equivocó,  pues,  el  Sr.  Hernán- 
dez Morejon,  cuando  dijo  «que  este 
autor  pudo  haber  tomado  de  la  obra 
del  manchego  Juan  Valdés  de  la  Plata 
el  pensamiento  de  publicar  su  repú- 
blica original  del  cuerpo  humano  (tomo 
2.°,  pág.  354). 

Si  Merola  no  confesára  de  dónde  le 
tomó  , aun  pudiera  haber  dicho  el 
Sr.  Hernández  Morejon  que  la  habia 
tomado  del  tratado  de  anatomía  de 
Andrés  Laguna  , publicado  en  1535: 
también  hubiera  podido  asegurar  que 
Sánchez  Valdés  de  la  Plata  la  habia 
tomado  igualmente  del  médico  Sego- 
viano  , que  escribió  mas  de  treinta 
años  antes. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

República  original , sacada  del  cuer- 
po humano . Compuesta  por  Gerónimo 
Merola , doctor  en  filosofía  y medici- 
na, catalán , y natural  de  Balaguer . 
Barcelona  M.D.LXXXVII,  en  8.° 

Dividió  esta  obra  en  dos  libros.  Sub- 
divide el  primero  en  37  capítulos. 

En  el  1 .°  espone  el  objeto  de  su 
obra,  cual  es  la  de  hacer  ver  la  seme- 
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janza  de  un  gobierno  de  nuestro  tiem- 
po, con  el  de  una  ciudad  bien  orde- 
nada. 

En  el  2.°  de  la  necesidad  de  la  vida 
activa,  cuyo  ejercicio  se  hace  median- 
te el  instrumento  de  nuestro  cuerpo. 

En  el  3.°  de  los  bienes  que  concedió 
Dios  al  hombre. 

En  el  4.°  prueba  que  todos  los  bie- 
nes son  del  alma,  del  cuerpo,  ó de  la 
fortuna. 

En  el  6.°  que  todos  los  hombres  son 
ó teólogos,  ó médicos,  ó letrados,  ó 
familia  de  estos. 

En  el  8.°  ¿por  qué  causa  han  car- 
gado mas  las  calumnias  sobre  la  medi- 
cina que  sobre  la  teología  y el  derecho 
civil?....  «El  derecho  civil  es  también 
respetado  porque  ciñe  espada,,  castiga, 
prende,  suelta,  absuelve,  condena,  da 
y quita  la  posesión  de  los  bienes:  la  teo- 
logía está  libre  de  calumnias,  porque 
el  Santo  Oficio  está  de  por  medio  (que 
buen  siglo  haya  quien  le  instituyó). 
Asi  todo  el  granizo  cae  sobre  la  medi- 
cina, porque  ni  sabe  defenderse,  ni  la 
defiende  nadie  (pág.  54).» 

En  el  9.°  prueba  por  autoridades 
del  viejo  testamento,  la  nobleza  de  la 
medicina. 

En  el  10  prueba  lo  mismo  por  auto- 
ridades del  nuevo  testamento. 

En  el  11  prueba  por  autoridades  de 
autores  profanos. 

En  el  12  refiere  los  Césares  roma- 
nos que  fueron  médicos. 

En  el  15  por  qué  solo  el  caballero 
puede  decir  á fé  de  quien  soy,  y no  el 
virtuoso  y el  docto. 

En  el  16  refiere  los  reyes  y prínci- 
pes que  han  ejercido  la  medicina. 

En  el  21  dice  que  nuestro  cuerpo 
tiene  en  sí  la  cifra  de  las  tres  artes, 
y de  la  manera  que  han  de  ser  gra- 
duadas. 

En  el  22  que  en  nuestro  cuerpo 
está  representado  el  recíproco  benefi- 
cio de  las  tres  artes. 

En  el  23  que  en  nuestro  cuerpo  es- 
tán cifrados  los  que  rigen  los  media- 
nos y plebeyos. 


En  el  24  que  el  hombre  es  un  mun- 
do pequeño  y abreviado. 

En  el  25  que  en  nuestro  cuerpo 
está  representada  la  policía  real. 

En  el  26  que  nuestro  cuerpo  repre- 
senta la  policía  en  que  muchos  sábios 
y buenos  ordenan  y mandan. 

En  el  27  por  qué  no  se  halla  cifrada 
en  nuestros  cuerpos  aquella  policía, 
en  la  cual  los  plebeyos  y hombres  ba- 
jos gobiernan. 

En  el  28  que  nuestro  cuerpo  es  el 
dechado  de  una  perfectísima  econo- 
mía. 

En  el  29  que  la  verdadera  guerra  y 
disciplina  militar  está  representada  en 
nuestro  cuerpo. 

En  el  30  que  las  centinelas  en  las 
guerras,  las  enseñas  y pendones,  se  ha- 
llan cifradas  en  nuestro  cuerpo. 

En  el  31  que  nuestro  cuerpo  es  la 
cifra  de  un  tribunal. 

En  el  32  que  nuestro  cuerpo  es  la 
cifra  de  los  tres  brazos , eclesiástico, 
militar  y real. 

En  el  33  que  nuestro  cuerpo  es  la 
cifra  de  los  diputados. 

En  el  37  que  en  nuestro  cuerpo  se 
halla  la  cifra  y figura  de  muchos  ins- 
trumentos, de  las  artes  mecánicas  y 
serviles. 

Libro  segundo.  Está  dividido  en  26 
capítulos. 

En  todos  ellos  se  esfuerza  en  probar 
que  la  medicina  es  mas  noble  y esce- 
lente  que  la  jurisprudencia.  Sus  ob- 
servaciones sobre  las  leyes  no  dejan 
de  interesar. 

Me  contentaré  con  esponer  a 
de  sus  máximas. 

«El  rey  dispone  las  leyes. 

El  rey  es  mucho  menos  que  natu- 
raleza. 

El  curar  las  enfermedades,  es  obje- 
to principal  de  la  naturaleza. 

Las  leyes  fueron  postreras  en  tiem- 
po á la  medicina. 

Las  leyes  como  fundadas  por  hom- 
bres, han  variado  como  ellos. 

Las  leyes  tienen  mas  arte  de  inven- 
ción que  de  fundamento. 
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Las  leyes  profanas  y humanas  no 
pueden  causar  la  paz. 

Las  leyes  pueden  dar  los  bienes  de 
fortuna. 

La  medicina  puede  dar  la  salud, 
sin  la  cual  los  bienes  nada  sirven.)) 

Por  los  datos  que  acabo  de  esponer, 
conocerán  mis  lectores  que  esta  obrita 
es  sumamente  interesante.  Desgracia- 
damente se  ha  hecho  sumamente  rara; 
por  esta  razón  me  he  entretenido  algo 
en  su  análisis. 

LUIS  DE  TORO.  Nació  en  Pla- 
cencia  en  el  año  1532:  estudió  la  filo- 
sofía en  su  pueblo , y concluida  á la 
edad  de  quince  años,  pasó  á la  univer- 
sidad de  Salamanca  para  estudiar  la 
medicina  en  1547.  En  esta  tuvo  por 
maestros  á Agustín  López,  á Juan  Par- 
ra , á Juan  y Lorenzo  Perez,  herma- 
nos , y á los  doctores  Alderete  y Vega 
(pág.  5).  En  1550  se  licenció  de  me- 
dico, y pasó  á su  pueblo  natal  de  mó- 
dico titular.  En  este  tomó  relaciones 
íntimas  con  Enrique  Mantisio,  módi- 
co del  emperador  Garlos  Y,  con  Juan 
Gutiérrez  de  Santander,  con  Fernan- 
do Mena,  Bernardo  Quiros,  Jaime  Oli- 
vares, Alfonso  Llovera,  Pedro  Gonzá- 
lez , Andrés  Sosa  y Martin  Rodrigo, 
todos  módicos  de  cámara.  Añade  que 
no  hubo  módico  célebre  en  España 
con  quien  no  tuviera  relaciones  epis- 
tolares (pág  6). 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

De  febris  epidemicce  et  novce , quce 
latine  punticularis , vulgo  tavardillo  et 
pintas  dicitur  , natura  , cognitione  et 
medela , ad  eos > qui  introducuntur . Per 
Aloisium  Toreum  phisicum  et  medi - 
cum  placentinum.  ( Burgis . slpud Phi- 
lip . J unt am  1574,  in  8 . °) . 

Prueba  que  esta  enfermedad  era 
nueva  y desconocida  de  los  antiguos, 
como  lo  fueron  otras  muchas  que  cita 
(pág.  17)  , que  se  presentó  en  España 
casi  repentinamente  en  el  año  de  1557 
(id.):  Confiesa  que  aun  cuando  habían 
hablado  de  ella  otros  muchos  módicos., 
inclusos  los  españoles  Alfonso  López  de 


Corella,  Gómez  Pereira  y Juan  Brabo 
de  Piedrahita,  sus  obras  no  habían  lle- 
gado á sus  manos  (pág.  18). 

Se  obgeta  las  descripciones  de  los 
antiguos  sobre  algunas  enfermedades 
que  al  parecer  eran  de  fiebre  punticu- 
lar ; pero  contesta  probando  su  dife- 
rencia (pág.  20).  Cree  que  esta  epide- 
mia tuvo  su  origen  en  las  guerras  de 
Granada  entre  los  sarracenos  y cristia- 
nos, y que  si  tantos  años  estuvo  sin  des- 
arrollarse filó  por  la  templanza  del 
cielo,  y por  otras  circunstancias  favo- 
rables que  hablan  llegado  á su  térmi- 
no (pág.  26). 

También  se  inclina  á creer  que  los 
astros  influyen  en  la  corrupción  del  ai- 
re , y por  consiguiente  en  la  produc- 
ción de  las  enfermedades  pestilencia- 
les. Entre  las  causas  predisponentes 
cuenta  la  plétora,  la  robustez  del  cuer- 
po y el  temperamento  sanguíneo  (pá- 
gina 50). 

La  descripción  sintomalológica  que 
hace  nada  deja  por  desear.  «Empieza, 
dice,  por  una  gran  laxitud  de  todo  el 
cuerpo,  y muy  luego  sobrevienen  pe- 
sadez y dolores  entre  las  escápulas.  La 
cara  se  pone  muy  encendida  , los  ojos 
se  inyectan  de  sangre,  y lagrimean  sin 
cesar.  Hay  vehemente  dolor  de  cabe- 
za con  pulsaciones  en  las  temporales; 
el  pulso  se  hace  grande,  frecuente  y 
desigual:  el  pecho  duele,  algunas  ve- 
ces arrojan  esputos  de  sangre  como  en 
la  pleuritis  : sienten  un  grave  peso  en 
la  región  lumbar,  duermen  poco  y de- 
sasosegadamente ; la  mayor  parte  de 
veces  tienen  desvelo  y delirio:  las  ori- 
nas son  muy  encarnadas  y turbias.  Si 
á esta  calentura  precedía  una  disposi- 
ción biliosa,  sentían  un  calor  abraza- 
dor en  todo  el  ámbito  del  cuerpo,  es- 
pecialmente en  el  estómago;  sed  ines- 
tinguible,  ansiedad, náuceas,  vómitos, 
aspereza  y neguisa  de  la  lengua.  Si  el 
humor  dominante  era  la  melancolía, 
los  enfermos  ademas  de  lo  indicado 
tenían  delirios  tristes  , el  sueño  muy 
perturbado,  temor  , tristeza  y desma- 
yos.... No  hay  parte  ni  miembro  dei 
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cuerpo,  ni  función  vital,  animal  ó na- 
tural que  no  se  halle  invadida  de  esta 
cruelísima  herida..,.  Ademas  de  estos 
síntomas  produce  otros  muchos  según 
la  intensidad  de  la  causaren  unos  pro- 
duce delirios  atroces*,  en  otros  vigilias 
fatigosas*,  4 unos  los  deja  sordos,  á otros 
mudos,  á algunos  comatosos  y atonta- 
dos , á quienes  convulsos  y tembloro- 
sos. En  cuanto  4 la  fuerza  vital....  ha- 
ce los  pulsos  desiguales  , frecuentes, 
pequeños,  casi  nulos  é intercidentes: 
produce  palpitaciones  de  corazón  y 
desmayos.  En  cuanto  á la  natural,  vó- 
mitos de  una  bilis  unas  veces  amarilla, 
otras  verdosa  ó negruzca,  diarreas,  có- 
licos, disenterias  y sudores  copiosí- 
simos. 

Pasa  en  seguida  4 esplicar  las  causas 
de  todos  los  síntomas  espresados. 

De  Medella  febris  punticularis  pars 
altera  ad  illustrissimum  D.  Ludovi - 
cum  de  Astuñiga  et  Abita,  Marehio- 
uem  de  Mirabel  Aloisius  Toreus. 

Antes  de  esponer  el  método  tera- 
péutico conveniente  4 esta  enferme- 
dad, hace  una  digresión  sobre  las  ven- 
tajas que  pueden  reportar  4 la  repú- 
blica los  médicos  ; y prueba  que  ellos 
cumpliendo  con  su  sagrado  ministerio 
contribuyen  4 la  salud  de  los  ciudada- 
nos, que  es  el  primer  elemento  de  la 
felicidad  de  un  pueblo  , por  cuya  ra- 
zón deben  ser  considerados  como  los 
nervios  del  estado. 

Al  tratar  del  método  curativo,  dice 
que  no  hay  que  fiarse  del  estado  de 
fuerzas  del  enfermo,  pues  que  aunque 
en  el  principio  de  la  enfermedad  sean 
muchas,  hay  que  contar  con  la  dura- 
ción del  mal  y con  la  debilidad  que 
se  presenta  constantemente  en  el  ter- 
cer período  (pág.  99). 

Prueba  la  mucha  dificultad  que  hay 
en  conocer  y en  prever  oportunamen- 
te los  síntomas  que  en  el  curso  de  la 
dolencia  vienen  á complicarla,  tales 
son  las  hemorragias , los  vómitos,  los 
sudores,  las  diarreas,  etc. 


Respecto  al  régimen,  aconseja  que 
sea  muy  moderado*,  porque  si  los  en- 
fermos usan  de  un  régimen  muy  te- 
mido, se  debilitan  y se  angustian  ; no 
pueden  conciliar  el  sueño  de  desma- 
yados*, las  orinas  que  arrojan  son  muy 
acres*,  y en  fin,  lo  pasan  muy  mal  , si 
de  un  régimen  muy  nutritivo,  el  mal 
toma  mayor  incremento. 

Propone  la  cuestión,  si  deben  pro- 
moverse los  sudores  desde  el  principio 
de  la  enfermedad.  Decide  que  si  la 
plétora  es  sanguínea,  convendría  em- 
pezar por  la  sangría  ; pero  si  era  la 
plétora  cachoquimica  , pudieran  em- 
plearse antes  los  purgantes  (pág.  199). 

Llama  mucho  la  atención  sobre  el 
tiempo  de  hacer  las  sangrías  en  esta  en-  | 
fermedad  , y aconseja  que  se  suspen-  j 
dan  oque  no  se  hagan  cuando  las  pin- 
tas hayan  salido  y diseminádose  por 
todo  el  cuerpo;  porque  en  este  caso  se 
mezclan  unas  con  otras,  la  putrefac- 
ción se  aumenta,  se  debilitan  las  fuer- 
zas, y los  enfermos  se  angustian  y se 
ponen  peores  (pág.  128). 

En  su  confirmación  refiere  la  histo- 
ria de  la  enfermedad  que  padeció,  y ! 
de  la  cual  murió  Doña  Inés  de  Ayala,  j 
4 la  cual  se  le  hicieron  nueve  sangrías,  j 
y algunas  de  ellas  después  de  disemi-  ¡ 
nadas  por  todo  el  cuerpo  las  pintas. 
Ultimamente  aconseja  el  que  se  san- 
gre cuanto  se  deba  , hasta  el  cuarto  ó 
quinto  dia  de  la  enfermedad. 

Al  hablar  de  los  purgantes  previe-  j 
ne  el  que  no  se  usen  después  de  apa-  ! 
recidas  las  pintas,  y si  acaso  conviene 
administrarlos  que  sea  en  el  principio. 
Proscribe  los  purgantes  fuertes  y re- 
comienda la  casia,  la  fístula,  el  maná, 
los  tamarindos,  el  ruibarbo,  el  jarabe  j 
solutivo  de  rosas.  En  el  último  período  j i 
de  la  enfermedad,  aconseja  los  apoce-  j 
mas  cordiales,  compuestos  con  la  pie- 
dra bezar,  el  bolo  armónico,  la  triaca, 

Sas  limonadas  frías, y las  fricciones  con  j 
el  ungüento  cardiaco. 

Si  las  petequias  desaparecieran  de  j 
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repente  , con  exacervacion  del  enfer- 
mo , se  aplicarán  ventosas,  y se  darán 
fricciones  generales  con  sustancias  al- 
go estimulantes.  Si  en  el  curso  de  la 
enfermedad  sobreviniera  algún  sínto- 

f 

rna  maligno,  o bien  que  se  hiciese  al- 
guno de  los  ya  existentes,  predomi- 
nante , se  le  trataría  con  remedios 
apropiados. 

Luis  de  Toro  es  indudablemente 
uno  de  los  que  mejor  describieron  la 
historia  de  esta  epidemia : su  obra 
puede  considerarse  como  la  monogra- 
fía mas  completa  del  tabardillo,  y aun 
en  el  dia  puede  consultarse  con  mu- 
cho provecho,  porque  no  desmerece 
de  ninguna  otra  de  su  clase.  Lástima 
es  que  sea  tan  poco  conocida,  y aun 
será  mayor  el  que  esta  obrita  desapa- 
rezca de  nuestra  literatura  , que  no 
falta  mucho.  Es  muy  rara  y pre- 
ciosa. 

JUAN  ALEMANY.  Consta  que 
fue  catalán  , aunque  no  el  pueblo  de 
su  naturaleza:  estudió  la  medicina  en 
Barcelona. 

Repertorio  de  los  tiempos  y juicio 
astronómico.  Sevilla  1596. 

D.  Jaime  Ripoll,  mayor,  posee  una 
obra  del  mismo  con  este  titulo: 

Lunari  ó Repertori  del  temps,  com - 
post  por  lo  molto  hábil  Juan  Alemany , 
bache ller  en  arts  y doctor  en  medici- 
na, de  nasió  caíala , en  lo  cual  se  tro- 
varan las  conjuncions . Estampat  en 
Barcelona  en  casa  de  Jaume  Cendrat , 
anny  M.D.L.XXX,  V enese  en  casa 
de  Gerónimo  Pi. 

Otra  edición  de  la  obra  se  halla  con 
el  título  siguiente: 

Repertori  del  temps  y llunari  per- 
petuo. Barcelona  en  1640  en  4.°j  no - 
vament  corre git  y aliar gat  finís  al 
anny  1655  per  lo  Doctor  Pujasol, 
presbítero . (Torres  y Amatj  dic.  de 
homb.  celeb.  de  Cata!,  pág.  12). 

FRANCISCO  BRAVO,  natural 
de  Osuna,  escribió  una  obrita  sobre  el 
tabardillo,  que  no  poseo;  y siendo  el 
Sr.  Hernández  Morejon  el  único  que 
la  trata  con  todo  el  interés  que  se  me- 


rece , copio  de  él  cuanto  nos  dice 
de  ella. 

«Habiendo  la  fiebre  conocida  con 
el  nombre  de  punticular  ó tabardete 
pasado  á la  América  por  medio  de 
nuestras  naves  , acometió  tan  intensa- 
mente á la  espresada  ciudad  de  Mági- 
co, donde  se  hallaba  este  facultativo, 
que  los  muchos  casos  que  le  propor- 
cionó su  práctica  le  movieron  á escri- 
bir un  libro,  sumamente  raro  en  el 
dia  , titulado: 

Opera  medicinalia  in  quibus  quam 
plurima  extant  scitu  medico  necessa - 
ria  in  quator  libros  digesta,  quce  pa- 
gina versa  continentur , auctore  Fran- 
cisco Bravo  , osunensi  doctore  , ac 
mexicano  medico . Mágico,  por  Pedro 
Ochante,  1570,  en  8.° 

Está  dedicado  al  Escmo.  Sr.  D.  An- 
tonio Martin  Enriquez,  virey  de  Nue- 
va España  , con  unos  versos  latinos  en 
alabanza  de  dicho  príncipe,  por  Mel- 
chor Tellez. 

En  el  primer  capítulo  habla  de  la 
esencia  del  tabardillo.  La  fiel  pintura 
que  nos  hace  de  este  mal  es  tan  exacta, 
que  merece  la  traslademos  aquí  tal 
como  nos  la  refiere,  pues  que  en  el 
día  apenas  podríamos  añadir  mas:  prin- 
cipia de  esta  manera «Si  quidem 

nos  artífices  sumas  sensuales  qui  ea, 
quae  sensibus  prius  innotescunt,  inda- 
gamus:  ac  ex  sensibilibus  manu  ducti 
ad  internas  raorborum  species  inda- 
gandas  movemur:  quce  lex  ita  nobis 
in  usu  est,  ut  sine  ea  , nec  morburn 
adhuc  mínimum  cognoscamus.  Modus 
igitur  , et  forma  invadendi  talis  est: 
ocupat  frequenter  hoc  morbo  afíectos, 
febris  intensa  satis,  quse  sine  intermis- 
sione  eodem  tenore  ad  plures  dies  ex- 
tenditur;  cum  venarum  maxima  re- 
pletione  ac  extensione  , cum  intensis- 
simis  corporis  totius  tensivis  lassitu- 
dinibus,  et  doloribus,  prascipueque 
capitis,  in  quo  maxima  gravitas  et  do- 
lor aífiguntur,  et  saepisime  cum  sube- 
ticis  , aut  comatossis  simpthomatibus 
etdeliriis,  cum  máximo  í'aciei  rubore, 
cum  orina  crasa  et  colore  rubra,  cum  ¡ 
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pulsus  inagnitudine,  vehementia,  ve- 
locitate,  ac  crebritate,  curn  cordis  au- 
xietatibus,  cum  inexplicabili  siti,  ac 
nigredine  ex  humorum  adustione  ge- 
nitis,  et  gravitas  in  temporibus,  et  ca- 
lor intensissimus  totius  corporis:  ita 
ut  uri  videantur  : et  accidit  eis  diffi- 
cultas  loquendi  , et  angustia  in  spiri- 
tualibus;  qui  morbus  his  ómnibus  acci- 
dentibus  vexanti  evenit,  ut  prima  die, 
vel  secunda,  vel  tertia,  vel  quinta,  vel 
séptima,  et  sic  de  aliis  diebus  erum- 
pant  per  universam  corporis  cutem, 
pustulse  culicum  morsibus  símiles, 
aliquándo  rubrae  vel  lividum,  aut  ni- 
grum  colorem  prseseferentes  cum  ac- 
cidentium  maxima  intensione  et  se- 
vitia )> 

En  el  capítulo  2.°  trata  del  conoci- 
miento que  los  médicos  árabes  tuvie- 
ron de  este  mal,  presentando  las  seña- 
les que  Rasis  y Avicena  describieron 
para  darlo  á conocer. 

En  el  tercer  capítulo  se  ocupa  del 
parecer  de  los  médicos  griegos. 

En  el  capítulo  4.°  prueba  que  esta 
enfermedad  pertenece  á la  clase  de  las 
ardientes. 

En  el  5.°  dice  que  es  también  de  la 
clase  de  las  pestilentes,  siéndolo  en 
cierto  modo,  pues  que  tiene  una  na- 
turaleza media,  que  participa  del  ca- 
rácter de  las  que  son  pestilentes  y de 
las  que  no;  y prueba  su  aserción  por 
cuatro  razones:  1 .a  porque  es  conta- 
giosa : 2.a  porque  mueren  la  mayor 
parte  de  los  acometidos:  3.a  porque 
no  guarda  época  , manifestándose  tan 
intensamente  en  una  estación  del  año, 
como  en  otras  ; y 4.a  por  la  aparición 
de  sus  erupciones  y pústulas,  cuyos 
caractéres  asegura  que  ya  en  el  año  de 
1553  había  observado  en  Sevilla, 
cuando  empezaba  á practicar,  siendo 
tan  intensa  y maligna  en  esta  ciudad, 
y haciendo  un  estrago  tan  espantoso, 
que  apenas  había  tiempo  para  aplicar 
á ios  enfermos  medicina  alguna. 

En  el  capítulo  6.°  prueba  que  las 
pintas  que  aparecen  en  este  mal  son 
una  verdadera  crisis. 


En  el  7.°  habla  de  los  signos.  En  el 
8.°  de  las  causas  que  dieron  lugar  á 
que  apareciese  esta  fiebre  en  la  ciudad 
de  Mágico,  juzgando  que  provenia  de 
las  emanaciones  de  las  muchas  lagu- 
nas que  rodean  á dicha  población,  las 
cuales  corrompían  el  aire.  En  este  ca- 
pítulo da  también  algunos  consejos 
higiénicos  para  precaverse  de  aquel 
azote. 

Desde  el  capitulo  9.°  hasta  el  16  se  | 
ocupa  del  método  curativo.  Este  con- 
sistía en  los  evacuantes  por  medio  de 
las  purgas  suaves,  como  el  maná,  ta-  j 
marindos,  etc.;  en  las  emisiones  san- 
guíneas, las  bebidas  frias,  los  tópicos, 
enemas,  ventosas,  fricciones  y apósi- 
tos antes  de  aparecer  las  pústulas  , los 
alterantes  después  de  evacuar,  con  ob- 
jeto de  reprimir  el  aumento  del  calor; 
y por  último  en  corregir  la  intensidad 
de  los  síntomas. 

En  el  capítulo  17  trata  del  sueño 
profundo  que  solía  sobrevenir  á los 
enfermos  ; y en  el  18  de  la  eoagena- 
cion  , aconsejando  que  en  el  caso  de 
presentarse  el  enfermo  con  frenesí,  se 
íe  practique  una  sangría  del  brazo,  y 
aun  de  la  frente,  si  aquella  no  bastase, 
para  calmar  tan  pernicioso  síntoma. 

Sigue  luego  en  el  capítulo  19  ha-  ! 
blando  de  la  vigilia  prolongada,  en 
cuyo  caso  aconseja  los  narcóticos. 

En  el  capítulo  20  y último  se  ocupa 
de  la  sed  inestinguible  que  esperirnen- 
tan  algunos  enfermos , de  la  aspereza 
y color  oscuro  de  la  lengua  y otros  j 
síntomas. 

Después  de  este  tratado  se  halla  en 
la  misma  obra  otro  libro,  titulado: 

Líber  secundas  in  quo  dialogas  con - 
tinetur,  de  vence  sectíone  in  pleuritide , 
et  ómnibus  aliis  inflammationibus  cor - i 

poris,  nec  non  multa  alia  ac  varia  rei - j 

qué  medicad  máxime  proficua  tractan - j j 
tur , ad  eundem  Excellentissimum 
principen  dominum , dominum  Marti - 
num  Enrique Zj  huyas  mexicani  regne 
prore  gem  digáis  si  mum . 

Este  tratado  se  halla  en  diálogos 
sostenidos  entre  Francisco  y Luis,  y 
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al  principio  se  ve  un  epígrafe  de  En- 
rique Tobares,  cirujano  de  Mégico, 
en  alabanza  del  autor.  Impugna  la  opi- 
nión de  Nicolás  Monardes,  y la  de 
otros  médicos  de  su  tiempo,  sobre  las 
emisiones  sanguíneas,  y nos  hace  la 
historia  de  la  pleuritis,  esponiendo 
sus  síntomas  patognomónicos , cura- 
ción, etc. 

Sigue  á este  tratado  otro  con  el  tí- 
tulo de  Opusculum  de  diebus  decreto - 
riis:  in  quo  brevi  succintoque  sermone 
eorum  doctrina  ex  Hipp.  Galenique 
mente  enodatur , et  vera , ac  millo  hac - 
tenus  scripta  ipsorum  causa  exponitor. 

Lo  consagra  á Luis  Villanueva, 
doctor  en  leyes  , á quien  dirige  una 
larga  epístola. 

Habla  en  este  opúsculo  de  la  crisis 
y de  los  dias  críticos,  tanto  en  las  en- 
fermedades agudas,  como  en  las  cró- 
nicas , y con  doctrina  de  los  médicos 
griegos,  árabes,  latinos  y regnícolas, 
apoya  su  opinión  que  es  la  de  creer, 
que  hay  en  los  males  dias  críticos,  que 
según  él , son  los  siguientes:  hasta  el  20 
juzgan  el  3,  4,  5,  7,  9,  11,  14,  17  y 
20:  desde  este  hasta  el  40  juzgan  el 
24,2/,  31,  34,  37  y 40;  y desde  en- 
tonces en  adelante  el  60,  80,  100 
y 120. 

Sin  embargo  de  ser  partidario  de 
los  dias  críticos  , hace  la  juiciosa  ad- 
vertencia , de  que  en  las  enfermeda- 
des agudísimas  y muy  peligrosas,  es 
necesario  propinar  los  remedios  que  se 
crean  mas  convenientes,  desentendién- 
dose el  médico  en  ellas  de  la  conside- 
ración de  los  dias  críticos;  pero  en  las 
benignas  y de  carrera  regular,  quiere 
que  se  respeten. 

Concluye  esta  obra  con  el  libro 
cuarto,  titulado: 

Digresio  radiculce  quce  vernácula 
Irngua  zarzaparrilla  dicitur , in  qua 
vulgans  medicorum  huyus  oppidi  me- 
xicani  error , frigidam  esse  affirman - 
tium  ehminatur , cuyus  effectus , quos 
cor pori  impar tiri  sólita , et  niorbis  qui- 
bus  convenía t et  reliqua  , quce  scitu 
necessaria  sunt,  commodo  enodantur , 


ad  eundem  illustrem  admodum  virum 
Ludovicum  de  Villanueva. 

Trata  en  esta  última  parte  de  las 
virtudes  de  la  zarzaparrilla,  y trae  un 
diseño  de  ella,  esponiendo  en  qué  en- 
fermedades, edad,  tiempo  y regiones 
conviene  administrarla.» 


FRANCISCO  VILLARINO,  na- 
tural de  Zaragoza  , hijo  de  Juan  y de 
Doña  Juana  García  de  Oryansum;  es- 
tudió la  medicina,  y se  revalidó  en  la 
universidad  de  Zaragoza  , en  donde 
ejerció  la  profesión  hasta  que  fué  nom- 
brado diputado  del  reino  de  Aragón. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

Medendi  canonum  tomus  primus  in 
quo  plurimce  gra  vissimorum  auctoruni 
sent entice  difjiciles  abditissimceque  cir- 
ca  curationeni  aff ectuum  capitis  et  pec- 
io eis  descriptce  exharantur . yíutliore 
Francisco  Villarino  Cesaraugustano, 
medico.  Tudelce  1573  in  8.° 

En  el  prólogo  dice  que  se  habia  de- 
terminado á escribir  en  forma  de  cá- 
nones , para  que  los  discípulos  y aun 
los  prácticos  pudiesen  retener  con  mas 
facilidad  los  fundamentos  de  la  prác- 
tica. Asegura  al  mismo  tiempo  que 
sus  cánones  eran  otros  tantos  aforis- 
mos ó sentencias  breves,  en  los  cuales 
se  encontraria  todo  lo  mas  interesante 
de  la  medicina  práctica. 

Divide  esta  obra  en  dos  libros  : el 
primero  está  subdividido  en  trece  cá- 
nones relativos  á diferentes  enferme- 
dades, cuyas  causas  , síntomas  , diag- 
nóstico y curación  espone. 

El  segundo  libro  contiene  quince 
aforismos,  en  los  cuales  trata  de  las 
enfermedades  cerebrales  , de  la  angi- 
na, catarro,  asma  y pulmonía. 

Si  los  cánones  ó aforismos  de  Villa- 
riño  se  acomodasen  al  sistema  actual 
de  conocimientos  , aun  pudieran  ser- 
vir á los  estudiantes  como  verdaderos 
modelos  que  imitar. 

PEDRO  VAEZ , natural  de  Co- 
vilhaon  en  Portugal;  estudióla  medi- 
cina en  Salamanca  ; rebalidado  ya, 
marchó  á la  ciudad  de  Avila.  En  ella 
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ejercióla  profesión  en  mucho  crédito; 
tomó  relaciones  con  el  duque  de  Ma- 
queda_,y  habiendo  sido  nombrado  mé- 
dico suyo  , pasó  con  él  á Barcelona, 
cuando  fué  nombrado  virey  de  Cata- 
luña. Escribió 

Commentar ¿us  medicus  multa  rei- 
medicce  sub -obscura  lucidans,  et  d plu- 
rimus  neotericorum  calumniis  probatee 
doctrince  autores  defendens  : accedit 
etiam  medicamentorum  compendium 
primatum  obtinentium  ad  varias  affec- 
tiones,  et  clarisimis  auctoribus . Petro 
Vaezio  Lusitano  medico  auctore.  Ma- 
drid 1576  en  4.° 

En  esta  obra  comenta  noventa  y una 
cuestiones  de  medicina  , de  higiene  y 
de  materia  médica.  En  estos  comenta- 
rios cita  á cada  momento  las  autorida- 
des de  los  médicos  griegos , latinos  y 
árabes;  de  modo  que  si  se  quitaran  las 
citas  quedaría  reducida  ála  nada.  Con- 
cluye con  un  antidotario  de  los  medi- 
camentos que  mas  se  usaban  en  su  tiem- 
po. La  mayor  parte  están  ya  en  un 
completo  desuso  entre  nosotros. 

Petri  Vae  zi  Lusitani , excellentissi - 
mi  Principis  Marchonis  V Menee,  duci 
Scalonce  , medid:  De  epidemia  pesii - 
lenti  nostris  temporibus  libellus.  Va- 
lentice  1601. 

ES  Sr.  Hernández  se  equivocó,  cuan- 
do ai  citar  esta  obrifca,  copiando  su  tí- 
tulo de  D.  Nicol  as  Antonio,  creyó  «que 
en  su  concepto  no  existia  , y solo  era 
un  capitulo  de  otra  obra  del  mismo, 
(tom.  3.°  pág.  258).» 

Efectivamente  existe  esta  obrita  se- 
gún he  espuesto.  El  autor  la  divide  en 
ocho  capítulos , en  los  cuales  se  limita 
á esponer  las  generalidades  de  las  en- 
fermedades pestilenciales, y dedica  un 
capítulo  para  tratar  de  sus  causas,  sín- 
tomas, pronóstico  , curación  y preser- 
vación. 

Aun  cuando  promete  en  su  prefacio 
y en  el  título  de  la  obra  hablar  de  la 
peste  que  en  aquellos  tiempos  corría, 
á saber,  la  angina  y el  garrotülo  , solo 
nos  presenta  algunas  generalidades. 

Su  lectura  es  pesadísima  por  tanta 


cita  que  hace  de  Hipócrates,  de  Gale- 
no de  Avicena  , de  íthasis  y de  otros 
muchos.  Creyó  que  la  peste  era  un 
castigo  de  Dios  por  los  pecados  de  los 
hombres,  y en  su  curación  propone  la 
penitencia  , imitando  al  santo  rey  Da- 
vid , y citando  á cada  paso  versículos 
del  Miserere  Mei  Deus . 

Petri  V aezi  Lusitani  excelentis si- 
mi  Principis  Ducis  Machequae , et  pro 
Regis  Ccithalonice  medid.  Apología 
medicicinalis . Accedunt  egreegiee  cen - 
sur ce , de  vence  sectione  in  febribus  pu- 
tridis , et  curatione  puntcuilaris:  duee- 
que  medicinales  epistolce  aprime  útiles : 
eodem  auctore.  Barcinone  apud  Se- 
bast.  dCormelles M.D.L.X XXXIII 

in  8.° 

El  autor  se  propuso  escribir  contra 
Argenterio  y contra  Pedro  Pablo  Pe- 
reda. Al  efecto  eligió  de  la  obra  de  es- 
te último  los  capítulos  que  le  parecie- 
ron , y contra  ellos  escribió  otras  tan- 
tas censuras.  La  1.a  versa  sobre  la 
caida  de  los  cabellos  , cuya  causa  atri- 
buía Pereda  á la  sangre  viciada,  y 
que  por  lo  mismo  se  había  de  curar 
con  la  sangría.  El  autor  prueba  que 
los  cabellos  se  crian  como  las  plantas, 
y que  sus  vicios  debían  provenir  de  los 
malos  alimentos,  por  consiguiente  que 
su  curación  debía  verificarse  corri- 
giendo las  malas  cualidades  de  aque- 
llos. La  2.a  censura  versa  sobre  la 
enfermedad  del  gálico  y de  la  virtud 
del  mercurio  en  su  curación.  La  3.a 
sobre  las  causas  del  dolor.  La  4.a  de 
la  frenitis.  La  5.a  del  asiento  de  la  fa- 
cultad motriz.  La  6.a  de  la  curación 
de  la  frenitis,  que  hace  consistir  en 
las  sangrías.  La  7.a  de  los  vértigos.  La 
8.a  de  la  epilepsia.  La  9.a  de  la  me- 
lancolía. La  10  de  laapoplegía.  La  11 
de  la  catarata.  La  12  de  las  ventajas  de 
Sos  miembros  de  la  mano  derecha  y de 
la  pleu*ritis  del  lado  derecho.  La  13 
del  empiema.  En  esta  censura  refiere 
un  caso  de  empiema  bastante  intere- 
sante acaecido  á un  criado  del  duque 
de  Maqueda  , llamado  Cárcamo  , á 
quien  se  le  formó  una  úlcera  por  don- 
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de  le  salió  una  inmensa  cantidad  de 
pus  , y el  cual  curó  después  de  cien 
dias  de  calentura  lenta  (pág.  43  vuelt.). 
La  14  de  la  palpitación  del  corazón. 
La  15  de  la  inflamación  del  estómago. 
La  16  de  la  diarrea.  La  17  de  la  di- 
senteria. La  18  de  la  hidropesía.  Acon- 
seja que  en  las  hidropesías  debe  ha- 
cerse la  paracentisis  al  principio,  y no 
aguardar  á que  se  haya  formado  una 
gran  cantidad  de  agua.  En  el  primer 
caso  puede  ser  curativa  , en  el  segun- 
do tan  solo  paliativa.  La  19  de  la  li- 
tiasis. La  20  de  la  sangría  en  las  ca- 
lenturas pútridas.  Esta  censura  es  una 
de  las  que  mas  interés  ofrece.  En  la 
22  establece  en  compendio  la  curación 
de  la  calentura  punticular  ó tabarde- 
te. Esta  censura  es  muy  interesante*, 
esplica  por  qué  los  enfermos  de  este 
mal  podrían  curarse  en  el  reino  de 
Valencia  por  sangrías  repetidas  , y en 
Andalucía  se  morían  en  mayor  número 
cuando  se  les  trataba  por  ellas  f pági- 
na 87).  Eran  muy  conocidos  al  autor 
los  escritos  de  los  principales  médicos 
españoles  sobre  esta  enfermedad  *,  asi 
es  que  continuamente  cita  á Mercado, 
á Luis  de  Toro  y á López  de  Corella. 

Chdbusdam  rei  medicce  studiosis  ef- 
jlagitantibus  dubiorum  illustrationem 
de  quartana  febre , atrabile  , puré  et 
phrenitide . Petrus  Feazius  S.  D . 

Apología  amantissimo frati  Francis- 
co Faezio  medicce  facultatis  doctori 
de  temperamento  ad  pondas  et  febri- 
bus  Doctor  Petrus  Vaezius  Lusita- 
nas S.  D. 

Son  descartas  que  dirigió,  la  prime- 
ra á sus  discípulos,  y esta  á su  herma- 
no Francisco  , sobre  los  estreñios  que 
indican  sus  títulos. 

SIMON  TOVAR  , natural  de  Se- 
villa, estudió  y se  doctoró  en  medici- 
na en  la  universidad  de  esta  ciudad,  y 
en  ella  ejerció  la  profesión.  Desde  el 
principio  de  su  carrera  se  dedicó  con 
entusiasmo  á las  matemáticas  , y con 
especialidad  á la  botánica.  En  esta  hi- 
zo rápidos  y grandes  progresos,  y la 
celebridad  que  en  ella  se  adquirió,  le 


proporcionó  grandes  relaciones  con  los 
principales  personages  de  Sevilla. 

Uno  entre  ellos  fué  D.  Juan  de  Men- 
doza y Guzman  , conde  de  Orgáz  , á 
quien  dedicó  una  de  sus  obras. 

De  compositorum  medie  amentor  um 
examine  novum  methodum.  Amberes 
1586  en  4.° 

Hispa  lensium  pharmacop  o iiorum 
recognitio . Sevilla  1587  en  4.° 

En  la  dedicatoria  á D.  Juan  de  Men- 
doza le  dice , que  entre  los  grandes 
beneficios  que  había  hecho  á la  ciudad 
de  Sevilla,  lo  era  especialmente  el  ha- 
berla limpiado  de  los  muchos  vagos  y 
sugetos  de  mala  vida  que  había  en  ella, 
habiendo  cortado  por  este  medio  el 
perniciosísimo  comercio  que  hacían 
ciertos  traficantes,  vendiendo  y com- 
prándolas yerbas  y plantas  medicina- 
les. Se  queja  de  que  los  médicosy  aun 
los  mismos  boticarios  estaban  tan  atra- 
sados en  botánica,  que  ellos  mismos 
acudían  á dichos  traficentes  á comprar- 
les las  yerbas  y plantas. 

Los  continuos  males  que  este  funes- 
to comercio  producía,  la  muchedum- 
bre de  boticarios  y la  confusión  que 
resultaba  en  el  despacho  de  las  medi- 
cinas, obligaron  á D.  Juan  de  Mendo- 
za á poner  mano  en  un  asunto  tan  ca- 
pital, para  corregir  males  tan  funes- 
tos. Al  efecto  comisionó  al  autor  para 
el  arreglo  definitivo  de  este  negocio, 
el  cual  desempeñó  cumplida  y satis- 
factoriamente. 

En  el  proemio  confiesa  que  fué  au- 
siliadoen  este  trabajo  del  famoso  Fran- 
cisco Sánchez  de  Oropesa,  el  cual  por 
su  modestia  se  liabia  negado  á deno- 
minarse autor.  Protesta  que  no  era  su 
objeto  componer  una  farmacopea,  si- 
no el  llamar  la  atención  de  los  botica- 
rios y médicos  sobre  aquellas  fórmu- 
las que  se  babian  ya  separado  de  su 
verdadera  composición. 

Dividió  su  obra  en  dos  libros:  el  pri- 
mero contiene  dos  capítulos.  En  el 
primero  «trata  del  exámen  de  la  ver- 
dadera y exacta  proporción  de  los  pe- 
sos y medidas  de  España,  y los  de  los 
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romanos.»  Este  capítulo  es  sumamente 
curioso,,  y contiene  cuanto  pueda  de» 
sear  el  que  quiera  ilustrarse  en  este 
ramo. 

En  el  segundo  capítulo  trata  de  la 
diferencia  de  los  pesos  y medidas  de 
España  y Roma,  y del  modo  cómo  de- 
bieran . corregirse  el  abuso  y los  erro- 
res de  los  boticarios  de  Sevilla. 

Sorprende  á la  verdad  el  contenido 
de  este  capitulo  al  ver  los  vastísimos 
conocimientos  que  nuestro  médico 
poseía  en  esta  materia.  Al  final  de  él 
espone  en  tres  tablas  la  diferencia  de 
los  pesos  y medidas  de  los  españoles  y 
romanos. 

Libro  2.°  En  este  trata  del  modo 
de  triturar  los  medicamentos  purgan- 
tes. Dice  que  inducidos  los  boticarios 
de  Sevilla  de  una  mala  interpretación 
de  Galeno,  que  aconsejaba  pasar  estos 
medicamentos  por  una  criba,  los  pi- 
caban con  tanta  variedad,  que  unos  se 
contentaban  con  reducirlos  al  tamaño 
de  medio  garbanzo,  otros  al  de  un  grano 
de  trigo,  y últimamente  que  no  había 
dos  siquiera  que  abundasen  en  una 
misma  idea. 

El  autor  les  hizo  ver  esta  equivoca- 
ción, y les  determinó  el  tamaño  y for- 
ma cómo  habían  de  ser  triturados. 

Libro  3.°  Está  reducido  este  libro 
á tratar  de  la  verdadera  composición 
de  los  jarabes,  de  los  electuarios,  de 
las  pildoras,  de  los  ungüentos  y de  los 
emplastos. 

La  mayor  parte  de  las  fórmulas  que 
presenta  se  conservan  todavía  entre 
nosotros. 

JUAN  ARCE  Y YILLAFAÑE. 
Este  antor,  aunque  no  fué  médico,  es- 
tudió la  anatomía  en  la  universidad  de 


Salamanca,  bajo  la  dirección  del  céle- 
bre Cosme  de  Medina,  cuyo  catedrá- 
tico hacia  las  anatomías  en  los  cadá- 
veres de  los  ajusticiados  y de  los  men- 
digos que  morian  en  el  hospital.  Pin- 
tor de  profesión,  se  llenó  de  un  lauda- 
ble celo  al  ver  las  obras  tan  primoro- 
sas, como  fueron  el  retablo  del  templo 
de  S.  Benito  el  real  de  Valladolid,  y 
el  de  la  villa  de  Mejorada  que  hizo  el 
famoso  Berruguete;  e!  retablo  de  la  ca- 
tedralde  Astorga  y el  de  las  descalzas 
de  Madrid  por  el  célebre  Gaspar  Be- 
cerra , natural  de  Baeza.  Deseando 
imitarles,  y conociendo  que  el  mejor 
medio  era  estudiar  la  anatomía,  pasó 
á Salamanca  con  este  objeto. 

Sabido  es  de  todos  que  no  hace  mu- 
chos años  que  D.  Rafael  Cáceres  pu- 
blicó un  tratado  de  miología  en  verso, 
cuyo  folleto  mereció  los  mas  altos  en- 
comios: sabido  es  que  en  estos  últimos 
tiempos  se  ha  escrito  en  tratados  de 
medicina  legal  «que  dado  un  hueso 
del  cuerpo  humano,  se  podía  deter- 
minar la  magnitud  de  todos  los  demas, 
y hasta  la  del  esqueleto  (Briand,  Or  - 
fila,  Devergie).»  Seguramente  no  hay 
otro  medio  para  conocer  esto,  que  la 
debida  y mucha  relación  de  unos  hue- 
sos con  otros.  Tal  es  lo  que  precisa- 
mente hizo  nuestro  pintor,  señalar  las 
proporciones:  de  manera,  que  cuando 
el  anatómico,  dado  un  hueso  deter- 
mina la  de  todo  el  esqueleto,  hace  lo 
mismo  que  cuando  un  pintor  forma 
su  esqueleto  proporcionado  al  hueso 
dado. 

Para  que  mis  lectores  tengan  una 
noticia,  copiaré  algunas  octavas  desti- 
nadas á tratar  de  la  colocación  de  los 
huesosy  sus  usos  en  el  cuerpo  humano. 


De  los  huesos  del  cuerpo  humano . 

1.a 

Tratando  de  los  huesos,  que  es  sustento 
Para  elegir  el  cuerpo  que  queremos; 
Quiero  decir  , del  curso  y movimiento. 
Que  hacen  cada  vez  que  los  movemos: 
Porque  estos  son  la  basa  y fundamento 
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Sobre  quien  los  morcillos  componemos; 

Que  según  la  manera  con  que  encajan 
Sabremos  como  juegan  y trabajan. 

2.a 

.>  , ■ 

Fue  con  discursos  largos  inquirida 
Por  mí  la  incertidumbre  de  esta  esciencia*, 
En  que  gasté  gran  parte  de  mi  vida. 
Poniendo  en  esto  estraña  diligencia: 

Que  de  mi  propia  estancia  en  abscondida 
Parte  , miré  gran  tiempo  la  presencia 
De  un  cuerpo  embalsamado  , do  los  gruesos, 
Largos,  y formas  vi  de  todos  huesos. 

3. a 

Tiene  pues  la  cabeza  veinte  huesos. 

Ocho  en  el  casco  y doce  por  la  cara; 

Dos  tiene  la  quijada  , que  están  presos, 

Y en  medio  la  juntura  se  ve  clara: 

En  el  pescuezo  hay  siete,  no  muy  gruesos 
De  compostura  peregrina  y rara; 

También  se  muestran  junto  las  assillas. 

Presas  al  pecho  y á las  espaldillas. 

4. a 


Hay  aqui  muchas  puntas,  agujeros. 
Cóncavos  , tolondrones  y salidas; 

En  la  parte  de  abajo  son  mas  fieros, 

Y sus  junturas  son  mas  escondidas: 

Los  dos  que  aqui  se  muestran  son  primeros, 

Y están  do  las  orejas  son  asidas, 

Al  fin  de  las  salidas  principales. 

Que  las  suelen  llamar  huesos  yugales. 

5.a 


El  hueso  que  hace  el  pecho,  es  como  espada. 
\ tiene  su  principio  en  las  assillas. 

Fenece  en  una  punta  algo  delgada, 

Y préndense  con  el  siete  costillas: 

Pártese  en  cinco  partes  , y pegada 
Está  cada  una  de  ellas  con  ternillas; 

Al  hígado,  y estómago  es  ampara. 

Como  en  este  diseño  muestro  claro. 


Doce  costillas  tiene  cada  lado 
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Del  cuerpo ,.  diferentes  en  hechura;  ;o/  a.- 

De  todas  viene  á hacerse  un  talle  ovádo. 

Como  se  puede  ver  en  la  figura: 

Las  siete  el  pecho  tienen  abrazado. 

Las  cinco  es  diferente  su  atadura. 

Tienen  unas  ternillas  en  las  puntas, 

Y estas  las  pegan  y hacen  estar  juntas.  < 

' I * • • . I » • • ; . ' • i-i  » ♦ - , j 

• - 7.a  ^ 

v » i 4 

Las  ancas  son  dos  huesos  que  se  juntan 
Con  el  hueso  mayor,  y hacen  tal  liga. 

Que  jamás  por  allí  se  descoyuntan,  ¡ : 

Aunque  el  cuerpo  padezca  gran  fatiga: 

Tres  partes  son  aquellas  donde  apuntan. 

La  una  está  debajo  la  barriga. 

Las  otras  es  su  nombre  los  quadriles, 

Y están  con  coinissuras  muy  sutiles.  . í 

...  . . . ¡ 

8.a 

. / ' ■ 

De  la  quinta  costilla  á la  primera 
Es  el  sitio  que  tiene  la  espaldilla, 

Y tiene  dos  salidas  : de  manera 

Que  una  toma  del  cuello  hasta  la  orilla: 

Esta  tiene  en  la  parte  de  hácia  fuera, 

Y en  ella  una  cabeza  de  la  assiila 

Se  prende,  y otra 'nace  detrás  de  esta,  í 

Que  en  la  mas  alta  orilla  se  ve  puesta. 

9. a  •'  - • > ■X.iv  ■ 

De  veinticuatro  huesos  muy  estraños 
Se  hace  el  espinazo  todo  entero, 

Y están  como  conductos  en  los  caños. 

Pegado  cada  cual  al  compañero: 

Difieren  solamente  en  los  tamaños. 

Que  es  mayor  el  postrero  que  el  primero, 

Y pasa  por  el  hueco  de  estos  huesos 
Un  tuétano  que  sale  de  los  sesos. 

10. 

Del  pescuezo  son  siete , y son  menores, 

Y tienen  diferentes  las  salidas; 

De  las  espaldas  doce , y son  mayores, 

Y á estos  las  costillas  son  asidas: 

De  los  lomos  son  cinco;  y sus  tenores 
Son  tales,  que  sobre  ellos  son  movidas 
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Las  vueltas  que  hace  el  cuerpo  á todas  partes 
Las  cuales  suelen  ser  por  muchas  artes. 

11. 

Pártese  en  cinco  partes  el  gran  hueso, 

Y tiene  muy  confusas  las  junturas; 

Viene  á hacerse  en  medio  un  poco  teso, 

Y tiene  muy  diversas  cavaduras: 

Con  los  quadriles  ambos  está  preso, 

Y atado  con  muy  recias  ligaduras. 

Es  corvo  , agureado  y puntiagudo, 

Y viene  á hacer  un  talle  como  escudo. 

: 12. 

La  rabadilla  viene  á componerse 
De  cuatro  huesos  juntos;  de  manera 
Que  fenecen  en  punta , y viene  á hacerse 
Una  cola  , cual  tiene  cualquier  fiera: 

Nace  del  hueso  grande  , y á torcerse 
Comienza  para  adentro  su  carrera, 

Y en  el  remate  de  ella  es  el  pedazo. 

Donde  fenece  todo  el  espinazo. 

13. 

Tiene  un  seno  á una  parte  la  espaldilla. 
Donde  se  arrima  el  brazo,  y allí  juega, 

Y aunque  es  pequeño  el  hoyo,  una  ternilla 
Le  suple  lo  que  falta  hasta  que  llega 

A cubrir  y cercar  la  cabecilla. 

Que  del  hueso  del  hombro  aquí  se  pega: 
Chichones  tiene  asaz  y añadiduras. 

Según  lo  mostraré  en  figuras. 

14. 

Luego  el  hueso  del  hombro  aquí  se  arrima 

Y llega  donde  el  codo  se  menea; 

Una  cabeza  lisa  tiene  encima, 

Y abajo  una  figura  de  polea, 

En  que  traba  la  parte  que  sublima 
De  la  canilla  , y hace  que  se  vea 
Prendida  con  dos  puntas  : en  tal  modo. 

Que  es  la  mayor  de  fuera  , y hace  el  codo. 

15. 

Desde  el  codo  á la  mano  hay  dos  canillas. 
Préndese  en  este  hueso  la  mayor. 
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En  la  cual  parte  tiene  dos  puntillas, 
Encájase  hacia  dentro  la  menor: 

Entrambas  tienen  sesos,  cabecillas. 

Muévese  la  pequeña  al  rededor, 

A la  cual  sola  está  la  mano  asida. 

Por  cuya  intercesión  ella  es  movida. 

16. 

La  mano  viene  á hacerse  toda  entera 
De  veintisiete  huesos  repartidos. 

Los  cuales  por  de  dentro  y por  de  fuera 
Los  tienen  muchos  nervios  revestidos, 

Y entre  ellos  la  muñeca  es  la  primera., 

Que  se  hace  de  ocho  bien  asidos: 

La  palma  tiene  cuatro  mas  dispuestos, 

Y cada  dedo  tres  en  largo  puestos. 

17. 

El  hueso  que  hace  el  muslo  es  el  mayor 
Que  en  el  cuerpo  se  halla  todo  entero, 

Y el  talle  de  él  también  muy  mejor. 

Puesto  de  todos  lados  y frontero*, 

De  la  parte  de  atrás  , en  lo  inferior. 

Tiene  dos  bultos  , que  sin  asidero 
Juntan  con  la  canilla  de  la  pierna. 

Sobre  quien  se  sustenta  y se  gobierna» 

18, 

El  hueso  que  hace  el  muslo  es  el  mayor 
Que  en  el  cuerpo  se  halla  todo  entero, 

Y el  talle  de  él  también  es  muy  mejor. 
Puesto  de  todos  lados  y frontero-, 

De  la  parte  de  atrás,  en  lo  inferior. 

Tiene  dos  bultos,  que  sin  asidero 
Juntan  con  la  canilla  de  la  pierna. 

Sobre  quien  se  sustenta  y se  gobierna. 

19. 

De  la  rodilla  en  la  juntura  yace 
Una  chueca  que  en  ella  está  por  frente. 
Gruesa  , cuanto  volar  fuera  le  place, 

Y átanla  fuertes  telas  reciamente. 

Ni  ayuda  al  movimiento,  ni  le  hace: 

Mas  sirve  en  esta  parte  solamente, 

A que  no  desencaje  la  canilla 
Aunque  se  doble  mucho  ¡a  rodilla. 
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20.  ■ : '■  i 

1 ' 1 

: 1 , ¡ i - í i ; i ; ■ • 5 ¡ 1 . 

Pártese  el  pie  en  tobillo  y en  zancajo, 
Hueso  navicular  , garganta  y dedos. 

Por  arriba  se  ven  y por  abajo 
Moverse  unos , y otros  estar  quedos: 

Dos  del  pulgar  reciben  mas  trabajo. 

Aunque  ayudan  la  uña  , y los  molledos: 
Tiene  pues  cuatro  huesos  la  garganta, 

Tres  cada  dedo  , y cinco  el  peine  y planta, 

21 

Para  mejor  mostrar  la  compostura 
Que  tiene  un  cuerpo  humano  estando  entero, 

Y que  se  goce  bien  de  su  hechura, 

Le  mostraré  de  espaldas  y frontero. 

Sin  mostrar  en  los  huesos  comisura; 

Mas  puesto  cada  cual  en  su  agujero, 

Que  no  quise  meterme  en  mas  misterios. 

De  cómo  los  he  visto  en  cementerios. 

22. 

Ciento  ochenta  y dos  , sin  las  ternillas. 

Son  los  huesos  de  un  cuerpo  en  sus  pedazos: 
En  la  cabeza  dos,  dos  las  assillas, 

Costillas  veinticuatro,  y seis  los  brazos. 

Cinco  el  pecho,  las  ancas  y espaldillas. 
Sesenta  pies  y piernas  en  sus  trazos. 

Las  manos  veintisiete  un  par  de  veces, 

Y el  espinazo  nueve  con  dos  dieces. 

De  los  morcillos  del  cuerpo  humano . 

1.a 

Por  ver  como  en  cabeza  , cuerpo  y mano. 
En  pierna  y pie  la  carne  se  ponía, 
Atentamente  en  mas  de  un  cuerpo  humano 
Vi  hacer  general  anatomía: 

Cuanto  escribo  me  fue  patente  y llano, 

Y mucho  mas  que  aquí  decir  podría; 

Pero  solo  diré  lo  conveniente. 

Para  formar  un  cuerpo  solamente. 

2.a 

Del  rostro  y la  barriga  los  morcillos 
Quiero  mostrar  por  bultos  esteriores. 

Pues  solo  han  menester  el  descubridos 
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Los  de  la  medicina  profesores, 

Que  para  la  escultura  describillos 
Cubiertos  de  pellejo  son  mejores. 

Pues  por  la  superficie  ha  de  juzgarlos 
Quien  quisiere  mejor  saber  formarlos. 

3. a 

De  siete  ñudos  que  el  pescuezo  tiene. 
Diez  y ocho  morcillos  á los  lados 
Puestos  están  , de  quien  su  origen  viene, 
Aunque  son  al  nacer  algo  delgados. 

Su  postura  entre  sí  mal  se  conviene. 

Por  ir  unos  con  otros  enredados. 

Por  ser  unos  delgados  y otros  gruesos. 
Unos  derechos  ir  y otros  traviesos. 

4. a 

Aquí  se  muestra  el  casco  con  cabello, 
Asi  cual  le  formó  naturaleza; 

Comienza  en  la  corona  todo  ello, 

Y dando  vueltas  hinche  aquella  pieza: 

Los  músculos  que  cubren  todo  el  cuello 
Son  de  las  espaldillas  y cabeza. 

Otros  del  hueso  hioide  y el  gaznate, 

Y la  lengua  do  hace  su  remate. 

5. a 

La  oreja  toda  entera  una  ternilla. 

La  hace,  y su  principio  es  del  oído: 
Otra  tiene  cada  ojo  , y por  la  orilla 
Lo  tiene  todo  al  rededor  ceñido: 

Cinco  tiene  del  hueso  á la  puntilla. 

La  nariz  cada  cabo  harto  ensolvido; 

La  barba  cubre  toda  la  quijada, 

Y á sienes  y megillas  va  pegada. 

6. a 

Ochenta  y un  morcillos  abrazados 
Están  al  pecho  y prenden  sus  costillas; 
Nacen  de  las  espaldas,  y á los  lados 
Pasan  todos  por  cima  las  assillas: 
Después  que  aqui  son  juntos  y pegados, 
Suceden  unas  cuerdas  muy  sencillas. 
Que  bajan  discurriendo  á la  barriga, 

Y alli  con  Otros  ocho  hacen  liga. 
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7. a 

Están  con  tantas  vueltas  y embarazos 
Estos  morcillos  , y tan  mal  derechos. 

Que  algunos  de  los  que  atan  á los  brazos 
Están  sobre  los  que  atan  á los  pechos: 

En  las  paletas  hay  otros  pedazos. 

Que  dejan  á los  hombros  medio  hechos, 

Y los  hacen  mover  á todos  lados. 

Como  la  voluntad  los  trae  forzados. 

8. a 

Ocho  morchillos  hay  en  la  barriga. 
Que  hacen  cuatro  partes , de  los  cuales^ 
Desde  el  hueso  del  pecho  á la  vegiga. 

Se  muestran  los  viages  principales: 

Hay  una  cinta  en  medio  que  los  liga, 

La  cual  muestra  apretando  sus  señales, 

Y ellos,  con  este  aprieto  constreñidos, 
Hácense  por  el  medio  algo  embutidos. 

9. a 

Siete  morcillos  tiene  el  hombre  unidos^ 
Que  se  ven  sin  estorbo  ni  embarazo: 

En  varias  partes  estos  son  nacidos, 

Y hacen  fin  adonde  nace  el  brazo: 

Nacen  de  aquellos  ñudos  que  hay  salidos 
En  el  hueso  mayor  y el  espinazo; 

Otros  nacen  también  de  la  espaldilla 

Y del  hueso  del  pecho  y de  la  assilla* 

10. 

Otros  cuatro  morcillos  se  parecen. 

Aunque  con  diferente  nacimiento. 

Que  ligan  la  espaldilla  do  fenecen; 

Y estos  causan  en  ella  el  movimiento; 

La  paletilla  pegan  y guarnecen, 

Que  siempre  anda  del  brazo  en  seguimiento; 
De  las  costillas  nace  el  un  morcillo, 

Y los  tres  del  pescuezo  y colodrillo. 

11. 

Muévese  el  espinazo  todo  entero 
Con  diez  y seis  morcillos  ofuscados: 

Desde  el  hueso  primero  hasta  el  postrero 
Están  por  todas  partes  arrimados: 

A un  lado  el  uno  , y á otro  el  compañero. 
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Todos  muy  bien  unidos  y abrazados: 

En  estos  mismos  huesos  nacen  todos, 

Y en  las  ancas  también  por  muchos  modos. 

12. 

La  anca  no  la  sostiene  algún  morcillo. 

Mas  una  sola  tela  la  acompaña: 

De  este  hueso  se  junta  un  rinconcillo 
Con  el  hueso  mayor  por  arte  estraña; 

Y aunque  el  atar  parece  algo  sencillo. 

Es  tan  recia  la  cuerda  que  la  apaña, 

Que  si  por  partes  mil  se  descoyunta 
El  cuerpo,  esta  se  queda  entera  y junta. 

13. 

Sobre  esta  tela  que  ata  las  caderas 
Hay  dos  morcillos  gruesos  y carnosos, 

Que  son  los  que  se  llaman  sentaderas. 

Por  ser  grandes,  rollizos,  no  nerviosos; 

Atan  estos  los  muslos  muy  de  veras, 

Lon  nervios  de  principios  vigorosos. 

Que  en  los  cuadriles  quedan  resumidos. 

Debajo  de  otros  muchos  abscondidos. 

14. 

Desde  el  hombro  hasta  el  codo  solamente 
Están  doce  morcillos  corpulentos,  I 

Unos  vienen  derecho  frente  á frente,  i 

Otros  pasan  por  ellos  mas  esentos;  i 

El  que  llaman  molledo  es  aparente. 

Que  engruesa  y adelgaza  por  momentos; 

Porque  plegando  el  brazo  hace  gran  plaza, 

Y estendiéndolo  luego  se  adelgaza. 

15. 

La  canilla  á que  está  la  mano  asida 
Cuatro  morcillos  solos  la  menean, 

\ sobre  la  mayor  la  traen  movida. 

Que  afuera  y hacia  dentro  lo  voltean: 

Desde  el  hueso  del  hombro  es  su  caída, 

Y por  sobre  ella  misma  se  pasean: 

Solamente  esta  vuelta  es  su  ejercicio. 

Que  no  les  dio  natura  allí  otro  oficio. 

16. 

La  muñeca  y la  palma  cuatro  de  ellos 
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La  mueven  y la  cubren  , levantando 
En  partes  unos  bultos  , que  con  ellos 
Ase  mejor  la  mano  en  apretando; 
Diversos  nombres  tienen  todos  ellos 
Chirománticamente  los  nombrando; 
Llaman  monte  de  Venus  al  mayor, 

Y es  monte  de  la  luna  otro  menor. 


17. 

j 

Veintiocho  morcillos  van  muy  quedos. 
Pasando  por  el  brazo  lentamente 
A vestir  los  artejos  de  los  dedos, 

A quien  dan  movimiento  diferente; 

Por  parte  de  la  palma  son  molledos, 

Y asi  tienen  y aprietan  fuertemente 
Todas  las  cosas  ásperas  y duras, 

Sin  que  les  duelan  nervios  ni  junturas» 

18. 

La  pierna  es  muy  diversa  en  armadura 
Que  la  carne  del  muslo  va  de  suerte 
Que  hace  en  la  rodilla  la  atadura: 

La  pantorrilla  liga  al  pie  muy  fuerte: 
Por  delante  se  ve  la  ligadura. 

Que  después  por  los  dedos  se  divierte: 
Veinte  morcillos,  pues,  tiene  la  pierna 
Con  que  se  entalla,  mueve  y se  gobierna. 

19. 

Diez  que  hacen  el  muslo  son  carnosos, 

Y estos  los  mas  gobiernan  la  espinilla, 
Nacen  en  el  cuadril  todos  nerviosos, 

Y engiérense  debajo  la  rodilla: 

Son  los  tres  delanteros  poderosos 
De  sustentar  allí  la  choquecilla, 

Y hacen  en  el  gobierno  de  la  corva, 

Que  nadie  se  lo  impide  ni  lo  estorba. 

20. 

Al  pié  de  la  rodilla  nueve  bajan. 

Que  del  pié  los  llamamos  comunmente; 
En  las  canillas  nascen  y se  encajan. 

Según  para  ligarle  es  conveniente: 

Uno  de  los  que  mas  aquí  trabajan 
Al  tobillo  de  fuera  va  corriente; 

Otro  se  arrima  y va  por  la  espinilla; 
Cubre,  casi  los  mas,  la  pantorrilla. 
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21. 

/ 

De  entre  las  dos  canillas  algo  afuera 
Sale  un  morcillo  grueso , que  se  parte 
Al  cabo  en  cinco  cuerdas,  de  manera 
Que  por  los  cinco  dedos  se  reparte; 

Esta  cuerda  se  muestra  toda  entera. 

Que  las  demas  no  muestran  sino  parte; 
Con  este  veintidós  son  los  morcillos 
Que  sirven  al  bajallos  y subillos. 

22. 

En  esto  vienen,  pues,  á resumirse 
Los  huesos  y morcillos  ya  mostrados. 
Todos  con  el  pellejo  lian  de  cubrirse. 
Para  mostrarse  mas  disimulados, 

Y por  este  camino  han  de  seguirse 

Los  que  en  esto  querrán  ser  consumados: 

Y son  estos  morcillos  de  esta  cuenta 
Siete  sobre  trescientos  y cincuenta. 


23. 

Tiene  cuarenta  y seis  rostro  y cabeza. 
Ochenta  y nueve  la  barriga  y pechos. 
Veinticuatro  la  espalda  , y de  allí  empieza 
Quien  los  brazos  y manos  dejan  hechos, 
Que  son  noventa  y seis  pieza  por  pieza, 

Y son  los  que  nos  causan  mas  provechos: 
Ciento  y veinte  las  piernas  solas  tienen. 
Con  los  cuales  á ser  los  dichos  vienen. 
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ta propiedad,  que  los  mismos  hebreos 
se  admiraban  afirmando  que  era  de  su 
nación. 

De  Ancona  regresó  á Valencia  , en 
cuya  universidad  regentó  á un  nuevo 
tiempo  dos  cátedras  una  de  matemá- 
ticas y otra  de  lengua  griega.  La  uni- 
versidad de  Salamanca  sabedora  de  sus 


grandes  conocimientos  formó  un  em- 
peño en  llevarle,  lo  cual  consiguió 
dándole  grandes  honorarios.  Desem- 
peñó en  aquella  las  mismas  cátedras. 

No  dejó  escritoalguno  de  medicina, 
pero  sí  muchos  de  matemáticas,  geo- 
grafía y astrología. 

Institutiones  Aritmética  ad perci - 
piendam  astrqlogiam  et  mathematicas 
facúltales  nece'sarice,  Valencia  1566. 

El  Cometa . 

Alphaheticum  hebraicum  cum  ra- 
tione  le  «endi  cum  punctis  d M agiste  a- 
to  Hieronimo Muñoz . Salamanca  1585. 

Lectura  greo  gráfica. 

Inter pretatioin  se x libros  Euclidis . 
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De  planipherii  par  alíelo  gr  ami  in- 
ventione.  (Gimeno,  tomo  1.°  página 
143). 

BENEDICTO  BUSTAMANTE 
DE  LA  PAZ  , natural  de  Salaman- 
ca (In  ep.  nuncupatoria  ad  finern),  es- 
tudió la  filosofía  y medicina  en  su  uni- 
versidad, y en  la  misma  se  graduó  de 
doctor  en  esta  facultad.  Concluida  su 
carrera  y deseando  ilustrarse  mas,  via- 
jó por  algunas  capitales  de  Europa. 
Estando  en  Bolonia  vacó  una  cátedra 
de  filosofía  en  el  colegio  de  San  Cle- 
mente, salió  al  concurso  de  oposicio- 


nes y fue  agraciado  con  ella.  La  des- 
empeñó por  algunos  años. 

Estando  en  esta  ciudad  escribió  un 
comento  á los  aforismos  de  Hipócrates, 
el  cual  dedicó  al  claustro  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca.,  cuyo  título  es 
el  siguiente. 

Methodus  in  septem  aphorismorum 
libris  ab  Hipocrate  observata  , quam 
et  continuum  librorum  ordinem  argu- 
menta et  schemata  deciar ant  , Bene- 
dicto Bustamante  Paz  , hispano  5 Sa- 
lamaticensi  doctore  médico  ac  philoso - 
pho  authore  (1550). 


AÜTHOR . 

Qui  cupis  Hippocratejn,  nunc  Phcebo  digna  locutum 
Noscere , quidque  senis  máxima  dicta  velint . 

Hcec  le  ge:  sic  methodum  disces  perplexaque  sensa 
Nam  quce  nemo  móvil , lucidiora  dedi . 


Por  la  epístola  nuncupatoria  consta 
que  se  escribió  en  1.°de  abril  de  1550. 
En  esta  misma  se  queja  de  la  incuria  de 
los  médicos  de  no  haber  tratado  ningu- 
no de  ordenar  y presentar  bajo  un  pun- 
to de  vista  las  materias  tratadas  por  Hi- 
pócrates en  sus  aforismos  cuya  falta 
desanimaba  á cuantos  quisieran  hacer 
un  estudio  de  ellas.  Asegura  que  na- 
die hasta  él  habia  emprendido  este 
trabajo;  pero  que  le  cabia  la  satisfac- 
ción de  haberlo  concluido  según  de- 
seaba y merecían  las  obras  del  grande 
Hi  pócrates. 

En  esta  ofrecía  publicar  unos  erudi- 
tísimos comentarios  de  Aristóteles,  úti- 
lísimos para  entender  los  de  Hipócra- 
tes. Prodibuntque  in  lucen  industria , 
curaque  nostra  , eruditissima  et  fruc- 
tuosísima medidme  opera  Aris  tote  lis, 
in  duas  clases  distribuía  in  quibus , to- 
tum  Hippocratemfelicissime  interpre- 
tatur,  cujus  methodus  Hippocratis  me  - 
thodo  respondere  vide tur.  (Loco  cita t). 

La  obrita  de  este  médico  es  otra  de 
las  mas  preciosas  que  se  escribieron  en 
el  siglo  XVI,  y tan  rara  que  en  tantos 
años  como  estoy  dedicado  á buscar  es- 
ta clase  de  libros  , solo  he  tenido  oca- 


sión de  ver  la  que  poseo.  Esta  circuns- 
tancia me  obliga  á dar  mas  detalles 
que  el  Sr.  Hernández  Morejon,  que  al 
parecer  solo  la  leyó  muy  superficial- 
mente. Se  contentó  con  copiarnos  so- 
lamente un  trozo  del  diálogo  entre  el 
autor  y su  hijo  Armodio  , que  si  bien 
es  cierto  que  esplica  algún  tanto  sus 
opiniones , no  basta  en  mi  concepto 
para  tomar  una  notocia  circunstan- 
ciada de  la  obra,  y tanto  mas  cuanto 
nos  dice  «que  ella  es  una  de  las  mas  fi- 
losóficas y preciosas  que  se  escribie- 
ron en  aquel  siglo  sobre  el  objeto 
que  se  propuso  el  autor  (tom.  2.° 
pág.  348).» 

El  autor  divide  su  obra  en  siete  ar- 
gumentos, destinados  respectivamen- 
te á cada  uno  de  los  siete  libros  de  los 
aforismos  de  Hipócrates. 

Pero  antes  de  pasar  á esponer  lo 
principal  de  esta  obra  , copiaré  un 
trozo  del  diálogo  entre  el  autor  y su 
hijo  Armodio  , acerca  de  lo  que  hay 
mas  de  interesante  en  los  aforismos  de 
Hipócrates,  y mas  conviene  al  médico 
saber. 

« Non  possum  nun  magno  opere  mira 
ri  Armodi  fili , cum  mecum  ipse  cogito 
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vivos  ingenio  et  diligentia  prcestantis - 
simos  in  hac  medicince  arte  versutos, 
qui  diim  Hippocratem  diligendssime 
consectantur , graves  tamen  illas  apho - 
risticas  sententias  seiunctas  es  se  , or- 
dineque \ omni  carentes , arbitrad  sunt : 
nulla  methodo  adhibita,  sineque  \ se- 
lecta scriptas  eas  esse  credentes,  cum 
summo  auctoris  dedecore  : nam  quid 
tam  indignum  Hippocratis  gravitóte 
atque  constantia  erat,  quam  literis 
hoec  divina  or acula  mandare , ubi  to - 
tam  artem  medicince  foelicissime  est 
complexas:  ea  tamennec  disponere  nec 
methodo  i Ilustrare : qua  tamen  solent, 
incunditate  quadam  ad  legendum  artis 
studiosi  invitad  máxime  allici.  Magni 
enim  exisdmabat  interesse,  adres  tam 
graves  tarnque  •,  pr  ce  ciar  as  explican • 
das,  certam  quandam  discip lince  for  - 
mulam  addere : in  qua  admirabilem 
quandam  condnuadonem , seriemque ; 
rerum,  videre  liceat : ita  ut  alia  ex 
aliis  annexa,  et  ínter  se  apte  colligata 
videantur.  Ar.  Hoc  idem  ne  Galenum 
sensisse  putas?  Be.  Id  idem  Galeno 
visum  fuisse , ejus  orado  aperte  decía - 
rat : neminem  autem  ante  nos  eam  quce 
oritur  á notione  finís  doctrinam  scrip- 
sisse  comperimus , ex  qua  omnes  artes 
vía  quadam  atque  ordine  constituun- 
tur.  Ar.  Charissime  pater  siquidem 
me  iam  in  summan  expectadonem  hu  - 
jus  methodi  adduxisti,  te  obsecro,  ut 
eam  tu  primus  mihi  primo  explices,  et 
exponas  nisi  molestum  fuerit.  Be. 
Quce  nenio  adhuc  cognoverat,  nec  erat 
unde  studiosi  scire  possent , et  quce  te 
vede  video , ut  potero  faciam  , ut  tibí 
primum  nota  sint : ordinemque\  et  met- 
hodum,  quam  in  his  libris  Hippocrates 
servat,aperiam,etexplicabo.Ar.  Tu 
ut  vicie  tur  , ego  ad  audiendum  pr  cesto 
ac  paratas  sum.  Be.  Hippocrates  vir 
primus  radonalis  , prcecepta  artis  ad 
sanitatem  tuendam  uecessaria , et  ad 
morbum  profligandum  (si  quis  lapsus 
fuerit ) miro  quodam  ac  incredibili  or- 
dine complecdtur  quo  fuhi  artis  stu- 
diossi , corporum  humanorum  curam 
suscepturi ',  opportuna f acere  poterunt3 


et  quce  cegris  sint  profutura . in  pri- 
misque  ; jubet,  ante  oculos  quatuor 
decim  scopos  poner e , quo  tutius  cor - 
pus  humanum  curare  possint:  d quibus 
indicia  sumenda  sunt  (inconsuld  autem 
ac  temerarij  medid  esset , his  neglec - 
tis  corpus  curare)  vires  scilicet  cegro - 
tantis,  ad  quas  cum  respicit,  rationem 
victus  accommodatam  ac  congruentem 
adhibet . morbum  , non  solum  genera - 
tim,  verumedam  speciadm,  dum  indi - 
cat  acutum  , aut  peracutum , aut  eum 
diuturnum  esse  , nam  ad  morbi  cura - 
tionem,  multum  conducit  hanc  aut  il - 
lam  speciem  cognoscere.  Morbi  etiam 
caus  am  , qui  est  humor  noxius  infes - 
tans,  ad  medicum  per  tiñere  certwn  est: 
cum  et  ipsam  nonnunquam  adimere 
prius  oporteat.  nam  cum  hic  humor 
turget  ac  concitatus  est , evacuado - 
nem  primum  desiderat,  quam  minime 
molietur  medicas , eo  non  turgente j nisi 
concocdone  expectata.  prce terrea  hu - 
morís  noxij  motum  medicum  contem- 
plan opercepredum  est : inte lligere que  \ 
(quod  medid  est)  in  qua  corporis  po- 
dssimum  parte  humor  generetur , quce - 
que  ; sit  illius  causa , et  quo  vergat. 
Morbi  etiam  symptomata,  cum  et  ipsa 
multa  quce  in  cegritudinibus  conside - 
randa  sunt , pate  faciant,  et  curam 
aliquando  ad  se  trahant , medid  solí - 
citudinem  ad  se  convertunt,  ita  ut  af- 
fectum  deserere  cogatur.  morbi  etiam 
témpora  d medicis  notanda  sunt , cum 
in  cibis  dandis  eorum  obseruado  mul- 
tnm prosit : simulque\  accessionumque *, 
circuitus,  partís  etiam  natura  accura- 
dssime  perpendenda  est.  in  curationi - 
bus  quoque  intendo  habenda  est  ad 
partís  naturam  (cum  lemperamenta 
partes  ipsce  sortiantur  vuria)  ut  cog - 
noscamus  ¿ quibus  humoris  motus  no- 
xius sit,  aut  congruens,  cum  aliqui 
imhceret  partí.  A etates  etiam  , sicut 
et  anni  témpora  , quibus  proportione 
respondent,  cum  in  eis  varij  dominen- 
tur  humores,  variaque  ; habeant  t em- 
per cimenta,  medicamina  variant  ac  dis - 
tinguunt : id  circo  varia  indicant,  sicu- 
ti  et  consuetudo.  Regio  quoque  consi - 
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deranda  est  , non  solum  enim  ex  ea, 
eorum  quce  ad  uitam  pertinent , copia 
suggeritur , verumetiam  cum  tam  varice 
sint ,temperamentaque\  varia  sortitce, 
in  eis  varice  adhibcndce  sunt  cur alio- 
nes : illarum  quoque  dissimilitudines 
naturam  ipsam  permutant , ut  pluri - 
mum  enim  conveniunt  hominum  mo- 
res, regionis  naturce . Diesque\  insuper 
decretorins:  nam  mutationes  quce  in 
his  Jiunt,  cun  ad  peiora  declinant,  lee - 
tales  sunt  ad  me  Hora  autem  non  exi- 
tiales,  sed  henignee . Ucee  unusquisque 
qui  in  hoc  optimee  artis Jludio  se  exer- 
cere  debet , ante  oculos  ponere  debet , 
anteaquam  corpus  humanum  curare 
aggrediatnr , ne  turpiter  in  eo  ipso, 
cujus  scientiam  profitetur  , peccet , 
tune  vero  id  tuto  tentabit , si  morbi 
causam  primum  invenerit , exquisito - 
que  ; perpenderit , sublatione  enim 
cegrificce  causee , tollitur  morbus : prce- 
cipue  cum  morbos  f o vet,  idcirco  mor- 
bi causa  reperta  , curationem  inven - 
tam  esse  putamus.  perfacile  enim  sic 
est,  ac  nullius  propemodum  negotij, 
mor  bis  mederi .» 

Hemos  dicho  que  el  autor  dividió 
su  obra  en  siete  argumentos.  Espon- 
dremos  el  primero,  para  que  en  su 
vista  puedan  formarse  mis  lectores  la 
idea  que  sigue  en  todos  los  demás. 

Después  de  un  largo  comentario, 
en  el  que  espone  todo  So  que  debe  te- 
ner presente  el  médico  en  la  cabecera 
de  los  enfermos,  dice  asi: 

Medicus  optimus , omnia,  quce  sunt 
secundum  naturam  comperta  , in  pro - 
rumptu  tenet,  oportunaque  facer e di- 
citur  cum  ab  ómnibus  eis , suficientes 
sumit  indicationes . 

En  este  aforismo  dice  que  el  mé- 
dico debe  tener  presentes  todas  las 
circunstancias,  según  la  naturaleza  de 
la  enfermedad,  y según  ellas,  cumplir 
suficientemente  las  indicaciones. 

•d-'  De  las  fuerzas  del  enfermo. 
Afor.  9.  3. 

B .  De  las  enfermedades  que  pue- 
den ser 

algunas  son  agudas...  Afor.  4. 


otras  diarias Afor.  4. 

otras  agudísimas....  Aforis.  4.  6.  7. 

C.  De  los  humores  pecantes 
que  puede  ser  de  muchas  maneras. 

Algunos  turgen  > y en  estos  se  han 
de  evacuar  desde  el  principio  22.  24. 

Otros  no  turgen  , y entonces  se  ha 
de  esperar  la  cocción  22. 

Otros  infestan  por  su  cualidad  2. 
23.  25. 

otros  pecan  en  cantidad  3. 

D.  Del  movimiento  de  los  humo- 
res 21 . 

j E.  De  los  síntomas  de  la  enfer- 
medad 12. 

F . De  los  tiempos  de  las  enferme- 
dades , á saber:  principio,  aumento, 
estado,  y declinación  8.  9.  10.  19. 

G.  De  las  accesiones  y de  sus  perío- 
dos 11.  12.  19. 

H.  Del  dia  indicador  20. 

/.  De  la  naturaleza  de  la  parte  21. 

K.  De  la  edad  2.  13.  14.  17. 

L.  Del  tiempo  2.  15.  17.  18. 

M.  De  la  región  2. 

N . De  la  costumbre  17. 

O.  Del  régimen, 
en  cualidad  16. 
en  el  modo  17. 
en  cantidad. 

en  tenuissima , por  la  dieta  y el 
melicrato  hasta  la  terminación  6.  7. 

ténue  , por  ligeros  alimentos  y 

tisanas  de  cebada. 

plena,  por  huevos,  peces,  etc. 

Este  es  el  argumento  mas  corto  de 
los  siete  de  que  trata.  El  basta  para 
convencer  á mis  lectores  , de  que  las 
obritas  que  se  han  publicado,  espe- 
cialmente en  este  siglo,  de  los  aforis- 
mos de  Hipócrates,  no  pueden  deno- 
minarse como  cosa  nueva  y original, 
según  dijo  nuestro  García  Suelto,  en 
la  que  hizo  de  los  aforismos  y pronós- 
ticos. Si  alguno  desease  escribir  sobre 
esta  materia  , podría  consultar  á este 
autor,  segurísimo  de  hallar  noticias  y 
hechos  interesantes,  al  paso  que  tnuy 
curiosos  y no  sabidos  de  muchos. 

ANTONIO  PEREZ.  Se  sabe  que 
fué  portugués , aunque  no  el  pueblo 
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de  su  naturaleza.  Fue  cirujano  de  cá- 
mara de  Felipe  II.  Escribió  la  obrita 
siguiente: 

Suma  y examen  de  cirugía,  y de  lo 
mas  necesario  cjue  en  ella  se  contiene; 
con  breves  esposiciones  de  algunas  sen- 
tencias de  Hipócrates  y Galeno.  Com- 
puesta por  el  licenciado  Antonio  Pé- 
rez , portugués  , cirujano.  Madrid 
1566. 

De  esta  obrita  se  hicieron  varias  edi- 
ciones: la  primera  en  Madrid  en  1568, 
que  es  la  que  poseo:  id.  en  1604.  En 
Valencia  en  1634  y 1649.  Está  apro- 
bada por  los  médicos  de  cámara  el 
Dr.  Mena  y el  Dr.  Luis  Ribera,  y de- 
dicada ai  Dr.  Juan  Gutiérrez  de  San- 
tander, proto- médico  de  S.  G.  R.  M. 

En  la  dedicatoria  dice  el  autor  «que 
se  determinó  á escribir  esta  obrita  por 
la  mucha  falta  que  tenían  los  ciruja- 
nos romancistas  de  un  tratado  sencillo 
y claro;  que  los  que  corrían  entre  sus 
manos , aunque  escritos  en  romance, 
estaban  tan  sobrecargados  de  citas  y 
textos  latinos  , que  no  entendían  la 
mayor  parte  de  las  cosas.»  Asi  es  que 
se  escribió  única  y esclusivamente  pa- 
ra los  cirujanos  romancistas.  Protesta 
«que  mejor  pudiera  escribirla  en  latín, 
para  que  mas  autoridad  tuviera  ; pero 
no  lo  hacia  por  las  razones  espuestas 
en  su  dedicatoria  (aviso  al  lector).» 

La  divide  en  cinco  libros. 

El  1 .°  trata  de  apostemas  en  gene- 
ral y particular. 

El  2.°  de  las  llagas  recientes. 

El  3.°  de  úlceras. 

El  4.°  de  las  fracturas  y disloca- 
ciones. 

El  5.°  de  los  aforismos  de  Hipócra- 
tes, tocantes  á cirugía. 

Antes  de  entrar  en  la  esposicion  de 
estos  libros,  hace  preceder  unos  preli- 
minares sobre  las  circunstancias  que 
debe  reunir  el  cirujano  para  desempe- 
ñar dignamente  su  profesión . «El  ciru- 
jano, dice,  debe  ser  sábio,  docto,  inge- 
nioso, visto  en  letras,  y amigo  de  estu- 
diar: esperto  y solícito  en  su  arte  , de 
buen  juicio,  virtuoso,  y temeroso  de 


Dios  , buen  teórico  y buen  práctico; 
debe  peregrinar  por  el  mundo  para 
platicar  y comunicar  con  hombres 
doctos  y esperimentados.» 

A continuación  inserta  un  tratadito 
muy  curioso  de  anatomía,  como  nece- 
sario, dice,  para  entender  y obrar  en 
cirugía. 

Siguen  á este  el  libro  de  apostemas, 
y los  tres  ya  referidos. 

Esta  obrita  es  el  mejor  compendio 
que  se  escribió  de  cirugía  en  España; 
el  buen  orden  en  las  materias,  las  des- 
cripciones de  las  enfermedades,  y la 
claridad,  hacen  recomendable  su  lec- 
tura. 

Aforismos  de  cirugía , entresacados 
de  los  de  medicina  de  Hipócrates , se- 
ñalados los  lugares  para  que  los  curio- 
sos sepan  donde  se  sacaron.  Tradu- 
cidos de  la  lengua  latina  en  nuestro 
vulgar  castellano . Por  Antonio  Perez , 
portugués , cirujano . 

Es  una  simple  traducción  de  los 
aforismos  de  cirugía : no  hace  sobre 
ellos  ningún  comentario. 

JUAN  RODRIGUEZ,  natural  de 
Tavira  de  la  provincia  de  los  Algar- 
bes,  escribió 

De  secunda  vena  in  pleuritide. 
1550  (V.  D.  Nicol.  Ant.  pág.  720). 

ALONSO  DIEZ  DAZA,  natural 
de  Caracena  , estudió  la  medicina  en 
la  universidad  de  Salamanca  ; y fina- 
lizada su  carrera,  marchó  á Sevilla,  en 
cuya  capital  la  ejerció  con  mucha  re- 
putación. Escribió  las  obras  siguien- 
tes: 

Alfonsi  Daza  Artium  et  medicince 
Doctoris  libri  tres  de  ratione  cognos - 
cendi  causas  et  signa  tam  in  propera , 
quam  adversa  valetudine  Orinarían 
deque  earum  venís  juditiis  et  prcenun- 
tiationibus  opus  proeclarum  atque  exi- 
mium , ómnibus  medicince  praxim 
exercentibus  per  utile  et  nunc  pri- 
mum  ad  coden  auctore  in  lucem  edi - 
tum  non  ulla  tándem  de  febribus  et 
diebus  decretoriis . Hispali  apud  Alf. 
Barrera  anuo  Domini  M.D.  LXXVII 
in  4.° 
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V os  me  tyrones  medid  juvenesque , senesqne 
nocturna  vérsate  manu , vérsate  diurna  (El  autor). 


Dedicó  su  obra  al  ayuntamiento  de 
c 

Sevilla. 

Ya  hemos  visto  por  otras  muchas 
obras  de  este  siglo  el  gran  valor  que 
se  daba  á la  orina  para  formar  el  diag- 
nóstico y pronóstico  de  las  enferme- 
dades; el  color  , sabor  , consistencia  y 
sedimento  , eran  las  principales  cir- 
cunstancias áque  se  atendía.  También 
hemos  visto  que  los  médicos  de  mas 
opinionr  de  España  han  escrito  trata- 
dos especiales  sobre  ellas. 

El  autor  nos  ha  consignado  en  esta 
obrita  no  solo  sus  observaciones  si  que 
también  las  de  sus  antecesores.  Sor- 
prende á la  verdad  cuanto  nos  dice  del 
juicio  de  las  orinas  relativamente  á su 
pronóstico.  Si  sus  observaciones  son 
ciertas,  preciso  es  confesar  que  el  que 
no  haya  hecho  un  grande  estudio  é in- 
vestigaciones profundas  respecto  de  las 
orinas,  le  falta  mucho,  muchísimo  pa- 
ra saber  tratar  á un  enfermo,  pro- 
nosticar el  resultado  de  su  dolencia,  y 
que  es  imposible  hayan  podido  aban- 
donarse su  examen  é inspección  por  los 
médicos  modernos. 

Me  contentaré  con  hacer  una  ligera 
esposicion  de  algunos  pronósticos  que 
emite  el  autor  al  hablar  de  los  colores 
de  las  orinas.  Dice  en  primer  lugar 
que  el  médico  necesita  saber  cuáles  son 
los  caractéres  de  las  orinas  en  el  es- 
tado natural , para  poder  formar  su 
juicio  y pronóstico  en  el  estado  mor? 
boso. 

En  la  inspección  de  las  orinas  natu- 
rales se  tendrán  presentes,  dice,  estas 
circunstancias:  el  color  debe  ser  dora- 
do ó ligeramente  azafranado;  la  canti- 
dad correspondiente  á las  bebidas  ; la 
sustancia  ni  muy  ténue  ni  muy  crasa; 
el  sedimento  blanco  , igual  y ligero. 
Los  colores  de  la  orina  muy  mala  son 
blanco  ó negro . También  puede  pre- 
sentar otros  muchísimos  colores.  De- 
dica un  capitulo  para  tratar  y esponer 
el  pronóstico  y la  terminación  de  las 


enfermedades  de  cada  uno  de  ellos. 

Sirvan  de  ejemplo  los  dos  pasages 
siguientes. 

La  orina  muy  blanca  de  nieve  ó 
muy  cristalina. 

Causas.  En  un  hombre  sano,  por 
mucha  cantidad  de  vino,  por  debili- 
dad del  calor  de  todo  el  cuerpo  y miem- 
bros naturales:  en  el  estado  morboso, 
por  la  artritis,  epilepsia  y síncope;  por 
la  supresión  de  los  ménstruos,  por  la 
de  las  hemorroides,  por  la  nefritis. 

La  harina  lactea  en  las  calenturas 
agudas,  indica  la  muerte  ó la  calentu- 
ra 'néctica. 

Si  se  presenta  desde  el  principio  de 
la  enfermedad  acompañada  de  malos 
signos,  el  hombre  morirá  de  esta  do- 
lencia. 

Si  con  buenos  signos,  se  salvará. 

Si  abundante  y hácia  el  fin,  la  so- 
lución del  mal. 

Si  dura  todo  el  curso  de  una  calen- 
tura diaria,  degenera  en  cuartana. 

Si  es  de  color  de  plomo  y el  sedi- 
mento confuso,  muy  malo. 

Si  se  complica  con  la  emisión  del 
semen  , indica  la  apoplegía  , y de  esta 
la  parálisis. 

Si  blanca  y ténue  como  el  agua, 
afección  del  hígado. 

Si  continua  de  este  modo  desde  el 
principio  hasta  el  fin,  crisis  muy  difí- 
cil y peligrosa. 

Orina  de  color  de  limón . 

Si  su  sustancia  es  ténue  , en  joven 
pituitoso  ó melancólico  si 
ciana  simple. 

Si  el  sugeto  es  viejo,  terciana  doble. 

Si  niño,  calentura  continua. 

Si  en  el  otoño  ó invierno,  calentu- 
ra cuartana  errática. 

Si  con  espuma  y burbugitas  en  su 
superficie,  enfermedad  del  pulmón  ó 
del  hígado. 

Si  muy  abundante  , inflamación  y 
sequedad  del  hígado. 

Si  se  presenta  al  principio  de  la  en- 
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fermedad,  debilidad  de  fuerzas  y la 
muerte. 

Sí  en  el  aumento  y en  el  estado  sin 
evacuación,  rapto  de  sangre  á ia  ca- 
beza. 

Si  al  fin  de  la  dolencia , buena  ter- 
minación. 

De  la  misma  manera  discute  cuando 
trata  de  los  demas  colores  que  suelen 
presentar  las  orinas,  de  su  sustancia  y 
sedimentos. 

He  consagrado  muchos  ratos  en  pen- 
sar sobre  la  causa  que  haya  podido  in- 
fluir en  estos  tiempos  á no  detenerse 
los  médicos  en  el  examen  é inspección 
de  las  orinas  como  los  antiguos , y he 
creído  pudiera  ser  la  oscuridad  y las 
discusiones  metafísicas  que  han  domi- 
nado en  su  esposicion.  Que  hay  obser- 
vaciones interesantísimas  sobre  la  na- 
turaleza de  las  orinas  en  ciertas  enfer- 
medades, es  indudable.  Que  están  he- 
chas y recogidas  por  hombres  inteli- 
gentes y de  buena  fé,  ciertísimo.  No 
falta,  pues,  otra  cosa  á mi  entender, 
que  entresacar  estas  observaciones,  de- 
purarlas del  ontologismo  con  que  están 
escritas,  y presentarlas  con  toda  su 
pureza  , y cual  son  en  sí.  Este  trabajo 
queda  por  hacer  en  la  ciencia,  y creo 
que  si  una  persona  inteligente  se  dedi- 
cára  á esto,  baria  un  gran  servicio  á la 
medicina  práctica.  Hace  mucho  tiem- 
po que  estoy  meditando  en  ello*,  y lo 
haré  con  el  mayor  gusto,  cuando  ten- 
ga tiempo,  y me  desembarace  de  otros 
trabajos. 

La  obrita  de  nuestro  Diez  Daza  es 
preciosísima  para  este  caso,  porque 
nada  deja  por  desear. 

GERONIMO  GIMENEZ,  natu- 
ral de  Zaragoza,  estudió  en  esta  uni- 
versidad humanidades,  filosofía  y me- 
dicina, y se  graduó  de  doctor  en  esta 
última.  A poco  de  graduado,  obtuvo 
la  cátedra  de  instituciones  médicas,  la 
cual  desempeñó  por  espacio  de  diez 
años.  Elocuente  sin  segundo,  y dotado 
al  mismo  tiempo  de  otras  circunstan- 
cias personales  recomendables,  obtuvo 
una  celebridad  poco  común.  Su  cáte- 


dra era  concurrida  de  las  personas  mas 
ilustradas,  que  acudían  á ella  arrastra- 
dos de  su  gracia  en  el  decir,  y de  la 
suma  facilidad  con  que  se  producía  en 
latín.  Asi  es  que  al  escribir  la  obra  de 
la  que  va  á ocuparnos,  aun  cuando 
está  redactada  en  un  latín  tan  elocuen- 
te y sublime,  nos  dice  al  final  de  su 
prólogo , que  había  elegido  un  modo 
de  hablar , que  ni  fuese  humilde  , ni 
que  fastidiára  por  sus  pomposas  frases. 

Escribió  una  obra  de  instituciones 
médicas,  con  el  título  siguiente: 

Institutionum  medicarían  libri  qua - 
tuor , nunc  primum  in  lucem  editi . JJie- 
ronimo  Giménez  auctore.  ( In  Epilen - 
si  opido  ex  officina  Joannis  Perezii  á 
J^aldiveso , anno  1578. 

De  esta  obra  se  hicieron  dos  edicio- 
nes mas;  en  Epila  1596,  en  4.°,  y en 
Toledo  1578,  en  folio. 

Yo  poseo  la  primera  y tercera;  pero 
en  este  artículo  me  refiero  á la  primi- 
tiva de  1578. 

Las  pocas  noticias  que  el  Sr.  Her- 
nández Morejon  nos  da  de  las  obras  de 
Giménez , que  por  una  parte  son  las 
mas  eruditas  y científicas  que  pudie- 
ron escribirse  en  el  siglo  de  oro  de  la 
medicina  española,  y por  otro  lo  rarí- 
simas que  se  han  hecho,  me  determi- 
nan á presentar  un  estrado  de  ellas 
cual  se  merecen. 

En  el  prefacio  al  lector  demuestra 
la  necesidad  que  tienen  todos  los  que 
se  dediquen  á la  noble  ciencia  de  cu- 
rar, de  preparar  antes  su  espíritu  con 
las  nociones  de  la  lógica,  física,  filoso- 
fía moral , metafísica  y matemáticas, 
porque  estas  ciencias  no  solo  son  la  in- 
troducción á la  medicina,  sino  que  tie- 
nen muchos  puntos  de  contacto  con 
ella.  1 

En  seguida  trata  de  la  importancia 
de  conocer  bien  las  instituciones  mé- 
dicas, á saber:  la  anatomía,  la  fisiología, 
la  materia  médica  ? la  semeyótica  y la 
patología. 

Prescinde  en  esta  obra  de  la  anato- 
mía , y al  tratar  de  la  fisiología  reco- 
mienda altamente  su  estudio,  dicien- 


136 


HISTORIA  DE  LA 


do:  «.esa  ciencia  divina  que  trata  de  la 
naturaleza  9 de  esa  fuerza  etérea  y 
sobrenatural  que  preside  en  las  accio  - 
nes  humanas  , que  con  tanto  orden  y 
sabiduría  todo  lo  gobierna  y todo  lo 
rige  t todo  lo  cria  y todo  lo  protege  y 
conserva  (loco  citato).» 

Divide  su  obra  en  cuatro  libros.  El 
primero  contiene  veintiún  capítulos. 
En  el  1.°  trata  de  la  saludóla  cual  con- 
siste según  él  en  el  equilibrio  de  las 
funciones  interiores  con  la  acción  de 
los  agentes  esteriores.  Si  aquellos  les 
resisten  hay  salud,  si  vencen  los  según* 
dos  hay  enfermedad.  Para  que  sea  la 
salud  completa,  es  preciso  que  baya 
simetría  de  todos  los  humores,  espíri- 
tus y partes  del  cuerpo. 

En  el  2.°  trata  de  la  enfermedad 
que  consiste  en  la  ametría  de  los  hu- 
mores, espíritus,  etc. 

En  el  3.°  trata  de  las  causas  de  las 
enfermedades  que  distingue  en  tres 
clases:  1.a  desitas  (eficientes),  2.a  oca- 
sionales, 3.a  predisponentes. 

En  el  4.°  trata  del  aserto  de  las  en- 
fermedades en  general.  Esplica  cómo 
pudiera  hacerse  la  producción  de  las 
enfermedades  simpáticas  por  el  con- 
ducto é influencia  de  los  nervios. 

En  el  5.°  de  la  naturaleza  y genio 
de  las  enfermedades. 

En  el  6.°  de  su  curso  y movimiento. 

En  el  7.°  de  la  constitución  y pe- 
ríodos universalesde  lasenfermedades. 
Los  distingue  en  cuatro,  á saber:  prin- 
cipio, aumento,  estado  y declinación: 
esplica  lo  que  debe  entenderse  por  ca- 
da uno,  y desde  cuando  deben  empe- 
zar á contarse.  Confirma  todas  sus  ideas 
con  los  enfermos  de  las  epidemias  de 
Hipócrates.  (Interesantísimo). 

En  el  8.°  de  las  diferencias  de  las 
enfermedades. 

En  el  9.°  de  los  tipos  de  las  enfer- 
medades. (Interesante). 

En  el  10  de  las  clases  ó especies  de 
los  tipos.  (Interesantísimo). 

En  el  11  espone  las  causas  por 
qué  ciertas  calenturas  y algunas  otras 
enfermedades  se  han  de  exacervar 


con  tipos  en  períodos  determinados. 

En  el  12  espone  las  razones  por  las 
cuales  las  enfermedades  biliosas  y es- 
pecialmente las  calenturas,  guardan  el 
tipo  de  tercianas,  las  pituituosas  de  co- 
tidianas , y las  melancólicas  de  cuar- 
tanas. 

En  el  13  trata  de  los  síntomas  en 
genera! . 

En  el  14  del  valor  de  los  síntomas 
en  particular.  Espone  los  signos,  ca- 
racteres y diferencias  del  pulso.  Es- 
tablece cuatro  diferencias  generales, 
según  se  siente  la  pulsación  en  uno  ó 
mas  dedos  de  la  mano  del  profesor,  á 
saber:  1.a  cuando  el  dedo  índice  y el 
anular  sienten  la  pulsación  , y el  me- 
dio y anular  no  la  perciben;  2.a  cuan- 
do el  índice  anular  y mínimo  la  sien- 
ten, y el  medio  no:  3.a  cuando  el  ín- 
dice y el  mínimo  la  perciben  y el  me- 
dio y anular  no-,  lo  cual  demuestra  en 
la  tabla  siguiente. 

indice,  medio,  anular,  mínimo  diferencias 

Ia  Dif....1....0 3 0 otras  vi  dif. 


2a  Dif....1....0 3 4. 


.24  dif. 


3a  Dif....1....2 0 4 24  dif. 

4a  Dif....1...,0 0.....4 6 dif. 

Mas  adelante  compara  los  pulsos  con 
las  notas  de  música;  la  nota  breve  cor- 
responde al  pulso  de  los  viejos,  la  se- 
mibreve á ios  adultos,  la  mínima  á los 
jóvenes,  y la  seminima  á los  niños. 

En  el  15  trata  de  los  vicios  de  la 
respiración  y de  sus  especies. 

En  el  16  del  dolor  y sus  variedades 
según  las  dolencias. 

En  el  17  de  la  inflamación  del  es- 
tómago. (Interesante). 

En  el  18  de  la  tos , del  estornudo  y 
del  bostezo,  como  signos  de  las  enfer- 
medades. 

En  el  19  de  las  escreciones. 

Los  capítulos  restantes  interesan 
poco. 

Libro  II  Del  método  para  formar 
el  diagnóstico  y y de  los  lugares  de  que 
han  de  tomarse  los  indicios. 

Para  formar  un  perfecto  diagnósti- 
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co  es  preciso,  dice,  conocer  las  causas, 
la  naturaleza  del  mal , su  forma  , su 
asiento  afecto,  su  intensidad  , la  cos- 
tumbre, su  curso,  su  tipo,  y la  consti- 
tución dei  año.  Importa  sobre  todo  co- 
nocer el  asiento  del  mal  para  poder 
distinguir  si  las  enfermedades  son  sim- 
páticas*, si  causa  6 efecto,  si  son  el  su- 
geto  ó el  adjunto,  si  semejantes  ó de- 
semejantes. 

Describe  con  la  mayor  precisión  las 
dolencias  mas  propias  á cada  edad,  las 
de  los  recien  nacidos,  de  los  jóvenes, 
de  los  adultos  y de  los  viejos.  Las  pro- 
pias á cada  sentido,  siendo  sumamente 
de  notar  la  bella  descripción  anatómi- 
ca que  hace  de  cada  uno  de  ellos  antes 
de  esponer  sus  enfermedades.  (Intere- 
santísimo). En  el  capítulo  3.° describe 
el  origen  , naturaleza  , distribución  y 
funciones  del  sistema  nervioso.  Ase- 
gura que  su  método  ni  puede  conocer- 
se ni  practicarse  sin  tener  una  noticia 
exacta  de  dicho  sistema. 

« jdtque  hcec  quídam  de  origine  ner - 
vorum , singular um , deque  eorum  tum 
progresibus  , tum  insertiombus  tam - 
quam  axionata  ex  anatome  repetenda 
aixi;  non  ut  te  ea  docerem  9 quce  jam 
pridem  oportuit  didicise  , sed  ut  illa 
tibí  in  memoriam  revocaran,  quce  nisi 
in  promptu  sint,  nec  inteligi  quidem 
possit  hcec  mea  methoduSj  qua  partem 
primario  affectam  et  cuyus  partís 
motu  sensuve  labefactato  vestigare 
instituí.  (Pag.  89 ). 

Queda  ya,  pues,  espresada  en  estas 
últimas  palabras  la  idea  del  autor,  que 
pretende  investigar  por  medio  de  las 
simpatías  y signos  prestados  por  el  sis- 
tema nervioso,  cual  era  la  parte  pri- 
mitivamente afectada  en  una  enfer- 
medad dada,  y cual  la  secundaria  ó 
simpática.  Todo  este  libro  ofrece  el 
mas  alto  interés , y fuera  bueno  que 
pudieran  publicarse  las  bellas  ideas  y 
observaciones  que  contiene  , para  que 
constase  que  nuestros  médicos  españo- 
les no  han  dejado  por  tocar  ni  de  ilus- 
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trar  todos  los  ramos  mas  interesantes 
de  la  ciencia. 

Institutionem  medicarum  líber  III. 
De  pronostica  morborum  methodo, 
tribusque  ejusdempartibus : ac  primum 
de  notis  pronosticis  salutis  vel  mortis , 
ab  accionibus  animalibus  et  earum 
vitiis . 

Si  interesante  es  el  libro  de  que 
acabamos  de  hablar  , lo  es  muchísimo 
mas  este,  en  que  espone  cuanto  hay 
que  saber  en  medicina  , para  formar 
un  acertado  pronóstico  sobre  la  vida 
ó la  muerte  de  los  enfermos.  Divide 
este  libro  en  21  capítulos,  en  los  cuales 
trata  de  las  materias  siguientes: 

En  el  1.°  dice  que  las  enfermedades 
pueden  terminar  de  tres  maneras*,  por 
la  salud  , en  otra  enfermedad  , y por 
la  muerte.  Para  poder  pronosticar  cuál 
de  ellas  tendrá  lugar  en  la  enfermedad 
dada,  deberá  atenderse  á tres  circuns- 
tancias: 1.a,  á la  gravedad  del  mal: 
2.a,  á las  fuerzas  del  enfermo:  3.a,  á la 
duración  de  aquel.  Para  esplicar  la 
fuerza  de  estas  circunstancias,  se  vale 
de  la  alegoría  siguiente:  «Se  desea  sa- 
ber si  un  hombre  que  lleva  un  peso  á 
hombro,  podia  llegar  con  él  hasta  la 
terminación  de  su  camino.  En  este 
caso  atiéndase  1.°,  al  peso  de  la  carga: 

2. °,  á su  resistencia  y la  del  báculo: 

3. °,  á la  distancia  ó longitud  del  ca- 
mino. Bien  examinadas  estas  cir- 
cunstancias, podia  resolverse  la  cues- 
tión, prescindiendo  de  las  averjas  que 
por  otra  parte  pueda  sufrir  el  cami- 
nante.» 

Bajo  esta  alegoría,  trata  con  la  ma- 
yor estension  de  los  signos  pronósti- 
cos prestados  por  las  funciones  ani- 
males (1).  Con  este  motivo  espone  con 


(1)  Tengan  presente  mis  lectores  que 
los  antiguos  dividían  las  funciones  en  tres 
clases,  á saber:  animales,  vitales  y natura- 
les, según  que  los  órganos  que  la3  desem- 
peñaban estaban  contenidos  en  la  cavidad, 


Hsst.  de  la  Medic.  española. — Tomo  2.° 
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la  mayor  estension  , los  signos  pro- 
nósticos tomados  de  las  facultades  in- 
telectuales, del  sistema  nervioso,  de 
los  cuatro  sentidos,  vista,  oido,  gusto 
y olfato  , del  dolor,  del  sueño,  de  la 
vigilia,  del  delirio,  de  la  voz,  etc.  (Este 
capítulo  es  sobremanera  interesan- 
tísimo). 

En  el  capítulo  2.°  trata  del  pronós- 
tico, y de  los  signos  pronósticos  de  sa- 
lud ó de  muerte,  tomados  de  las  fun- 
ciones vitales. 

Habla  de  los  pronósticos  suminis- 
trados por  el  pulso,  y por  la  respira- 
ción. 

En  el  3.°  de  los  tomados  de  las  fun- 
ciones naturales. 

Habla  de  los  signos  pronósticos  de 
las  afecciones  ó alteraciones,  ya  pri- 
marias, ya  simpáticas  del  estómago  ó 
intestinos  delgados  y gruesos. 

En  el  4.°  de  los  signos  prestados  de 
los  vicios  de  las  acciones  naturales 
pertenecientes  á la  segunda  cocción. 
Entiende  por  esta  la  quilifieacion  y 
las  secreciones.  Con  este  motivo  trata 
de  los  signos  prestados  por  las  orinas. 

En  el  5.°  trata  de  los  signos  de  las 
lesiones  de  la  tercera  cocción  ; habla 
precisamente  del  sudor  (Interesantí- 
simo). 

En  el  6.°  de  los  del  hábito  estertor 
del  cuerpo. 

En  el  7.°  de  los  prestados  por  los 
abscesos,  tumores , pústulas  y demas 
erupciones. 

En  el  8.°  de  los  signos  del  dolor. 

En  el  9.°  del  juicio  y comparación 
de  los  signos  saludables  y mortales, 
cuando  al  mismo  tiempo  concurren 
en  una  enfermedad  (Interesantísimo). 

En  el  10  cuántas  y cuáles  sean  las 
terminaciones  saludables  ó pernicio- 
sas: del  conocimiento  de  las  crisis,  de 
sus  causas  y de  las  partes  que  consta. 

En  el  11  de  la  diferencia  de  las  cri- 


flel  cráneo,  del  pecho  y del  vientre 
cuales  denominaron  cavidad  animal , 
y natural. 


sis , y con  especialidad  de  las  cuatro 
circunstancias  de  la  crisis  saludable. 
Habla  de  los  fenómenos  críticos,  de  las 
cualidades  que  deben  tener,  y los  dias 
en  que  deben  presentarse  para  repu- 
tarlos como  saludadores. 

Respecto  del  sudor  dice  es  siempre 
saludable,  cuando  empieza  en  los  dias 

3,  5,  7,  9,  1 1,  14,  17,  20,  27,  34. 
En  los  otros  dias,  sobre  no  juzgar  la 
enfermedad  , la  exasperan  , y nada 
bueno  debe  esperarse  de  ellos. 

En  el  12  del  modo  de  conocer  las 
malas  crisis,  cuando  se  presenten. 

En  el  13  del  conocimiento  de  las 
crisis  que  se  verifican  por  abscesos,  si 
son  buenas  ó malas. 

En  el  14  del  modo  de  conocer  las 
crisis  en  las  enfermedades  lentas. 

En  el  1 5 de  los  signos  pronósticos  de 
cualquier  crisis  que  pueda  sobrevenir. 
En  este  capítulo  prueba  que  no  basta 
que  el  médico  conozca  una  crisis  pre- 
sente , el  que  sea  buena  ó mala  , sino 
que  es  menester  que  sepa  todavía  si  se 
ha  de  verificar  por  sudor,  por  orinas, 
por  el  vómito,  por  hermorragia  ó por 
deyecciones  albinas.  Que  no  basta  tam- 
poco el  que  sepa  el  que  se  ha  de  hacer 
por  abeeso,  sino  que  debe  saber  la  na- 
turaleza del  tumor,  si  lento,  si  agudo, 
si  por  congestión  ; porque  todo  otro 
modo  ni  puede  prevenir  á la  natura- 
leza con  tiempo,  ni  dirigirle  metódi- 
camente cuando  se  presente. 

En  los  capítulos  16,  17,  18  y 19, 
habla  estensamente  de  todos  los  signos 
propios  á cada  una  de  estas  termina- 
ciones. 

En  el  20  espone  los  signos  pronósti- 
cos por  los  cuales  podrá  predecirse  no 
solamente  la  crisis  buena  ó mala,  sino 
hasta  el  día  en  que  se  verificará. 

En  el  21  declara  el  método  de  pro- 
nosticar el  dia  y hora  en  que  lia  de 
terminar  la  enfermedad,  y el  de  ave- 
riguar de  dos  enfermedades  existentes, 
iguales  en  fuerza  y grado,  cuál  de  ellas 
terminará  antes. 

Por  el  sencillo  estracto  que  acabo  de 
presentar,  podrán  apreciar  mis  lecto- 
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res  en  su  justo  valor  el  mérito  de  este 
libro  de  pronósticos  del  autor.  En  mi 
concepto  puede  ponerse  al  lado  del  li- 
bro de  pronósticos , y del  libro  de  epi- 
demias de  Hipócrates  , comentados 
por  nuestro  Valles : la  sublimidad  de 
su  lenguage  encanta,  y el  enlace  de  sus 
ideas  sorprende. 

Libro  IV.  Trata  del  método  cura- 
tivo de  las  calenturas  continuas  é in- 
termitentes’, de  los  tumores  ya  agudos 
ya  crónicos ; de  la  hemotisis,  de  la  he - 
petitis,  de  las 
é intestinos. 

Dedica  el  capítulo  24  á tratar  del 
origen,  distribución  y usos  del  sistema 
venoso.  Asegura  que  el  médico  tiene 
necesidad  de  conocer  bien  este  siste- 
ma, porque  de  otro  modo  no  podría 
esplicarla  desaparición  y aparición  de 
las  dolencias  de  uno  ú otro  punto,  cu- 
yas mutaciones,  según  él,  se  hacen  por 
conducto  de  las  venas. 

En  el  25  trata  de  la  revulsión  y de- 
rib  ación.  (Sumamente  interesante). 

En  el  capítulo  26  trata  de  cuatro 
clases  de  enfermedades  generales  por- 
que afectan  todo  el  cuerpo,  á saber:  la 
elefantiasis , la  anasarca , la  ictericia  y 
el  mal  venéreo . 

Este  libro  no  ofrece  tanto  interés 
como  los  otros.  Dedica  muchos  capítu- 
los á esplicar  la  acción  de  los  medica- 
mentos por  la  teoría  de  los  árabes,  es- 
pecialmente de  Mesue  , de  cuya  ma- 
teria médica  tomó  la  infinidad  de  los 
remedios  que  propone.  Sin  embargo 
habla  del  opio,  del  castor  y de  las  san- 
guijuelas , á las  cuales  se  conoce  fué 
muy  afecto,  cuando  las  mandaba  apli- 
car al  ano  como  derivativas  del  humor 
melancólico  residente  en  el  hígado  y 
en  la  vena  porta  , al  cual  atribuía  la 
elefantiasis  (cap.  26). 

No  concluiré  este  articulo  sin  reco- 
mendar á mis  lectores  la  adquisición 
de  esta  preciosísima  obra,  que  es  su- 
perior á la  de  Próspero  Alpino  de  pre- 
sagianda  vita  et  mor  te  (1). 


afecciones  del  estómago 


(t ) ¿No  seria  lástima  y al  mismo  tiem- 


Hippocratis  de  natura  humana  lí- 
ber. Hyeronimi  Giménez  philosophice 
ac  medidme  doctor is  ejusde ñique  in 
academia  cesaraugustana  publici  Ín- 
ter pretis  comentarías  ilustratur , mine 
primum  in  lucem  editus.  Cesar  augus- 
tas 1 589  in  8.° 


Esta  obrita  está  dirigida  á D.  Pedro 
Cerb  una:  en  la  dedicatoria  dice  haber 
estado  ausente  de  Zaragoza  por  espa- 
cio de  seis  años  , cuyo  tiempo  había 
invertido  en  pasar  á otros  países  con 
el  objeto  de  ilustrarse  mas. 

En  el  prefacio  espone  la  definición 
de  la  medicina,  su  objeto  y las  partes 
ó ramos  en  que  se  divide.  Prueba  tam- 
bién que  el  libro  de  natura  humana 
era  genuino  de  Hipócrates  , y no  apó- 
crifo corno  algunos  habían  dicho.  Prue- 
ba su  opinión  por  la  comparación  y 
examen  de  los  textos  del  mismo  Hipó- 
crates, diseminados  en  aquellos  libros, 
de  los  que  nadie  dudaba  ser  genuinos. 

En  el  cuerpo  de  la  obra  comenta 
los  textos  del  libro  de  la  natura  huma- 
na'.; habla  con  especialidad  de  los  ele- 
mentos y de  los  humores,  como  prin- 
cipales componentes  del  cuerpo  del 
hombre. 

Todo  este  libro  es  muy  oscuro  ; en 
la  mayor  parte  ininteligible;  abunda 
de  teorías  metafísicas,  y su  lectura 
por  lo  mismo  es  cansadísima  y de  muy 
poco  provecho. 

Al  decir  verdad,  el  autor  parece 
otro  hombre  del  que  escribió  la  obra 
de  las  instituciones  médicas  y del  libro 
de  los  pronósticos,  que  dejamos  refe- 
rida. La  que  nos  ocupa  no  compensa 
el  trabajo  de  leerla,  y es  una  lástima 
que  el  autor  no  haya  elegido  otra  ma- 
teria mas  digna  de  su  pluma  y de  sus 
talentos. 

LUIS  MERCADO.  Vamos  á ocu- 
parnos de  los  escritos  de  uno  de  los 


I 


1 


po  un  baldón  para  un  médico  , el  que  pre- 
sentándole ocasión  de  haberla  á las  manos, 
no  pudiera  servirse  de  ella  por  no  entender 
la  lengua  latina? 


140 


HISTORIA  DE  LA 


médicos  mas  célebres  del  siglo  XVI, 
y sobre  cuyo  mérito  bibliográfico  tan- 
tas y tan  encontradas  opiniones  rei- 
nan entre  los  historiadores. 

Sprengel  al  tratar  de  la  influencia 
de  la  filosofía  de  Ramos  en  ia  medi- 
cina , se  esplica  sobre  este  médico  en 
los  términos  siguientes.  «Los  españo- 
les se  adhieren  mucho  al  escolasticismo 
y á ¡a  doctrina  de  los  árabes:  una  prue- 
ba de  esta  verdad  son  las  obras  de  Luis 
Mercado  , médico  de  Felipe  II,  por- 
que efectivamente  es  imposible  ima- 
ginarse basta  qué  punto  este  escritor 
llevó  el  escolasticismo.  Sin  adoptar  el 
menor  orden  científico  en  sus  trabajos, 
introduce  infinitas  cuestiones  inútiles, 
á las  cuales  unas  veces  responde  afir- 
mativa, otras  negativamente:  en  una 
palabra  , no  lo  puedo  caracterizar  de 
otro  modo  que  llamándolo  el  Santo 
Tomás  de  Aquino  de  la  medicina,  y 
el  primero  de  todos  los  médicos  esco- 
lásticos. (Esprengel  , bist.  de  la  med. 
por  Jourdan  , tom.  3.°  pág,  20  y 21). 
Otros  le  hacen  superior  á Francisco 
Valle.  El  Sr.  Hernández  Morejon  de- 
dica un  artículo  á defender  á Mercado 
de  la  crítica  que  le  dirigió  el  historia- 
dor de  la  medicina. 

Yo  creo  que  todos  tienen  razón,  cu- 
yos estreñios  haré  ver  al  paso  que  vaya 
esponiendo  cada  libro  (1). 

La  celebridad  que  gozó  Luis  Mer- 
cado no  corresponde  con  las  pocas  no- 
ticias biográficas  que  de  él  nos  han 
quedado.  Nació  en  Valladolid  por  los 
años  de  1 520:  no  se  sabe  donde  estu- 
dió la  medicina  , aunque  es  de  presu- 
mir que  lo  verificara  en  la  universidad 


I 


(i)  Dige  en  otra  ocasión  y vuelvo  ú re- 
petir en  este  lugar  , que  ai  escribir  la  his- 
toria de  los  médicos  españoles  uo  me  he 
propuesto  ser  el  panegirista  de  todos  ellos; 
me  he  propuesto  ser  imparcial  , alavar  lo 
bueno  y no  desfigurar  lo  malo  : creer  que 
todos  los  médicos  españoles  han  sido  mode- 
los de  sabiduría,  es  un  absurdo;  encomiar- 
los mas  de  lo  que  merezcan,  un  mal;  v ala- 
var a todos  es  no  alavar  á ninguno. 


de  dicba  ciudad.  En  ella  fué  catedrá- 
tico de  medicina  , cuya  cátedra  dejó 
cuando  fué  nombrado  médico  de  cá- 
mara de  Felipe  II,  cuyo  destino  des- 
empeñó en  la  cámara  de  Felipe  III. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Ludovici  Mercati  medid  á cubículo 
Philipi  II  et  III  Ilispaniarum  at- 
que  Indiarum  regum  potentissimorum 
atque  eorumdem  protomedici,  et  in  V a- 
llesoletana  academia  primarice  cate - 
drev  profesoris  emeriti , Opera  omnia 
in  tres  tomos  divisa . Valladolid  1605, 
1611  , 1613.  Francfort  1608,  1614, 
1620(1). 

El  primer  tomo  está  dividido  en 
tres  libros , y el  primero  de  estos  en 
cinco  partes.  La  1.a  está  subdividida 
en  otras  cuatro  clases  : en  la  primera 
de  estas  trata  si  la  medicina  es  ciencia, 
y si  es  necesaria.  En  ¡a  segunda, 
tercera,  cuarta  y quinta  de  los  elemen- 
tos. En  la  2.a  parte  trata  de  los  tem- 
peramentos, y la  subdivide  en  cuatro 
clases.  En  la  3.a  de  los  humores , la 
cual  divide  cinco  clases.  En  la  4.a  de 
partes  , y la  subdivide  en  seis  ciases. 
En  la  5.a  del  alma  y sus  propiedades , 
y la  divide  en  seis  clases. 

En  el  segundo  libro  trata  de  la  sa- 
lud y del  modo  de  conservarla  *,  lo  di- 
vide en  tres  clases. 

En  el  tercer  libro  trata  de  las  cau- 
sas de  las  enfermedades,  sus  diferen- 
cias, diagnóstico,  pronóstico,  y cura- 
ción. Lo  divide  en  dos  partes  y en  seis 
clases. 

Tales  son  las  materias  de  que  trata 
en  este  primer  tomo.  El  Sr.  Morejon 
al  dar  su  dictámen  sobre  el  mérito  de 
ellas,  nos  dice:  «la  dialéctica  de  Mer- 
cado en  la  obra  cuyo  plan  acabamos 
de  espouer,  y la  sutileza  de  sus  razona- 
mientos en  la  gran  copia  de  argumen- 
tos que  trae  , hizo  que  Sprengel  le 


(1)  Esta  es  la  que  yo  poseo  y esta'  di- 
vidida en  cinco  tomos.  También  tengo  al- 
gunos tomo9  sueltos  de  las  otras  ediciones. 
En  mis  citas  me  refiero  á la  dicha. 
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comparase  con  Santo  Tomas  de  Aqui- 
no. Sin  embargo  en  medio  de  su  me- 
tafísica descubre  en  sus  ideas  un  fondo 
de  sabiduría  y de  máximas  prácticas 
que  forman  la  base  principal  de  sus 
doctrinas,  y en  cuya  cúspide  se  osten- 
ta el  alma  metafísica  de  este  hombre 
singular.  (Her.  Mor.,  Hist.  de  la  med. 
Esp.,  tom.  2.°  p.  184). 

No  puedo  conformarme  con  el  dic- 
támen  de  mi  maestro.  Yo  diré  que  la 
obra,  cuyo  sucintísimo  plan  acabo  de 
presentar  es  el  océano  del  ontologis- 
mo:  que  Mercado  echó  á volar  su  ima- 
ginación por  los  inmensos  espacios  de 
la  metafísica  : que  todas  las  ideas  úti- 
les que  contiene  en  este  tomo  de  mil 
foj  as  cávales  , pudieran  escribirse  en 
una  veintena  de  ellas  : que  su  lectura 
causa  pesadilla  , y en  mi  concepto  se 
quedó  aun  muy  atrás  el  escritor  Spren- 
gel.  Si  algún  curioso  desea  saber  cuál 
de  las  dos  opiniones,  la  dei  Sr.  More- 
jon  ó la  mía  sea  la  verdadera  y la  im- 
parcial, que  abra  el  libro  de  Mercado, 
y juzgue  por  su  propia  convicción. 

El  segundo  tomo  , dividido  en  cin- 
co libros,  trata  de  las  materias  siguien- 
tes: 

En  el  1.°  del  modo  de  prestar  los 
ausilios  médicos. 

Eji  el  2.°  de  la  esencia  , causas  , di- 
ferencias , diagnóstico  , pronóstico  y 
curación  de  las  heridas. 

En  el  3.°  de  la  armonía  de  los  pul- 
sos. 

En  el  4.°  de  la  naturaleza  y cura- 
ción del  morbo  gálico. 

En  el  5.°  de  las  enfermedades  he- 
reditarias. 

En  el  primer  libro  trata  de  un  mo- 
do general  del  uso  que  debe  hacerse 
en  las  enfermedades  de  la  dieta,  de  las 
bebidas,  de  los  baños,  de  las  sangrías, 
lavatibas  , purgantes  y vomitivos.  En 
las  enfermedades  agudas  aconseja  las 
sangrías,  las  bebidas  atemperantes  y 
acciduladas,  frías.  Aconseja  las  sangui- 
juelas para  combatir  ciertos  síntomas 
inflamatorios  locales  ; los  sudoríficos 
para  obtener  el  sudor,  y entre  ellos  los 


baños  calientes  , artificiales  y natura- 
les (minerales). 

En  el  segundo  trata  de  las  calentu- 
ras en  general  y de  cada  una  de  ellas 
en  particular:  admite  que  la  calentura 
no  es  una  sustancia  ó un  ser,  sino  una 
calidad  y un  accidente.  Las  divide  en 
simples  y en  compuestas,  en  cortas  y 
largas,  en  agudas  y crónicas  , en  con- 
tinuas é intermitentes.  Discurre  sobre 
la  naturaleza  de  estas  últimas  y sobre 
las  causas  de  su  intermisión;  espone  y 
reprueba  las  opiniones  de  aquellos  que 
atribuían  la  periodicidad  1 .°  al  influ- 
jo periódico  de  la  luna:  2.°  de  los  de- 
mas planetas:  3.°  á la  naturaleza  espe- 
cífica de  los  humores:  4.°  á la  influen- 
cia simpática  y periódica  de  unos  sobre 
otros  órganos:  5.°  al  humor  pituitoso. 

En  seguida  trata  en  libros  especia- 
les de  la  calentura  efemera  de  la  héc- 
tica  y de  las  pútridas.  En  este  libro  es 
donde  habla  de  las  calenturas  perni- 
ciosas , y es  cuando  Mercado  se  hizo 
superior  á todo  elogio,  y digno  de  la 
mas  alta  consideración  (1). 

Voy  á presentar  un  ligero  estrado, 
para  que  mis  lectores  puedan  en  su 
vista  fijar  su  opinión  sobre  esta  mate- 
ria. (Traducido). 


(1)  Es  á la  verdad  muy  estraño  que  el 
Sr.  Hernández  Morejon  que  ha  dedicado  un 
estenso  artículo  en  copiar  los  títulos  de  los 
libros  de  Mercado,  que  seguramente  no 
instruye  ni  interesa,  haya  pasado  en  silencio 
el  precioso  pasage  de  Mercado  , en  el  que 
anuncia  por  primera  vez  la  existencia  de 
las  calenturas  perniciosas,  desconocidas  de 
todos,  y que  tantas  víctimas  habían  sacrifi- 
cado. ¡Cuánto  mas  hubiera  valido  que  en 
vez  de  copiar  el  largo  pasage  que  Sprengel 
dirige  contra  el  médico  español , hubiera  á 
su  vez  presentado  el  de  estas  calenturas! 
No  puede  negarse  que  el  Sr.  Morejon  ha 
fundado  su  defensa  en  la  descripción  de  las 
calenturas  ya  referidas;  pero  lo  es  también 
que  lo  hubiera  hecho  mejor  copiando  el 
texto  original,  porque  de  otro  modo  siem- 
pre podí  an  decir  los  lectores  de  la  obra  del 
Sr.  Morejon:  y bien  ¿qué  datos  nos  prestas 
para  convencernos  de  tus  aserciones? 
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De  la  terciana  perniciosa . «En  esta 
clase  de  calenturas  que  se  exacerban 
cada  tres  dias,  se  encuentra  esta  ter- 
ciana perniciosa  , desconocida  hasta 
ahora,  sumamente  peligrosa  para  el 
enfermo  y admirable  para  el  médico. 
Lo  que  raras  veces  sucede,  con  mas 
dificultad  se  conoce,  y como  acomete 
con  tanta  gravedad  no  deja  lugar  mas 
que  al  terror  y al  espanto,  y siendo  la 
enfermedad  mas  mortífera  , es  la  que 
menos  se  entiende  y la  que  con  mas 
ignorancia  se  cura.  ¿Quién  habría  de 
creer  que  una  calentura  terciana  ha- 
bía de  ser  tan  mortífera  , después  de 
haber  dicho  Hipócrates  , que  una  ca- 
lentura de  cualquier  modo  que  inter- 
mita indica  no  tener  peligro  ( febris 
quocumque  modo  intermisserit  peri - 
culum  abas  se  sigráficat)  , y que  la  ca- 
lentura terciana  era  la  mas  breve  y 
segura  de  todas? 

Definición,  La  terciana  perniciosa 
consiste  en  una  calentura  que  simula 
el  tipo  tercianario,  mortal  y compli- 
cada de  mil  accidentes  graves. 

División . Esta  es  simple  y com- 
puesta. 

Causas . Esta  reconoce  seis  causas: 
1.a,  la  invasión  de  los  humores  vicia- 
dos á un  miembro  principal:  2.a,  la 
tenuidad  y putridéz  de  estos  humores, 
especialmente  de  la  sangre  de  las  ve- 
nas: 3.a,  los  humores  viciados  por  ali- 
mentos corrompidos:  4.a,  la  crudeza 
desigual  crasicie  de  los  humores  : 5.a, 
por  el  aflujo  que  puede  determinar  el 
demasiado  calor  febril:  6.a,  la  cons- 
telación epidémica  y contagiosa. 

Síntomas.  Denotan  que  la  tercia- 
na será  perniciosa  los  graves  y peli- 
grosos síntomas  que  se  presentan  des- 
de la  primera  accesión  , que  ponen 
perplejo  al  médico. 

El  semblante  del  enfermo  se  vuelve 
cadavérico  y muy  tímido:  el  pulso  se 
hace  tardo,  desigual,  débil  , intermi- 
tente, asfixia:  las  orinas  salen  dema- 
siado crasas  y de  mal  color  : el  enfer- 
mo esperimenta  una  inquietud  suma 
y desacostumbrada  ; tiene  lipotimias, 


ansiedades  y sudores  fríos;  la  respira- 
ción difícil;  hay  delirio  ó letargo,  vómi- 
tos de  materias  eruginosas,  náuseas  an- 
gustiosas, y pertinaces.  Si  tiene  diar- 
rea , degenera  muy  pronto  en  disen- 
teria, y los  humores  salen  fétidos  , lí- 
quidos y de  diversos  colores  : hay  sed 
inestinguible.  Ademas  de  estos  sínto- 
mas, tiene  la  terciana  perniciosa  los 
mismos  que  las  comunes,  aunque  mu- 
chísimo mas  intensos.  Los  enfermos 
no  quedan  libres  del  todo  pasada  la 
primera  accesión  ; les  quedan,  ó gran 
postración  de  fuerzas  , ó delirio  pasa- 
gero,  ó un  sueño  muy  profundo  y 
muy  falaz,  ó una  sed  devoradora,  ó un 
desasosiego  que  no  pueden  esplicar,  y 
esto  aun  cuando  la  calentura  baya 
desaparecido  ó sea  casi  nula.  Es  de 
muy  mal  agüero  el  que  el  enfermo 
sude  estando  con  el  frió;  que  tenga 
frió,  en  el  período  de  la  calentura;  y 
el  que  se  desmaye  en  el  período  del 
sudor.  Importa,  pues,  que  el  médico 
se  prevenga  desde  la  primera  accesión, 
y que  se  penetre  de  que  el  enfermo 
está  profundamente  orinado. 

Pronóstico  No  todas  estas  calen- 
turas perniciosas  son  mortales  de  ne- 
cesidad: su  peligro  está  en  razón  de  la 
intensidad  de  las  causas  arriba  espre- 
sadas,  y de  lo  mas  ó menos  necesario 
que  sea  á la  vida  el  miembro,  que  fue 
invadido  de  los  humores. 

Di  visión  de  las  calenturas . Se  di- 
viden estas  calenturas  en  otras  tantas 
especies  cuanto  son  los  síntomas  mas 
dominantes  en  ellas , y los  órganos 
afectados;  asi  es  que  las  hay  pleuríti- 
cas,  sincópales,  soporosas,  hepáticas, 
uterinas,  etc.  Es  preciso  conocer  bien 
sus  diferencias,  porque  exigen  un  mé- 
todo especial  de  curación. 

Calen  tura  perniciosa  cardiaca  ó del 
corrt£orc.=Síntomas.—  Cuando  el  hu- 
mor ataca  á las  estremidades  de  las  ve- 
nas del  corazón,  se  presentan  largos  y 
frecuentes  síncopes,  pulso  pequeño, 
frecuente  y desigual,  al  cual  suele  se- 
guir total  asfixia.  Estos  síntomas  vie- 
nen á complicarse  con  rubicundéz  y 
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sudores  en  la  cara  , ojos  cóncavos  y 
lánguidos  5 estremada  resolución  de 
fuerzas  , y una  muerte  repentina. 
Otras  veces  el  enfermo  siente  una  tor- 
peza y dejadez  estremadas:  le  vienen 
sudores  frios  á la  frente:  queda  atóni- 
to, sin  saber  referir  lo  que  le  pasa  ni 
lo  que  siente:  la  respiración  es  suspi- 
rosa; no  puede  moverse  para  nada:  se 
siente  agoviado  por  una  terrible  an- 
gustia : tiene  sudores  , á veces  muy 
frios,  otras  muy  calientes.  Estos  en- 
fermos mueren  á la  tercera  accesión; 
y si  de  ella  escapan,  quedan  con  otros 
males  tan  malignos,  á los  que  después 
de  mas  ó menos  tiempo  sucumben. 

Terciana  perniciosa  por  lesión  del 
e$íóraago.=Síntomas.  = El  enfermo 
siente  grandes  picotazos  y bocados  en 
la  boca  del  estómago:  tiene  vómitos  de 
materias  biliosas  y pútridas  : gran  an- 
siedad é inquietud:  pérdida,  ó una 
grandísima  debilidad  del  pulso  , al 
cual  sigue  un  síncope:  sudores  frios  en 
la  frente:  palidez  del  rostro,  concen- 
tración de  los  ojos  dentro  de  sus  órbi- 
tas, y la  muerte  al  quinto  dia  ó antes. 
Si  esta  calentura  se  hace  continua,  no 
tiene  tanto  peligro. 

Calentura  perniciosa  cerebral.  La 
enfermedad  empieza  por  una  gran 
soñolencia,  ó por  un  letargo,  en  el 
cual  suelen  terminar  sus  dias. 

Calentura  perniciosa  por  lesión  del 
hígado  (hepática).  Los  síntomas  ge- 
nerales son  los  mismos;  pero  esta  ca- 
lentura no  es  tan  peligrosa  , porque 
suele  hacerse  con  frecuencia  continua; 
en  cuyo  caso  si  no  desarrolla  una  hi- 
dropesía consecutiva,  se  libran  los  en- 
fermos; pero  después  de  muchísimo 
tiempo  (pág.  desde  la  395,  col.  1.a, 
hasta  la  398). 

A continuación  trata  también  de  las 
calenturas  intermitentes,  perniciosas, 
y pútridas;  y dice  «que  estas  recono- 
cen por  causa  los  alimentos  vegetales, 
especialmente  las  frutas  agrias.  Los 
enfermos  que  las  padecen  caen  al  sue- 
lo como  desmayados:  sudan  con  pro- 
fusión: tienen  el  pulso  pequeño,  débil 


y muy  frecuente  : vigilias  pertinaces: 
les  suben  á la  cabeza  continuos  vapo- 
res : vómitos  ó náuseas  pertinaces: 
amargor  de  boca  : suma  fetidez  del 
aliento:  inapetencia;  vértigos  tenebro- 
sos: el  semblante  triste  y como  dolo- 
rido: la  boca,  dientes  y lengua  negros, 
terrosos  y fétidos.  Mueren  á la  tercera 
ó quinta  accesión. 

Terciana  perniciosa  y biliosa.— 
Síntomas. =Lra  calentura  que  sucede 
al  frió  es  vehemente  : hay  gran  sed, 
secura  y aspereza  de  lengua  : los  ojos 
se  esconden  en  sus  órbitas  : el  rostro, 
aunque  cadavérico,  está  como  encen- 
dido, angustioso  , compungido  y sin 
espresion:  el  enfermo  está  inquieto  en 
la  cama,  como  si  todo  él  estuviese  ul- 
cerado: el  calor  le  abrasa;  pero  ni  el 
aire,  ni  la  respiración  , ni  el  agua,  le 
consuelan.  Las  orinas  salen  encendidas 
como  fuego,  y como  si  fueran  legía: 
el  pulso  es  pequeño,  débil,  y casi  nulo: 
la  respiración  angustiosa  : las  evacua- 
ciones alvinas,  primeramente  biliosas, 
después  porráceas;  y últimamente  di- 
sentéricas: los  vómitos  pertinaces,  an- 
gustiosos y con  síncopes.  Los  enfer- 
mos no  pueden  sudar,  por  los  diaforé- 
ticos, y sudan  poco  antes  de  morir. 

Terciana  sincopal  perniciosa 
ral.  = Síntomas.  = Empieza  por  un 
gran  frió,  interrumpido  de  gran  calor; 
de  modo  que  los  enfermos  unos  ratos 
se  abrasan  , y otros  se  hielan:  durante 
todo  el  curso  de  la  enfermedad,  están 
hechos  un  leño:  se  quejan  de  frió,  y al 
mismo  tiempo  de  una  sed  que  les 
abrasa  ; pero  las  bebidas  , lejos  de  ali- 
viarles, les  empeoran:  el  vientre  se  in- 
cha y se  pone  como  un  timbal:  se  des- 
mayan con  frecuencia,  pero  no  se  rea- 
niman con  las  aspersiones  de  agua  fria 
sobre  el  rostro;  antes  por  el  contrario, 
se  alivian  con  las  fricciones  y las  liga- 
duras: la  respiración  es  fuerte  y ane- 
losa.  Ademas  de  estos  síntomas,  hay 
otro  patognomónico,  y es  la  irregula- 
ridad y desorden  con  que  se  presentan 
los  períodos  de  estas  tercianas;  algunas 
veces  estando  en  el  aumento  dismi- 
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nuve  y engaña  á los  médicos  ; y si  se 
da  agua  á los  enfermos  j se  recrudece 
de  nuevo:  otras  veces  estando  en  el 
de  la  declinación,  se  agrava.  En  medio 
de  este  desorden,  sobreviene  el  cóma, 
y les  hace  sucumbir  (desde  la  página 
398,  hasta  la  403). 

Vean  , pues , mis  lectores.,  en  estos 
preciosos  cuadros  de  las  intermitentes 
perniciosas,  confirmada  mi  opinión  de 
que  los  historiadores  que  habían  elo- 
giado y criticado  á Luis  Mercado  , no 
tenían  razón.  Efectivamente,  Sprengei 
se  conoce  que  no  leyó  mas  que  el  pri- 
mer tomo,  y seguramente  le  faltó  la 
paciencia  para  leer  los  demas.  Este  au- 
tor, por  otra  parte,  es  superior  no  solo 
á Francisco  Valles,  sino  á cuantos  mé- 
dicos le  han  precedido.  Yo  creo  que 
si  Mercado  se  hubiera  contentado  con 
escribir  este  último  libro  y algún  otro 
de  los  que  vamos  á ocuparnos  inme- 
diatamente j hubiera  podido  ponerse 
al  lado  del  padre  de  la  medicina. 

Después  de  las  tercianas,  trata  de 
las  cuartanas  : critica  la  opinión  de 
Celso,  que  la  cuartana  no  mataba  á 
nadie  ( quartana  neminen  jugulat ),  y 
prueba  su  falsedad  por  muchas  obser- 
vaciones propias. 

Dedicó  un  libro  á tratar  del  uso 
del  corazón,  de  las  arterias,  y del 
pulso  •,  y otro  del  morbo  gálico.  Nada 
de  particular  nos  presenta  en  estos  dos 
libros:  reúne,  si,  todo  lo  mejor  que 
sobre  una  y otra  materia  habfa  escrito. 

En  el  tomo  tercero  trata  estensísi- 
mamente  de  todas  las  enfermedades 
que  pueden  acometer  al  cuerpo  hu- 
mano, y de  su  curación. 

Este  trabajo  tendría  mas  mérito 
del  que  tiene,  si  el  autor  no  se  en- 
golfase tanto  en  las  discusiones  meta- 
físicas. 

En  el  tomo  cuarto  trata  esclusiva- 
rnente  de  las  enfermedades  de  lasmu- 
geres.  Lo  divide  en  cuatro  partes  : en 
la  primera  habla  de  las  enfermedades 
de  las  mugeres  en  general : en  la  se- 
gunda de  las  de  las  doncellas  y viudas: 
en  la  tercera  de  las  estériles  y emba- 


razadas: en  la  cuarta  de  las  puérperas 
y nodrizas. 

En  la  primera  describe  las  diferen- 
cias del  sexo,  de  la  menstruación  de  su 
falta,  ó esceso , de  la  leucorrea,  y de 
las  úlceras  cancerosas  de  los  pechos. 

En  la  segunda  , de  la  naturaleza  y 
enfermedades  de  la  matriz,  del  histe- 
rismo, de  la  estrangulación  de  la  ma- 
triz, de  la  melancolía  de  las  doncellas 
y viudas,  de  la  epilepsia  interna,  de 
las  enfermedades  emanadas  de  la  le- 
sión de  la  misma  matriz  , tales  como 
la  procidencia  , la  oblicuidad  , la  im- 
becilidad, los  dolores*  la  inflamación, 
el  escirro,  el  cáncer,  los  cordiloraas, 
las  fístulas,  las  hemorraides  y cálculos 
de  la  matriz. 

En  la  tercera  de  la  esterilidad  y de 
la  concepción  , y de  otras  enfermeda- 
des de  las  embarazadas. 

En  la  cuarta  deí  parto  natural  y la- 
borioso, del  aborto,  de  la  estraccion  de 
las  secundinas , de  las  molas,  de  los 
flujos  interinos,  de  la  supresión  de  los 
loquios,  de  la  inflamación  del  útero. 
Ultimamente  demuestra  las  cualida- 
des que  ha  de  tener  una  buena  no- 
driza. 

Este  tratado  sobre  las  enfermeda- 
des de  las  mugeres,  fué  el  que  mas 
contribuyó  quizá  á la  reputación  colo- 
sal que  disfrutaba  Luis  Mercado.  No 
hay  bibliógrafo  que  no  hable  con  elo- 
gio de  este  escrito.  La  falta  que  tiene 
es  la  común  á todos  los  otros;  la  mul- 
titud de  citas*  su  demasiada  eslension, 
y las  innumerables  cuestiones  pura- 
mente dialécticas  que  discute  sin  ne- 
cesidad y sin  ilustración. 

El  tomo  quinto  lo  consagra  á espo- 
ner  varias  consultas  médicas  suma- 
mente interesantes,  de  casos  verdade- 
ramente estraordinarios.  Tal  es  el  de 
la  consulta  20,  de  una  señora,  que 
después  de  quince  años  de  casada  , no 
tuvo  ningún  hijo;  pero  al  cabo  de  este 
tiempo  llegó  á concebir  , y á los  ocho 
meses  dió  á luz  un  horrorosísi- 
mo monstruo,  el  cual  si  hubiera  naci- 
do vivo,  habría  inspirado  miedo,  como 
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dice  el  mismo  Mercado.  La  figura, 
añade  , era  humana  *5  tenia  la  cara  su- 
mamente horrorosa  , los  ojos  muy 
grandes  y salientes  , la  boca  y los  la- 
bios como  el  pico  de  una  águila  , sin 
nariz,  y las  estremidades  no  se  pare- 
cían á las  del  hombre  (pág.  106). 

También  interesa  mucho  la  con- 
sulta 24,  en  la  que  trata  de  la  angina 
gangrenosa,  llamada  vulgarmente  en 
España  garrotillo . Asegura  que  esta 
enfermedad  no  fue  conocida  de  los  an- 
tiguos, que  había  muy  poco  tiempo 
que.se  habia  presentado  •,  pero  que  en 
la  época  en  que  escribía,  reinaba  epi- 
démicamente en  muchos  pueblos  y 
aun  provincias  de  España.  El  primer 
caso  que  de  esta  enfermedad  vio , fué 
en  un  hijo  de  Rodrigo  Suarez  de  To- 
ledo. Describió  con  la  mayor  exacti- 
tud sus  causas,  síntomas,  diagnóstico 
diferencial,  pronóstico  y curación.  Al 
hablar  del  pronóstico  , dice  que  esta 
enfermedad  era  la  mas  grave  de  cuan- 
tas habia  visto  prácticamente.  Prueba 
que  esta  enfermedad  es  contagiosa  , y 
lo  confirma  con  un  caso  que  no  deja 
de  ser  muy  notable  : copiaré  sus  mis- 
mas palabras.  «Pero  lo  mas  admirable 
era  la  condición  deletérea  y contagio- 
sa de  este  mal , pues  habiéndole  mor- 
dido el  dedo  á su  padre , una  vez  que 
le  sacaba  con  él  una  especie  de  baba- 
za y moco  concreto  , empezó  d sentir 
dolor  en  la  parte j y luego  le  sobrevino 
inflamación.  A muy  poco  esper imentó 
dificultad  de  respirar  y de  tragar , 
acompañadas  de  dolor  y de  tumor  en 
la  garganta  y en  las  glándulas  esterio- 
res  del  cuello  y de  la  barba . Al  se- 
gundo dia  arrojaba  un  hálito  fetidísi- 
mo , y el  tumor  de  las  fauces  presen- 
taba un  color  violado , lo  mismo  que  el 
del  hijo  ( pág.  ¡39). » 

En  la  curación  de  esta  enfermedad 
se  valió  de  sangrías,  de  purgantes  y de 
gargarismos  antipútridos.  Aplicó  ven- 
tosas sajadas  , y después  de  eaida  la 
costra,  los  cáusticos  y los  astringentes 


diluidos  con  agua.  Entre  estos  dio  la 
preferencia  al  alumbre. 

Mercado  fué  el  primero  que  obser- 
vó y descubrió  con  precisión  el  garro- 
tillo, y bajo  este  punto  de  vista  se  ha- 
ce acreedor  á nuestro  respetuoso  reco- 
nocimiento. Esta  consulta  de  Mercado 
es  interesantísima. 

También  es  digna  de  leerse  la  con- 
sulta 28,  en  la  que  describe  una  epi- 
demia de  erisipelas  que  reinó  en  el 
real  sitio  del  Escorial. 

Ludovici Mercati . . . Tractatus  uní- 
ais continens  gravissimarum  atque  dif 
ficilium  et  abditarum  rerum  disputa - 
tiones , magni  momenti  et  ussus. 

En  la  1.a  trata  de  la  naturaleza  del 
calor  febril. 

En  la  2.a  de  los  espíritus  animales. 

En  la  3.a  de  los  sudores. 

En  la  4.a  de  las  funciones  vitales. 

En  la  5.a  trata  sobre  los  inconve- 
nientes ó ventajas  de  las  sangrías  ó pur- 
gantes en  la  supresión  de  los  méns- 
truos. 

Ludovici  Mercati , efe...  De  preño - 
rum  educatione  custodia  et  providen - 
tia . Trata  sobre  todo  de  las  circuns- 
tancias que  debe  tener  una  buena  no- 
driza. (interesante). 

De  moi'bis  puerorum.  Es  un  tratado 
muy  completo  de  las  enfermedades  de 
los  niños.  (Interesante). 

Ludovici  Mercati , etc..,,  I nstitu - 
tiones  ad  ussum  et  examen  eorum , qui 
luxatoriam  autem  exercent.  Este  tra- 
tado es  uno  de  los  mejores  que  se  es- 
cribieron en  el  siglo  XVI  sobre  las 
luxaciones  y fracturas  de  los  huesos. 
Primeramente  trata  de  las  diferencias 
de  las  articulaciones  tanto  de  las  de 
movimiento  como  de  las  que  carecen 
de  él:  describe  con  precisión  los  sínto- 
mas particulares  de  cada  una  de  ellas, 
y el  modo  de  remediarlas. 

Ademas  del  interés  que  bajo  este 
aspecto  merece  , es  también  muy  cu- 
rioso , porque  presenta  todas  las  figu- 
ras de  las  máquinas  que  usaban  los  an- 
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tiguos  para  reponer  las  diferentes 
laxaciones. 

Ludovici  Mercad  y etc ...  Institut  io- 
nes Chirurgicce  in  dúos  libros  disectce 
jussuque  Regis  pro  chirurgis  in  praxi 
examinandis , f actce , ac  á cceteris  pro * 
tomedicis  approbatce .... 

Divide  este  tratado  en  dos  libros. 
El  primero  de  estos  está  subdividido 
en  tres  tratados:  en  el  1.°  habla  de  los 
tumores  preternaturales;  en  el  2.°  de 
las  heridas;  en  el  3.°  de  las  úlceras.  En 
el  segundo  libro  trata  de  los  medica- 
mentos  tópicos,  convenientes  á cada 
una  de  las  enfermedades  designadas. 

De  esentia  , causis  , signis  et  cura - 
tione  fe  bris  malignas  , in  qua  maculen 
rubentes  símiles  morsibus  pulicum  per 
cutem  erúmpunt . Cui  accésit  con silium 
continens  summam  tot.ius  prcesagatio - 
rus  in  eodem  affectu.  Valladolid  1574 
en  8.° 

Dividió  esta  obra  en  cuatro  libros. 

En  el  1.°  trata  de  la  esencia  y na- 
turaleza de  esta  enfermedad:  consiste, 
según  el  autor,  en  la  depravación  é in- 
fección del  aire;  rechaza  la  opinión  de 
aquellos  que  decían  que  los  astros  po- 
dían producir  las  epidemias  en  la  épo- 
ca de  sus  conjunciones. 

En  el  2.°  trata  de  las  causas:  las  re- 
fiere á los  malos  alimentos,  á los  esce- 
sos  de  las  seis  cosas  naturales , y á !a 
infección  del  aire. 

En  el  3.°  trata  de  los  síntomas  del 
tabardillo:  en  su  descripción  nada  abso- 
lutamente deja  por  decir  , y cierta- 
mente no  se  escribe  mas  ni  mejor  en 
el  siglo  XIX. 

En  el  4.°  trata  estensamente  de  su 
curación . 

Han  visto,  pues,  mis  lectores  un  es- 
tracto,  aunque  ligero,  de  las  obras  que 
publicó  Luis  Mercado.  Me  parece  que 
he  demostrado  los  estretnos  que  anun- 
cié al  principio  del  artículo  j á saber: 
que  tenían  mucha  razón  los  que  le 
criticaban  de  metafísico,  y los  que  le 
hacían  superior  á Vallés. 

Reduciré  mi  dictamen  á muy  pocas 
palabras:  las  obras  de  Mercado  relati- 


vas á la  medicina  práctica  son  dignas 
de  consultarse  aun  al  presente,  porque 
en  ellas  se  muestra  un  práctico  consu- 
mado, un  sábio,  un  segundo  Hipócra- 
tes ; pero  en  las  que  tienen  relación 
con  la  metafísica  , la  física  , etc.,  co- 
mo son  las  materias  del  primer  lomo, 
es  un  segundo  Aristóteles  , y necesita 
un  Edipo  para  entenderle.  Me  parece 
que  este  aviso  puede  servir  de  guia  á 
los  que  quieran  dedicarse  á la  lectura 
de  las  obras  de  Mercado, 

ALONSO  DIEZ  DAZA  (1).  (Artí- 
culo adicional).  R 

Libro  de  los  provechos  y daños  que 
provienen  con  la  sola  bebida  del  agua¿ 
y cómo  se  deba  escoger  la  mejor . 
Iretificar  la  que  no  es  tal  y y cómo  se 
ha  de  beber  frió  en  tiempo  de  calor  sin 
que  haga  daño.  Compuesto  por  Alonso 
Diez  Daza.  Sevilla  1576,  en  8.° 

El  autor  divide  su  obra  en  dos  libros. 

El  primero  contiene  10  capítulos; 
en  ellos  habla  respectivamente  en  el 
1.°  de  la  sed,  y cuál  sea  la  causa.,  y de 
los  provechos  del  agua. 

En  el  2.°  de  la  buena  agua  y de  su 
conocimiento,  y el  de  las  fuentes: 
trata  en  este  capítulo  de  las  cualida- 
des de  las  aguas  de  las  fuentes  de  Se- 
villa. 

En  el  3.°  de  las  aguas  de  los  ríos: 
habla  de  los  rios  de  Sevilla. 

En  el  4.°  de  las  aguas  llovedizas,  y 
por  su  orden  de  las  siguientes. 

En  el  5.°  del  agua  de  los  pozos. 

En  el  6.°  de  las  lagunas  que  son  per- 
pétuas,  y cuyas  aguas  tienen  allí  su  na- 
cimiento, y de  las  otras  lagunas  ó char- 
cos que  tienen  el  agua  reposada  y se  se- 
can , y de  la  de  las  nieves  y hielos. 

En  el  7.®  de  la  naturaleza  del  agua 
cómo  es  fría  y húmeda,  y cómo  apaga 
la  sed  por  tener  dichas  cualidades. 

En  el  8.°  de  la  cantidad  de  agua 
que  se  ha  de  beber , y á qué  tiempos. 


(I)  Después  de  haber  impreso  el  artí- 
culo de  este  médico,  he  recibido  la  obra, 
cuyo  estrado  presento  á mis  lectores. 
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En  el  9.°  del  agua  muy  fría,  y á 
qué  personas  convenga  bebería  y á 
quiénes  no. 

En  el  10  del  agua  caliente  y tem- 
plada, y cuándo  es  provechosa  y cuán- 
do es  peí  judicial. 

En  el  libro  segundo,  cómo  se  ha  de 
beber  el  agua  enfriada  con  nieve  ó con 
otras  cosas,  sin  que  haga  daño  al  cuer- 
po humano  y á cualquiera  complexión 
sana. 

Lo  divide  en  5 capítulos. 

En  el  1 .°  cómo  se  ha  de  preparar  el 
agua  cruda  para  que  no  dañe. 

En  el  2.°  espone  el  modo  de  en- 
friar el  agua  con  nieve  , y de  la  nieve 
ser  la  cosa  mas  fría  de  cuantas  hay:  tra- 
ta en  este  capítulo  de  los  diferentes  mo- 
dos de  enfriarla  en  Sevilla. 

En  el  3.°  del  modo  de  enfriar  el 
agua  según  los  antiguos,  y dice  que  se 
ha  de  calentar  y hervir  primero  que 
se  enfrie. 

En  el  4.°  de  cómo  se  ha  de  enfriar 
el  agua  con  nieve  , para  beberse  sin 
que  haga  daño,  y cuán  antigua  sea  este 
arte  de  enfriar  con  nieve. 

En  el  5.°  en  que  se  pone  en  suma 
cómo  se  ha  de  enfriar  con  nieve  el 
agua,  ó con  otras  cosas,  sin  que  dañe. 

Esta  obrita  es  una  de  las  mas  eru- 
ditas é interesantes  que  se  han  escrito 
del  uso  del  agua  como  remedio  higié- 
nico y terapéutico.  Recomendamos  con 
la  mayor  eficacia  su  lectura. 

TOMAS  ALVAR EZ  escribió  una 
obra  con  este  título. 

j Regimiento  para  preservar  en  tiem- 
po de  peste.  Lisboa  1 580. 

No  he  visto  esta  obra  ; hablan  de 
ella  Alberto  de  Haller  y Villalva  en 
su  epidemiología  española  (pág  109)o 
ANTONIO  ALVAREZ,  portu- 
gués; se  ignora  el  pueblo  de  su  natu- 
raleza. Estudió  la  filosofía  en  Alcalá  de 


Henares,  y la  medicina  en  Valladolid. 
En  esta  universidad  tomó  la  licencia- 
tura, y después  pasó  á Burgos,  y se  es- 
tableció en  esta  ciudad.  Ejerció  con 
mucho  lauro  su  prefesion  ; fué  médi- 
co del  Duque  de  Osuna^  y nombrado 
este  virey  de  Nápoles,  le  acompañó  á 
dicha  ciudad. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Epistolarum  et  corisiliorum  medid  - 
nalium  pars  prima  non  medids  solum , 
sed  etiam  philosophice  studiosis  utilis- 
sima.  Nápoles  1585,  en  4.° 

Son  diez  cartas,  en  las  que  trata  de 
algunas  enfermedades  en  general.  No 
ofrecen  interés  alguno. 

ANDRES  VELASQUEZ.  Se  igno- 
ra el  pueblo  de  su  nacimiento  y la 
mayor  parte  de  sus  circunstancias  bio- 
gráficas. Ejerció  la  medicina  en  Arcos 
de  la  Frontera:  fué  médico  de  cáma- 
ra de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  du- 
que de  Arcos. 

Escribió  una  obrita  sumamente  cu- 
riosa é interesante  , la  cual  dedicó  al 
espresado  duque  con  el  título  siguiente: 

Libro  de  la  melancolía  , en  el  cual 
se  trata  de  la  naturaleza  de  esta  en- 
fermedad , asi  llamada  melancolía , y 
de  sus  causas  y sintonías . Y si  el  rús- 
tico puede  hablar  latín  ó filosofar  es- 
tando frenético  6 maniático  , sin  ha- 
berlo primero  aprendido . Compuesto 
por  el  doctor  Andrés  Velasquez ¿ mé- 
dico de  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera. Sevilla,  por  Díaz,  1585,  en  8.° 

Ella  es  una  de  las  mas  raras  de  nues- 
tra literatura  médica,  motivo  por  que 
me  estenderé  un  poco  en  su  análisis. 

Ai  principio  de  la  obra  se  hallan 
varios  epigramas  latinos  compuestos 
por  el  maestro  doctor  Alfonso  García. 
De  ellos  elegiré  el  siguiente,  porque 
en  él  espresa  su  autor  el  contenido  de 
la  obra. 


Temperiem  cerebri  humana  Ínter  membra  tenenentis 
Culmen,  qui  exacte  noscere  forte  cupit 
Et  risus  , que  causee  , quid  quoque  bilis 
Atra  sit , heu  multis  exitiale  malum. 

Aque  hule  gignendo  pariter  que  corpora  morbo 
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Apta  nimis , multo  sintque , parata  magis 
Deinde  facultates  animi  ledantur  ut  illas 
Rectrices  docti  , quas  vocitant  medid 
Rinticas  an  possit  rapuit  quem  insana  phrenesis 
Quce  non  edidiscit  verba  latina  loqui, 

Hoc  opus  evolvat  prceclarum  graviter , illud 
Namque  eaque  cecini  , si  petat  ipse  , dabit. 


I 


Divide  esta  obra  en  ocho  capítulos. 

En  el  capítulo  1.°  «se  trata  del  ce- 
rebro y su  temperamento  , y algunas 
otras  que  se  presuponen  para  tratar  de 
esta  enfermedad  melancólica  (1).» 

Compara  la  importancia  de  las 
funciones  que  desempeñan  el  cere- 
bro, los  pulmones  y el  corazón,  y de- 
cide que  en  su  concepto  es  mas  inte- 
resante á la  vida  el  primero.  Es  nota- 
ble el  pasage  siguiente:  «todavía  afir- 
mo ser  el  cerebro  mas  principal  miem- 
bro, como  fuente  y origen  de  la  facul- 
tad animal  , de  las  cuales  nos  emana 
la  virtud  motiva  y sensitiva,  y donde 
tienen  sus  asientos  y lugares  las  po- 
tencias que  llamamos  rectrices,  de  don- 
de viene  su  virtud  á los  sentidos  esterio* 
res....  de  ella  emanan  los  espíritus  ani- 
males, los  cuales  si  el  alma  fuera  cor- 
pórea, estos  espíritus  serian  el  alma 
misma  ; pero  siendo  incorpórea,  ellos 
son  el  instrumento  que  tiene  para 
obrar  (pág.  16).» 

En  seguida  discute  qué  lesiones  son 
mas  mortales,  si  las  del  cerebro,  las  del 
corazón,  ó las  del  hígado. 

Distingue  los  nervios  en  nervios  de 
sensibilidad  y en  nervios  de  locomo- 
ción: los  primeros  asegura  que  nacen 
de  la  parte  anterior  de  los  lóbulos  del 
cerebro , y los  segundos  de  la  poste- 
rior (pág.  20). 

Propone  la  cuestión  ¿por  qué  sien- 
do el  cerebro  de  la  misma  sustancia 
que  los  nervios  que  de  él  y de  la  co- 
lumna espinal  salen  , estos  sienten  y 
aquel  no,  á pesar  de  llamarse  y ser  el 


(1)  En  estecapítulo  dice  que  se  estaba 
ocupando  en  escribir  una  obra  comentando 
el  libro  nono  de  Rhasis  (pág.  15). 


centro  de  la  sensibilidad?  Resuelve 
que  la  sustancia  cerebral  de  los  ner- 
vios no  es  la  sensible  á natura , sino  por 
las  túnicas  que  envuelven  á los  ner- 
vios (pág.  20). 

Distingue  las  acciones  del  cerebro 
en  dos  clases,  unas  del  alma,  las  otras 
de  la  naturaleza;  á las  primeras  llama 
animales  t á las  segundas  naturales: 
las  animales  se  subdividen  en  tres  , á 
saber:  sensibles , motivas  ó movibles  y 
rectrices : las  sensibles  se  subdividen 
en  cinco,  visiva , olfatoria,  gustatoria, 
auditoria,  y tactoria:  la  motiva  es  úni- 
ca, y consiste  en  los  músculos:  las  rec- 
trices se  subdividen  en  tres  potencias, 
imaginativa , raciocinativa  y recorda- 
tiva. Con  este  motivo  combate  la  opi- 
nión de  Juan  Huarte  de  San  Juan,  que 
admite  la  necesidad  de  instrumentos 
para  obrar  los  sentidos  internos  (pági- 
na 22). 

Ultimamente  esplica  el  por  qué  en 
una  parte  ó miembro  se  pierde  antes 
el  movimiento  que  el  sentimiento. 

Capitulo  2.°  «En  que  se  declara 
el  modo  cómo  se  comunica  la  facultad 
animal  por  los  nervios.  Del  sitio  y uso 
de  los  ventrículos  interiores  del  cere- 
bro, y otras  cosas  á esta  materia  per- 
tenecientes.» 

En  este  capítulo  reúne  todo  lo  me- 
jor que  hasta  su  tiempo  se  había  es- 
crito en  esta  materia:  combate  la  opi- 
nión de  todos  sobre  los  viages  de  los  es- 
píritus animales  por  los  nervios:  creyó 
que  la  sensación  de  los  cuerpos  ester- 
nos  se  conducían  por  medio  de  indu- 
cciones de  los  espíritus,  del  modo  que 
el  agua  un  estanque. 

Habla  con  la  mayor  precisión  de  la 
situación,  forma  y usos  de  los  ventrí- 
culos del  cerebro,  añadiendo:  «Sé  de- 
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cir  , y asi  lo  afirmo  , que  vide  hartas 
anatomías , y jamás  vide  las  cavidades 
de  los  nervios  (pág.  25).» 

Mas  adelante,  contradiciendo  la  Opi- 
nión de  Galeno  , dice : «quisiérale  yo 
preguntar  : si  yo  digese  que  uno  6 los 
dos  primeros  ventrículos  sirven  para 
este  cocimiento  (formación  de  ios  es- 
píritus animales)  y el  de  en  medio 
y el  postrero  para  filosofar  y discurrir, 
¿con  qué  demostración  me  probara  lo 
contrario?  Y si  yo  digera  también  que 
el  postrero  y medio  se  hace  el  coci- 
miento, y que  solos  los  dos  primeros 
sirvieron  para  filosofar  y discurrir, 
¿cómo,  ó con  qué  demostración  me 
podria  el  inducir  á que  yo  creyese  lo 
contrario?» 

Capitulo  3.°  «En  que  se  declara 
en  qué  edad  se  ha  de  comenzar  á oir 
las  sciencias,  y si  hay  instinto  de  na- 
turaleza ó no.» 

Decide  que  las  ciencias  deben  apren- 
derse en  la  adolescencia,  «porque  en 
esta  edad  la  razón  se  va  ya  descubrien- 
do bien» ; que  aunque  importa  mu- 
cho para  aprenderlas  tener  una  pro- 
porcionada cantidad  de  médula  del 
cerebro,  buena  cabeza,  y buena  figura 
y número  de  los  ventrículos*,  para  ser 
los  hombres  ingeniosos  , hábiles  y le- 
trados , era  necesario  ademas  tener 
buen  temperamento.  Cree  que  el  tem- 
peramento melancólico  es  el  mas  á 
propósito  para  las  ciencias.  Lo  prueba 
porque  había  algunos  sugetos  dotados 
de  este,  que  tenían  tanta  fuerza  de  in- 
génio,  que  antes  parecía  cosa  divina 
que  humana-,  y que  los  hombres  gran- 
des que  habían  tenido  las  ciencias,  to- 
dos eran  dotados  de  este  tempera- 
mento melancólico  (pág.  36). 

Distingue  la  fuerza  del  tempera- 
mento y del  instinto.  Prueba  que  en 
los  animales  hay  operaciones  determi- 
nadas por  el  instinto.  Se  vale  del  es- 
perimento  que  hizo  Galeno  con  un  ca- 
brito, recien  nacido,  el  cual,  tan  luego 
como  nació,  empezó  á andar  y á ras- 
carse la  cabeza  con  una  patita  ; y ha- 
biéndole puesto  vasijas  llenas  de  agua. 


de  vino,  de  miel  y de  leche,  fué  olien- 
do estos  líquidos,  y solo  bebió  la  leche. 
Se  objeta  un  pasage  de  este  mismo,  en 
el  que  asegura  hacerse  la  erección  del 
miembro  viril  por  un  instinto  na- 
tural que  este  tenia,  y lo  combate  di- 
ciendo: «Los  espíritus  vitales  son  los 
iustrumentos  propios  del  alma  : todos 
los  movimientos  y afectos  de  esta  se 
representan,  y los  venimos  á entender 
por  el  movimiento  de  estos  espíritus... 
Y asi  como  estamos  imaginando  y pen- 
sando en  un  acto  venéreo  , muévense 
al  movimiento  de  nuestra  imaginación 
estos  espíritus  *,  y asi  movidos,  corren 
á los  miembros  genitales,  é hinchán- 
doles, les  hacen  levantar.  De  donde 
se  infiere  muy  bien  que  por  ir  ellos  á 
aquel  miembro  fistuloso  y correr  á él, 
se  levanta,  y no  como  dijo  Galeno, 
que  por  se  alterar  él  y se  levantar  ex 
naturce  instinto  , sucedían  los  espíri- 
tus, sino  antes  por  el  contrario,  por 
acudir  allí  los  espíritus  al  movimiento 
de  la  imaginativa,  y asi  se  levantan  las 
partes  genitales  (pág.  41).» 

Capítulo  4.°  «En  que  se  declara  la 
imaginación  qué  fuerza  tenga  , qué 
cosa  sea  risa,  y las  causas  de  ella  y de 
las  cosquillas.» 

Demuestra  en  este  capítulo  el  poder 
y la  influencia  que  la  imaginación  tie- 
ne en  producir  las  enfermedades : ri- 
diculiza la  opinión  de  Avicena,  que  el 
hombre  con  sola  su  imaginación  podia 
alterar  los  elementos  y producir  lluvia; 
y prueba  que  este  poder  de  la  imagi- 
nación no  es  absoluto,  sino  limitado, 
y que  no  puede  salir  de  su  licencia  y 
mando  (pág.  42). 

De  la  risa,  dice  es  una  cierta  vibra- 
ción del  septo  trasverso ,y  de  los  mús- 
culos del  pecho  y boca.  Ella  se  hace, 
proviene,  y sigue  el  contento  con  al- 
guna admiración De  aqui  provie- 

ne, que  el  hombre  entre  todos  los  ani- 
males es  el  solo  que  se  rie , porque 
solo  él  entre  todos  se  admira  : los  de- 
mas  animales  huélganse  , pero  no  se 

rien,  porque  no  se  admiran los 

niños,  los  faltos  y las  mugeres,  se  lien 
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mas  que  los  hombres.,  porque  ven  mas 
cosas  nuevas....  (pág.  44). 

También  distingue  otra  especie  de 
risa  , y es  la  de  los  embriagados  con 
buen  vino,  añadiendo:  «Asi  vemos  á 
los  embriagados  de  buen  vino  reirse 
y soñarse  cardenales,  arzobispos  y re- 
yes ; por  el  contrario  los  que  se  em- 
briagan con  mal  vino  turbio  y basto, 
sueñan  andarse  despeñando,  ó caer  en 
los  cuernos  de  algún  toro,  y otros  tor- 
pes sueños.))  Con  este  motivo  dice  el 
autor  que  jamás  había  bebido  vino. 
«(Dígolo  de  oidas  , porque  como  soy 
aguado  , ni  sueño  lo  uno  ni  lo  otro 
(pág.  46).» 

La  risa  puede  también  producirse 
por  1 as  cosquillas:  de  todos  los  anima- 
les, solo  el  hombre  tiene  cosquillas; 
pero  ninguno  se  hace  cosquillas  á sí 
mismo,  porque  para  ellas  es  menester 
tocar  las  partes  sensibles  muy  blanda- 
mente, con  cierto  halago  , y hacerlo 
sin  prevención  ; de  lo  contrario  , no 
hay  deleite,  pues  sabe  que  van  á ha- 
cerse las  cosquillas  , del  mismo  modo 
que  los  graciosos  no  se  rien  porque  sa- 
ben loque  van  á decir,  y para  ellos 
no  hay  novedad,  que  es  lo  que  causa 
el  deleite  (pág.  46). 

Capítulo  5.°  «Donde  se  declara 
los  significados  de  este  nombre  melan- 
colía, y cuáles  sean  los  cuerpos  mas 
dispuestos  para  la  engendrar.» 

Reputa  como  causa  de  la  melanco- 
lía la  atrabilis.  Los  sujetos  nías  dis- 

o 

puestos  son  «los  flacos  6 delgados,  mo- 
renos y bellosos,  que  tienen  las  venas 
muy  anchas  y espaciosas:  después  de 
estos  vienen  los  rubios,  y después  los 
flacos  (pág.  54).» 

Capítulo  6.°  «En  el  cual  se  trata 
de  la  melancólico  morbo , y á qué  gé- 
nero de  enfermedad  se  haya  de  redu- 
cir, y otras  cosas  que  de  esta  materia 
dependen . » 

Define  la  melancolía  una  enajena- 
ción del  alma  sin  calentura.  Distingue 
la  melancolía  en  dos  especies;  la  1 .a  es 
la  verdaderamente  llamada  melanco- 
lía: ia  2.a  es  la  conocida  con  los  nom- 


bres de  insania,  manía  ó furor.  La 
causa  de  esta  enfermedad  melancólica 
es  el  humor  melancólico , del  cual 
tomó  el  nombre  la  enfermedad.  Divi- 
de la  melancolía  en  primitiva  ó sim- 
pática: cuando  el  cerebro  se  daña  pri- 
meramente^ se  llama  primitiva;  cuan- 
do por  consentimiento ócuandosehace 
por  los  vapores  que  suben  á él  desde 
el  estómago. 

Capítulo  7.°  «En  el  cual  se  de- 
clara el  modo  y orden  que  hay  en  se 
corromper  y dañar  las  facultades  rec- 
trices, y cuáles  sean  los  símptomas  de 
esta  enfermedad  melancólica.» 

Las  facultades  intelectuales,  dice, 
pueden  alterarse,  ó dañándose,  ó dis- 
minuyéndose, ó borrándose,  ó depra- 
vándose. Describe  los  síntomas  de  la 
melancolía. 

Capítulo  8.°  «En  que  se  declara 
si  el  rústico  estando  frenético  ó ma- 
niático, puede  hablar  latín,  sin  lo  ha- 
ber antes  sabido,  y tractar  de  precep- 
tos de  filosofía.» 

Prueba  la  imposibilidad.  En  las 
últimas  líneas  de  esta  obrita,  promete 
hablar  de  la  curación  de  esta  enfer- 
medad «en  los  scholios  que  estaba  ha- 
ciendo á las  obras  de  Almanzor  y 
Rassis.» 

JUAN  LOPEZ  DE  TUDELA  es- 
cribió,  según  refiere  D.  Nicolás  Anto- 
nio, una  obra 

De  materia  medica  ad  Tjroncs. ... 
Pamplona  1585.  (D.  N.  A.,  tom.  1.°, 
pág.  721). 

RODRIGO  DE  FONSECA(I),  n»- 


(1)  El  Sr.  Hernández  Morejon  al  ha- 
blar de  este  médico,  dice  «que  fue  uno  de  los 
hombres  mas  sabios  que  ilustraron  las  es- 
cuelas estrangeras  en  el  siglo  XVI  , y que 
habiendo  ocupado  toda  su  vida  en  la  ense- 
ñanza y el  estudio,  nos  dejó  el  fruto  de  tan 
asidua  y prolongada  tarea  en  el  gran  núme- 
ro de  obras  que  publicó  (tom.  3.°  página 
334).  » ¡Qué  mal  viene  este  elogio  con  el  tan 
miserable  artículo  bibliográfico  que  le  con- 
sagra! Y o voy  á llenar  el  vacío  que  dejó,  por- 
que poseo  todas  sus  obras. 
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tura!  de  Lisboa  , y uno  de  los  médicos 
mas  ilustrados  de  su  siglo.  Por  su  cele- 
bridad y vastos  conocimientos  , mere» 
ció  ser  nombrado  catedrático  de  medi- 
cina en  la  universidad  de  Pisa  , cuyo 
destinodejó  después  de  haberlo  desem- 
peñado mucho  tiempo.  Pasó  á Pádua, 
y por  su  universidad  fue  invitado  á 
tomar  una  cátedra  de  medicina,  cuyo 
cargo  aceptó  y desempeñó.  Escribió 
varias  obras. 

Roederici  á Fonseca  Lusitani  Oly si- 
ponen  si.  Medicinam  in  P isana  acade- 
mia publice  projitentis : In  Hippocra- 
tis  legem  Commentarium  , quo  per - 
fecti  medici  natura  esplicatur,  Roma 
1586,  en  B.° 

En  esta  obrita  comenta  el  libro  de 
la  ley  de  Hipócrates:  es  una  de  las 
mejores  que  se  escribieron  en  el  si- 
glo XVI.  El  Sr.  Morejon  se  contentó 
con  trascribirnos  solamente  su  título, 
y seguramente  que  no  debió  haberla 
visto,  porque  de  otro  modo,  ¿cómo  pu- 
diera perdonársele  su  silencio?  A buen 
seguro  que  no  hubiera  podido  criticár- 
sele de  exagerado  el  elogio  que  de  su 
elocuente  pluma  hubiera  salido. 

Esta  obrita  se  dedicó  á D.  Fernan- 
do de  Médicis  , cardenal  de  la  S.  R. 
En  su  introducción  prueba  el  autor 
que  el  libro  de  la  ley  que  circula  con 
el  nombre  de  Hipócrates, era  legítimo 
y genuino,  porque  sus  máximas  y sus 
preceptos  estaban  diseminados  y es- 
presados  con  las  mismas  palabras  , en 
los  otros  libros  que  se  reputaban  uná- 
nimemente como  verdaderos  de  Hipó- 
crates. 

Hace  ver  que  un  médico  para  mere- 
cer el  nombre  de  tai , era  preciso  que 
reuniera  muchos  conocimientos  en  to- 
das las  ciencias,  porque  todas  le  eran 
necesarias,  y venían  á refluir  en  la  me- 
dicina. «El  médico,  dice,  debe  ser 
buen  gramático , porque  debe  saber  es- 
cribir y hablar  correctamente  • debe 
ser  lógico y porque  necesita  délos  pre- 
ceptos de  la  lógica  para  dirigir  su  al- 
ma por  el  verdadero  camino,  á fin  de 
saber  distinguir  lo  verdadero  de  lo  fal- 


so-, debe  ser  rectóricof  para  saberse  pro- 
ducir bien  con  sus  enfermos  saberlos 
convencer  y consolar  cuando  conven- 
ga , porque  de  otro  modo  no  puede 
grangearse  su  confianza,  ni  disponer 
de  su  obediencia  : debe  ser  astrólogo , 
porque  necesita  conocer  las  constela- 
ciones , los  equinoccios  y soliticios,  y 
otras  cosas  no  menos  necesarias  para 
la  práctica:  debe  ser  geómetrOy  porque 
le  importa  conocer  las  conjunciones  y 
articulaciones  de  los  huesos  ; conocer 
el  orden  natural  que  guardan  todas  las 
partes  : medir  las  dimensiones,  rela- 
ciones y distancias  de  unas  con  otras, 
sin  cuyos  conocimientos  no  podrá  re- 
poner bien  una  dislocación,  etc. : debe 
ser  aritmético , porque  mas  de  una  vez  j 
tendrá  que  apelar  á los  números  para 
conocer  los  dias  índices  y decretónos, 
las  crises,  etc. : debe  ser  músico,  porque 
la  música  es  el  deleite  del  alma  , y su 
influjo  en  ciertas  enfermedades  es  un 
remedio  soberano : debe  conoceF  los 
tonos  y semitonos,  porque  según  sean, 
asi  causan  ó no  mas  impresión  en  el 
paciente  : debe  ser  geógrafoy  porque 
teniendo  necesidad  de  viajar,  debe  sa- 
ber lo  bastante  para  conocer  la  dife- 
rencia de  los  climas , del  suelo,  las  lo- 
calidades de  los  pueblos  bácia  los  pun- 
tos cardinales  del  mundo  , etc.  , etc.: 
debe  ser  architecto , para  poder  infor- 
mar sobre  las  buenas  ó malas  cualida- 
des de  un  edificio-,  sobre  la  construc- 
ción de  hospitales,  sobre  la  buena  elec- 
ción del  sitio  para  fundarlo-,  las  dimen- 
siones y distancias  de  los  pisos,  etc.: 
debe  ser  mor  alista  y para  que  sus  accio- 
nes sean  un  espejo  de  moralidad  y de 
religión:  debe  ser  teólogo f para  que  co- 
nociendo la  existencia  de  un  Dios  to- 
lo pode  roso  , conozca  lo  que  el  médi- 
co puede  hacer  y nada  mas  ; y para 
que  cuando  no  pueda  curar  á un  en- 
fermo, le  haga  ver  que  le  queda  otra 
vida  en  la  que  Dios  remunera  la  vir- 
tud y los  sufrimientos  de  los  trabajos 
que  al  hombre  envía  cuando  le  convie- 
ne (desde  la  pág.  44  hasta  la  50).» 

En  seguida  prueba  el  dominio  uni- 
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versal  de  la  medicina,  porque  estando 
sujetos  á las  enfermedades  desde  los 
pontífices  hasta  el  último  esclavo  , to- 
dos tienen  precisión  de  sujetarse  á 
ella  (1). 

Prueba  que  no  hay  una  sola  clase 
de  la  sociedad  que  no  se  gloríe  ó de 
ser  médicos  , 6 de  entender  algo  de 
medicina.  En  su  apoyo  refiere  un  sin- 
número de  pontífices, de  emperadores, 
de  reyes,  de  arzobispos,  curas,  frai- 
les , etc.,  etc. , que  quisieron  pasar  y 
ser  reputados  como  médicos.  (Curio- 
sísimo). 

Al  hablar  del  carácter  de  los  médi- 
cos , demuestra  que  no  hay  una  clase 
mas  consecuente  y mas  compasiva  en 
las  adversidades  que  ellos  , porque  ja- 
más niegan  sus  ausilios  al  pobre  ; y 
porque  aun  cuando  pudieran  abusar 
como  médicos  de  las  armas  de  la  me- 
dicina , les  es  imposible  dejar  de  ser- 
vir como  médicos  hasta  á sus  propios 
enemigos. 

Todo  este  artículo  es  interesantísi- 
mo: arrebata  su  lectura. 

Texto  2.°  Pero  por  la  ignorancia 
de  los  mismos  médicos  y rudeza  del 
vulgo,  ha  llegado  d tal  estremo  la  me- 
dicina, que  ha  venido  d ser  la  mas  ab- 
yecta y vil  de  todas  las  ciencias . 

El  respetuoso  y triste  lenguage  que 
usa  Fonseca  en  este  comentario,  prue- 
ba el  profundo  sentimiento  que  le  do- 
minaba al  redactarlo.  Se  propuso  de- 
mostrar los  motivos  de  la  abyección 
en  que  estaban  los  médicos  y la  cien- 
cia. Dignas  son  ciertamente  de  incul- 
carse en  la  mente  de  los  médicos  y del 
vulgo  las  reflexiones  que  hace  ; pero 
desgraciadamente  el  remedio  es  im- 
posible. El  autor  pinta  un  escelente 
cuadro  de  los  malos  médicos  y del 
vulgo  ; añadiendo  que  como  unos  y 


(1)  ¡Qué  otra  suerte  correrian  los  mé- 
dicos si  todos  conociesen  el  valor  infinito 
de  esta  verdad!  Los  médicos  dominarían  el 
mundo,  y por  no  entenderse  se  ven  domi- 
nados de  todos. 


otros  se  semejan  muchísimo,  son  mas 
estimados  los  malos  que  los  buenos. 
Repecto  aquel , dice  : «todos  se  creen 
con  derecho  para  hacer  de  médicos, 
pero  también  para  insultar  á los  mé- 
dicos: ellos,  que  no  han  estudiado  la 
medicina,  la  entienden;  y los  médicos 
que  la  han  estudiado  son  unos  bár- 
baros. Creen  que  todas  las  enfer- 
medades son  curables,  y cuando  un 
enfermo  se  desgracia  , imputan  la 
muerte  á la  ignorancia  de  los  profe- 
sores.» 

Este  comentario  es  sumamente  in- 
teresante. 

Texto.  Este  pecado  se  comete  en 
mi  concepto  por  esta  causa : solo  el 
ejercicio  de  la  medicina  está  exento  de 
castigos  públicos , esceptuando  la  ig- 
nominia'.; pero  esta  no  afecta  ni  llega 
d aquellos  que  una  vez  se  despojaron 
de  la  vergüenza . 

El  autor,  en  su  comentario,  se  queja 
con  mucha  amargura  de  la  impunidad 
en  que  dejaban  á los  malos  médicos. 
«Protegidos,  dice,  con  el  escudo  de  la 
piedad  cuando  visitan  los  enfermos, 
quedan  sin  castigo  cuando  por  error 
matan  á un  enfermo.» 

«Con  razón  se  dice  vulgarmente  que 
á solo  los  médicos  está  reservado  ma- 
tar impunemente.  Los  teólogos  y los 
pontífices  que  tratan  de  las  cosas  divi- 
nas, están  sujetos  á la  ley  de  escomu- 
nion  y otras  ; los  soldados,  los  genera- 
les, los  abogados,  están  sujetos  á la 
ley  ; ¿por  qué  , pues  , los  médicos  no 
han  de  estarlo  igualmente?» 

Texto.  Los  tales  médicos  son  se - 
mejantes  d los  cómicos,  pues  asi  como 
estos  se  revisten  del  titulo  , hábito  y 
persona  de  los  per  sonages  que  repre- 
sentan , y no  lo  son  mas  que  en  apa-  I 
rienda  , asi  hay  muchos  médicos  en 
nombre  y en  fama ; pero  en  realidad 
muy  pocos.  (El  comentario  es  suma- 
mente interesante). 

Texto.  «El  que  desee  adquirir  la 
verdadera  medicina  , es  preciso  que 
reúna  todas  estas  circunstancias:  doc- 
trina, generosidad  de  costumbres,  lu- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


153 


gar  á propósito  para  los  estudios,  el 
estudio  desde  niño,  industria,  tiempo, 
disposición  para  las  letras,  (porque 
repugnante  natura  irrita  omnia  fiunt; 
si  vero  natura  ad  óptima  viam  de  morís- 
tret , artis  doctrina  facile  contingit) 
buenos  maestros,  (porque  los  precep- 
tos de  estos  son  como  las  buenas  se- 
millas).» 

Ultimamente  concluye  su  obra  di- 
ciendo: «No  habría  tanta  multitud  de 
malos  médicos  si  los  príncipes  y ma- 
gistrados los  castigasen  con  duras  pe- 
nas; y si  los  reyes , asi  como  eligen 
para  fabricantes  de  monedas  los  mas 
diestros  é inteligentes,  eligieran  bue- 
nos médicos  para  depositar  en  ellos  la 
salud  de  les  pueblos , á buen  seguro 
que  habría  menos,  y la  medicina  mas 
honrada.» 

Roederici  d Fonseca  de  calculo - 
rum  remediis  qui  in  renibus  et  vessica 
gignuntur  libri  dúo . (Ad.  Sixtum  F. 
Pontijicem  Máximum  et  Felicissi - 
mum.  (Romee  1586,  4.°) 

Esta  obrita  es  sumamente  rara:  nada 
nos  dice  de  ella  el  Sr.  Hernández 
Morejon. 

Está  dividida  en  dos  libros  : el  pri- 
mero consta  de  22  capítulos. 

En  el  1.°  dice  que  se  necesitaba 
publicar  un  libro  especial  de  esta  ma- 
teria, por  estar  ya  casi  olvidado  lo  que 
se  había  sabido. 

En  el  2.°  trata  de  la  etimología  y 
naturaleza  del  cálculo. 

En  el  3.°  de  las  clases  de  ios  cálcu- 
los. Admite  alguna  diferencia  entre 
jos  formados  en  los  riñones  y los  de  la 
vegiga. 

En  el  4.°  de  su  diferencia  en  cuanto 
á su  sustancia  y composición.  Refiere 
la  historia  de  un  catedrático  compa- 
ñero suyo,  que  murió  de  cálculos  ; y 
hecha  la  disección  anatómica  , se  le 
encontraron  en  la  vegiga  hasta  50  de 
bastante  tamaño. 

En  el  5.°  refiere  haberse  encontrado 
cálculos  en  muchas  otras  partes  del 


cuerpo  j tales  el  cerebro,  el  corazón, 
el  hígado,  los  testículos  y las  articu- 
laciones. 

En  el  6.°  de  la  causa  eficiente. 

En  el  7.°  de  la  materia  de  los  cál- 
culos. 

En  el  8.°  de  las  concausas. 

En  el  9.°  propone  y resuelve  la 
cuestión  ¿por  qué  á los  jóvenes  se  en- 
gendran los  cálculos  en  la  vegiga,  y á 
los  viejos  en  los  riñones? 

En  el  10  de  los  síntomas. 

En  el  1 1 de  la  naturaleza  del  dolor, 
y de  sus  diferencias. 

En  el  15  trata  de  la  anatomía  de  los 
riñones:  presenta  una  figura  de  estos 
órganos  con  sus  vasos  sanguíneos. 

En  el  16  del  diagnóstico  del  cálculo 
en  los  riñones. 

En  el  17  de  la  estructura  de  la  ve- 
giga de  la  orina. 

En  el  18  del  cálculo  de  la  vegiga 
en  particular. 

En  el  19  del  pronóstico  de  los  cál- 
culos en  general. 

En  el  20  del  pronóstico  de  los  cál- 
culos renales  en  particular. 

En  el  21  del  pronóstico  del  cálculo 
de  la  vegiga  en  particular. 

El  segundo  libro  trata  de  todo  lo 
relativo  á la  operación  de  la  litotomia. 
Habla  del  método  que  se  ha  de  seguir 
en  la  operación;  del  tiempo  en  que 
debe  ejecutarse  ; de  las  circunstancias 
del  enfermo  ; del  operador  y de  los 
asistentes;  de  los  instrumentos  que  de- 
ben emplearse;  del  sitio  y figura  de  la 
incisión  ; y últimamente  de  todo  lo 
que  debe  hacer  el  médico  después  de 
la  operación  para  corregir  los  acci- 
dentes. 

Esta  obrita  nada  contiene  de  origi- 
nal. Solo  es  un  compendio,  aunque 
bueno,  de  lo  qne  se  había  escrito  hasta 
los  tiempos  de  Fonseca. 

Commentaria  in  septem  libros  Apho- 
rismorum  Hippocratis  eo  ordine  con- 
testa, quo  doctoratus  (ut  ayunt)pw72c- 
taexponi  consuevere  .Auctore  Roede - 
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rico  de  Fonseca  Lusitano . P ene  tice 

M.D.C.XXV  III. 

Esta  obra  disfrutó  de  tanta  cele- 
bridad, que  en  poco  tiempo  se  hicie- 
ron cuatro  ediciones.  Se  propuso  fa- 
cilitar el  estudio  á aquellos  que  hablan 
de  tomar  la  borla  de  doctor,  para 
cuyo  ejercicio  literario  debían  leerse 
de  puntos,  picando  en  el  libro  de  los 
Aforismos. 

El  autor  hace  un  perfecto  análisis 
de  cada  aforismo,  y sus  comentarios 
están  redactados  con  orden  , con  pre- 
cisión ^ y con  un  método  muy  filosó- 
fico. Es  de  los  mejores  comentarios 
que  se  han  escrito  sobre  los  aforismos, 
y en  mi  concepto  aventajan  mucho  á 
los  de  nuestro  Valles  y á los  de  Mer- 
curial. En  esta  obra  no  hay  cuestiones 
metafísicas;  apenas  se  lee  alguna  que 
otra  cita,  y estas  son  del  mismo  Hipó- 
crates. En  algunos  aforismos  presenta 
unas  tablas  sinópticas , para  aclarar 
mas  los  hechos. 


Methodus  cur  anclar  um  febrium . 
Per  Roedericum  de  Fonseca . Cui  ac- 
cesere  ejusdem  Fonsecce , que  ad  ope - 
ris  de  febribus  absolutionen  desidera - 
bantur.  Basilea  1625. 

El  autor  de  esta  obra  fue  Leonardo 
Jachino,  como  dice  en  su  prólogo. 

«Este  librode  calenturas, dice, estu- 
vosepultado  en  el  olvido  por  espaciode 
mas  de  sesenta  años , y por  la  provi- 
dencia del  Señor  llegó  á mis  manos. 
Le  leí,  lo  releí  muchas;  una  y mil  ve- 
ces y me  arrebató  su  lectura;  porque  en 
ella  se  representan  bien  manifiesta- 
mente una  sublimidad  de  ingenio, 
una  erudición  sin  segunda,  y una  gra- 
vedad muy  respetable.» 

La  publicación  de  esta  obra  llamó 
mucho  la  atención  de  los  médicos 
ilustrados  y de  los  poetas.  Al  princi- 
pio se  encuentran  varias  composicio- 
nes en  loor  de  Fonseca  y de  Jachino, 
por  haberle  dado  á luz.  El  siguiente 
es  uno  de  ellos. 


Herebat  mutilus  in  situ , et  pulvere  Jachus 
Integer  en  prodit , cernitur  et  legitur 
Hoc  opus  est  , Fonseca  , tuce,  relevare  jacentes . 
Sarcire  et  laceros  , hoc  opus  ecce  tuum . 


Roedericiá  Fonseca  in  Celebérrima 
Academia  P isana  artis  medicas  Pro - 
fes  sor is  primar  ¿i,  methorlus  caranda  - 
ram  febrium  , quas  J achinas  omissit. 

Habla  de  la  cuartana,  de  la  pesti- 
lente, de  la  epiala,  de  la  sincopal,  de 
la  héctica,  y de  la  efímera.  De  todas 
estas  trata  con  mucha  estension.  De- 
jando á parte  las  cuestiones  relativas  á 
la  teoría  de  ellas,  cuyas  ideas  no  pue- 
den acomodarse  al  estado  actual  de  las 
nuestras;  sin  embargo,  en  el  diagnós- 
tico, pronóstico  y curación , se  encuen- 
tran muy  escelentes  preceptos,  una 
práctica  muy  juiciosa  , y un  modo  de 
! observar  que  debíamos  imitar.  Asi  es 
que  puede  decirse  de  este  tratado  de 
Fonseca  , lo  que  de  otros  infinitos  de 
aquella  época,  que  espurgados  por  una 
mano  inteligente  de  tantas  ideas  an- 
tiguas , y consignados  los  principios 


prácticos,  nada  tendrian  que  envidiar 
las  obras  del  día. 

Roederici  d Fonseca  Lusitani . Pp  us - 
culum  quo  adolescentes  ad  medicini - 
nam  fucile  capesendam  instruuntur , 
cassus  omnium  febrium  methodice  dis- 
cutiuntur  et  curantur  juxtamnormam 
in  punctis  tentativis  pro  doctoratu  re- 
citandis  usitatam,  utpost  universalem 
medendi  methodum  in  particularibus 
se  quisque  exercere  possit . Floren - 
tía  1586. 

El  autor  se  propuso  ilustrar  á los  es- 
tudiantes de  medicina,  enseñándoles 
los  medios  para  que  pudieran  vencer 
las  dificultades  que  se  les  presentaran, 
y adquirir  unos  conocimientos  sólidos. 

Este  libro  es  un  comentario  muy 
estenso  del  que  consagró  al  libro  de 
lege  de  Hipócrates,  del  cual  he  dado 
ya  noticia  á mis  lectores ; y por  esta 
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razón  no  me  entretengo  en  presentar- 
les el  estracto.  Dedica  22  capítulos  á 
tratar  separadamente  de  las  circuns- 
tancias que  deben  adornar  al  médico; 
de  las  cualidades  que  deben  tener  los 
maestros;  los  libros  que  han  de  con- 
sultar, etc.,  etc.:  y bajo  este  punto  de 
vista,  ofrece  tanto  ó aun  mayor  inte- 
rés que  el  de  lege  de  Hipócrates. 

Consilia  aliquot  morborum  vario - 
rurn  Roederici  d Fonseca  et  primo 
explicaiur , quce  ratione  vulnera  ca - 
pitis  curari  possint  sine  calvar  ico  aper - 
tione  f et  per  oleum  Aparitii  celeber - 
rimum  in  tota  Hispania , et  admirabile 
re  médium. 

Se  reduce  esta  obra  á presentar  la 
composición  del  aceite  de  Aparicio, 
de  cuyas  virtudes  habla  con  tanto  en- 
comio, como  si  fuera  una  medicina 
sobrenatural  y milagrosa. 

Ademas  describe  cuarenta  y siete 
consultas  de  otras  enfermedades  de 
medicina  y cirugía.  No  ofrecen  nada 
de  particular. 

Roederici  d Fonseca  Olisiponensis 
Medicuiam  supraor diñar iam  nunc  Pa - 
tavii  practicam  prior e loco  projitentis. 
Consultationes  medicce  singularibus 
morbis  rej erice,  non  modo  ex  antiqua , 
verum  etiam  ex  nova  medicina  depro - 
mitur , ac  selectis , quorum  ussus  exac • 
tissima  methodo  explicator , et  expe - 
rimentis  probatur . Francfort  1625, 
in  8.° 

El  autor  describe  cien  historias  ó 
casos  prácticos  muy  interesantes.  Ha- 
bla en  cada  artículo  respectivo  de  sus 
causas,  síntomas,  pronóstico,  curación 
y preservación.  Todos  estos  casos  son 
poco  comunes  en  la  práctica , y como 
tales  habló  de  ellos  para  que  pudieran 
servir  de  norma  en  casos  semejantes. 

Esta  obra  es  de  las  mejores  que  es- 
cribió el  autor,  y aun  en  el  dia  puede 
consultarse  con  provecho,  porque  en 
nada  desmerecen  de  las  centurias  de 
Amato  Lusitano,  de  Zacuto.,  de  Pedro 
Foresto,  y otros. 

MIGUEL  MARTINEZ  LEIVA, 
natural  de  Santo  Domingo  de  la  Gal- 
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zada  en  la  Rioja  , estudió  la  medicina 
en  Salamanca;  fue  discípulo  del  fa- 
moso Alderete  (pág.  50)  en  1556. 
Siendo  ya  profesor,  estuvo  curando 
la  peste  en  Segura  de  León  y en  Fuen 
de  Cantos  : también  asistió  en  la  que 
reinó  en  Sevilla  en  1580, 1582  y 1583. 
Fue  militar,  aunque  no  consta  si  sir- 
vió como  oficial  ó como  médico.  «Por- 
cel  dice  estuvo  en  la  estacada  en  el 
hospital  de  Zaragoza  por  tiempo  de 
diez  meses  , y en  contra  punto  destos 
meses  he  yo  andado  en  la  guerra  tres 
años  que  ha  tenido  la  peste  asentado 
el  real  en  la  tierra  de  Sevilla...  y todo 
esto  que  digo,  aliende  que  lo  he  visto 
y curado  por  mis  manos,  he  procurado 
saber  , á fin  de  dar  buenas  cuentas  y 
escribir  verdades  , y de  eilas  dando 
razones  suficientes , ya  que  agora  no 
las  puedo  dar  por  haberlo  renunciado 
y hecho  voto  por  cierto  caso  que  pro- 
feso en  el  arte  militar,  como  soldado 
que  he  sido  y soy.» 

Con  el  ejército  pasó  á Portugal,  y 
de  aqui  á Venecia  y Roma. 

Leiva  fué  uno  de  aquellos  talentos 
privilegiados  , que  en  todas  las  carre- 
ras que  emprenden  hacen  progresos 
en  ellas.  Asi  se  vé  que  quejándose  de 
su  mala  fortuna,  se  espresa  del  modo 
siguiente: 

«O  invidia,  jamás  se  ha  hallado  en 
el  mundo  persona  que  tanto  persiga 
los  buenos,  virtuosos  y favorecidos  de 
la  fortuna  como  tú:  bien  dixo  el  poeta, 
Invidia  Siculi  non  invenere  tyranni, 
etc.,  ni  jamás  se  ha  oido  que  tu  hayas 
perseguido  á ios  miserables  desafortu- 
nados é infelices;  y que  esto  sea  verdad 
todos  lo  sabemos : y alcanzamos  que 
solas  tres  cosas  son  aquellas  que  de  tu 
propria  naturaleza  , y cossecha  tienes 
de  siempre  perseguirlas  sobre  todas 
las  otras,  y son  estas:  Conviene  á sa- 
ber, la  Virtud,  el  Arte.,  la  Industria: 
y esto  puedo  yo  dezir  con  verdad, 
porque  en  todas  tres  me  has  persegui- 
do , y perturbado  como  es  notorio  ai 
mundo  , y á mí  cierto  me  parecía  no 
haber  hecho  cosa  por  donde  esta  per- 
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secación  mereciesse  ; mas  solamente 
por  cumplir  tu  perversa  voluntad  , lo 
fias  hecho.  No  sabes  tu  6 invidia  y 
se  te  acuerda,  que  en  Roma  y en  Ve- 
necia  perseguiste  tanto  mi  virtud  , la 
qual  con  tanto  trabajo  y sudor  yo  ha- 
bía adquirido  en  el  inundo,  y tú  por 
solo  tu  antojo,  sin  merecértelo  jamás, 
fuiste  contra  mí,  y tan  cruelmente 
me  has  perseguido  en  el  arte,  aquello 
que  Dios  y la  naturaleza  me  han  con- 
cedido, que  yo  con  mis  propias  manos 
con  tanta  industria  y diligencia  suelo 
obrar:  y sé  casi  en  todas  las  cosas  lo 
que  otros  muchos  con  luenga  fatiga  y 
estudio  no  lo  han  podido  saber  •,  y úl- 
timamente me  has  siempre  perseguido 
en  la  industria  de  la  dentadura,  como 
claramente  todos  pueden  ver,  porque 
yo  he  hallado  tan  hermosas  invencio- 
nes, que  son  para  enriquecer  este 
nuestro  siglo,  y tu  enemiga  cruel  jun- 
tamente con  la  tirana  fortuna  lo  ha- 
béis hecho  conmigo  de  tal  suerte,  que 
del  todo  me  habéis  puesto  en  olvido. 
Y porque  no  parezca  que  de  tí  yo  me 
quexo  sin  razón  , quiero  espressar  al- 
gunos agravios  y hazer  processo  con- 
tra tí  en  este  lugar.  ¿No  sabes  tú  que 
fuy  yo  el  que  hallé  la  invención  de 
hazer  el  agua  de  la  mar  dulce  , sa- 
brosa y saludable?  ¿No  mostré  yo  al 
mundo  el  orden  de  gran  utilidad  y 
provecho  para  los  navegantes?  ¿No  he 
enseñado  yo  tantos  de  secretos  milita- 
res, y otros  ardides  de  guerra,  que  si 
me  ovieran  creydo  no  oviera  ávido 
ninguna  desventura?  ¿No  soy  yo  aquel 
que  en  la  cirugía  he  descubierto  mu- 
chos secretos,  y que  en  la  física  he 
hallado  la  verdad  del  arte?  ¿Yo  no  he 
hallado  tantos  remedios  nuevos , que 
bastarian  á sanar  todas  las  enferme- 
dades del  mundo?  Y tú  con  tu  maldita 
perfidia  has  malamente  informado  á 
la  fortuna  tu  compañera,  que  siempre 
se  me  ha  mostrado  enemiga  ; aunque 
ya  agora  espero  estar  en  paz  con  ella, 
roas  contigo  estoy  bien  cierto  que  no 
tendré  jamás  paz:  y cierto  yo,  hago 
poco  caso  de  tí,  por  dezirte  la  verdad. 


ni  querría  que  jamás  dexasses  de  per- 
seguirme : porque  vemos  que  todos 
aquellos  de  quien  tú  no  tienes  memo- 
ria, y dexas  estar,  son  infelices,  y mi- 
serables tanto  que  ninguno  ios  estima. 
Y que  esto  sea  verdad  si  discurrimos 
por  las  cosas  passadas  , hallaremos  en 
todos  los  anales  y siglos,  que  los  hom- 
bres valerosos  que  hicieron  notables 
hechos  en  el  mundo,1  en  las  guerras, 
y triunfaron  de  sus  victorias,  aquellos 
solamente  fueron  de  tí  perseguidos  y 
mal  amenazados;  mas  aquellos  que  en 
sus  obras  tuvieron  por  enemiga  la  for- 
tuna, y que  jamás  hizíeron  cosa  digna 
de  memoria,  de  aquestos  tales  está  en- 
tendido, que  jamás  tuviste  cuenta  al- 
guna , mas  antes  te  olvidabas  dellos 
en  todo  y por  todo.  Ansi  que  conclu- 
yendo y acabando  este  nuestro  razo- 
namiento, digo,  de  que  no  quería  que 
jamás  de  mí  te  olvidasses,  ni  dexasses 
de  perseguirme,  porque  no  quería 
tener  causa  de  querellarme  y lamen- 
tarme , juntamente  con  aquel  capitán 
Atheniense , que  governó  setenta  y 
quatro  años  de  que  lamentaba  su  vida, 
en  la  qual  jamás  había  hecho  cosa  digna 
de  memoria,  y que  jamás  ninguno  le 
havia  tenido  embidia,  mas  antes  man- 
zilla  : empero  mucho  mas  contento 
recibo,  que  los  médicos  que  no  saben 
mucho  me  tienen  embidia,  que  los 
sábios  y doctos,  han  tenido  de  mi  com- 
passion  y manzilla.  Ansi  á aquellos 
que  de  mí  blasonaron  y digeron  mal, 
como  he  dicho  otra  vez,  mas  obras  les 
serán  la  verdadera  señal  y testimonio 
de  su  ignorancia  y persecución:  y por 
el  contrario  los  que  no  blasonaren  de 
mí,  y de  mi  doctrina,  aquellos  serán 
prudentes  y doctos,  y de  buena  vida. 
Ansi  que  embidia  maligna  ten  cuenta 
para  perseguir  de  jamás  te  olvidar  de 
mí,  porque  mientras  assi  lo  hizieres, 
yo  seré  al  mundo  dichoso  y de  buena 
ventura : y en  señal  que  te  lo  agrade- 
ceré si  ansi  lo  hizieres,  no  digo  mas, 
como  soldado  que  soy  de  que  uses  tu 
oficio  en  mi  persona  poniendo  fin  á 
mi  razonamiento.)) 
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Escribió  una  obrita  con  el  título 
siguiente: 

Remedios  -preservativos  curativos 
para  en  tiempo  de  peste ¿ y otras  cu- 
riosas esperiencias : dividido  en  dos 
cuerpos.  Dirigido  al  Serenísimo  Prin- 
cipe D.  Felipe  III  , hijo  del  católico 
D.  Felipe  II , rey  de  España.  Com- 
puesto por  Miguel  Martínez  Leiva, 
su  criado , natural  de  Santo  Domingo 
de  la  Calzada.  Madrid  1597,  en  8.° 

El  primer  capítulo  trata  de  la  di- 
ferencia de  las  enfermedades  epidé- 
micas, endémicas  y pandémicas:  las 
epidemias  vienen  del  aire  corrompido 
y alterado.  Describe  una  epidemia 
de  catarros  que  reinó  en  Sevilla  el 
año  de  1580,  cuya  enfermedad  quitó 
á muchos  la  vida,  especialmente  á las 
mugeres.  Con  este  motivo  refiere  que 
tuvo  una  señora  atacada  de  esta  enfer- 
medad , á quien  le  prescribió  una 
dracma  de  triaca  magna  , como  sudo- 
rífica, y habiendo  tomado  equivoca- 
damente una  onza  , fue  tanto  lo  que 
sudó,  que  quedó  libre  de  la  fiebre  y 
del  catarro  (pág.  7). 

En  el  capítulo  2.°  prueba  que  la 
epidemia  que  padeció  Sevilla,  y en  la 
que  él  habia  asistido  en  1 580,  1 58 1 y 
1582  en  compañía  del  doctor  Alfaro, 
proto-médico  de  Felipe  II,  nofué  en- 
fermedad pestilente  nacida  de  la  cor- 
rupción del  aire,  sino  que  fué  impor- 
tada de  Palermo  por  unos  soldados  y 
negros  que  llegaron  embarcados  en 
dos  galeras. 

En  el  capítulo  3.°  refiere  un  gran 
número  de  epidemias,  y especialmen- 
te trata  de  una  que  reinó  en  Utrera  en 
1583?  en  la  que  fué  testigo  asistiendo 
á ella  : esta  acometía  á las  mugeres,  y 
especialmente  á las  doncellas  de  quin. 
ce  á veinte  años,  y á las  embarazadas, 
á todas  las  cuales  mataba  (página  17 
vuelta). 

Refiere  otra  epidemia  que  reinó  en 
España  en  1535,  la  cual  atacó  á los  ri- 
cos y perdonó  á los  pobres. 

Dedica  un  capítulo  á tratar  de  la 
influencia  de  los  astros  en  la  produc- 
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cion  de  las  epidemias;  ridiculiza  la  as- 
trologia,  diciendo:  dejemos  d esta  co- 
mo d bachillera  de  ventana  que  habla 
de  alto .... 

En  el  capitulo  4.°  trata  de  la  esencia 
de  la  enfermedad  epidémica  que  rei- 
nó en  Sevilla,  en  Llerena,  Fuente  de 
Cantos,  Segura  de  León  , Bordona!, 
Fregenal,  Cubreras  altas.  Riveras,  Al- 
mendralejo  y otros  pueblos  de  Estre- 
madura:  dice  que  aunque  no  fué  ver- 
dadera peste,  debía  llamarse  hija  ó mal 
parto  de  ella  , pues  su  origen  venia, 
como  se  ha  dicho,  de  parte  apestada. 

En  el  capítulo  1 1 propone  la  cues- 
tión, ¿por  qué  la  peste  hace  tanto  da- 
ño y mata  tanta  gente  cuando  reina? 
Entre  las  causas  que  alega  , es  una  el 
abandono  en  que  quedan  los  pueblos 
y necesitados.  En  su  confirmación  re- 
fiere un  caso  digno  de  ser  consignado, 
para  que  mi  lectores  teniendo  una  no- 
ticia de  él  deduzcan  sus  consecuencias. 
«Referiré  otro  por  venir  tan  apelo  , y 
á propósito  de  lo  que  decimos  que 
aconteció  en  la  ciudad  de  Burgos  en 
el  año  de  1565  en  fin  de  mayo,  cuan- 
do S.  M.  el  Rey  D.  Felipe  II  y la  se- 
renísima Reina  Doña  Isabel  de  la  Paz, 
que  sea  en  gloria,  quisieron  entrar  en 
la  dicha  ciudad  yendo  la  Reina  á ver- 
se con  su  madre.  Estando  ya  á dos  le- 
guas de  Burgos,  hubo  cierta  diferen- 
cia entre  el  regidor  mas  antiguo  de  la 
dicha  ciudad  , por  su  antigua  preemi- 
nencia, y el  cardenal  D,  Francisco  de 
Bovadilla,  sobre  quién  habia  de  ir  ba- 
jo del  palio  con  su  Magestad  mostran- 
do las  cosas  de  la  ciudad,  como  se  acos- 
tumbra hacer;  y como  el  cardenal  no 
pudiese  salir  con  su  intento  y preten- 
sión , atento  que  el  regidor  no  quiso 
perder  su  preeminencia  de  antigüe- 
dad, para  el  efecto  fingió  y publicó  y 
escribió  á su  Magestad,  que  no  entrase 
en  Burgos  porque  habia  peste  ; y era 
una  enfermedad  de  tercianas  ordina- 
ria. Y esto  hizo  el  dicho  cardenal  á 
efecto  de  quedar  con  su  honor  sin 
aquella  nota  pública,  por  haberlo  él 
pretendido  y pedido  al  cabildo;  y aten- 
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to  su  gran  personage,  se  dio  crédito  á 
lo  que  representó  , y se  hizo  que  su 
Magestad  ni  la  Reina  no  entraron,  no 
obstante  que  todos  los  cortesanos  fue- 
ron á la  ciudad  , sin  padecer  de  la  fin- 
gida peste  detrimento  alguno.  Sucedió 
que  ida  la  córte  , los  de  la  ciudad  se 
atemorizaron  tanto  del  sonido  de  la 
peste,  en  averse  publicado  , que  todos 
los  ricos  que  pudieron  se  fueron  y des- 
ampararon la  ciudad  , y los  que  por 
pobres  no  se  pudieron  salir  quedaron: 
y como  no  tenían  que  comer,  y ame- 
drentados con  la  pestilente  invención, 
sin  peste  se  morían  de  hambre  (que 
era  bastante  ocasión)  , y si  salían  de  la 
ciudad  á buscar  en  los  ricos  el  socorro, 
los  recibían  con  escopetas  y ballestas, 
arrojándoles  balas , y jaras  en  lugar  de 
pan:  y si  algo  les  daban  arrojadizo  co- 
mo á perros*,  y ansilos  míseros  pobres 
morían  aullando  y rabiando  de  ham- 
bre como  perros,  sin  peste,  que  no  ha- 
bía ni  hubo.  Visto  el  dislate  por  algu- 
nas gentes  de  buen  seso  , que  aquella 
gente  mas  padecía  hambre  que  dolen- 
cia, hubieron  su  acuerdo,  y volviéron- 
se á la  ciudad,  y proveyeron  á la  ne- 
cesidad que  había , y á su  necedad. 
De  suerte  que  no  murió  mas  persona 
alguna,  y assi  se  cobraron  muchas  vi- 
das con  la  muerte  de  la  hambre.  Fue 
este  un  caso  que  puso  en  condición  á 
Burgos  de  perderse  por  la  ambiciosa 
invención  del  cardenal : y ansí  viene 
bien  con  la  segunda  causa  este  infeliz 
y verdadero  acontecimiento.  Donde  se 
infiere  ser  cosa  muy  sin  duda  , que  el 
temor  causa  mucho  daño,  y la  imagi- 
nación autorizada  de  persona  auténti- 
ca, con  apariencia  de  verdad.» 

En  el  capítulo  12  propone  otra  cues- 
tión ¿Por  qué  escriben  pocos  la  ver- 
dad en  materia  de  peste?  Este  capítu- 
lo es  muy  interesante. 

Libro  II.  Regimiento  preservativo. 

Hasta  aqui  ha  tratado  de  las  causas, 
síntomas  , pronóstico  y curación  de  la 
enfermedad  de  landres  padecida  en 
Sevilla  y pueblos  de  su  contorno.  En 
el  presente  habla  de  los  medios  pre- 


servativos , tanto  higiénicos  como  te- 
rapéuticos para  no  contagiarse.  El  au- 
tor abundaba  en  la  idea  , muy  en  bo- 
ga en  su  siglo,  de  que  ciertas  piedras 
tenían  virtud  para  preservar  y aun  cu- 
rar las  enfermedades  pestilenciales. 
Asi  es  que  dedica  artículos  especiales 
para  tratar  de  la  piedra  bezoar  , de  la 
esmeralda  y de  la  tierra  sigilata  ó se- 
llada. 

Los  remedios  higiénicos  que  pro- 
pone son  los  mas  conformes  con  la 
buena  práctica,  y nada  dejan  por  de- 
sear. 

Carta  al  doctor  Alfaro_,  proto-mé - 
dico  del  rey  nuestro  señor . 

Esta  carta  se  reduce  á probar  que  la 
ciencia  y la  virtud  siempre  deben  estar 
hermanadas  en  un  sugeto. 

Describió  también  la  historia  del 
tabardillo,  á cuya  enfermedad  llamóel 
ojo  de  la  peste . 

De  la  vida  del  hombre  en  este  mun- 
do ¿ y sus  dir cursos. 

Dedica  este  capítulo  á esponer  las 
miserias  de  la  vida  humana  , para  la 
cual  propone  como  los  mejores  reme- 
dios, la  salud,  la  tranquilidad  de  con- 
ciencia, la  resignación  y la  esperanza 
de  la  gloria  eterna. 

Esta  obrita  es  muy  curiosa  y muy 
científica  : el  autor  manifiesta  en  ella 
una  asombrosa  erudición  de  todas  las 
obras  antiguas  , especialmente  de  Hi- 
pócrates y de  Galeno.  Puede  consul- 
tarse aun  con  mucho  provecho. 

JUAN  GARMONA.  Se  ignora  el 
pueblo  de  su  naturaleza  ; solo  se  sabe 
que  ejerció  la  profesión  de  medicina 
en  la  ciudad  de  Sevilla.  Tuvo  varios 
partidos  en  Estremadura  : en  Llerena 
obtuvo  el  honroso  cargo  de  regidor 
perpetuo;  y también  fue  nombrado 
médico  de  la  santa  inquisición. 

Escribió  dos  obras  con  los  siguien- 
tes títulos. 

Joannis  de  Carmana  medid  atque 
philo sophi  Hispaliensis  quondam  Lle- 
rence  perpetui  decurionis , ejusdemque 
sancta  inquisitionis  medid  jurati , Re- 
giaque  mercede  conducti.  Tractatus 
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an  Astro  logia  sit  medicis  necessaria. 
Hispali  1590. 

Esta  obra  está  dedicada  á D.  Rodri- 
go  de  Castro,  Arzobispo  de  Sevilla.  En 
la  dedicatoria  dice  haberse  determi- 
nado á escribir  sobre  esta  materia, 
porque  era  tiempo  ya  de  fijar  la  cues- 
tión de  algunos  médicos  que  juzgaban 
la  astrología  como  necesaria  á la  me- 
dicina, y otros  la  despreciaban  alta- 
mente. Divide  este  tratado  en  tres  li- 
bros. En  el  1.°  presenta  todas  las  ra- 
zones y argumentos  de  los  que  soste- 
nían que  la  astrología  era  necesaria  á 
los  médicos,  y aun  añade  algunas  pro- 
pias suyas.  En  el  2.°  prueba  no  ser  ne- 
cesaria al  médico  la  astrología.  En  el 
3.°  rebate  todas  las  razones  y argu- 
mentos que  presentó  en  el  primer  li- 
bro. 

Este  tratado  es  uno  de  los  mas  com- 
pletos y filosóficos  que  se  escribieron 
en  el  siglo  XVI  sobre  esta  materia.  En 
él  se  encuentran  recogidas  las  observa- 
ciones y hechos  presentados  tanto  por 
los  que  sostenían  la  afirmativa,  como 
los  de  la  negativa» 

Joannis  de  Carmona  medid  atque 
pkiiosophi  hispaliensis . . . . Tractatus 
de  peste  et  febribus  cum  punticulis , 
vulgo  tabardillo  y Ad  Sanctissimum  et 
apostolicum  tribunal  sanctce  inquisi - 
tionis.  Llerenensis . (Ib.  1588,  1590). 

Divide  esta  obra  en  once  capítulos. 
Se  determinó  á escribir  esta  obra  al 
ver  la  gran  variedad  de  opiniones  que 
había  entre  los  médicos  sobre  su  con- 
tagio y no  contagio,  y sobre  si  se  ha- 
bía de  tratar  por  medio  de  las  sangrías 
derivantes  ó repelentes.  Cree  que  las 
enfermedades  pestilentes  consisten  en 
un  veneno  que  tiende  siempre  á inva- 
dir el  corazón  y el  cerebro*,  por  consi- 
guiente que  debia  derivarse  versus 
inferiora  , ya  por  sangrías  generales 
del  pie,  ya  por  purgantes.  Respecto 
de  estos,  dice  que  no  tienen  una  vir- 
tud especial  para  atraer  cada  uno  un 
determinado  humor*,  v.  g.,  tal  pur- 
gante la  flema  , otro  la  pituita  , aquel 
la  melancolía,  etc. 


Trata  estensamente  en  capítulos  se- 
parados de  las  causas,  síntomas,  diag- 
nóstico, pronóstico  y curación  del  ta- 
bardillo: admite  contra  Juan  Fragoso, 
que  esta  enfermedad  era  contagiosa. 

El  autor  se  decidió  en  cuanto  al 
método  curativo,  al  uso  moderado  de 
los  antiflogísticos  y emolientes. 

Prescribía  las  sangrías  generales  en 
los  primeros  dias  de  la  enfermedad: 
aplicaba  ventosas  en  el  período  mas 
avanzado  , especialmente  si  las  pintas 
retropelian  en  alguna  parte  del  cuer- 
po. Entre  los  purgantes  elogia  los  mas 
débiles,  y los  repetia  cada  dos  ó tres 
dias,  cuando  la  enfermedad  tocaba  ya 
en  su  término.  Si  se  formaban  absce- 
sos críticos  los  trataba  con  los  emiloen- 
tes.  Con  este  motivo  refiere  un  caso 
que  le  sucedió  en  Sevilla.  Habiendo 
empezado  á tratar,  dice  , los  abscesos 
con  ios  emolientes,  un  profesor  trató 
de  desconceptuarme,  y formó  una  que- 
ja judicial  contra  mí.  Llamado  por 
el  juez,  satisfice  á la  demanda,  pidien- 
do el  tiempo  necesario  para  que  la  es- 
periencia  acreditase  mi  conducta.  Yo 
seguí  tratando  del  mismo  modo  los 
abscesos : al  cabo  de  tres  meses  nos 
presentamos  al  juez,  y preguntándole 
sobre  el  mejor  medio  de  curarlos,  se 
vió  en  la  necesidad  de  confesar  que 
los  emolientes  eran  los  mejores  me- 
dios. El  juez  quiso  castigarle  por  la 
demanda,  y lo  despidió  con  la  mayor 
afrenta  (p.  368). 

Carmona  supo  sobre  esta  enferme- 
dad cuanto  podía  saberse  en  su  tiem- 
po : en  cuanto  á la  descripción  de  los 
síntomas,  pronóstico  y curación,  nada 
deja  por  desear,  y aun  puede  consul- 
tarse con  ventaja. 

AGUSTIN  VASQUEZ,  natural 
de  Salamanca,  estudió  las  humanida- 
des y filosofía  en  su  universidad  , bajo 
la  dirección  del  licenciado  Pacheco 
(in  dedicatoria),  y en  la  misma  obtu- 
vo la  cátedra  de  anatomía. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

Qucestiones  practicas  medicas  et 
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chirurgicce.  Auctore  doctore  Augusti - 
no  Vasquezy  medico  publico , profes  - 
sore  in  gimnasio  Salmaticensi . Sal  - 
manticce  M . O. L. XXXI X in  4.° 

Dividió  esta  obrita  en  tres  tratados: 
en  ei  1 ,°y  2,°  espone  las  enfermeda- 
des de  los  órganos  contenidos  en  las 
tres  cavidades,  cabeza,  pecho  y abdo- 
men: en  el  3.°  trata  de  algunas  enfer- 
medades de  cirugía.  Esta  obra  es  un 
mal  compendio  de  medicina  y cirugía, 
y en  mi  concepto  ni  interesa  ni  ins- 
truye. El  Sr.  Hernández  Morejon  al 
hablar  de  ella  , nos  llama  la  atención 
como  una  especialidad  sobre  la  céle- 
bre cuestión  que  discute  el  autor  al 
fol.  1 45,  de  si  se  debe  sangrar  en  las 
fiebres  pútridas  o no.  Baste  decir  que 
Vasquez  invierte  cuarenta  y siete  lí- 
neas en  su  discusión  ; y si  de  estas  se 
quitan  treinta,  que  dedica  á tratar  de 
otras  calenturas , queda  reducida  á la 
nada»  Esto  prueba  el  juicio  y dicta- 
men sobre  el  mérito  de  esta  obra  que 
acabo  de  emitir. 

ALFONSO  LOPEZ  DE  HINO- 
JOSA  (ó  Hinojoso),  natural  de  Hino- 
josa,  en  Castilla  la  Vieja  , estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Valia- 
dolid.  Concluidos  sus  estudios , pero 
sin  examinarse,  entró  en  la  religión  de 
San  Ignacio  de  Loyola;  y siendo  reli- 
gioso, pasó  á Mégico  : se  ignora  el  ca- 
rácter con  que  fué  , aunque  según 
presumo,  fué  como  religioso , y tuvo 
el  cargo  de  algún  hospital. 

Escribió  una  obrita,  titulada: 

Suma  y recopilación  de  cirugía  * con 
un  arte  para  sangrar  y examinar  bar- 
beros. Mégico  1 578,  en  8.° 

La  lectura  de  esta  obrita  indica  que 
el  autor  desempeñó  un  cargo  al  lado 
de  los  enfermos , y que  había  tenido 
una  práctica  nada  común ; pero  no 
consta  si  fué  antes  ó después  de  haber 
tomado  el  hábito. 

En  ella  trata  indistintamente  de  al- 
gunas enfermedades  de  medicina  y 
cirugía:  enseña,  aunque  con  mucho 
laconismo,  el  método  de  sangrar,  ó 
las  reglas  que  han  de  guardar  los 


maestros,  barberos  y sangradores.  El 
capítulo  que  dedica  á los  partos,  es 
una  copia  bastante  mala  de  algún  au- 
tor de  la  edad  media.  En  mi  concepto 
esta  obrita  se  hizo  para  gobierno  de 
los  enfermeros  y practicantes.  No  ofre- 
ce interés  alguno. 

MIGUEL  GABALDA,  natural  de 
Vinaroz,  reino  de  Valencia  , maestro 
en  artes,  y doctor  en  medicina,  flore- 
ció por  los  años  de  1571:  escribió  una 
obra  con  este  título: 

Ellenchus  problematum  sive  opus - 
culorum.  Valencia  1581. 

Contiene  los  opúsculos  siguientes: 

1. °  Qu oestio  medica  de  pleuritide 
phlebotomia  cum  nova  epitome  in  cal- 
ce addita  hujus  qucestionis. 

2. °  Colloquium  duorum  medicines 
vacantium  de  dolor e renum  et  colli 
pasione. 

3. °  Utrum  plelegmone  incipienti 
in  alterum  crurum  sit  sanguis  miten - 
dus  ex  reliquo  crure , vel  braquio. 

4. °  Colloquium  aliud  medicum¿ 
nempe  Stephani  Prceceptoris  et  Pi- 
car di  ejus  discipuli. 

5. °  Dubium  Ínter  dúos  socios  de 
sanguine  mitendo  in  angina. 

6. °  Schema  sive  figura  typorum 
compositorum  ubi  corrigitur  testus 
Galeni  in  libro  de  typis. 

No  he  visto  esta  obra.  (V.  D.  N.  A. 
Gimeno,  y Pellicer). 

MATIAS  NARVAEZ  CUERZE- 


CUERGU.  No  habiendo  llegado  á mis 
manos  los  escritos  de  este,  copio  lo  que 
sobre  ellos  nos  dice  el  Sr.  Hernández 
Morejon. 

«Natural  del  antiguo  reino  de  Ara- 
gón, aunque  no  se  sabe  de  qué  pue- 
blo. Fué  hábil  médico  y cirujano,  y 
buen  anatómico. 

Escribió: 

«Silva  sententiarnm  ad  chirurgiam 
pertinentium  ex  libris  Hip.  in  studio - 
sorum  utilitatem  de  sumpta  et  nova 
queedam  instrumentorum  genera , quo- 
rum ussus  in  curandis  capitis  vulneri - 
bus  necessarius . Amberes  1576,  en 
8.°:  1634. 
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«Este  libro  es  un  compendio  de  la 
mayor  parte  de  los  pasages  de  las  obras 
deHipócrates,  principalmente  del  libro 
de  vulneribus  capitis:  todo  él  consta  de 
las  máximas  del  médico  griego,  relati- 
vas á las  heridas  de  cabeza;  pero  lo  mas 
particular  que  contiene,  son  las  noti- 
cias que  da  de  los  instrumentos  qui- 
rúrgicos reformados  por  él,  cuya  uti- 
lidad y finura  han  elogiado  muchos  y 
muy  doctos  cirujanos.  Esta  obra  es  bas- 
tante rara,  y ninguno  de  nuestros  bi- 
bliógrafos hace  mención  de  ella.  Está 
adornada  con  cinco  láminas,  que  re- 
presentan varios  instrumentos  , prin- 
cipalmente una  reforma  del  trépano. 
El  autor  la  dedicó  al  ilustrísimo  Julián 
Romero,  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, maestro  y conciliario  de  los  hos- 
pitales de  Bélgica.  Es  de  inferir  que 
Narvaez  fuese  médico  militar;  pero 
nada  se  sabe  respecto  de  su  vida  (Hist. 
déla  Med . Esp, , tom.  3»°,  página 
262). » 

GASPAR  LOPEZ  NUCEDA,  na- 
tural de  las  Islas  Canarias,  catedrático 
de  medicina  en  la  universidad  de 
Osuna,  ejerció  en  este  pueblo  la  pro- 
fesión, y fué  nombrado  médico  fami- 
liar de  Don  Pedro  Girón  , duque  de 
Osuna. 

Escribió  una  obra  con  el  siguiente 
título: 

In  libros  Galeni  de  temperamentis 
novi  et  integri  commentarii  in  quibus 
fere  omnia  quce  ad natura lem  medicince 
partera  spectant  continentur , opus  non 
solum  medicis  sed  etiam  pliilosophis 
apprime  utile.  Alcalá  1565,  fol. 

Esta  obra  ofrece  muy  poco  interés: 
se  reduce  á comentar  los  libros  de  los 
temperamentos  de  Galeno.  Creo  de 
esta  lo  mismo  que  de  otras  muchas 
que  se  han  escrito  para  esplicar  la 
mente  del  médico  de  Pérgamo,  que 
lejos  de  aclarar  la  materia  , la  hacen 
mas  oscura  é ininteligible  # porque 
hacen  una  mezcla  del  galenicismo  y 
del  aristotelicismo,  que  puede  apli- 


carse aquella  sentencia  dum  clarior 
es  se  puto , obscurior  fio. 

BERNARDINO  GOMEZ  MIE- 
DES.  Este  español  no  fué  médico,  y 
sí  obispo  de  Albarracin.  Habiendo  pa- 
decido muchos  años  de  gota,  se  obser- 
vó tanto  á sí  mismo,  é hizo  tantos  en- 
sayos, que  al  fin  vino  á encontrar  un 
remedio,  que  á su  parecer  era  muy 
escelente  para  su  cura.  Deseando  dar- 
lo á conocer,  escribió  la  obra  siguiente: 

Enchiridion  ó manual , instrumento 
de  salud  contra  el  morbo  articular , 
que  llaman  gota , y demas  enferme- 
dades que  por  catarro  y destilación 
de  la  cabeza  se  engendran  en  la  per- 
sona , y para  reducir  y conservar  en 
su  perfecto  estado  de  sanidad  el  tem- 
peramento humano . Zaragoza  1589, 
en  8.° 

Dedicó  esta  obrita  á Felipe  II.  En 
la  dedicatoria  dice:  «que  atormentado 
del  dolor  de  la  gota,  se  echó  á imagi- 
nar sobre  ella,  como  en  causa  propia, 
y llegó  á descubrir  la  mejor  y mas 
acertada  medicina  que  jamás  se  vió, 
ni  hasta  aquel  dia  se  habia  usado  en 
la  forma  y modo  que  se  debía,  la  cual 
es  en  suma  la  fricción  ó estregadura 
hecha  sobre  los  huesos  y miembros  de 
toda  persona;  haciéndose,  no  solo  con 
el  orden,  talento,  regimiento  y perse- 
verancia debida,  mas  aun  con  las  pro- 
pias manos,  aunque  cueste  trabajo.» 

Divide  esta  obrita  en  tres  libros;  en 
el  primero  trata  de  la  naturaleza, 
causas,  y asiento  de  la  gota  : en  el  se- 
gundo de  los  medios  y reglas  higiéni- 
cas que  deben  guardar  los  gotosos : en 
el  tercero  esplica  su  nuevo  método. 

«Lo  primero,  dice,  que  cada  uno  de- 
be hacer  es,  que  ordinariamente  en  desa- 
pegándose en  la  cama  , por  muy  ma- 
ñana que  sea,  alce  sus  manos  al  cielo, 
y en  habiéndose  persignado  y dado 
gracias  á su  Omnipotente  Criador  y 
Señor,  que  le  despertó  con;  salud  y, vi- 
da, las  baje  sobre  su  cabeza  (que  ha 
de  estar  corta  de  cabello , echada;  sch 
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bre  almohada  muy  baja)  , y con  los 
dedos  y uñas  la  rasque  toda  con  vehe- 
mencia y presteza,  por  espacio  de  un 
credo  bien  rezado  , á fin  de  tirar  y 
atraer  el  humor  afuera  , como  dicho 
habernos;  y á efecto  que  en  este  medio 
los  sesos  y celebro  libremente  puedan 
comunicar  todos  sus  espíritus  anima- 
les á los  sentidos ; y por  otra  parte 
también  dar  su  recaudo  á los  nervios 
superiores,  que  según  antes  digimos, 
nacen  de  ellos;  y juntamente  acudir 
al  meholto  que  desciende  de  los  mis- 
mos sesos  por  la  nuca  abajo  al  espina- 
zo, para  que  con  la  misma  fricción 
se  comunique  con  mucha  suavidad  la 
sustancia  y virtud  sensitiva  á todos  los 
nervios  inferiores,  que  también  nacen 
del  mismo  mehollo  del  espinazo  ; y 
por  consiguiente  á los  demas  nervios 
y peleja  carnosa.  De  manera  que  aca- 
bando la  primera  fricción  ó rascadu- 
ra del  casco,  salten  luego  las  manos 
al  colodrillo  , para  hacer  otra  fricción 
la  nuca  abajo,  y que  sea  hasta  el  espi- 
. nazo,  por  otro  tanto  espacio,  y con  la 
misma  vehemencia  ya  dicha,  no  con 
las  uñas  , sino  con  solo  los  dedos  , y 
palma  de  las  manos,  y sea  todo  lo 
que  se  puede  alcanzar  hasta  el  espina- 
zo con  ellos:  lo  cual  hecho,  volverá  la 
una  mano  hacia  atrás  á las  espaldas,  é 
hincará  los  dedos  en  lo  mas  alto  que 
pudiere  del  dicho  espinazo,  y lo  es- 
tregará con  algunas  intercadencias, 
tomando  tan  solamente  con  los  dos 
dedos  el  espinazo  en  medio,  como  la 
emelga  entre  dos  sulcos  , y los  bajará 
con  la  vehemencia  que  mas  pudiere 
tres  veces  á la  llana  , y otras  tres  con 
intercadencias  de  nudo  en  nudo  , y 
otras  tres  lianas  hasta  cerca  de  la  ra- 
badilla ; y sentirá  notable  descanso  de 
ello,  por  ser  el  dicho  espinazo  com- 
puesto de  muchos  huesos,  y hecho  co- 
mo un  aguaducho  de  muchos  arcadu- 
ces , por  el  cual  pasa  el  mehollo  , y 
desciende  hasta  cerca  de  la  dicha  ra- 
badilla, y por  eso  tiene  necesidad  se 

haga  su  fricción  con  las  intercadencias 
dichas. 


Prosigue  la  misma  fricción  , y mues- 
tra el  fin  y provecho  de  ella. 

«Mas  adelante,  hecha  la  fricción 
sobre  la  nuca  y espinazo  , con  la  cual 
como  decimos,  se  refocilan  y recrean 
estrañamente  los  dichos,  y mas  el  me- 
hollo del  espinazo,  hará  la  misma  fric- 
ción con  la  mano  derecha  sobre  el 
hombro,  y punta  de  espalda  del  bra- 
zo siniestro  siete  veces,  comenzando 
desde  la  oreja,  cuello  abajo,  estregán- 
dolo con  vehemencia  hasta  el  codo,  y 
de  allí  con  la  misma  otro  tanto  el  bra- 
zo abajo  hasta  la  muñeca  , torneando 
y retortijando  las  dos  partes  dichas  co- 
mo lugares  de  junturas  y de  muchos 
huesos,  y también  los  brazos  abajo,  y 
que  las  manos  se  retuerzan  la  una  á la 
Otra  , como  quien  las  lava  en  seco;  y 
tirando  los  dedos  cada  uno  por  sí  por 
los  artículos  ó artejos  y con  fuerza, 
pues  la  causa  porque  el  mal  humor  se 
hace  de  sentir  mas  frequentemente  en 
los  dedos  de  los  pies  y manos  donde 
suele  tener  sus  ordinarias  estaciones, 
sin  perdonanzas  , es  por  ser  lugares 
donde  concurren  mas  junturas  de  hue- 
sos que  en  todo  el  resto  del  cuerpo,  y 
por  estar  mas  destituidas  del  calor  na- 
tural , á causa  de  la  distancia  grande 
que  de  ellas  hay  al  centro  de  él , que 
es  el  corazón;  y por  tanto  ser  mas  dé- 
biles para  resistir  al  humor.  De  don- 
de se  sigue,  que  como  los  nervios  ha- 
gan su  camino  por  dichas  junturas, 
les  sale  de  través  el  dicho  humor,  co- 
mo salteador  á los  pasos  estrechos  , y 
corno  á muy  sensitivos  les  causa  do- 
lor; de  manera,  que  sola  la  fricción  es 
bastante  para  ensanchar  el  camino,  y l 
escusar  tan  dolorosa  comprehension, 
atenuando  y dirigiendo  con  el  calor 
movido  por  ella  , no  solo  el  alimento 
para  mejor  distribuirlo,  pero  también 
para  juntamente  adelgazar  las  super- 
fluidades y escrementos  que  de  la  ¡nu- 
trición de  dichas  partes  quedan.  Lue- 
go de  los  dedos , y manos  , pasará  con 
la  siniestra  al  hombro  y brazo  dere- 
cho, y hará  otro  tanto  sobre  ellos,  tor- 
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neantlo  y estirando  los  huesos  del  co- 
do, muñeca,  mano  y dedos,  como  an- 
tes. Lo  mismo  hará  do  quiera  que  hu- 
biere ¡unturas  de  huesos  , pasando  los 
dedos  como  sobre  teclas  por  ellos  , y 
aprelándodolos  con  la  fricción.  Lo 
cual  hecho,  pondrá  las  manos  en  la 
punta  de  la  barba,  y de  allí  con  los 
gemes  uno  tras  otro  , estregará  los 
gaznates  cuello  abajo  hasta  el  pecho. 
De  allí  volverá  las  manos  sobre  los  dos 
huesos  altos,  que  vienen  del  hombro 
al  pecho  (que  los  anatomistas  llaman 
furculas),  sobre  los  cuales  dará  tam- 
bien  arriba  y abajo,  y á la  redonda  so- 
bre la  tabla  del  pecho  , siempre  con 
la  vehemencia  ya  dicha  , porque  con 
esto  enjugará  y descargará  de  él  la 
pituita.  De  ahi  cruzarán  los  brazos, 
y con  las  manos  fregará  con  alguna 
mas  fuerza  sobre  los  sobacos,  pelliz- 
cándolos y tirándolos  hácia  fuera, 
por  ser  estos  los  desaguaderos  del  co- 
razón. Otro  tanto  hará  sobre  las  cos- 
tillas hácia  el  pecho  : de  donde  volve- 
rá á cruzar  los  brazos  sobre  los  costa- 
dos y barriga  con  otro  tanto  ejercicio, 
y luego  pasará  al  grande  hueso  del  an- 
ca , y dará  con  toda  vehemencia  con 
los  gemes  sobre  las  dos  puntas  de  los 
lados  hácia  abajo,  hasta  las  armaduras 
y encajadura  de  los  muslos  , haciendo 
sobre  ellas  la  misma  vehemente  fric- 
ción para  notable  preservación,  y re- 
medio del  dolor  de  la  sciática.  De  allí 
volverá  las  manos  hácia  atrás  , y vuel- 
tas las  palmas  hácia  arriba  , las  pon- 
drá bajo  las  renes  6 reñones  , y mo- 
viendo el  cuerpo  sobre  dichas  palmas 
á una  y á otra  parte  , las  llevará  poco 
á poco  con  el  dicho  movimiento  y pe- 
so , deleznándolas  hasta  lo  último  de 
las  ancas:  de  manera  que  por  ei  mis- 
mo orden  también  se  entreguen  y 
ejerciten  dichas  renes  con  los  huesos 
siguientes  hácia  abajo,  por  el  manifies- 
to beneficio  que  se  sigue  de  esto  , asi 
para  purgar  aquellos  y facilitar  la  ori- 
na, como  para  divertir  los  escrementos 
de  ella,  que  suelen  causar  piedra  y are- 
nas, no  vayan  á parar  en  la  vegiga,  ni 
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que  en  compañía  de  este  mal  humor, 
causen  el  dolor  de  la  hi jada . También 
será  saludable  hacer  con  honesto  reca- 
to su  fricción  sobre  las  ingles  muslo 
abajo  , por  ser  estas  los  desaguaderos 
del  hígado,  como  los  sobacos  (según 
poco  ha  dixirnos)  lo  son  del  corazón: 
como  se  vé  cuando  herido  de  landre  el 
hígado,  las  secas  ó echaduras , luego 
son  á las  ingles.  De  allí  pasará  á lo 
mas  alto  de  los  muslos,  y con  la  mis- 
ma fuerza  hará  otra  tanta  fricción  en 
cada  uno  de  ellos  hasta  las  rodillas:  en 
las  cuales  hecho  otro  tanto  ejercicio, 
retortijándolas  con  grande  fuerza  co- 
mo en  los  codos  , por  ser  junturas,  las 
pantorrillas  abajo.  Finalmente,  to- 
billo con  tobillo,  pie  sobre  pie,  y de- 
dos de  emtrambos,  con  mucha  mayor 
fuerza  acabará  su  fricción  , tomando 
por  presupuesto  de  que  no  quede  hue- 
so en  toda  la  persona  por  frotar,  ó ve- 
ramente por  ejercitar:  por  lo  que  con 
este  particular  ejercicio  percibe  tam- 
bién cada  uno  igualmente  su  alimen- 
to, que  es  nuestro  primer  presupues- 
to. De  manera  , que  con  esto  se  con- 
cluirá esta  empresa.  Puesto  que  para 
mayor  cumplimiento  de  salud  pasará 
las  manos  sobre  los  huesos  de  la  fren- 
te y sienes  , y todo  el  rostro  y quija- 
das, con  el  colodrillo,  y cogote  en  las 
primeras  dos  fricciones  , porque  son 
para  notable  remedio,  y prevención 
contra  el  dolor  de  muelas,  por  el  di- 
vertimiento del  humor  que  les  cae  de 
la  cabeza,  según  arriba  dixirnos. » 

Tal  es  en  resúmen  el  nuevo  método 
del  obispo  de  Albarracin,  que  pudiera 
usarse  todavía  con  ventaja  en  los  reu- 
matismos crónicos,  en  las  parálisis,  y 
en  todas  las  enfermedades  en  que  con- 
viniera aumentar  la  tonicidad. 

JUAN  CORNEJO.  Se  ignora  el 
pueblo  de  su  naturaleza,  y únicamen- 
te consta  que  en  1590  estaba  de  mé- 
dico, aunque  muy  viejo  , en  la  córte 
de  Felipe  II.  En  la  obra  que  escribió 
y dirigió  al  Papa  Clemente  VIII  , le 
dice:  «que  si  su  avanzadísima  edad  se 
lo  hubiera  permitido,  habría  pasado  á 
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Roma  á besar  sus  pies  y ofrecerle  sus 
servicios-,  según  de  ella  se  deduce  con  - 
taba  ya  cien  años  de  edad,  con  sesenta 
y seis  años , dice,  de  profesión  y cua- 
renta de  ejercicios  de  medicina , me 
puse  en  brío,  y tomé  ánimo  de  parti- 
cipar de  estas  gracias  é indulgencias.» 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Discurso  y despertador  preserva- 
tivo de  corrimientos  y enfermedades 
de  ellos.  A la  santidad  del  beatisnio 
y clementismo  Papa  Clemente  VIII. 
Autor , el  Doctor  Juan  Cornejo,  filó- 
sofo j y médico  en  la  córte  del  rey 
D.  Felipe  II.  Madrid  1594. 

Se  propuso  desterrar  de  la  medicina 
la  polifarmacia  como  inútil  la  mayor 
parte  de  veces  , según  se  lo  acredi- 
taba su  esperiencia  de  tantos  años , y 
al  efecto  dice  asi:  «Siendo  yo  médico 
y bien  necesitado  de  salud,  viéndome 
tan  cercado  de  males  y enemigos,  y 
tan  cargado  de  aforismos  y preceptos, 
de  medicamentos  y medicinas,  de  tan- 
to número  de  recetas  , con  tanto  apa- 
rato de  boticas , de  tantos  remedios 
empíricos  y racionales,  de  tantos  hu- 
mos y zumo  del  tabaco  y del  eléboro 
venenoso,  y de  vomitivos  y de  olios  y 
polvos,  de  minerales,  de  oros  potables 
y quintas  esencias  de  alquimistas,  y 
en  una  perpétua  contienda  de  esta 
temerosa  confusión.» 

El  autor  entendió  por  corrimiento 
la  estenuacion  y pérdida  de  las  fuer- 
zas por  causa  de  las  diarreas  prolonga- 
das. Trataba  estas  enfermedades  con 
buenos  alimentosy  con  su  oro  potable, 
que  no  era  otra  cosa  que  un  cocimien- 
to muy  saturado  de  las  hojas  del  len- 
tisco. Dedica  un  artículo  especial  para 
dar  á conocer  su  preparación. 

Este  libro  no  ofrece  el  mas  mínimo 
interés. 

Discurso  particular  preservativo  de 
la  gota  , en  que  se  descubre  la  natu- 
raleza,y se  pone  su  propia  cura.  A la 
Católica  M agestad  del  Rey  D . Fe- 
lipe 1 f nuestro  Señor.  Autor , el  doc- 
tor Juan  Cornejo , médico , y filósofo. 
Madrid  1594. 


Divide  su  obrita  en  4 capítulos. 

En  el  1.®  trata  de  los  varios  nom- 
bres que  dieron  los  antiguos  á esta  do- 
lencia , y esplica  la  causa  de  llamarse 
gota. 

En  el  2.°  trata  de  los  sugetos  pro- 
pios para  padecerla.  Dice  que  estos  son 
los  fuertes  , los  calvos  , los  ancianos, 
los  venerables,  los  prudentes  de  ingé- 
nio  y de  consejo.  Asegura  que  no  vió 
jamás  un  tonto  gotoso.  Hace  una  apo- 
logía de  los  calvos,  diciendo:  «El  hom- 
bre calvo  con  cara  y frente  grande 
descubierta,  representa  en  la  cabeza., 
en  los  ojos  y en  el  meneo,  un  calor  vi- 
vaz , un  corazón  grande  , un  pecho 
fuerte,  bríos  y fuerzas.  Con  la  imagi- 
nativa se  hacen  artífices  bien  diestros 
é ingeniosos;  y por  falta  de  este  calor, 
los  eunucos  no  padecen  de  calvicie  ni 
de  gota  , pero  son  hombres  de  poca 
cosa  (pág.  1 7).» 

En  el  3.°  habla  de  la  causa  de  la 
gota. 

Para  probar  las  dificultades  que 
suelen  mediar  para  desconocer  la  go- 
ta, finge  una  visita  de  un  médico  á un 
gotoso  , en  cuya  relación  describe  el 
ataque  gotoso,  diciendo:  «porque  tra- 
tando de  apurar  el  ser  ó esencia  , y la 
cura  y causa  de  la  gota  del  triste  la- 
brador, que  padece  el  mal  y propues- 
to el  dolor  al  médico  que  mira  la  hin- 
chazón de  las  rodillas  y los  pies,  y toca 
los  pulsos  y siente  calentura,  y no  sabe 
ni  entiende  otra  causa  alguna  que  le 
descubra  la  causa  y raiz  del  mal  , ni 
resuelve  en  él  como  le  vino , ni  de 
dónde  ni  por  qué;  ni  le  contenta  la  re- 
lación torpe  y confusa  que  le  hace  el 
enfermo  , que  gimiendo  le  dice  que 
estando  como  sano  y descuidado  de  re- 
pente , le  vino  hincharse  las  rodillas, 
y luego  sintió  hinchársele  los  pies, 
que  tiene  un  gran  ardor  junto  á los 
tobillos,  con  un  dolor  pestífero  como 
si  le  hincasen  clavos,  que  no  puede 
dormir  ni  reposar,  que  no  lo  entiende 
ni  sabe  mas  del  mal;  pero  que  es  mal 
rabioso,  que  al  punto  que  se  lo  quite. . . 
y con  esta  narrativa  los  dos  están  igua- 
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les,  tan  ignorante  y confuso  el  uno 
como  el  otro  , y lo  mismo  entiende  el 
médico  del  mal  que  siente  y refiere  el 
labrador,  y entre  tanto  el  mal  se  en- 
sorbevece,  atormentando  los  pies  mas 
y mas....  (pág.  18). » 

En  seguida  define  la  gota.  «Es  una 
materia  morbosa,escrementosa,  sutil, 
corrupta  y maliciosa  , que  cae  y corre 
de  la  cabeza  á los  pies,  y allí  repara  y 
bace  diferentes  accidentes  de  ardores 
y de  congojas  , de  hinchazones  y ru- 
bores , y con  inflamaciones  (página 
19).» 

En  el  4.°  espone  el  tratamiento  de 
la  gota:  reprueba  las  fricciones  gene- 
rales propuestas  por  el  obispo  de  Al- 
barracin  : recurre  á las  preparaciones 
del  lentisco. 

JUAN  CARDENAS , natural  de 
Mondejar  , en  la  provincia  de  la  Al- 
carria , estudió  la  medicina  en  Alcalá 
de  Henares.  Terminada , pasó  á Má- 
gico en  cuya  ciudad  se  estableció  y 
ejerció  la  profesión.  Escribió  la  obra 
siguiente: 

De  los  problemas  y secretos  ma- 
ravillosos de  las  Indias  .Mágico,  1591. 

En  esta  obrita  refiere  las  recetas  de 
varias  composiciones  que  se  usaban  en 
Mágico  *,  entre  ellas  habla  de  la  del 
chocolate,  como  lo  usaban  los  megica- 
nos.  Ofrece  poquísimo  interés  á la 
medicina. 

FRANCISCO  HERNANDEZ. 
Apenas  tenemos  noticia  alguna  de  las 
circunstancias  biográficas  de  este  cé- 
lebre médico.  Se  sabe  que  fuá  natural 
de  Toledo,  y que  llegó  á ser  médico 
de  Felipe  II.  P asó  á las  Indias  occiden- 
tales, comisionado  especialmente  para 
recoger  todas  las  producciones  de  los 
tres  reinos,  y escribir  sobre  ellas.  Des- 
pués de  muchos  años  de  haber  perma- 
necido en  aquellas,  consagrado  esclu- 
sivamente  á la  recolección  de  objetos 
de  historia  natural,  volvió  á España, 
trayendo  consigo  sus  trabajos  ; pero 
habiéndolos  depositado  en  la  biblio- 
teca del  Escorial  , y sufrido  esta  un 
vasto  incendio,  fueron  quemados. 


El  autor  de  flora  española,  al  tratar 
de  este  médico,  dice  lo  siguiente: 

«Envió  el  monarca  con  real  magni- 
ficencia  al  doctor  Don  Francisco  Her- 
nández , natural  de  Toledo , á las  In- 
dias occidentales,  á que  escribiese  una 
historia  de  todos  los  animales  y plantas 
que  pudiese  observar  en  aquellas  re- 
motas regiones.  Asi  lo  ejecutó  como 
docto  y diligentísimo  investigador  en 
poco  mas  de  cuatro  años.  Repartió  la 
historia  en  quince  libros  grandes  de  á 
folio,  que  se  depositaron  en  la  real  bi- 
blioteca del  Escorial.  Estos  contenían 
las  figuras  de  las  plantas  y animales, 
con  sus  mismos  nativos  colores,  asi  de 
árboles  como  de  yerbas  , con  raíces, 
troncos,  ramas,  hojas  , flores  y frutos. 
De  la  misma  manera  se  representaban 
los  animales,  como  caiman,  araña,  cu- 
lebra , serpiente  , conejo  , perro  , etc. 
También  se  veían  demostrados  los  pe- 
ces con  sus  escamas  , y las  hermosísi- 
mas plumas  de  tanta  diversidad  de 
aves  con  sus  pies  y picos.  Igualmente 
se  manifestaban  el  talle,  colores  y di- 
ferentes modos  de  vestir  de  hombres 
y mugeres,  y los  adornos  de  sus  galas 
y fiestas,  corros  y bailes,  ritos  y sacri- 
ficios. En  fin,  toda  la  obra  era  un  ob- 
jeto de  singular  deleite,  y el  mas  her- 
moso á la  vista.  En  algunos  de  estos  li- 
bros puso  la  figura,  forma  y color  del 
animal  y de  la  planta,  disecándolos 
y preparándolos  en  el  mejor  modo  que 
alcanzó.  En  otros  (á  quien  se  remite 
por  sus  números)  pone  la  historia  de 
cada  cosa  ; las  calidades,  propiedades, 
virtudes  y nombres  de  todo,  confor- 
me á lo  que  pudo  colegir  y alcanzar 
de  aquella  gente  bárbara,  y de  los  es- 
pañoles que  habían  nacido  , vivido  y 
criado  en  aquel  dilatado  imperio.  Com- 
puso , ademas  de  estos  quince  libros, 
otros  dos  separados:  el  uno  trata  de  las 
plantas  y de  la  similitud,  propiedad  y 
correspondencia  que  tienen  con  las 
nuestras:  el  otro  contiene  las  costum- 
bres, leyes  y ritos  de  los  indios,  y jun- 
tamente las  descripciones  de  la  situa- 
ción de  las  provincias  , tierras  y luga- 
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res  de  aquellas  regiones  y nuevo  mun- 
do, dividiéndolas  por  sus  climas  y tem- 
peramentos. Para  ocurrir  á los  gastos 
de  tan  considerable  obra,  fue  preciso 
que  S.  M.  mandase  aprontar  sumas 
cuantiosas;  porque  no  cabe  en  la  po- 
sibilidad de  un  particular  el  costear 
tan  raras  esploraciones,  y en  regiones 
tan  remotas,  si  la  generosidad  de  un 
príncipe  no  le  ayuda.  Esta  obra  se  hi- 
zo encuadernar  magníficamente  con 
hermosas  cubiertas  de  color  azul,  la- 
bradas de  oro,  con  manecillas,  canto- 
neras y bullones  de  plata  muy  grue- 
sos, de  escelente  labor  , y primoroso 
artificio.  De  los  borrones  y diseños  que 
se  hicieron  en  los  campos  , andando 
por  soledades  y desiertos,  se  adorna- 
ron lienzos  de  pinturas  que  están  en 
la  galería  y cuarto  del  rey,  en  el  real 
sitio  de  San  Lorenzo. 

«En  §1  incendio  y quema  que  pa- 
deció este  real  sitio,  principalmente 
en  la  biblioteca,  le  cupo  gran  parte  á 
esta  obra  tan  magnífica  como  costosa. 
¡Oh  qué  dolor!  De  modo  que  la  ma- 
yor parte  de  ella  fue  víctima  funesta 
de  1 as  voraces  llamas.  No  obstante, 
quedaron  algunos  fracmentos  que  he 
tenido  en  mis  manos,  que  casi  me  hi- 
cieron enternecer  al  contemplar  tan 
primorosos  dibujos,  y la  viveza  de  co- 
lores con  que  estaban  las  figuras  de 
plantas,  árboles  y animales  , todo  por 
el  natural.» 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Rerum  Medicarum  novas  hispanice 
thesaurus  sen  plantar um , animalium , 
mineralium  Mexicanorum  historia  ex 
Francisci  Hernández  no  vi  orhis  Me- 
did primarii  relationihus  in  ipsa  Me- 
xicana Urbe  conscriptis,  d Nardo 
Antonio  Reecho  Monte  Corvinate 
Catholicce  majestatis  medico , el  Nea- 
politani  regno  Archiatro  generali , 
jussu  Philippi  II  Hispaniarum  et  In  - 
diarum  etc.  Regis  colecta  ac  et  or- 
dinem  digesta,  d Joanne  Terrentio 
Ignceo  Constantiense  Gemí.  Phi- 
lip. ac  medico  notis  illus trata.  Roma 

M.D.C.XXXXXI.  fol. 


Esta  obra  es  tal  vez  una  de  las  mas 
raras  y estimables  de  la  literatura  mé- 
dica. Esta  obra  contiene  varios  trata- 
dos: el  primero  se  subdivide  en  diez  li- 
bros, sobre  las  plantas,  escrito  por  el 
médico  Hernández  , y comentado  por 
Antonio  Rechi.  AI  final  de  la  obra  hay 
otro  tratado,  cuyo  título  es: 

Historias  animalium  et  mineredium 
novee  hispanice  líber  unicus  in  sex  trac - 
tcitus  di  vis  sus.  Francisco  Hernández 
Philippi  Secundi  primario  medico  auc - 
tore.  ( Romee  anno  citato ) 

Dedica  el  primer  tratado  á descri- 
bir la  historia  natural  de  los  cuadrú- 
pedos de  la  Nueva  España.  Habla  de 
60  animales. 

El  2.°  tratado  versa  sobre  la  histo- 
ria natural  de  las  aves. 

En  este  habla  de  229  aves. 

Es  sumamente  curiosa  la  descrip- 
ción que  en  el  capítulo  2.°  hace  del 
Quetzaltotol  (ó  sea  ave  de  las  plumas 
preciosas).  Después  de  describir  su 
historia  natural,  dice  que  sus  plumas 
eran  tanto  ó mas  estimadas  que  el  oro; 
que  de  ellas  se  servían  para  plumages 
en  los  sombreros;  que  habia  penas 
muy  grandes  para  los  que  mataran 
las  aves,  y únicamente  se  permitía  co- 
gerlas, arrancarles  las  plumas,  y vol- 
verlas á soltar. 

De  otra  que  remitió  á Felipe  II, 
nos  dice  que  tenia  una  cresta  de  ocho 
palmos  de  larga  ; pero  que  no  llegó  á 
España,  por  haber  muerto  en  la  tra- 
vesía. 

En  el  3.°  habla  de  los  reptiles  de  la 
Nueva  España.  Describe  68. 

En  el  4.°  de  los  insectos  de  la  Nueva 
España.  Describe  39. 

En  el  5.°  de  los  acuáticos  de  la 
Nueva  España.  Describe  55. 

En  el  6.°  trata  de  los  minerales  de 
la  Nueva  España.  Describe  36  mine- 
rales. 

He  dicho,  y vuelvo  á repetir  , que 
esta  obra  es  una  de  las  mas  preciosas 
que  se  escribieron  en  el  siglo  XVI, 
y de  las  mas  buscadas  de  los  literatos 
estrangeros.  Son  rarísimos  los  ejem- 
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piares  que  de  ella  hay  en  España.  El 
Sr.  Hernández  Morejon  nada  nos  dice 
de  ella,  y sin  duda  no  tuvo  ocasión  de 
verla  , cuando  se  contenta  con  copiar 
al  autor  de  la  Flora  española,  y á Don 
Casimiro  Gómez  Ortega. 

Frcincisci  Hernandi  Medid  atque 
historid  Pliilippi  II  Hispaniarum  et 
Iridiar.  Regis  et  totius  nod  orbis  ar - 
chiatri  opera , cum  edita , tum  inedita 
ad  autographi  Jidem  et  integritatem 
expressa  inipensa  et  jusso  regio . Ma- 
triti  anno  M.DCC.LXXXX  3 vol. 

D.  Casimiro  Gómez  Ortega,  cono- 
cido ventajosamente  en  el  mundo  li- 
terario, fue  editor  de  esta  obra.  En  su 
prólogo  nos  dice  alguna  cosa  sobre  la 
publicada  por  Antonio  Rechi , que  es 
ía  misma  que  acabo  de  esponer.  Los 
bibliógrafos  estrangeros  no  han  visto 
esta  obra,  y por  esta  razón  copio  su 
mismo  dictamen,  tai  como  lo  escri- 


bió. Dice  asi: 

«Neminem  fore  arbitror  adeo  in  li- 
terarum  historia  hospitem  ac  peregri- 
num,  quin  audiendo,  aut  iegendo  di- 
diceret,  F ranciscum  Hernandum,  Phi- 
Jippi  II  Hispaniarum  et  Indiarum  Re- 
gis Medicum  longé  doctissimum , ab 
ipso  fuisse  delectum  , qui  inclinante 
jam  saeculo  XVI  in  Indias  occidenta- 
les trajiceret,  et  Mexicanarun  planta* 
rum,  animalium  , et  mineraliura  ge- 
nera, formasque  inspiceret,  delinean- 
dascuraret  describeretque,  ac  omnium 
vires  et  usus  in  communem  hominum 
utilitatem  exploraret.  Hernandus  cíim 
septena  feré  annorum  spatio  in  Nova 
Hispaniá  commoratns  negotium  sibi 
commissum  strenué  obiisset  ; nescio 
quo  misero,  et  scientiis  calamitoso  fa- 
to  accidit,  ut  septemdecim  ingentia 
volumina,  quibus  non  modo  illius  re- 
gionis  res  naturales  diligentissimé  des- 
criptionibus  , iconibus.,  indicibus  di- 
lucidarat , sed  eliam  Mexicani  Regni 
Topographiam,  et  Antiquitates  perse- 
quutus  fuerat , ejusdem  Regis  jussu 
Nardo  Antonio  Recebo,  Medico  Italo, 
et  Neapolitani  Regni  Archiatro  gene- 
raii  , recognoscenda  , evulgandaque 


traderentur.  Is  per  speciem  ornnia  in 
MSS.  contenta  in  epitomen  et  in  or- 
dinem  redigendi  , pauca  selegit,  quae 
potiús  transcripsit  , quám  contraxit; 
quaecumque  ad  Naturae  Historiam, 
non  vero  ad  Medicinae  usum  spectare 
sibi  visa  sunt,  temeré  esclusit,  nonnulla 
tamen  saluti  tuendae  utilia  negligens; 
vetera  Indorum  monumenta,  quorum 
cognitio  vel  ob  raritatem  ab  eruditis 
viris  summoperé  expetitur  , praeter- 
misit*,  plures  plantas  in  insulis  l'hilip- 
picis  ad  regni  Mexicani  ditionem  se- 
cundum  divisionem  ab  Hispanis  stabi- 
litam  pertinentibus  sponte  nascentes, 
et  ab  Hernando  ex  aliatorum  specimi- 
num  inspectione  , et  testium  oculato- 
rum  fide  descriptas  omnino  rejecit; 
escribentis  etiam  errata  repraesenta- 
vit;  opus  denique  amplissimum , pre- 
tiosissimumque  malé  mulctavit , cor- 
rupit,  deformavit;  quemadrnodum  ex 
collatione  integrae  hujuseditioniscum 
Recchiano  opere  Romae  evulgato  pa- 
lé bit  et  in  Commentario  , quem  de 
Francisci  Hernandi  vita  et  ser  i pt  is  vo- 
lumini  quarto  praefigemus  , fusius  et 
luculentiús  ostendetur. 

«lllud  tamen  Recchi  compendium, 
seu  potiús  compilatio,  cum  in  Acade- 
micorum  Lynceorum  raanus  incidis- 
set,  adeo  eos  admiratione  percelluit, 
quantumvis  raancum,  mutilatumque, 
ut  ipsorurn  commentariis  illustralum, 
et  rerum  medicarum  Novae  Hispaniae 
Thesauri  titulo  insignitum  , Romae 
anno  M.DCLI  edere  non  dubitarint. 
Plurimarum  autem  stirpium  icones, 
quas,  uti  jam  diximus,  quoniam  Me- 
dicinae inservire  nondum  innotesce- 
bat,  Recchus  omiserat,  cordatiores  ip* 
si,  et  meliori  mente  imbuti  adjunxe- 
runt,  descriptionibus  tamen  destitu- 
ías , quas  in  cornpilatoris  adversariis 
frustra  quaesiverant.Compendii  evul- 
gatione,  quod  eventurum  viri  pru- 
dentissimi  praevidebant,  brevi  evenit: 
eximia  nempe  Auctoris  Hernandi  opi- 
nio  longé  latéque  percrebruit,  et  illius 
operum,  quorum  integrum  exemplar 
MS.  sartum,  tectumque  adhuc  in  Re- 
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giá  Biblioteca  Escurialensi  asservaba- 
tur,  editionis  desideriuin  cunctorum 
mentes  occupavit.  Interea , anno  sci- 
licet  M.DCLXXI  íuctuosurn  illud 
et  generale  Goenobii  nobilissimarum 
aedium  incendium  accidit  , quo  non 
modo  Hernandi  volumina  MSS.  sed 
etiani  celera  ferme  omnis  Librorum 
locupletissima  suppeliex  conílagravit. 

«Deíleverant  igitur  ingentem  , at- 
que  irreparabilem  Hernandi  operurn 
¡acturam  boni  omnes  , atque  ipse 
Tournefortius,  Botanicorum  sui  tem- 
poris  princeps,  dura  plantaruni  inqui- 
rendarum  causa  ad  memoraturn  Goe~ 
nobium  Escurialense  divertisset  •,  pro 
Hernandi  collectionibus,  stirpiurn  in- 
digenarum,  semiputridarumque  codi» 
ces  sibi  ostensos  in  Isagoge  in  Rem 
Herbariam  questus  fuerat  ; cura  non 
sine  Divino  consilio  contigit,  ut  nos- 
tía  aetate  Hernandi  Adversariorum, 
seu  primis  secundisque  curis  elabora- 
ti  , et  ipsius  manu  emendati  codicis 
volumina  quinqué  , quae  Matriti  in 
Collegii  Imperialis  , quod  ad  Societa- 
tis  Jesu  Sacerdotes  pertinuerat , Bi- 
biiotliecae  scriniis  delitescebant  ? ae 
cura  blattis  tineisque  luctabantur, 
faustissimo  eventu  á Joamie  Baptistá 
Munnozio,  Indiarum  Cosmographo, 
viro  in  primis  harurn  rerum  diligenti 
admodum  scrutatore  , et 'multiplici 
eruditione  instructo,  reperta  sint. 

« Adminislrabat  res  Indicas  tune 
temporis  Excel!.  D.  Jusepbus  Galvez, 
Sonorae  Marchio , qui  tanti  inventi 
alaeritate,  ut  erat  patriae  lauduin,  et 
literarum  incrementi  supra  quám  cre- 
d i hile  est,  studiosus,  vehementer  ex- 
sultans,  et  exardecens  continuó  Re- 
geni  sapientissimum  , Garolum  III. 
sua  sponte  ad  óptima  quaeque  procli- 
vera,  adiit,  atque  incitavit,  ut  liorimi 
MSS.  auxilio  Francisci  Hernandi  ope- 
ra orania,  cum  edita,  tum  inedita,  au- 
tograpbi  íidei  et  integritati  restituía 
evulganda  decerneret. 

«Vita  functis  Optimo  Rege,  et  So- 
norae Marchioni  , inchoatam  editio- 
nem  haud  minus  urgeri  , et  ad  finem 


suis  auspiciis  perduci,  benigné,  et  li- 
beraliter,  vix  dum  Imperio  suscepto, 
jussit  Augusti  Patria  et  virtutum , et 
regnorum  heres  Garolus  IV.  Rex  pro- 
videntissimus,  consilio  et  operá  usus 
viri  Excell.  Antonii  Porlier,  ad  Ec- 
clesiae.  et  Jurisdicendi  publica  con» 
ferenda  muñía,  necnon  ad  literas  in 
Indi is  fovendas  literatissimi  Admi- 
nistri,  veteri  probitate  simul,  ac  sin- 
gulari  humanitate  Hispanorumque 
gloriae  ílagrantissimo  studío  praediti. 
Sed  antequam  , quo  pacto  utriusque 
Regis  mandata  exsequi  nobis  propo- 
suerimus,  breviter  ostendimus-,  operae 
nos  pretium  facluros  existima  mus  , si 
quae  in  unoque  volumine  ex  quinqué, 
quibus  universum  opus  constare  supe- 
riús  innuimus,  continentur,  lectorum 
oculis  subjiciamus* 

Priora  tria  volumina,  quae  quidem, 
uti  et  dúo  reliqua  in  fol.  , chartá,  ut 
ajunt , ma  gná>  characteribus  nitidis, 
et  emendationibus  versibus  interjectis 
Auctoris  ipsius  manu  exaratis  scripta 
sunt,  Mexicanarum  plantarum  Histo- 
rian! latina  linguá  contextam,  et  si 
cum  eadem  historia  Romae  evulgatá 
conferatur,  magna  ex  parte  ineditam 
exhibent,  additá  quandoque  post  sin- 
gulos  libros  appendicis  loco  descri- 
ptione  quarumdam  plantarum  Indiae 
orientalis,  et  insularum  Philippicarum 
ex  testium  ocuíatorum  testimonio,  et 
allatis  ramis.  Initio  primi  tomi  adsuta 
sunt  ejusdem  Hernandi  plantarum 
Mexicanarum  Historiae  líber  primus, 
et  secundi  libri  priora  quiudecim  ca - 
pita,  h ispano  sermone  expressa.  Ter- 
tium  volumen  nonnulliscapitibus  clau- 
ditur,  quae  de  Animalibus,  et  Mine- 
ralibus  agunt  , quaeque  veluti  rudi- 
menta  tractatuum  quarti  tomi  liaberi 
queunt. 

«In  quarto  volumine  Historiae  Qua* 
drupedum,  Avium,  Reptilium,  Insec- 
torum,  Aquatilium,  Mineralium  No- 
vae  Hispaniae  singulis  libris  explicatae 
continentur,  praeter  copiosíssimos  ín- 
dices in  fine  , a Rerum  Plantarum 
alterum  Anicnalium  el  Mineralium 
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«Quintum  denique  ex  opusculis 
penitus  ineditis  totum  conflatur,  atque 
adeo  librum  unum  complectitur  «de 
«partibus  septuaginta  octo  maximi 
«Templi  Mexicani,  fartis  efiuso  san- 
«guine,  aliis  ministeriis,  generibus 
«officiorum,  votis,  jurejurando,  hym- 
«nis,  ac  feminis  , quae  templo  inser- 
«viebant.=Librum  de  Provincia  Chi- 
«nae,seu  Taibin,  quae  septera  dierum 
«navigatione  distat  á Philippicis.=De 
«morbo  Novae  Hispaniae  anni  1576. 
«vocato  ab  Indis  Coco liztli.— De  Sine 
«ex  epístola  Melchioris , Societatis 
«Jesu,  et  aliis. =De  Pisce,  quem  vul- 
«gus  navigantium  sepientrionaliinn 
« Remerico  appellant.=De  Pisce  Ti*- 
aburarte. =Ghristianae  methodi  libros 
«tres  (versibus  hexametris)  cum  eru- 
«ditissimis  annotationibus  ad  margi- 
«nem  appositis  illustrissimi,  reveren- 
«dissimique  viri,  Petri  Moyae  de  Con* 
«treras  , Archiepiscopi  Mexicensis, 
«quae  loca  explicant  pauló  diffici- 
«liora.  = Quaestionum  Stoicarurn  li- 
«bruin  unum  cum  Proemio  ad  Phi-> 
«lippum  II  Regem,  = Problematum 
«Stoicorum  librum  unum.  = Proble- 
«mata  , seu  Eroteraata  philosophica 
«secundúm  mentem  Peripateticorum, 
«et  eorum  principis  Aristotelis.=«Me- 
«teorologica.  =*  De  anima  Problema- 
«ta.  = Problemata  moralia  ex  mente 
«Aristotelis.  —=  Carmen  denique  ad 
«Ariam  Montanum  , virum  praecla- 
rissimum  , et  doctísimum,  quo  illuni 
jam  in  Hispaniam  redux  Hernandos 
de  suis  vigiliis,  laboribus  , scriptisque 
operibus,  quae  sigiilatim  recenset,  de- 
que utilitate  inde  emanaturá  certio- 
rern  facit , de  adversariorum  imperi- 
tiá  , et  eorum  iniquissimo  judicio, 
quorum  censurae  commissa  fuerant, 
graviter  eleganterque  conqueritur:  ac 
denique  se  , suaque  veteri  et  sapienti 
amico  adversus  detractorum  calum- 
nias tuenda  commendat. 

«Hanc  Epistolam  primo  hujus  nos- 
trae  editionis  volumini  praemitten- 


dam  duximus,  quoniam  nulla  alia  ra- 
tio  potior  nobis  visa  est,  quám  si  Her- 
nandum  ipsum  in  eá  de  suisOperibus 
veluti  praefantetn  induceremus.  Re- 
liqua  scripta  ita  distribuere  opportu- 
nnm  visum  est.  Tribus  prioribus  vo- 
luminibus,  quae  nunc  evulgamus,  No- 
vae Hispaniae  plantarum  Historiara  in 
XXIV.  libros  dispertitam  concludi- 
mus ; quam  quidem  ad  finem  tertii 
voluminis  copiosissimis,  accuratis,  et, 
ni  fallor,  haud  exigui  usús  Indicibus 
illustrari  conati  sumus,  quorum  pri- 
rnus  universa  nomina  plantarum  , ut 
plurimum  Mexicana,  alter  loca  earum- 
dem  natalia,  tertiús  res  notatu  dignas 
comprehendit. 

«Quartum  Volumen,  quod  prope- 
diem  simul  cum  Quinto  sub  prelo 
sudabit,  praeter  Cominentarium  de 
Hernandi  vitá  et  scriptis,  Novae  His- 
paniae Quadrupedum  , Avium  , Re- 
ptilium,  Insectorum,  Piscium,  Mine- 
ralium  Historias  exhibebit  cum  Aucto- 
ris  Proemio  inedito  , quo  Philip- 
pum  II  adloquitur.  Has  excipient  non- 
nullarum  Plantarum  in  India  orienta- 
li,  et  in  insulis  Philippicis  nascentium 
descriptiones  , quas  quidem  ex  Mexi- 
canarum  Historia,  ubi  dispersae,  et 
inordinatae  inautographo  reperieban- 
tur , collectas  huc  in  unum  contuli- 
inus  , simulque  conjecimus  praedictae 
stirpium  Mexicanarum  Historiae  li- 
brum primum  , secundique  partera, 
quos  etiam  Hispanicé  scripsisse  Her- 
nandum  innuimus.  Quód  si  ea  otnnia 
haud  sujfificere  visa  sintad  justara  vo- 
lumini magnitudinem  conciiiandam; 
nihil  magis  é re  fore  putamus , quám 
Appendicis  instar  recudere  rarissi- 
mum,  atque  valdé  expetitum  opuscu- 
lum  de  bis  ipsis  Mexicanis  per  tria  Na- 
turae  Regna  opibus,  quod,  velutiquae- 
dam  Hernandi  operum  epitomi,  Mexi- 
ci  editum  est  in  4.°  armo  MDCXV. 
Francisci  scilicet  Ximenii  libros  qua- 
tuor  de  natura , et  viribus  plantarum , 
et  animalium , quae  in  Medicinae  us - 
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sum  in  NovcL  Hispaniá  recepta  sunt. 

«Quintum  denique  volumen  lucu- 
brationes  prorsus  inéditas  de  Máximo 
Templo  Mexicano,  de  Provincia  Chi- 
nae , de  morbo  Cocoliztli , de  Pisce 
Homérico,  de  Pisce  Tiburone , Chris- 
tianae  Methodi  Libros  tres,  quaestio- 
nes  Stoicas  cum  Proemio  ad  Phílip- 
pum  II.  Regem , ceteraque  opuscula 
pbilosopbica,  quae  in  recensione  ope- 
rum  in  Códice  MSS.  contentorum 
memoravimus,  complectetur.  Ce  te  - 
rúm  quamvis  nonnulíos  naevos,  veluti 
duplicata  iterataque  nonnulla,  et  or- 
thographiae  varietatem  in  iisdem  Me- 
xicanis  rerum  Naturalium  et  oppido- 
rum  nominibus  á diversá  linguarum 
natura,  et  proferendi  singulorum  ra- 
tione  profectam  in  hisce  MSS.  ofíen- 
dimus*,  religioni  lamen  paene  habui- 
mus  quidquam  pro  lubitu  adjicere, 
aut  immutare. 

«Nihil  in  praesentiá  exponere  áni- 
mos est  de  Plinii  Naturali  Historia, 
quam  Hernandus  Hispanicé  universa tn 
interpretatus  est,  et  praeclaris  doctis- 
simisque  animadversionibus  locupleta* 
vit;  cujus  interpretationis  XXV  prio- 
rum  librorum  volumina  in  Regia  Ma- 
tritensi  Bibliotecá  asservatá , á Fran- 
cisco Cerdano  et  Rico,  doctissimo  bu- 
manissimoque  viro,  quem  sua  ipsius 
edita  opera  supra  omnem  laudationem 
nostrarn  extollunt,  paucos  ante  annos 
detecta  sunt,  Regique  , et  Indi  a runa 
Administris  eloquentiae  , qua  pollet, 
vi , et  sententiae  , quam  ipsi  plurimi 
pendent , gravitate  pro  egregio , quo 
in  hujusmodi  monumenta  evulganda 
fertur,  studio,  ad  editionem  co  minen - 
data.  Sed  de  bis,  prout  etiam  de  qua- 
dam  suspicione  , quae  eidem  Cerda- 
no  , nobisque  ipsis , certis  de  causis, 
quas  bic  comraemorare  non  est  neces- 
se,  suborta  est , an  scilicet  Hierony- 
mus  Huerta,  qui  pauló  post  Hernandi 
obitum  Plinii  interpretationem  His- 
panam  cum  annotationibus  suo  nomi- 
ne evulgavit  , ab  Hernando  pleraque 
mutuatus  fuerit , quem  indictum  ta- 
men  praeteriit,  enucleatius  agemusin 


Commentario  de  Hernandi  vita  et  scri- 
ptis  toties  memorato.  Nunc  ad  alium 
scrupuluin  gravioris  momenti  eximen- 
dum  propera  mus. 

«Non  deerunt  fortasse  viri  alioquin 
docti,  cordatique  , sed  plus  justo  su- 
brigidi,  qui  bañe  Hernandi  operum 
editionem  improbabunt,  utpote  nirnis 
seram  , hominibus  borum  clarissirno- 
rum  temporura  infructuosam  , nibil- 
que  aut  parum  solidae  laudis  Auctori 
ipsi.,  aut  Hispano  nomini  allaturam. 
Ego  vero  quemadmodum  non  inficia- 
bor,  multa  in  Hernandi  de  Naturae 
Historia  scriptis  desiderati  ad  veram 
metbodum , et  systematicam  rerum 
naturalium  describendarum  rationem 
spectantia,  quae  bis  duobus  postremis 
saeculis  Rotanicem  praecipué  ad  scien- 
tiae  culmen  evexerunt  *,  ita  quoque 
non  modo  censeo  hanc  veniam  Auc- 
tori nostro  , prout  ceteris  ejusdem 
aetatis,  et  antiquitatis  omnis  seripto- 
ribus  jure  meritóque  tribuendam,  sed 
etiam  contendo  Mexicanarum  planta- 
runa  descriptiones,  si  cúm  Dioscoridis, 
cuyus  opera  nemo  sanus  non  rnagni 
aestimat,  et  tamquam  pretiosissimum 
thesaurmn,  unde  recentiores  plurima 
hauserunt , reputat,  descriptionibus 
conferantur,  concinniores  esse,  ad  ar- 
tis  regulas  magis  exactas,  atque  ad 
stirpium  cognitionem  opportuniores. 
Adde  Dioscoridem  patriae , et  finiti- 
marum  Graeciae  regionum  vegetabi- 
lia  explorasse  , vel  eorum  observatio- 
nes  ab  aliis  institutas  collegisse  et  evul- 
gasse:  Hernandumé  contrario  dissitas 
Mexicani  Regni  provincias  peragras- 
se,  novumque  , et  ab  aliis  intentatum 
opus  aggressum  , incredibilem  stir- 
pium, etanimalium  copiam  veteri  or- 
bi  prorsus  ignotam  posteritati  tradi- 
disse. 

«Sed  , quod  caput  est , multiplicia, 
ñeque  parvi  facienda  utilitatum  gene- 
ra ex  horum  operum  editione  in  ge- 
nus  bumanutn  , et  naturalium  Scien- 
tiarum  incrementum  redundatura  es- 
se , neutiquam  dubitari  potest.  Pri- 
múm,  ne  de  Philippicarutn  plantarum 
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libro,  aut  de  Opusculis  V.  Tomo  ine- 
ditis  loquamur,  ad  Historiae  literariae 
fidem  non  secus , ac  ad  Hispanorum 
in  literis  laudem  pertinet,  Hernando 
nostro  hujus  absolutae  operum  ejus, 
quotquot  exstant,  evulgationis  ope  ju- 
ra sua  asserere  , atque  ab  usurpatori- 
bus.  Nardo  Antonio  Reccho,  et  Joan- 
ne  Terrentio  vindicare:  quascumque 
plantas  bic  postremus  vix  una  aut  al- 
tero verbo  praeter  titulum  singula- 
rum  imaginibus  subjecto  edidit,  ube- 
riiis,  et,  ut  supra  exposuimus,  satis  ab 
illo  concinné  descriptas  nemo  repe- 
rietur  qui  non  modosine  mirifica  ani- 
mi  voiuptate,  sed  etiatn  cum  earum- 
dem  proprietaturn  proficua  animad- 
versione  non  evolvat,  et  ipsarum  non- 
nullas  cum  europaeis  easdem  esse 
comprobare  , vel  quae  prorsus  novae 
sint,  ad  recentiorum  Botanicorum  sys- 
témala  , quoad  fieri  possit , redigere 
non  satagat.  Praeterea  nomina  Mexi- 
cana tum  Stirpium,  tum  Animalium, 
tum  etiam  Mineralium  ab  Hernando 
diligenter  explorata  , atque  ex  Indo- 
rum  ore  excepta,  eorum  formam,  vel 
mirabilem  aliquam  , aut  salutarem, 
aut  noxiam  facultatem  plerumque 
exprimunt:  quo  quid  utilius  , seu  ad 
rerum  naturam  investigandam , sive 
etiam  ad  serrnonis  ipsius  Mexicani  non- 
dum  Hispanorum  convictu  , et  socie- 
tate  immutati  propietatem  , copiara 
dignitatemque  cognoscendam  ? Jara 
vero  loca  natalia  , in  quibus  singulae 
res  procreantur  , quaeque  indefesso 
animo  summis  exantlatis  laboribus 
Auctor  ipse  adiit , et  feré  semper  ad- 
notavit , nonne  viam  cuique  sternunt 
ad  eadem  corpora  naturalia  faciliús 
exquirenda  , invenienda  , et  in  usus, 
quos  indagavit  et  prodidit , adbiben- 
da?  Ad  extremum  plantarum  vires,  et 
quidem  nonnullarum  eximias  ad  gra- 
vissimarumaegritudinumsanationem, 
praestantesque  alias  ad  hominum  vi- 
tara tuendam,  et  ad  oeeonomiam  pro- 
movendam  utilitates,  quarum  rerum 
notitiam  ex  plurium  saeculorura  ob- 
servationibus  sensim  comparatam,  et 


quasi  per  manus  á majoribus  natu  ad 
minores  traditam  Hernandus  accepit, 
aut  etiam  extorsit  ex  Indis  Medicis., 
qui  primis  illis  temporibus  adhuc  vi- 
gebant,  quae  Mexicanorurn  ab  Hispa- 
nis  debellationein  consequuta  sunt; 
ecquis  erit  tam  imprudeus,  tam  con- 
silii  inops,  qui  non  sentiat,  thesaurum 
veluti  quemdam,  ut  Lynceorum  ver- 
bis  utar,  constituere  , quem  nisi  scri- 
ptor  noster  in  lucem  protulisset,  et 
monumentis  suis  consignasset  , jam 
diu  amissum  , et  ex  oculis  ereptum 
frustra  hodie  quaereremus? 

«Ad  Icones,  urgebit  quispiam,  qui- 
bus Auctor  omuia  illustrarat,  Escuria- 
lensi  incendio  , irreparabili  jacturá 
consumtae  sunt:  iminó,  inquiam,  lar- 
giter  reparandá,  et  compensandá:  si- 
quidem  egregia  Pote ntissi mor um  Re- 
gum  Caroli  III  et  Caroli  IV  munifi- 
centiá  atque  mirifica  eorum  erga  lite- 
ras liberali tate  provisura  est,  ne  quid- 
quam  in  Hernandi  operibus  diutiús 
desideraretur.  Nam  cum  animadver- 
terent  sapientissimi  Principes,  nihil 
praesidiorum  superesse,  quae  in  Italiá 
ad  Recchi  editionem  inservierant,  ir- 
ritis  conatibus  Excell.  et  politissimi 
viri,  Josephi  Nicolai  de  Azara  , acer- 
rimi  ingenii  etomni  feré  doctrinarura 
genere  exculti  , cui  ea  Romae  inqui- 
rendi  negotium  demandatum  fuerat; 
Regio  sumtu.,  etauspiciis,  vixhac  edi- 
tione  inchoata,  missi  sunt  idonei  Bo- 
ta nic  i,  et  reruru  naturalium  scrutato- 
res  strenui , Vincentius  Cervantes,  et 
Josephus  Longinos  Martínez,  quorum 
alter  Botanices  magisterio  in  urbe  Me- 
xicana constituto  , et  Horto  consito 
scientiam  publicé  docendi  muñere 
fungatur,  et  Novae  Hispaniae  vegeta- 
bilia  excoiat,  et  in  Hispaniam  trans- 
mittat , alter  Anatomicus  etiam  dex- 
terrimus,  ejusque  socii  Joannes  del 
Castillo  et  Jacobus  Senseve , atque 
omnium  Praefectus  doctissimus  , ex- 
celso animo  ac  ingenio  praeditus  et 
Mexicani  serrnonis  in  primis  peritus, 
Martinus  Sesseus,  Medicinae  Doctor, 
adscitis  Pictoribus,  et  hujus  editionis 
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exemplaribus  rnuniti,  ceteroruraque 
librorum  , operarum,  et  ornnis  gene- 
ris  adjumentorum  supellectile  instruc- 
ti  per  universas  Novae  Hispaniae  pro- 
vincias  peregrinentur,  et  quidquid  ad 
Naturae  historiam  spectans  detexe- 
rint,  praesertim  ab  Hernando  olim 
adumbratum.,  colligant,  ad  artis  nor- 
mara, et  recentium  Botanicorum  pro* 
prietatem , atque  elegantiam  descri- 
ban!, et  delineandum,  vivisque  colo- 
ribus  depingendum  curent.  Ex  quo- 
rum laboribus  exsurget  opus  tura  scri- 
ptorum  Auctoris  nostri  commentarii 
optimi  titulo  dignum,  tum  quoque  in 
Scientiae  naturaiis  incremenlum  typis 
committendum. 

«Quam  quidem  Naturae  Historiam, 
haud  neglecto  ceterarum  Disciplina- 
rum  et  Artium  patrocinio,  Garolus 
Rex  ad  generis  humani  felicitalem  na- 
tus  atque  educatus.,  ejusque  Indiarum 
superiüs  laudatus  Adrainister  , nullo 
sumtui  parcentes , impensé  et  rauni- 
íicé  fovent , et  promovent  non  modo, 
qua  ratione  pauló  ante  diximus,  in 
Nova  Hispaniá  , sed  etiam  per  certos, 
eosque  peritissimos  Professores  buic 
negotio  destínalos,  in  Peruviá,  in  No- 
vo Regno  Granatensi,  in  insulis  Phi- 
lippicis,  in  universo  denique,  qua  laté 
paret,  Hispanorum  in  Indiis  Imperio. 


Quamobrem  gratulari  bonos  omnes, 
et  aequos  rerum  estimatores  par  est, 
et  gratias  agere  clementissimo  Regi 
Carolo  IV  siquidemejus  amplissimae, 
Augustique  Patris  erga  universos  ho- 
mines  beneficentiae,  quoscumque  in- 
de fructus  perceperimus,  accepti  refe* 
rendi  sunt,  nosque  praesertim  Hispa- 
nos Paternae  illius  dominationíbus 
subditos,  qui  ipsi  debemus  ne  nobis 
in  posterum  objici  queat,  parum.,  aut 
nihil  populares  nostros  post  tot  saecula 
ad  humanas  cognitiones  augendas  et 
ampliíicandas  contulisse;  cum  ómni- 
bus compertum  erit,  cujus  gentis  for» 
tissimorum  militum  facinoribus  , et 
victoriis  dissitae  illae , vastissimaeque 
Americae  et  Asiae  regiones  insignitae 
sunt,  et  Catholicorum  Regum  ditioni 
subjectae  , earum  incolis  ad  humanita- 
tis  et  Religionis  cultura  traductis; 
ejusdem  , inquam  , Hispanae  gentis 
doctorum  hominum  ingeniis  itineri- 
bus,  investigationibus,  literarum  mo- 
numentis  ad  ipsarum  nationura,  ad  to* 
tius  terrarum  orbis  utilitatem  pera- 
gran, atque  illustrari.» 

En  ei  siguiente  poema  de  Hernán- 
dez., dirigido  á Arias  Montano,  refiere 
algunas  de  sus  circunstancias  biográ- 
ficas. 


Allapsum  jam  Astae  ripis , Montane , sodalem 
Ne  vcterem  contemne  tuum , cui  cernere  primüm 
Romuled  quondam  licuit  te , et  noscere  térra , 
Rarum  naturae  miraclum , et  gentis  honorem, 

Ac  nostri  ornamcntum  aevi ; rursusque  videre 
Post  secessum  illum¿  quo  te  , Montane , sórores 
Instituere  novem , implerunt  et  pectora  rerum 
Causis , ac  variis  linguis  , et  lumine  divum , 
Igníferos  intra  scopulos , et  sacra  Philippo 
3foenia,  delicias  Re  gis , sedesque  beatas : 

Unde  quadrigemind  casurus  biblia  lingua9 
Immensum  praeclarum  opus  > ingentisque  laboris , 
Sponte  petis  Belgas  molles , patridque  relicta 
Algentes  tractus  calcas  digressus  in  arcton\ 

Dum  nos  sepositis  plagis  arcana  colentes 
Naturae  haud  pigri  occiduos  adnamus  ad  Indos , 
Clemente  adnixi  imperio  parere  Philippi , 

Hesperiae  domini , lacerum  qui  vindicat  orbem , 
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Instituit  leges  sanctas , renovatque  cadentes , 

Perdens  injustos  , et  Christi  nominis  hostes. 

Ergo  post  varios  casus , post  munia  nostra 
Praestita  , quá  valui  cura , terrdque  marique , 

Excipe  me  reducem  tam  multis  casibus  actum, 

In  gremioque  tuere  tuo , nam  diceris  esse 
Permessi  solers  cusios  , fidusque  colonus, 

Sunt  qui  post  terga  oblatrent , fundantque  venena 
Invidi , et  innocuos  tentent  damnare  labores , 

Quos  non  viderunt , aut  percepere  legentes : 

Indigni  quos  térra  tegat  , vel  turba  bonorum 
Audiat  eff antes  scelerato  ex  ore  chelydros. 

Haec  te  propulsare  aequum  est  , haec  trudere  in  orcum 
Sincero  c andore  tuo  , sapientiá  et  arte , 

Et  gravitóte , fide  ac  praestanti  robore  monstra\ 

Ne  virtus  deserta  ruat  caritura  patrono, 

Et  foedi  nitidis  mergantur  fontibus  apri, 

T empus  erit , cüm  te  liceat  contingere  dextru , 

Et  coram  gratas  audire  et  reddere  voces . 

Tune  ego  Musarum  veluti  s aeraría  visens9 
Impensé  exsultans , nihil , 6 Montane , silebo, 

Ad  res  quod  spectet  nostras , ut  noscere  possis j 
Quanta  fides  istis  scriptis  sit  debita,  quanta 
Gratia , conatus  maneat  quae  gloria  nostros ; 

In  rebus  magnis  si  tantüm  ad  culmina  celsa 
Direxisse  gradum  magnum  est , plenumque  decoris, 
Atque  scelus  patret  qui  bis  detractoribus  aures 
Praebeat  immani  diruptus  viscera  morbo . 

Transeo  quám  tulerini  fastidia  longa  per  annos 
(, Sanguine  jam  gélido  languens , sterilique  senectá) 
Septenos  , mare  bis  mensus , terrasque  repostas , 
Expertus  caelum  mutatum , alimentaque  passim 
Jam  pridem  consueta  mihi,  lymphasque  malignas . 
Praetereo  ingentes  aestus , et  f rigor  a magna, 

Vix  ullo  superanda  modo  mortalibus  aegris. 

Silvosos  etiam  calles , atque  invia  lustra, 

Elumina  , stagna , lucus  vastos , latasque  p aludes. 

Non  refero  Indorum  consortia  perdita , fraudes 
Nec  canimus  tantas  , dirá  aut  mendacia , queis  me 
Non  semel  incautum  lasere , ac  verba  dederunt , 

Insigni  cura  vitata , industria , et  arte, 

Et  quoties  vires  plantarum  , et  nomina  falsa 
Quarumdam  accepi  fallad  interpretis  usus 
Oraclo:  medica  aecuit  quae  vulnera  cauté 
Interdum  methodo  curare  , atque  auspice  Christo . 
Pictorum  haud  numerem  lapsus,  qui  muñera  nostra 
Tangednt,  aderantque  meae  pars  maxima  curae , 

Ne  quidquam  digitum  latum  distaret  ab  ipsá 
Reddentá  forma , patulé  sed  cuneta  liquerent; 

Atque  moras  procerum , qui  me  pr operante  molestae 
Saepe  fuere  meis  ausis , ac  nixibus . Aut  quid, 
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Quae  evenere  mihi  gustanti  -pharmaca , dicarn 
No  xas  j ac  vitae  pariter  des  crimina  magna? 

Aut  morbos  , nimii  mihii  quos  peperere  labores , 

Nunc  etiam  infestos , et  in  ultima  témpora  vitae 
Desaevituros , quotquot  durabit  in  anuos ? 

Coetusve  hostiles , lacubusque  natantia  monstrua, 

Integros  homines  vasta  captentia  in  alvo? 

Quid  ve  famenij  at  que  sitim?  vel  mil  le  animalia  blandam 
Sanguiferis  punctis  passim  afficienta  pellem? 

Héctores  tétricos , atque  agmina  inepta , ministros? 
Silvestre  Indorum  ingenium  , nullisque  docendis 
Naturae  arcanis  promptum,  aut  candore  paratum? 
Praetereo , inquam , haec,  et  solum  quod fecimus  ¿psi 
Auxilio  divum  eximio  , Christoque  secundo , 

Hesperiae  occiduae  lustrantes , dicimus , oras. 

Viginti  plantarían  igitur , pariterque  quaternos 
Dictamus  libros  (praeter  qui  fulva  metalla 
Subjiciunt  oculis  hominum , et  genus  omne  animantum ) \ 
E quibus  herbiferis  proferí  Hispania  in  agris 
jVullam , nam  occiduas  tantum  sectamur  ¿ et  una 
Caules , radices , varioque  colore  micantes 
Flores  ; nec  fructum  , aut  folium  contemno  , neo  ipsa 
Nomina  ¿ quorum  est  in  variis  regionibus  iisus^ 

Aut  vires,  natale  solum , cultum  , atque  saporem, 

Aut  lacrjmas  stipitis  stillantes  vulnere : morbi 
Qui  curentur  eis , quaenam  sit  meta  caloris , 

Qui  color , et  lignis  qualis  substantia  subsit, 

Et  breviter  quaecumque  salus  humana  requirit , 

Aut  naturalis  rerum  haec  narrado  poscit, 

Qudm  propriis  verbis  potui , et  br evítate  decenti. 

Quin  vivas  plantas  viginti , ac  semina  multa , 
Pharmacaque  innúmera , Augusto  mittenda  Philippo, 
Praefecto  dedimus , cura  ut  majore  ferantur 
In  patriam , Hesperiaeque  hartos , et  culmina  adornent\ 
Emensamque  novam  Hesperiam  duce  sidere  caeli , 

Urbes  , ac  populo s , montes  , ac  fumina,  valde 
Bem  optatam  nostris , esset  quo  cognita  mundo 
Usque  adeo  dives , tamque  ampli  nominis  ora . 
Scribirnus  et  methodum  , qua  quis  cognoscere  plantas 
Indas  j ac  nostras  pos  sit ; vel  quo  ordine  cunctis 
Decidáis  usus  valeat  succurrere  morhis, 

Noscereque  indígenas , nostrisve  ex  montibus  alto 
Transvectas  Indas  tam  longo  tramite  in  oras. 
Pharmaca  et  addidimus  firmo  sancita  per  icio, 

Experta  et  nobis , quos  pellant  corpore  suecos , 

Quae  superent  nostris  nota , et  quae  cedere  possint: 
Cetera  nam  sileo , Domino  quae  dante  videbis, 

Atque  emendabis  , cuando  tua  moenia  laetus 
Intrare  , et  dabitur  genio  Musisque  podrí, 

Curarum  et  vacuo  dulcí  indulgere  furori. 

Ergo  qui  credi  par  est , ut  talia  nutu 
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Alterius  sci'ibi  valeant , viresve  referri\ 

Si  hoc  opus  hamo  curam , atque  examina  tanta  recjuirit? 

J\ec  passim  invenias  humeris  qui  ferre  labores 
Tantos  sustineant  propriis  9 suveanve  libenter? 

Aut  qui  judex  esse  queat , censorve  peritas , | 

Qui  nullas  usquam  nascentes  noverit  herbas? 

Aut  qui  nec  libros  nostros , durosve  labores 
Videritd  At  magnos  num  quando  invenimus  ausus 
Invidiá  caruisse  suá  , aut  prurxgine  turpi? 

Jactave  in  abjectos  torqueri  fulmina  valles? 

Ergo  tu  nostros , vir  praeclarissime , libros 
Perlege  , et  indigni , si  non  videantur  honor e, 

Conceptus  veluti  cari  complectere  fr atris, 

Sicque  favens } tibi  me  aeternos  obstringito  in  annos . 


Es  una  lástima  verdaderamente  que 
D.  Casimiro  Gómez  Ortega  no  haya 
concluido  toda  la  obra  de  Francisco 
Hernández.  Asi  es  que  no  nos  dió  mas 
noticias  que  de  la  parte  botánica. 

Materia  medicinal  de  la  Nueva  Es- 
paña, (Manuscrito).  Voy  á dar  á cono- 
cer á mis  lectores  el  manuscrito  mas 
estimable  y de  mas  mérito  que  se  es- 
cribió en  el  siglo  XVI.  Esta  es  la  ma- 
teria médica  de  la  Nueva  España , que 
el  autor  trabajó  con  el  mayor  cuidado 
y celo  : desconocida  del  comentador 
del  Tesaurus  plantarum  (Rechii) , de 
D.  Gómez  Ortega  y de  todos  los  biblio- 
gráficos é historiadores  ; es  digna  ba- 
jo de  muchísimos  aspectos  de  presen- 
tarse con  alguna  estension , porque  en 
ella  trata  el  autor  de  las  virtudes  me- 
dicinales de  los  tres  reinos  , animal, 
vegetal  y mineral  de  la  Nueva  Es- 
paña. 

Divide  esta  obra  en  tres  libros. 

El  1 .°  esta  subdividido  en  tres  par- 
tes. 

En  la  1 ,a  trata  de  las  plantas  aro- 
máticas. Esta  parte  contiene  veintiséis 
capítulos,  en  los  cuales  trata  por  sepa- 
rado de  cada  planta.  Describe  : 1.°  el 
nombre  americano  : 2.°  sus  caracteres 
botánicos:  3.°  los  lugares  en  que  se 
crian:  4.°  la  época  de  su  recolección: 
5.°  las  virtudes  medicinales:  6.°  las  en- 
fermedades en  que  convengan:  7.°  los 
usos  domésticos  ó mercantiles  que  se 
hacen  con  ellas. 


En  el  capítulo  2.°  hablando  de  la 
yerba  llamada  jaxaxapotla  ó ptarmi- 
ca , dice  lo  siguiente:  «Véase  una  cosa 
admirable  en  esta  yerba  (lo  cual  yo  he 
esperimentado  muchas  veces),  que  una 
piedra  mojada  , restregando  con  ella, 
aunque  sea  de  una  tercia  de  grueso, 
y poniendo  las  narices  á la  parte  con- 
traria de  la  piedra , se  percibe  de  la 
misma  manera  el  olor  como  si  la  pro- 
pia yerba  se  pusiera  á las  narices,  tan- 
ta es  su  fragancia.  Su  vapor  tomado 
por  las  narices  promueve  fuertemente 
el  estornudo , y aplicada  en  forma  de 
emplasto  poco  antes  de  venir  el  frió  de 
las  calenturas,  las  quita  admirablemen- 
te (pág.  17  vuelta).» 

El  capítulo  1 1 en  que  trata  de  la 
canela,  es  sumamente  interesante:  des- 
pués de  hablar  de  sus  propiedades  fí- 
sicas y medicinales,  añade  : «una  cosa 
solamente  advertiré  que  por  esperien- 
cia  me  consta  ya,  que  la  casia  cinamo- 
mo y canela  nacen  de  un  mismo  ár- 
bol y no  de  diversos  (aunque  digan  de 
esto  lo  que  quieran  los  antiguos  her- 
barios). Si  le  dan  diferentes  nombres 
es  por  causa  del  esceso  y valor  que  te- 
nían por  codicia  de  los  mercaderes 
(pág.  81).» 

Parte  segunda  del  libro  primero  de 
la  materia  medicinal  de  la  Nueva  Es- 
paña. 

Contiene  ochenta  capítulos  dedica- 
dos á tratar  en  cada  uno  los  caractéres 
botánicos  y medicinales  ? etc. , según 
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dejo  referidos.  Tambian  trata  de  las 
lágrimas,  gomas  frutos  y semillas  que 
de  ellos  se  sacan. 

En  el  capítulo  1.°  trata  de  la  go- 
ma guachuit.  Dice  que  es  de  un  olor 
tan  fragante ? que  los  indios  la  quema- 
ban en  los  altares  para  la  adoración  de 
sus  dioses.  Elogia  sus  fumigaciones 
para  los  dolores  de  cabeza. 

En  el  7 1 del  cacanaquahuitl  (cacao). 

En  este  capítulo  describe  las  cos- 
tumbres de  los  indios  antes  de  ser  con- 
quistados por  nuestros  españoles.,  cuya 
historia  es  digna  de  referirse. 

«Grandes  cosas,  dice,  se  descubren 
en  el  cacao  tocante  á la  suerte  y mise- 
ria humana.  Considerando  que  en  el 
viejo  mundo,  en  aquellos  tiempos  anti- 
guos no  se  compraban  con  dineroaque- 
bascosas  de  que  los  hombres  tenían  ne- 
cesidad para  pasar  la  vida,  y que  si  les 
faltaba,  las  habían  de  procurar  forzosa- 
mente de  otra  parte,  porque  ni  corrían 
entre  ellos  las  monedas  de  oro  y plata, 
ni  se  habían  esculpidoen  los  metales  las 
figuras  de  los  reyes  y príncipes,  vivían 
los  indios  trocando  unas  cosas  con  otras, 
ayudándose  los  unos  á los  otros  con  lo 
que  cada  uno  tenia  y guardaba.  Final- 
mente se  abrieron  los  metales  con  cu- 
ño, y se  labró  la  moneda  con  quien  se 
ven  cien  mil  figuras  de  cosas  esculpid 
das.  Pero  en  este  nuevo  mundo  nunca 
habían  entrado  muestras  de  avaricia, 
no  había  la  ambición  levantado  cabe- 
za , hasta  que  nuestros  españoles  traí- 
dos con  novelas  y viento  le  invadieron 
y conquistaron : no  tenia  entre  los  na- 
turales indios  tanta  autoridad  el  oro 
ni  la  plata,  de  los  cuales  entre  ellos  ha- 
bía grandísima  abundancia,  porque 
la  suma  de  todas  sus  haciendas  y rique- 
za consistía  en  plumas  de  aves  hermo- 
sísimas , y en  ciertos  lienzos  ó mantas 
de  algodón,  ó algunas  pedrezuelas  que 
en  esta  tierra  se  producen  á cada  paso 
sin  cuidado  de  nadie.  No  estimaba  ni 
tenia  en  precio  esta  gente  las  manillas, 
cadenas  , collares  ni  brazaletes  , sino 
eran  acaso  las  que  bacian  de  rosas  y 
flores-,  ni  hacían  caso  de  las  perlas  ni 
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piedras  preciosas:  andaban  casi  desnu- 
dos, vivían  vida  alegre,  sin  cuidado  al- 
guno de  lo  venidero:  no  les  desvelaba 
ni  traía  solícitos  la  codicia  de  hacer 
grandes  tesoros  y acrescentar  estados  ni 
hacienda : vivían  sin  cuidados  del  dia 
de  mañana  muy  á gusto  y dándose  á 
buen  tiempo  en  suerte  y fortuna  hu- 
milde, pero  quieta  y dichosa  gozando 
alegremente  de  los  principales  dones 
de  la  naturaleza.  La  gente  de  esta  tier- 
ra usaban  de  la  semilla  del  cacao  en  lu- 
gar de  dinero,  con  el  cual  alcanzaban 
todo  lo  que  les  era  necesario  para  pa- 
sar la  vida , y aun  hasta  el  dia  de  hoy 
dura  esta  costumbre  (pág.  120  vuelta 
hasta  la  121).» 

En  seguida  espone  con  la  mayor 
precisión  los  carácteres  físicos  y botá- 
nicos de  esta  planta  : trata  de  cuatro 
especies  de  ella,  y describe  las  regiones 
y circunstancias  del  terreno  en  quena- 
ce.  Ultimamente  consigna,  como  dice, 
para  una  memoria  , las  célebres  com- 
posiciones que  hacian  los  indios  con  el 
cacao  y el  maíz.  Todo  este  capítulo  es 
interesantísimo. 

También  lo  es  el  capítulo  50  que 
trata  de  los  tamarindos:  el  del  guayaco. 

Tercera  parte  del  libro  primero  de 
la  materia  medicinal  de  la  Nueva  Es- 
paña, en  que  se  trata  de  las  matas . 

Divide  esta  parte  en  cuarenta  y seis 
capítulos. 

En  el  capítulo  14  «trata  del  mo- 
do de  sembrar  las  cañas  dulces  ó de 
azúcar  y de  cómo  se  preparan  , y la 
traza  y orden  con  que  el  azúcar  se  ha- 
ce.» Describe  con  la  mayor  estension 
el  modo  de  elegir,  plantar  y cultivar 
las  cañas  dulces:  el  modo  de  preparar- 
lasy  de  hacer  el  azúcar:  los  instrumen- 
tos y máquinas  de  que  se  valen  para  es- 
tas preparaciones,  y últimamente  las 
cualidades  que  debe  tener  el  azúcar. 

Libro  segundo  de  la  materia  medi- 
cinal de  la  Nueva  España . 

En  el  proemio  dice,  que  después  de 
haber  hablado  en  el  primer  libro  de 
las  materias  ya  espresadas , pasaba  á 
tratar  de  las  yerbas. 
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Divide  este  libro  en  dos  partes  : en 
la  1.a  habla  de  las  yerbas  que  tienen 
el  sabor  agudo  y mordaz  , y en  la  2.a 
de  las  de  sabor  amargo.  Subdivide  la 
1.a  parte  en  cincuenta  y ocho  capítu- 
los. 

En  el  capítulo  3.°  trata  de  la  pi- 
mienta de  las  Indias  : refiere  las  dife- 
rentes especies  que  hay  en  las  Indias, 
añadiendo.... por  lo  cual  no  solamente 
me  pareció  de  escribir  y hacer  pintar 
las  formas  y figuras,  declarar  todas  las 
virtudes  , facultades  y naturaleza,  y 
dejar  á los  venideros  por  memoria  las 
diferencias  que  en  esta  Nueva  Espa- 
ña nacen,  sino  también  todas  aquellas 
especies  que  á nuestras  manos  han  ve- 
nido (pág.  173)  (Interesantísimo). 

En  el  capítulo  51  trata  estensamen- 
te  del  picietl  ó tabaco.  Este  es  otro  de 
los  capítulos  mas  interesantes. 

Parte  segunda  del  libro  segundo,  en 
la  que  se  trata  de  las  yerbas  que  tie- 
nen amargo  sabor . 

Está  dividida  esta  parte  en  sesenta  y 
siete  capítulos,  en  los  cuales  trata  de 
otros  tantos  vegetales  amargos.  Hablan- 
do del  ruibarbo  de  la  India,  dice:  que 
su  descubrimiento  se  debía  al  valeroso 
y científico  español  de  D.  Bernardino 
del  Castillo  , el  cual  sobre  el  mérito 
de  las  hazañas  militares  en  la  guerra 
con  los  indios , tenia  el  de  ser  uno  de 
los  mas  inteligentes  que  había  en  las 
Indias  en  lo  tocante  á yerbas  (página 
243  vuelta). 

Libro  tercero  de  la  materia  medici- 
nal de  la  Nueva  España . 

En  el  proemio  ofrece  tratar,  1.°de 
las  yerbas  que  tienen  el  sabor  dulce 
ó salado:  2.°  de  las  que  tienen  un  sabor 
intermedio  y mas  ó menos  llegado  á 
uno  de  estos:  3.°  de  las  que  no  tienen 
ninguno. 

Al  efecto  dividió  este  libro  en  tres 
partes. 

Primera  parte  del  libro  tercero,  en 
que  se  trata  de  las  yerbas  que  tienen 
sabor  salado  ó dulce . 


Divide  esta  en  sesenta  y un  capí- 
tulos. 

En  el  capítulo  40  «trata  del  maiz,  y 
de  1 as  bebidas  y géneros  de  tortillas 
que  de  él  se  hacen.»  (Muy  interesante.) 
Refiere  ocho  variedades  de  espigas  de 
maiz,  blancas,  rubias,  negras,  amari- 
llas, azules,  naranjadas  , purpúreas,  y 
mixtas,  «las  cuales  diferencias , añade, 
van  pintadas  al  vivo.»  Habla  del  tnodoy 
tiempo  de  sembrarlas.  Respecto  á sus 
propiedades  medicinales  es  de  mucho 
interés  lo  que  dice.  « Hasta  Invenida  de 
los  españoles  d esta  tierra  no  conocie- 
ron ni  habian  oido  decir  que  hubiese 
enfermedades  de  piedra  , y para  la 
cual  no  se  halla  entre  los  indios  mas 
útil  ni  acomodado  mantenimiento  en 
las  enfermedades  agudas , y en  tanto 
estremo  que  se  debe  con  mucha  razón 
preferir  y estimar  en  mas  que  la  tan 
celebrada  de  los  antiguos. 

«La  prudencia  de  los  médicos  me- 
gicanos  , añade  , ha  introducido  las 
puches  y tisanas  de  maiz  como  prefe- 
ribles a todas  , y las  llaman  atole  , co- 
mo cosa  mas  usada  y agradable  á la 
gente  de  esta  tierra  ; y como  cosa  tan 
digna  de  saberse  y practicarse,  daré  á 
entender  de  cuántas  maneras  se  puede 
preparar  el  atole  , asi  para  los  sanos 
como  para  los  que  padecen  algún  gé- 
nero de  enfermedad  (1).  E!  atole  hu- 
medece y resfria  los  cuerpos  que  pa- 
decen destemplanzas  calientes  y secas; 
ablanda  el  pecho  ; da  mucho  y buen 
mantenimiento  ; corrobora  y engorda 
el  cuerpo  desflaquecido  y estenuado; 
restaura  y restituye  las  fuerzas  perdi- 


(í)  Quiero  entretenerme  un  poco  en 
este  capítulo,  para  hacer  verá  mis  lectores 
el  gran  uso  que  se  hacia  en  las  Indias  del 
maiz , y tanto  mas  , cuanto  en  España  ape- 
nas lo  usamos  en  medicina  , siendo  asi  que 
pudiéramos  obtener  de  él  mas  provecho 
del  que  sacamos,  tanto  como  alimento  co- 
mo medicamento. 
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das,  participa  también  de  virtud  abs- 
tergente , y es  mantenimiento  útilísi- 
mo á los  enfermos  y aun  á los  éticos 
que  se  van  consumiendo;  suple  mejor 
que  la  tisana  y el  ordeate  de  cebada; 
ayuda  notablemente,  y da  la  mano  á 
los  que  padecen  enfermedades  graves 
y peligrosas.» 

Describe  once  preparaciones  , ya 
simples  ya  compuestas,  añadiendo  al 
final:  «y  con  esto  damos  fin  á loque 
hay  que  decir  de  las  diferencias  del 
atolli....  nuestro  intento  es  solamente 
tratar  de  aquellas  cosas  que  en  este 
nuevo  mundo  se  usan  y son  familia- 
res, y de  que  nuestro  antiguo  orbe  nin- 
guna noticia  tiene  (pág.  273  vuelta).» 

Dedica  el  capítulo  41  á tratar  de  la 
manera  cómo  se  hace  el  pan  de  maíz* 

El  capítulo  53  , en  que  trata  de  la 
yerba  acuitz  Chuariraco  ó yerba  con- 
tra los  venenos  , es  muy  interesante; 
pues  según  el  autor,  es  el  remedio  mas 
eficaz  que  puede  descubrirse  contra 
los  venenos. 

Segunda  parte  del  libro  tercero , en 
que  se  trata  de  las  yerbas  que  tienen 
sabor  austero  y ácido , y también  de 
las  insípidas , y que  no  tienen  sabor 
ninguno . 

Comprende  ochenta  capítulos. 

Dedica  cinco  de  estos  á tratar  de  otras 
tantas  especies  de  zarza-parrilla:  la  mas 
rara  de  todas.,  que  llama  mecaptali, 
dice,  «haberla  él  hallado  no  lejos  de 
la  ciudad  de  Mégico,  en  el  pueblo  de 
Santa  Fé,  cerca  de  la  fuente,  donde 
nace  el  agua  dulcísima  y muy  saluda- 
ble, que  por  caños  y acueductos  se 
trae  á la  ciudad.  Esta  planta  es  una 
especie  de  la  zarza-parrilla  , aunque 
los  españoles  que  no  han  pasado  á es- 
tas indias  no  se  pueden  persuadir  á 
ello  en  ninguna  manera  (pág.  306).» 

Libro  cuarto  de  la  materia  medici- 
nal de  la  Nueva  España. 

Proemio.  «En  los  tres  libros  pasa- 
dos, estudiosísimo  lector,  dice,  hemos 
tratado  de  las  pía  ntas  aromáticas  , de 
los  árboles,  de  los  zumos,  lágrimas  y 
semillas  que  nacen  de  ellos,  y también 


tratamos  de  las  matas,  unas  y otras,  y 
de  las  yerbas  de  sabor  agudo  , salugi- 
noso  y dulce,  y de  las  de  los  demas 
que  en  los  otros  sabores  comunicaban, 
y también  de  las  insípidas  y que  no 
tienen  sabor  notable.  Resta  ahora  este 
cuarto  libro  , el  cual  dividiremos  en 
dos  partes.  En  ia  primera  de  las  cua- 
les, trataremos  de  los  animales  , para 
que  sus  figuras  se  sigan  después  de  las 
plantas;  y en  la  otra  segunda  de  los 
minerales,  y asi  se  dará  fin  á lo  que 
propusimos  tratar  al  principio.» 

Parte  primera  del  libro  cuarto , en 
que  se  trata  de  las  partes  de  los  ani- 
males convenientes  en  el  uso  de  la 
medicina. 

Esta  parte  se  subdivide  en  veintiún 
capítulos,  en  los  cuales  trata  de  los  ani- 
males que  se  servian  los  indios  para 
curar  las  enfermedades.  Todos  ellos 
ofrecen  un  alto  interés  , no  solo  por 
las  virtudes  medicinales,  sino  también 
por  las  bellísimas  descripciones  que 
da  ellos  hace. 

En  el  capitulo  1.°  trata  del  arma- 
dillo, y elogia  mucho  la  cáscara  de  su 
cola  pulverizada  en  dosis  de  una  drac- 
ma  en  una  libra  de  cocimiento  de  sal- 
via , para  promover  el  sudor.  Tam- 
bién elogia  mucho  este  remedio  para 
la  curación  del  mal  francés. 

En  el  capitulo  2.°  habla  del  escor- 
pión de  la  India,  y dice  que  la  carne 
de  sus  lomos  , comida  en  peso  de  dos 
obolos,  despierta  admirablemente  el 
apetito  venéreo,  y lo  reconoce  como 
buen  antídoto  contra  las  mordeduras 
de  los  mismos  escorpiones. 

Segunda  parte  del  libro  cuarto  de 
la  materia  medicinal  de  la  Nueva  Es- 
paña, en  la  que  se  trata  de  los  mine- 
rales para  el  uso  de  la  medicina . 

En  el  capítulo  9.°  dice  que  si  hu- 
biese de  tratar  dignamente  de  todos 
los  minerales  de  la  Nueva  España,  se- 
rian necesarios  otros  libros  , como  los 
presentes,  que  escribía  por  mandado 
del  invictísimo  rey  D.  Felipe  II. 

Concluye  esta  obra  con  el  epígrafe 
Laus  Deo  optimo  et  máximo.  Finis. 
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Todos  los  libros  que  hemos  men- 
cionado contienen  445  capítulos,  des- 
tinados á tratar  por  separado  de  otras 
tantas  sustancias  medicinales.  La  obra 
consta  de  700  páginas. 

A continuación  inserta  unas  tablas 
sinópticas  de  los  grados  de  cualidad  de 
ca  da  una  de  las  sustancias  espuestas, 
á saber: 

Caliente  en  primer  grado . Caliente 
en  el  segundo.  En  el  tercero.  En  el 
cuarto. 

En  cada  una  de  estas  columnas  co- 
loca las  plantas  que,  según  él,  tenían  el 
grado  de  cualidad  respectivo. 

En  el  nombre  de  Nuestro  Señor 
Jesu-  Christo , comienza  la  primera 
tabla  de  la  aplicación  de  las  medicinas 
contenidas  en  el  libro  del proto-médico 
Francisco  Hernández  , d toda  diver- 
sidad de  enfermedades , las  quales  van 
referidas  d las  tablas  mayores  del 
dicho  libro  por  pdrraphos . 

El  autor,  ademas  del  capítulo  que 
dedica  á cada  sustancia,  las  enumera 
al  margen  con  el  §.  1.°,  2°,  3.°,  hasta 
el  445.  En  esta  tabla  hace  una  reseña  de 
las  enfermedades  por  el  A.  B.  C.  D.; 
de  manera  que  marcada  la  enferme- 
dad y el  párrafo  , es  sumamente  fácil 
buscar  la  sustancia. 

Tabla  segunda  de  las  virtudes  y 
facultades  de  los  medicamentos  con- 
tenidos en  este  libro. , según  las  diver • 
sas  partes  del  cuerpo . 

Este  es  uno  de  ios  tratados  mas  in- 
teresantes-, y en  la  posibilidad  de  pre- 
sentarlo, me  limitaré  á esponer  los 
títulos. 

Para  ios  dolores  de  cabeza  nacidos 
de  causa  fría. 

Para  los  dolores  antiguos  de  la  ca- 
beza. 

Para  los  dolores  de  cabeza  nacidos 
de  calor. 

Para  la  jaqueca. 

Para  purgar  la  cabeza. 

Para  ios  dolores  de  cabeza  por  hu- 
medad. 

Para  provocar  el  sueño. 

Para  el  mal  de  gota  coral. 


1 Sí 


Para  los  espantados  de  rayo. 

Para  la  melancolía. 

Para  el  reuma  y flujos  de  cabeza. 
Para  confortar  el  cerebro. 

Para  las  llagas  de  la  cabeza. 

Para  la  convulsión  ó pasmo. 

Para  el  estupor  ó entumecimiento. 
Para  la  perlesía. 

Para  las  enfermedades  y dolores. 
Para  las  heridas  de  los  nervios  y 
cuerdas. 

Para  la  contracción  y dureza  de  los 
nervios. 

Remedios  para  los  ojos. 

Para  las  asperezas  de  las  pálpebras 
de  los  ojos. 

Para  la  sarna  de  las  pestañas. 

Para  las  nubes  de  ios  ojos. 

Para  las  uñas  que  nacen  en  los  ojos. 
Para  los  golpes  y heridas  de  los  ojos. 
Para  las  llagas  de  los  ojos. 

Para  la  carne  que  hace  en  los  ojos. 
Para  las  inflamaciones  de  los  ojos. 
Para  la  oscuridad  de  la  vista. 

Para  las  reumas  y fluxiones  de  los 
ojos. 

Para  los  dolores  de  los  oidos . 

Para  las  pasólidas  é hinchazones  de 
los  oidos. 

Para  los  oidos  que  manan  materia. 
Para  el  flujo  de  sangre  de  narices. 
Para  estornudar. 

Remedios  de  la  boca. 

Para  el  mal  olor  de  la  boca. 

Para  las  postillas. 

Para  las  llagas  de  la  boca. 

Para  hacer  buen  aliento  de  boca. 
Para  la  aspereza  de  la  lengua. 

Para  los  dientes  y encías. 

Para  los  dolores  de  los  dientes. 

Para  afirmar  los  dientes. 

Para  las  encías  fluidas  y gastadas. 
De  la  garganta  y gula. 

Para  la  esquinancia. 

Para  las  inflamaciones  de  la  gar- 
ganta. 

Para  las  destilaciones  de  la  gula. 
Del  pecho  y pulmón. 

Para  los  que  escupen  sangre. 

Para  la  tos. 

Para  el  dolor  de  costado. 
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Para  los  que  escupen  podre. 

Para  el  asma. 

Para  arrancar  las  viscosidades  del 

purgar  el  pecho  de  las  visco- 
sidades. 

Para  las  destilaciones  y reumas  del 

todos  los  daños  del  pecho. 
Para  el  desmayo. 

Para  la  cardiaca  afección. 

Para  el  temblor  del  corazón. 

Para  el  movimiento  y pulso  del  co- 
razón. 

Para  el  dolor  de  corazón. 

Para  los  dolores  de  las  tetas. 

Para  nundificar  la  leche  de  la  mu- 
ger  que  cria. 

Para  quitar  la  leche. 

Para  que  crezca  la  leche  de  la  muger. 
Del  estómago . 

Para  las  náuseas  y vómitos. 

Para  los  celiacos  y flacos  de  estó- 
mago. 

Para  provocar  vómito. 

Para  los  dolores  de  estómago. 

Para  las  mordicaciones. 

Para  los  ardores  de  estómago. 

Para  la  ventosidad  de  estómago. 
Para  el  hipo  ó singulto. 

Para  la  acedía  de  estómago. 

Para  las  inflamaciones  del  estómago 
y ahitos. 

Para  procurar  el  apetito. 

Para  ayudar  la  cocción  del  estómago. 
Para  mitigar  la  sed. 

Para  la  ictericia  ó morbo  regio. 
Para  los  dolores  del  hígado. 

Para  las  durezas  del  hígado. 

Para  el  hígado  resfriado. 

Para  la  dureza  y escirro  del  hígado. 
Para  el  mal  hábito  y caquexia. 

Para  la  hidropesía. 

Para  los  bazos  endurecidos. 

Para  las  opilaciones  del  bazo. 

Para  los  dolores  del  bazo. 

Para  el  bazo  resfriado. 

Para  deshacer  el  bazo  muy  hinchado. 
De  los  intestinos. 

Para  los  dolores  de  las  tripas  por 
causas  frías. 


pecho 

Par 


pecho 

Par 


Para  las  disenterias  y cámaras  de 
sangre. 

Para  detener  las  cámaras  de  dema- 
siada decorrencia. 

Para  las  disenterias,  cámaras  de  san- 
gre con  tremedales  de  frialdad  y flujo 
de  vientre. 

Para  las  cámaras  antiguas. 

Para  las  inflamaciones  y ventosida- 
des de  las  tripas  de  causa  fria. 

Para  las  lombrices  que  están  dentro 
de  las  tripas. 

Para  el  dolor  de  hijada  y cólica  pa- 
sión de  causa  fria. 

Para  mitigar  el  dolor  de  las  almor- 
ranas. 

Para  el  flujo  y sanguaza  de  las  al- 
morranas. 

Para  el  pujo. 

De  los  riñones. 

Para  el  dolor  de  los  riñones. 

Para  piedras  y arenas  de  los  riñones. 

Para  las  llagas  de  los  riñones. 

Para  las  ostrucciones  de  los  riñones 
por  causa  fria. 

De  la  vegiga. 

Para  provocar  la  orina  que  se  detie- 
ne por  causa  fria. 

Para  el  destilar  de  la  orina. 

Para  las  llagas  de  la  vegiga. 

Para  las  heridas  de  la  vegiga. 

Para  espeler  las  piedras  de  la  vegiga. 

Para  quebrar  y espeler  las  piedras 
de  la  vegiga. 

De  las  partes  viriles  y vergonzosas. 

Para  despertar  el  apetito  venéreo. 

Para  acrescentar  la  genitura. 

Para  refrenar  la  lujuria  y reparar 
las  nocturnas  poluciones. 

Para  espeler  la  simiente  detenida. 

Para  las  llagas  de  las  partes  vergon- 
zosas. 

Para  las  llagas  cancerosas  de  los  ge- 
nitales. 

Para  la  sofocación  y ahogamiento 
de  la  madre. 

Para  procurar  las  reglas. 

Para  detener  los  meses. 

Para  espeler  las  pares. 

Para  espeler  la  criatura  muerta. 

Para  las  dificultades  del  parto. 
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Para  ayudar  la  concepción. 

Para  estorbar  el  aborto. 

Para  ayudar  los  partos. 

Para  las  llagas  de  la  madre. 

Para  las  induraciones  de  la  madre. 
Para  las  inflamaciones  de  la  madre. 
Para  las  frialdades  de  la  madre. 
Los  miembros  estemos  y coyun- 
turas. 

Para  la  sciá tica . 

Para  la  gota  ó dolor  de  los  artículos: 
Para  los  venenos. 

Para  los  dolores  antiguos  de  la  gota. 
Para  los  dolores  de  las  rodill  as. 

Para  los  tophos  de  los  artejos. 

Para  las  inflamaciones  de  las  ingles. 
De  las  fiebres. 

Para  las  tercianas. 

Para  las  cuartanas. 

Para  las  continuas. 

Para  las  quotidianas. 

Para  las  ardientes  con  frió. 

Para  las  fiebres  compuestas. 

Para  la  hética  con  hinchazón  de 
vientre. 

Para  las  fiebres  tavidas. 

Para  las  fiebres  pestilenciales. 

De  los  tumores  preternaturales. 
Para  las  viruelas  y sarampión. 

Para  la  gonorrea  y esfacelo. 

Para  la  erisipela  y fuego  sacro. 
Para  los  herpes  ó inflamaciones  tu- 
mores del  calor. 

Para  los  lamparones  puercas. 

Para  los  encordios  y apostemas. 
Para  resolver  los  tumores. 

Para  los  tumores  esteatomas  y me- 
llicierides. 

Para  los  tumores  generales  de  causa 
fría. 

Para  ios  tumores  causados  de  golpe. 
Para  aglutinar  las  heridas. 

Para  detener  el  flujo  de  sangre  de 
las  heridas. 

Para  las  heridas  de  armas  veneno- 
sas. 

Para  criar  carne  las  heridas. 

Para  estraer  las  cosas  que  están  en 
las  heridas  fijas. 

Para  cicatrizar  las  heridas. 

Para  las  heridas  interiores. 


Para  las  llagas  ambulativas  este- 
riores. 

Para  las  llagas  viejas. 

Para  las  llagas  venenosas. 

Para  las  llagas  malignas  y dolorosas. 
Para  las  fístulas  y llagas  cavernosas. 
Para  las  llagas  hechas  con  cosas 
erodentes. 

Para  las  llagas  sórdidas. 

Para  las  quemaduras. 

Para  las  llagas  de  bubas. 

Para  las  bubas. 

Para  las  luxaciones  de  los  miembros 
hinchados. 

Para  los  huesos  quebrados. 

De  los  venenos. 

Para  las  picaduras  venenosas  en 
general. 

Para  las  mordeduras  de  vívoras. 
Para  las  de  las  serpientes  y áspides. 
Para  las  del  perro  rabioso. 

Para  las  de  todos  los  venenos. 

Para  obrar  contra  el  opio. 

Para  remedio  de  los  hongos  malos. 
Para  las  mordeduras  del  escorpión. 
De  las  cosas  tocantes  d la  hermo  - 
sur  a y buen  parecer. 

Para  la  alopecia  ó pelambrera. 
Para  no  caerse  los  cabellos. 

Para  los  fúrfures  de  la  cabeza. 

Para  matar  los  piojos  y liendres. 
Para  dar  buen  color  al  rostro. 

Para  las  manchas  de  la  cara. 

Para  los  barros  de  la  cara. 

Para  los  empeines. 

Para  la  especie  de  lepra  llamada 
psora. 

Para  la  sarna  en  general. 

Para  la  lepra  de  los  griegos. 

Para  enflaquecer  los  gordos. 

Para  provocar  sudor. 

Para  limpiar  el  cutis. 

De  los  medicamentos  purgantes  de 
la  cólera. 

Para  evacuar  la  fiegma. 

Para  evacuar  la  melancolía. 

Para  evacuar  todos  los  humores. 
Para  ablandar  el  vientre  y provocar 
cámara. 

Concluye  este  tratado  con  el  epí- 
grafe Laus  Deo . Está  firmado  en  abre- 


182 


HISTORIA  DE  LA 


viatura  , y rubricado  por  el  autor. 

Aqui  tienen,  pues,  mis  lectores  una 
reseña  de  este  interesante  tratado. 
Ademas  de  la  referencia  que  hace  el 
autor  á todas  las  sustancias  convenien- 
tes, con  la  designación  de  los  párrafos, 
añade  otras  muchas  observaciones,  he- 
chas sin  duda  después  de  escritos 
aquellos. 

Tabla  tercera  de  los  nombres  de 
las  medicinas  en  la  lengua  mexicana. 

Espone  sus  nombres  megicanos  por 
el  orden  del  abecedario. 

Concluye  diciendo  Laus  Deo  omni - 
potenti  et  virgini  sacratissimce  ,—Kstá. 
rubricado. 

Hemos  visto  que  Francisco  Hernán- 
dez clasificó  las  plantas  medicinales 
por  la  diversidad  de  sabores,  y bajo 
este  concepto  trató  de  ellas.  Fundado 
en  este  principio,  escribió  un  tratadi- 
to  sobre  esta  materia  , que  no  tiene 
principio,  y que  se  halla  al  final  de  la 
obra.  En  este  habla  de  las  propiedades 
de  las  plantas  en  general. 

En  el  primer  capítulo  trata  de  los 
sabores  : hace  una  reseña  de  sus  dife- 
rencias, admitidas  por  Platón  y Teo- 
frasto. 

Después  de  rebatir  sus  opiniones, 
admite  ocho  variedades  de  sabores, 
tales  son  agudo , amargo , salado , dul- 
ce , desabrido  j agrio , austero  y acerbo • 
esplica  sus  respectivas  virtudes. 

En  el  capítulo  2.°  de  la  diversi- 
dad de  las  plantas  del  nuevo  mundo  d 
las  naturales  del  nuestro  antiguo  y de 
la  multitud  de  ellas , y por  qué  no 
se  trata  de  muchas  de  ellas  en  esta 
obra. 

En  el  3.°  en  que  se  ponen  las  dub - 
das  de  los  que  afirman  ser  inútil  y de 
poco  artificio  tratar  de  las  plantas , y 
cuéntase  brevemente  las  causas  que 
hacen  engañarse  en  el  conocimiento 
de  ellas. 

En  el  4.°  en  que  se  esplican  las 
mudanzas  que  acontecen  en  las  plan- 
tas por  razón  de  las  delincaciones  y 
pinturas. 

En  el  5.°  en  que  se  trata  de  los  er- 


rores que  por  razón  de  las  facultades 
acontecen  en  las  plantas. 

En  todos  estos  capítulos  trata  muy 
por  estenso  de  todos  los  estrenaos  que 
refiere  en  sus  epígrafes. 

Este  tratado  está  desgraciadamente 
falto  de  principio  y de  fin. 

JUAN  CALVO.  No  consta  cier- 
tamente si  fue  valenciano  ó aragonés, 
puesto  que  en  una  obra  se  titula  mé- 
dico aragonés , y en  otra  edición  de  la 
misma,  médico  valenciano . Sea  como 
quiera,  estudió  la  cirugía  en  la  univer- 
sidad de  Zaragoza  , bajo  la  dirección 
de  Gerónimo  Muriílo  (pág.  559,  ed. 
de  Mad.  1626,  en  fol.) 

Fué  catedrático  de  cirugía  en  la 
universidad  de  Valencia  por  espacio 
de  doce  años,  cuyo  destino  desempeñó 
con  la  mayor  reputación.  Al  mismo 
tiempo  tuvo  en  su  casa  una  academia 
de  cirugía,  la  cual  fué  concurrida. 

Conociendo  que  los  cirujanos  ro- 
mancistas tenían  falta  de  una  obra 
elemental  de  cirugía  , escribió  una, 
dedicada  á aquellos  que  no  habiendo 
podido  asistir  á la  universidad,  no  es- 
taban dispuestos  para  recibir  una  obra 
completa  de  cirugía  teórica  y prác- 
tica-, dice:  «aunque  aqui  no  se  trata 
largamente  de  la  teórica  y práctica, 
porque  los  cirujanos  para  los  cuales 
se  escribe  esta  obra  , son  la  mayor 
parte  romancistas,  y no  tengan  cogni- 
ción de  filosofía  ni  medicina,  sino  de 
lo  que  han  visto  hacer  á sus  maestros, 
ó leído  en  algunos  libros,  fuera  con- 
fundirles el  entendimiento,  si  todo  lo 
que  pertenece  á estas  dos  partes  de  la 
medicina  y cirugía  se  digera  (In  proe- 
mio).» 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente: 

Primera  y segunda  parte  de  la  ci- 
rugía universal  y particular  del  cuer- 
po humano.  (Sevilla  1580  , en  4.°-, 
Barcelona  1591,  en  4.°;  Madrid  1626, 
en  folio-,  ib.  1657,  en  folio-,  ib.  1674, 
en  folio-,  Valencia  1690,  en  folio). 

El  Sr.  Hernández  Morejon  , nos 
dice:  «que  á pesar  de  las  muchas  edi- 
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cíones  que  se  hicieron  de  esta  obra, 
fue  buscada  y recomendada  en  siglos 
posteriores,  haciéndose  en  este  tan 
rara,  que  con  dificultad  se  encuentra 
un  ejemplar  ( Med . Esp.,  tom.  3.°, 
pág.  319).» 

Felizmente  poseo  yo  tres  ediciones 
sumamente  preciosas;  y puesto  que  el 
Sr.  Morejon  nada  nos  dice  absoluta- 
mente de  su  contenido,  cuando  debió 
hacerlo  por  la  sencilla  razón  de  ser  tan 
rara  y difícil  de  hallarse,  voy  á llenar 
este  vacío , seguro  de  que  complaceré 
á mis  lectores. 

Visto  ya  el  título  de  una  de  las  edi- 
ciones, véanse  las  demas. 

Libro  muy  útil  y provechoso  de 
medicina  y cirugía,  que  trata  de  las 
cosas  naturales , no  naturales  y pre- 
ternaturales , de  las  indicaciones , hu- 
mores y apostemas  , asi  en  general 
como  en  particular.  Compuesto  por  el 
Doctor  Juan  Calvo , médico  aragonés , 
lector  de  la  misma  facultad  en  la  in- 
signe ciudad  de  Valencia  (Barcelona 
año  M.D.LXXXXI,  en  4.° 

La  otra  edición  lleva  el  título  si- 
guiente: 

Primera  y segunda  parte  de  la  ci- 
rugía universal  y particular  del  cuer- 
po humano j que  trata  de  las  cosas  na- 
turales , no  naturales  y preternatura- 
les, indicaciones , humores , de  la  cu- 
ración de  los  apostemas , llagas  y úl- 
ceras , y del  antidotarlo,  en  el  cual  se 
trata  de  todos  los  medicamentos , asi 
simples  , como  compuestos  , con  otros 
tratados asi  en  general  como  en  par- 
ticular. Corregida  y enmendada  en 
esta  última  impresión,  y añadidos  mu- 
chos capítulos  , preguntas  y respues- 
tas muy  necesarias.  Compuesta  por 
el  Doctor  Juan  Calvo , médico  valen- 
ciano, lector  de  medicina  en  la  dicha 
universidad.  Madrid  1626,  en  folio. 

Divide  esta  obra  en  tres  libros  (edi- 
ciones de  1580y  1591). 

En  el  primer  libro  trata  indistinta- 
mente de  algunos  puntos  de  anato- 
mía , fisiología  y patología  general. 
Habla  de  los  primeros  elementos  or- 


gánicos del  cuerpo  humano,  de  los 
temperamentos,  de  la  naturaleza,  nú- 
mero y funciones  de  los  humores,  de 
las  facultades  animales  , vitales  y na- 
turales, del  diagnóstico,  pronóstico  y 
curación  de  las  enfermedades  en  ge- 
neral. 

Al  habí  ar  de  la  facultad  vital,  prue- 
ba que  tenia  un  conocimiento  muy 
exacto  de  la  circulación  de  la  sangre, 
y de  su  naturaleza.  «La  acción  propia 
de  esta  facultad , dice  , es  engendrar 
sangre  arterial : esta  sangre  arterial 
se  hace  de  la  venal  que  por  la  vena 
cava  entra  en  el  corazón  , cuya  ope- 
ración se  hace  en  el  izquierdo  ven- 
trículo del  corazón  , aunque  es  verdad 
que  en  el  derecho  se  principia  d prepa- 
rar, y d ir  poco  d poco  trasmutándose 
de  venal  en  arterial.  Entre  la  sangre 
venal  y ai'terial  hay  gran  diferencia : 
la  venal  es  algún  tanto  gruesa  y negra, 
porque  con  ella  van  otros  humores 

también  gruesos la  arterial  es  mas 

sutil , delicada  y muy  mas  colorada. 
Llámase  esta  sangre  arterial , porque 
va  desde  el  corazón  d todas  las  partes 
del  cuerpo  por  las  arterias  , asi  como 
la  venal  vuelve  por  las  venas , lo  cual 
era  muy  necesario  para  que  se  restau- 
rase la  sustancia  del  calor  natural  que 
cada  momento  se  pierde,  (pág.  73  ed. 
de  1596  ; pág.  28  col.  1.a  y 2.a  de  la 
ed.  de  1626,  fol.) 

Mas  adelante  se  espresa  en  los  te'r- 
minos  siguientes:  «El  espíritu  vital  se 
engendra  principalmente  en  el  ven- 
trículo izquierdo  del  corazón.  La  causa 
eficiente  es  el  propio  temperamento 
del  corazón;  la  material  es  el  aire  es- 
tenio que  entra  por  la  boca  cuando 
respiramos,  el  cual  baja  por  la  tráquea 
arteria,  y va  á los  pulmones,  y de  allí 
cuando  el  corazón  se  dilata  , le  atrae 
por  la  arteria  venal.  Este  aire  que  está 
ya  preparado  en  el  pulmón  , le  altera 
de  nuevo  la  facultad  concotrix  del  co- 
razón, y le  mezcla  con  la  sangre  que 
se  cuece  en  el  ventrículo  izquierdo,  y 
se  viene  á engendrar  el  espíritu  vital, 
el  cual  después  de  engendrado,  el  co- 
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razón  le  envía  juntamente  con  la  san- 
gre arterial  d todas  las  partes  de  nues- 
tro cuerpo  (pág.  78  ed.  1591)  (1).» 

En  ei  libro  segundo  habla  de  los 
apostemas.  Divide  este  libro  en  25 
capítulos. 

En  los  cinco  primeros  trata  de  la 
división,  causas,  síntomas,  diagnósti- 
co, pronóstico  y curación  de  dichas 
enfermedades.  En  los  restantes  trata 
de  los  abscesos  en  general  y particu- 


(1) Mis  lectores  recordarán  la  descrip- 
ción tan  exacta  que  nuestrocirujano  de  Se- 
villa, Hidalgo  de  Agüero  , dio  de  la  circu- 
lación de  la  sangre,  y otros  pormenores  so- 
bre ella.  (Ve'ase  mas  arriba  pág.  56  col.  2 a 
y pa'g.  37).  Acaban  de  ver  otro  pasage  no 
menos  importante  sobre  la  misma,  y que  en 
mi  concepto  nada  deja  por  desear. 

Tampoco  deben  haber  olvidado  las  des- 
cripciones tan  bien  hechas  y demostradas 
que  sobre  ella  dieron  nuestros  médicos 
españoles  Andrés  Laguna  , Pedro  Gime- 
no,  Juan  Valverde,  Bemardino  de  Mon- 
taña y Monserrat,  las  cuales  presenté  en 
sus  artículoscorrespondientes.  Sentados  es- 
tos principios,  examínese  el  justo  valor  del 
siguiente  aserto  del  Sr.  Hernández  More- 
jon, cuando  al  hablar  de  Francisco  la  Reí* 
na,  dice:  « por  cuya  relación  se  podrá  infe- 
rir bien  que  este  autor  espresó  terminante- 
mente, no  solo  que  la  sangre  no  estaba  pa- 
rada, sino  que  se  movía  en  ¿orno  y en  rué - 
da,  cuyas  precisas  palabras  encierran  tal 
exactitud  y envuelven  un  conocimiento  tan 
esplícito , que  por  mas  que  recorramos  la 
historia  de  la  medicina  , no  hallaremos  en 
ningún  escritor  anterior  d Harveo  pasage 
alguno  que  pueda  cotejarse  á este  en  cuan- 
to d la  claridad , laconismo  y decisión  con 
que  presenta  las  ideas  relativas  al  punto 
que  discutimos . (Med.  Esp.  toen.  5.°  pági- 
na 10).» 

El  mayor  obsequio  que  puede  hacerse  al 
Sr.  Hernández  Morejon  es,  el  decir  que  las 
espresiones  que  acabo  de  consignar  no  son 
suyas,  y que  el  artículo  de  Francisco  la 
Reina  está  redactado  por  algún  presunto 
de  erudito  á la  violeta,  y escrito  después  de 
haber  yo  tratado  de  la  circulación  déla  san- 
gre.. 

Mis  lectores  tendrán  presente  la  impug- 
nación que  yo  dirigí  sobre  el  pasage  de 


lar,  del  aneurisma,  del  escirro,  del 
cáncer,  y de  los  herpes. 

Entre  estos  ofrecen  mucho  interés 
los  capítulos  del  carbunclo,  de  la  gan* 
greña,  y el  de  los  aneurismas.  Al  tra- 
tar de  la  curación  de  estos,  aconseja  la 
ligadura  de  la  arteria:  reprueba  el  mé- 
todo de  Celso  y de  Aétio,  que  aconseja- 
ban hacer  dos  incisiones,  una  encima 
del  tumor  , y otra  por  debajo  de  él. 
«Quiere  que  se  proceda  á la  ligadura 


Francisco  la  Reina,  fundado  en  que  fal- 
taba en  la  edición  que  yo  poseía.  Es  nece- 
sario, pues,  ser  muy  miope  para  dejar  de 
ver  claramente  que  este  artículo  se  escri- 
bió después  del  mió  , puesto  que  con  refi- 
nada intención  se  dice  «copié  las  mismas 
palabras  de  Francisco  la  Reina  , cuya  obra 
tuve  d la  vista .» 

De  cualquier  modo  que  sea  , la  aserción 
del  Sr.  Hernández  es  muy  aventurada,  in- 
exactísima y muy  denigrante  de  la  medi- 
cina española,  porque  al  paso  que  da  una 
exagerada  importancia  á la  espresion,  de 
que  la  sangre  se  movía  en  torno  y en  rueda , 
omite  y pasa  en  silencio  descripciones  bien 
hechas,  y pormenores  interesantísimos  pu- 
blicados por  uuestros  médicos  españoles. 
Esta  verdad  se  demuestra  mejor  teniendo 
presente  que  Harveo  escribió  su  diserta- 
ción anatómica  del  movimiento  del  cora- 
zón y de  la  sangre  en  1626  , y que  Hidalgo 
de  Agüero  , Juan  Calvo  y los  cuatro  médi- 
cos, que  acabo  de  citar,  publicaron  sus  des- 
cripciones desde  1550  basta  1591  , por 
consiguiente  treinta  años  antes  que  el  in- 

Cuando  yo  publiqué  los  artículos  biográ- 
fico-bibliográficos  de  dichos  médicos,  aun 
no  había  visto  la  luz  pública  la  obra  del 
Sr.  Morejon:  eu  mis  artículos  presenté  los 
pasages  relativos  á la  circulación  de  la  san- 
gre; el  Sr.  Morejon  los  confirmó  en  parte; 
y tal  vez  si  yo  no  le  hubiera  precedido  que- 
daran ignorados,  del  mismo  rnodo  que  ha  pa- 
sado por  alto  los  de  Hidalgo  de  Agüero  y de 
Juan  Calvo,  sobre  los  cuales  ni  una  sola  pa- 
labra nos  ha  dicho.  De  este  modo  nada  mas 
cierto  ni  nada  mas  fácil  de  aventurar  , que 
nadie  hasta  Harveo  ha  hecho  mejor  una 
descripción  del  movimiento  de  la  sangre 
que  el  albeitar  de  Zamora. 
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de  la  arteria  haciendo  una  sola  incisión 
por  encima  del  tumor,  buscar  en  este 
punto  el  vaso  , y ligarlo  fuertemente 
(pág.  321).» 

Al  tratar  de  la  curación  de  la  erisi- 
pela, aconseja  primeramente  las  irri- 
gaciones de  agua  fria,  y luego  la  apli- 
cación de  fomentos  fríos.  «Se  echará, 
dice,  un  picher,  (un  puchero)  de  agua 
bien  fria, y luego  pónganse  paños  mo- 
jados en  la  misma  agua  fria  (p.  333).» 

En  el  libro  tercero  trata  de  los  apos- 
temas en  particular. 

Describe  los  tumores  de  todos  los 
órganos  contenidos  en  las  tres  cavida- 
des animal,  vital  y natural,  empezan- 
do por  los  de  la  primera.  Este  tratado 
ofrece  mucho  interés  *,  pero  se  leería 
aun  con  mas  gusto,  si  no  tuviera  tan- 
tas citas  de  Galeno,  de  Aétio  y otros 
cirujanos  de  la  edad  media.  Es  tan 
fuerte  para  Calvo  la  autoridad  de  Ga- 
leno, que  aun  sus  mismas  observacio- 
nes, con  textos  de  aquel,  comprueban 
como  si  no  tuvieran  fuerza  sin  esta 
autoridad. 

Libro  de  cirugía  y medicina , que 
trata  de  las  llagas  en  general  y en 
particular . Compuesto  por  Juan  Cal- 
vo , médico  en  la  ciudad  de  Valencia . 
Barcelona  1592,  en  4.° 

Divide  este  tratado  en  dos  libros. 

En  el  primero  habla  de  las  llagas  ó 
úlceras  en  general:  describe  sus  cau- 
sas, síntomas,  diagnóstico,  pronóstico 
y curación. 

En  el  segundo  de  las  heridas  en 
particular.  Empieza  por  las  del  crá- 
neo, y termina  por  las  de  las  estremi- 
dades  inferiores.  Trata  al  mismo  tiem- 
po de  las  fracturas  y dislocaciones, 
cuando  habla  de  las  heridas  de  cada 
hueso. 

Libro  muy  útil  y provechoso  del 
morbo  gálico , en  el  cual  se  enseña  su 
origen , causas  y curación , el  modo  de 
hacer  el  vino  santo , dar  las  unciones , 
y corregir  sus  accidentes . Barcelona 
1592,  en  4.° 


Este  tratado  es  muy  poco  conocido 
de  los  historiadores.  Está  dividido  en 
25  capítulos. 

En  el  1.°  prueba  que  esta  enferme- 
dad no  era  la  elefantiasis,  como  creían 
algunos  autores. 

En  el  2.°  que  es  una  enfermedad 
nueva , desconocida  de  los  médicos 
griegos,  latinos  y árabes. 

En  el  3.°  habla  de  su  origen  : cree 
que  fué  importado  de  las  Américas  á 
Europa  por  Cristóbal  Colon  : critica 
la  opinión  de  Andrés  Alcázar , que 
atribuía  su  origen  á las  miserias  de  las 
guerras  de  Nápoles.  «Esto  que  dice 
Alcázar,  lo  tengo  por  burla  y cosa  de 
aire,  porque  otras  guerras  civiles  ha 
habido,  donde  los  soldados  han  comi- 
do tan  malos  alimentos,  y aun  carnes 
de  caballo  y humanas  , no  sabiéndolo 
ellos ; y no  leemos  en  ningún  autor 
fidedigno  que  diga  haber  venido  á te- 
ner esta  enfermedad  (pág.  155).» 

En  el  4.°  trata  de  las  causas.  Prue- 
ba que  esta  enfermedad  es  eminente- 
mente contagiosa  , y que  puede  pro- 
pagarse de  unos  á otros , hasta  por  el 
aliento. 

En  el  5.°  trata  del  diagnóstico. 

En  el  6.°  del  pronóstico. 

En  el  7.°  de  la  curación  en  general. 
(Es  muy  interesante). 

En  el  8.°  de  la  preparación  y usos 
de  la  zarza-parrilla. 

En  el  9.°  del  palo  santo. 

En  el  10  de  las  virtudes  y modo 
de  administrar  el  mercurio.  (Intere- 
sante). 

En  el  1 1 del  modo  de  practicar  las 
unciones. 

En  el  12  de  las  estufas. 

En  los  capítulos  restantes  trata  de 
las  ulceras  de  la  boca,  de  las  de  la  gar- 
ganta , de  las  úlceras  corrosivas  de 
estas  mismas  partes,  de  la  gonorrea, 
de  los  dolores  venéreos  , de  las  pústu- 
las y bubones  gálicos,  y de  la  alopecia 
venérea. 

Este  tratadito  del  venéreo,  es  en 
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mi  concepto  uno  de  los  mejores  que  se 
escribieron  en  el  siglo  XVI.  El  no 
contiene  ninguna  idea  nueva  y de  un 
interés  especial-,  pero  en  compensación 
reúne  todo  lo  mejor  que  se  había  es- 
crito hasta  su  tiempo. 

Lo  que  sí  encuentro  de  notable  y 
estraño  es,  que  Juan  Calvo  no  conozca 
ningún  médico  español , al  menos  no 
lo  cita,  de  los  muchísimos  que  escri- 
bieron sobre  esta  enfermedad  en  el 
mismo  siglo  XVI. 

ANDRES  DE  LEON.  Inútil  es 
buscar  en  los  bibliográficos  noticias 
biográficas  sobre  este  autor:  nadie  has- 
ta ahora  ha  espuesto  su  historia.  El 
Sr.  Hernández  Morejon  no  habla  de 
él,  y á la  verdad  que  no  comprendo  el 
motivo  de  su  silencio.  La  biografía 
que  presento  á mis  lectores  está  estrac- 
tada  de  sus  mismas  obras. 

Nació  por  los  años  de  1560;  fue  na- 
tural de  Baeza;  estudió  la  medicina  y 
cirugía  en  la  universidad  de  Sevilla: 
en  esta  ciudad  pasó  la  práctica  con  el 
célebre  Nicolás  Monardes,  en  los  hos- 
pitales de  los  Desamparados  y del  Car- 
denal (libro  del  gálico,  pág.  6).  Se  re- 
validó por  los  años  de  1 583.  En  segui- 
da marchó  á la  ciudad  de  Baeza,  en  la 
cual  ejerció  la  profesión  por  dos  ó tres 
años  (pág.  35  vuelta).  Desde  alli  vino 
al  hospital  de  Valencia,  y de  este  pasó 
al  de  Zaragoza  (pág.  6 ibidem).  Des- 
de esta  capital  marchó  á Madrid,  y 
acompañó  al  Duque  de  Alcalá  al  sitio 
del  Escorial,  cuando  trasladaron  áeste 
los  restos  mortales  de  los  Reyes.  A po- 
co después  fue  nombrado  médico  del 
Duque  de  Alba  , con  el  cual  pasó  al 
ejercito  de  Portugal , y estuvo  en  la 
guerra  por  los  años  de  1579  y parte 
del  1580  (pág.  17).  En  1580  regresó  á 
Sevilla,  y describió  la  peste  de  virue- 
las que  reinó  en  este  año  , en  la  cual 
dice  que  atacó  mucho  á los  viejos. 
También  describió  las  epidemias  va- 
riolosas que  reinaron  en  la  provincia 
de  Toledo  en  1585,  y otra  en  Galicia 
en  1600,  la  cual  según  testimonio  su- 
yo atacó  con  especialidad  á los  viejos. 


Fué  nombrado  médico-cirujano  ma- 
yor y protomédico  de  la  armada  que 
pasó  á Portugal  , bajo  el  mando  del 
general  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla , con  el  sueldo  de  ochenta  mil  es- 
cudos. Vuelto  de  esta  espedicion  fué 
nombrado  médico  de  cámara.  Se  pro- 
puso viajar  por  toda  España  con  el  ob- 
jeto de  ilustrarse.  Refiere  haber  estado 
en  Valencia,  Burgos,  la  Coruña,  San- 
tender  y en  Viveros.  Estando  en  esta 
escribió  su  tratado  práctico  del  morbo 
gálico  en  1602  (pág  36).  Asi  es  que  de- 
bió ser  de  una  edad  muy  avanzada 
cuando  escribió  su  última  obra.  No 
consta  el  año  de  su  muerte. 

Escribió  varias  obras  con  los  títulos 
siguientes: 

Libro  primero  de  anatomía , reco- 
pilaciones y examen  general  de  eva- 
cuaciones , anatomía  y compostura  del 
cuerpo  humano  , diferencias  y virtu- 
des del  ánima , definiciones  de  medici- 
na con  muchas  cosas  curiosas  y pro- 
vechosas de  philosopliia  y astr ologia. 
g=* Repartidos  en  cuatro  libros , en  los 
cuales  últimamente  se  rematan  dos 
tratados  de  avisos  para  sangrar  y pur- 
gar , en  todo  respetando  los  signos  y 
planetas.  Por  el  doctor  Andrés  de 
León  , médico  y cirujano  del  Rey 
nuestro  Señor  en  la  jornada  de  Por- 
tugal. Baeza  1 590,  en  4.° 

Dedicó  esta  obra  al  conde  de  Caste- 
llar, la  cual  llegó  á tener  una  gran  ce- 
lebridad, según  se  deduce  de  los  cin- 
co sonetos  que  le  dirigieron  algunos 
poetas  de  reputación  , y que  se  leen 
después  de  la  dedicatoria. 

La  divide  en  cuatro  libros  : el  pri- 
mero consta  de  cuarenta  y un  capítu- 
los , en  los  cuales  trata  de  anatomía. 
Entre  ellos  hay  algunos  muy  intere- 
santes, tal  es  el  1.°  en  el  que  prueba  la 
absoluta  necesidad  de  saber  bien  la 
anatomía  para  curar  iasenfermedades. 
Con  este  motivo  prueba  igualmente 
que  debe  saber  muy  bien  la  gramáti- 
ca, la  dialéctica,  la  retórica,  la  arit- 
mética , la  geometría  y la  música. 
(Tratando  de  la  poderosa  influencia 
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que  esta  tiene  en  la  curación  de  las  en- 
fermedades , trata  del  tarantulismo 
producido  por  la  picadura  de  la  araña 
llamada  tarántula,  y cree  que  la  mú- 
sica es  el  mejor  medio  para  curarla 
(pág.  4).  Es  digno  de  copiarse  el  tro- 
zo siguiente.  Al  recomendar  el  estu- 
dio de  la  anatomía,  es  digno  de  tras- 
cribirse el  pasage  siguiente  , con  el 
que  trata  de  probar  la  existencia  y 
sabiduría  de  Dios. 

«¿Quién  es  el  que  tan  bien  supo 
gastar  las  vivas  colores  de  tan  estraña 
pintura?  ¿Quién  dibuxó  tan  bien  estos 
hermosos  ojos  , ventanas  de  todo  el 
cuerpo,  espejo  claro  del  alma?  ¿Quién 
estendió  los  labios  en  la  boca?  ¿Quién 
supo  tan  bien  añudar  los  nervios? 
¿Quién  entretexió  y mezcló  tanta  mul- 
titud  de  venas,  que  sirven  de  arroyos 
á todo  el  cuerpo  como  canales  corrien- 
do sangre  5 con  los  tres  humores  que 
sustentan  y riegan  ai  cuerpo  con  su  hu- 
! midad  y grossura?  ¿Quién  hizo  los  hue- 
sos tan  duros  y rezios?  ¿Quién  los  en- 
caxó  é inxirió  y enclavó  tan  bien  , y 
con  tanto  acierto,  para  que  como  guar- 
das ó alabarderos  detener  el  pensa- 
miento quando  se  levanta  muy  alto  y 
quiere  salir  de  orden,  concierto  y me- 
dida, hazerse  fuerte  contra  la  razón  y 
templanza?  ¿Quién  cubrió  la  carne  de 
un  cuero  tan  deiicadoy  blando?  ¿Quién 
distinguió  y apartó  los  dedos  con  sus 
coyunturas?  ¿Quién  estendió  los  pies 
en  tan  buena  proporción  y justa  me- 
dida, por  cimiento  de  todo  el  cuerpo? 
¿Quién  abrió  tanto  camino  y puerta 
como  ay  en  el  cuerpo?  ¿Quién  apretó 
el  bazo  tanto  y le  dexó  como  pisado  y 
estrujado  en  lagar?  ¿Quién  dio  aquella 
figura  piramidal  al  corazón?  ¿Quién 
entretexió  tantas  redes  y rayzes  en  el 
hígado?  ¿Quién  acanaló  las  canales  y 
agujeros  de  los  pulmones?  ¿Quién  dió 
tan  anchuroso  lugar  al  vientre?  ¿Quién 
tanta  capacidad  y espacio?  ¿Quién 
puso  á los  miembros  honrados  en  la 
plaza  y lugares  eminentes  para  ser 
vistos  de  todos,  y á los  deshonestos  re- 
partió por  callejuelas  y lugares  apar- 


tados, donde  la  cobertura  los  honrasse 
y diesse  valor  y ser?  ¿Quién  piensas 
tú  que  hizo  obras  tan  estrañas?  ¿A 
quién  tienes  tú  por  padre  é inventor 
de  ellas  ? ¿ Quién  quieres  que  sea  ma- 
dre, sino  Dios  invissible?» 

Lo  es  igualmente  el  capítulo  22. 

«El  Corazón  es  miembro  princi- 
palíssimo,  fuente  del  calor  natural:  y 
assi  naturaleza  le  crió  para  dar  vida  y 
calor  á todas  las  partículas  del  cuerpo 
mediante  los  spíritus  vitales  que  del 
se  distribuyen.  Es  de  figura  de  una 
pifia  , lo  ancho  arriba  , y la  punta 
abaxo,  aunque  toma  forma  redonda 
quando  se  dilata.  Está  situado  en  me- 
dio del  pecho  y cuerpo.  Su  substancia 
es  de  una  carne  dura,  differente  de 
las  demas  del  cuerpo,  entretexida  con 
muchos  filos  como  nerezuelos.  Es  de 
complexión  caliente,  mas  que  todo  lo 
restante  del  cuerpo,  por  la  gran  suma 
de  spíritus  que  en  él  se  contienen. 
Tiene  y participa  de  mas  sequedad 
que  humidad.  Hállanse  en  el  corazón 
dos  ventrículos,  uno  diestro  y otro  si- 
niestro, situados  á la  larga  : el  sinies- 
tro está  en  medio  del  corazón  , y el 
otro  á la  parte  derecha  ; y este  sirve 
de  recebir  la  sangre  que  viene  del  hí- 
gado, para  preparársela  al  siniestro; 
el  cual  sirve  de  apurar  la  sangre  que 
viene  al  derecho,  y allí  se  haze  la  san* 
gre  arterial,  de  que  se  mantienen  los 
miembros  sólidos  y también  los  spíri- 
tus vitales  , para  lo  restante  del  cuer- 
po. El  passage  de  un  ventrículo  á otro 
es  por  los  poros  que  ay  en  la  substan- 
cia del  corazón.  Tiene  cada  uno  des- 
tos ventrículos  dos  agujeros  ; por  el 
uno  del  derecho  entra  la  sangre  que 
del  hígado  viene  embiada  de  la  vena 
del  corazón,  que  es  la  arterial,  que  la 
cubren  dos  túnicas,  como  a la  arteria, 
y tiene  quietud  como  vena.  Determí- 
nase en  la  substancia  de  los  livianos,  á 
quien  le  sirve  para  su  nutriction.  Por 
el  un  agujero  del  ventrículo  siniestro, 
entra  la  arteria  venal,  que  sirve  de 
entrarle  ayre  fresco  al  corazón  del 
pulmón  para  refrescarle,  Y assimismo 
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por  esta  arteria  etnbia  el  corazón  san- 
gre arterial  y spíritus  vitales,  para  el 
nutrimento  de  las  partes  sólidas  del 
pulmón,  Y del  otro  agujero  del  cora- 
zón sale  la  arteria  grande  llamada 
adorte,  que  lleva  la  sangre  delgada  y 
spíritus  vitales.  En  estos  agujeros  puso 
naturaleza  maravillosamente  sus  puer- 
tas convenientes  para  sus  exercicios, 
que  se  abren  cuando  el  corazón  se  di- 
lata , y cierran  cuando  se  comprime . 
Aqui  se  nota  una  cosa  que  sustenta  el 
Doctor  Ximenez,  médico  y catedrá- 
tico de  la  universidad  de  Zaragoza,  el 
qual  averigua  y sustenta  en  un  su  li- 
bro, que  el  corazón  y las  arterias  se 
dilatan  para  recebir  sangre  y ayre 
fresco  , y se  comprimen  cuando  el  si- 
niestro ventrículo  quiere  expeler  al- 
gunos escrementos  , y todo  esto  á un 
tiempo  naturalmente.,  y que  lo  hazen 
con  la  presteza  que  los  rayos  del  sol 
penetran  una  vedriera.  Pues  gran  Dios 
si  el  corazón  para  expeler  los  escre- 
mentos, forzoso  se  ba  de  comprimir, 
de  necesidad  las  arterias  se  han  de  di- 
latar- para  recibir  aquellas  superjluy - 
dades  que  el  corazón  le  embia  : y por 
el  contrario  se  comprimen  las  arte- 
rias para  enibiar  sangre  al  corazón , 
el  cual  de  necesidad  se  dilata  para  re - 
cibilla . Luego  síguele  que  si  uno  se 
comprime  para  dar,  el  otro  se  dilata 
para  recibir,  y esto  es  forzoso . Luego 
lo  contrario  desto  que  se  alegare,  fal- 
so será. 

«Tiene  assimismo  por  la  parte  de 
afuera  dos  orejas,  que  la  una  corre  al 
ventrículo  derecho,  y la  otra  al  iz- 
quierdo : y la  que  está  en  el  derecho, 
sirve  de  tener  de  depósito  la  sangre 
venal,  y la  izquierda  para  tener  algu- 
na quantidad  de  ayre,  esto  es,  según 
la  común  Opinión  de  los  doctores. 
Tuvo  necesidad  el  corazón  del  depó- 
sito destas  orejas:  porque  por  el  dema- 
siado movimiento  y calor  del  corazón, 
no  recibiessen  daño  los  vasos  que  desto 
sirven,  y la  vena  cava  y la  arteria  ve- 
nal, no  pudieran  acudir  al  corazou 
con  la  sangre  y ayre  que  había  me- 


nester por  su  demasiado  movimiento 
y calor  5 y también  se  pudieran  rom- 
per las  venas.  Assimismo  sirven  de 
tener  en  depósito  la  sangre  necessaria 
al  corazón , para  conservación  de  la 
vida:  porque  para  esto  conviene  tenga 
siempre  el  corazón  sangre  arterial  y 
venal;  y si  le  faltasse  .,  perecería. 

«Asse  de  notar  que  las  obras  mas 
principales  del  corazón,  son  la  dilata- 
ción y compression  que  avernos  dicho; 
porque  mediante  la  dilatación,  recibe 
sangre  del  hígado,  y ayre  fresco  de 
los  livianos  , y mediante  la  compres- 
sion, embia  spíritus  vitales  y sangre 
arterial:  y expele  el  ayre  caliente  y 
los  malos  humos  que  llevo  misturados: 
y ansí  mismo  embia  á los  livianos  del 
ventrículo  derecho  la  sangre  que  le 
sobra  por  la  vena  arterial  , porque 
della  se  mantienen  (1).» 

Este  tratado  de  anatomía  es  un  es- 
celente  compendio,  y contiene  todo  lo 
que  se  sabia  de  anatomía  en  su  tiempo. 

Libro  segundo , en  el  cual  se  contie- 
nen definiciones  de  medicina  , y al 
principio  diferencias  y virtudes  del 
ánima,  con  declaración  de  los  elemen- 
tos, tiempos , facultades , temperamen- 
tos, morbos , causas , síntomas  y otras 
cosas  muy  importantes  á esta  facul- 
tad. Y al  cabo  declaración  de  pulsos  y 
orina.  Compuesto  por  el  doctor  An- 
drés de  León  , médico  y cirujano  del 
Rey  N . S.  en  la  jornada  de  Portugal . 
(ib.) 

Dedica  los  dos  primeros  capítulos  á 
tratar  de  las  diferencias  y virtudes 
del  alma. 

«Y allí,  dice,enel  alcázar  real  doavia 
deestar  el  Anima  divina  , le  fabricó  el 
Hazedor  de  la  naturaleza  tres  salas. 


(1)  Si  mis  lectores  creen  que  en  este 
artículo  describe  el  autor  perfectamente  la 
circulación  de  la  sangre  , pueden  añadirlo 
al  catálogo  de  los  me'dicos  españoles  que  la 
han  descrito  mucho  mejor  que  Francisco 
la  Reina  antes  que  Harveo. 
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que  son  tres  celdas  de  la  médula  del 
cerebro,  en  las  quales  hiziesse  sus  ac- 
ciones y officios  spirituales.  La  pri- 
mera en  la  frente  , para  sentir  y en- 
tender lo  presente.  La  de  enmedio 
para  ymaginary  raciocinar  lo  absente, 
y juzgar,  querer  6 aborrecer.  La  pos- 
trera para  guardar  las  especies  de  lo 
ya  passado  y absente,  con  tanta  orden 
y tan  admirable  , como  se  declara  en 
su  annathomia.  Y allí  junto  le  fabricó 
cinco  órganos  y puertas  para  los  cinco 
sentidos,  porque  del  Anima  racional 
que  el  hombre  tiene  resultan  las  po- 
tencias. Reminiscencia,  Memoria,  En- 
tendimiento, Razón  y Voluntad,  si- 
tuadas en  la  cabeza,  miembro  tan  di- 
vino como  avernos  probado , á quien 
llamó  Platón  silla  y morada  del  Ani- 
ma racional, 

((De  manera  que  por  el  Entendi- 
miento entiende  y siente  males  y da- 
ños presentes , y por  la  Memoria  se 
acuerda  de  males  y daños  passados, 
por  la  Razón  y prudencia  teme  y es- 
pera los  daños  futuros,  y por  la  volun- 
tad aborrece. 

«Estos  tres  géneros  de  males  pre- 
sentes, passados  y futuros  ama,  dessea, 
teme  y aborrece.  Tiene  esperanza  y 
desesperación,  gozo  y placer,  enojo  y 
pesar,  temor,  cuydado  y congoxa. 

«Assi  que  solo  el  hombre  tiene  do- 
lor, entendimiento  spiritual  de  lo  pre- 
sente, pesar  de  lo  passado,  temor,  con» 
goxa  y cuydado  de  lo  porvenir.» 

En  el  capítulo  3.°  habla  de  los  dias 
críticos : todo  el  que  quiera  ilustrarse 
en  esta  materia  debe  consultar  este  ca- 
pitulo. Ciertamente  es  uno  ó tal  vez 
el  mejor  que  se  ha  escrito,  no  solo  por 
su  claridad,  sino  también  por  las  infi- 
nitas noticias  sumamente  curiosas  que 
refiere. 

Eu  los  capítulos  restantes  trata  por 
preguntasy  respuestas  de  algunas  cues- 
tiones médicas.  Entre  ellas  merece 
consultarse  el  capítulo  25  que  trata 
del  modo  cómo  pueden  los  humores 
producir  enfermedades.  Es  igualmen- 
te curioso  por  la  relación  de  los  anima- 


les que  se  curan  sus  dolencias  con  re- 
medios indicados  por  su  instinto. 

Admite  con  Galeno  tres  clases  de 
calentura:  espone  sus  causas, síntomas, 
diagnóstico  y curación.  Proclama  la 
necesidad  de  reunir  un  mismo  sugeto 
los  estudios  de  medicina  y cirugía. 

«Y  pues  bastantemente  avernos  de- 
clarado las  causas  y señales  de  la  fie- 
bre diaria  , ahora  es  bien  mostremos 
la  cura  y regimiento  que  en  esta  fiebre 
se  ha  de  tener  : porque  es  de  mucha 
importancia,  que  el  buen  cirurgiano 
conozca  y sepa  los  secretos  de  medi- 
cina, como  al  buen  médico  le  importa 
saber  los  de  cirugía  ; porque  de  otra 
manera,  ni  el  uno  ni  el  otro  procede- 
rán bien  en  su  arte  y sciencia:  porque 
estos  dos  ministerios  se  corresponden 
mucho  el  uno  al  otro , que  pocos  años 
bá  que  se  hizo  esta  distinción  , divi- 
diendo la  cirugía  de  la  medicina:  aun- 
que los  primeros  que  hízieron  esta  di- 
visión , no  fué  con  intento  viniera  á 
manos  de  romancistas:  porque  los  pri- 
meros cirurgianos  latinos  y gradua- 
dos, fueron  como  boy  lo  son  los  de 
Valencia  , assi  que  seria  diíficil  cosa 
traer  la  cura  y regimiento  de  todas 
las  fiebres  diarias,  porque  son  casi  in- 
finitas: y seria  causa  de  escrevir  gran 
volumen  ; mas  haremos  mención  de 
algunas,  y sabidas  por  ellas,  se  puede 
rastrear  lo  restante.» 

Ultimamente  trata  de  las  afecciones 
cerebrales  , de  sus  causas  , síntomas, 
diagnóstico  , pronóstico  y método  cu- 
rativo. Todo  este  tratado  si  bien  es 
verdad  que  no  ofrece  ninguna  idea 
nueva,  está  muy  bien  escrito;  su  lec- 
tura es  amena,  y al  mismo  tiempo 
muy  instructiva. 

Libro  tercero . Examen  de  cirugía. 
Por  el  doctor  xíndrés  de  León , etc. 

En  él  trata  de  los  apostemas , y de 
algunas  otras  enfermedades.  No  ofre- 
ce interés  alguno. 

Libro  cuarto. 

Divide  este  libro  en  otros  dos:  en  el 
primero  trata  de  las  utilidades  y da- 
ños de  las  sangrías  : del  tiempo  mas 


i 

í 

i 


! 


190 


HISTORIA  DE  LA 


oportuno  en  que  deban  practicarse,  y 
del  mecanismo  de  la  operación, 

Al  hablar  de  la  época  en  que  debe 
sangrarse,  aconseja  tener  cuenta  con 
la  influencia  de  los  planetas,  y espe- 
cialmente de  la  luna.  Para  su  esplica- 
cion  presenta  la  figura  del  hombre 
con  los  signos  y planetas  que  dominan 
en  sus  miembros.  Dedica  un  capitulo 
para  enseñar  el  modo  de  saber  positi- 
vamente el  dia  en  que  se  halla  la  lu- 
na-, el  cual  quiero  trascribir  para  que 
mis  lectores  puedan,  si  gustan,  apro- 
vecharse de  las  reglas  que  da. 

«Ahora  conviene  saber  por  Ja  nueva 
epacta,  la  edad  de  la  luna,  y saber  de 
memoria  en  qué  signo  anda  cada  dia: 
porque  saber  en  qué  signo  anda  la 
luna,  es  cosa  muy  importante  para  di» 

I versas  cosas,  y no  todos  tienen  ephe- 
j mérides  para  saberlo.  Y assi  ponemos 
j una  regla,  para  que  rústicamente  se 
pueda  saber  de  memoria  cada  dia-,  y 
| aunque  algunas  veces  parecerá  discre- 
| par  de  la  décima  spbera  , verna  á salir 
el  proprio  lugar  de  la  octava,  confor- 
me á lo  que  la  verificaron  los  poetas  y 
! sabios  antiguos  : para  que  según  el 

| signo  que  se  hallare,  se  hagan  las  san- 

grías y se  apliquen  las  medicinas.  Lo 
j primero,  conviene  saber  la  edad  de  la 
i luna,  conforme  á la  nueva  epacta,  es 
menester  dar  nueva  regla  para  sacar 
la  dicha  edad  de  la  luna,  y el  dia  de  su 
conjunción  con  el  sol,  que  no  será  muy 
discrepante  de  la  que  antes  se  usaba. 
Saberse  há  que  tenemos  de  epacta  el 
año  que  lo  quisiéramos  saber,  y ayun- 
| tarleemos  con  los  dias  que  corren  del 
i mes,  y á esta  semana  añadiremos  co- 
I mo  de  antes  uno  por  cada  mes,  si  fue- 
| re  después  de  marzo  , comenzando  la 
cuenta  de  marzo,  y esto  se  entiende 
hasta  diziembre.  Pero  ni  en  henero  ni 
hehrero  no  se  ha  de  añadir  cosa, 

¡ exemplo.  El  año  de  mili  é quinientos 
y ochenta  y tres  tenemos  siete  de 
epacta  • quiero  saber  á diez  y siete  de 
henero  quántos  tuvimos  de  luna;  á los 
dichos  diez  y siete  añado  los  siete  de 
la  epacta,  y hazen  veinte  y quatroy 


tantos  tememos  de  luna.  Si  quiero  sa- 
ber quándo  será  la  conjunción  , quito 
la  epacta  de  treinta  , y la  resta  será  el 
dia  de  la  conjunción  : como  quitados 
siete  de  treinta  quedan  veinte  y tres 
de  henero,  que  será  la  conjunción. 
Esto  se  entiende  para  solos  los  meses 
de  henero  y hehrero,  que  para  los  de- 
mas se  ha  de  juntar  la  epacta  con  otro 
tanto  número  como  meses  han  pasa- 
do de  marzo  adelante  , si  el  conjunto 
fuere  menor  que  treinta  , se  quitará 
como  antes  de  treinta;  y si  fuere  ma- 
yor se  quitará  de  sesenta.  Exemplo 
de  todo,  el  mesino  año  á tres  de  julio 
quantos  serán  de  luna,  ajunto  los  tre- 
ze  con  los  siete  de  epacta,  y hazen 
veinte,  á los  cuales  añado  cinco  de  los 
meses,  y serán  veinte  y cinco,  tantos 
tememos  de  Luna.  Quiero  saber  qué 
dia  deste  mes  será  la  conjunción;  ajun- 
to los  siete  de  epacta  con  los  cinco  de 
los  meses,  y harán  doze,  los  quales 
quito  de  treinta;  y la  resta  (que  son 
diez  y ocho)  será  el  número  de  el  dia 
que  será  la  dicha  conjunción.  El  año 
de  mili  é quinientos  y ochenta  y qua- 
tro,  á onze  de  hebrero , quiero  saber 
qué  tememos  de  luna;  ajunto  los  diez 
y ocho  que  serán  de  epacta,  y hazen 
veinte  y nueve:  y porque  la  luna  deste 
mes  no  tiene  sino  veinte  y nueve  dias, 
que  el  tal  dia  será  la  conjunción.  Prué- 
bolo , queriendo  saber  á quántos  de 
hebrero  será  la  conjunción  ; quito  los 
diez  y ocho  de  la  epacta  , de  veinte  y 
nueve  que  son  los  dias  de  luna,  que 
tiene  este  dicho  mes,  y quedan  onze 
dias.  Y assi  diremos,  que  á once  de 
hebrero  será  la  conjunción  de  la  Juna. 
Y assi  de  los  demas  meses  y años,  ad- 
virtiendo que  la  epacta  corre  de  hene- 
ro á henero. 

«Y  assimismo  se  avisa,  que  no  en 
todos  los  años  ni  meses  viene  precisa- 
mente el  dia  de  la  conjunción  de  la 
luna,  ni  de  los  dias  que  de  ella  corren, 
sino  qne  muchas  vezes  sale  un  dia  de 
menos,  y algunas  un  dia  de  mas.  Pero 
generalmente  sale  un  dia  menos  las 
mas  vezes,  con  que  sirve  solo  para  una 
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cosa  y rústica  noticia.  Y assi  sabida  por 
la  sobre  dicha  regla  la  edad  de  la  luna 
doblarsea,  y mírese  quántos  cincos  ay 
en  todo  aquel  número,  y contaremos 
otros  tantos  signos  del  signo  en  que  la 
luna  y el  sol  bizieron  conjunción  ex- 
clusive , y donde  feneciere  según  el 
orden  y succession  de  los  signos  en 
aquel  , diremos  que  está  la  luna:  y si 
sacados  los  cinco  sobrare  algo,  tomará 
la  luna  , parte  del  signo  que  se  sigue, 
es  á saber  el  signo  en  que  se  hizo  la 
conjunción,  es  fácil  de  saber,  pues  sa- 
bemos que  ha  de  ser  en  el  que  anda 
el  sol,  que  es  en  el  que  cae  cada  mes. 
Exemplo,  el  año  de  ochenta  y tres,  á 
diez  y ocho  de  llenero , quiero  saber 
en  qué  signo  anda  la  luna,  por  lo  que 
se  ha  notado  busco  primero  la  edad 
de  la  luna  , y hallo  que  son  veinte  y 
quatro , los  quales  doblados,  hazen 
quarenta  y ocho,  que  tienen  nueve 
cincos,  y sobran  tres  números  : pues 
por  la  mesraa  regla  de  los  dias  de  la 
luna  tengo  sabido  que  la  conjunción 
anterior  fue  á veinte  y quatro  de  di- 
ziembre,  y que  estaba  el  sol  en  Capri- 
cornio (que  es  el  signo  en  que  este  mes 
anda  el  sol)  pues  contando  nueve  sig- 
nos exclusive  , que  comenzando  la 
cuenta  del  signo  de  Aquario  , que  es 
el  primero  que  se  sigue  á Capricornio, 
diré  que  la  luna  ha  acabado  de  andar 
el  signo  de  Libra  , y porque  sacados 
los  cinco  meses  sobraron  tres,  diré  que 
anda  ya  la  luna  en  Escorpio  de  la  dé- 
cima sphera,  aunque  ella  está  en  Libra 
de  la  octava.  Mas  justamente  algunos 
han  pretendido  dar  regla  para  saber 
los  grados  ; pero  por  el  grande  error 
que  puede  aver  por  la  mucha  veloci- 
dad de  la  luna,  no  parece  ser  cosa  im- 
pertinente. Pero  si  alguno  quisiere 
saber  algo  , mire  el  dia  que  quisiere, 
quántos  dias  han  passado  dende  la 
conjunción  , y por  cada  dia  tomará 
treze  grados  y doze  minutos,  con  que 
vendrá  á saber  los  grados  que  la  luna 
ha  andado  desde  el  grado  en  que  fué 
la  conjunción.  Lo  qual  es  según  su 
medio  ó ygual  movimiento:  porque 


según  su  movimiento,  unas  veces  anda 
mas  y otras  menos,  y assi  si  no  fuere 
sacándolo  por  las  tablas  del  movi- 
miento, no  se  puede  saber  precisa- 
mente. Y también  lo  hallarán  en  cada 
dia  en  las  ephemérides  , y desta  ma- 
nera se  conseguirá  lo  que  se  pretende 
con  este  conocimiento,  y se  procederá 
con  buen  methodo  en  el  sangrar  y 
purgar  , que  es  nuestro  principal  in- 
tento.)) 

El  autor  da  mucha  importancia  á la 
salida  y ocaso  de  las  constelaciones,  ¡ 
para  el  régimen  y tratamiento  de  las 
enfermedades.  Entre  todas  ellas,  dice, 
ninguna  mas  interesante  que  la  llama- 
da can  ó canícula.  Para  que  el  médico 
pueda  tener  una  idea  sobre  su  salida, 
estampa  una  tabla,  en  la  que  señala  el 
dia  con  respecto  á algunas  capitales  de 
España  y de  las  Indias. 


DIAS.  MESES. 


Alcalá. 

31 

Julio. 

Búrgos. 

2 

Agosto. 

Barcelona. 

31 

Julio. 

Braganza. 

30 

Julio. 

Cádiz. 

26 

Julio. 

Cartagena. 

28 

Julio. 

Lisboa. 

29 

Julio. 

Santiago. 

2 

Agosto. 

Salamanca. 

31 

Julio. 

Sevilla . 

21 

Julio. 

Toledo. 

31 

Julio. 

Tudela. 

1 

Agosto. 

Valladolid. 

1 

Agosto. 

Islas  de  Cabo  V erde . 

Santiago. 

31 

Julio. 

San  Nicolás. 

2 

Julio. 

Las  Indias . 

Santo  Domingo. 

12 

Julio. 

Santiago  deCuba. 

13 

Julio. 

Puerto  de  Plata. 

13 

Julio. 

Habana. 

15 

Julio. 

Nombre  de  Dios. 

6 

Julio. 

Cartagena. 

7 

Julio. 

Mégico. 

13 

Julio. 

Cabo  de  Honduras. 

10 

Julio. 
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Las  Canarias . 

DIAS.  MESES. 


Gran  Canaria. 

19 

Julio. 

La-Madera. 

22 

Julio. 

Dorado. 

29 

Junio. 

Quito. 

29 

Junio. 

Popayan. 

30 

Junio. 

San  Juan. 

30 

Junio. 

Bogotá. 

30 

Junio. 

San  Miguel. 

25 

Junio. 

Santiago. 

26 

Junio. 

Reyes. 

10 

Junio. 

Nasca. 

16 

Junio. 

Cuzco. 

20 

Junio. 

Charcas. 

14 

Junio. 

Guamaca . 

11 

Junio. 

Tarifa. 

13 

Junio. 

Trugillo. 

22 

Junio. 

Práctico  de  morbo  gal  lie  o , en  el 
cual  se  contiene  el  origen  y conoci- 
miento de  esta  enfermedad , y el  me- 
jor modo  de  curarla.  Por  el  doctor 
Andrés  de  León , médico  y cirujano 
del  Bey  N . S.  , y protomédico  de  la 
real  armada  del  mar  Occéano.  Di- 
rigido al  conde  de  Lemos.  Vallado- 
lid  1605. 

La  publicación  de  esta  obra  dio 
grande  reputación  al  autor.  Los  mejo- 
res poetas  de  la  córte  le  dirigieron  en 
su  loor  varios  sonetos,  entre  los  cua- 
les es  el  siguiente  de  Juan  López  de 
Ulloa. 


Las  nueve  hermanas  bajan  de  Elicona 
Ornadas  de  laureles  sus  sacras  manos, 
Tejiendo  con  primores  soberanos 
Para  un  nuevo  Esculapio,,  una  corona. 

Viéndolas  tan  solícitas  Belona 

Pide  le  bagan  sus  intentos  llanos; 
Respóndoie  con  coros  muy  ufanos, 
Suba  su  claro  nombre  basta  la  zona. 

Replica  ella  ¿de  quién?  Responden  ellas, 
Del  prudente  León , Doctor  famoso. 
Cuyo  divino  ingenio,  industria  y arte 
Subiendo  su  valor  á las  estrellas. 
Contra  el  gal  1 ico  morbo  pernicioso 
Alcanzó  de  remedio  tanta  parte. 


Divide  la  obra  en  cincuenta  y nue- 
ve capítulos. 

En  el  1.°  trata  del  origen  de  esta 
dolencia,  y asegura  haber  sido  impor- 
tada de  la  isla  de  Santo  Domingo  por 
Cristóbal  Colon,  y propagada  en  Eu- 
ropa, durante  las  guerras  de  Ñapóles, 
por  conducto  de  varios  indios  é indias 
que  á dicha  ciudad  se  condujeron  con 
el  objeto  de  que  las  vieseel  emperador 
Carlos  V,  y los  cuales  contagiaron  á 
los  europeos.,  tanto  franceses  como  es- 
pañoles y napolitanos  (pág.  2). 

En  el  2.°  prueba  que  esta  enfer- 
medad fue  desconocida  de  los  médi- 
cos antiguos. 


En  el  3.°  prueba  que  es  eminente- 
mente contagiosa.  En  este  capítulo 
comete  un  error,  diciendo  que  el  doc- 
tor San  Juan,  que  escribió  examen  de 
ingénios,  era  natural  de  Baeza.  Sin 
duda  quiso  decir  Rodrigó  Ruiz  de 
Isla,  pues  que  cita  al  pie  de  la  letra 
un  pasage  suyo;  y ademas  Juan  Huar- 
te  no  escribió  de  venéreo. 

En  el  4.°  asegura  que  la  curación 
de  este  mal  fué  puramente  empírica 
y carnal. 

En  el  5.°que  esta  enfermedad  esemi- 
nentemente  contagiosa.  Asegura  ha- 
ber curado  á muchas  religiosas  afecta- 
das del  venéreo  por  contagio  de  ropas. 
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En  el  6.°  espone  las  diferencias  de 
esta  dolencia  en  tres  especies  : pri- 
mera , segunda  y tercera  : entiende 
por  primera,  el  principio  de  la  enfer- 
medad:  por  segunda,  cuando  va  en 
aumento:  y la  tercera  , cuando  dege- 
nera en  crónica.  La  primera  , dice., 
puede  curarse  solo  con  un  buen  régi- 
men: la  segunda  requiere  ya  medica- 
mentos apropiados*,  la  tercera  el  plan 
anti-venéreo  en  toda  su  estension. 

En  este  capítulo  refiere  tres  epide- 
mias de  viruelas  que  observó  ; una  en 
Sevilla  en  el  año  de  1580;  otra  en  la 
provincia  de  Toledo  en  1585  y 1586, 
y la  tercera  en  Galicia  en  1600.  Todas 
ellas  , añade  , afectaron  á niños  y vie- 
jos , y á estos  con  especialidad  la  de 
1600  (pág.  8). 

En  el  capítulo  13  dice,  que  el  ve- 
néreo  fue  tan  terrible  en  los  prin- 
cipios, que  comprometía  la  vida  de  los 
enfermos,  y que  el  mejor  remedio  era 
cortar  la  parte  afectada. 

Es  de  notar  el  siguiente  pasage:  «Asi 
certifico  que  en  la  ¡ornada  de  Portu- 
gal, siendo  general  el  duque  de  Alba, 
donde  yo  iba  por  médico  y cirujano, 
el  año  de  setenta  y nueve  y ochenta, 
y estando  el  ejército  en  la  villa  y puer- 
to de  Setuval,  se  cortaron  al  pie  de 
cinco  mil  miembros  entre  todos  los  de 
la  facultad,  é yo  la  mayor  parte  : por 
cuyo  aviso  me  dió  el  duque  la  visita 
de  las  mugeres  de  cada  ocho  dias,  y 
mandó  echar  bando,  que  la  que  no 
tuviere  cédula  de  visita,  la  desvaina- 
sen y diesen  doscientos  azotes , y que 
fuesen  desterradas  del  ejército,  y que 
ninguna  pudiese  ganar  mas  de  ocho 
maravedís,  y se  atajó  por  estos  me- 
dios (pág.  17).» 

En  el  capítulo  57  llama  sériamente 
la  atención  de  los  prácticos  sobre  el 
abuso  que  se  hacia  en  la  curación  de 
las  heridas  y úlceras  , de  los  ungüen- 
tos. En  su  lugar  aconseja  eficazmente 
el  curar  con  hilas  secas.  Dice  asi:  «De 
mucha  consideración  es  notar  las  vir» 
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tudes  y escelencias  que  las  hilas  secas 
tienen,  que  son  innumerables:  deben 
ser  de  lienzo  de  lino,  delgado,  viejo  y 
limpio,  ó de  tocados  viejos  de  lino: 
pónganse  muy  menudas  y raspadas  en 
partes  ó personas  muy  delicadas.  Han- 
me  sucedido  con  esta  simple  medicina 
milagrosos  efectos  ; y para  las  úlceras 
secarlas  y curarlas  perfectamente, 
tengo  este  remedio  solo  como  el  mejor 
de  todos.  En  las  guerras,  ejércitos  y 
armadas , marchando  y navegando, 
donde  no  había  comodidad  de  curar  á 
menudo,  daba  orden  á muchos  enfer- 
mos se  curasen  con  hilas  secas  hasta 
que  ordenase  otra  cosa:  y cuando  acor- 
daba , estaban  curados  de  las  úlceras 
y heridas  de  todo  género:  y con  solo 
este  remedio,  curé  maravillosamente 
(pág.  123).» 

En  el  capítulo  52  elogia  altamente 
un  jarabe  que  llama  magistral } y de 
su  invención  , muy  parecido  á la  ver- 
dad á lo  que  algunos  preparan  con  el 
título  de  rob  antisifilítico. 

Receta  del yara¿>e.=Zarza-parrilla, 
cuatro  onzas;  palo  santo  bien  raspado, 
dos  onzas;  china  fresca,  dos  onzas;  re- 
galiz, una  onza  ; sasafras,  dos  onzas; 
polipodio,  tres  onzas ; hermodátiles, 
dos  onzas;  de  epitemo,  dos  onzas;  de 
hojas  de  sen,  dos  onzas  ; de  fumaria, 
de  borraja,  de  peregil,  de  hinojo,  de 
cada  uno  un  puñado;  cebada  muy 
limpia  y mondada,  un  puñado;  azo- 
faifas  sin  huesos,  número,  50;  cirue- 
las , pasas,  sin  hueso,  número,  36; 
flores  de  borraja  , violetas,  rosas  finas 
castellanas,  todas  cogidas  en  sazón,  de 
cada  una,  una  onza;  simiente  de  anís, 
onza  y media;  canela  fria,  onza  y me- 
dia. Hágase  un  cocimiento,  y luego 
jarabe  espeso. 

En  este  mismo  capítulo  , hablando 
de  la  zarza-parrilla,  dice  que  la  cogió 
muchas  veces  entre  Martos  y Torre  - 
gimeno,  obispado  de  Jaén  , y que  era 
de  maravillosos  efectos  (pág.  86). 

He  procurado  poner  en  conocimien- 
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to  de  mis  lectores  aquellas  ideas  de 
este  autor  que  me  han  parecido  mas 
notables:  por  lo  demas,  esta  obra  es 
un  compendio  de  la  que  escribió  Ro- 
drigo Ruiz  de  Isla  , con  el  título  de 
mal  serpentino  , y de  la  cual  he  dado 
^a  á mis  lectores  un  conocimiento 
exacto. 

A pesar  de  esto  es  muy  interesante, 
porque  ha  compendiado  con  toda  cla- 
ridad y método  lo  mas  interesante  que 
contiene  la  obra  citada.  No  puede,  ni 
debe  perdonársele  al  autor , el  haber 
copiado  al  pie  de  la  letra  pasages  en- 
teros de  Rodrigo  Ruiz  de  Isla,  sin  ci- 
tarle, como  apropiándose  las  obser- 
vaciones del  médico  de  Baeza. 

PEDRO  BAIRO,  natural  de  Fon- 
dao,  en  el  reino  de  Portugal,  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Tu- 
rin,  áespensas  del  príncipe  D.  Gárlos 
(in  prólogo). 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente: 

Petri  de  Bayro  theoriccs  lectionis 
lector is  ordinarii  : qucestio  nova  de 
peste , cura  ejusdem , atque  utrumque 
prceservativum  et  curativum  feliciter 
incipit.  Taurini  1589,  in  4.° 

Tra  ta  del  origen  , causas,  diagnós- 
tico, pronóstico  y curación  de  la  pes- 
te que  observó  en  Castilla  la  Vieja  por 
los  años  1500  hasta  1507.  Dedica  ar- 
tículos especiales  para  tratar  de  la  cu- 
ración de  los  bubones,  antraces  y paró- 
tidas con  que  se  complica  dicha  enfer- 
medad. Habla  últimamente  de  las  vi- 
ruelas y sarampión,  cuyas  enfermeda- 
des vió  complicarse  con  la  peste  rei- 
nante. 

Los  bibliógrafos  refieren  otras  obras 
que  escribió,  tales  son. 

De  medendis  humani  corporis  malis. 
Turin  1512,  en  4.° 

De  dolorihus  morbi  galici.  Venecia 
1560,  en  4.° 

Yo  solo  he  visto  y leído  la  obra  cuyo 
estracto  acabo  de  presentar. 

LORENZO  GOZAR,  natural  de 
Valencia,,  estudió  en  esta  universidad 
la  medicina  , y en  ella  tomó  la  borla 


de  doctor.  Se  dedicó  con  el  mayor  en- 
tusiasmo á la  química,  y sobre  ella  es- 
cribió la  obra  siguiente: 

Dialo gus  veros  medicines  fontes 
indicans  eorumque  conditionem  per - 
fecto  medico  necessariam  es  se  de - 
monstrans . Valencia  1589. 

Se  propuso  hacer  ver  por  medio  de 
este  escrito,  que  el  estudio  de  la  quí- 
mica era  sumamente  necesario  al  mé- 
dico , y que  de  ella  podrian  sacarse 
ausilios  poderosos  para  la  curación  de 
las  enfermedades. 

No  deja  de  ofrecer  bastante  interés. 
PEDRO  DE  TORRES  , natural 
de  Daroca,  en  el  reino  de  Aragón,  es- 
tudió la  medicina  en  la  universidad 
de  Zaragoza.  Concluida  pasó  á Ma- 
drid,y  fué  nombrado  médico  del  hos- 
pital de  la  Pasión  y de  los  Italianos, 
cuyo  destino  desempeñó  por  mas  de 
ocho  años  (en  el  aviso  al  lector).  Des- 
pués fué  agraciado  con  el  nombra- 
miento de  médico  de  cámara  de  la 
emperatriz  Doña  María  de  Austria. 

Escribió  un  tratado  del  mal  vené- 
reo con  el  título  siguiente: 

Libro  que  trata  de  las  enfermeda- 
des de  las  bubas.  Compuesto  por  el 
doctor  Pedro  de  Torres , médico  y ci- 
rujano de  la  majestad  de  la  empera- 
triz, natural  de  Daroca,  en  el  reino  de 
Aragón.  Madrid  1600,  en  4.° 

Esta  obra  se  ha  hecho  sumamente 
rara  en  España:  y siendo  de  bastante 
interés,  haré  de  ella  un  ligero  estracto, 
porque  el  Sr.  Hernández  Morejon  na- 
da nos  dice  de  ella. 

La  divide  en  treinta  y cuatro  capí- 
tulos. 

En  el  1 ,°  trata  de  las  denominacio- 
nes de  las  bubas,  y la  causa  de  llamar- 
se asi. 

En  el  2.°  si  esta  enfermedad  era 
nueva  ó desconocida  de  los  antiguos. 
Se  esfuerza  en  probar  que  fué  conocida 
de  ellos,  olvidada  con  el  tiempo,  y re- 
producida en  el  siglo  XV. 

En  el  3.°  trata  de  sus  causas.  Supo- 
ne que  es  un  vicio  de  la  sangre. 

En  el  4.°  si  el  hígado  ó los  humores 
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que  en  él  se  engendran  son  la  fuente 
de  esta  enfermedad.  Espone  las  opi- 
niones de  los  autores,  y por  ninguna  se 
decide. 

En  el  5.°  trata  de  las  personas  á 
quienes  ataca  y atormenta  mas.  Cree 
que  los  hombres  son  mas  afectados  de 
ella  que  las  mugeres,  porque  estas  se 
limpian  mejor  por  medio  de  la  mens- 
truación.)) 

En  el  6.°  de  las  señales  de  esta  en- 
fermedad. Describe  sus  síntomas,  tan- 
to en  el  hombre  como  en  la  muger. 

En  el  7.°  espone  las  diferencias  ó 
especies  de  esta  enfermedad.  Cree  que 
en  la  esencia  son  una  misma  cosa,  pe- 
ro que  se  diferencian  por  el  grado  de 
intensidad  y la  variedad  de  síntomas 
que  desarrolla*,  y partiendo  de  este 
principio,  establece  cuatro  diferencias. 

En  el  8.°  trata  del  modo  cómo  po- 
drá defenderse  cada  uno,  después  del 
coito,  de  esta  dolencia.  Propone  como 
preservativo  muy  seguro  introducir  el 
pene  en  agua  tan  caliente  como  pue- 
da resistirse,  y la  muger  lavándose  con 
ella;  pero  teniendo  cuidado  de  que  el 
agua  no  se  enfrie.  También  aconseja 
habituarse  á orinar  después  del  coito, 
y lavarse  con  las  mismas  orinas. 

En  el  9.°  si  conviene  sangrar  en  el 
principio  de  esta  enfermedad.  Acon- 
seja que  no  se  sangre,  á no  ser  que  el 
mal  sea  muy  intenso. 

En  el  10  de  las  llagas  que  se  hacen 
en  el  miembro.  Aconseja  que  si  son 
muy  superficiales  se  laven  con  un  co- 
cimiento emoliente,  y si  están  compli- 
cadas con  durezas  ó con  sordicie  , se 
les  cure  un  día  sí  y otro  no  con  los 
polvos  de  Juanes. 

En  el  1 1 por  qué  habiendo  llagas  en 
el  miembro  de  la  generación  acude 
seca  á la  ingle.  Responde  que  por  co- 
municación simpática  de  unas  partes 
con  otras;  que  si  la  llaga  está  en  la 
mano,  la  seca  acude  al  sobaco,  si  en  la 
cabeza  al  cuello,  y si  en  el  miembro 
viril  á la  ingle. 

En  el  12  del  prepucio  cuando  está 
tan  hinchado  que  no  puede  descubrir- 


se la  glande  para  curar  las  llagas  (fi- 
rnosis).  Reprueba  la  operación,  y acon- 
seja las  inyecciones  emolientes. 

En  el  13  ¿qué  se  ha  de  hacer  cuan- 
do estando  descubierta  la  glande,  se 
hincha  el  prepucio  , sin  que  se  pueda 
volver?  (Parafimosis).  Propone  los  tó- 
picos emolientes. 

En  el  14  de  la  salida  de  la  glande 
por  una  úlcera  del  prepucio.  Decide 
que  es  necesario  ligarle  fuertemente, 
y después  cortarle. 

En  el  15  de  la  fístula  que  se  hace 
en  el  miembro  viril  saliendo  la  orina 
por  ella.  Propone  la  introducción  de 
una  algalia  porespacio  dealgunos  dias, 
y si  no  basta  , hacer  una  incisión  so- 
mera y oblicua  entre  el  mismo  caño 
y pellejo  del  miembro  , para  que  es- 
tendido  el  cuero  hácia  delante,  por  la 
ligadura  y el  medicamento  emplástico 
que  se  pusiere  para  cerrar , se  agluti- 
ne el  agujero  por  do  salia  la  orina. 

En  el  16  de  las  verrugas  que  se  ha- 
cen en  el  prepucio.  Propone  la  esci- 
sión ó la  ligadura  ó la  cauterización, 
según  sean  Jas  circunstancias. 

En  el  17  de  los  que  purgan  mate- 
rias por  el  caño.  Propone  la  trementi- 
na de  abeto  tomada  interiormente  , y 
las  inyecciones  con  vino  tinto  estíp- 
tico. 

En  el  18  de  los  encoró  ios.  Aconse- 
ja la  aplicación  de  los  estimulantes  pa- 
ra favorecer  la  supuración,  y forma- 
da esta,  dilatarlos  sin  esperar  á que  la 
naturaleza  lo  haga  por  sí. 

En  el  19  de  la  caída  del  cabello. 
Propone,  siguiendo  á Pablo  Pereda, 
hacer  fricciones  con  el  ungüento  de 
mercurio  en  la  nuca  cuello  y espaldas, 
ausiliadas  de  la  aplicación  de  baños, 
fomentos  y purgas. 

En  el  20  de  los  empeines.  Propone 
las  sangrías  generales  , los  baños  de 
agua  dulce  tibios,  y fricciones  con  el 
ungüento  de  azufre  y mercurio.,  mez- 
clados. 

En  el  21  de  los  dolores  que  acuden 
á las  junturas.  Aconseja  primeramen- 
te las  sangrías  , y después  los  purgan- 
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tes  que  indique  el  humor  pecante. 
Como  tópicos  aconseja  los  cáusticos 
que  obren  muy  superficialmente  , y 
sobre  todos  las  unciones  del  azogue. 

En  el  22  de  las  gomas  (lipomas),  y 
sobre  huesos  (exostoses)  que  se  for- 
man. Aconseja  abrir  y cauterizar  los 
primeros:  para  los  segundos  dilatar  la 
piel,  y escofinar  los  huesos. 

En  el  23  del  dolor  de  cabeza  propio 
de  este  mal.  Propone  las  sangrías  y los 
purgantes. 

En  el  24  de  las  talparias  y llagas  de 
la  cabeza  (úlceras  cariosas).  Aconseja 
legrar  el  cráneo. 

En  el  25  de  la  cura  de  esta  enfer- 
medad por  el  azogue. 

En  este  capitulo  trata  estensamente 
de  las  partes  del  cuerpo  que  se  han  de 
untar:  del  ungüento  mercurial  según 
las  edades,  intensidad  del  mal,  tiem- 
po y lugar  en  que  se  han  de  dar  las 
unciones  : las  veces  que  se  han  de  re- 
petir: el  tiempo  en  que  se  han  de  con- 
tinuar, y de  las  personas  que  deben 
tomarlas.  (Este  capítulo  es  muy  inte- 
resante). 

En  el  26  por  qué  los  untados  suelen 
caer  en  accidentes  graves.  Asegura 
que  estos  solian  sobrevenir  del  abuso 
del  mercurio,  y de  los  escesos  cometí- 
dos  por  ellos  durante  las  unciones. 

En  el  27  que  el  azogue  no  es  vene- 
no , ni  dañe  á los  cuerpos  humanos, 
salvo  si  usaren  mal  de  él.  Prueba  muy 
bien  los  estreñios  que  indica. 

En  el  28  de  la  cura  por  sahumerios. 
Describe  perfectamente  el  mecanismo 
para  tomar  bien  las  fumigaciones : la 
silla  que  debe  servir  para  este  objeto, 
y la  composición  de  las  pastillas.  For- 
ma tres  especies , que  no  se  diferen- 
cian mas  que  en  la  cantidad.  Los  in- 
gredientes son  cinabrio,  incienso,  es- 
toraque y benjuí. 

En  el  29  de  la  cura  de  este  mal  por 
la  zarza-parrilla  , china  y palo  santo. 
Piefiere  un  gran  número  de  prepara- 
ciones. 

En  el  30  del  modo  que  se  ha  de  te- 
ner en  administrar  los  sudores  de  agua 


de  las  cosas  dichas.  Este  método  con- 
siste en  tomar  el  enfermo  muy  de  ma- 
ñana cierta  cantidad  del  cocimiento 
hecho  de  las  tres  sustancias  arriba  di- 
chas: en  seguida  se  le  quita  la  camisa, 
y se  le  cubre  con  una  sabana  y mu- 
cha ropa  hasta  que  sude  : debe  conser- 
var este  sudor  por  espacio  de  dos  ho- 
ras , y debe  administrarse  todos  los 
dias  una  ó dos  veces,  según  las  fuerzas 
del  enfermo. 

En  el  31  del  modo  que  hay  de  cu- 
rar sin  unción  y sin  sudor.  Consiste  en 
beberá  pasto  el  cocimiento  de  zarza, 
china  y palo  santo. 

En  el  32  de  las  calidades  del  palo 
santo  y china. 

En  el  33  de  algunas  particularida- 
des acerca  de  esta  cura.  Supone  las 
cuestiones  siguientes:  ¿cuál  es  la  razón 
por  qué  vemos  juntarse  un  hombre 
muy  estropeado  y perdido  de  esta  en- 
fermedad con  una  muger  muy  sa- 
na, dormir  y habitar  juntos  algunos 
años,  y no  ofenderla  ni  pegarle  mal 
ninguno?  ¿Otros  que  están  muy  sanos 
y ellas  muy  enfermas,  y quedar  bue- 
nos el  uno  y el  otro?  ¿Otros  que  el  va- 
ron  está  muy  perdido,  la  muger  sana, 
y quedar  ella  perdida  , y él  vivir  y 
quedar  muy  sano  : y otros  , al  revés, 
estar  ella  dañada  y él  sano  , y quedar 
él  perdido  y ella  buena  ; y otros  que 
el  uno  y la  otra  lo  quedan?  Contesta 
en  buena  filosofía,  que  depende  de  la 
disposición  del  sugeto. 

Antidotarlo  breve  de  las  diferen- 
cias de  jarabes  magistrales  , apóci- 
mas , ungüentos  , pegados  , polvos , 
conservas  y vinos  que  por  nuestras  Es - 
pañas  se  usan  para  la  cura  de  este 
mal . 

No  ofrece  interés. 

MANUEL  ESCOBAR.  Se  ignora 
el  pueblo  de  su  naturaleza.  Estudió  la 
medicina  en  Alcalá  de  Henares,  y des- 
pués de  revalidado,  marchó  a Tórrela* 
guna,  pueblo  de  Castilla  la  Nueva, 
en  donde  ejerció  la  profesión  como 
médico  titular.  Escribió 

Tratado  de  la  esencia , causas , cu- 
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ración  de  los  bubones , carbunclos  pes- 
tilentes, con  otras  muchas  cosas  con- 
cernientes á la  materia . Alcalá  1600, 
en  8.° 

Está  dedicado  al  consejero  D.  Alon- 
so de  Etgreda,  comisario  general  de 
salud  del  reino.  En  esta  obrita  des- 
cribe la  historia  de  la  peste  que  reinó 
en  Tarragona  y pueblos  inmediatos. 
Creyó  que  su  causa  determinante  fue- 
ron los  malos  alimentos:  dió  mucha  im- 
portancia, aunque  no  tanta  como  otros 
escritores  contemporáneos,  á las  in- 
fluencias astrales.  Llama  mucho  la 
atención  sobre  la  naturaleza  de  los  car- 
bunclos: aconseja  que  no  debían  dila- 
tarse los  bubones  críticos  hasta  bien 
formada  la  materia  , porque  esta  dis- 
minuía el  mal,  al  paso  que  se  iba  for- 
mando. Trata  al  mismo  tiempo  de  las 
viruelas  y sarampión,  cuyas  enferme- 
dades vió  complicarse  con  la  peste  que 
describe , 

NICOLAS  BONCANGELINO, 
natural  de  Madrid,  y oriundo  de  Ge- 
nova , fue  médico  de  cámara  de  Fe- 
lipe III,  y de  la  emperatriz,  abuela  de 
dicho  monarca. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Libro  de  las  enfermedades  malignas 
y pestilentes , causas , pronóstico s cu- 
ración y preservación.  Madrid  1600, 
en  4.° 

El  autor  escribió  antes  otra  en  idio- 
ma latino,  que  tradujo  él  mismo,  yes 
la  referida. 

Dividió  esta  en  35  capítulos. 

En  el  1.°  trata  de  lo  difícil  que  es, 
y al  mismo  tiempo  necesario,  conocer 
las  enfermedades  malignas  : reputó 
como  causa  eficiente  de  ella,  la  putre- 
facción y corrupción  de  los  humores 
y espíritus,  y los  malos  alimentos; 
porque  corrompiéndose  en  el  estóma- 
go, y teniendo  esta  entraña  tanta  re- 
lación con  el  cerebro  y corazón , por 
medio  de  las  arterias,  venas  y nervios, 
se  propagaba  á ellos,  y se  hacia  la  ca- 
lentura maligna. 

En  el  2.°  espone  las  señales  para 
conocer  esta  enfermedad.  Caracteriza 


como  síntomas  propios  de  ella  , la  ca- 
lentura continua  , la  postración  de 
fuerzas  desde  los  primeros  dias  , la 
desigualdad  del  calor , la  pequeñéz 
del  pulso,  los  vómitos,  los  desmayos, 
la  cefalalgia  irresistible,  la  modorra, 
una  tristeza  profunda  , la  soñolencia, 
la  respiración  angustiosa,  las  cámaras 
líquidas  y fétidas,  los  sudores  que  al 
pronto  alivian,  pero  que  luego  dañan, 
las  orinas  al  parecer  buenas,  el  delirio, 
y las  convulsiones. 

En  el  3.°  habla  del  pronóstico. 
Aconseja  que  el  médico  sea  muy  re- 
servado, pues  que  vió  muchas  veces 
que  con  pulsos  buenos  y orinas  casi 
naturales , se  morían  los  enfermos, 
cuando  mas  esperanza  daban  de  buena 
terminación. 

En  los  capítulos  4.°  y 5.°  trata  del 
método  curativo:  en  el  principio  pro- 
pone las  evacuaciones  de  sangre , si  las 
fuerzas  del  enfermo  lo  permiten;  des- 
pués de  estas,  los  alexifarmacos,  los 
cordiales,  los  nervinos,  y los  estimu- 
lantes revulsivos. 

Desde  el  6.°  hasta  el  9.°,  trata  del 
régimen  higiénico  para  curarse  y pre- 
caverse de  esta  dolencia. 

En  el  9.°  espone  las  opiniones  que 
había  sobre  el  origen  de  esta  enfer- 
medad pestilente  de  secas  : asegura 
que  fué  importada  en  un  cargamento 
de  ropas  que  llegó  de  Flandes  á San- 
tander, en  cuya  ciudad  se  desarrolló 
primero,  y de  ella  se  propagó  casi  á 
toda  España  (pág.  61). 

Prueba  que  esta  peste  fué  suma- 
mente contagiosa;  que  otra  de  las  cau- 
sas que  contribuyeron  á su  propaga- 
ción y desarrollo,  fueron  los  muchos 
eclipses  de  luna  y de  sol  que  prece- 
dieron. Refiere  con  este  motivo  el 
eclipse  de  luna  en  20  de  febrero  de 
1598;  el  del  sol  en  7 de  marzo  del 
mismo;  el  de  la  luna  en  10  de  febrero 
y en  16  de  agosto  de  1599. 

En  el  capítulo  12  trata  de  la  natu- 
raleza del  contagio.  Sostiene  que  esta 
enfermedad  fué  contagiosa  , y que  se 
pegaba  aun  de  ponerse  una  camisa,  que 
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hubiera  estado  junto  á otras  de  suge- 
tos  apestados. 

En  el  15  clasifica  las  calenturas  pes- 
tilenciales en  tres  géneros,  á saber: 
diarias,  hécticas,  y pútridas. 

En  el  16  espone  los  síntomas  pro- 
pios á cada  una  , y también  trata  del 
valor  respectivo  de  cada  uno  de  ellos, 
para  formar  el  diagnóstico  y pronós- 
tico de  la  enfermedad. 

En  el  19  propone  la  cuestión  de 
que  si  por  temor  de  caer  en  enfer- 
medades pestilentes  , convenga  san- 
grarse y purgarse.  Aconseja  el  que  se 
preceda  según  ia  costumbre  y el  es- 
tado del  sugeto*,  sin  embargo  asegura 
que  la  purga  no  tiene  tantos  inconve- 
nientes como  la  sangría. 

En  el  21  discute  si  conviene  la  san- 
gría en  el  principio,  aunque  haya  apa- 
recido tumor  pestilente.  Responde 
afirmativamente  en  los  sugetos  ro- 
bustos ; pero  en  los  débiles  propo- 
ne las  evacuaciones  tópicas  por  me- 
dio de  escarificaciones  y de  sangui- 
juelas. 

En  el  23  si  se  ha  de  purgar  en  las 
enfermedades  pestilentes.  Prueba  que 
debe  purgarse  imitando  á la  natura- 
leza que  se  valia  de  este  mismo  me- 
dio, cuando  se  libraban  en  el  princi- 
pio algunos  enfermos. 

En  el  24  si  á veces  conviene  la  be- 
bida del  agua  fría  en  vez  de  caldo. 
Propone  la  afirmativa  en  los  sugetos 
robustos  y coléricos. 

En  el  26  trata  del  orden  de  la  cura 
que  ha  de  seguirse  en  los  niños  y re- 
cien nacidos.  Es  muy  interesante  por 
los  preceptos  que  da  sobre  el  régimen 
que  han  de  guardar  las  amas.  Respec- 
to de  las  sangrías  generales,  dice  que 
ha  de  ser  solamente  en  casos  urgentes, 
y teniendo  el  niño  señales  de  plenitud. 
Aconseja  que  en  lo  general  no  debe 
sangrarse  á los  niños. 

En  los  capítulos  27  y 28  espone  la 
definición,  causas,  síntomas  y cura- 
ción del  carbunclo  pestilencial.  (Inte- 
resante). 

En  el  29  de  las  secas.  Describe  su 


historia  desde  su  primera  formación. 
(Interesante). 

En  los  30  y 31  habla  del  uso  de  los 
vegigatorios.  Los  aprueba  en  la  ter- 
minación del  mal. 

En  el  33  describe  la  calentura  pe- 
tequial ó punticular. 

En  el  35  trata  del  orden  y disposi- 
ciones que  se  dieron  en  una  ciudad  de 
Italia  en  un  caso  de  calentura  pesti- 
lencial. Se  reduce  á procesiones,  ro- 
gativas , y algunas  otras  medidas  de 
higiene  y de  policía  médica. 

Estos  son  los  capítulos  é ideas  mas 
notables  que  contiene  esta  obra.  En 
su  tiempo  disfrutó  de  mucha  reputa- 
ción. En  el  dia  aun  pudiera  ser  útil  su 
lectura. 

JAIME  FERRER,  natural  de  Va- 
lencia. 

Libro  en  el  qual  se  trata  del  verda- 
dero conocimiento  de  la  peste  y sus 
remedios , para  qualquier  calillad  de 
persona . Compuesto  por  el  Doctor 
Jaime  Ferrer , médico  valenciano . Di- 
rigido d los  jurados  de  la  ciudad  de 
V alenda.  Con  privilegio . Impreso  en 
Falencia,  junto  al  molino  de  Jdovella. 
Año  1600,  en  8.° 

La  licencia  está  dada  por  el  conde 
de  Benavente,  D.  Juan  Alonso  Pimen- 
tel  y de  Herrera  , Señor  de  la  casa  de 
Herrera,  virey  y capitán  general  del 
reino  de  Valencia,  fechada  en  esta 
ciudad  el  9 de  abril  de  1600. 

Está  revisado  por  el  doctor  D.  Fran- 
cisco López  de  Mendoza. 

En  la  epístola  dedicatoria  , mani- 
fiesta que  tenia  idea  de  escribir  algu- 
nas otras  obras,  cuando  dice  al  jurado, 
que  ((reciban  este  humilde  presente 
con  seguridad,  que  no  será  el  solo , si 
halla  la  acogida...,» 

Libro  en  el  qual  se  trata  del  verda- 
dero conocimiento  de  la  pesie , sus  cau- 
sas y señales,  y de  la  guarda  en  ge- 
neral y en  particular  della,  y de  su 
curación , con  diversidad  de  remedios 
para  toda  calidad  de  personas . 

Dice  que  su  objeto  es  poner  en  co- 
nocimiento de  todos,  los  medios  para 
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precaverse  de  la  peste  que  les  ame- 
nazaba. 

Divide  su  obra  en  8 capítulos. 

Capítulo  1.°  De  la  essericia,  natu- 
raleza y causas  de  esta  perniciosa  en- 
fermedad.=Entra  en  la  cuestión  sobre 
si  la  pestilencia  ó calentura  pestilen- 
cial, mata  con  la  grande  putrefacción 
que  engendra  en  los  cuerpos,  ó si  á mas 
de  esto  mata  por  alguna  oculta  cuali- 
dad, y dice:  «Yo  seria  de  parecer,  que 
la  calentura  pestilencial,  no  tan  sola- 
mente mata  con  su  putrefacción,  pero 
también  con  un  pravo  seminario  que 
tiene.»  Luego  continúa:  «Agora  es  de 
saber,  si  estas  landres  ¿secas  inficiona- 
van  y se  apegavan  á los  otros,  corrom- 
piendo primero  el  ayre  , ó solamente 
era  la  infección  por  contagión.»  Cree 
que  muy  bien  puede  el  aire  no  estar 
infestado, y trasmitirse  de  uñosa  otros 
por  el  contacto;  «como  el  que  duerme 
con  uno  que  tiene  bubas  se  las  apega, 
porque  le  toca  su  cuerpo;  y el  que  tiene 
sarna,  lo  mismo.»  La  causa  de  esta 
enfermedad,  según  Ferrer,  consiste  en 
hallarse  sobrecargado  el  aire  de  mias- 
mas pútridos  , y también  en  el  enojo 
de  Dios  que  pretende  castigar  los  pe- 
cados de  los  hombres.  En  el  primer 
caso  critica  á Galeno,  porque  pres- 
cribía la  triaca  magna,  «que  solo  en 
una  qualidad  es  favorable  á los  apes- 
tados, que  es  la  sequedad:  y con  la 
otra  , que  es  el  calor  , aumenta  el 
calor  putredinal.  Mejor  le  fuera  en- 
comendarnos, usáramos  de  medica- 
mentos fríos  y secos,  que  fueran  favo- 
rables con  dos  qualidades , pues  ay 
tanta  copia.» 

Capítulo  2.°  De  las  señales  para 
conoscer  los  heridos  de  peste  3/  ayres 
contagiosos.  — «Se  presentan,  dice,  ca- 
lenturas con  secas,  ó estas  sin  aque- 
llas. Otras  veces  unas  calenturas  gran- 
des sin  secas , con  figura  de  fiebres 
continentes:  entonces  advierte  tam- 
bién el  médico  sabio,  si  los  que  pade- 
cieron dichas  enfermedades  , súbita- 
mente les  dá  grandes  congoxas  é in- 
quietudes, con  una  difficultad  de  res- 


pirar y un  mirar  vario  y atroz:  y si 
padecen  á sus  vezes  arcadas  , vómitos 
y astíos,  congoxas  en  el  estómago,  y 
desmayo:  si  bostezan  y se  esperezan 
muya  menudo,  con  un  comezón  y 
sentimiento  por  todo  el  cuerpo,  como 
punzadas.  Advierte  también  , si  ay 
algunos  inclinados  á dormir;  otros  con 
un  frenesí , y otros  no  poder  dormir 
ni  velar  ; los  pulsos  pequeños  , flacos, 
frequentes  y desiguales  en  todas  sus 
differeneias  : y algunas  vezes  apare- 
cen manchas  de  diversos  colores  en 
todo  el  cuerpo  , y principalmente 
bubones  y carbunclos  ; es  todo  lo  di- 
cho , evidente  señal  de  peste.»  Si- 
guiendo la  opinión  de  Hipócrates,  di- 
ce: que  ei  tiempo  mas  á propósito  para 
engendrarse  la  peste  , es  cuando  pre- 
domina en  el  aire,  el  calor  y la  hume- 
dad. Si  ei  aire  es  ei  infestado,  y de 
consiguiente  en  él  existe  la  causa  de 
la  peste,  ha  de  conocerse  en  que  las 
aves  huirán  de  aquellos  sitios  , y mo- 
rirán muchas  súbitamente;  y si  en  las 
aguas  de  los  ríos  existiese , sucederá 
esto  mismo  con  ios  peces ; y si  en  la 
tierra,  en  los  animales  terrestres.  Tam- 
bién será  señal  infalible  el  ver  ^ran 
copia  de  aquellos  animales  que  son 
engendrados  por  la  putrefacción. 

Capítulo  3.°  De  la  providencia  y 
guarda  que  se  ha  de  tener  para  pre- 
servarlas.=Propone  veinticinco  pre- 
ceptos, los  cuales  no  se  observan  mejor 
en  nuestros  dias;  y en  prueba  de  ello 
copiaré  este:  «Mas,  que  las  ciudades  ó 
lugares,  nombren  y dediquen  Phisicos 
para  que  cada  semana  visiten  las  boti- 
cas de  los  boticarios : mandándoles 
tengan  lo  necesario,  y de  otra  manera 
sean  punidos  y castigados  los  que  con  - 
travinieren.» 

Capítulo  4.°  De  lo  que  se  debe 
hazer  para  la  salud  y precaución  de 
dicha  enfermedad,  y lo  que  incumbe 
á los  regidores. =Propone  varios  me- 
dios, tanto  á las  autoridades  como  á 
cada  uno  en  particular,  para  preca- 
verse del  contagio.  Recomienda  mu- 
cho los  zahumerios,  como  hizo  Galeno 
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en  la  peste  que  de  Etiopia  pasó  á 
Grecia. 

Capítalo  5.°  De  lo  que  cada  uno 
en  particular  debe  hazer.=Empieza 
encargando  que  se  imite  al  glorioso 
S.  Gregorio  en  la  grande  peste  que 
hubo  en  Roma  cuando  hizo  las  proce- 
siones de  las  Letanías.  Prescribe  una 
infinidad  de  fumigaciones  y aguas  de 
olores  : buenas  clases  de  alimentos,  el 
agua  cocida,  la  moderación  en  todo,  y 
cuando  sean  necesarios  los  purgantes 
y sangrías. 

Capítulo  6.°  De  la  curación  de  los 
apestados. =Eti  la  mayor  parte  se  re- 
fiere á los  capítulos  anteriores;  mucho 
recomienda  las  sangrías  ; y si  se  pre- 
sentan bubones,  carbunclos  ó landres, 
háganse  del  mismo  lado.  Y concluye 
con  una  porción  de  fórmulas,  como  la 
triaca  , la  confección  de  jacintos  , y el 
antídoto  de  sanguinibus  Galeni. 

Gapítulo  7.°  De  la  orden  que  se 
ha  de  guardar  en  las  purgas. =Dice 
que  sobre  esto  había  una  cuestión  en- 
tre los  médicos  castellanos  y valencia- 
nos: Ferrer  se  decide  por  la  Opinión 
de  los  segundos,  que  consistía  en  no 
usar  de  los  purgantes. 

Capítulo  8.°  Del  orden  que  se 
debe  guardar  en  la  curación  de  los 
landres.  =Estos  tumores  pueden  pro- 
ceder de  gálico,  ó ser  pestilenciales, 
como  los  que  él  se  propone  curar.  En 
este  caso  aconseja,  después  de  prepara- 
dos, dilatarlos  ó cauterizarlos,  y pro- 
curar que  segreguen  todo  el  humor 
que  sea  posible;  y concluye,  diciendo: 
«que  hay  cinco  cosas  en  la  curación  y 
precaución  de  grande  provecho , y 
otras  cinco  de  grande  daño.  Las  de 
provecho  son  las  siguientes:  la  huida, 
fuego,  sangría,  evacuación  de  escre- 
mento,  y fricciones.  Las  dañosas  son: 
hambre,  hembra,  cansancio  , fruta,  y 
ventosidad. 


SIGLO  XVII. 

!La  reseña  histórica  de  nuestra  medi- 
cina que  acabo  de  presentar,  es  el  tes- 


timonio mas  auténtico  de  los  grandes 
esfuerzos  que  hicieron  nuestros  mé- 
dicos y cirujanos  para  llevar  la  cien- 
cia á su  mas  alto  grado  de  perfección. 
Por  ella  hemos  podido  convencernos 
de  que  no  hay  un  solo  punto  de  la  cien- 
cia que  no  haya  sido  tratado  por  ellos 
con  dignidad  y maestría.  La  anatomía, 
la  fisiología,  la  materia  médica,  la  se- 
meyótica  , la  medicina,  la  cirugía,  la 
cirugía  legal  y la  obstetricia,  han  sido 
objeto  de  escritos  especiales  , y mu- 
chísimos de  ellos  de  un  mérito  incon- 
testable. Los  Collados,  los  Gímenos, 
los  Montañas,  los  Lagunas,  los  Dazas, 
los  Agüeros,  los  Fragosos,  los  Lemus, 
los  Valles,  los  Mercados,  los  Huartes, 
los  Fonsecas  y otros  muchísimos,  en 
fin,  que  omito,  dejaron  ya  sembradas 
las  semillas  que  habian  de  dar  tan  es- 
celentes  frutos. 

Si  el  siglo  XVI  puede  con  razón 
llamarse  el  siglo  de  oro  de  la  medici- 
na española,  el  XVII  es  una  verdade- 
ra continuación.  Efectivamente  en  es- 
te sostuvo  aun  la  medicina  española 
toda  su  reputación  y brillo.  Hombres 
eminentes,  discípulos  de  los  anterio- 
res, contribuyeron  á que  el  siglo  XVII 
conservase  aun  aquella  gloriosa  deno- 
minación. No  hay  punto  en  la  ciencia 
que  nose  halle  tratado  con  maestría  por 
nuestros  médicos  : pero  importa  que 
antes  de  darlos  á conocer,  espongarnos 
algunas  causas  preparatorias,  dejando 
para  la  conclusión  del  siglo,  el  hacer 
un  epílogo  óresámen  de  todas  las  ideas 
principales  que  sobre  cada  ramo  de  la 
ciencia  hubo  entre  nuestros  médicos. 

Los  reyes  Felipe  II  y III,  ávidos  de 
la  perfección  de  la  medicina  , crearon 
un  tribunal  llamado  del  Protornedicato 
y otro  de  exámenes  , compuestos  cada 
uno  de  tres  profesores  distinguidísi- 
mos. Los  exámenes  de  reválida  se  ha- 
cían con  el  mayor  rigor  : se  impusie- 
ron y se  llevaron  á efecto  severas  pe- 
nas contra  los  intrusos  , y se  le  dió  ai 
tribunal  del  Protornedicato  , en  los 
asuntos  de  su  jurisdicción,  una  autori- 
dad superior  á la  del  consejo  supremo 
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de  Castilla.  Pero  al  mismo  tiempo  que 
protegían  la  ciencia  y los  médicos,  ins- 
truidos, se  tenia  á raya  á los  ignorantes 
y desaplicados  «para  que  ni  perjudica- 
sen á los  buenos  ni  á la  humanidad  do- 
liente.» En  prueba  de  ello  aduciremos 
algunas  reales  órdenes.  En  la  fechada 
en  el  Pardo  en  7 de  noviembre  de  1617, 
y es  la  vn  del  libro  vm,  título  xr  de  la 
Novis.  hecha  por  Felipe  III  se  dice: 
«Porque  se  ha  visto  por  esperiencia 
que  muchos  médicos  y cirujanos  des- 
pués de  examinados  se  van  con  parti- 
do á las  villas  y lugares  de  estos  rei- 
nos , y se  descuidan  en  estudiar  el 
tiempo  que  en  ellos  asisten  olvidando 
loque  sabían,  y después  habiéndolos 
conocido  los  echan  de  tales  lugares,  y 
se  vuelven  á esta  nuestra  córte  á usar 
y ejercer  la  dicha  facultad  yantes  con 
mucho  daño  de  la  gente  que  no  los 
conoce  ; mandamos  que  cuando  algu- 
no viniere  de  nuevo  tenga  obligación 
de  presentarse  ante  los  protomédicos 
para  que  le  examinen  segunda  vez  sin 
que  pague  derechos  algunos  por  la 
asistencia  á la  córte  , porque  de  esta 
suerte  tendrán  cuidado  de  estudiar , y 
no  habrá  tantos  hombres  ignorantes, 
so  pena  que  el  que  no  se  presentare  á 
los  dichos  protomédicos  incurran  en 
pena  de  treinta  mil  maravedís.  (Nov. 
recop.,  tom.  4,°  pág.  88  col.  2.a)» 

Mientras  que  el  gobierno  perse- 
guía á los  médicos  ignorantes  y des- 
aplicados, no  desatendía  tampoco  á los 
catedráticos  de  las  universidades  , in- 
dicándoles las  obligaciones  y la  misión 
que  como  tales  habían  de  cumplir. 

Gomo  en  este  mismo  siglo  empeza- 
ron á cundir  en  España  los  nuevos  sis- 
temas de  Vanhelmont  y de  Sylvio,  y 
empezaron  también  los  catedráticos  de 
medicina  á dejarse  arrastrar  de  las 
nuevas  teorías,  olvidando  el  estudio  de 
las  obras  hipocráticas  que  por  reglas  y 
estatutos  debían  enseñarse  en  las  uni- 
versidades-, fué  preciso  que  el  gobier- 
no pusiera  coto  á sus  demasías.  Ai 


efecto  se  publicó  la  real  pracmática 
que  sigue. 

«Porque  hemos  sido  informados  de 
personas  doctas  y celosas  del  bien  co- 
mún, que  en  estos  nuestros  reinos  hay 
falta  de  buenos  médicos,  y que  se  pue- 
de temer  que  han  de  faltar  para  las 
personas  reales....  y después  de  haber 
consultado  con  las  universidades  prin- 
cipales, ha  parecido  necesario  mandar 
que  en  los  catedráticos  lean  la  doctri- 
na de  Hipócrates....  y que  huyan  de 
las  cuestiones  impertinentes  porque 
gastan  el  tiempo  en  valde....  y man- 
damos que  el  catedrático  que  no  lo 
cumpliere  pierda  el  provecto  y sala- 
rio que  por  aquella  lección  le  cabía  de 
su  cátedra , y por  la  segunda  vez  sea 
la  pena  doblada  ; y si  reinsidiese  , el 
rector  de  la  universidad  dé  cuenta  al 
nuestro  consejo,  y le  priven  de  la  cá- 
tedra y le  inhabiliten  para  tener  cáte- 
dras. (Pracmática  de  7 de  noviembre 
de  1617.  Nov.  recop.,  loe.  citat.)» 

Los  médicos  de  cámara  imitando  la 
conducta  del  eélebre  Guy  Patín  , se 
opusieron  á la  propagación  por  Espa- 
ña de  los  sistemas  de  Helmoncio  y Syl- 
vio-, insistiendo  en  la  necesidad  de  es- 
tudiar los  libros  del  padre  de  la  me- 
dicina. 

Otra  de  las  causas  que  contribuyó 
poderosamente  á la  conservación  del 
esplendor  de  la  medicina,  fué  la  im- 
prescindible necesidad  de  obtener  las 
cátedras  por  rigurosa  y pública  oposi- 
ción. Asi  es  que  cerrada  la  puerta  á ios 
ignorantes  y desaplicados  para  conse- 
guir por  medio  de  la  intriga,  del  com- 
promiso y de  los  empeños  estos  hon- 
rosos destinos,  crearon  un  poderoso  ali- 
ciente á aquellos  que  se  dedicaban  al 
estudio  de  la  ciencia,  con  la  esperanza 
de  encontrar  un  dia  la  merecida  com- 
pensación de  sus  trabajos  y de  sus  des- 
velos. Asi  es  que  el  gobierno  de  Feli- 
pe II  y III  protegieron  la  ciencia  de 
curar  por  tres  medios:  1.°  dando  ho- 
nor y estimación  á los  médicos:  2.°  de- 
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nigrando y persiguiendo  á los  médicos 
ignorantes  y desaplicados:  3.°  com- 
pensando el  verdadero  mérito  (1). 

CRISTOBAL  PEREZ  DE  HER- 
RERA. Voy  á dar  principio  á la  his- 
toria de  la  medicina  española  del  siglo 
XVII,  por  dar  á conocer  uno  de  los 
médicos  célebres  que  mas  honran 
nuestra  medicina;  y que  nosolose  dis- 
tinguió como  médico,  sino  como  uno 
de  los  mas  consumados  políticos  y mi- 
litares de  su  época,  como  veremos  mas 
adelante. 

Cristóbal  Perez  de  Herrera  nació  en 
Salamanca  en  el  año  de  1558  (consta 
del  rótulo  de  un  precioso  retrato  suyo 
que  poseo,  que  dice  asi:  Doctor  Chris - 
tophorus  Perez  de  Herrera  Salmati - 
censis  medicus  regius , ce  latís  suce  56, 
anuo  1614. 


(1)  En  la  memoria  que  dirigí  a'  las  cor- 
tes con  motivo  de  la  publicación  de!  plan 
de  estudios  médicos  de  10  de  octubre  de 
1843,  la  cual  se  imprimió  en  el  Boletín  de 
Medicina,  Cirugía  y Farmacia  , probé  por 
una  serie  no  interrumpida  de  reales  órde- 
nes y pracmáíicas  espedidas  desde  1458 
por  Enrique  IV  hasta  Doña  María  Cristina 
de  Borbon,  que  todas  las  cátedras  de  me- 
dicina se  han  dado  por  una  pública  y rigu- 
rosa oposición. 

En  el  siglo  XIX  se  han  anulado  las  dis- 
posiciones de  tantos  reyes  y la  costumbre 
autorizada  por  los  siglos.  Ya  ofrecí  en  otra 
parte  á mis  lectores  que  cuando  llegara  al 
siglo  XIX  me  ocuparía  detenidamente  de  ¡a 
legislación  médica  de  este  siglo,  y de  los  di- 
ferentes reglamentos  que  se  han  publicado 
sobre  la  materia.  También  ofrecí  en  uno  de 
mis  prospectosque  consagraría  una  sección 
á la  medicina  militar  de  España,  cuyos  di- 
ferentes reglamentos  analizarla  en  la  parte 
que  tenia  relación  con  la  enseñanza  de  la 
ciencia.  Desgraciadamente  hay  tela  larga; 
y ya  que  la  bibliografía  médico-quirúrgica 
del  siglo  XIX  no  puede  ocuparnos  mucho 
tiempo,  tendremos  lugar  de  entretenernos 
en  presentar  los  males  que  ha  sufrido  la 
medicina  española,  y los  bienes  que  hubie- 
ra podido  reportar  , si  los  médicos  que  co- 
nocemos por  sus  autores  hubieran  sido  ins- 
pirados por  el  génio  de  la  ciencia. 


Estudió  la  medicina  en  la  universi- 
dad de  Alcalá  de  Henares,  siendo  dis- 
cípulo del  célebre  Francisco  Vallés  de 
Govarrubias  fin  proemio  del  compen - 
dium  totius  medicincej  (2). 

Concluida  la  medicina,  pasó  á Sala- 
manca, y en  su  universidad  recibió  la 
borla  de  doctor.  En  1570  marchó  á 
Madrid,  llamado  por  su  maestro,  y 
fué  nombrado  catedrático  de  medici- 
na, ausiiiar  del  doctor  Diego  Olivares^ 
cuya  cátedra  desempeñó  hasta  1580. 

En  este  mismo  año  fué  nombrado 
proto-médico  general  de  las  galeras 
de  España,  en  cuyo  destino  sirvió  por 
espacio  de  doce  años,  y en  el  cual  eje- 
cutó proezas  admirables  de  valor  y 
pericia  militar. 

En  1592  fué  nombrado  médico  de 
cámara,  y pasó  á Madrid. 

Llegó  á ser  uno  de  los  médicos  que 
mas  confianza  han  tenido  con  los  mo- 
narcas, y empleó  todo  el  valimiento 
que  tenia  con  Felipe  III,  en  bien  de 
la  humanidad  y en  gloria  de  la  Espa- 
ña. Fué  el  fundador  del  hospicio  de 
Pobres  que  se  estableció  en  Madrid, 
que  en  el  dia  es  el  hospital  general:  lo 
fué  igualmente  de  las  casas  de  Bene- 
ficencia, de  las  Inclusas,  ó casas  de 
niños  espósitos , de  las  Casas-Galeras 
para  las  mugeres  de  mala  vida,  de  los 
presidios  correccionales,  y de  los  cuar- 
teles de  Inválidos.  Por  su  influjo  se 
concedieron  á los  militares  é inútiles 


(2)  Mas  adelante  refiere  , que  siendo 
muy  joven,  y estudiando  la  medicina  con 
el  doctor  F rancisco  Vallés,  catedrático  en- 
tonces de  prima  en  la  universidad  de  Al- 
calá , vió  en  su  casa  varias  sentencias  mo- 
rales escritas  de  su  propia  mano,  y eran  las 
siguientes: 

Rex  esse  vis ? Te  rege.  Episcopus ? Te 
circanspice.  Impera tor?  Affectibus  tuis , 
impera.  Vis  esse  dives ? His,  quce  habes, 
contentusfruere.  JSobbiiis'í  Ut  Jilium  Dei 
te  ge>'e.  Honores  ambis ? ISil fac  inhones- 
tum  Vis  esse  fongoepus?  NU  tibi  pereat 
temporis  (Comp.  totuis  medicinse  , página 
431). 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


ios  retiros,  y las  condecoraciones  mi- 
litares. Los  procuradores  á Cortes  le 
nombraron  proto-médico  general , y 
protector  nato  de  los  establecimientos 
piadosos  de  todos  los  reinos  y se- 
ñoríos de  España.  En  fin  puede  de- 
cirse que  la  vida  de  este  célebre  mé- 
dico , fué  la  historia  de  sus  beneficios 
por  la  humanidad. 

Si  tanto  se  distinguió  como  médico? 
se  distinguió  aun  mas  como  literato. 
Escribió  muchísimas  obras,  según  dice 

él  mismo  en  el  siguiente  pasage 

«pues  de  tan  buena  voluntad  y fervo- 
roso celo  del  bien  universal  me  desve- 
lo y trabajo,  gastando  el  tiempo  que 
pudiera  ocupar  en  mis  acrecentamien- 

en 
li- 
ga- 
zón de  esto  he  impreso , asi  de  mate- 
rias políticas  de  república  , , como  en 
ocho  de  mi  facultad  en  lengua  latina , 
que  me  cuestan  todos  mas  de  cuatro 
mil  ducados , sin  gran  cantidad  de  ha- 
cienda, que  por  acudir  ai  servicio  de 
S.  M.  he  dejado  de  ganar  en  mi  pro- 
fesión. (Apuntamiento  para  el  bien  y 
descanso  de  estos  reinos  , pág.  356).» 

En  1606  y 1607,  se  distinguió  tanto 
por  sus  escritos  sobre  el  garrotillo  co- 
mo por  su  práctica  feliz  y limosnas 
que  hacia  á los  enfermos  pobres ; de 
manera,  que  lo  que  ganaba  visitando 
á los  ricos,  lo  repartía  entre  los  nece- 
sitados. 

El  nombre  y apellido  de  Herrera, 
se  halla  grabado  en  medallas  de  oro, 
plata  y cobre,  las  cuales,  cerradas  en 
una  caja  de  plomo  ? se  colocaron  den- 
tro de  ia  primera  piedra  que  se  puso 
en  el  hospicio  de  los  pobres  de  Ma- 
drid, como  veremos  mas  adelante. 

En  vista,  pues,  de  todos  estos  datos, 
¿podrá  creerse  que  el  nombre  del  autor 
y sus  obras  sean  desconocidos  entre 
los  médicos  y literatos;  y que  mien  - 
tras tantos  ingénios  se  han  devanado 
la  cabeza  en  mejorar  los  estableci- 
mientos caritativos  de  España  , y aun 
las  cárceles  y presidios  correccionales. 


tos y tanta  hacienda  que  solo 

cuarenta  impresiones  diferentes  de 
bros  grandes  y pequeños  , que  en  ¡ 
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Cristóbal  Perez  de  Herrera , su  fun- 
dador, haya  de  haber  permanecido  en 
su  tumba? 

El  autor  es  absolutamente  descono- 
cido entre  nosotros  y entre  los  eslran- 
geros:  sus  preciosas  obras  han  desapa- 
recido ya  de  nuestro  suelo  (1);  y en 
el  dia  costaría  muchísimo  trabajo  ha- 
llar ya  ni  un  solo  libro  de  Herrera. 

Asi,  pues,  á fin  de  que  mis  lectores 
con  poco  trabajo  y menos  coste,  pue- 
dan tener  una  noticia  de  las  principa- 
les obras  con  que  enriqueció  nuestra 
literatura  , voy  á presentarles  un  es- 
tracto  cual  se  merece;  y al  propio 
tiempo  copiaré  íntegros  aquellos  que 
por  su  interés  y novedad , y por  ser 
poco  estensos  , puedan  tener  cabida 
en  este  artículo,  aun  cuando  se  pro- 
longue algo  mas  que  los  otros. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Discursos  del  Amparo  de  los  legí- 
timos pobres , y reducción  de  los  fin- 
gidos , y de  la  fundación  y principio 
de  los  albergues  de  estos  reinos  y am- 
paro de  la  milicia  dellos.  Compuesto 
por  Cristóbal  Perez  de  Herrera , pro- 
to-médico general  de  las  Galeras  de 
España . Madrid  1598,  en  4.° 

A la  cabeza  de  esta  obra  se  hallan 
muchísimas  composiciones  de  los  me- 
jores poetas  de  aquella  época,  en  loor 
de  este  médico.  De  todos  ellos  elegiré 
el  romance  panegírico  que  le  dirigió 
D.  Francisco  de  Avalos  y Orozco, 
Veinte  y cuatro  de  la  ciudad  de  L be- 
da,  en  el  cual  se  refieren  algunas  de 
las  hazañas  memorables  del  autor. 

A ti , famoso  Esculapio , 

De  zelo  y valor  exemploj, 

Que  por  tan  sublime  parte 
Hueles  á tanta  del  cielo. 

A ti  y que  en  la  tierra  esparces 
El  aromático  incienso , 


(1)  Si  en  el  cielo  se  leyeran  libros,  di- 
ría yo  que  los  áDgeles  se  los  habían  llevado 
para  formar  una  biblioteca  celeste  , y para 
conservar  eternamente  la  gloria  del  autor. 
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Que  al  trono  y dosel  de  Dios 
Toca  con  fogoso  vuelo. 

A ti , d quien  la  fama  erige 
Por  propios  merecimientos , 

De  Cipion  las  estatuas , 

Las  de  Platón,  las  de  Homero . 
A ti , d quien  el  fiero  Marte , 
Con  el  científico  Febo , 

Con  mano  propicia  y franca , 
Tan  igualmente  acudieron. 

A ti,  cuya  noble  sangre 
A los  enemigos  hierros 
A veces  sirvió  de  esmalte , 

Ley , patria  y rey  defendiendo. 

Y con  animo  invencible 
Perdido  d la  muerte  el  miedo, 
Aventuraste  la  vida 

Con  tan  valerosos  hechos. 

Y de  belicosas  manos, 

Que  provocaron  tus  azeros, 
Siete  banderas  ganaste 
Con  honrosos  vencimientos . 

A ti,  d quien  en  Berbería 
Sus  Alárabes  temieron 
Por  último  en  el  tesón, 

Y en  acometer  primero. 

Y con  tus  estratagemas j 
Cuerdos  y sabios  consejos , 
Veinte  contrarios  navios  (1) 


(1)  Alude  esto  al  hecho  siguiente:  vién- 
dose una  noche  cercado  de  treinta  buques 
enemigos,  y que  al  dia  siguiente  habían  de 
ser  irremisiblemente  víctimas  , escogitó  la 
estratagema  siguiente:  dispuso  tirar  de  una 
a otra  de  sus  galeras  unas  cuerdas  , y col- 
gar de  trecho  en  trecho  unos  faroles  en- 
cendidos. Dispuesto  asi , mandó  al  arma,  y 
con  mucha  algazara  y gritos  acometieron  a' 
los  enemigos  bruscamente.  Estos  engaña- 
dos por  el  numero  de  luces  creyeron  que 
habia  llegado  a los  nuestros  mas  refuerzo, 
se  acobardaron  y se  rindieron.  Al  amane- 
cer se  encontraba  ya  amarrada  toda  la 
tripulación  enemiga,  yen  nuestro  poder 
veinte  naves  con  siete  banderas  , y un  in- 
menso bolín.  Llegada  á noticia  del  rey  esta 
estratagema  feliz  y su  victoria,  nombró  á 
Herrera  noble  de  primera  clase,  y que  en  su 
escudo  de  armas  se  pusiera  el  epígrafe  si- 
guiente: non  cu  mis  obstant  literce.  En  este 
mismo  están  representadas  lassiete bande- 
ras que  apresó. 


Se  rindieron  d los  nuestros. 

A ti , que  por  tu  valor 
No  vieron  fines  violentos 
Barcelona  con  tumulto  (Y), 

Y Gribr altar  con  incendio  (3). 

Y después  en  esta  córte. 
Infestando  peste  al  reino, 

Ser  su  antidoto  emprendiste , 

Si  bien  con  peligro  cierto. 

Y escribiendo  y estampando 

Sutiles  advertimientos , 

• 7 * 

Venciste  la  enfermedad 
Con  tus  eficaces  medios. 

A ti,  que  en  la  antigua  Mantua , 
De  Filipo  ilustre  as  siento, 
Premiador  de  tu  virtud, 
Conocedor  de  tu  zelo. 

Aquel  David  religioso, 

Aquel  Salomón  escelso, 

Cuya  vida  comenzó 

Cuando  el  alma  deseó  el  cuerpo. 

Fabricaste  el  edificio  (4)„ 

Que  de  albergue  nombre  dieron , 
Para  que  serlo  pudiesse 
De  los  pobres  verdaderos . 

Yo  el  mas  humilde  orador , 

Con  mi  pequeño  talento, 


(2)  En  Bercelona  hubo  un  tumulto  po- 
pular en  que  intentaron  sus  habitantes 
emanciparse  del  dominio  del  rey;  Herrera 
se  encontraba  allí  en  aquella  sazón  , y fue 
tal  la  impresión  que  produjo  en  los  ánimos 
de  los  barceloneses  una  arenga  que  les  di- 
rigió , que  fue  bastante  para  hacerles  re- 
nunciar á sus  proyectos  y someterlos  á la 
autoridad. 

(5)  En  Gibraltar  hubo  otro  movimiento 
popular,  en  el  cual  losalborotadores  inten- 
taron pegar  fuego  á los  depósitos  de  pólvo- 
ra; pero  advertidoHerrera  de  este  proyec- 
to tomó  la  espada,  y sin  ningún  otro  auxi- 
lio dispersó  los  malvados  , y libró  al  pue- 
blo de  una  triste  calamidad.  Por  esta  razón 
mandó  el  rey  que  en  su  escudo  de  armas  se 
representase  un  castillo,  y una  mano  em- 
puñada de  una  espada  , defendiéndolo. 
Efectivamente  asi  aparece. 

(4)  Alude  al  establecimiento  del  pri- 
mer hospicio  de  pobres  que  se  fundó  en 
Madrid  , el  cual  dirigió  el  autor,  como  ve- 
remos mas  adelante. 
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De  su  templo  á las  paredes 
Estas  memorias  ofrezco . 

Tú,  que  para  gloria  tuja 
El  gran  Felipe  Tercero, 

La  intención  reconocida , 

Honra  j premia  tus  deseos. 
Este  sol,  que  desterró 
(Favoreciendo  tus  ruegos ) 

Las  nieblas  de  los  moriscos 
Pertinaces  en  sus  yerros. 

Tú,  que  d los  desamparados  ( 1) 
Niños , faltos  de  remedio , 

Para  santa  educación 
Les  procuraste  alimentos. 

Tú,  que  para  el  bien  común, 

T el  ornato  de  este  pueblo , 
Gastando  tiempo  y hacienda. 
Diste  lucidos  desvelos. 

Tú,  que  a mugeres  perdidas  (2) 
Decente  recogimiento, 

Y reclusión  prevenís  te , 

Castigo  de  sus  excessos. 

Tú)  quién  d justa  admiración , 
De  medicina  el  compendio, 

Y garrotillo  el  tratado 
Rindes  en  dichoso  empleo. 

Que  quando  el  tiempo  camina , 
Mas  presuroso  y ligero, 
Quarenta  libros  impressos. 

Til,  que  al  principe  Filipo, 

A quien  concedan  los  cielos 
En  los  años  de  Néstor 

De  Alex andró  los  trofeos. 

Si  confiado , si  humilde , 

Tus  enigmas  j proverbios 
De  di  cas  para  serville 
Con  tributos  de  tu  ingenio : 
Dirás  que  di  Filipo s tres  (3), 
Gloria  del  confín  Hesperio, 

Si  vivos  al  hijo  j padre, 
Serviste  al  difunto  abuelo. 


(1)  Fundó  el  colegio  llamado  de  los 
Desamparados  de  Santa  Isabel , que  aun  se 
conserva  con  este  nombre  en  la  calle  de 
Atocha  en  Madrid. 

(2)  Alude  á la  casa  de  reclusión  llama- 
da  Galeras,  que  se  fundó  en  Madrid  para 
la  reclusión  de  mugeres  mundanas. 

(3)  Fue  médico  de  Felipe  II  , Feli- 
pe III  y Felipe  IV. 


Honra,  aunque  bien  merecida 
De  tu  generoso  intento. 

Que  te  promete  favores. 

Que  te  pronostica  premios . 

Que  quien  d la  noche  (triste) 
Juzga  el  dia  sin  provecho. 

Que  sin  hacer  bienes  passa 
A quien  necesita  de  ellos. 

El  que  d enemigos  j amigos 
Guarda  en  ausencia  el  respeto, 

Si  no  debido  d sus  obras, 

A la  virtud  de  su  dueño. 

¿De  qué  elogios  será  digno? 

¿De  qué  insignes  epítetos 
Contra  injurias  del  olvido, 

Y assechanzas  del  silencio ? 

Ciña  el  ramo  tu  cabeza, 

A quien  el  señor  de  Délo, 

Antes  de  ser  trenzas  de  oro, 

Dio  el  enternecido  pecho . 

Y tus  méritos  j nombre 

De  nuestra  edad  los  Homeros 
Eternicen  con  sus  plumas, 

Y celebren  con  sus  versos . 

Si  te  mordiere  Teon , 

Si  te  calumniare  Lelio, 

Afinarán  mas  tus  obras 
De  la  envidia  los  efectos. 

No  dudes  que  alcanzarás 
Timbres  j laní  os  eternos, 

Que  no  muere  &l  virtuoso, 

Ni  los  que  de  él  se  valieron. 
Padre  j protector  de  pobres  (4)> 
No  te  desanime  el  tiempo, 

Que  aunque  velozmente  passa, 
Sigue  d la  virtud  el  premio. 

Ni  te  admire  que  se  tarde 
El  ocupar  dignos  puestos, 

Que  sucede  al  merecer 
Los  cargos  el  posseerlos. 

Marcha , capitán  famoso, 

Con  esse  estandarte  al  viento, 

Dd  el  assalto , pica  el  muro 
Dificultoso  y sobervio. 

Rompe  por  las  hinchazones 


(4)  Se  refiere  al  nombramiento  que  le 
dieron  el  rey  con  las  cortes  de  padre  y pro- 
tector general  de  todos  los  establecimien- 
tos piadosos  de  España. 


I 
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Del  mundo  y sus  devaneos , 

Que  aunque  de  lo  que  promete , 

])d  un  grito  con  mil  descuentos . 

Hidrópicos  son  al  fin 

Los  de  ambelantes  afectos , 

Que  sedientos  y ambiciosos 
Si  mas  beben , sanan  menos . 

Y son  bienes  propiamente 
Los  que  tú  vas  adquiriendo , 

Y males  aquellos  todos ¿ 

Que  están  al  hado  sujetos . 

En  la  dedicatoria  á Felipe  III,  le 
dice:  «A  un  príncipe  supremo,  nin- 
gún servicio  se  le  puede  hacer  mayor 
que  proponerle  los  fundamentos  mas 
fuertes  que  hay  para  la  conservación 
y aumento  de  su  monarquía  , que  son 
el  remedio  de  los  pobres,  en  que  está 
inclusa  la  estirpacion  de  los  vagabun- 
dos , y el  amparo  de  los  soldados  que 
salen  mancos  y estropeados  de  la  guer- 
ra, 6 han  llegado  á tanta  edad  en  ella, 
que  están  ya  inútiles  para  proseguirla, 
para  que  tengan  con  que  pasarla  vida 
en  ja  vejez,  sin  afrenta  ni  necesidad, 
pues  lo  merecen  sus  obras , y servirá 
de  poner  ánimo  á los  demas  para  pe- 
lear con  mucho  valor.» 

Divide  esta  obra  en  diez  discursos. 

Discurso  1.°  Tiene  por  emblema 
la  justicia,  representando  una  matro- 
na con  una  espada  en  la  mano  dere- 
cha, y un  peso  de  balanza  en  la  iz- 
quierda. Al  pie  de  ella  se  lee: 

El  atajar  que  no  pida 
Quien  mendiga  con  malicia , 

Es  administrar  justicia, 

Espone  en  este  discurso  «los  in- 
convenientes que  se  siguen  de  que  los 
mendicantes  fingidos  y vagabundos 
pidan  limosna  , y los  ardides  y en- 
fermedades que  fingen  para  quitársela 
á los  verdaderos  pobres.» 

Propone  seis  inconvenientes. 

1.°  Que  los  pobres  fingidos  eran 
todos  irreligiosos,  de  mala  vida  y cos- 
tumbres , que  ni  oian  misa,  ni  hacian 
ninguna  otra  obra  de  buen  cristiano. 


2. °  Que  con  esta  mala  vida  que 
traían,  estaban  siempre  cometiendo 
pecados  de  toda  especie,  y sobre  todo 
el  de  la  sensualidad. 

3. °  «Lo  tercero,  dice,  es  tener  esta 
gente  un  pecado  de  codicia  tan  insa- 
ciable , que  no  gastando  casi  nada, 
juntan  mucho  dinero,  que  luego  se 
juegan  en  parages  ocultos:  son  homi- 
cidas de  sí  mismos  , pues  se  ha  visto 
que  á muchos  que  han  muerto  en  los 
portales,  que  parecía  no  tener  un  ma- 
ravedí, se  han  hallado  muchos  dine- 
ros, y pudieran  haber  conservado  sus 
vidas  por  mas  tiempo,  dejando  de  an- 
dar desnudos  todo  el  dia  y la  noche, 
yendo,  como  podian , bien  abrigados. » 
Hace  ver  los  embustes  y las  ficciones  de 
que  se  valían  para  escitar  las  gentes  á 
la  caridad.  (Interesantísimo.) 

4. °  Refiere  las  enfermedades  que 
se  producian  para  continuar  en  la  clase 
de  mendigos:  dice  que  muchos  padres 
retorcían  á sus  hijos  recien  nacidos  los 
pies  y manos,  para  con  este  pretesto 
pedir  para  ellos.  Entre  los  muchos  ca- 
sos que  cuenta,  es  horrorosísimo  el  de 
un  malvado  padre  que  en  Madrid  ce- 
gaba sus  hijos  con  un  hierro  encendi- 
do; y cuyo  crimen  descubrió  la  infeliz 
madre  á Fr.  Pablo  de  Mendoza,  de  la 
orden  de  S.  Bernardo.,  añadiendo  que 
había  dejado  ya  ciegos  á dos  hijos  su- 
yos, muy  hermosos,  con  los  cuales  ga- 
naba mucho  dinero , llevándolos  de 
casa  en  casa.  Este  discurso  es  intere- 
santísimo bajo  de  muchos  conceptos., 
por  los  casos  tan  singulares  de  ardides 
que  se  valían  los  vagabundos  para  sa- 
car limosna  ; y especialmente  las  ta- 
padas vergonzosas.  Cuenta  de  una 
tapada  de  Sevilla  que  compró  dos  ca- 
sas con  la  limosna  que  habia  recogido: 
que  una  de  ellas  estaba  muy  mal  tra- 
zada, y en  esta  tenia  la  ropa  andrajosa 
que  se  ponía  para  pedir:  que  la  otra  era 
muy  suntuosa,  yen  ella  hasta  vagilla 
de  plata  tenia.  Descubierta  su  vida,  se 
la  puso  en  la  Galera,  y se  destinaron 
sus  bienes  á los  establecimientos  pia- 
dosos. 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


207 


También  hizo  ver  á S.  M.  los  in- 
numerables escesos  que  se  cometían 
por  los  pobres  que  en  romería  y en 
congregaciones  viajaban  por  toda  Es- 
paña , y particularmente  á Santiago 
de  Galicia. 

Discurso  2.°  Cuyo  emblema  es  la 
piedad  de  la  cigüeña  , el  gobierno  de 
las  abejas  y el  orden  y providencia  de 
las  hormigas. 


Orden  , gobierno  y piedad , 
De  hormiga , abeja  y cigüeña, 
Por  este  emblema  se  enseña . 


Del  remedio  para  albergar  los  po- 
bres mendigantes  verdaderos , y dis- 
tinguirlos de  ios  que  no  lo  son  , y del 
amparo  de  los  vergonzantes,  y de  las 
cárceles.,  cautivos  y huérfanos. 

Trata  en  este  discurso  de  la  mane- 
ra de  llevar  á efecto  en  las  capitales  de 
España  el  establecimiento  de  alber- 
gues, de  hospicios  y de  su  gobierno 
interior.  Propone  el  que  se  junten  to- 
dos los  mendigos  de  España  en  sus  res- 
pectivas capitales  por  medio  de  un 
edicto  general  : que  estos  albergues 
sean  administrados  por  personas  de  al- 
ta categoría  tanto  eclesiásticas  como  ci- 
viles: que  á la  entrada  de  los  pobres  en 
los  albergues  sean  visitados  por  facul- 
tativos de  medicina  y de  cirugía,  para 
que  los  que  resultaren  inútiles  para  tra- 
bajar se  les  permitiese  salir  á pedir  una 
ó dos  horas  por  la  mañana,  pero  mar- 
cados con  las  señas  de  cada  uno  y de 
su  inutilidad ; y los  enfermos  se  tras- 
ladasen á curar  á los  hospitales.  (Inte- 
resante sobre  manera). 

Del  amparo  de  los  pobres  vergon- 
zantes , de  las  cárceles,  cautivos  y huér- 
fanos . Propone  que  los  primeros  sean 
asistidos  á costas  de  sus  parroquias,  por 
diputaciones  nombradas  de  las  perso- 
nas mas  acomodadas  del  barrio.  Con 
este  motivo  refiere  el  orden  como  se 
socorría  á los  dichos  en  la  prrroquia 
de  S.  Martin  en  Madrid.  (Interesan- 
tísimo). 

Respecto  de  los  encarcelados,  dice. 


que  son  los  pobres  mas  necesitados  de 
cuantos  hay  en  la  república,  y la  gen- 
te mas  desamparada  y sin  consuelo 
que  tiene  el  mundo.  Propone  á S.  M. 
el  establecimiento  de  hermandades: 
que  se  estimulara  á todos  los  capita- 
listas de  cada  provincia  á dar  á los  en- 
carcelados un  dia  de  comer  al  mes: 
que  se  nombrasen  abogados  y procu- 
radores de  pobres:  mandar  á los  letra- 
dos que  no  invitasen  las  partes  á plei- 
tos sino  á su  transacción,  y que  en  las 
causas  criminales  procedieran  con  la 
mayor  brevedad  posible,  pues  de  esta 
manera  ahorraban  á los  desgraciados 
de  largos  padeceres:  que  se  nombrase 
una  cofradria  llamada  de  presos  , cu- 
yos cofrades  tuviesen  derecho  á pedir 
á los  tribunales  para  mejorar  la  suer- 
te ó sentencia  de  los  presos:  que  la  mi- 
tad de  las  penas  pecuniarias  se  desti- 
nase á los  encarcelados*,  y lo  mismo  el 
pan, legumbres,  aceite,  vino,  etc.,  que 
se  embargasen  por  mal  pesados  6 me- 
didos. 

Discurso  3.°  Representa  el  em- 
blema las  flechas  de  Cupido  hechas  pe- 
dazos y una  olla  de  barro. 

Lo  que  en  la  niñez  se  aprende , 

Ora  sea  vicio  ó virtud , 

Permanece  en  senectud . 

De  la  forma  y traza  de  pedir  limos- 
na otros  géneros  de  pobres,  y de  cómo 
se  han  de  acomodar  y ocupar  los  re- 
formados fingidos,  y del  amparo,  dis- 
tribución y ocupación  de  los  niños  y 
niñas  pobres,  y huérfanos  desampara- 
dos. 

Espone  en  este  discurso  los  grandes 
males  que  resultaban  á España  de  la 
entrada  de  los  estrangeros  en  clase  de 
peregrinos  y de  mendicantes.  Para 
remediarlos,  propone  á S.  M.: 

1. °  Que  los  mendicantes  que  pe- 
dían para  ermitas  y santuarios,  fuesen 
examinados  en  su  conducta,  erigién- 
doles una  licencia  autorizada  por  los 
diocesanos  respectivos. 

2. °  Que  ios  peregrinos  no  pudie- 
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sen  mendigar  en  sus  roncerías  sin  lle- 
var consigo  una  autorización  de  las 
justicias  y ordinarios-,  que  se  les  debía 
marcar  tiempo  y ruta  precisos. 

3. °  Que  los  peregrinos  estrange- 
ros  debían  traer  licencias  por  escrito, 
marcando  las  señales  de  su  persona, 
edad,  nación,  dia,  mes  y año  que  se 
espidieron,  añadiendo  «que  este  era  el 
modo  de  saber  S.  M.  quién  entra  en 
sus  reinos,  de  dónde  viene,  por  qué 
viene  , y dónde  va  , porque  la  mayor 
parte  de  los  que  entraban  bajo  esta 
forma,  eran  unos  espías  de  otras  na- 
ciones, para  conocer  el  estado  de  Es- 
paña.» 

4. °  Que  tampoco  se  permitiere  á 
los  estudiantes  de  las  universidades 
pedir  limosna,  cantando  y haciendo 
comedias  por  los  lugares,  sin  licencia 
espresa  del  rector  y sin  testimonio  de 
pobreza,  dado  por  el  cura  de  sus  pue- 
blos. 

5. °  Que  debían  reformarse  com- 
pletamente las  casas  de  los  niños  lla- 
mados de  la  doctrina. 

6. °  Que  se  escuse  y evite  en  lo  po- 
sible que  los  niños  pidan  limosna,  por- 
que no  se  enseñen  á ello. 

7. °  Que  se  establezcan  hospicios- 
seminarios  de  niños  en  todas  las  capi- 
tales de  España. 

8. °  Que  haya  en  todos  los  pueblos 
de  España  alguaciles  comisionados 
para  prender  á todos  los  vagabundos  y 
hombres  mal  entretenidos , sin  oficio 
ó su  beneficio. 

9. °  Que  todos  los  ayuntamientos 
de  España  nombren  anualmente  dos 
personas  de  las  de  mas  probidad  y 
comodidades,  una  llamada  padre  de  los 
mozos  , cuya  obligación  fuere  buscar 
y acomodar  con  amos  á los  que  llega- 
ran de  fuera  sin  tener  oficio  conocido: 
y la  otra  denominada  padre  de  traba- 
jadores , encargado  de  proporcionar 
trabajos  y labores  á los  jornaleros,  de 
arreglar  sus  jornales,  y sus  salarios. 

10.  Que  no  pudieran  admitirse 
criados  ni  criadas  en  la  casa  de  los 
amos,  sin  llevar  una  papeleta  firmada 


de  los  primeros  amos,  caso  de  haber 
servido  ya,  ó del  cura  y alcalde,  en  el 
caso  contrario. 

1 1 . Que  los  niños  de  ambos  sexos 
que  se  hallaren  huérfanos  y desampa- 
rados, y que  fuesen  muy  pequeños  de 
criar , se  distribuyesen  por  mano  de 
los  curas  y alcaldes  de  los  pueblos  en- 
tre las  personas  mas  acomodadas. 

12.  Que  los  niños  útiles,  en  pa- 
sando de  ocho  años,  se  pusieran  á ofi- 
cios, y las  niñas  á servir  *,  con  la  obli- 
gación de  que  los  maestros  los  habían 
de  habilitar  de  oficiales  en  el  preciso 
término  que  se  les  señalare,  y los  amos 
de  las  niñas  de  proporcionarles  casa- 
miento ú otro  acomodo. 

13.  Que  los  mayores  de  diez  á 
catorce  años,  unos  se  llevasen  á las  ar- 
madas para  que  aprendieran  á ser  bue- 
nos marinos-,  y á otros  que  se  les  ense- 
ñare á fabricar  armas,  hacer  pólvora, 
fundir  artillería  , hacer  balas  y otros 
instrumentos  de  guerra : otros  á tra- 
bajar tapicerías:  que  á los  que  diesen 
pruebas  de  mucho  talento,  se  les  en- 
señare matemáticas,  y aun  la  cirugía, 
arquitectura  , geometría,  geografía  y 
demas  ciencias. 

1 4.  Que  adoptando  estas  medidas 
en  España , podrían  contarse  con  tres- 
cientas mil  personas  de  honra  y pro- 
vecho, en  vez  de  contar  con  trescien- 
tos mil  mal  entretenidos  , vagabundos 
y ladrones. 

15.  Que  la  España  aumentaría 
considerablemente  en  honor,  en  po- 
der y en  riquezas  materiales;  añadien- 
do que  lo  que  hace  á una  nación  po- 
derosa, son  ¡as  ciencias  y las  riquezas. 

Discurso  4.°  Representa  el  em- 
blema una  mano  abierta  con  un  ojo  en 
cada  dedo,  con  el  epígrafe  siguiente: 

Con  los  ojos  en  las  manos , 

i ocupadas  en  labores , 

Tendrán  costumbres  mejores. 

«De  la  forma  de  reclusión  y castigo 
para  las  mugeres  vagabundas  y delin- 
cuentes de  estos  reinos.» 
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Aconseja  á S.  M.  las  medidas  si- 
guientes: 

1. a  Que  se  establezca  en  Madrid 
y demas  capitales  del  reino  una  casa 
adonde  se  recojan  por  orden  de  las  jus- 
ticias todas  las  mujeres  mundanas. 

2. a  Que  se  les  haga  trabajar  en 
diferentes  oficios,  para  que  paguen  el 
valor  de  sus  alimentos  y vestir,  y los 
salarios  de  los  encargados  de  su  cus- 
todia. 

3. a  Que  haya  alcaides  de  probi- 
dad; médico  y cirujano  para  asistirlas, 
y una  rectora.  Propone  para  este  lo- 
cal, uno  de  los  cuatro  departamentos 
del  hospicio  que  á sus  costas  fabricaba 
en  Madrid;  y que  hecha  la  prueba  en 
el,  se  ejecutare  en  las  demas  capitales 
del  reino. 

4. a  Que  había  grandes  inconve- 
nientes, y se  seguían  muchos  daños  de 
consentirse  el  que  hubiera  padres  y 
madres  de  mozas  de  servicio. 

Discurso  5.°  Representa  un  sol 
que  sale  entre  nubes  , y las  disipa. 
Epígrafe. 

Los  argumentos  que  ofrecen 

La  duda  y contrarié  dad , 

Aclaran  mas  la  verdad. 

De  las  respuestas  á ciertas  dudas  y 
objeciones  opuestas  al  doctor  Cristó- 
bal Perez  de  Herrera  en  los  discursos 
que  escribió  á S.  M.  del  Amparo  y 
reformación  de  los  pobres  mendigan- 
tes de  estos  reinos. 

1.a  Objeción.  Que  hay  doctrinas 
de  santos  en  que  dicen  que  no  es  bien 
que  haya  examen  y escrutinio  de  po- 
bres mendigantes,  sino  que  todos  pi- 
dan limosna  como  quisieren.  Contes- 
tación. Que  si  en  el  tiempo  de  los  san- 
tos hubiera  habido  tanto  desorden  y 
maldades  en  los  mendigantes  como  en- 
tonces los  había  , á buen  seguro  que 
los  santos  hubiesen  puesto  remedio  á 
ellos. 


2. a  Es  cosa  infame  y dura  de  su- 
frir poner  señales  á los  pobres  mendi- 
gantes. Contestación . Las  señales  no 
significan  mas  mal  ni  bien  de  la  causa 
por  que  se  traen  : que  si  la  verdadera 
pobreza  era  una  virtud , su  divisa  no 
podia  ser  infamia,  sino  antes  bien  un 
estímulo  para  remediarla. 

3. a  Que  durmiendo  juntos  en  una 
casa  los  pobres,  había  muchos  mases- 
cándalos  y pecados.  Contestación.  Que 
mas  delitos  , torpezas  , desórdenes  y 
pecados  cometian  andando  á su  albe- 
drío, durmiendo  por  portales,  pajares, 
cuevas  y otras  partes  ocultas  , sin  es- 
tar sujetos  á la  vigilancia,  sin  tener  ca- 
beza , ni  pastor,  ni  razón,  ni  justi- 
cia, yendo  cada  uno  con  su  alma  en  su 
palma. 

4. a  Que  podrían  causarse  mucha 
corrupción  y enfermedades  por  estar 
juntos  los  pobres  en  estos  albergues. 
Contestación.  Que  cesando  las  enfer- 
medades fingidas  que  se  hacian,  y ocu- 
pados en  el  servicio  de  las  armas  ó en 
oficios;  vistiendo  y alimentándose  me- 
jor y con  mas  orden  , y destinándose 
á los  incurables  á los  hospitales  ; y en 
fin  separando  los  verdaderos  pobres  de 
los  fingidos,  sucedería  el  estremo  con- 
trario de  la  objeción. 

5. a  ¿Que  por  qué  se  ha  de  hacer  lo 
que  no  se  ha  hecho  hasta  ahora?  Que 
era  una  novedad,  y que  si  siempre  se 
habia  pasado  asi  el  mundo  con  esta 
inmemorial  costumbre  de  mendigan- 
tes de  todas  maneras  viviendo  á su  al- 
bedrío. Contestación.  Responde  des- 
preciando á sus  autores  como  ridí- 
culos. 

6. a  Que  en  tiempos  de  hambre  y 
estériles  no  se  podia  proseguir  esta 
costumbre.  Contestación.  Que  redu- 
ciendo el  número  de  pobres,  y prohi- 
biendopidan  limosna  los  mendigantes 
fingidos  , que  roban  la  limosna  á los 
verdaderos  pobres,  quedando  estos  so- 
los, y ocupados  los  vagabundos,  no 
habría  la  escaséz  que  se  supone. 
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Discurso  6.®  El  emblema  repre- 
senta un  taller  de  hilar  seda. 

Que  lo  que  prudencia  rige  ¿ 

Por  largo  tiempo  se  queda, 

Muestra  el  gusano  de  seda . 

«De  la  forma  que  parece  se  podría 
tener  en  la  ejecución  para  el  funda- 
mento, conservación  y perpetuidad 
de  los  albergues  y lo  demas  necesario 
al  amparo  de  los  verdaderos  pobres, 
y reformación  de  los  vagabundos  de 
estos  reinos.» 

En  este  discurso  trata  de  los  me- 
dios y recursos  de  que  pudiera  echar- 
se mano  para  sostener  estos  estableci- 
mientos. Entre  ellos  aconseja  á S.  M. 
diese  una  real  pracmática  para  que  ca- 
da persona  que  entrase  á las  comedias, 
puesto  que  estas  eran  acomodadas,  pa- 
garan dos  maravedís  mas  de  entra- 
da, con  aplicación  á dichos  estableci- 
mientos. 

Discurso  7.°  Representa  un  rami- 
llete de  flores. 

Gran  gusto  da  de  un  jardín 

El  ramillete  de  flores , 

Compuesto  de  las  mejores. 

Diez  proposiciones  y diez  adverten- 
cias principales,  dirigidas  á S.  M. 

Primera  proposición.  Que  se  de 
orden  como  los  pobres  vivan  cr istia  - 
namente . 

2. a  Que  en  cada  lugar  gr ande  se 
haga  un  albergue  para  ellos . 

3. a  Que  en  los  lugares  grandes 
haya  en  cada  albergue  un  administra- 
dor y dos  diputados. 

4. a  Que  traigan  los  pobres  un  ro- 
sario al  cuello , con  una  imagen  de 
nuestra  Señora  de  la  ¿inundación. 

5 .a  Que  no  puedan  andar  vagando 
los  pobres  sin  licencia. 

6.a  Que  se  ocupen  los  hijos  de  es- 
tos ociosos.  Que  seria  bien  ocuparse 
los  niños  en  oficios  convenientes  á la 
república. 

Que  se  hagan  hermandades 


en  las  parroquias  de  estos  reinos  para 
socorrer  y curar  los  pobres  vergon- 
zantes de  ellas . 

8. a  Que  se  acomoden  los  mendi- 
gantes reformados  en  oficios  necesa- 
rios á la  república. 

9. a  Que  en  los  lugares  grandes  se 
hagan  casas  de  labor  para  castigo  de 
las  mugeres  delincuentes . Que  se  es- 
cus  en  en  la  república  padres  y madres 
de  mozas  de  servicio. 

10. a  Que  se  elijan  personas  con 
las  cuales  se  hagan  juntas  en  casa  del 
presidente  del  consejo  para  este  efecto . 
Que  se  le  dé  d cada  alguacil  dos  rea- 
les por  cada  vagabundo  que  prendiere . 
El  orden  de  pedir  los  peregrinos  y es - 
trangeros . 

Primera  advertencia.  Que  con  la 
ejecución  de  esto,  se  aumenta  y revi- 
ve la  caridad.  Que  se  dará  la  limosna 
con  mas  satisfacción  viendo  que  son 
los  pobres  legítimos . 

2. a  Que  habrá  quietud  de  hoy 
mas  en  las  iglesias . 

3. a  Que  confiesen  estos  pobres 
dos  veces  al  año  por  lo  menos. 

4. a  Que  no  se  han  de  curar  los 
pobres  dentro  de  los  albergues . 

5. a  Que  los  pobres  casados  y co- 
nocidos puedan  vivir  en  sus  casas, 
trayendo  la  señal  de  los  demas. 

6. a  Que  los  bienes  de  los  pobres 
cuando  mueren , queden  en  utilidad 
de  la  república. 

7. a  Que  los  albergues  han  de  te- 
ner por  su  cuenta  una  sala  para  incu- 
rables en  los  hospitales . 

8 ,a  Que  no  morirían  sin  sacramen- 
tos y de  mal  tratamiento  j y se  redu- 
cirán á trabajar. 

9. a  Que  se  ejecute  todo  ahora  al 
principio  con  gran  rigor  , para  que 
después  venga  á quedar  en  un  medio 
razonable. 

10. a  Q ue  se  funda  en  dos  cosas 
el  atajar  que  no  haya  tantos  men- 
digantes. Que  la  ejecución  de  esto  es 
mas  fácil  de  lo  que  parece . Que  por 
haberse  de  hacer  por  mano  de  gente 
poderosa,  y no  contra  ellos , será  mas 
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fácil  la  ejecución.  Que  solo  se  pre- 
tende ejecución  de  lo  dispuesto  por  las 
premdticas . Que  si  alguno  tuviere 
duda , la  proponga  por  escrito , y se  le 
responderá. 

Discurso  8.°  Representa  un  navio 
en  medio  de  una  furiosa  tempestad. 


Si  los  vientos  son  contrarios , 
Es  grande  cordura  y ciencia 
El  amainar  con  paciencia. 


«Da  algunas  relaciones  , aprobacio- 
nes , instrucciones  y cartas  en  confir- 
mación y aprobación  de  los  discursos 
para  el  negocio  del  amparo  de  los  le- 
gítimos pobres,  y reformación  de  los 
fingidos  de  estos  reinos.» 


Relación  á la  magestad  del  Rey 
D.  Felipe  nuestro  señor  , por  el  doc- 
tor Perez  Herrera  > en  que  se  escribe 
el  fundamento  y sitio  de  la  fábrica 
del  albergue  de  esta  villa  de  Madrid. 

Este  capítulo  es  interesantísimo: 
descríbela  topografía  del  hospicio  que 
se  iba  á fabricar  , que  es  el  conocido 
hoy  dia  en  Madrid  con  el  de  Hospital 
General. 

«Está  en  un  camino  real , y de  tan 
gran  concurso,  como  es  el  que  va  á 
Ntra.  Sra.  «le  Atocha,  casa  de  tanta 
devoción.  Límpianle  todos  los  ay  res, 
sin  que  alguna  cosa  se  lo  pueda  estor- 
bar. Este  sitio  tiene  el  Cierzo  por  la 
delantera,  y el  Mediodía  por  lasespal- 
das,  que  para  la  sanidad  y conserva- 
ción de  la  salud  de  la  gente  que  dur- 
miere y viviere  dentro,  es  de  mucha 
importancia:  y puédese  meter  dentro 
el  agua  del  pilar  , que  está  en  el  mis- 
mo camino  de  Ntra.  Sra.,  hasta  un 
buen  pedazo  de  la  casa , que  se  vaya 
por  su  pie,  para  que  con  el  remanente 
del  mismo  pilar,  que  Vuestra  Mages- 
tad es  servido  se  arrime  á la  huerta 
del  albergue  , puedan  limpiar  las  ofi- 
cinas del,  y salir  el  agua  á su  acostum- 
brado camino  , que  es  un  arroyo  que 
va  al  rio  desta  villa , y también  desde 
que  el  sol  sale,  hasta  que  se  pone, 
le  baña. 
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«El  sitio  es  alto  y capaz,  conforme 
la  traza  , que  es  de  la  forma  que  se 
verá  luego.  Tiene  esta  fábrica  quatro- 
cientos  pies  quadrados,  que  son  rail  y 
seyscientos  de  circuyto:  la  iglesia  está 
en  medio  , y tiene  ochenta  y quatro 
pies  en  quadro,  y el  altar  mayor  en 
sitio  y lugar  que  se  oya  missa  de  todas 
partes:  la  sacristía  ha  de  estar  debaxo 
del  altar  con  luzes  á los  patios  de  la 
dicha  casa,  que  son  quatro  casi  qua- 
drados, y en  cada  uno  de  los  de  los  po- 
bres mendigantes  dos  chimeneas  de 
campaña  muy  capazes,  con  sus  poyos 
para  sentarse  á calentar  las  noches  de 
invierno,  y a!  rededor  de  los  patios 
portales.  Tiene  assi  mismo  esta  fábrica 
onze  dormitorios,  cada  uno  de  veinti- 
cinco pies  de  ancho,  y ciento  y cin- 
cuenta y ocho  de  largo,  los  quales 
vienen  á parará  la  dicha  iglesia,  sien- 
do tres  porcada  parte  de  quatro  della, 
y dos  por  la  delantera,  porque  se  quita 
uno  para  entrar  á la  iglesia  , y esto  se 
haze  con  intención  de  que  de  cada  uno 
dellos,  y de  unos  apartamientos  que 
habrá,  puedan  oyr  missa  los  pobres 
de  cada  dormitorio.  Y lo  mismo  hagan 
las  mugeres  de  la  reclusión  de  la  casa 
del  trabajo  y labor  , que  las  justicias 
de  V.  M.  han  de  condenar  de  aqui 
adelante  por  los  delitos  que  cometie- 
ren á ella,  como  dixe  en  el  discurso 
quarto  : la  qual  se  haze  y executa  en 
uno  de  los  quatro  patios  dichos  en  lo 
mas  baxodel,  porque  se  manda  este  y 
otro  su  compañero  al  mismo  lado  por 
corredores  para  igualarlos  con  los  otros 
dos  de  mano  derecha  por  un  des- 
nivel que  tiene  el  sitio.,  y con  esto 
se  iguala. 

«En  esta  casa  hasta  ahora  todos  los 
dormitorios  y quartos  son  en  baxo  sino 
se  doblaren  algunos  para  lo  que  suce- 
diere con  el  tiempo  , poniéndose  y 
trasladándose  el  hospital  general  desta 
Villa  en  los  dos  patios  de  atrás,  como 
diré  adelante,  aunque  son  muy  enxu- 
tos,  por  ser  el  sitio  de  suerte  y altura 
que  se  sube  á la  casa  desde  la  calle  por 
grados,  solo  el  aposento  del  Retor, 


212 


HISTORIA  DE  LA 


Administrador  della , se  fabrica  en 
alto  arrimado  á la  iglesia,  para  que 
por  un  corredor  que  por  la  parte  de 
adentro  della,  ha  de  aver  por  unas 
ventanas  que  caygan  á los  dormitorios, 
pueda  juzgar  y visitarlos  las  noches, 
viendo  lo  que  hazen  con  las  luzes  de 
las  lámparas  dellos,  que  han  de  estar 
encendidas  toda  la  noche.  Tendrá  esta 
casa  una  huerta  muy  capáz,  que  yrán 
sus  lindes  por  el  arroyo  que  passa  ai 
rio  desde  el  segundo  prado  de  S.  Ge- 
rónimo, de  la  qual  se  podrá  sacar  al- 
guna buena  renta  para  ayuda  á la  cos- 
ta de  la  lumbre  de  invierno  para  las 
chimeneas  y luzes  de  las  noches  y re- 
paros de  la  casa,  y gastos  para  el  culto 
divino  de  la  capilla,  no  teniendo  otro 
gasto  de  consideración,  no  comiendo, 
ni  cenando  los  pobres  á cuenta  de  la 
casa,  como  se  dixo  en  su  lugar. 

«Es  tan  grande  y capáz  esta  casa  de 
sitio  y fábrica,  que  al  presente  por  ser 
muy  costosa,  no  se  podrá  edificar  toda 
de  una  vez,  sino  la  mitad  de  la  parte 
de  la  delantera  para  executar  luego  el 
negocio  de  los  pobres,  y el  de  las  va- 
gabundas: y espero  en  nuestro  Señor 
que  adelante  en  estando  acabada  en 
quatro  patios  que  tiene,  se  han  de  po- 
der acomodar  estas  obras  heroycas  en 
el  uno  de  la  mano  derecha  á la  entra- 
da de  la  puerta  principal  los  pobres 
mendigantes  varones  , con  tres  ó cua- 
tro dormitorios  capaces  para  todos 
ellos:  y en  el  otro  patio , que  está  á la 
mano  izquierda  , que  se  entra  por  los 
corredores  que  dixe,  las  mugeres  po- 
bres mendigantes,  y niños  y niñas  que 
han  de  assistir  en  ellas  hasta  edad  de 
siete  ú ocho  años  , con  dos  ó tres  dor- 
mitorios suficientes  para  todas  ellas. 
Y en  el  patio  de  la  puerta  principal  de 
la  mano  izquierda,  que  está  debaxo 
deste  quarto,  mandándose  por  puerta 
particular,  se  han  de  encerrar  las  mu- 
geres vagabundas  delinquentes  de  la 
casa  del  trabajo  y labor  , por  averse 
fabricado  con  esta  intención  por  con- 
sulta y mandado  de  V.  M.,  teniendo 
calabozos  á propósito  para  las  incorri- 


gibles:  y las  demas  oficinas  y dormito- 
rios necessarios  para  su  vivienda.  Y en 
los  otros  dos  patios  á las  espaldas  desta 
casa,  que  confinan  con  estos,  se  podrá 
trasladar  el  hospital  general  desta 
Córte,  porque  al  presente  está  en  sitio 
muy  estrecho  y peco  ayroso  , y mas 
metido  en  la  villa  de  lo  que  conviene 
para  la  salud  della  , solo  con  doblarse 
dos  dormitorios  de  los  que  están  vezi- 
nos  de  aquel  patio  , para  que  en  ellos 
se  acomoden  los  pobres  , para  que  en 
los  quatro  dellos  se  curen  los  del  dicho 
hospital  general,  y en  el  otro  conva- 
lezcan y se  recojan  los  enfermos  para 
salir  convalecidos,  pudiendo  estas  qua- 
tro obras  y ministerios  mandarse  por 
diferentes  puertas  , cada  uno  por  la 
suya,  y tener  diferentes  ministros  su- 
bordinados todos  al  Rector,  ó Admi- 
nistrador general  de  la  casa.  Y si  por 
alguna  razón  y causa  pareciere  no 
convenir  que  el  hospital  general  se 
acomode  y traslade  en  la  parte  dicha, 
que  confio  en  nuestro  Señor  se  hará, 
se  podrá  en  su  lugar  fundar  otra  obra 
muy  necesaria  y piadosa  , de  que  al 
presente  carece  esta  Córte,  y es  muy 
conveniente  la  aya  en  lugar  tan  popu- 
loso, que  es  una  casa  que  se  llame  del 
remedio , y aprovacion  de  las  mugeres 
convertidas,  adonde  las  que  han  vivi- 
do viciosamente,  y tocadas  con  la  gra- 
cia y favor  de  nuestro  Señor,  y gana 
y desseo  de  hazer  penitencia.,  y emen- 
dar la  vida,  se  quieren  recoger  en  ella 
para  de  alli,  ó darles  estado  de  matri- 
monio, ó meterse  monjas  en  la  casa  de 
la  Madalena  desta  Córte,  que  se  llama 
de  las  arrepentidas:  y assi  mismo  sirva 
de  refugio  esta  dicha  casa  , para  que 
pueda  acogerse  á ella  qualquiera  mu- 
ger  ordinaria  que  fuere  cogida  en  al- 
guna flaqueza  , y quisiere  reduzirse  á 
servir  á nuestro  Señor.  Y si  el  dicho 
hospital  general  se  reduxere  á estos 
quartos  como  está  dicho,  podria  servir 
la  casa  en  que  al  presente  él  está  deste 
efecto,  ó alguna  parte  de  ella,  por  ser 
mucho  el  sitio,  pudiéndose  vender  lo 
que  sobrare  para  comprarles  alguna 
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renta  con  que  vivan , y con  lo  que 
nuestro  Señor  socorra  , 6 podía  esta 
obra  tan  importante  hazerse  en  el  otro 
adonde  está  la  casa  que  sirve  las  qua- 
resmas  de  predicarlas  y recogerlas, 
que  es  el  hospital  de  los  peregrinos 
antiguo  desta  Córte , en  la  calle  que 
llaman  de  los  ciegos , etc. 

<cY  para  que  se  vea  la  traza  desta 
casa  y albergue  en  su  planta,  montea, 
y perspectiva  de  los  quartos  de  la  de- 
lantera y Yglesia,  me  ha  parecido  po- 
nerla aqui,  para  que  otras  ciudades 
destos  reinos  se  aprovechen  de  la  traza 
del  la,  y en  las  provincias  de  los  estran- 
geros  hagan  lo  propio,  con  el  favor  di- 
vino, con  el  tiempo,  que  aunque  no 
sean  las  que  edificaren  tan  costosas, 
por  ser  pocas  las  ciudades  que  pueden 
hazer  gastos  grandes,  alómenos  imiten 
en  lo  mas  que  pudieren  esta  traza,  por 
parecer  que  es  acomodada  para  el  in- 
tento que  se  lleva  en  este  orden  de 
recoger  mendigantes  á vida  de  concier- 
to y christiana.» 

En  seguida  presenta  el  plano  del 
hospital.  Describe  la  solemnidad  de  su 
fundación,  y otras  circunstancias  dig- 
nas de  saberse  en  estos  tiempos,  y de 
las  cuales  habrá  poquísimos  que  de 
ellas  tengan  noticia. 

«Comenzóse  esta  fábrica,  ponién- 
dose la  primera  piedra  en  ella  con  la 
solemnidad  que  se  dirá  el  dia  de  nues- 
tra Señora  de  Setiembre  del  año  pas- 
sado  de  1596,  á las  seis  de  la  tarde,  en 
ia  forma  siguiente: 

«Hízose  una  procesión  general,  con 
lascruzesy  pendones  de  las  parrochias 
desta  villa,  y muchos  religiosos  de  to- 
dos los  conventos , y otra  mucha  so- 
lemnidad. Y salió  del  hospital  de  An- 
tón Martin,  llevando  la  piedra  qua- 
drada  angular  muy  bien  labrada  en 
hombros  algunos  hermanos  del  dicho 
hospital,  con  una  imagen  de  un  niño 
Jesús  encima  de  bulto,  con  mucho 
ornato,  y muy  ilustre  y grande  acom- 
pañamiento, y en  particular  el  licen- 
ciado Rodrigo  Vázquez  Arce  , presi- 
dente del  Consejo,  y el  licenciado  Va- 
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Hadares,  de  la  cámara  de  V.  M.,  y 
otros  consejeros  y alcaldes  de  Casa  y 
Córte,  y muchos  caballeros  de  hábi- 
tos  y gran  calidad.  Y llegando  la  pro- 
cesión á la  primera  esquina  del  alber- 
gue, á un  sitio,  donde  estaba  un  altar 
muy  adornado,  el  obispo  de  Avila  Don 
Fray  Juan  de  las  Cuevas,  de  la  orden 
de  Santo  Domingo,  vestido  de  pontifi- 
cal, hizo  las  ceremonias  y bendiciones 
que  la  santa  Iglesia  católica  tiene  or- 
denadas en  el  pontifical  para  este  acto, 
de  principio  , y fundación  en  algún 
edificio  y casa  dedicada  al  culto  divi- 
no, y asi  se  puso  la  piedra  en  el  ci- 
miento, después  de  bendezida,  en  el 
hueco  de  otra  grande  que  estava  pues- 
ta á propósito  para  ello,  poniendo  en 
tres  caxitas  de  plomo , que  avia  hecho 
hazer  d este  propósito , en  la  una  mo- 
nedas de  todo  género  de  cobres  , y 
quartillos  , y medios  reales : y en  la 
otra  monedas  de  plata  y oro  diferen- 
tes: y en  la  del  medio  una  medalla  de 
plata  sobredorada , muy  al  natural  de 
la  efigie  de  V*  M.,  y una  cruz,  y una 
imágen  de  nuestra  Señora  del  miste- 
rio de  la  Anunciación,  cuya  devoción 
y advocación  es  esta  casa:  y en  medio 
de  la  piedra  se  puso  una  lámina  de 
plomo,  cubierta  con  otra  , en  la  cual 
estaban  vaziadas  y relevadas  las  razo- 
nes de  la  siguiente  página,  para  servi- 
cio de  nuestro  Señor  , y memoria  en 
siglos  venideros,  á imitación  de  loque 
los  passados  antiguos  han  usado  con 
nosotros  en  los  fundamentos  de  obras 
insignes  y grandiosas,  quando  les  die- 
ron principio:  porque  si  con  el  tiempo 
que  todo  lo  consume  y acaba,  se  des- 
cubrieren en  las  ruy  ñas  de  los  edificios 
tales  cosas,  se  sepa  y eche  de  ver  la 
razón  por  qué  se  fundó  el  edificio,  y 
para  qué  fin  fué  su  principio,  dando 
contento  y gusto  á los  hombres  el  ver 
declaración  de  antigüedades , por  la 
inclinación  natural  que  tenemos  todos 
d saber  las  cosas  pasadas , sabiendo 
assi  mismo  en  qué  año  , mes  y dia  se 
fundó  esta  obra,  qué  Rey  y Señor  la 
mandó  hacer , y posseya  entonces  á 
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España,  y otras  curiosidades  dignas 
de  memoria. 

POSTERITATI.  S. 

«ANNUNTIATIONI  DEIPARiE 
VÍRGINIS  MARIDE  HOG  SA- 
GRUM,  AD  MENDIGO  RUM  HOS- 
PITIUM,  ET  AD  VIT.E  1N  ME- 
LIOS  INSTITUTIONEM  DICA- 
TUM  EST.  JUSSU  ET  OPE  PHI- 
LIPPI  IL  HISPANIARUM  REGIS 
POTENTISSIMI,  ATQÜE  EJUS 
FILII  PHíLIPPI  III.  PRINGIPIS 
FELICISSIMI  FAVORE:  EX  DE- 
CRETO AUXILIOQUE  PR.ECLA- 
RISSIMI  VIRI  RODERICI  VAZ- 
QUEZ ARCE,  SUMMI  PRESIDIS, 
ET  ALIORUM  A REGIS  CONSI- 
LIO  VIRORUM  GONSENSU.  SO- 
LERTIA  ET  PREGIBUS  DOCTO- 
RIS  CHRISTOPHORI  PEREZ  DE 
HERRERA  SALMANTICENSES, 
A PUD  TRI REMES  HISPANLE 
PROTHOMEDICI  REGII.  AN- 
NO  QUARTO  PONT1FIC  ATUS 
S.  D.  N.  GLEMENTIS  VIII.  IN- 
CARNATIONIS  VERO  DOMINE 
NOSTRI  JESU  CHRISTI  MILE- 
SIMO QUINGENTESIMO  NONA- 
GESIMO SEXTO  DIE  OCTAVO 
SEPTEMBRIS.» 

Carta  del  Doctor  Perez  de  Herre- 
ra al  Rey  D.  Felipe  nuestro  señor , 
acerca  de  la  ocupación  que  podrían 
tener  en  oficios  de  la  república  alguna 
parte  de  los  niños  del  seminario  de 
Santa  Isabel  la  Real.  Madrid  Ib. 

«Señor:  La  cosa  mas  necessaria  que 
parece  puede  aver  para  el  aumento  y 
conservación  de  muchos  bienes  espi- 
rituales y temporales  en  estos  reynos 
de  V.  M.,  consiste,  (como  tengo  dicho 
eu  otra  parte)  en  que  todos  se  ocupen 
en  ellos  en  diferentes  oficios  y minis- 
terios , assi  de  la  república  , como  de 
la  guerra  , siendo  la  ociosidad  madre 
y origen  de  muchos  vicios  y pecados: 
para  ío  cual  es  muy  á propsito  hazer 
gran  fuerza  en  ocupar  los  niños  en 


oficios  mecánicos  , y otros  necesarios 
para  la  vida  : pues  criándose  y acos- 
tumbrándose á ello  , y teniéndolo  por 
su  oficio  y ganancia,  lo  continuarán 
adelante  siempre,  con  que  se  escusará 
el  andar  tan  vagabundos  , y otros  in- 
convenientes que  dello  resultan,  pues 
ya  será  dificultoso  reduzir  á trabajar  á 
todos  los  que  han  llegado  á crecida 
edad  con  ociosa  vida.  Y assi  me  ha  pa- 
recido suplicar  á S.  M.  se  sirva  man- 
dar se  ocupen,  exerciten  y abiliten  en 
ellos  alguna  parte  de  los  niños  que 
Y.  M.  con  su  piadoso  y santo  zelo, 
manda  alimentar  en  el  seminario  de 
Santa  Isabel  la  Real  desta  Córte  , y 
que  sea  de  manera  que  estos  reinos 
abunden  de  las  mercaderías  que  se 
traen  de  fuera  dellos,  y se  hinchan  de 
oficiales  de  todos  ministerios,  man- 
dando V.  M.  siendo  servido  , que  se 
derriben  algunas  casas  de  poco  valor, 
que  están  en  la  delantera  del  dicho 
seminario,  y se  haga  y allane  allí  una 
gran  plaza  , fabricándose  á los  lados 
ochenta  tiendas,  quarenta  de  cada 
parte , siendo  este  edificio  de  suerte 
fabricado,  que  no  se  estorve  el  passo  y 
camino  que  va  por  delante  la  casa  de 
Santa  Isabel,  salvándose  con  unos  ar- 
cos desde  la  dicha  casa,  hasta  el  prin- 
cipio de  la  plaza:  y las  dichas  tiendas 
y viviendas  moderadas  , se  podrían 
ocupar  con  otros  tantos  oficiales  natu- 
rales y estrangeros  , que  se  hallarán 
con  mucha  facilidad , dándoseles  de 
valde  , y haziéndoles  V.  M.  alguna 
merced  particular  porque  vivan  en 
ellas;  pues  con  esto,  y con  servirse  ca- 
da uno  de  dos  ó tres  muchachos  del 
dicho  seminario,  no  manteniéndolos; 
acudiendo  á sus  horas  al  seminario  á 
comer,  cenar  y dormir;  y á continuar 
el  aprender  buenas  costumbres,  vi- 
viendo christianamente,  el  tiempoque 
tardaren  en  salir  maestros  de  ios  ofi- 
cios que  aprendieren,  que  podrán  ser 
muchos  y de  importancia,  como  es  la- 
brar y fabricar  arcabuzes,  mosquetes, 
pistoletes,  frascos  y muchas  cosas  de 
hierro,  azófar  y peltre  y otras  menú- 
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dencias  que  se  suelen  traer  de  Flan- 
des,  pintar  lienzos  y mapas,  hazer  es- 
feras y globos,  reloxes  y compases  de 
diferentes  formas,  escritorios  como  los 
de  Alemania,  y bufetes  y peynes,  la- 
brar cosas  de  vidrio,  hazer  anteojos,  y 
abrir  sellos  , y hazer  estuches  con  sus 
erramientas,  y espejos  , y diferentes 
mercaderías  curiosas  que  se  traen  de 
fuera  del  reyno  , y necessarias  para  la 
vida  humana  : pudiéndose  también 
texer  en  estas  tiendas  telillas  , passa- 
manos  y otras  cosas  que  el  mismo 
tiempo  irá  enseñando  , pues  teniendo 
tres  ó quatro  puertas  principales  á la 
calle  de  Atocha,  con  sus  arcos  y cade- 
nas, que  por  ellas  se  vea  y descubra  la 
fábrica  del  dicho  seminario,  lucirán  y 
parecerán  muy  bien  las  tiendas  y ofi- 
ciales, y todo  el  reino  acudirá  á com- 
prar á ellas  por  junto  las  mercaderías 
que  huviere  menester  para  sus  tratos: 
pudiendo  salir  de  allí  dentro  de  pocos 
años  oficiales  que  enseñen  á otros  , y 
que  assi  mismo  hinchan  y ocupen  las 
tiendas  que  V.  M.  tiene  fabricadas 
junto  á su  Real  palacio,  y en  la  calle 
Nueva,  donde  ay  muchas  del  las,  pues 
es  justo  que  la  Córte  de  V.  M.,  como 
del  mayor  rey  del  mundo,  esté  ador- 
nada por  muchas  maneras  de  todas  las 
cosas  necesarias,  usadas  y frequentadas 
por  todos  estos  reynos  de  España, 
pareciendo  en  ei  trato  otro  Amberes. 

«Pues  con  esto  tomando  exemplo 
algunas  ciudades  , y en  particular  la 
de  Sevilla,  Valladolid  , Granada,  Za- 
ragoza, Valencia,  Barcelona  y Lisboa, 
y otras  de  consideración,  harán  lo  pro* 
pió,  y se  enriquecerán  estos  reynos, 
como  está  dicho,  sin  tener  precisa  ne- 
cesidad de  otros , y se  escusarán  mu- 
chos inconvenientes  y daños,  que  ay, 
como  tengo  apuntado  en  mis  discursos, 
á que  ayudará  mucho  la  fábrica  de  los 
tapizes,  que  V.  M.  ha  sido  servido 
mandar  se  hagan  allí  cerca  en  otra 
casa:  y V.  M.  se  sirve  se  comience  ya 
el  exercicio  della  con  los  mismos  mu- 
chachos, y con  la  ocupación  de  dife- 
rentes labores,  y otros  oficios  caseros 


de  las  niñas  del  mismo  seminario,  que 
están  á cargo  de  la  madre  Madalena 
de  San  Gerónimo,  persona  muy  vir- 
tuosa y zelosa  de  servicio  de  nuestro 
Señor,  y de  V.  M.,  que  las  dotrina 
con  particular  cuydado.  Y con  la  casa 
del  trabajo  y labor  para  ocupación  y 
castigo  de  las  vagabundas,  y con  el 
albergue  y exámen  de  los  mendigan- 
tes y reformación  de  los  que  fingida- 
mente piden  limosna  , pudiendo  tra- 
bajar, por  tener  salud  y edad  para 
ello,  ocupándose  en  diferentes  minis- 
terios y oficios,  espero  en  Dios  verá 
V.M.  y lo  gozará  largos  años,  hechas 
muchas  cosas  de  importancia  para  ser- 
vicio de  nuestro  Señor  , y de  V.  M., 
y bien  y aprovechamiento  destos  rey- 
nos.  » 

Memorial  que  los  caballeros  pro- 
curadores de  cortes  de  estos  reinos 
dieron  al  Rey  nuestro  señor , supli- 
cándole ponga  en  ejecución  estos  dis- 
cursos. Madrid  Ib. 

«Señor:  El  reyno  dizeque  conside- 
rando quan  necesaria  es  la  caridad, 
pues  ella  vivifica,  y da  fuerzas  á todas 
las  virtudes  , y con  ella  , y por  ella  se 
exercitan  las  obras  de  misericordia, 
de  que  tan  en  particular  hemos  de  dar 
cuenta  á Dios  nuestro  Señor,  como  por 
su  Evangelio  nos  enseña  ; y la  ocasión 
que  dan  los  mendigos  de  que  esta  di- 
vina virtud  se  resfrie  en  nuestros  co- 
razones, que  con  fingida  pobreza  , y 
enfermedades  y llagas  no  verdaderas, 
sino  procuradas,  toman  por  oficio  el 
de  los  que  son  verdaderamente  pobres; 
y como  los  unos  y los  otros  atendiendo 
á solo  su  interés  , no  tienen  cuydado 
de  guardar  los  mandamientos  de  la 
Iglesia,  ni  tampoco  ay  quien  lo  tenga 
de  si  los  guardan  ó no , viven  como  si 
nohuvieran  nacido  en  el  gremiodella, 
y casi  todos  mueren  como  si  no  fueran 
sus  hijos,  sin  médico  ni  medicinas,  sin 
confesión  ni  Sacramentos,  sin  que  na- 
die sepa  ni  crea  si  se  mueren:  y en  tal 
forma  viven  y mueren  los  verdaderos 
y los  fingidos  pobres,  que  se  deve  sen- 
tir mucho,  y á obligar  á procurar  su 
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remedio:  por  lo  qual  en  diversas  cor- 
tes se  ha  suplicado  á V.  M.  para  que 
dando  forma  que  á los  necesitados  se 
les  socorra  con  caridad  , y para  que 
sea  con  seguridad  de  que  lo  son , se 
procure  cómo  se  conozcan  y que 
también  aja  quien  les  dé  el  manteni- 
miento espiritual , como  el  corporal, 
del  qual  están  tan  necesitados.  Y aun- 
que con  el  sumo  cuydado,  que  de  to- 
das las  obras  de  piedad  , y buen  go- 
bierno ha  ávido,  assi  en  V.  M.  como 
en  los  Reyes  de  gloriosa  memoria  sus 
predecessores , se  han  hecho  leyes  en 
esta  razón,  y se  han  querido  executar, 
se  ha  hallado  alguna  dificultad,  porque 
se  manda  por  ellas,  que  ninguno  pida 
en  lugares  fuera  de  su  natural,  dándo- 
les seys  leguas  de  distrito  ; que  tiene 
grandes  inconvenientes  , porque  las 
tierras  que  son  pobres,  tienen  muchos 
naturales  que  mendigan,  y pocos  ó 
ningunos  que  los  puedan  socorrer: 
demas  de  que  á los  que  vienen  á tan 
trabajoso  estado,  se  les  haze  vergüenza 
pedir  donde  los  conocen  : particular- 
mente si  le  han  tenido  mas  próspero, 
y sus  deudos  se  afrentan,  y del  los  y de 
ios  estraños  reciben  mas  vezes  repren- 
sión, que  consuelo  y limosna,  sin  otros 
inconvenientes,  que  assi  en  esta,  como 
en  las  demas  parece  que  ay:  y estando 
con  gran  cuydado,  conociendo  los  mu- 
chos daños,  y no  viendo  los  remedios, 
se  alentó  mucho  el  reyno,  viendo  los 
discursos  del  Doctor  Christoval Perez 
de  Herrera , por  parecerle  que  con 
ellos  se  averigua  la  verdad  de  los  que 
son  pobres,  y se  remedia  que  vivan  y 
mueran  bien,  y que  su  execucion  es 
fácil,  no  siendo  violenta,  y siendo  he- 
cha por  muchas  manos,  y á un  mismo 
tiempo  en  todo  el  reyno,  y puesta  en 
execucion  por  personas  de  caridad  y 
de  autoridad,  con  poca  costa,  sin  obli- 
garles á que  no  pidan,  ni  que  vayan  á 
hazerlo  en  partes  que  sea  contra  su 
voluntad.  Y aviéndose  divulgado  por 
las  ciudades  destos  reynos,  ha  sido  en 
general  y en  particular  aprovado,y 
bien  recebido,  y queman  ver  su  exe- 


cucion y efectos.  Y desseando  el  reyno 
lo  mismo,  ha  dilatado  el  importunar 
á Y.  M.,  sabiendo  que  su  piadosíssimo 
y católico  zelo  tiene  muy  prevenidas 
todas  las  cosas  que  son  tan  de  servicio 
de  nuestro  Señor.  Mas  considerando 
aora  , que  el  averse  tratado  deste  ne- 
gocio y de  sus  inconvenientes,  y la 
publicidad  de  las  cosas  que  por  los  po- 
bres fingidos  se  han  usado,  ha  causado 
que  se  resfrie  la  caridad  con  ellos  y 
con  los  verdaderos,  y que  no  se  avien- 
do remediado  los  daños  que  avia , se 
aya  seguido  este  : y que  se  podría  re- 
mediar lo  uno  y lo  otro  , con  que 
V.  M.  fuesse  servido  de  mandar,  que 
con  brevedad  se  tomase  resolución  en 
esta  materia  , que  al  parecer  sus  for- 
mas son  fáciles  de  execular,  y suaves 
de  llevar,  sin  tener  (á  lo  que  ahora  se 
conoce)  inconvenientes  : suplica  hu- 
mildemente á Y.  M,  sea  servido  de 
mandarlo  poner  en  execucion.  =Por 
acuerdo  del  reyno,  Pedro  de  Contre- 
aas,  y D.  Juan  de  Inestrosa,  sus  secre- 
tarios. Fué  este  memorial  dado  á S.M. 
en  las  Cortes,  en  el  año  de  mil  y qui- 
nientos y noventa  y seys.» 

Aprobaciones  destos  discursos  y 
conceptos , por  muchos  Teólogos  in- 
signes y predicadores  que  residen  en 
esta  córte , y de  los  catedráticos  de 
propiedad  de  las  universidades  destos 
reynos.  Madrid  Ib. 

«Las  personas  que  aqui  firmamos 
nuestros  nombres,  dezirnos  , que  ha- 
biendo visto  estos  discursos  del  Doc- 
tor Christoval  Perez  de  Herrera  , de 
la  materia  del  amparo  de  los  verdade- 
ros pobres,  y reducción  de  los  vaga- 
bundos, nos  ha  parecido  ser  cosa  muy 
justa  el  executarse  todo  ello  con  bre- 
vedad; por  ser  muy  llegado  á la  ley 
natural,  y fundado  en  sacra  Teología 
y derecho  divino  y humano,  y en  la 
Economía,  Etílica  y Política,  quedos 
pobres  sean  amparados,  y vivan  y 
mueran  como  christianos,  y se  distín- 
gan de  los  vagabundos  que  se  mezclan 
entre  ellos  á hurtarles  la  limosna.  Y 
por  ser  este  nuestro  parecer,  lo  firma- 
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mos  de  nuestros  nombres.  En  Madrid 
á 1.°  de  mayo,  de  1595  años.  Fray 
Diego  de  Yepes  , confesor  de  S.  M., 
de  la  orden  de  San  Gerónimo.  Fray 
Pedro  Fernandez,  confesor  del  prín- 
cipe nuestro  Señor.  Fray  Juan  Gu- 
tiérrez, predicador  de  S.  M. , de  la  or- 
den de  Santo  Domingo.  El  licenciado 
D.  Alonso  Coloma  , canónigo  de  la 
doctoral  de  Sevilla;  y el  padre  Fray 
Juan  de  Castroverde  , predicador  de 

S.  M.  El  doctor  Castillo,  canónigo  de 
la  doctoral  de  Cuenca.  Fray  Sebas- 
tian de  Bricianos,  de  la  orden  de  San 
Francisco.  El  maestro  Fray  Juan  de 
Castañizas,  de  la  orden  de  San  Benito. 
Fray  Sebastian  de  Villoslada , de  la 
misma  orden.  El  padre  Dionisio  Gui- 
llen, de  la  compañía  de  Jesús.  El  pa- 
dre Sebastian  Fernandez,  de  la  com- 
pañía de  Jesús.  El  padre  Juan  del 
Aguila  , de  la  compañía  de  Jesús.  El 
padre  Fray  Francisco  de  Mena,  gene- 
ral que  es  de  la  orden  de  los  Mínimos. 
Y el  padre  Fray  Juan  Ponce  de  León, 
de  la  misma  orden.  Y otros  predica- 
dores de  las  órdenes  de  San  Agustín  y 
el  Carmen  , y de  San  Francisco  de 
Paula  , y muchas  otras  personas  de 
grandes  letras  y partes  lo  han  apro- 
bado; y en  particular  todos  los  cate- 
dráticos de  propiedad  de  Teología, 
Cánones  y Leyes  de  las  universidades 
de  Salamanca,  Valladolid  y Alcalá,  á 
quales  les  ha  agradado  mucho,  como 
parece  por  los  originales:  y fuera  des- 
to,  á muchos  hombres  doctos  y de  en- 
tendimiento destos  reynos,  assi  de  los 
consejos  de  V.  M.  en  esta  córte,  como 
de  las  chancillerías  dellos,  procurando 
yo  con  particular  cuydado  y diligen- 
cia al  principio  que  comencé  á escrivir 
el  primer  discurso,  comunicar  mis 
conceptos  y pensamientos  con  muchos 
varones  de  gran  cbristiandad  y letras, 
por  yr  muy  enterado  en  que  mi  in- 
tento era  acertado  para  proseguir  y 
llevarlo  adelante  con  muchas  veras, 
como  con  el  favor  de  Dios  lo  he  hecho. 


y sino  lo  fuera,  dexar  este  camino  de 
amparar  pobres,  y reduzir  fingidos 
mendigantes  , y buscar  el  que  fuesse 
mas  en  servicio  de  nuestro  Señor,  de 
V.  M.  y bien  común  destos  reynos, y 
descanso  para  los  mismos  pobres.)) 

Instrucción  que  por  orden  de  S.  M. 
embió  su  presidente  y consejo  d cin- 
cuenta ciudades  y villas  des  tos  rey- 
nos,  en  lo  acordado  sobre  este  parti- 
cular. 

Se  mandan  llevar  á efecto  las  me- 
did as  propuestas  por  el  doctor  Perez 
de  Herrera,  en  sus  discursos á S.  M. 

Carta  de  Alonso  de  Barros , criado 
del  Rey  nuestro  Señor , epilogando  y 
aprobando  los  discursos  del  Doctor 
Christoval  Perez  de  Herrera , de  la 
reducción  y amparo  de  los  pobres 
mendigantes  del  rey  no. 

Esta  carta  se  reduce  á las  siguientes 
proposiciones,  que  el  autor  comenta 
estensamente. 

1. a  Las  mercedes  que  Dios  ha 
hecho  d los  hombres , 

2. a  La  paga  que  quiere  Dios  por 
los  beneficios  que  nos  ha  hecho  y hace. 

3. a  Embustes  y ficciones  de  los 
pobres. 

4. a  Que  el  intento  del  autor,  no  es 
quitar  pobres , simo  mejorarles  su  ma- 
nera de  vivir. 

5. a  Que  negándose  la  limosna  d 
los  que  fingen  ser  pobres , buscaran 
otra  manera  de  vivir. 

6. a  Que  se  confesaran  á sus  tiem- 
pos los  pobres , y se  evitarán  muchos 
pecados . 

7. a  Que  de  estos  pobres  saldrán 
de  hoy  mas  oficiales  para  la  república. 

8. a  Que  se  descubrirán  muchos 
embustes  y engaños  de  esta  gente, 
con  el  orden  que  se  da  para  su  re- 
medio . 

9. a  Que  estando  encerradas  las 
vagabundas  , se  enmendarán  mucho 
sus  costumbres . 

10. a  Que  merece  el  autor  ser  pre- 
miado ( aunque  no  lleve  ese  intento ) 


Hist.  de  la  Medic.  española. — T0MO  2.° 


28 


218 


HISTORIA  DE  LA 


por  haber  trabajado  tanto  en  este  ne- 
gocio de  los  pobres. 

11.a  Que  la  esperanza  del  premio 
facilita  el  trabajo . 

Discurso  9.°  Representa  á S.  Mi- 
guel y al  diablo  en  forma  de  dragón, 
puesto  á sus  pies. 

Para  castigo  de  malos 
Se  movió  guerra  en  el  cielo , 

Y se  aprobó  la  del  suelo. 

Al  Rey  D.  Felipe  nuestro  Señor , 
del  exercicio  y amparo  de  la  milicia 
destos  reynos  j por  el  Doctor  Chistó  - 
val  Perez  de  Herrera , al  poderosísi- 
mo principe  de  las  Españas y del  nuevo 
mundo  D.  Felipe  nuestro  Señor , su- 
plicando d S.  A.  ampare  este  discurso 
con  S.  M . Madrid  Ib. 

Divide  este  discurso  en  ocho  puntos 
principales,  á saber: 

1 , °  Del  ejercicio  y amparo  de  la 
milicia  destos  reynos. 

Prueba  que  es  muy  justo  que  los 
soldados  que  pierden  su  salud  por  su 
rey,  sean  favorecidos  y protegidos  por 
él.  Dice  asi:  ((conveniente  es  que  de  la 
mano  real  y liberalísima  de  V.  M. 
salga  el  remedio  de  otros  verdaderos 
pobres,  que  por  ser  de  los  mas  honra- 
dos que  hay  en  el  mundo,  es  santa  co- 
sa y muy  justa  que  no  queden  sin  re- 
medio. Estos  son  , señor,  los  soldados 
que  profesando  la  milicia  y defendién- 
donos con  valor  y virtud  sirviendo  á 
Y.  M.,  pusieron  y ponen  de  ordinario 
á riesgo  sus  vidas , y de  ellos  los  que 
quedaron  con  ellas  están  de  suerte 
que  por  las  heridas  que  en  sus  cuerpos 
recibieron  y trabajos  que  han  padeci- 
do, los  vemos  estropeados  é inútiles  ó 
tan  cargados  de  la  edad  , que  por  no 
estar  para  servir  obliga  á darles  el  re- 
medio que  merecen  sus  obras.  Asi, 
pues , este  asunto  merece  llevarse  al 
consejo  de  estado  para  que  se  trate  de 
su  remedio.» 

2. °  Del  ejercicio  de  la  milicia. 

Propone  el  autor  el  que  se  estrage- 

ran  de  los  seminarios  y hospicios  al- 


guna parte  de  los  niños  que  pasaran 
de  catorce  años,  y que  se  destinasen  á 
las  oficinas  de  guerra,  como  armerías, 
arsenales,  fábricas  de  armas,  etc.  Acon- 
seja también  á S.  M.  que  en  todas  las 
ciudades,  villas  y lugares  de  Españase 
establecieran  ejercicios  gimnásticos 
militares  tanto  de  á pie  como  de  á ca- 
ballo dándoles  armas  de  las  armerías 
que  había  en  el  Alcázar  de  Segovia, 
Toledo,  Mota  de  Medina  del  Campo, 
Burgos,  Murcia,  Granada  y Sevilla. 

3. °  Del  amparo  de  la  milicia. 

Propone  á S.  M.  el  que  se  estable- 
ciese en  la  córte  una  congregación  de 
caballeros  de  caridad  , calidad  y ha- 
cienda, y soldados  viejos  hasta  el  nú- 
mero de  ocho,  para  que  sin  salario  ni 
estipendio  alguno  se  encargasen  del 
cuidado  y protección  de  los  militares: 
que  de  esta  congregación  se  eligiesen 
dos  diputados  y un  protector  general 
con  poderes  para  presentarse  á S.  M. 
y su  consejo,  en  demanda  de  los  dere- 
chos que  á los  militares  competiese  y 
de  las  pagas  que  se  les  adeudase.  Que 
esta  congregación  tuviera  á cargo  suyo 
el  correr  todas  las  diligencias  que  hu- 
bieran de  practicarse  en  la  córte,  rela- 
tivas á asuntos  y solicitudes  de  los  mi- 
litares ; pero  que  estos  no  pudiesen  ir 
á la  córte  sin  licencia  espresa  de  S.  M., 
porque  había  acreditado  la  esperien- 
cia,  que  la  mayor  parte  de  los  que 
iban,  pendían  mucho  de  su  crédito  y 
valor,  por  estar  largo  tiempo  ociosos. 

4. °  De  la  trabajosa  vida  y gran- 
des merecimientos  de  los  soldados. 

El  autor  refiere  largamente  los  tra- 
bajos que  pasan  los  soldados  en  la 
guerra  •,  añadiendo  que  tenia  de  ello 
la  esperiencia  por  haber  estado  entre 
ellos  por  espacio  de  doce  años.  Llama 
la  atención  de  S.  M. , haciéndole  ver 
que  sobre  ser  la  clase  de  la  sociedad 
mas  subordinada  y mas  beneméri- 
ta, no  había  otra  cuyas  faltas  fuesen 
castigadas  con  mas  severidad , que  á 
veces  rayaba  en  crueldad  , y mas  que 
el  derecho  común  de  gentes  permitía. 
Mas  adelante  dice  á S.  M.  «Y  pues 
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hay  tantos  premios  para  los  eclesiásti- 
cos y tantas  dignidades  , y tantos  co- 
legios, y tantas  prerogativas  , y tantas 
plazas  y oficios  de  jurisdicción,  y tan- 
tos salarios  y premios....  también  será 
muy  justo  que  para  la  gente  de  guerra 
haya  algún  descanso  y premio,  asi 
para  los  que  en  este  ejercicio  han  en- 
fermado, como  para  los  que  están  inú- 
tiles por  estar  sin  brazos  ó piernas,  co- 
mo para  aquellos  á quienes  la  vejez 
tiene  imposibilitados  para  servir.  Asi 
estos  vasallos  deben  ser  premiados  li- 
beral mente  para  el  que  quisiere  la 
guerra  , procure  pasar  adelante  con 
ella,  confiado  que  si  la  suerte  le  fuere 
contraria,  esté  cierto  que  si  saliere  es- 
tropeado 6 inútil  de  entre  los  peligros 
en  que  vive,  ó la  edad  le  pusiere  en  la 
necesidad  de  no  poder  servir  ni  sus- 
tentarse por  aquel  oficio,  que  es  el  ca- 
mino que  siguió  , será  socorrido  con 
casa , camay  vestido  ; y si  es  hijodal- 
go tendrá  renta  con  que  pueda  pasar 
su  vida  y morir  en  quietud  y sosiego, 
y los  unos  y los  otros  tendrán  insignias 
honrosas  por  sus  servicios.» 

5.°  El  orden  del  amparo,  y re- 
compensa de  los  soldados  ordinarios . 

Propone  á S.  M.  el  que  á cada  sol- 
dado que  hubiera  quedado  por  inútil, 
sea  la  recompensa  12,000  maravedís 
á cada  uno  para  vestirse,  casa  y cama 
en  que  duerma,  y curarle  sus  enfer- 
medades en  el  establecimiento  ó en- 
fermería que  para  ello  haya. 

Habla  del  régimen  interior  que  de- 
biera guardarse  en  estos  estableci- 
mientos de  inútiles,  á los  cuales  deno- 
mina casas  del  amparo  de  la  mili - 

• / A \ * 

cía  (1). 

Propone  también  á S.  M.  para  este 
edificio  el  seminario  de  Santa  Isabel 
de  Madrid,  con  la  condición  de  que 
los  soldados  que  á ellos  fuesen,  permi- 


(1)  ¡Cuánto  mas  filosófica  y mas  espre- 
siva  es  esta  denominación  que  la  de  cuarte- 
les de  inválidos  , con  que  ahora  se  conocen 
estos  establecimientos! 


tiéndolo  su  estado,  se  encargasen  «de 
adoctrinar  y amaestrar  á muchos  niños 
del  dicho  seminario  en  los  ejercicios 
militares,  imponiéndolos  en  jugar  ar- 
mas de  todo  género,  tirar  con  arcabu- 
ces al  blanco,  y otros  á plantar,  apun- 
tar y disparar  artillería,  en  hacer  mi- 
nas y contraminas,  escalar  murallas, 
á formar  escuadrones,  abrir  trinche- 
ras y otros  oficios  militares  ; y seria 
cosa  mucho  notable  ver  en  esta  córte 
tres  casas  tan  famosas  y otras  tan  in- 
signes, dignas  de  los  felicísimos  tiem- 
pos de  Y.  M.  , la  una  de  soldados  y 
gente  de  mar , que  descansan  de  sus 
trabajos-,  otra  de  los  que  empezaran  á 
seguir  esta  profesión;  y la  otra  el  al- 
bergue general  de  los  pobres.» 

6. °  De  las  remuneraciones  y am- 
paro de  los  capitanes,  alféreces  y sar- 
gentos, y otros  soldados , hidalgos,  y 
de  calidad. 

Propone  á S.  M.  cien  premios  anua- 
les como  remuneraciones  de  tres  espe- 
cies mayores,  medianas  y pequeñas: 
la  primera,  destinada  á los  capitanes, 
de  120,000  maravedís:  la  segunda,  á 
á los  alféreces  de  80,000,  y la  terce- 
ra, de  40,000.  También  propuso  á 
S.  M.  el  retiro  para  los  que  sirvieran 
treinta  y cinco  años  de  buenos  servi- 
cios, y que  las  insignias  del  retiro  fue- 
sen en  los  soldados  cintas  de  seda  , y 
en  los  oficiales  cintas  con  flecos  de  oro, 
porque  honrados  de  este  modo,  se 
animarían  muchos  á seguir  la  carrera 
militar.  Ultimamente  aconsejó  á S.  M. 
espidiese  una  real  orden  contra  la  aba» 
desa  del  monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos,  para  que  proveyese  esclusiva- 
mente  en  los  militares  retirados  las 
trece  plazas  de  comendadores  que  es- 
tableció con  este  objeto  el  Rey  Don 
Alonso  e!  noveno  , lo  cual  no  había 
cumplido  ni  cumplía  la  dicha  abadesa. 

7. °  Que  todas  las  personas  que 
sirven  en  la  guerra  en  general,  es  muy 
justo  sean  premiadas . 

Propone  á S.  M.  que  los  generales 
de  mar  y tierra  debian  ser  premiados 
con  encomiendas,  hábitos  y cruces  de 
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la  mayor  distinción:  y que  los  cape- 
llanes de  regimientos  sean  colocados 
en  canongías  y otras  prebendas. 

8.°  Cómo  se  podra  sacar  renta 
bastante  para  el  sustento  y remune- 
ración de  esta  casa,  y gastos  de  la 
congregación  que  se  podría  fundar  en 
esta  córte . 

Propone  á S.  M.  los  recursos  de  que 
pudiera  echarse  mano  para  mantener 
las  casas  del  amparo  de  la  milicia. 

1. a  Que  se  señalen  la  cuarta  ó 
quinta  parte  de  lo  corrido  de  las  va- 
cantes de  las  encomiendas,  y la  veinte- 
na de  todas  las  que  se  proveyeran  en 
lo  sucesivo. 

2. a  Pedir  á Su  Santidad  , puesto 
que  era  la  persona  representante  de 
Jesucristo,  quien  tanto  nos  dejó  reco- 
mendados ¡os  pobres,  cediera  la  parte 
que  le  tocaba  de  las  vacantes  de  los 
arzobispos  y obispos  que  morían. 

3. a  Que  S.  M.  fuese  el  primero 
en  imitar  con  su  ejemplo,  cediendo 
la  octava  ó décima  parte  de  sus  pen- 
siones sobre  los  arzobispados  y obis- 
pados. 

4. a  Que  los  bienes  que  dejó  el 
Cardenal  de  Toledo  , y que  el  presi- 
dente del  consejo  D.  Rodrigo  Vázquez 
de  Arce  y los  demas  testamentarios 
repartían  entre  sus  criados  y deudos, 
dándoles  rentas  y juros  de  la  misma 
hacienda,  se  destinaren  á estas  casas 
del  amparo. 

5. a  Que  cada  caballero  que  fuese 
agraciado  con  el  hábito  de  una  orden 
militar,  paguase  cincuenta  ducados, 
destinados  al  mismo  objeto. 

6. a  Que  los  vireyes,  capitanes  ge- 
nerales, coroneles  y sargentos  mayo- 


res, al  recibir  sus  reales  despachos, 
dejasen  por  lo  menos  la  cuarta  parte 
de  su  salario  al  mes  ; porque  estos  no 
hacían  mas  que  obrar  para  sí  mismos. 

7.a  Que  S.  M.  cediera  la  parte 
que  le  correspondía  por  las  aprehen- 
siones de  fraudes. 

Tal  es  el  contenido  de  esta  inesti- 
mable obra,  la  cual  demuestra  eviden- 
temente el  filantrópico  corazón  de 
nuestro  médico,  y al  propio  tiempo  la 
influencia  tan  poderosa  que  tenia  con 
el  monarca.  Este,  invitado  por  sus  con- 
sejos, como  acaban  de  ver  mis  lectores, 
dió  de  una  sola  vez  para  la  casa  del  am- 
paro de  la  milicia  , veinticuatro  mil 
ducados,  mandando  al  mismo  tiempo 
por  órdenes  muy  terminantes  se  pu- 
siesen en  práctica  todos  los  medios  que 
proponía  su  médico.  De  modo  que  de 
esta  época  datan  el  hospicio  de  Ma- 
drid, las  casas  de  galeras,  los  presidios 
correccionales,  los  cuarteles  de  inváli- 
dos, los  retiros  de  los  militares,  y otros 
muchos  institutos  de  beneficencia. 

Proverbios  morales  y consejos  cris- 
tianos muy  provechosos  para  concier- 
to y espejo  de  vida , adornados  con  lu- 
gares y textos  de  las  divinas  y huma- 
nas letras  j y enigmas  filosóficos  , na- 
turales y morales  , con  sus  comentos, 
adornadas  con  trece  emblemas  y sus 
estampas  muy  curiosas  apropiadas  á 
sus  asuntos . Su  autor  el  Doctor  Cris- 
tóval  Perez  de  Herrera , médico  de 
S.  M.  Madrid  1612. 

Al  principio  de  esta  obra  se  hallan 
un  gran  número  de  composiciones  de 
los  poetas  mas  distinguidos  del  siglo 
XVII.  De  estas  copiare  únicamente 
tres,  y son  las  siguientes: 


Al  rey  nuestro  señor  D.  Felipe  III , el  doctor  Cristóbal  Perez  de  Herrera, 

médico  de  S.  M. 


Sangre  del  que  con  águilas  romanas, 

Y arrogantes  castillos , y leones 
Enmudeció  los  triunfos  , y blasones y 
De  las  sobervias  lunas  otomanas : 

Tú  que  d emular  sus  obras  soberanas , 
jíun  en  tan  tiernos  años  te  dispones, 
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Para  que  tiemblen  todas  las  naciones 
Las  armas  y y banderas  castellanas : 

Oye  del  sabio  Herrera  el  grave  canto , 

En  que  aconseja  d tu  niñez  tu  zelo, 

Tributo  de  su  ingenio , y raro  fruto. 

Pues  con  ser  el  ingenio  libre  tanto } 

Que  no  debe  tributo  sino  al  cielo , 

Te  ofrece  el  suyo  patrias , y tributo. 

Al  príncipe  nuestro  señor  D.  Alonso  de  Salas  Barbadillo» 


Yo  que  al  segundo ? al  sabio f al  mas  prudente 
Philipo , padre  tuyo  3 en  causas  tales 
{^A  la  espada  y y la  pluma  haciendo  iguales ) 
Aunque  indigno,  serví  dichosamente. 

Yo  que  del  bien  común  con  zelo  ardiente 
Postré  desvelos  d tus  plantas  reales. 

Que  consiguiendo  efectos  inmortales , 

Rindieron  fruto  generosamente. 

Yo , pues , ó rey  augusto , ó gran  monarca, 
Humilde  ofrezco  d tu  retrato  vivo 
Dulces  enigmas , breves  desengaños . 

Y hoy  casi  d los  umbrales  de  la  parca 
Sirven  en  ti  al  abuelo , al  hijo  altivo, 

Las  ya  postrimerías  de  mis  años. 


Lector  amigo , la  Fama 
Soy,  que  la  región  Etérea 
Penetro  con  leves  plumas, 
Admiro  con  varias  lenguas. 
Mi  monstruoso  cuerpo  alado, 
Ni  te  espente  , ni  le  temas, 
Que  Argos  tuvo  tantos  ojos , 
Como  yo  formas  diversas . 

Y si  eres  de  animo  altivo. 

No  me  juzgarás  por  fea, 

Que  muchos  la  vida  amable 
Por  mi  animosos  desprecian. 
Por  mi  muriendo  alcanzaron 
Algunos  memoria  eterna. 

No  por  lascivos  amantes 
Heridos  de  blandas  fechas. 
No  de  afectados  Narcisos 
Entre  algodones  y sedas, 

De  P irros  si,  de  P alantes, 
Fabios  , Héctores  y Cevolas. 
Yo,  pues,  6 lector  curioso, 
Que  del  orbe  pregonera, 

Con  varias  lenguas  discurro 
Tantos  mares , tantas  tierras. 
Te  presento  este  volumen, 


Este  libro,  en  quien  de  Atenas 

Y eras  la  culta  doctrina, 

La  doctísima  academia. 

En  el  de  los  héroes  siete, 

Que  ennoblecieron  d Grecia, 
El  crisol  de  sus  ingénios, 

El  oro  de  sus  sentencias . 

V eras  matizadas fores 
De  la  copia  de  Amaltea , 

Que  cifran  un  templo  hermoso 
En  distancia  tan  pequeña. 

Un  ameno  paraíso, 

Que  entre  blancas  hojas  bellas 
Produce  el  sabroso  fruto, 

Que  de  la  muerte  preserva. 

De  moral  filosofía 
Tendrás  una  quinta  esencia , 
Salud  y vida  del  alma , 

Que  con  los  vicios  enferma. 

Un  consejero  avisado, 

Un  amigo  con  llaneza, 

Este , por  quien  te  corrijas, 
Aquel,  por  quien  te  suspendas. 

Y al  fin  por  que  tanto  adorna 
La  variedad  y hermosea, 


222 


HISTORIA  DE  LA 


Como  en  nuestra  madre  vemos 
La  sabia  naturaleza . 

En  este  libro  su  autor 
Tanto  agradarte  desea , 

O § t 7 

Ya  grave  orador  cristiano , 

Y ya  ingenioso  poeta. 

Con  agudeza  estremada, 

Y lacónica  elocuencia , 
Doctamente  persuade , 

Y dulcemente  aconseja . 

Ya  con  sutiles  enigmas 
Te  entretiene , si  las  veras 
Quieres  dejar  de  Catón, 

De  Her delito  las  endechas. 

Que  no  son  de  Esfinge,  noy 
Las  intrincadas  emblemas , 

Ni  que  por  castigo  den. 

Como  d Homero , muerte  fiera. 
Porque  de  sus  laberintos , 

De  sus  nudos  ó sus  pruebas. 

De  dificultades  tantas, 

Cuando  nunca  las  entiendas . 

La  pena  es  ver  el  comento, 

Que  tantas  cosas  enseña. 

Tantos  secretos  descubre. 

Que  acierta  mas  quien  mas  yerra. 
De  esta,  pues,  obra  divina, 


De  esta  maravilla  nueva, 

¿ Cómo  fó  lector ) no  preguntas 
Quién  el  artífice  sea ? 

¿Pero  qué  digo?  ella  misma. 

Si  ya  saberlo  deseas. 

Publica  d vóces  por  dueño 
.Al  prudente  y sabio  Herrera . 
O dichosa  y grave  pluma, 

Til  que  con  grandiosa  alteza 
A tantos  libros  has  dado 
Alas  con  que  al  sol  se  atrevan. 
Sin  miedo  que  al  Océano, 

De  negras  ondas  leteas 
Dar  puedan  loaros  nuevos, 
Fiados  de  blanda  cera. 

H enere  el  mundo  tu  nombre ; 
Hónrese  España  en  tu  ciencia. 
Premie  el  cielo  tus  trabajos. 
Pague  Filipo  tus  letras. 

Del  hijo  augusto,  d quien  rindes 
Por  tributo  tales  prendas. 

La  gracia  te  dé  favores, 

Las  mercedes  te  engrandezcan . 
Que  yo  incansable  , entretanto 
Que  tú  digno  premio  llevas, 
Haré  notoria  tu  fama 
Aun  en  la  mas  alta  esfera. 


i 
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Divide  esta  obra  en  tres  libros  de 
proverbios  morales  y dos  de  enigmas 
filosóficos. 

Son  tan  interesantes  los  proverbios 
morales,  tan  instructivos  y tan  elo- 
cuentes, que  no  puedo  resistir  al  de- 
seo de  darlos  á conocer  á mis  lectores; 
tanto  mas  por  ser  ya  sumamente  ra- 
ros , pues  en  tantos  años  que  me  en- 
tretengo en  busca  de  nuestros  libros, 
no  he  podido  ver  otro  ejemplar  mas 
que  el  que  poseo. 


Todo  es  mudable  en  el  mundo, 

Y vanidad  sin  cimiento. 

Y no  es  cumplido  contento 
Tener  en  él  mucha  sobra. 

Ni  hay  perfección  en  la  obra. 
Donde  falta  la  humildad. 

Ni  camino  de  verdad 

Puede  haber  que  no  sea  estrecho. 

•m -y*  » & 

iNi  es  prudencia,  por  despecho. 
Hacerse  mal  á sí  mismo. 


Ni  es  poco  infernal  abismo 
El  pecho  del  embidioso. 

Ni  hay  hombre  tan  sin  reposo, 
Gomo  el  de  mucha  codicia. 

Ni  administrará  justicia 
El  que  mira  el  interés. 

Ni  hay  quien  no  juzgue  al  revés. 
Si  está  muy  apasionado. 

Ni  mas  infelice  estado. 

Que  estar  asido  de  un  necio. 

Ni  de  sí  mayor  desprecio 
Que  bajarse  á hacer  vilezas. 

Ni  son  loables  proezas 
Hacer  mal  á miserables. 

Ni  hay  riquezas  mas  instables 
Que  las  que  el  Tahúr  posee. 

Ni  hay  bien  que  tanto  recree 
Como  la  quietud  del  alma. 

Ni  conseguirá  la  palma 
El  que  no  perseverare. 

Ni  acertará  el  que  pensare 
Que  el  tiempo  suyo  no  vuela. 

Ni  que  el  secreto  revela. 
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Con  alguien  será  cabido. 

Ni  el  que  fuere  comedido 
Dejará  de  ser  amado. 

Ni  acertará  el  que  ha  pensado 
Que  hay  cosa  que  no  se  sepa. 

Ni  hay  lugar  adonde  quepa 
El  necio  favorecido. 

Ni  mas  condenable  olvido 

Que  el  del  que  vive  en  pecado. 

Ni  es  poco  dichoso  estado 
El  del  matrimonio  á gusto. 

Ni  entretenimiento  justo. 

Donde  otro  recibe  mal. 

Ni  tendremos  por  leal 

Al  que  en  la  fe  poco  dura. 

Ni  por  de  poca  cordura 

Al  que  en  la  cueta  ha  caído. 

Ni  se  hallará  arrepentido. 

Quien  compuso  diferencias. 

Ni  hay  tan  seguras  sentencias. 
Como  no  esperar  alguna. 

Ni  hombre  que  de  fortuna 

No  haya  algún  golpe  probado. 

Ni  edificio  tan  fundado. 

Que  no  se  pueda  caer. 

Ni  hay  mas  cierto  merecer 
Que  el  de  las  persecuciones. 

Ni  perder  las  ocasiones 
Puede  ser  cosa  acertada. 

Ni  hay  fortuna  mas  preciada, 
Que  la  que  se  alcanza  tarde. 

Ni  da  indicio  de  cobarde 
Un  honrado  sufrimiento. 

Ni  es  jamás  seguro  asiento 
Tomar  el  mejor  lugar. 

Ni  se  podrá  conservar 

El  necio  en  sublime  estado. 

Ni  se  llame  desdichado 
El  pobre,  si  tiene  ciencia. 

Ni  hay  mas  inquieta  conciencia. 
Que  la  del  murmurador. 

Ni  obra  de  tanto  primor. 

Que  no  la  censure  alguno. 

Ni  tengas  por  importuno 
Al  que  pide  cosas  justas. 

Ni  al  vicio  de  que  mas  gustas 
Dejes  adquirir  costumbre. 

Ni  es  loable  mansedumbre 
Sufrir  ofensas  de  Dios. 

Ni  por  honraros  á vos 
Queráis  á otro  afrentado. 


Ni  perderá  el  ser  honrado 
El  que  de  honrar  se  preciare. 

Ni  es  lícito  al  que  abogare 
Alegar  por  ambas  partes. 

Ni  en  usar  de  muchas  artes 
Está  fundado  el  saber. 

Ni  hay  perfecto  merecer 
Donde  falta  caridad. 

Ni  es  probanza  de  bondad 
Dar  crédito  fácilmente. 

Ni  da  indicio  de  prudente 
Quien  habla  muy  confiado. 

Ni  el  que  gasta  de  fiado. 

Podrá  vivir  con  concierto. 

Ni  aun  del  enemigo  muerto 
Es  lícita  la  venganza. 

Ni  es  indecente  mudanza 
Mejorar  de  presupuesto. 

Ni  ocupará  honrado  puesto 
El  que  fuere  descuidado. 

Ni  hay  mas  venturoso  estado. 

Que  á nadie  haber  menester. 

Ni  cosa  de  mas  placer 
Que  los  virtuosos  hijos. 

Ni  enemigos  mas  prolijos 

Que  los  que  aprietan  les  fien. 

Ni  hay  hombres  que  assi  confien 
Como  necios  porfiados. 

Ni  beneficios  logrados 
Hechos  á persona  ingrata. 

Ni  hay  cosa  que  sea  barata. 

Si  se  compra  con  pecar. 

Ni  el  cuidado  es  de  estimar, 

Que  nace  de  vanidades. 

Ni  los  que  apuran  verdades 
Suelen  ser  bien  recibidos. 

Ni  he  visto  hombres  mal  sufridos 
Que  no  les  corra  desdicha. 

Ni  puede  llamarse  dicha 
La  del  rico  misera  ble. 

Ni  hay  quien  atrevido  hable, 

Que  no  se  arrepienta  luego. 

Ni  amigo  de  ocio  y de  juego, 

Que  no  acabe  con  pobreza. 

Ni  dar  mucho  de  cabeza 
Suele  ser  caso  bien  hecho. 

Ni  hacer  justicia  y derecho. 
Merece  poca  alabanza. 

Ni  habrá  tan  recta  balanza. 

Que  algún  tiempo  no  se  tuerza. 

Ni  acierta  quien  hace  fuerza 
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En  conocerse  á sí  mismo* 

Ni  hay  tan  firme  silogismo 
Corno  el  fundado  en  razón. 

Ni  mas  triste  confusión. 

Que  ser  hallado  en  mentira. 

Ni  el  queá  grandezas  aspira 
Dejará  de  ser  valiente. 

Ni  hay  tan  dañosa  serpiente 
Como  ¡a  lengua  mordaz. 

Ni  mas  incierto  solaz, 

Que  el  ganar  de  mercader. 

Ni  le  queda  que  perder 

Al  que  perdió  la  vergüenza* 
Ni  cuando  uno  á sí  se  venza 
Ganará  poca  victoria. 

Ni  hay  mas  verdadera  gloria 
Que  ser  amparo  de  pobres. 

Ni  de  que  mas  paga  cobres. 

Que  de  obras  de  caridad. 

Ni  hay  mas  infame  maldad. 

Que  hacer  mal  al  bienhechor. 
Ni  mas  agradable  olor 

Que  el  de  la  perfecta  vida. 

Ni  mas  amarga  comida. 

Que  la  que  causó  el  pecado. 

Ni  tan  molesto  cuidado 
Como  es  el  mucho  deber. 

Ni  cosa  mas  de  temer, 

Que  riqueza  sin  virtud. 

Ni  mas  tarde  el  ataúd 

Espere  el  mozo  que  el  viejo. 
Ni  hay  mas  claro  y cierto  espejo^ 
Que  es  el  del  discreto  amigo. 
Ni  tan  dañoso  testigo, 

Gomo  la  propia  conciencia. 

Ni  mas  importante  ciencia. 

Que  aprender  á bien  morir. 

Ni  con  prudencia  el  sufrir 
Dejó  de  alcanzar  victoria. 

Ni  se  halla  en  profana  historia 
En  todo  puntualidad. 

Ni  hay  tan  crecida  maldad 

Como  de  hacer  mal  preciarse. 
Ni  pena  como  apartarse 
Dos  unidos  corazones. 

Ni  blandas  reprensiones 
Enojaron  á ninguno. 

Ni  hay  dolor,  si  es  importuno. 
Que  no  acabe,  ó él  fenezca. 

cosa  que  bien  parezca. 

Si  con  envidia  se  mira. 


Ni  rayo  como  la  ira 

Con  el  primer  movimiento. 

Ni  las  burlas  con  que  afrento 
Pueden  llamarse  donosas. 

Ni  hay  famas  tan  peligrosas 
Como  las  mal  adquiridas. 

Ni  vidas  mas  abatidas, 

Que  sujetas  á pecados. 

Ni  servicios  mas  honrados. 

Que  los  hechos  en  la  guerra. 

Ni  se  emendará  el  que  yerra. 

Si  no  conoce  su  error. 

Ni  se  halla  amistad  mayor. 

Que  la  de  dos  virtuosos. 

Ni  los  hombres  muy  celosos 
Vivirán  asegurados. 

Ni  hay  hijos  tan  malogrados 
Como  los  desobedientes. 

Ni  se  muestran  los  valientes 
Solo  en  regir  una  espada. 

Ni  hay  prenda  mas  empeñada. 
Que  la  palabra  del  bueno. 

Ni  gustar  del  mal  ageno 
Es  de  ánimo  generoso. 

Ni  tener  poco  reposo 
Es  indicio  de  prudente. 

Ni  hay  cosa  mas  indecente. 

Que  mocedades  en  viejos. 

Ni  mas  seguros  consejos. 

Que  los  que  nacen  de  amor. 

Ni  tan  terrible  dolor. 

Que  el  que  decirse  no  puede. 

Ni  quien  tanto  daño  enrede. 
Como  una  airada  muger. 

Ni  ha  de  medir  su  poder 

Con  la  voluntad  del  hombre. 

Ni  hay  cosa  que  mas  asombre. 
Que  acordarse  de  la  muerte. 

Ni  el  corazón  del  que  es  fuerte 
Se  rinde  con  los  trabajos. 

Ni  hay  pensamientos  mas  bajos. 
Que  son  ios  del  hombre  avaro. 

Ni  don  que  cueste  mas  caro. 

Que  el  que  recibe  el  juez. 

Ni  es  muy  cierto  en  la  vejez 
La  enmienda  que  se  difiere. 

Ni  piense  el  que  mal  hiciere. 
Que  faltará  quien  lo  diga. 

Ni  es  bien  tenga  e!  que  castiga 
Odio,  venganza,  ó malicia. 

IVi  trata  bien  de  milicia 
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Quien  nunca  la  ha  egercitado. 

Ni  puede  ser  buen  soldado 
Quien  no  sabe  obedecer. 

Ni  quiera  reprehender 
Quien  vive  viciosamente. 

Ni  llamaremos  prudente 
Al  que  se  alaba  que  sabe. 

Ni  es  bien  entregar  la  llave 
Del  alma  á cualquier  amiVo» 

Ni  hay  mas  dañoso  testigo 
A las  veces  que  el  semblante. 

Ni  sobervio  ni  arrogante, 

Que  deje  de  ser  cobarde. 

Ni  el  descanso  vino  tarde 

Como  á algún  tiempo  llegase. 

Ni  hay  cometa  que  asi  pase. 

Como  el  contento  del  suelo. 

Ni  es  seguro  el  alto  vuelo, 

Pues  se  puede  dar  caida. 

Ni  lengua  descomedida. 

Dejó  de  llevar  su  pena. 

Ni  el  que  usurpa  hacienda  agena 
Suele  con  ella  lograrse. 

Ni  centella  levantarse. 

Que  abrasar  no  puede  un  mundo. 

Ni  ciervo  mas  sitibundo. 

Que  el  lascivo  con  poder. 

Ni  de  constante  muger 
Es  justo  tener  sospecha. 

Ni  hay  mas  penetrante  flecha. 

Que  la  palabra  afrentosa. 

Ni  vida  mas  peligrosa. 

Que  la  del  arrojadizo. 

Ni  el  que  bien  dijo  ó bien  hizo 
Quedará  sin  premio  de  ello. 

Ni  es  poco  seguro  sello 
El  pensar  lo  que  se  dice. 

Ni  hay  cosa  que  asi  autorice 
Las  obras  como  humildad. 

Ni  ser  de  alta  calidad 

Luce  entre  bajas  costumbres. 

Ni  faltarán  pesadumbres 
Al  que  dá  causa  á tenellas. 

Ni  hay  mas  honradas  doncellas., 

Que  1 as  poco  conocidas. 

Ni  mas  dañosas  heridas. 

Que  las  que  no  se  descubren. 

Ni  á los  que  vicios  encubren 
Tengas  por  menos  viciosos. 


Ni  bay  hombres  mas  peligrosos. 
Que  los  muy  determinados. 

Ni  en  pechos  afeminados 
Es  bien  hacer  confianza. 

Ni  los  que  adquieren  privanza 
Por  lisonjas  durarán. 

Ni  si  miras  qué  dirán 

Podrás  hacer  cosa  buena. 

Ni  hay  mas  fuerte  y vil  cadena^ 
Que  una  pasión  amorosa. 

Ni  en  muger  vana  y hermosa 
Se  puede  mucho  fiar. 

Ni  el  oir,  ver  y callar 
Pudo  no  ser  agradable. 

Ni  hay  cosa  mas  detestable. 

Que  ser  traidor  al  señor. 

Ni  tan  pesado  dolor. 

Como  el  ir  de  mas  á menos. 

Ni  en  los  pesares  agenos 
Des  muestra  de  crueldad. 

Antes  con  justa  piedad 
Oye  con  misericordia 
La  contraria  adversidad. 
Volviendo  en  dulce  concordia 
El  rencor,  y enemistad. 

Tratado  segundo . 

No  se  alcanza  la  victoria 
Sin  haber  bien  peleado. 

Ni  lo  mal  considerado 
Está  muy  lejos  de  errarse. 

Ni  de  parecer  mudarse 
Da  indicio  de  liviandad. 

Ni  es  poco  noble  bondad 
Hacer  bien  al  enemigo. 

Ni  puerto  de  buen  abrigo 
Amparo  de  mala  gente. 

Ni  hay  pequeño  inconveniente, 
Que  despreciado  no  crezca. 

Ni  de  aquel  que  en  paz  fenezca 
Se  puede  tener  mancilla. 

Ni  una  voluntad  sencilla 
Desprecian  los  generosos. 

Ni  son  truanes  graciosos 

Los  que  dicen  pesadumbres. 

Ni  aun  al  de  torpes  costumbres 
Parece  la  virtud  mal. 

Ni  el  matrimonio  no  igual 
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Permanecerá  en  contento. 

Ni  es  bien  que  el  honroso  intento 
Se  deje  por  cosa  alguna. 

Ni  que  echen  á la  fortuna 
Los  descuidos  del  culpado. 

Ni  á pocos  habrá  engañado 
Fiarse  de  su  esperiencia. 

Ni  es  siempre  acto  de  paciencia 
No  ejecutar  la  intención. 

Ni  poco  honrado  blasón 
Llamar  á uno  virtuoso. 

Ni  el  que  fuere  cuidadoso 
Hija  criará  liviana. 

Ni  se  dirá  bien  que  gana 

El  avaro , aunque  enriquezca. 

Ni  es  bien,  aunque  se  merezca 
Lugar  de  hermano  mayor. 

Ni  cosa  de  gran  primor 

Hablar  siempre  con  malicia. 

Ni  administra  bien  justicia 
El  juez  mal  informado. 

Ni  será  justo  abogado 

El  que  defiende  torpeza. 

Ni  lo  que  con  mal  empieza 
Promete  alegre  suceso. 

Ni  puede  ser  de  buen  seso 
El  que  prueba  á su  muger. 

Ni  debe  descaecer 

El  que  buenas  obras  hace. 

Ni  hay  lazo  que  tanto  enlace 
Gomo  el  de  la  hipocresía. 

Ni  el  que  sin  razón  porfía 
Deja  de  ser  mal  criado. 

Ni  el  capitán  arrojado 

Dará  buen  fin  á la  guerra. 

Ni  amparar  su  patria  y tierra 
Es  poco  honrado  blasón. 

Ni  siempre  buena  intención 
Es  disculpa  del  pecado. 

Ni  codicie  amigo  honrado 
De  su  amigo  alguna  prenda. 

Ni  es  bien  por  seguir  la  senda 
Dejar  camino  ancho  y llano. 

Ni  al  vengativo  inhumano 

Le  juzgues  por  muy  valiente. 

Ni  cabrá  entre  buena  gente 
Quien  se  precia  de  chismoso. 

Ni  quien  tiene  hijo  vicioso 
Tendrá  sueño  con  sosiego. 

Ni  se  mata  bien  el  fuego 
Con  leña  seca  y menuda. 


Ni  siempre  quien  te  saluda 
Desea  lo  que  promete. 

Ni  es  discreto  el  que  se  mete 
Donde  no  es  lícito  entrar. 

Ni  de  agravios  gracias  dar 
Es  hecho  poco  prudente. 

Ni  decir  lo  que  se  siente 
En  todo  es  cosa  acertada. 

Ni  ofende  una  cuchillada 
Tanto  como  un  testimonio. 

Ni  hay  mas  rico  patrimonio. 

Que  la  virtud  que  se  hereda. 

Ni  hay  quien  mas  daño  hacer  pueda 
Que  un  traidor  disimulado. 

Ni  da  cosa  mas  cuidado. 

Que  mucha  copia  de  hijas. 

Ni  hay  personas  mas  prolijas. 

Que  fas  de  gran  vanidad. 

Ni  es  perfecta  castidad 

La  que  en  lo  interior  faltare» 

Ni  el  que  no  se  sujetare 
Acierta  , si  saber  quiere. 

Ni  el  que  de  sí  presumiere 
Tendrá  prósperos  sucesos. 

Ni  perdonar  los  escesos 
Es  piedad  en  el  juez. 

Ni  en  mocedad  ni  en  vejez 
Es  bien  hacer  cosa  fea. 

Ni  aunque  ninguno  lo  vea 
Te  abatas  á cosa  baja. 

Ni  se  estime  en  una  paja 
El  sí  del  hombre  mudable. 

Ni  persona  miserable 

Conservó  buenos  amigos. 

Ni  hay  peores  enemigos, 

Que  parientes  con  rencor. 

Ni  tan  seguro  favor 

Como  buena  diligencia. 

Ni  mas  terrible  sentencia. 

Que  la  que  el  honor  derriba. 

Ni  el  que  en  adular  estriba 
Dejará  de  ser  odiado. 

Ni  hay  secreto  tan  guardado 
Como  el  que  á nadie  se  dice. 

Ni  título  que  autorice 

Como  la  ciencia  premiada. 

Ni  privanza  tan  fundada. 

Que  no  pueda  fenecer. 

Ni  es  bien  que  te  dé  placer 
El  peligro  y daño  ageno. 

Ni  al  que  fuere  justo  y bueno 
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Faltará  quien  le  persiga. 

Ni  es  poco  amarga  fatiga 
La  pobreza  en  el  honrado. 

Ni  el  que  fuere  concertado 
Tendrá  gran  desasosiego. 

Ni  las  pendencias  del  juego 
Dejaron  de  ser  pesadas. 

Ni  damas  muy  celebradas 
Suelen  no  desvanecerse. 

Ni  es  error  atrás  volverse. 

Si  hay  peligro  en  el  camino. 

Ni  tener  un  buen  vecino 
Se  debe  estimar  en  poco. 

Ni  hay  desacato  mas  loco. 

Que  el  que  se  hace  á la  justicia. 

Ni  mas  grave  sinjusticia. 

Que  no  oír  á entrambas  partes. 

Ni  mas  fuertes  valuartes. 

Que  gente  determinada. 

Ni  batalla  mas  travada. 

Que  la  de  dos  pensamientos. 

Ni  hay  dotes  en  casamiento 
Mas  ricos  que  de  virtudes. 

Ni  tu  pecho  le  desnudes 
De  todo  punto  á tu  esposa. 

Ni  hay  fiera  mas  ponzoñosa. 

Que  la  soberbia  muger. 

Ni  vida  mas  sin  placer. 

Que  la  de  la  esclavitud. 

Ni  adonde  hay  honra  y salud 
Tienen  mucho  que  ilorar. 

Ni  muerte  de  mas  pesar. 

Que  la  del  mozo  travieso. 

Ni  hay  mas  condenado  esceso, 

Que  al  bienhechor  dar  mal  pago. 

Ni  mas  peligroso  halago. 

Que  el  que  engañando  recrea. 

Ni  el  discreto  jamás  sea 
Portador  de  mala  nueva. 

Ni  es  de  virtud  poca  prueba 
Saber  volver  bien  por  mal. 

Ni  hay  pena  mas  desigual. 

Que  gran  falta  de  dinero. 

Ni  ser  duro  de  sombrero 
Es  poca  señal  de  necio. 

Ni  sucede  mal  tan  recio. 

Que  otro  no  pueda  igualalle. 

Ni  es  poco  bien  que  se  halle 
En  la  juventud  cordura. 

Ni  mucho  en  edad  madura 
Saber  lo  que  es  necesario. 


Ni  el  preguntar  de  ordinario 
Da  muestras  de  discreción. 

Ni  hay  mas  honrado  blasón. 

Que  el  de  las  propias  hazañas. 

Ni  sin  ver  tierras  estrañas 

Puede  haber  mucha  esperiencia. 

Ni  es  de  pequeña  prudencia 
Disimulando  sufrir. 

Ni  se  podrán  resistir 

Hombres  desapercibidos. 

Ni  es  bien  cerrar  los  oidos 
A quien  te  quiere  informar. 

Ni  dejarán  de  acertar 

Los  que  admitieren  consejo. 

Ni  el  que  es  continente  y viejo 
Será  discreto  en  casarse. 

Ni  joya  debe  estimarse 
Como  la  buena  muger. 

Ni  es  bueno  haceros  temer 
Por  condición  escabrosa. 

Ni  el  mercader  que  reposa 
Juntará  mucho  caudal. 

Ni  hay  bien  que  no  vuelva  en  mal 
La  falta  de  la  salud. 

Ni  fue  la  solicitud 

Al  negociante  dañosa. 

Ni  imprimas  alguna  cosa 

Que  dé  ai  lector  mal  ejemplo. 

Ni  he  visto  quien  contra  el  templo 
Fue  atrevido  en  bien  parase. 

Ni  quien  corrido  se  hallase 
Por  haber  sido  templado. 

Ni  que  quien  amó  al  pecado 
No  acabase  con  el  mal. 

Ni  adquirirá  gran  caudal 
E!  que  juega  de  ordinario. 

Ni  el  soldado  temerario 

Daña  menos  que  el  cobarde. 

Ni  suele  el  que  viene  tarde 
Negociar  siempre  peor. 

Ni  con  el  cabilador 

Se  ha  de  alterar  con  razones. 

Ni  sin  virtudes  los  dones 
Aumentan  autoridad. 

Ni  es  mala  la  novedad 

Que  las  costumbres  corrige. 

Ni  el  que  de  pecar  se  aflige 
Hará  en  sus  culpas  asiento. 

Ni  el  hombre  de  buen  intento 
Dejó  de  ser  envidiado. 

Ni  al  que  vive  recatado 
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Le  suceden  muchos  daños. 

Ni  los  esquivos  estraños 
Son  grandes  negociadores. 

Ni  jamás  con  los  mayores 
Han  de  trabarse  contiendas. 

Ni  en  materias  que  no  entiendas 
Hables  con  bachillería. 

Ni  con  vana  fantasía 

Nombre  de  cuerdo  se  cobra. 

Ni  se  puede  hacer  tal  obra 
Cual  la  limosna  secreta. 

Ni  hay  discreción  mas  perfecta^ 
Que  procurarse  salvar. 

Ni  cosa  mas  de  loar. 

Que  el  crédito  por  la  espada. 

Ni  se  han  de  tener  en  nada 
Palabras  sin  obras  vivas. 

Ni  riquezas  fugitivas 

Se  deben  mucho  estimar. 

Ni  hay  mayor  gusto  que  dar 
Lo  que  el  pobre  noble  pide. 

Ni  al  que  mucho  se  comide 
Menospreciarás  hinchado. 

Ni  á padre  desconcertado 
Le  tendrá  el  hijo  respeto. 

Ni  es  bien  revelar  secreto 
Que  de  tí  solo  se  fia. 

Ni  se  vio  que  gran  porfía 
Se  escapase  de  pendencia. 

Ni  es  justo  que  á la  paciencia 
Uses  descomedimiento. 

Ni  hay  tan  vano  pensamiento 
Como  dar  crédito  á sueños. 

Ni  vi  que  de  muchos  dueños 
Haya  hacienda  bien  guardada. 

Ni  hay  cosa  en  mas  estimada, 
Que  tratar  siempre  verdad. 

Ni  de  mayor  cualidad. 

Que  el  limpio  de  corazón. 

Ni  busques  mas  noble  don. 

Que  el  de  la  sabiduría. 

Ni  de  la  hacienda  no  mia 
Es  cordura  disponer. 

Ni  el  prudente  ha  de  leer 
En  libros  de  vanidades. 

Ni  te  cansen  las  verdades 
Que  te  dicen  con  amor. 

Ni  teng  as  por  desfavor 
Enviarte  Dios  trabajos. 

Ni  de  pensamientos  bajos 
Se  puede  sacar  provecho. 


Ni  estar  de  sí  satisfecho 
Es  de  persona  avisada. 

Ni  cosa  muy  deseada 
Parece  que  tarda  poco. 

Ni  está  lejos  de  ser  loco 

Quien  sigue  siempre  un  cuidado. 
Ni  podrá  ser  estimado 

El  hombre  de  bajo  pecho. 

Ni  hay  cosa  tan  sin  provecho. 
Como  es  sin  causa  hacer  mal. 

Ni  mas  seguro  caudal. 

Que  en  Dios  poner  la  esperanza. 
Ni  espere  mucha  bonanza 
Quien  en  mal  tiempo  navega. 

Ni  el  que  lo  que  hizo  niega 
Siente  bien  casos  de  honor. 

Ni  hay  mas  baio  deshonor.. 

Que  en  la  guerra  cobardía. 

Ni  teme  la  luz  del  dia 
El  de  segura  conciencia. 

Ni  alargue  la  penitencia 
El  que  salvarse  quisiere. 

Y en  su  verde  edad  no  espere 
Mas  por  norte  la  esperanza. 

Del  mal  venza  la  pujanza, 

Y la  borrasca  no  altere 
A quien  espera  bonanza. 

Tratado  tercero. 

Quien  corre  tras  sus  antojos. 

De  luz  natural  va  ciego. 

Y no  alcanzará  sosiego 

A quien  el  remedio  ofende. 

Ni  el  que  en  ambición  se  enciende 
Della  sacará  buen  pago. 

Ni  en  este  mundo  y su  halago 
Se  hallará  buena  amistad. 

Ni  goza  su  libertad 

El  que  recibe  cohecho. 

Ni  tendrá  seguro  el  pecho 
El  de  enredada  conciencia. 

Ni  muestra  mucha  prudencia 
Quien  conservarse  no  sabe. 

Ni  el  que  es  de  trato  suave 
Dejará  de  ser  bien  quisto. 

Ni  hombre  avariento  se  ha  visto 
A quien  todo  no  le  falte. 

Ni  hay  sobre  oro  tal  esmalte 
Como  en  la  ciencia  humildad. 

Ni  se  llame  caridad 
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Hacer  bien  con  vanagloria. 

Ni  hay  tan  honrada  memoria 
Como  la  que  deja  el  justo. 

Ni  hay  gusto  que  dé  tal  gusto. 
Como  el  hacer  paz  con  Dios. 

Ni  hay  alma  partida  en  dos. 

Como  la  de  bien  casados. 

Ni  destierra  los  pecados 

Quien  se  queda  en  la  ocasión. 

Ni  es  buena  la  pretensión 
Que  no  es  lícita  y honesta. 

Ni  hay  despeñadero  ó cuesta 
Cual  la  vida  del  vicioso. 

Ni  estará  de  sí  quejoso 
El  que  puso  diligencia. 

Ni  el  que  tuviere  prudencia 
Será  amigo  de  contiendas. 

Ni  se  gozarán  haciendas 

Que  fueren  mal  adquiridas. 

Ni  hay  quien  consuma  las  vidas 
Tanto  como  pesadumbres. 

Ni  vi  que  honestas  costumbres 
Dejasen  hombre  burlado. 

Ni  el  prudente,  aunque  letrado. 
Con  serlo  se  desvanece. 

Ni  pequeño  afan  padece 
Quien  se  gobierna  al  revés. 

Ni  se  arrepiente  después 

Quien  piensa  bien  lo  que  hace» 

Ni  á Dios  el  pobre  le  aplace 
Si  no  es  de  humilde  intención. 

Ni  es  bien  que  se  de  ocasión 
A que  juzguen  otros  mal. 

Ni  querer  hacerse  igual 
Con  el  de  mayor  estado. 

Ni  pretendas  ser  loado 
De  la  virtud  que  tuvieres. 

Ni  el  bien  que  en  secreto  hicieres 
Le  manifiestes  á todos. 

Ni  es  bueno  que  busques  modos 
De  regalar  tu  persona. 

Ni  llames  bueno  al  que  abona 
Las  cosas  que  son  mal  hechas. 

Ni  te  cases  con  sospechas 
Que  te  podrán  ser  dañosas. 

Ni  personas  envidiosas 

Gozarán  de  algún  consuelo. 

Ni  viviente  hay  en  el  suelo. 

Que  de  algo  no  se  queje. 

Ni  quien  por  Dios  honra  deje 
Que  mayor  no  se  le  siga. 


Ni  aquel  que  imitó  á la  hormiga 
Le  llamarán  perezoso. 

Ni  de  alguien  va  temeroso 
El  pobre  cuando  camina. 

Ni  cosa  da  mas  mohína. 

Que  la  condición  ingrata. 

Ni  el  que  en  palabras  maltrata 
Saldrá  sin  mala  respuesta. 

Ni  es  bien  tener  la  honra  puesta 
A riesgo  por  pocas  cosas. 

Ni  te  parezcan  sabrosas 
Pláticas  que  perjudican. 

Ni  los  que  á virtud  se  aplican 
Viven  con  poco  descanso. 

Ni  hay  agraviado  tan  manso 
De  quien  no  estés  sospechoso. 

Ni  quie  ras  estar  gozoso 
De  oir  defectos  agenos. 

Ni  dejan  de  doler  menos 
Las  penas  comunicadas. 

Ni  son  buenas  las  pisadas 
Dadas  por  cosas  de  viento. 

Ni  hay  verdadero  contento 
En  aquesta  triste  vida. 

Ni  será  mal  recibida 

La  muerte  en  casa  de!  justo. 

Ni  tendrá  pequeño  gusto 
El  amigo  de  sermones. 

Ni  el  decir  á otros  baldones 
Es  de  pecho  generoso. 

Ni  hay  tormento  tan  sabroso 
Cual  padecer  por  la  fé. 

Ni  quien  mucho  se  ama  vé 

Las  faltas  que  él  mismo  tiene. 

Ni  pienses  que  te  conviene 
Lo  que  Dios  no  quiere  darte. 

Ni  que  por  otro  envidiarte 
Dejes  de  recelar  daño. 

Ni  es  pequeño  desengaño 
Ver  la  miseria  del  mundo. 

Ni  dolor  hay  tan  profundo 
Gomo  perder  el  honor. 

Ni  cosa  de  mas  loor. 

Que  hacer  bien  á todas  gentes. 

Ni  son  poco  impertinentes 
Los  que  pecan  de  curiosos. 

Ni  con  pasos  perezosos 

Se  conquistan  cosas  grandes. 

Ni  es  bien  prometas  ó mandes 
Lo  que  no  puedes  cumplir. 

Ni  se  debe  dife  rir 
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La  enmienda  para  adelante. 
Ni  vi  necio  y arrogante 
Que  piense  que  sabe  poco. 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 


N 
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parecer  por  Dios  loco 
Deja  de  ser  gran  cordura, 
ha  y fortuna,  ni  ventura. 

Sino  voluntad  divina, 
el  necio  se  determina 
Del  discreto.,  como  calle, 
hay  alguno  á quien  no  halle 
Tarde  ó temprano  la  muerte, 
es  bien  que  permitas  verte 
Afligido  por  fiar, 
algún  bien  puede  esperar 
El  que  á otros  perjudica, 
el  que  á trabajar  se  aplica 
Dejará  de  acrecentarse, 
le  es  lícito  vengarse 
En  algún  tiempo  al  cristiano, 
des  muestras  de  liviano. 

Por  lo  menos  cuando  hay  canas, 
palabras,  y obras  vanas 
Te  satisfagan  al  gusto, 
te  inclines  á lo  injusto 
Por  alguna  persuasión, 
te  ciegue  la  afición 
A decir  lo  que  es  mentira. 

tengas  puesta  la  mira 
En  las  cosas  de  la  tierra, 
te  hagas  á ti  guerra 

O o 


N 

Con  tus  vicios  y pecados. 

Ni  quieras  cargos  honrados. 

Si  el  alma  te  han  de  cargar. 
Ni  ventajas  procurar 
En  perjuicio  de  alguno. 

Ni  te  precies  de  importuno 
Por  cosas  de  poca  cuenta. 

Ni  recibas  por  afrenta 
Ocuparte  en  obras  pías. 

Ni  la  caridad  resfrias 
En  corregir  al  vicioso. 

Ni  te  muestres  codicioso 
De  lo  supérfluo  jamás. 

Ni  vuelvas  el  rostro  atrás 
Del  bien  comenzado  á hacer. 
Ni  te  pese  padecer 

Trabajos  por  la  verdad. 

Ni  la  virtud  y bondad 

Consiste  solo  en  palabras. 

-Ni  es  bien  que  tu  pecho  abras 
A gente  que  no  conoces. 


Ni  quieras  vencer  á voces 
Las  contiendas  sin  razón. 

Ni  tengas  mala  intención. 

Aunque  te  den  ocasiones. 

Ni  por  muchas  persuasiones 
Te  inclines  á hacer  lo  injusto. 

Ni  tengas  por  de  buen  gusto 
Al  amigo  de  pecar. 

Ni  te  pese  de  guardar 

A pensar  bien  lo  que  hicieres. 

Ni  las  cosas  que  no  vieres 
Las  afirmes  por  muy  ciertas. 

Ni  llegues  jamás  á puertas 
De  avariento  á socorrerte. 

Ni  procures  esconderte. 

Que  es  hacerte  del  culpado. 

Ni  quieras  ser  estillado 

Por  el  bien  que  hubieres  hecho, 

Ni  te  muestres  satisfecho 
Con  el  daño  cometido. 

Ni  al  que  es  por  Dios  abatido 
Lo  juzgues  por  desdichado. 

Ni  hay  mas  peligroso  estado, 

Que  el  del  muy  favorecido. 

Ni  pierde  por  ser  sufrido 
El  hombre  reputación. 

Ni  es  de  estimar  el  blasón. 

Que  lo  alcanzó  el  interés. 

Ni  se  olvide  de  lo  que  es 
Nadie  por  mucha  riqueza, 

Ni  quien  tiene  gran  firmeza 
Suele  por  poco  mudarse. 

Ni  hay  cosa  que  conservarse 
Pueda,  sino  es  virtuosa. 

Ni  vida  mas  congojosa, 

Que  la  del  hombre  avariento. 

Ni  tendrá  merecimiento 
Quien  pidiere  acá  la  paga. 

Ni  en  algo  te  satisfaga 

Lo  que  es  fundado  en  maldad. 

Ni  puede  tratar  verdad 

Quien  lo  que  no  tiene  ofrece. 

Ni  el  que  en  virtud  desfallece 
Conseguirá  su  deseo. 

Ni  tengas  por  gran  trofeo 
Vengarte  de  tu  enemigo. 

Ni  hay  mas  agradable  amigo. 

Que  es  el  hijo  virtuoso. 

Ni  con  el  hombre  envidioso 
Converses  mucho,  ni  andes. 

Ni  por  nada  te  desmandes 
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A hacer  cosas  mal  hechas. 

Ni  fies  de  quien  cohechas, 

Oue  hará  lo  misino  al  contrario. 

Ni  tengas  por  adversario 
Al  poderoso  jamás. 

Ni  vuelvas  palabra  atrás. 

Cuando  la  diste  una  vez. 

Ni  quieras  en  la  vejez 

Tener  condición  de  mozo. 

Ni  pienses  hallar  tal  gozo. 

Que  no  tenga  su  desmán. 

Ni  se  come  siempre  el  pan 
En  el  mundo  sin  dolor. 

Ni  la  hacienda  sin  sudor 
Ganada  se  logra  mucho. 

Ni  quien  dice,  yo  no  escucho 
Disculpa,  tiene  razón. 

Ni  vencer  la  tentación 
Es  poco  merecimiento. 

Ni  tiene  firme  cimiento 
Lo  fundado  en  vanagloria. 

Ni  olvides  de  tu  memoria 
Jamás  el  ser  polvo  y tierra. 

Ni  siempre  virtud  se  encierra 
En  la  apariencia  esterior. 

Ni  tiene  mucho  valor 
El  que  á todos  amenaza. 

Ni  pretendas  que  en  la  plaza 
Se  publiquen  tus  virtudes. 

Ni  tuerzas  jamás  ó mudes 
El  propósito  que  es  bueno. 

Ni  por  mucho  que  estés  lleno 
De  bienes  te  desvanezcas. 

Ni  con  estremo  encarezcas 

A nadie  el  bien  que  le  hiciste. 

Ni  te  olvides  que  naciste 
Desnudo,  y sujeto  á muerte. 

Ni  te  precies  de  muy  fuerte, 

Pues  pecas  á cada  paso. 

Ni  seas  corto,  ni  escaso 
En  pedir  á Dios  mercedes. 

Ni  los  bienes  que  hacer  puedes 
Los  quieras  para  uno  solo. 

Ni  te  defiendas  con  dolo, 

Aunque  tengas  gran  justicia. 

Ni  tiene  poca  malicia 

Quien  jura  lo  que  no  vio. 

Ni  del  mal  se  desvió 
Quien  no  teme  padecer. 

Ni  grande  gozo  y placer 
Se  conservó  muchos  dias. 


Ni  es  bien  que  por  malas  vías 
Quiera  alguno  levantarse. 

Ni  ocasión  para  quejarse 
Faltará  al  amigo  dello. 

Ni  jamás  aborrecello 
Suele  quien  el  vino  usó. 

Ni  el  que  apostó  ó porfió 
Fue  tenido  por  discreto. 

Ni  el  mancebo  no  sujeto 
Puede  vivir  cuerdamente. 

Ni  es  pequeño  inconveniente. 

Que  el  hombre  siga  su  gusto. 

Ni  de  Juez  que  es  injusto 
Se  espere  sentencia  buena. 

Ni  hay  cosa  que  dé  mas  pena 
Que  faltar  lo  necesario. 

Ni  mas  terrible  adversario, 

Que  el  enemigo  encubierto. 
Niel  reconocer  buen  puerto 
Es  poco  gozo  en  el  mar. 

Ni  le  hay  mayor  que  acabar 
En  servicio  del  Señor, 

Pidiendo  nos  dé  favor 
Para  suvir  á gozar 
De  su  sempiterno  amor. 

Tratado  cuarto . 

Es  justo  tomar  consejos 
De  prudencia  y rectitud, 

Porque  siguiendo  virtud 
Cualquier  trabajo  es  ligero. 

Y es  camino  verdadero 

De  la  fé  y verdad  cristiana. 

No  diferir  á mañana 

El  bien  que  hoy  se  puede  obrar. 
Procurando  no  imitar 
A los  de  aqueste  tratado: 

Al  que  puede  ser  amado, 

Y gusta  que  le  aborrezcan. 

Al  que  pretende  que  crezcan 

Sus  deleites  y placeres. 

Al  que  por  llegar  haberes 
Pone  su  persona  en  mengua. 

Al  que  de  dañada  lengua 
Pretende  sacar  provecho. 

Al  que  estando  satisfecho 
Pide  cosas  escusadas. 

Al  que  mide  otras  pisadas, 

Y no  quiere  ser  medido. 

Al  que  después  de  perdido 
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Aguarda  á tomar  consejo. 

Ai  que  perdió  amigo  viejo, 

Y muy  presto  se  consuela. 

Al  que  siempre  se  desvela 

En  fundar  torres  de  viento. 

Al  que  sobre  ruin  cimiento 
Cargare  grande  labor. 

Al  que  se  rige  al  sabor 
De  su  antojo  y accidente. 

Al  que  por  ser  negligente 
Perdiere  la  coyuntura. 

Al  que  la  cosa  madura 
Dilata  para  otro  dia. 

Al  que  con  ansia  porfía 

En  perder  honra  y caudal. 

Al  que  procura  hacer  mal5 

Y esconde  luego  el  azote. 

Ai  que  lastima  con  mote, 

Y en  las  burlas  se  apostema. 

Al  que  sin  por  qué  se  quema 

Antes  que  el  fuego  lo  toque. 

Al  que  por  guardar  el  roque 
Deja  perdida  la  dama. 

Al  que  se  distrae  y derrama 
Pretendiendo  cosas  vanas. 

Ai  que  deshonra  sus  canas 
Con  ser  torpe  ó ser  logrero, 

Al  que  jamás  por  entero 
Mira  derecho  á la  cara. 

Ai  que  torciere  la  vara 
Por  abastecer  su  seno. 

Al  que  de  vano  muy  lleno 
Busca  lo  que  es  imposible. 

Al  que  el  sosiego  apacible 
Deja  por  enemistades. 

Al  que  haciendo  mil  maldades 
Piensa  tener  buena  fama, 

Al  que  donde  quiera  que  ama 
Fia  su  honra  y estado. 

Al  que  en  el  oficio  honrado 

Se  infama  en  cualquier  manera, 
Al  que  pasa  la  dentera 
Gozando  otro  del  sabor. 

Al  h aragan  dormidor. 

Que  se  queja  de  su  suerte. 

Al  que  se  muestra  león  fuerte 
Donde  es  bueno  ser  oveja. 

Al  que  de  virtud  se  aleja 
Olvidado  de  su  alma. 

Al  que  su  ruindad  ensalma 
Con  hechos  de  sus  pasados. 


Al  que  á los  naipes  y dados 
Tiene  entregada  su  honra. 
Al  que  se  pierde  y deshonra 
Con  su  riqueza  y su  bien. 
Al  que  quiere  que  le  den 
Lo  que  él  nunca  quiso  dar. 
Al  que  se  procura  honrar 
Con  sufridos  y pacientes. 

Al  que  niega  sus  parientes 
Cuando  está  en  prosperidad, 
Al  que  usa  de  crueldad 

Siendo  con  los  flacos  fuerte. 
Al  que  teme  cualquier  muerte 
Mas  que  deshonrada  vida. 
Al  que  sale  de  medida, 

Y se  precia  de  discreto. 

Al  que  piensa  ser  perfecto 

No  negando  su  apetito. 

Al  que  se  muestra  marchito, 

Y es  en  condición  demonio. 
Al  que  urde  un  testimonio 

Sin  temer  su  perdición. 

Al  que  temor  ó afición 
Le  hacen  prevaricar. 

Al  que  es  presto  en  sentenciar 
Sin  hacer  bien  la  pesquisa. 
Al  que  fia  de  la  risa 

Que  le  muestra  su  enemigo. 
Al  que  busca  por  abrigo 
A aquel  á quien  hizo  daño. 
Al  que  lo  feo  del  engaño 
Con  oro  falso  lo  dora. 

Al  que  de  sí  se  enamora. 
Aunque  mas  virtudes  haya» 
Al  que  pasa  de  la  raya 
Confiado  en  el  poder. 

Al  que  procura  vencer 
Con  mentira  y falsedad. 

Al  que  busca  libertad 
Huyendo  de  la  virtud. 

Al  que  obra  ingratitud, 

Y finge  santa  doctrina. 

Al  que  á murmurar  se  inclina, 

Y á sus  prógimos  infama. 

Al  que  porque  mucho  se  ama. 

Nunca  conoce  su  error. 

Al  que  es  gran  disipador 
Por  opulenta  comida. 

Al  que  fia  su  alma  y vida 
De  su  enemigo,  y contrario. 
Al  que  siendo  gran  cosario 
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Se  descubre  á cualquier  gente. 
Al  que  está  dentro  en  la  fuente, 

Y teme  de  no  hallar  agua. 

Al  que  cerca  de  la  fragua 

Pretende  guardar  la  estopa» 

Al  que  confia  su  ropa 

Al  que  no  tiene  conciencia. 

Al  que  pierde  la  paciencia 
Por  cualquier  causa  liviana. 

Al  que  entiende  que  se  gana 
Por  temoso  apasionado. 

A!  que  por  ser  muy  doblado 
Tie  ne  la  casa  sencilla. 

Al  que  desecha  su  silla 
Sin  tener  otra  mejor. 

Al  que  muestra  ir  con  dolor 
Adonde  por  fuerza  ha  de  ir, 
Al  que  no  puede  sufrir 
Hablar  en  lo  venidero» 

Al  que  con  mucho  dinero 
Hartar  piensa  su  codicia. 

Al  que  por  mucha  avaricia 
Vive  apocado  y hambriento. 

Al  que  secreto  y contento 
Busca  de  lengua  parlera. 

Al  que  de  la  talanquera 
Grita  y hace  del  torero. 

Ai  que  fuere  lisongero 
Con  amigos  y señores. 

Al  que  haciendo  sinsabores 
Piensa  tener  gran  ventura. 

Al  que  todo  lo  asegura  , 

Y de  todo  se  confia. 

Al  que  de  nadie  se  fia 

De  avariento  y codicioso» 

Al  que  siendo  perezoso 
Quiere  descanso  adquirir. 

Al  que  no  puede  sufrir 

El  ser  templado  en  su  pasto» 
Al  que  tiene  mayor  gasto, 

Que  su  renta  y su  caudal. 

Al  que  de  hombre  desleal 
Se  favorece  y ampara. 

Al  que  con  miedo  se  para 
Donde  virtud  puede  obrar. 

A!  que  no  piensa  bailar 
Yugo  para  su  melena. 

Al  que  no  sangra  de  vena 
Que  no  sea  la  del  arca. 


Al  que  entra  solo  en  la  barca 
Sin  saberla  gobernar. 

Al  que  procura  abarcar 
Mas  que  puede  sustener. 

Al  que  pretende  valer 

Por  tratar  siempre  en  mostaza. 

AI  que  de  torpe  se  enlaza, 

O mal  criado,  ó liviano. 

Al  que  cuanto  mas  anciano 
Es  mas  bajo,  y menos  franco. 

Al  que  es  rudo  , flojo  y ruanco. 

Por  ser  vicioso  contino. 

Al  que  yendo  de  camino 

Deja  el  puente,  y toma  el  vado. 
Al  que  busca  en  alto  estado 
Firmeza,  y seguro  abrigo. 

Al  que  es  presto  en  dar  castigo, 

Y el  en  nada  es  continente. 

Al  que  sus  cosas  no  siente, 

Y en  lo  ageno  es  muy  sentido. 
A!  que  es  muy  mal  corregido, 

Y es  grande  corregidor. 

Al  que  lleva  por  rigor 

Las  cosas  que  tienen  corte. 

Ai  que  espera  alegre  porte 
Trayendo  nuevas  de  llanto. 

Al  que  cubre  con  su  manto 
A quien  siembra  división. 

Al  que  piensa  es  discreción 
Gastar  mucho  tiempo  en  risa. 

Al  que  hace  la  pesquisa 

Cuando  el  hombre  está  ahorcado» 
Al  que  después  de  ordenado 
Vive  sin  orden  alguna. 

Al  que  de  ruin  aceituna 
Quiere  sacar  buen  aceite. 

Al  que  por  cualquier  deleite 
Deja  el  virtuoso  arreo. 

Al  que  no  tiene  deseo 

En  sus  vicios  de  enmendarse. 

Al  que  piensa  autorizarse 
Con  lo  que  el  otro  trabaja. 

Al  que  hace  cosa  baja 

Sin  quedar  en  confusión» 

Al  que  defiende  razón, 

Y teme  pasar  afan. 

A!  que  siendo  guardián 

Ha  menester  ser  guardado. 

Al  que  es  ciego  apasionado, 
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Y sin  guia  se  menea. 

Al  que  su  trabajo  emplea 

Donde  no  le  pueda  honrar. 

Al  que  finge  el  atajar 

Daños,  y siembra  cizaña. 

Al  que  cuantos  trata  engaña 
Fingiendo  á todos  modestia. 
Al  que  vive  como  bestia 
Pública  y secretamente. 

Al  que  busca  entre  ruin  gente 
Amigo  de  gran  constancia. 

Al  que  con  mala  ganancia 
Piensa  salir  de  cuidado. 

Al  que  al  oro  ya  esmaltado. 
Pule  con  grosera  lima. 

Al  que  sin  fiador  se  arrima 
A balcón  de  ruin  madera. 

Al  que  con  carga  ligera 
Se  quebranta  y se  fatiga. 

Al  que  se  pierde  y se  liga 
Por  resaber  lo  escusado. 

Al  que  en  lo  que  es  obligado 
No  es  cuidadoso  y diligente. 
Al  que  entiende  que  es  valiente 
Por  soberbia  y presunción. 

Al  que  se  mete  en  prisión 
De  ruin  muger  por  hacienda. 
Al  que  la  agena  contienda 
Echa  á la  parte  peor. 

Al  que  sin  mucho  sudor 

Piensa  alcanzar  buena  suerte. 
Al  que  juzga  por  mas  fuerte 
A quien  obrare  mas  mal. 

AI  que  fuere  liberal, 

Y pródigo  en  bien  ageno. 

Al  que  solamente  es  bueno 

Por  el  temor  de  la  pena. 

Al  que  usurpa  hacienda  agena, 

Y la  suya  no  perdona. 

Al  que  apoca  su  persona, 

Y piensa  que  es  gran  varón. 
Al  que  no  escucha  razón 

Que  le  saque  de  pecar. 

Al  que  no  quiere  acabar 
De  caer  bien  en  la  cuenta. 

Al  que  no  teme  tormenta 
Navegando  sin  sazón. 

Al  que  teme  reprensión 

Y no  huye  el  merecella. 

Al  que  de  otro  se  querella 

Sin  estar  bien  informado. 


Al  que  en  viéndose  ganado 
Se  pierde  por  otro  estremo. 

Al  que  con  vela  y con  remo 
Las  cosas  injustas  ruega. 

Al  que  afligiéndose  ciega 
Llorando  duelos  agenos. 

Al  que  aborrece  á los  buenos 
Por  no  seguir  su  destino. 

O 

Al  que  sin  ver  el  camino 
Se  va  al  hilo  de  la  gente, 

Al  que  corre  neciamente 
No  sabiendo  el  paradero. 

Al  que  juzga  por  tercero 

Al  que  nunca  en  algo  acierta. 
Al  que  se  llega  á la  puerta 
Del  hombre  sabio  á fingir. 

Al  que  se  quiere  pulir, 

Y adornar  con  lo  prestado. 

Al  que  siente  que  alabado 

Sea  otro  en  su  presencia. 

Al  que  tiene  por  clemencia 
Dar  consejo  deleitoso. 

Al  que  por  ser  poderoso 
Vive  á descuido  y placer. 

Al  que  estudia  en  complacer 
Sin  cosa  mala  estorbar. 

Al  que  piensa  reposar 
No  siendo  en  nada  fiel. 

Al  que  se  atribuye  á él 

Todo  el  bien  que  Dios  le  dio. 
Al  que  entiende  que  nació 
En  algo  libre  y esento. 

Y á aquellos  que  sufrimiento 

Y caridad  no  tuvieren. 

Porque  esos  viven  y mueren 
Con  pena  eterna  y tormento. 

Tratado  quinto . 

De  lo  que  debes  huir 
Te  aconsejé  en  el  pasado, 

Y en  este  último  tratado 
Lo  que  conviene  seguir 
Hallarás  bien  dibujado. 

Sigue  al  que  el  mundo  ha  dejado 
Por  mejor  servir  á Cristo. 

Al  que  no  quiere  ser  visto, 

Y huye  á la  soledad. 

Al  que  con  gran  caridad 

A los  prógimos  consuela. 

Al  que  siempre  se  desvela. 
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En  mirar  por  su  conciencia. 
Al  que  vive  con  prudencia 

Y tanta  sinceridad 
Al  que  ama  la  verdad 

Por  ser  seguro  camino. 

Al  que  confiesa  por  trino 
A Dios  en  única  esencia. 

AI  que  tuviere  paciencia 
En  sufrir  persecuciones. 

Al  que  afrentas  ni  baldones 
No  le  causaron  rencor. 

Al  que  conoce  su  error, 

Y se  enmienda  del  pecado. 

Al  que  viéndose  ensalzado 

Se  humilla,  y teme  caer. 

AI  que  por  mas  merecer 
Se  hace  con  todos  menos. 

Al  que  los  males  agenos 

Como  los  propios  ¡os  siente. 
AI  que  por  ser  continente 
Se  retira  de  ocasiones. 

Al  que  admite  persuasiones 
Cuando  está  mas  enojado. 

Al  que  se  halla  aparejado 
A sufrir  cualquier  trabajo. 

Al  que  se  juzga  por  bajo. 
Aunque  sea  de  gran  casta, 

Al  que  nunca  el  tiempo  gasta 
En  obrar  cosas  livianas. 

Al  que  no  aguarda  á las  canas 
Para  enmendar  su  vivir. 

Al  que  piensa  combatir, 

Y vencer  siempre  al  demonio. 
A!  que  el  falso  testimonio 

Lleva  con  rostro  sereno. 

Al  que  está  contino  lleno 
De  virtudes  y constancia. 

Al  que  tiene  por  ganancia 
Hacer  á todos  placer. 

Al  que  gusta  parecer 

En  sufrimiento  á los  buenos. 
Al  que  tiene  siempre  llenos 
Los  pobres  de  buenas  obras. 
Al  que  no  pretende  sobras 
Sino  para  repartillas. 

Al  que  huye  las  rencillas. 
Aunque  le  den  ocasión. 

Al  que  tiene  compasión 

De  gente  oprimida  y presa. 
Ai  que  en  estremo  le  pesa 
De  ver  al  prógimo  enfermo. 


Al  que  se  recoge  al  yermo 
A contemplar  quien  Dios  es. 

Al  que  no  aguarda  á después 
A corregir  su  vivir. 

Al  que  piensa  en  el  morir 
Muchas  veces  en  el  dia. 

Al  que  á la  Virgen  María 
Tiene  por  norte  y amparo. 

Al  que  no  busca  reparo 
Que  no  sea  virtuoso. 

Al  que  nunca  es  perezoso 
En  obras  de  caridad. 

Al  que  por  mucha  bondad 
No  tiene  en  nada  malicia. 

Al  que  ama  la  justicia. 

Aunque  sea  contra  sí  mismo. 

Al  que  piensa  en  el  abismo 
Cuando  va  á hacer  el  pecado. 

Al  que  siempre  ha  venerado 
AI  padre  que  le  engendró. 

Al  que  jamás  se  quedó 

Con  hacienda  que  sea  agena. 

Al  que  es  de  condición  buena 
Con  sus  prógimos  contino. 

Al  que  no  deja  el  camino 
Por  buscar  atajo  incierto. 

Al  que  se  tiene  por  muerto 
Al  mundo  y sus  vanidades. 

Al  que  escucha  Jas  verdades, 
Aunque  no  le  estén  á cuento, 

Al  que  hace  buen  cimiento 
De  humildad  en  su  vivir. 

Al  que  jamás  diferir 

Lo  bueno  quiere  adelante. 

Al  que  está  siempre  constante 
Hasta  morir  por  la  fé. 

Al  que  con  firmeza  cree 
Cuanto  en  ella  se  contiene. 

Al  que  conoce  que  viene 
De  padres  desobedientes. 

Al  que  socorre  parientes. 

Aunque  se  halle  en  alto  estado. 

Al  que  entiende  que  prestado 
Es  todo  el  bien  que  tuviere. 

Al  que  sus  fuerzas  pusiere 
En  dar  al  pobre  su  ayuda. 

Al  que  su  cuerpo  desnuda 
Por  dar  á este  tal  la  ropa. 

Al  que  con  ninguno  topa, 

A quien  no  tenga  respeto. 

Al  que  quiere  estar  sujeto 
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Siempre  á lo  que  es  obligado. 

Al  que  entiende  que  es  honrado 
Guando  usa  de  mas  virtud. 

Al  que  aguarda  el  ataúd 

Cada,  y cuando  que  viniere. 

Al  que  sus  riquezas  quiere 
Para  tesoros  del  cielo. 

Al  que  no  mira  si  hay  duelo 
En  perdonar  las  afrentas. 

Al  que  corre  las  tormentas 
De  este  siglo  con  paciencia. 

Al  que  tiene  su  conciencia 
Muy  medida,  y concertada. 

Al  que  el  alma  enamorada 
Tiene  de  Cristo  en  la  cruz. 

Al  que  tiene  por  su  luz 

Los  divinos  Mandamientos. 

Al  que  es  de  buenos  intentos 
Todo  el  curso  de  su  vida. 

Al  que  jamás  por  comida 
Se  fatiga,  ni  congoja. 

Al  que  entiende  que  no  hay  hoja 
Que  en  todo  á Dios  no  obedezca. 
Al  que  aunque  mucho  merezca 
No  por  eso  se  sublima. 

Al  que  no  sigue  su  clima 
Sin  razón,  freno  ni  rienda. 

Al  que  gusta  no  se  entienda 
Del  cosa  que  no  sea  justa. 

Al  que  se  mide  y ajusta 
A su  poder  y caudal. 

Al  que  ninguno  hace  mal, 

Antes  se  ejercita  en  bien. 

Al  que  no  quiere  le  den 
Gracias  por  el  beneficio. 

Al  que  se  ocupa  en  su  oficio. 

Si  no  halla  otro  mejor. 

Al  que  no  es  murmurador, 

Aunque  para  esto  le  instiguen. 

Al  que  vé  que  le  persiguen, 

Y paga  con  buenas  obras. 

Al  que  no  quiere  zozobras. 
Compradas  con  interés. 

Al  que  no  dice  quién  es 
Por  vanidad  cada  paso. 

Al  que  no  es  corto,  ni  escaso 
En  hablar  bien  de  quien  puede. 
Al  que  no  quiere  que  quede 
Sin  pagar  deuda  á su  muerte. 

Al  que  juzga  que  ser  fuerte 
Consiste  en  disimular. 


Al  que  no  quiere  apurar 
Al  amigo  la  paciencia. 

Al  que  entiende  que  es  gran  ciencia 
Saber  sufrir,  y templarse. 

Al  que  á Dios  encomendarse 
Acostumbra  á la  mañana. 

Al  que  con  voluntad  sana 
A menudo  se  confiesa. 

Al  que  en  el  alma  le  pesa 
De  ofender  á su  Criador. 

Al  que  tiene  por  honor 
Servirle  en  sus  sacrificios. 

Al  que  huye  de  los  vicios 
Fundado  en  solo  su  amor. 

Al  que  lleva  con  valor 
Por  Jesucristo  trabajos. 

Al  que  pensamientos  bajos 
No  tuvo  en  toda  su  vida. 

Al  que  teme  la  subida. 

Por  ser  cosa  congojosa. 

Al  que  por  muy  peligrosa 
Juzgó  siempre  la  ocasión. 

Al  que  no  ciega  pasión 

Para  hacer  cosa  mal  hecha. 

Al  que  de  nadie  sospecha. 

Ni  se  mete  en  su  vivir. 

Al  que  siempre  en  el  partir 
Es  comedido  y afable. 

Al  que  no  hay  temer  que  hable 
Algo  que  ofenda  jamás. 

Al  que  no  se  vuelve  atrás. 

Del  bien  comenzado  á hacer. 

Al  que  antes  de  anochecer 

Se  encierra  siempre  en  su  casa. 
Al  que  no  es  de  mano  escasa 
Para  socorro  del  pobre. 

Al  que  quiere  no  le  sobre 
Mucho  después  de  sus  dias. 

Al  que  por  dañadas  vías 

No  pretende  haber  hacienda. 

Al  que  no  gusta  se  entienda 
La  li  mosna  que  reparte. 

Al  que  no  vive  con  arte. 

Sino  con  sana  llaneza. 

A!  que  todo  lo  endereza 
En  servicio  del  Señor. 

Al  que  con  pecho  y valor 
Sobrelleva  los  trabajos. 

Al  que  juzga  por  muy  bajos 
Los  tesoros  de  la  tierra. 

Al  que  en  su  pecho  no  encierra 
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Cosa  que  no  sea  virtud. 

Al  que  nunca  ingratitud 
Ha  usado  en  toda  su  vida. 

Al  que  no  busca  comida 
Mas  de  para  sustentarse. 

Ai  que  procura  guardarse 
De  los  peligros  del  alma. 

Al  que  nunca  se  desalma 
En  vicios,  ni  liviandades. 

Al  que  ama  las  verdades 

Sin  mudarse  hasta  la  muerte. 

Al  que  entiende  que  no  es  fuerte 
Sin  el  ausilio  divino. 

Al  que  va  por  el  camino 
Que  caminaron  los  justos. 

Al  que  no  procura  gustos 
Sino  penas  y trabajos. 

Al  que  estima  á los  mas  bajos. 

Si  son  de  virtudes  claras. 

Al  que  con  gentes  avaras 
No  traba  grande  amistad. 

Al  que  tiene  castidad 

De  cuerpo  y alma  muy  pura. 

Al  que  contino  procura 
Favorecer  los  caídos. 

Al  que  de  pasos  perdidos 
Se  acusa  en  las  confesiones. 

Al  que  escusa  las  pasiones 

Por  quietud  de  la  conciencia. 

Al  que  tuvo  la  prudencia 
Que  bastó  para  salvarse. 

Ai  que  nunca  en  alabarse 
Se  ocupa  de  sus  hazañas. 

AS  que  no  vive  con  mañas 
Con  astucias  ni  fingir. 

Al  que  procura  morir 
Con  perfecta  contrición. 

Al  que  en  gran  veneración 
Tiene  siempre  al  sacerdote. 

Al  que  acá  paga  el  escote 

De  los  pecados  que  ha  hecho. 

Al  que  no  está  satisfecho 
Jamás  de  su  proceder. 

Al  que  en  morir  y en  nacer 
Sabe  que  á todos  se  iguala. 

Al  que  luego  que  resvaia 
Se  levanta  sin  tardanza. 

Al  que  cuando  hace  mudanza 
Procura  que  sea  mejor. 

Al  que  no  vive  al  sabor 
De  su  gusto  y paladar. 


Al  que  es  liberal  en  dar 

Del  bien  que  Dios  le  ha  prestado. 

Al  que  por  ser  estimado 
No  se  ensalza,  y desvanece. 

Al  que  entiende  que  merece 
Cualquier  daño  que  le  venga. 

Al  que  aunque  mas  se  prevenga 
Sabe  que  se  va  acabando. 

Al  que  nunca  sigue  bando. 

Ni  es  parcial  en  cosa  mala. 

Al  que  arranca,  quema  y tala 
Las  culpas  que  van  creciendo. 

Al  que  viviendo  y muriendo 
Gime  y llora  sus  errores. 

Al  que  tiene  sus  amores 

Puestos  en  Cristo  y su  Madre. 

Al  que  por  mas  que  le  cuadre 
No  codicia  cosa  agena. 

Al  que  no  solo  la  pena 
Le  aparta  del  mal  obrar. 

Al  que  procura  atajar 
Los  daños  en  ocasión. 

AI  que  no  tiene  pasión 

En  cualquier  cosa  que  trate. 

Al  que  vaivén  ni  combate 
No  le  apartan  de  lo  bueno. 

Al  que  tiene  siempre  lleno 
El  pecho  de  caridad. 

Al  que  guarda  castidad. 

Cosa  á Dios  tan  agradable. 

Al  que  por  muy  detestable 
Juzga  siempre  la  mentira. 

Al  que  se  aparta  y retira 

De  lo  que  á Dios  no  es  conforme. 

Al  que  antes  que  se  informe 
Ninguna  cosa  condena. 

Al  que  de  virtudes  llena 
Tiene  el  alma  de  contino. 

Al  que  al  pobre  peregrino 
Agasaja  y favorece. 

Al  que  jamás  desfallece 

Délo  bueno  que  comienza. 

Al  que  aunque  á los  otros  venza 
No  se  jacta  ni  engrandece. 

Al  que  en  obras  siempre  crece 
Ejemplares  y cristianas. 

Al  que  las  cosas  mundanas 
Aborrece  con  firmeza, 

Y pone  su  fortaleza 
En  ganar  las  soberanas 
Que  dá  la  suprema  Alteza. 
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Catorce  preposiciones  que  parecen 
ser  muy  importantes  para  el  bien  y 
riqueza  de  estos  tiempos.  ¿41  Esce - 
lentísimo  Sr.  Duque  de  Lerma  y Cea , 
marqués  de  Denia  , ayo  del  principe 
D.  Felipe  de  Austria.  El  Doctor  Pé- 
rez de  Herrera  y su  médico . 1618, 

Este  tratado  es  sumamente  intere- 
sante y como  el  epílogo  de  todos  los 
discursos  de  Herrera,  y cuyo  estracto 
hecho  por  el  mismo  autor  es  el  si- 
guiente. 

aY  confio  en  la  magestad  Divina, 
que  dándose  en  estos  en  primer  lugar 
traza  de  amparar  todo  género  de  po- 
bres tan  encomendados  de  nuestro 
Redentor  Jesucristo.  Fundándose  al- 
bergues, donde  sean  amparados  y co- 
nocidos los  mendigantes  verdaderos  y 
legítimos  , distingiéndose  de  los  que 
no  lo  son.  Y trabajando  tan  gran  nú- 
mero de  gente  ociosa,  que  en  daño  no- 
table de  la  república  anda  vagando. 
Ocupándose  cada  uno  en  los  ministe- 
rios decentes  á su  calidad.  Castigando 
con  rigor  á la  gente  que  no  trabajare. 
Proveyendo  que  haya  proeles, grume- 
tes, marineros  y artilleros  para  el  ser- 
vicio de  las  galeras,  armada,  y flotas 
de  las  indias.  Criándose  censores  en 
todas  partes  sin  costas  ni  salarios,  que 
con  los  síndicos  de  las  parroquias  y ve- 
cindades , que  les  den  aviso  secreta- 
mente de  lo  que  pide  reformación, 
acudan  al  remedio  y ejecución  de  esto, 
y de  todo  lo  demas  conveniente  en 
observación  de  las  pragmáticas.  Pro- 
curando que  ninguna  persona  gaste 
con  demasía  en  comidas,  trages,  joyas, 
criados  y libreas,  acomodándose  cada 
uno  á vivir  conforme  á su  estado,  ca- 
lidad y hacienda, siguiendo  los  mas  los 
oficios  y ocupaciones  de  sus  padres. 
Volviendo  en  sí  en  estos  reinos  la  agri- 
cultura y plantío.  Llenándose  los  pó- 
sitos de  trigo  en  ocasiones  de  años  fér- 
tiles, para  alivio  de  los  estériles.  Guar- 
dándose las  pragmáticas  en  favor  de 
los  labradores  , y ver  si  convendría 
romper  la  tierra  con  bueyes,  como  ya 
se  ha  escrito  en  razón  de  ello,  y trata- 


do diversas  veces.  Teniéndose  cuida- 
do con  la  cria  del  ganado,  y su  repa- 
ro en  tiempo  de  frió  y nieves.  Armán- 
dose y llenando  la  mar  de  bajeles,  sin 
costa  de  S.  M.,  por  la  de  las  provin- 
cias, y vasallos  del  Rey  nuestro  señor, 
saliendo  en  corso  con  ellos.  Reforzán- 
dose los  tratos  y comercios  , sin  que 
por  ello  se  pierda  la  nobleza;  y procu- 
rando que  vuelvan  á recibir  las  ferias 
y pagos  de  Burgos,  Medina  del  Cam- 
po, Rioseco  , Villalon  y otras  que  se 
han  acabado  de  todo  punto.  Escusán- 
dose  costes  y gastos  en  la  cobrauza  de 
millones,  ó mudándose  con  el  tiempo 
ellos  y las  alcabalas  , si  fuere  posible, 
en  la  harina,  bajando  de  la  pragmática 
del  trigo  lo  que  se  pagare  de  ella  , ó 
con  otras  trazas  que  convengan.  Dán- 
dose orden  como  se  pueda  aumentar 
en  España  la  gente  que  baste  á suplir 
la  que  se  desterró  de  ella,  y traza  co- 
mo se  naveguen  los  ríos  donde  fuere 
posible  , se  reparen  sus  crecientes  y 
avenidas,  y de  ellos  se  hagan  acequias 
con  que  se  rieguen  las  tierras  acomo- 
dadas para  ello.  Dando  traza  como 
bajen  de  precio  los  bestimentos.  Ce- 
sando logros,  usuras  y tratos  ilícitos 
de  revendedores  y despenseros.  Evi- 
tándose la  entrada  de  la  moneda  de 
vellón  ó falsa,  cercenada  y disminui- 
da, y mudándose  en  otra  que  conven- 
ga, no  se  saque  la  de  plata  y oro  de 
estos  reinos.  Atajándose  algunos  mo- 
dos de  vivir  y estados  de  personas,  de 
que  resulta  grande  daño  de  la  repú- 
blica. Evitándose  fundaciones  de  con-  i 
ventos  de  religiosos,  porque  con  la 
multitud  no  se  empobrezcan  los  que 
hay  ahora , y que  no  crezca  el  de  cié- 
rigos.  Fundándose  monasterios  para  ; 
mugeres  nobles  y pobres,  con  mode- 
rados dotes,  y reclusión  en  ellos,  para 
las  que  sin  causa  piden  divorcio;  por- 
que con  el  temor  de  quedarse  encer- 
radas, se  abstengan  de  moverse  á ello 
sin  grande  causa.  Situándose  las  ren- 
tas de  S.  M.  en  parte  cierta  y segura. 
Remediándose  el  modo  de  la  cobranza 
de  millones.  Escusándose  muchos  gas- 
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tos  en  estos  reinos.  Dando  traza  para 
que  S.  M.  tenga  renta  situada  con  que 
pagar  sus  ministros,  consejeros,  cria- 
dos y gastos  de  su  real  casa.  Y como 
se  ejecuten  todas  las  pragmáticas,  re- 
duciéndolas á menor  número,  habien- 
do premio  y castigo  infalible,  y ha- 
ciéndose en  lo  referido  lo  que  mas 
convenga.  Consultando  si  seria  bien, 
que  se  funden  erarios  y montes  de 
piedad  , como  está  escrito  y tratado 
antes  de  ahora  , y el  reino  lo  tiene 
acordado;  y vuelto  á imprimir  los  li- 
bros de  la  traza  y medios  como  se 
ejecute.  Procurando  todos  animarnos 
(pues  no  va  tanto  en  ello)  á dejar  algo 
de  nuestros  particulares  negocios  y 
gustos,  y acudir  con  veras  á lo  que 


tanto  importa:  con  que  se  enriquecerá 
el  reino,  se  remediarán  los  pobres,  y 
S.  M.  se  desempeñará  : como  por  el 
contrario  estando  los  vasallos  necesi- 
tados y alcanzados,  serán  causa  de  la 
necesidad  de  su  rey  y señor  natural, 
por  no  poder  servirle  y socorrerle, 
como  debemos  y merece  tan  cristiano 
príncipe,  defensor  y columna  de  nues- 
tra santa  fé  católica  é iglesia  romana. 

«Esto  es, señor  escelentísimo,  loque 
parece  digno  de  advertirse,  para  esco- 
ger de  ello  lo  que  mas  convenga  al 
bien  de  esta  monarquía.» 

Tercetos  al  menosprecio  de  las  co- 
sas caducas  y perecederas  de  este  si- 
glo,. Su  autor  Christoval  Perez  de  Her - 
rera.  Madrid  1612. 


Cierra  los  ojos , hombre , d los  placeres 
De  este  valle  de  lágrimas  y enojos , 

Si  a los  de  eterna  vida  abrirlos  quieres. 
iVo  ordenes  ramilletes  y manojos 

De  flores , que  otras  mas  purpúreas  rosas 
De  alegre  vida  esperan  ver  tus  ojos . 

No  busques  fuentes  claras  y sabrosas 
Alivio  de  tu  sed , ni  valle  umbroso , 

Donde  puedas  fingirte  que  reposas. 

Que  otro  mas  fresco  campo , otro  reposo ¿ 

Y aun  otras  aguas  de  sabor  divino , 

Verás  en  aquel  siglo  venturoso. 

Di  i sigas  por  el  bosque  sin  camino 
La  fugitiva  sombra  en  la  arboleda , 

Ni  del  arroyo  el  murmurar  contino. 
Espera  un  breve  punto  que  te  queda , 

Y seguirás  un  bien  no  fugitivo , 

Que  el  alma  irá  tras  él  segura  y leda. 

Dio  mires  el  gallardo  cuello  altivo 

De  la  engañosa  garza  en  los  corrientes , 
Ni  trueques  por  el  muerto  el  cuerpo  vivo . 
Vuelve , repara , mira  otros  ardientes , 

Y regalados  ojos , que  enternecen , 

Que  al  alma  y corazón  están  presentes. 

No  te  reclines  donde  se  te  ofrecen 
Floridos  prados , que  en  la  noche  fria 
Se  marchitan , enmustian  y entristecen. 
Muy  dulce  la  memoria  te  seria 

Del  campo  Elisio  , que  en  perpetua  vida 
La  noche  escura  falta , y siempre  es  dia. 
No  mires  la  mañana  mas  lucida 

Que  adorna  el  aire  puro , y descolora 
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Las  lumbres  de  la  noche  en  su  venida . 

Que  de  otra  mas  resplandeciente  aurora 
Han  de  ser  esos  ojos  alumbrados , 

Si  por  su  Dios  están  llorando  ahora . 

Ni  hurtes  la  manzana  en  los  vedados 

Sotos  del  mundo,  corre,  y para  entre  ellos 
Los  ojos , y alma  al  cielo  levantados . 

Ni  es  bien  que  pongas  en  olvido  aquellos 
Ramos  dorados  , que  de  frutos  abundan  , 
Seguros  que  la  helada  y sol  dé  en  ellos. 

El  alabastro  y pórfido  en  que  fundan 

Los  grandes , no  lo  envidies , que  arruinando 
Será  de  suerte  que  ellos  se  confundan . 

Que  es  pobre  el  jaspe,  y mármol  torneado 
De  la  mundana  choza  á las  columnas 
Del  trasparente  cielo  comparado . 

T si  te  aconteciere  ver  algunas 

Criaturas  bellas  llenas  de  hermosura, 
Siempre  á la  vista  alegres  y oportunas. 
Conoce  ser  borron , sombra  y figura 

De  aquel,  que  no  hay  decir  su  gran  belleza , 
Que  es  nueva,  no  comienza,  y siempre  dura , 
Al  viento  de  la  fama , y la  nobleza 
Si  está  del  corazón  la  entrada  abierta 
Difícil  es  guardar  total  pureza. 

Acuérdate , que  esperas  gloria  cierta , 

Que  no  puede  haber  miedo  de  perderse, 

Y al  golpe  de  la  envidia  está  encubierta . 

Si  al  cedro  vieres  ensoberbecerse , 

Y con  su  altura  amenazar  el  cielo , 

Y con  fértiles  brazos  estenderse. 

Si  con  torcidas  vueltas  mucho  suelo, 

Penetrar  su  raiz  , y andar  minando 
Por  mejor  levantar  el  alto  vuelo. 

No  pienses  que  ya  es,  porque  en  pasando 
Si  vuelves  á mirar , no  hay  del  memoria ; 

Si  dices  ¿cuándo  fué?  tampoco  hay  cuando . 
Y no  pierdas  de  vista  aquella  gloria, 

Que  como  el  que  es  la  causa  siempre  vive 
Asi  no  ha  de  ser  ella  transitoria. 

Ni  puede  tener  fin  quien  la  recibe, 

Que  después  de  mil  siglos  acabados 
Eternidad  de  gloria  se  percibe. 

De  que  gozan  los  Bienaventurados . 


Soli  Deo  honor,  etc.  gloria. 


Libro  de  los  enigmas.  Su  autor  el 
Doctor  Christóval  Perez  de  Herrera. 
Madrid  1612. 

Divide  este  tratado  en  tres  centu- 


rias, en  las  cuales  pone  trecientos  enig- 
mas, diestramente  combinados  y su- 
mamente difíciles  de  esplicar  , si  no 
diera  al  pie  de  ellos  sus  espiraciones. 
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Doce  enigmas  sin  comento  , cuyos 
nombres  irán  al  fin  de  ellas , escritos 
en  una  quintilla , y por  la  dificultad 
con  que  se  acertarán  á distinguir  ,»  se 
echará  de  ver  cuán  difícil  fuera  sin 
comento  declarar  algunas.  Su  autor 
el  Doctor  Cristóbal  Perez  de  Herre- 
ra. Madrid  1617. 

ENIGMA  1.a 

Mal  me  hallan  en  el  mar; 

Soy  de  poetas  buscado, 

Y en  los  huertos  trasplantado, 

Y no  fácil  de  acertar 
Con  estar  á ti  pegado. 

ENIGMA  2.a 

Peso  mas  de  mil  quintales; 

Soy  con  esto  tan  liviano. 

Que  me  tienes  con  la  mano: 
Enfermo  causo  mil  males, 

Y mil  bienes  si  estoy  sano. 

ENIGMA  3.a 

Caballeros  suelen  ser, 

Y dan  remedio  á un  sentido. 

Que  va  perdiendo  el  poder: 

Y han  por  ellos  fenecido 
Mucho  antes  de  nacer. 

ENIGMA  4.a 

Hecho  cuartos  siempre  muero, 

Y suelo  enfermar  al  hombre, 

Y á este  mismo  refrigerio: 

De  un  gran  rey  conservo  el  nombre^ 

Y castigo  al  hechicero. 

ENIGMA  5.a 

Soy  blanda,  cuadrada  y yerta, 

Y es  muy  cierto  que  mi  ser 
Consiste  en  estar  bien  muerta. 

Que  viviendo  es  cosa  cierta 
Ser  fácil  de  fenecer. 


ENIGMA  6.a 

Esme  el  mundo  buen  testigo 
De  que  dividido  en  partes. 
Aunque  junto  nada  digo. 

Enseño  al  hombre  las  artes 
Si  trata  mucho  conmigo. 

o 

ENIGMA  7.a 

Mi  oficio  es  casi  de  un  barco; 

Soy  fuerte,  hermosa  y querida. 
Tengo  las  cejas  en  arco, 

Y por  mis  ojos  sin  vida 

De  lágrimas  corre  un  charco. 

ENIGMA  8.a 

Mándanme  echar  en  remojo. 
Aunque  no  para  comerme; 

El  deshacerme  es  hacerme, 

Y suele  causar  enojo 

En  muchos  el  no  tenerme. 

ENIGMA  9.a 

Bruto  en  el  nombre  parezco, 

Y soy  un  cierto  puntal. 

Que  sustento,  y favorezco 
La  falta  del  animal 

Por  quien  fui  plantado,  y crezco. 

ENIGMA  10. 

Aun  animalejo  imito 

En  el  nombre  y en  el  canto, 

Y con  una  acción  que  evito 
Al  hombre  le  daño  tanto, 

Que  á veces  la  vida  quito. 

ENIGMA  11. 

¿Cuál  es  la  sierra  6 montaña. 

Sin  fruta,  yerba  y corrientes. 

Que  con  gran  cólera  y saña 
Los  árboles  con  los  dientes 
Rompe,  quiebra,  muerde,  araña? 
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ENIGMA  12. 

Tiene  clientes  y no  boca. 

Suele  el  espefiar  vivientes 
Desde  una  encumbrada  roca. 
Hermosea,  limpia.,  toca, 

Y da  salud  á las  gentes. 

Los  nombres  de  estas  doce  enigmas 
(fue  van  sin  comentos , son  los  si- 
guientes: 

Hacba,  Barba,  Peine  y Pie, 

Muleta,  Pepino  y Grillo, 

Puente,  Sierra,  y A.  B.  C. 
Antojos  y peso  fue: 

Procura  tú  distínguillo. 

Compendium  totius  medicince  ad  ty- 
roñes 9 eis  magna  distinctione , et  clari - 
tute  modum  discendi , et  provectiori- 
bus  reminiscendi  insinuans , in  tres  li- 
bros divisum.  Ad  catholicum  , et  po - 
tentissimum  Philippum  III  Hispa - 
niarunij  et  Indiarum  Regem  invictissi - 
mum.  Aucthore  Doctore  Christophoro 
Peí  *ez  de  Herrera  Salmaticensi , apud 
Triremes  Hispanice  Protomedico  et 
domus  regicej  et  regni  medico . Matrid 
1614,  in  4.° 

En  el  prólogo  ofrece  que  esta  obra 
contendría  todo  ¡o  mejor  que  hasta 
entonces  se  habia  escrito  en  medicina. 

Divide  este  libro  en  tres  partes 
principales;  trata  en  la  primera,  de  las 
cosas  naturales ; en  la  segunda,  de  las 
no  naturales  ; y en  la  tercera  , de  las 
preternaturales . 

La  primera  comprende  12  capítu- 
los: en  los  tres  primeros  espone  la  de- 
finición de  la  medicina,  su  objeto,  na- 
turaleza y división  en  dietética,  qui- 
rúrgica y farmacéutica.  En  los  4.°,  5.°, 
6.°,  7.°,  8.°,  9.°  y 10,  esplica  loque 
debe  entenderse  por  naturaleza,  salud 
y enfermedad.  Trata  de  los  elemen- 
tos orgánicos  de  nuestro  cuerpo,  de  los 
temperamentos,  de  los  humores  natu* 
rales  y preternaturales  , la  sangre  , la 
pituita,  la  bilis  y la  melancolía.  Dice 
que  cuando  estos  cuatro  humores  es- 


tán en  armonía  , hay  salud  ; y que 
cuando  alguno  de  ellos  peca  por  esceso 
ó por  mala  cualidad,  produce  enfer- 
medades relativas  al  humor  pecante. 

En  el  capítulo  1 1 trata  de  las  facul- 
tades, que  divide  en  cuatro  especies,  á 
saber:  facultad  vegetativa  , sensitiva, 
motiva  ó motriz,  é intelectiva.  Al  ha- 
blar de  la  generación  y circulación  de 
los  espíritus,  dice  que  estos  no  mar- 
chan como  la  sangre  por  las  arterias  y 
venas,  sino  por  continuación  de  par- 
tes. Comprueba  la  circulación  de  la 
sangre  por  esperiencias  hechas , ligan- 
do las  arterias  y las  venas  (pág.  29). 

En  la  segunda  parte  dedica  capítu- 
los especiales  para  tratar  de  los  ali- 
mentos, bebidas,  hábitos  y costum- 
bres, del  vino  , de  la  aloja  , del  aire, 
del  movimiento  y descanso,  del  sueño 
y de  la  vigilia,  del  uso  de  la  venus , y 
de  las  pasiones. 

En  la  tercera  parte  trata  de  la  defi- 
nición, causas,  síntomas,  diferencias  y 
pronóstico  de  las  enfermedades  en  ge- 
neral. 

Al  hablar  de  las  calenturas  , refiere 
una  observación  muy  curiosa  é inte- 
resante de  una  calentura  efímera  que 
padeció  en  Toledo  D.  Ildefonso  de 
Anaya,  canónigo  y vicario  general,  la 
cual  le  daba  el  dia  27  de  cada  mes,  y 
continuó  por  espacio  de  diez  y ocho 
meses,  sin  faltar  una  accesión  (p.  57). 
También  refiere  otra  , de  autoridad 
del  doctor  Andrés  Zamudio  de  Alfaro, 
de  un  sugeto  que  padeció  mucho 
tiempo  de  una  calentura  intermitente 
septimania,  la  cual  últimamente  le  re- 
petía cada  treinta  dias,  y continuó 
hasta  la  muerte  del  enfermo  (Ib.) 

Compendii  totius  medicince  ad  ty- 
rones  líber  secundas . Aucthore  Docto- 
re Christophoro  Perez  de  Herrera , 
Salmaticensi  medico  regio  et  regni . 

En  este  libro  trata  con  la  mayor 
estension  de  las  indicaciones  , de  los 
pulsos,  de  las  crisis , de  los  dias  críti- 
cos, y del  valor  de  los  signos  diagnós- 
ticos y pronósticos. 

Sun  de  mucho  interés  los  capítulos 
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que  dedica  á esponer  las  indicaciones 
y contra  indicaciones  de  administrar 
las  sangrías,  los  eméticos  y purgantes. 
No  lo  es  menos  el  tratado  de  pulsos,  y 
sobre  todo  el  capítulo  en  que  enseña 
el  modo  y mecanístno  de  aplicar  los 
dedos  á la  arteria  para  tomar  el  pulso. 
Todo  cuanto  ha  dicho  posteriormente 
el  célebre  Bordeau  sobre  este  punto, 
se  encuentra  en  nuestro  médico,  como 
puede  comprobar  el  que  guste  con- 
sultar á uno  y otro. 

Compendii  totius  medicince  ad  ty- 
rones.  jáucthore  Doctore  Christophoro 
Perez  de  Herrera , Salmaticensi  me- 
dico  Domus  Regice , et  apud Hispania- 
rum  Tr ¿remes  Protomedico  Regio. 

En  este  libro  trata  de  todas  las  en- 
fermedades del  cuerpo  empezando  por 
las  de  la  cabeza  , y siguiendo  las  del 
pecho  y vientre.  Ñada  absolutamente 
deja  por  desear  en  cuanto  al  trata- 
miento de  estas  enfermedades. 

Qaod  sit  ofjicium  medid  et  quomo- 
do  eo  teñe  atur  fungí  y et  nonnutla  con- 
idia ad  probe  et  docte  suum  munus 
exercendum  utilia. 

Es  un  tratadito  muy  compendioso, 
pero  muy  interesante  , de  moral  mé- 
dica: voy  á esponer  en  sus  mismas  pa- 
labras lo  mas  interesante. 

«Ad  Medicum  autem  spectat,  Gra- 
vem  esse  , et  Ornatum , non  nimis 
Curiosum  , nec  turpi  veste  et  obs- 
coena,  sed  Decenti  habitu  indutum-, 
non  Elatum,  Loquacem,  nec  Tristem, 
et  nimis  Tacitum,  sed  graviter  Hi- 
larem  \ (hec  enim  extrema  fugienda 
sunt)  Charitati  potius  (qua  Christiana 
Religione  , et  graduum  juramento 
tenemur  ) quam  cupidi tati  et  lucro 
deditum  *,  prsecipue,  cuín  accersitus 
fuerit  ad  curandos  mediocris  status 
iníirmos,  Hispané,  Gente  honrada  jr 
pobres  vergonzantes  appellatos:  pise- 
sertim  , cúm  de  eorurn  necessitate 
constiterit.  Absurdum  enim,  impium 
et  turpe  est  , íegros  ob  id  incuratos 
relinquere,  cúm  tales  ob  status  decen- 
tiam  potius  moti,  quám  ad  xenodoehia 
deferri  permittant.  Ceteri  autern  in- 


fiime  notse  pauperes  mendicantes  in 
hospitalibus  ad  finem  usque;  vite,  aut 
morbi  evasionem  medicantur.  O por- 
tel etiam  esse  Medicum  bene  fortu- 
natum  , naturaque  ; prudentem  , ut 
Hippocr.  lib.  de  decenti  ornatu  nos 
docuit:  nam  ut  Senecse  placuit,  Infir- 
mus  non  querit  Medicum  eloquentem, 
sed  curare  scientem,  ut  recté  irnperet, 
et  cognoscat  , an  probé  administren- 
tur  necessaria  aegroto,  ut  ex  his  (Deo 
favente)  salus  desiderata  contingat. 

«Convenit  etiam  prudenti  et  doc- 
to Medico,  arcana  sibi  commissa  ílde- 
liter  celare,  hoc  enim  recté  non  proes- 
tare,  ignominiosum  est,  sicut  indeco- 
rum  valdé,  si  ea  quse  Ínter  privatos 
segrotorum  parietes  videret,  ómnibus 
patefaceret.  Nec  continuis  ludís,  ita 
ut  debitis  studiis,*  et  suo  muneri  vacare 
non  possit,  contractibusque  illicitis, 
et  aliis  rebus,  quse  ingenia  non  exer- 
cent , sit  deditus.  Ñeque  indician» 
Aslrologi»  studiosum  se  nimis  iactet: 
nam  populi  fallacia  vana,  et  inani, 
mendacique;  conceptu,  rriultos  interi- 
met,  et  in  prognosticis  morborum 
saepiús  hallucinabitur cúm  ad  doc- 
tum,  et  cordatum  Medicum  praecipué 
spectet,  atenté,  et  bené  loqui , et  mu- 
nus suum  fideliter  exequi , ex  quo 
fama,  honor,  et  lucrum  sequitur  , si- 
cut é contrario  oppositum  : quia  ut 
coramuniter  dicí  solet,  Melius  est 
sitere,  quám-  in  pro  gno  Stic  ando  fallí. 

«Continuó  itidem  det  operam  lite- 
ris:  non  enim  sufficit  studuisse,  sed 
infatigabiliter  studere:  sic  namque  la- 
bore et  cura  pro  possibili  ad  hibitis, 
exituin  rei  cuiusque  poterit  spectare 
felicem  , immeritoque  de  segrotorum 
adversis  eventibus  calumniabitur. 

«Non  sop h isticis  , et  entitatibus 
metaphysicis,  cotifusisque  syllogismis, 
et  argutiis  implicetur,  sed  solidse  phi- 
losophi»  , et  Medicinse  theoricse  et 
practic»  se  omninó  tradat. 

«Non  ob  id  non  laudo  , sed  po*- 
tiús  virtutibus  et  laboribus  debito 
praemio  digni  debent  indicari , qui 
sacrae  Theologise  , jurisprudenti»,  et 
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humanarum  literarum  laudabilia  stu- 
dia  modicé  amplectuntur.  Id  enim 
Medicas  facultati  non  adversatur, 
quera  admodúm  necilli  comtemplatio 
rerum  Reipublicae  utilium  quicquara 
officit , quinimó  ingenium  ad  suura 
munus  melius  obeundurn  acuit,  et  fa~ 
cilitat,  praesertira  cura  baec  facultas 
tara  coniecturalis , aestimativa,  et  dis- 
cursiva existat.  Et  ratio  ni  coinso- 
nura  videtur,  facilius  posse  curare  ho- 
minem  raundura  partuum  , micro- 
cosmos Graecé  appellatum  , qui  rei- 
publicae danna  sufficienter  curare  stu- 
det,  et  ad  id  consiliis,  et  consideratio- 
nibus  non  inepté  at  inuat,  quam  illi, 
qui  solum  suae  facultati  astricti  et 
devincti  sunt  : ut  Potentissimus,  et 
Prudentissimus , felicisque  memoriae 
Rex  Fhilippus  II.  occasione  quadam 
occurrente,  de  literis  , et  partibus 
cuiusdam  Medici  cura  alio  á cubica 
losuoloquenSjSuometore  proprotulit. 

«Superuacuura  duxi,  doctis,  etstu- 
diosis  viris  , ne  invidi  , et  detractores 
sint,  consulere,  cúra  baec  dúo  reipu- 
blicae monstra  ab  eis  tám  longé  abfu- 
tura indicem:  Viruirt  enira  cordatum 
dedecet,  aliorura  felicítate  torqueri: 
et  qui  alterius  fortunae  invidet , ea  se 
indignum  praedicat. 

«Redoleant  hujus  facultatis  pro  íes- 
sores  nobilitatem,  quam  á parentibus 
duxerint-,  et  faltim  eam,  que  in  gra- 
duum  Licentiae,  et  Doctoratus  suscep- 
tione  adepti  sunt. 

«Sint  etiam  cauti  , et  pudici  , et 
quó  magis  de  eis  confiditur,  facilior- 
que,  ad  interiora  cujusque  vel  religio- 
sissiraae  domus  aditus  patet,  eó  se  ma- 
gis ^ suosque  mores  coraponant,  ocu- 
losque  et  verba,  et  gravitate  et  honés- 
tate temperent:  cúm  Christi  Redera- 
ptoris  nostri,  et  tot  sanctorum  pie  hu- 
jus facultatis  exempla  iraitari  possint, 
eorumque  vestigiis  inhaerere.» 

Theromata  et  prcecepta  quce  in 
alio  volumine  compendióse  etiam  me 
s cripturum  promito . 

Dice  que  tenia  concluidos  y dispues- 
tos para  imprimir  los  tratados  siguien- 


tes, que  liarían  un  segundo  tomo  de 
este  compendio. 

1 . °  De  febre  punticulari  et  de  om- 
nium  febrium  victu  et  curatione. 

2. °  De  valetudine  tuenda  et  r eli- 
mine vitas. 

3. °  De  dolore  et  voluptate,  eteo - 
rum  causis . 

4. °  De  rigore^  tremor e , convul- 
sione , ac  palpitatione . 

5. °  De  coctione  et putredine. 

6. °  De  recidivis  et  rever sionibus 
morborum,  et  in  quo  differant . 

7. °  De  victu  et  refectione  conva- 
lescentium. 

8. °  De  clypeo  puerorum  cum  epi- 
lepsia , morbilis , et  vario  lis  et  aliis 
morbis  entonéis  eorum. 

9. °  De  animadversionibus  quibus - 
dam  circa  fiebres  pestilentes  et  earum 
carbúnculos  et  bubones . 

10  De  affectu  amatorio  heroum 
prcecipue  et  ejus  medelce . 

1 1 De  morbo  gálico  et  cutis  de- 
foedatione  et  curatione  eourumdem . 

12  De  fiase  ¿natione  an  sit. 

13  De  prcesagiis  et  modo  pronos - 
tic  andi . 

1 4 Compendiosum  quodam  chirur- 
gicum  una  cum  reliquis  materiis  ad 
operationem  manualem  atinentibus , ut 
pote  de  herniis  =rupturis  =■  algebra- 
de  oculistarum  usu  et  oficio— de  calcu - 
lorum  rerum  fractione  prcecautione  et 
medela  = de  modo  itálico  lapides  ve- 
sicas extrahendi  at  de  ejus  victu  et  cu- 
ratione — qua  industria  morbi  simu- 
lantes sint  deprendendi  — de  brevi  et 
compendiosa  totius  corporis  humani 
anatomía. 

1 5 Copiosam  Dosim  et  m ensur am 
omnium  medie  amentor  un  tironibus  uti - 
lissimam  adjiciam. 

Desconozco  todas  estas  obras  ó tra- 
tados , ni  he  visto  autor  alguno  que 
hable  de  ellas.  Tai  vez  no  llegarían  á 
imprimirse  atendiendo  á que  el  autor 
confiesa  que  lo  verificaria  después  de 
publicar  su  tratado  de  proverbios  mo- 
rales, y este  lo  escribió  ya  á una  edad 
muy  afianzada-,  según  se  deduce  de  la 
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dedicatoria  que  dirigió  á Felipe  III,  y 
que  se  lee  al  principio  del  referido 
tratado. 

Brevis  et  compendiosus  trcictatus  de 
esentia  , causis  , notis  , prcesagio,  cu - 
ratione  , et  prcecautione  faucium,  et 
guturis  anginosorum  ulcerum  morbi 
soffoc antis , garrotillo  hispanice  apela - 
ti 9 cum  quibusdam  conclusionibus  ma - 
ximi  momenti  ex  ipsius  curationis  me- 
dela  deceptis  circa  exactiorem  cogni - 
tionem  et  medelam  hujus  periculossissi* 
mi  affectus.  Authore  Doctore  Chisto - 
phoro  Perez  de  Herrera  Salmeticen - 
si  , medico  regio  et  regni  apud  Hispa - 
niarum  triremes  protomedico.  Anno 
1615.  Matriti  in  4.° 

El  autor  se  propuso  publicar  esta 
obrita  sobre  la  epidemia  de  úlceras 
gangrenosas  de  la  garganta,  que  reinó 
en  Madrid  y otros  muchos  pueblos  de 
España  en  el  año  de  1599. 

Al  presentar  el  estracto  de  esta  pre- 
ciosísima monografía,  no  puedo  menos 
de  copiar  las  conclusiones  que  al  final 
de  ella  se  encuentran,  en  las  cuales  es- 
tán compendiadas  y estractadas  por  el 
mismo  autor  las  principales  ideas  que 
en  ella  emite,  por  cuya  razón  dice  que 
estas  son  la  médula  de  su  obra. 

1. a  conclusión.  «Esta  enferme- 
dad se  llama  vulgarmente  garro- 
tillo, porque  la  sensación  que  produce 
en  los  enfermos,  se  parece  á la  del 
garrote ; ella  se  distingue  de  todas  las 
especies  de  angina.  Se  asemeja  mucho 
a las  aftas  y otras  úlceras  que  suelen 
formarse  en  los  niños  en  la  boca  y en 
los  labios  ; pero  se  diferencian  en  el 
sitio,  y por  su  maligna  cualidad  gan- 
grenosa. Estas  úlceras  pueden  ir  acom- 
pañadas de  calentura,  ó estar  sin  ella; 
otro  carácter  distintivo  de  todas  las 
anginas.» 

2. a  conclusión.  «Siendo  esta  en- 
fermedad inflamatoria  , acompaña- 
da de  calentura  y de  una  úlcera  , á 
veces  cancerosa  y custrosa  , á manera 
de  carbúnculo  maligno,  ya  en  un  lado, 
ya  en  el  otro  del  cuello  , tiene  ocho 
grados:  1 .°,  rubicundez  de  la  gargan- 


ta y partes  vecinas:  2.°,  rubicundez^ 
inflamación  , con  algo  de  tumor  y 
dolor.  Estos  dos  grados  son  comunes 
con  las  anginas  y la  enfermedad  sufo- 
cante: 3.°,  escoriación:  4.°,  úlcera  pu- 
rulenta , y mayor  dolor:  5.°,  úlcera 
carbunculosa  con  podre  fetidísimo,  y 
figura  la  mas  pésima:  6.°,  costra  sobre 
la  úlcera  que  serpea  , corroe  y empo- 
drece la  parte  á la  cual  hace  ulcerosa, 
costrosa,  carbunculosa,,  cancerosa,  y 
esta  es  la  mas  mala  de  las  tres  especies, 
y puede  considerarse  de  tres  maneras, 
á saber:  de  color  blanco,  como  se  in- 
dica en  este  6.°  grado,  7.°  color  mo- 
rado, y 8.°  color  negro,  que  es  el  peor 
de  todos  (desde  el  fol.  5 hasta  el  7). 
Esta  descripción  es  enteramente  dis- 
tinta de  la  angina  membranosa.» 

3.a  conclusión.  «Guando  esta  en- 
fermedad es  muy  cruel  y matadora, 
se  perturban  é invierten  el  orden  y 
los  cuatro  períodos,  á saber:  principio, 
aumento,  estado  y declinación,  de  tal 
suerte  , que  muchos  suelen  perecer  en 
el  principio  ó en  el  aumento,  etc.  El 
género  de  este  mal  consiste  en  el  tem- 
peramento, composición  viciada,  y so- 
lución de  partes;  pudiendo  llamarse 
enfermedad  particular  , contagiosa, 
maligna,  epidémica,  y pestilencial, 
pero  no  peste.  El  género  especial  es 
inflamación  con  tumor  y úlcera,  como 
se  ha  dicho  en  la  conclusión  segunda 
(fol.  7).» 

4. a  conclusión.  «Debe  llamar- 
se contagiosa,  pues  ejerce  su  malicia 
por  contacto,  mediato  é inmediato, 
especialmente  en  los  niños  mas  que  en 
los  adultos.  Sus  causas  son  el  tempe- 
ramento cálido  y húmedo,  y los  esce- 
sos  y deprabacion  de  las  seis  cosas  no 
naturales.» 

5. a  conclusión . «Esta  enferme- 
dad ataca  á la  garganta  y partes  ve- 
cinas, con  preferencia  á las  demas  del 
cuerpo.  Algunas  veces  se  estiende  á 
las  narices,  paladar , áspera  arteria  y 
esófago.» 

6. a  conclusión.  «Siendo  el  asiento 
de  este  mal  la  garganta  y partes  veci- 
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ñas,  hay  mayor  ó menor  daño  en  la 
respiración  y deglución,  según  la  in- 
tensidad del  mal.  Algunas  veces  le 
acompaña  calentura  ; otras  no  , cuyo 
síntoma  es  mas  fatal.  El  pulso  es  des- 
igual-, las  estremidades  se  ponen  frías: 
hay  muchísima  sed-,  la  lengua  áspera-, 
fetidez  en  la  boca-,  temblores  y rigores; 
las  orinas  descoloridas  y delgadas  ; y 
cuando  estos  síntomas  aparecen  mas 
remisos,  entonces  están  los  enfermos 
en  mayor  peligro.  Se  presenta  en  to- 
dos tiempos;  es  mas  peligrosa  en  el 
otoño;  y mas  frecuente,  pero  segura, 
en  el  verano.» 

7 . a  conclusión,  «Suele  terminarse 
en  siete  dias,  cuando  es  poco  aguda,  y 
en  los  cuatro  si  es  muy  intensa.  Si  la 
costra  tira  á morada,  es  muy  malo;  y 
mucho  peor  , si  á negra.  No  termina 
por  crisis.  Si  hay  flujo  de  narices  ó de 
boca  , el  pronóstico  es  mortal , espe- 
cialmente si  hay  costra  , pues  enton- 
ces no  es  decretorio,  sino  sintomático. 
Lo  mismo  debe  decirse  con  respecto  á 
las  cámaras.  Es  incurable  esta  especie 
de  úlcera  , pues  los  remedios  que  son 
necesarios  para  su  curación  son  tan 
activos,  que  por  sí  solos  pueden  matar 
al  hombre  mas  sano  y robusto  (fol.  19 
y 23).» 

8. a  conclusión.  «Pudiendo  ser  el 
tumor  ya  causa  ya  síntoma  de  esta  en- 
fermedad, ha  de  principiarse  la  cura- 
ción según  sea  síntoma,  etc.» 

9. a  conclusión.  «Se  refiere  su  con- 
tenido á lo  que  se  deja  dicho.» 

10  conclusión.  «Convienen  en  esta 
enfermedad,  los  alimentos  de  fácil  di- 
gestión, y los  muy  nutritivos  en  poca 
cantidad;  las  bebidas  de  flores  cordia- 
les, el  vino  aguado  y aun  puro,  y el 
aire  muy  cargado  de  emanaciones 
odoríficas  : debe  huirse  del  estanca- 
do y fétido.» 

1 1 conclusión.  «El  sueño  debe  ser 
ligero,  y no  debe  pasar  de  tres  á cua- 
tro horas,  dejando  pasar  otras  seis.  En 
los  niños,  por  el  contrario,  es  muy  sa- 
ludable. Es  muy  dañoso  el  demasiado 
ejercicio.» 


12  conclusión.  «Acarreando  este 
mal  un  gran  abatimiento  de  fuerzas, 

o t 

las  sangrías  no  deben  ser  escesivas.» 

13  conclusión.  «La  primera  san- 
gría debe  hacerse  del  pie  aun  en  las 
mugeres  perezosas  en  menstruar;  des- 
pués de  esta  sangría  debe  recurrirse 
á la  del  brazo.» 

14  conclusión.  «Si  estas  son  insu- 
ficientes podrá  sangrarse  entonces  de 
las  venas  sub-linguales,  aunque  parez- 
can  de  poco  calibre.» 

15  conclusión.  «En  los  enfermos 
de  temperamento  linfático,  debe  prin- 
cipiar la  curación  por  los  purgantes, 
cuya  dosis  se  arreglará  á sus  fuerzas 
y á su  edad  ; pero  en  la  mayor  parte 
de  casos  por  la  sangría.» 

16  conclusión.  «Este  mal  exige 
medicamentos  y gargarismos,  ya  sua- 
ves ya  fuertes  , según  las  circunstan- 
cias y la  ocasión:  el  vinagre  no  convie- 
ne. Guando  la  úlcera  ha  tomado  el  as- 
pecto carbunculoso,  deben  practicarse 
los  remedios  siguientes.» 

1 7 conclusión.  «Según  algunos  au- 
tores cauterizarle  con  el  nitrato  de 
plata  ó escarificarla  con  un  hierro  agu- 
dísimo hecho  ascua  ; pero  es  mas  ra- 
cional pensar  que  estos  irriten  mas  las 
partes,  que  se  haga  mayor  la  úlcera, 
y que  impedida  la  respiración  se  sofo- 
que antes  el  enfermo.  Por  el  contra- 
rio, tratándola  con  los  remedios  sua- 
ves y demulcentes,  (fol.  37  y 38).» 

18  conclusión.  «En  el  principio 
de  este  mal  suele  ser  útil  un  vegigato- 
rio  aplicado  esteriormente  sobre  la 
parte  afecta,  sin  esperar  las  evacuacio- 
nes generales  del  cuerpo;  muchos  en- 
fermos, casi  desesperados,  se  curaron 
con  este  remedio  (fol.  41  hasta  47).» 

19  conclusión.  «Están  mas  dis- 
puestos á contraer  este  mal,  los  que  le 
han  padecido  otra  vez;  y estos  suelen 
perecer  cuando  mas  libres  se  conside- 
ran (fol.  47, hasta  el  fin  del  capítulo.)» 

20  conclusión.  «Siendo  mas  fácil 
evitar  este  mal  que  curarlo,  debe  vi- 
gilarse en  que  se  proscriba  y destierre 
el  uso  de  todos  aquellos  objetos  que 
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por  su  naturaleza  puedan  conservar  el 
lomes  contagioso:  tales  son  las  camas, 
las  ropas,  y todos  los  enseres  en  fin,  que 
hayan  servido  para  los  enfermos.  Han 
de  evitarse  en  los  niños  el  escesivo  ca- 
lor 6 frió  de  las  bebidas  y alimentos; 
y también  deben  aislarse  los  enfermos 
completamente,  cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan.» 

Tienen,  pues,  mis  lectores  un  es- 
tracto  bien  circunstanciado  de  las  prin- 
cipales obras  de  este  médico.  Tal  vez 
paracerá  á alguno  demasiado  estenso; 
pero  si  se  propone  reunir  las  obras  de 
que  acabo  de  hablar,  seguramente  le 
costaría  mucho  tiempo  y dinero  ha- 
cerse con  ellas.  Al  presentar  este  artí- 
culo con  tanta  estension  , he  creído 
complacer  á mis  lectores  ; si  no  lo  he 
conseguido  me  he  equivocado  de  bue- 
na fé,  y reclamo  su  indulgencia. 

MIGUEL  FRANCO,  natural  de 
la  ciudad  de  Andújar,  estudió  la  me- 
dicina en  Sevilla;  y terminada,  vol- 
vió á su  pueblo , en  el  que  ejerció  la 
profesión  como  médico  titular. 

Escribió: 

Discurso  medicinal , en  el  cual  se 
declara  la  orden  que  se  ha  de  tener 
para  preservarse  de  la  peste  y otras 
enfermedades.  Córdoba  1601,  en  8.° 

Describe  en  esta  obra  la  peste  que 
reinó  en  Sevilla,  Ecija  y Córdoba  : la 
creyó  de  naturaleza  contagiosa;  y para 
su  curación  propuso  las  sangrías  en  el 
principio,  después  los  purgantes  y 
vomitivos,  como  para  depurar  el  hu- 
mor pútrido  y pestilente  que  las  cau- 
saba; las  ventosas,  para  derivarle  de 
las  entrañas  principales  ; las  fumiga- 
ciones olorosas , para  neutralizar  el 
aire  corrompido;  y el  uso  de  los  ácidos, 
para  destruir  la  naturaleza  del  virus 
morbífico.  Para  su  preservación  acon- 
sejó el  buen  uso  de  las  seis  cosas  lla- 
madas no  naturales. 

GERONIMO  GOMEZ  DE  HUER- 
TA, natural  de  Escalona,  en  la  pro- 
vincia de  Madrid,  nació  en  el  año  de 
1579.  Estudió  las  humanidades  en  la 
universidad  de  Alcalá  de  Henares. 


Una  feliz  casualidad  le  proporcionó 
la  amistad  con  los  dos  hermanos  Juan 
y Fernando  de  Mendoza  , con  cuyos 
auspicios  logró  ejercitar  su  buena  dis- 
posición para  las  letras,  y habilitarse 
para  tratar  en  la  ilustración  y defensa 
del  concilio  Uiberitano.  El  deseo  tan 
estremado  que  infundió  en  Huerta  el 
trato  continuo  con  los  Mendozas  , es- 
pecialmente en  materia  de  antigüe- 
dades y de  historia  sagrada  y prolana, 
le  tuvieron  indeciso  sobre  la  carrera 
que  había  de  seguir.  Primeramente 
le  pareció  la  jurisprudencia  la  profe- 
sión mas  apropiada;  pero  el  amor  que 
tenia  al  estudio  de  la  naturaleza  en  la 
lectura  de  las  obras  de  Piinio,  le  obli- 
gó á seguir  la  medicina.  Efectivamen- 
te,  la  estudió  en  la  universidad  de  Va- 
Uadolid , y en  ella  tomó  la  borla  de 
doctor.  En  esta  misma  ciudad  ejerció 
la  profesión  por  espacio  de  algunos 
años.  Contrajo  matrimonio  con  una 
señora  muy  noble  y rica  ; mas  no  por 
esto  dejó  los  estudios,  ni  la  asistencia 
de  los  enfermos.  Nada  holgaba  en  sus 
observaciones,  como  él  mismo  dice, 
cuando  trataba  una  enfermedad  : re- 
flexionaba atenta  y detenidamente 
sobre  el  género  de  vida,  humores, 
edad,  influjo  de  las  estaciones,  y clima. 
Era  un  oráculo  en  sus  pronósticos , y 
un  Demóstenes  en  su  conversación ; y 
asi  le  buscaban  y consultaban  de  todas 
partes.  Otro  que  Huerta  , hubiera 
aprovechado  esta  ocasión  para  llenarse 
de  riquezas;  pero  él  huyó  siempre  de 
los  aplausos  y de  la  adulación.  Muerta 
su  esposa,  y tomando  su  hijo  el  hábito 
de  religioso  carmelita,  se  retiró  á Val- 
demoro,  y después  pasó  á Arganda. 
Libre  en  estos  pueblos  de  los  cuidados 
que  antes  había  tenido  , pudo  entre- 
garse al  estudio  y ampliar  las  obras 
sobre  la  historia  natural  de  Piinio, 
corregir  las  traducciones  que  había 
hecho  de  ellas  , y coordinar  sus  pro- 
blemas filosóficos,  cuyos  trabajos  le  hi- 
cieron acreedor  al  honroso  título  de 
el  Piinio  español. 

Aunque  Huerta  quiso  vivir  retirado. 
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su  fama  no  pudo  oscurecerse  de  ma- 
nera alguna.  Felipe  IV  le  nombró 
médico  suyo,  y aunque  renunció  este 
cargo  por  no  creerse  con  suíiciencia 
para  ello,  no  le  fue  admitida  la  renun- 
cia. Trasladado  á la  córte  y entregado 
á nuevos  cuidados,  no  pudo  dedicarse 
con  tanta  pasión  al  estudio;  sin  embar- 
go , aun  trabajó  el  tratado  de  proce- 
dencia de  España j debida  d sus  reyes 
católicos  ; el  Florando  de  Castilla ; el 
Lauro  de  los  caballeros , y el  panegí- 


rico latino  de  la  purísima  Concepción. 

Huerta  murió  en  1649,  de  edad  de 
70  años.  Felipe  IV  tenia  tan  deposi- 
tada su  confianza  en  él,  que  en  el  ins- 
tante de  saber  su  muerte  dijo:  «iVo 
vivir  ¿mucho  tiempo , muerto  Huerta. » 
(Retratos  de  hombres  ilustres,  artí- 
culo Huerta.  En  esta  misma  obra  se 
halla  un  precioso  retrato  del  autor). 

El  poeta  D.  Alonso  Solorzano , de- 
dicó al  autor  el  siguiente  soneto. 


Dando  leños  al  mar  al  viento  lino. 

Fia  Colon  su  dicha  en  su  esperanza; 
Nuevos  climas  le  ofrece  su  bonanza, 

Si  ricos  minerales  su  destino. 

Por  piélagos  salados  peregrinos 

Fernán  Cortés  con  nueva  confianza, 
Dilatando  su  empresa  en  premio  alcanza. 
El  megicano  imperio  ultramarino. 

Plinio  ha  sido  el  Colon,  investigando 
Del  orbe  los  secretos  naturales 


Para  que  le  acredite  en  su  memoria; 

Y vos.  Huerta,  el  Cortés,  que  dilatando 
En  plantas,  aves,  peces,  y animales 
Sus  propiedades,  mereceis  la  gloria. 


Huerta  escribió  las  obras  siguientes: 

Traducción  de  los  libros  de  Cayo 
Plinio  segundo , de  la  historia  natural 
de  los  animales.  Hecha  por  el  licen- 
ciado Gerónimo  de  Huerta , médico  y 
filósofo  , y anotada  por  el  mismo  con 
anotaciones  curiosas  , en  las  que  pone 
los  nombres,  la  forma,  lanaturaleza , 
la  templanza , las  costumbres  y pro- 
piedades de  todos  los  animales , pesca- 
dos, aves , insectos , y el  provecho  ó 
daño  que  pueden  causar  d los  hombres-, 
y los  geroglificos  que  tuvieron  de  ellos 
los  antiguos , con  otras  cosas  muy  cu- 
riosas. Primera  parte . Hlcald , por 
Justo  Sánchez  Crespo , año  M.  D.  CII 
Dirigida  á Felipe  III,  dos  tomos 
en  4.° 

No  es  posible  presentar  un  estrado 
coordinado  de  esta  obra,  por  ser  tantos 
y tan  varios  los  comentarios  de  Huer- 
ta, cuantos  son  los  textos  de  Plinio.  Me 
concretaré  á decir  que  en  el  libro  7.°, 


el  cual  dedica  á la  historia  del  género 
humano,  hallará  el  lector  muchos  tro- 
zos y pasages  de  la  obra  de  Virey. 
Son  muy  interesantes  los  capítulos  del 
elefante,  como  mas  inmediato  al  hom- 
bre en  la  inteligencia;  el  del  león  y el 
del  lobo.  El  37,  en  el  que  habla  de  los 
animales  que  nos  enseñaron  algunas 
medicinas.  El  39,  en  el  que  refiere  las 
ciudades  y gentes  que  fueron  destrui- 
das por  los  insectos.  El  41  , en  que 
trata  de  la  mordedura  de  los  per- 
ros rabiosos,  y la  historia  médica  de 
las  heridas  de  esta  naturaleza  : el  42, 
43  , 44  , 45  y 54  , en  que  habla  res- 
pectivamente del  caballo,  del  asno, 
del  buey,  del  perro  , y de  los  cuadru- 
manos. 

Libro  nono  de  Cayo  Plinio  segundo. 
De  la  historia  natural  de  los  pescados 
del  mar , de  lagos  y nos¿  hecha  por  el 
licenciado  Gerónimo  de  Huerta , mé- 
dico y filósofo.  Dirigido  al  Rey  Don 
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Felipe  III . Madrid  1603,  por  Pedro 
Madrigal . 

En  este  segundo  tomo  empieza  se- 
gún acabamos  de  ver  , por  la  traduc- 
ción del  libro  nono,  consagrado  esclu- 
sivamente  á dar  á conocer  la  historia 
natural  de  los  peces.  Todo  él  inspira 
un  alto  interés*,  pero  sobre  todo  los  ca- 
pítulos sobre  las  ballenas.  El  7.°,  en 
que  discute  si  los  peces  respiran  ó no, 
y si  duermen  : el  de  los  moluscos.  El 
35,  en  el  que  habla  de  la  pesca  de  las 
perlas,  el  de  las  púrpuras  ó sea  de  los 
moluscos  de  que  sacaban  los  antiguos 
el  color  de  púrpura  para  teñir  las  ro- 
pas. El  49,  en  que  habla  de  las  enfer- 
medades de  los  peces.  Y el  51 , de  su 
generación. 

No  contento  el  autor  con  haber  pu- 
blicado esta  traducción  de  los  nueve 
libros  de  Plinio,  volvió  á hacer  una 
segunda  edición,  con  el  título  que 
sigue: 

Historia  natural  de  Cajo  Plinio 
segundo . Traducida  por  el  licenciado 
Gerónimo  de  Huerta , médico  y fa- 
miliar del  santo  oficio  de  la  inquisi- 
ción, y ampliada  por  el  mismo  con  es- 
collos y anotaciones  en  que  aclara  lo 
oscuro  y dudoso,  y añade  lo  no  sabi- 
do hasta  estos  tiempos . Dedicada  al 
católico  Rey  de  las  Españas  y In- 
dias D . Felipe  IH.  Madrid  por  Luis 
Sánchez  1624,  2 tomos  en  4.°  ma- 

yor’ 

En  la  dedicatoria  á Felipe  IV,  dice: 
«Después  de  haber  traducido  y ano- 
tado los  nueve  libros  de  Plinio  con  que 
serví  á la  magestad  del  Rey  D.  Feli- 
pe III,  de  gloriosa  memoria,  padre  de 
V.  M.,  que  fueron  tres  desde  el  sépti- 
mo , teniendo  para  sacar  á luz  los  de 
aves  y de  insectos,  á persuasión  de  al- 
gunas personas  curiosas  que  advirtie- 
ron las  curiosidades  de  los  seis  prime- 
ros , determiné  servir  á V.  M.  con  su 
universal  traducción,  comenzando  des- 
de el  primero.))  Añade  que  asi  como 
Plinio  dedicó  su  obra  á Vespasiano,  en 


lo  que  trató  con  especialidad  de  los  rei- 
nos que  poseía,  también  él  se  proponía 
esplanarla  historiada  Plinio, hablando 
de  las  cosas  notables  que  en  su  reino  y 
países  conquistados  había. 

Esta  obra  está  dividida  en  treinta  y 
siete  libros. 

En  el  primer  volúmen  presenta  on- 
ce láminas  de  las  efigies  de  gentes 
monstruosas,  animales,  pescados,  aves 
é insectos  contenidos  en  él. 

1. °  Refiere  algunas  cartas  que  Pli- 
nio dirigió  á Vespasiano,  y los  autores 
de  que  se  había  valido  para  la  forma- 
ción de  su  obra. 

2. °  Contiene  la  historia  del  mun- 
do, y de  las  cosas  celestes,  terrestres 
y aéreas.  (Contiene  418  capítulos). 

En  los  libros  3.°,  4.°,  5.°  y 6.°  tra- 
ta de  los  sitios,  gentes,  mares,  pueblos, 
ríos,  mesuras  y naciones. 

7. °  Contiene  admirables  figuras  de 
gentes  (60  capítulos). 

8. °  La  naturaleza  de  los  animales 
terrestres  que  andan  pie  ante  pie  (59 
capítulos). 

9. °  La  historia  y naturaleza  de  los 
animales  de  agua  (62  capítulos). 

10  La  naturaleza  é historia  de  las 
aves  (85  capítulos). 

1 1 Las  historias  y naturalezas  de 
animales  pequeños  y reptiles  (54  ca- 
pítulos). 

12  La  historia  y naturaleza  de  los 
árboles  (28  capítulos). 

13  Los  ungüentos  y árboles  ma- 
rítimos (25  capítulos). 

14  La  de  las  vides  y viñas  (22  ca- 
pítulos). 

15  La  naturaleza  de  los  árboles 
fructíferos  que  se  cultivan  (30  capí  tu» 
los). 

16  La  naturaleza  de  los  árboles 
silvestres  (44  capítulos). 

17  La  naturaleza  de  los  árboles 
que  se  reproducen  por  semilla  y se 
cultivan  (28  capítulos). 

18  Trata  de  agricultura  (35  ca- 
pítulos). 
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19  De  la  naturaleza  del  vino  y 
sus  maravillas  (12  capítulos). 

20  De  las  medicinas  que  se  toman 
de  aquellas  cosas  que  se  siembran  en 
los  huertos  (24  capítulos). 

21  De  la  naturaleza  de  las  flores  y 
plantas  de  que  se  hacen  coronas  (34 
capítulos). 

22  De  la  virtud  de  las  yerbas  (25 
capítulos). 

23  De  los  árboles  que  se  cultivan 
(9  capítulos). 

24  De  las  medicinas  de  los  árbo- 
les silvestres  (19  capítulos). 

25  De  la  naturaleza  de  las  yerbas 
que  nacen  sin  sembrarlas,  y la  virtud 
de  estas  , y del  origen  y principio  de 
usarlas  (13  capítulos). 

26  De  las  demas  medicinas  , por 
las  diferencias  de  las  enfermedades, 
y de  nuevas  enfermedades,  y del  em- 
peine (15  capítulos). 

27  De  los  géneros  de  yerbas  (13 
capítulos). 

28  De  las  medicinas  tomadas  de 
los  animales  (20  capítulos). 

29  De  las  medicinas  tomadas  de 
los  animales  (6  capítulos). 

30  Idem  (16  capítulos). 

31  y 32  De  las  medicinas  de  los 
acuátiles,  y maravillas  de  las  aguas 
(21  capítulos). 

33  De  la  naturaleza  de  los  meta- 
les (13  capítulos). 

34  De  los  metales,  cobre , fierro, 
plomo  y estaño  (18  capítulos). 

35  De  la  pintura  (16  capítulos). 

36  De  la  naturaleza  de  las  pie- 
dras y diferentes  mármoles  (27  capí- 
tulos). 

37  Del  origen  de  las  piedras  pre- 
ciosas (13  capítulos). 

ALFONSO  PONGE  DE  SANTA 
CRUZ.  Tenemos  muy  pocas  noticias 
biográficas  de  este  célebre  médico. 
Por  relato  de  su  hijo  Antonio,  de  quien 
hablaremos,  sabemos  que  fué  médico 
de  Felipe  IT,  y que  poseía  tan  grandes 
conocimientos  médicos,  que  lo  respe- 
taba y veneraba  corno  un  oráculo. 

Escribió  el  tratado  siguiente: 


Digno  tío  et  cura  affectuum  me- 
l aneo  licor  um.  Auctore  Doctore  Al - 
phonso  de  Santa  Cruze.  Ad  regem 
Catolicum.  Matriti  apud  Thomam 
Juntam  typocraphum  reciura . Anno 

M.D.CXXII  (1). 

Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz,  al 
tratar  de  la  melancolía,  elogia  mucho 
este  tratado,  denominándole  libro  de 
oro  de  hoc  puncto  eleganter  et  erudite 
scripsit  venerandas  Parens  meus  Doc- 
tor Alphonsus  de  Santa  Cruze  in  suo 
libro  áureo  de  melancolía  (lib.  de  morb. 
sacro  com.  de  Hip.  pág.  7). 

En  la  dedicatoria  á Felipe  II,  le 
dice:  «Dios  me  ha  dado  ocasión  de  po- 
der ayudar  con  mi  trabajo,  ofreciendo 
á los  hombres  un  arte  breve  y claro, 
como  la  principal  joya  que  Dios  les 
dio,  que  es  el  entendimiento,  en  el 
cual  se  le  asemejan,  para  que  lo  sepan 
conservar  y guardar  de  un  poderoso  y 
pestilencial  enemigo  que  le  suele  com- 
batir y quitar  á veces  las  fuerzas  de 
tal  manera,  que  en  todas  sus  acciones 
no  parecen  hombres,  sino  unos  insen- 
satos brutos  *,  y otros  , furiosos.  Tal  es 
el  humor  melancólico.» 

Este  tratado  se  reduce  á nueve  diá- 
logos, entre  Aristipo  y Sofronio,  en 
los  cuales  habla  de  las  materias  si- 
guientes: 

En  el  1.°,  de  la  naturaleza  y origen 
de  estaenfermedad:  dice  «que  este  hu- 
mor melancólico,  hijo  natural  de  las 
bilis  adusta,  invade  ai  cerebro  y ofen- 
de  sus  tres  potencias  rectrices,  á saber: 
la  imaginativa , la  escogitativa , y la 
memorativa : daña  á la  primera  de  tres 
modos,  ó quitándola  del  todo,  ó dis- 
minuyéndola, ó pervirtiéndola:  tam- 
bién ofende  la  raciocinitiva  ó racio- 
nal de  otros  tres,  ó quitándola,  y pro- 
duce entonces  la  demencia,  ó alteran- 


(1)  Aunque  esta  obra  se  imprimió  des- 
pués de  algunas  otras  que  publicó  el  hijo, 
me  ha  parecido  mas  conforme  hablar  antes 
de  eila. 
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dola , y es  la  desipiencia  , ó disminu- 
yéndola, y es  la  estulticia  ó fatuidad. 
Cuandoeste  humor  afecta  la  memoria, 
produce  el  olvido,  el  miedo  y la  tris- 
teza. Si  tiende  á los  hipocondrios  y va 
acompañado  de  obstrucciones,  deter- 
mina la  hipocondría;  si  de  delirio.,  la 
manía;  si  ataca  al  útero,  produce  el 
furor  uterino.» 

En  el  2.°,  trata  del  asiento  de  la  en- 
fermedad , que  dice  ser  el  cerebro. 
Con  este  motivo  presenta  una  descrip- 
ción anatómica  bastante  circunstan- 
ciada de  dicho  órgano. 

En  el  3.°,  trata  de  los  signos  de  la 
parte  afecta.  Asegura  que  la  melan- 
colía no  siempre  reconoce  la  lesión 
primitiva  del  cerebro , sino  que  esta 
puede  ser  simpática  de  la  del  estóma- 
go, hígado,  intestinos  y bazo.  Descri- 
be con  la  mayor  precisión  los  sínto- 
mas de  esta  enfermedad , ya  primi- 
tiva, ya  simpática. 

En  el  4.°,  presenta  algunos  proble- 
mas, relativos  á dicha  dolencia. 

En  el  5.°,  refiere  algunas  observa- 
ciones sumamente  curiosas  de  otros 
tantos  enfermos  , de  las  cuales  voy  á 
presentar  un  ligerísimo  estracto. 

1.a  Un  enfermo  se  creía  conver- 
tido en  un  vaso  de  cristal;  y temiendo 
el  llevar  un  golpe  , huia  de  todo  el 
mundo.  Se  le  aconsejó  el  que  supuesto 
estaba  convertido  en  cristal,  que  se 
dejara  cubrir  de  paja  y heno,  del 
mismo  modo  que  los  cristaleros  con- 
ducían los  vasos  y botellas.  Conven- 
cido en  esta  propuesta,  se  le  acostó 
sobre  paja  bien  seca,  encerrándole  en 
un  cuarto ; y cuando  mas  descuidado 
estaba,  se  le  dió  fuego  á la  paja  , cer- 
rándole  la  puerta  para  que  no  pudiera 
escaparse.  Atemorizado  de  las  llamas, 
empezó  á dar  fuertes  golpes  á la  puer- 
ta y llamar  á los  parientes.  Avisados 
estos,  le  preguntaban  desde  fuera, 
que  si  era  de  cristal,  ¿cómo  podía  dar 
tan  grandes  golpes  con  las  manos,  pies 
y todo  el  cuerpo  sin  quebrarse?  A lo 
cual  contestó:  amigos,  parientes  mios, 
yo  no  soy  vaso  de  cristal , soy  el  mas 


infeliz  de  los  hombres,  sino  me  sacais 
de  este  peligro. 

El  enfermo  recobró  su  juicio  por 
medio  de  esta  estratagema. 

2. a  Es  de  un  monge  que  se  creía 
haberse  muerto  y después  resucitado 
é inmortal.  Le  curó  con  repetidas  eva- 
cuaciones de  sangre,  los  demulcentes, 
el  suero  y los  pungantes. 

3. a  Contrajo  la  dolencia  por  ayu- 
nar mucho,  y haberse  debilitado  con 
otros  ejercicios  de  penitencia.  Se  curó 
restableciéndole  el  flujo  hemorroidal 
que  se  le  había  suprimido. 

4. a  Es  de  una  joven  que  padecía 
de  furor  uterino.  Se  curó  restablecién- 
dole la  menstruación. 

5. a  Es  de  un  sugeto  muy  apasio- 
nado á la  venus  , y que  habiendo  to- 
mado el  hábito  de  religioso  con  repug- 
nancia , empezó  por  entristecerse  y 
terminó  por  furioso.  Se  curó  con  la 
esclaustracion. 

6. a  Es  de  un  sugeto  de  treinta  y 
tres  años,  que  de  resultas  de  malos  ali- 
mentos cayó  en  una  tristeza  muy  gran- 
de. Huyendo  siempre  del  trato  de  los 
hombres  y buscando  la  soledad  , se 
creyó  convertido  en  lobo,  y siempre 
iba  trepando  ios  montes  , aullando 
como  aquel  de  noche,  yendo  á los  ce- 
menterios y llamando  á los  muertos. 
Recogido  por  la  autoridad  en  el  hos- 
pital , y puesto  bajo  la  dirección  del 
autor  , curó  al  cabo  de  seis  semanas 
por  medio  de  las  sangrías  generales  y 
locales,  de  los  purgantes  suaves,  de  los 
baños  generales  y de  chorro  sobre  la 
cabeza,  y sobre  todo  con  los  alimentos 
nutritivos  y de  fácil  digestión. 

8. a  Lo  es  de  un  caballero  de  altas 
prendas,  que  habiéndose  enamorado 
de  una  dama  y no  siendo  correspondi- 
do, cayó  en  una  melancolía  furiosa. 
No  se  curó. 

9. a  Es  de  una  religiosa  que  ha- 
biendo padecido  muchos  años  de  una 
oftalmía,  se  le  suprimió  esta,  le  sobre- 
vino cefalalgia  , gran  tristeza , y últi- 
mamente la  melancolía.  Curó  á los 
cuarenta  dias  con  el  auxilio  de  sangrías 
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locales,  de  pedilubios  y de  purgantes. 

10  Es  de  un  religioso  que  de  tan- 
to ayunar  y hacer  penitencias  fuertes 
se  demacró  , se  entristeció  terrible- 
mente, y por  fin  vino  á padecer  una 
melancolía  por  escrúpulos  de  concien- 
cia. Se  curó  por  los  baños  generales  en 
el  rio,  y por  los  de  chorro  en  la  ca- 
beza. 

11  Es  de  un  enfermo  que  vino  á 
dar  en  una  melancolía  furiosa,  á causa 
de  haberle  vendido  un  pariente  su  ha- 
cienda. Curó  á los  40  dias. 

12  Es  de  un  monge  septuagena- 
rio que  contrajo  una  melancolía  fu- 
riosa, á causa  de  haber  ayunado  por 
muchísimo  tiempo  á pan  y agua. 

13  Es  de  una  puérpera  que  cayó 
en  delirio  de  resultas  de  la  supresión 
loquial.  Curó  por  medio  de  las  san- 
grías del  pie. 

14  Es  un  loco  de  resultas  de  la 
crápula. 

Todas  estas  historias  son  muy  dig- 
nas de  consultarse  , pues  seguramente 
no  se  describen  mejor  en  el  siglo  XIX. 

En  el  6 •°,  se  reduce  á tratar  de  la 
eficacia  de  algunos  medicamentos  en 
esta  enfermedad.  Elogia  la  valeriana, 
la  matricaria,  y el  jarabe  escilítico. 

En  el  7.°,  versa  sobre  el  modo, 
tiempo  y circunstancias  de  adminis- 
trar los  medicamentos. 

Los  8.°  y 9.°  , se  concretan  á espo- 
ner  los  medios  preservativos. 

ANTONIO  PONCE  DE  SANTA 
CRUZ,  natural  de  Valladolid  , hijo 
del  anterior  , estudió  la  filosofía  y la 
medicina  en  la  universidad  de  dicha 
ciudad  con  Luis  Mercado.  En  esta  ob- 
tuvo y desempeñó  la  cátedra  de  pri- 
ma, hasta  que  Felipe  IV,  cerciorado 
de  sus  vastos  conocimientos  en  la  cien- 
cia , le  nombró  médico  de  su  cámara 
con  ejercicio,  en  cuyo  destino  llegó  á 
ser  el  decano  de  todos  los  médicos  de 
cámara,  y proto-médico  general.  Ob- 
tuvo igualmente,  por  una  gracia  de 
S.  M.,  una  abadía  en  la  iglesia  de 
Covarrubias. 

Sus  talentos,  sus  estudios  y su  gran 


acierto  en  la  práctica,  lo  hicieron  al- 
tamente recomendable  y digno  de  la 
celebridad  que  disfrutó.  Fue  muy 
hábil  en  el  pronosticar  ; y su  pericia 
llegó  á tanto,  que  al  aspecto  de  un  solo 
enfermo  predijo  una  horrorosa  peste 
en  Valladolid. 

Escribió  muchas  obras  , todas  las 
cuales,  lo  mismo  que  la  del  padre,  se 
han  hecho  tan  peregrinas  y rarísimas, 
que  hasta  el  dia  no  he  visto  mas  ejem- 
plares que  los  que  yo  poseo,  que  afor- 
tunadamente son  todos. 

Voy,  pues,  á presentar  á mis  lec- 
tores un  estracto  de  todas  ellas. 

Tratado  de  las  causas  y curación 
de  las  fiebres  con  secas  pestilenciales , 
que  han  oprimido  d Valladolid  y otras 
ciudades  de  España;  en  el  cual  se  tra - 
tan  muchas  dificultades  que  se  han 
ofrecido  después  de  todos  los  que  hasta 
este  tiempo  han  escrito . Compuesto 
por  el  Doctor  Antonio  Ponce  de  Santa 
Cruz  , profesor  publico  de  la  cátedra 
de  prima  de  medicina  en  la  insigne 
ciudad  de  V alladolid.  Valladolid,  por 
Pedro  de  Merchan  Calderón, año  1601. 

Está  dedicada  al  Doctor  Luis  Mer- 
cado, á quien  dice:  «y  considerando 
cuyo  nombre  llevaría  en  la  frente  este 
hijuelo  mió  para  que  no  fuese  despe- 
dazado, me  pareció  ofrecérsele  á su 
abuelo.» 

Bajo  el  epígrafe  de  El  primer  en- 
fermo que  hubo  de  seca  en  V alladolid , 
y lo  que  acerca  de  él  sucedió  , refiere 
el  modo  de  invasión  que  tuvo  en  dicha 
ciudad  la  peste  ; cuyas  circunstancias 
son  muy  interesantes.  Dice  asi: 

«Gozando  Valladolid  de  la  mas  en- 
tera salud  que  muchos  años  antes  ha- 
bía tenido , conservándose  en  medio 
de  lugares  comarcanos  enfermos,  no 
debió  de  poder  guardarse  con  tanto 
recato  de  ellos,  pues  fui  llamado  para 
ver  un  enfermo,  vecino  de  la  villa  de 
Covarrubias,  tierra  de  mucho  trato  y 
comercio  con  la  de  Burgos  , y bien 
desapercibido  que  había  de  hallar  en 
Valladolid  hombre  apestado,  entré  en 
una  posada  , junto  á la  puerta  de  San 
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Juan,  y vi  un  hombre  de  media  edad, 
colérico,  fríos  los  estremos,  pequeño 
el  calor,  pulsos  frecuentes,  desorde- 
nados, débiles,  parvos,  sudaba  in- 
úlilmente,  vomitaba,  loqueaba,  noso- 
segaba  un  punto,  con  una  seca  algo 
mas  abajo  de  la  ingle  izquierda:  y con 
todas  estas  señales  tenia  tan  engañados 
á los  asistentes,  que  con  mucha  difi- 
cultad les  persuadí  le  hiciesen  dar  los 
santos  Sacramentos,  porque  le  veían 
algunos  ratos  estar  tan  en  sí  y tan  tem- 
plado , que  parecía  estar  bueno. 

«En  fin,  se  procuró  con  todos  los 
medios  posibles  divertir  del  corazón 
tanta  copia  de  veneno,  convocarle  á 
los  emunctorios,  reprimir  la  putrefac- 
ción, defender  el  corazón  con  alexi- 
farmacos,y  con  los  mismos  contrade- 
cir a la  cualidad  venenosa  : murió  al 
séptimo,  habiéndole  visitado  desde  el 
quinto  , porque  según  parece  desde 
Govarrubias  venia  herido  de  la  landre. 
Parecióme  advertir  de  esto  al  corregi- 
dor que  entonces  era,  y persuadirle 
mandase  guardar  de  aquella  tierra  y 
su  comarca.  Al  otro  dia  siguiente  en 
su  casa,  hice  una  junta  y consulta  con 
algunos  médicos  doctos  de  esta  ciudad, 
donde  me  confirmé  en  que  aquella 
había  sido  verdadera  peste,  y que  con- 
venia hacer  la  diligencia  acostumbra- 
da contra  el  contagio  con  todos  los  que 
enfermasen  de  este  mal.  Los  demas 
fueron  de  contrario  parecer;  y dando 
la  razón,  era  porque  no  habían  muer- 
to muchos  en  Valladolid  de  aquel  mal, 
y asi  no  era  bien  escandalizar  la  ciu- 
dad. De  todo  esto  me  venia  un  gran 
sentimiento  al  corazón,  viendo  el  pe- 
ligro en  que  estaba  Valladolid.  Esto 
llevaron  tan  mal  mis  discípulos , que 
me  porfiaron  tuviese  unas  conclusio- 
nes públicas  en  la  universidad  contra 
este  barbarismo,  en  lo  cual  también 
se  me  hizo  mucha  contradicción  , di- 
ciendo que  se  alteraría  la  gente  oyen- 
do decir  y defender  que  había  entrado 
un  apestado  en  la  ciudad. 

«Pocos  dias  pasaron,  cuando  vimos 
encenderse  el  contagio  por  todo  aquel 


contorno  de  la  calle  de  Ruyhernandez, 
salpicando  por  toda  la  ciudad  , y des- 
poblando casas;  y con  todo  eso,  incré- 
dulos de  que  era  peste.  Después  supe 
de  Fr.  Juan  de  Govarrubias,  natural 
del  mismo  lugar,  y religioso  de  la  or- 
den de  S.  Gerónimo,  que  aquel  hom- 
bre que  vino  herido  dejó  su  casa  apes- 
tada , y fué  principio  de  todo  el  daño 
de  aquella  villa. 

«De  lo  cual  se  infiere  que  este  mal 
entró  en  esta  ciudad  por  seminarios  y 
contagio,  como  en  las  demas.  Porque 
quién  duda  sino  que  entrando  este, 
entrarían  otros  de  partes  sospechosas 
y enfermas:  y sin  disputar  ahora  qué 
seminarios  pudo  dejar,  por  lo  menos 
lo  que  se  vió  fué  comenzar  la  peste  no 
lejos  de  su  posada.  Y como  quedará 
probado  en  los  capítulos  siguientes, 
este  solo  fué  poderoso  para  destruir 
esta  ciudad,  si  Dios  no  nos  socorriera. 

Del  triste  desengaño  que  se  ha  fe- 
nido  por  no  creer  que  este  mal  era 
pestilencial  ^ y lo  que  después  sucedió . 

«Poco  á poco,  y encubiertamente 
por  la  comunicación  secreta  del  con- 
tagio, creció  el  número  de  los  enfer- 
mos; de  manera,  que  la  ciudad  deter- 
minó fundar  un  hospital  en  San  Lá- 
zaro, para  recoger  los  pobres,  y asi  se 
hizo  desde  principio  de  mayo,  pero 
confusamente,  teniendo  juntos  los  de 
calenturas  solas  con  los  de  secas,  por- 
que siempre  estuvieron  incrédulos  del 
contagio  ; bien  boceado  de  mí  en  los 
principios,  asi  se  fué  disimulando,  y 
el  daño  esforzando,  hasta  que  en  3 de 
junio  fué  Dios  servido  nos  enviase 
S.  M.  por  corregidor  á D.  Antonio  de 
Ulloa,  caballero  del  hábito  de  Santia- 
go, el  cual  comenzó  á ayudar  al  tra- 
bajo; de  suerte,  que  luego  supo  de  to- 
dos los  médicos  los  enfermos  que  te- 
nían por  la  ciudad;  y con  un  ánimo  y 
determinación  grande,  sin  género  de 
temor  del  contagio,  de  dia  y de  noche 
andaba  por  las  casas  con  un  cirujano, 
visitando  los  enfermos  por  su  propia 
persona  : y conociendo  el  gran  daño 
que  había  , comenzó  á formar  hospi- 
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tales  capaces  para  tanto  número  de 
gente  como  iba  cayendo,  y fundó  con 
gran  brevedad  cuatro  hospitales  para 
los  dolientes  y dos  para  convalecientes, 
que  ya  por  todos  eran  siete, en  los  cua- 
les estaban  repartidos  mas  de  mil  y 
seiscientas  personas,  á quien  todos  los 
mas  dias  visitaba  , y miraba  como  se 
hacia  lo  tocante  á su  servicio  y como- 
didad ; y cuando  el  enfermero  no  osa- 
ba llegar  al  herido,  él  le  tomaba  por 
la  mano  y le  metía  en  la  cama,  y an- 
daba animando  á todos  , como  sino 
fuera  sujeto  á dolencia;  tal  orden  puso 
en  los  hospitales;  asi  los  alentaba,  que 
morían  poquísimos.  En  medio  de  estas 
tribulaciones,  le  desanimaban  con  la 
falta  de  dinero  , con  el  temor  de  los 
que  desamparaban  la  ciudad.  Pero  á 
todo  ha  resistido;  de  manera,  que  sa- 
biendo cuán  fina  peste  es  esta,  los  per- 
suadía que  no  se  pegaba,  para  que  no 
de  smayásemos;  y por  otra  parte  gran 
solicitud  en  recoger  la  ropa  , ejecu- 
tando las  demas  cosas  necesarias;  y no 
contento  con  esto,  hizo  dar  de  comer 
á todos  los  necesitados  por  las  parro- 
quias, y en  su  casa  se  guisaba  la  comi- 
da para  todos  los  de  su  parroquia,  á su 
propia  costa  , animando  á los  demas 
para  que  hiciesen  lo  mismo.  Con  esto 
se  animaba  el  pueblo;  de  manera  que 
andaba  alegre  en  medio  de  su  daño. 

«Pero  qué  diré  de  lo  que  el  santo 
obispo  D.  Bartolomé  de  la  Plaza  ha 
hecho  en  este  negocio , la  entereza  é 
igualdad  que  ha  tenido  en  medio  de 
tantos  temores,  las  limosnas,  el  go- 
bierno con  sus  iglesias;  tal,  que  de 
tantos  como  han  muerto,  no  se  sabe 
que  á ninguno  haya  faltado  los  divi- 
nos beneficios  y sepultura  en  sagrado, 
y entierro  con  pompa  , que  en  tan 
grande  revuelta  y alboroto  de  males, 
es  cosa  de  grande  estimación  : todo 
esto  se  debe  al  celo  apostólico  de  tan 
grande  prelado , y á la  gran  caridad 
que  en  esta  ciudad  se  ejercita. 

«De  todo  lo  dicho  en  este  capítulo, 
se  sacan  dos  cosas  importantes.  La 
primera  á cuántos  daños  trae  un  error 


hecho  en  el  principio  ; y la  segunda, 
cuánto  vale  el  buen  ánimo  y resolu- 
ción para  el  buen  gobierno  de  estas 
cosas,  y para  que  la  fuerza  del  conta- 
gio pierda  sus  bríos.» 

Define  esta  enfermedad  pestilen- 
cial «una  fiebre  muy  aguda,  maligna, 
contagiosa,  venenosa,  acompañada  de 
algunas  manchas,  seca  ó carbunco, 
que  acomete  y mata  á muchos  (pá- 
gina 7).»  «Esta  enfermedad  de  seca 
trae  tantos  y tan  varios  accidentes, 
que  unos  mueren  durmiendo  , otros 
loqueando,  otros  quietos  en  su  juicio, 
otros  con  secas  en  las  ingles  , otros  en 
los  brazos  , otros  detrás  de  las  orejas, 
que  casi  no  muere  uuo  como  otro 

(pág.  15).» 

Combate  como  ridicula  la  Opinión 
de  aquellos  que  tratando  de  esplicar  la 
razón  de  estas  diferencias,  admitían  la 
entrada  del  contagio  venenoso , di- 
ciendo: «que  si  entraba  por  los  pies, 
daba  la  seca  en  las  ingles  ; si  entraba 
por  los  dedos  de  la  mano,  daba  debajo 
de  los  brazos;  y si  entraba  el  contagio 
por  las  narices,  daba  tras  de  las  orejas, 
y loqueaban  y se  dormían  , si  por  la 
respiración  daba  carbunclos  y tumo- 
res en  el  pecho.»  El  autor  añade:  «res- 
puesta por  cierto  ridicula  é indigna  de 
oirse,  porque  contra  ella  están  mil  ra- 
zones y esperiencias,  pues  vemos  tan- 
tos heridos  y muertos  sin  haber  guar- 
dado ese  orden,  en  particular  ios  mé- 
dicos y cirujanos,  que  respiraban  el 
vapor  maligno  y tomaban  ios  pulsos, 
y han  muerto  sin  guardar  ese  orden 
de  dedo  al  brazo,  y del  pie  á la  ingle 
(pág.  16).» 

Creyó  que  este  veneno  era  de  una 
naturaleza  especial , y de  sui generis-: 
que  asi  como  las  cantáridas  obraban 
contra  la  vegiga  de  la  orina,  el  napello 
producía  apostemas  en  la  boca  y len- 
gua, asi  el  humor  pestilencial  obraba 
contra  todas  las  partes  del  cuerpo  en 
mas  ó menos,  según  su  disposición, 
porque  escedia  en  malignidad  á todos 
los  venenos:  porque  vemos  que  en  esta 
fiebre  hay  vómitos,  suversiones  de  es- 
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tómago,  sueños,  delirios,  congojas,  in- 
quietudes, refrigeraciones  de  las  es- 
tremídades,  pulsos  desiguales,  parvos, 
frecuentes,  lánguidos,  gran  incendio 
interior , y grande  frió  esterior  al  mis- 
mo tiempo.  Si  los  venenos  sépticos 
podrecen  y dividen  las  partes  ,*  si  los 
corrosivos  y calientes  las  queman  y 
abrasan , ¿por  qué  todos  estos  mismos 
efectos  que  produce,  no  se  han  de 
atribuir  á un  veneno?  (pág.  17).» 

Al  rebatir  la  opinión  de  aquellos 
que  aseguran  que  nunca  tiene  un  mal 
razón  de  peste  hasta  que  mata  á mu- 
chos , dice  lo  siguiente  : «jTriste  caso 
es  por  cierto  que  haya  un  médico  y 
una  república  de  esperar  á ver  acabada 
la  mayor  parte  de  la  gente  para  cono- 
cer qué  enemigo  tiene  en  casa!  pero 
¿qué  mayor  enemigo  que  el  médico 
que  esto  dice?  Entiendan  de  aqui  en 
adelante,  que  la  peste  tiene  su  ser  en 
el  primer  doliente,  sin  esperar  á que 
se  comunique  á otros.  Preguntóles  yo 
á los  que  están  en  este  error,  ¿cuando 
vea  un  fuego  de  lejos  que  no  les  ca- 
lienta, si  es  aquel  fuego?  Según  ellos, 
están  obligados  á decir  que  no  , y la 
razón  es  porque  no  los  calienta*,  ¿puede 
haber  mayor  barbarismo?» 

El  autor  considera  como  causa  efi- 
ciente de  la  peste  el  influjo  de  las  es- 
trellas y de  los  cielos.  «No  son  dignos 
de  ser  oidos,  dice,  los  que  tienen  por 
opinión  que  el  cielo  no  puede  causar 
peste*,  y siendo  asi  que  el  veneno  con- 
siste en  una  perniciosa  modificación 
de  calidades,  bien  pueden  diversas  es- 
trellas producir  en  el  aire  tales  erados 
y en  tales  proporciones  que  le  hagan 
mortífero  y venenoso  (pág.  25).» 

Describe  con  la  mayor  exactitud  los 
síntomas  con  que  se  presentó  esta  en- 
fermedad : dedica  artículos  especiales 
para  tratar  de  las  manchas  , de  las  se- 
cas inguinales  y de  los  carbunclos. 
Llama  la  atención  de  los  prácticos  so- 
bre su  naturaleza,  tiempos  y manera 
de  su  aparición.  Trata  igualmente  en 
artículos  separados  de  la  oportunidad 
de  prescribir  las  sangrías  , los  purgan- 


tes y el  régimen.  Entre  las  primeras 
elogia  la  sangría  del  pie  , y en  los  jó- 
venes y robustos  usque  ad  animi  deli- 
quium : entre  los  segundos  prefiere  los 
suaves  , y respecto  de  los  alimentos 
aconseja  los  de  fácil  digestión,  ausilia- 
dos  de  alguna  corta  porción  de  vino. 

En  la  curación  de  los  carbunclos 
«propone  la  sangría  general  del  pie 
hasta  el  desmayo,  sino  es  que  haya  cosa 
que  lo  estorbe  , en  cuyo  caso  debe 
remplazarse  por  la  local,  auxiliada  de 
los  tópicos  refrigerantes  (pág.  126).» 

Esta  obrita  es  de  un  mérito  singu- 
lar: su  autor  consignó  en  ella  algunas 
preocupaciones  de  su  siglo,  tales  son  el 
que  las  enfermedades  pestilenciales 
pueden  ser  producidas  por  los  ángeles 
en  castigo  de  nuestros  pecados,  y aun 
de  los  diablos  (pág.  24  vuelta)  ; pero 
dejando  esto  aparte  sus  principios 
prácticos  son  interesantísimos  , sus 
consejos  dignos  de  seguirse , y sus 
descripciones  un  cuadro  bien  aca- 
bado de  la  peste  que  desoló  á Valla- 
dolid. 

Opuscula  medica  et  philosophica  ad 
Philipum  IV Hispaniarum  Indiarum - 
que  Regem  potentissimum.  Authore 
Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz , olim 
primario  Villccsoletano  , mine  autem 
a cubículo  ejusdem  Philipi  I I regis 
catolici  et  Proto-medico  genera li.  Ma- 
triti  anuo  M.D.C.XXI  V infol. 

En  esta  obra  se  contienen  los  trata- 
dos siguientes  cuyos  títulos  son. 

Opuscula  in  Primam  primi  Avice - 
rice  pro  lectionibus  primariis . Authore 
Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz  olim 
primario  Vallisoletano  nunc  vero  d 
cubículo  regis  catolici . 

Este  tratado  contiene  diez  opúscu- 
los. 

En  el  1 .°  diserta  sobre  la  medicina , 
y prueba  que  no  es  arte  sino  una  cien- 
cia , que  tenia  sus  principios  fijos  y 
constantes  como  las  demas  ciencias , 

En  el  2.°  trata  de  los  elementos  or- 
gánicos de  los  cuerpos. 

En  el  3.°  habla  de  los  tempera- 
mentos. 
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En  el  4.°  del  temperamento  de  los 
sexos  y de  las  edades. 

En  este  tratado  es  muy  interesante 
y curioso  el  capítulo  II  en  que  trata 
del  número  de  las  edades*  Espone  las 
que  admitían  los  fenicios,  los  caldeos, 
los  griegos,  los  romanos,  los  santos  pa- 
dres , los  botánicos  y los  astrólogos. 
Comenta  estensamente  unas  y otras, 
entre  las  cuales  son  dignas  de  referir- 
se estas  dos  últimas. 

Las  plantas  tienen  siete  edades.  1.a 
la  infancia , cuando  sale  de  la  tierra: 
2.a  la  puericia  ó niñez , cuando  empie- 
zan á presentar  unos  surcos:  3.a  la  pu- 
bertad , cuando  empieza  á pulular  el 
germen.  4 a la  adolescencia  , cuando 
les  caen  las  flores:  5.a  la  pubertad, 
cuando  maduran  las  frutas:  6.a  la  ve- 
jez , cuando  las  hojas  empiezan  á po- 
nerse amarillas,  se  secan  y últimamen- 
te se  caen  : 7.a  la  decrepitud , cuando 
solamente  queda  el  tronco  pelado  y 
marchito. 

Los  astrólogos  admiten  otras  siete 
edades  en  el  hombre,  comparándolas 
con  las  mutaciones  del  sol  en  el  de- 
curso de  un  dia.  La  infancia  , es  el 
primer  crepúsculo  de  la  mañana,  ó lo 
que  llaman  la  aurora:  la  niñez , cuan- 
do la  aurora  está  ya  muy  adelantada, 
ó poco  antes  de  salir  el  sol : la  puber- 
tad , cuando  el  sol  va  elevándose  del 
horizonte:  la  adolescencia  , cuando  el 
sol  llega  al  medio  dia  : la  edad  viril , 
cuando  el  calor  se  sostiene  todavía  , ó 
desde  las  doce  del  dia  hasta  las  tres  de 
la  tarde  : la  vejez , cuando  se  pone  el 
sol:  la  decrepitud , el  último  crepúscu- 
lo de  la  tarde. 

Los  santos  Padres  comparan  el  nú- 
mero de  las  edades  del  hombre  con  ios 
dias  de  la  creación  del  mundo. 

En  el  primer  dia  creó  Dios  el  cielo 
y la  tierra.  En  la  primera  edad  el  hom- 
bre está  formado  ó infundida  su  alma 
en  el  cuerpo. 

En  el  segundo  dividió  Dios  las  aguas 
de  las  aguas.  En  la  segunda  edad  se  di- 
vidieron los  humores  del  cuerpo  hu- 
mano, el  esperma  de  la  orina,  etc. 


En  el  tercero  apareció  la  tierra  seca, 
congregadas  las  aguas  en  la  mar  para 
que  la  tierra  fructificara.  En  la  terce- 
ra edad  hay  ya  en  el  hombre  abun- 
dancia de  semen. 

En  el  cuarto  hizo  Dios  dos  grandes 
luminares,  el  sol  y la  luna  para  que 
presidiesen  aquel  el  dia  y esta  la  no- 
che. En  la  cuarta  edad  el  hombre  tie- 
ne ya  toda  la  razón  bien  formada. 

En  el  quinto  creó  Dios  los  cetáceos 
y los  demas  animales  acuáticos.  El 
hombre  en  la  quinta  edad  hace  sus 
obras  de  mayor  admiración,  de  poder 
y de  saber. 

E¿i  el  sexto  creó  los  animales  ter- 
restres que  andan  á cuatro  pies  sobre 
la  tierra.  En  la  sexta  edad  se  asemeja 
á ios  cuadrúpedos,  porque  necesita  ya 
báculo  para  andar  , ó no  andaría  sin 
el  mas  que  como  ellos. 

En  el  séptimo  Dios  descansó  de  to- 
das sus  obras.  En  la  séptima  el  hom- 
bre descansa  ya  de  todos  sus  trabajos, 
y se  prepara  para  bajar  al  sepulcro. 

El  autor,  como  ya  he  dicho,  espla- 
na  todas  estas  ideas , para  venir  á in- 
culcar en  la  mente  del  médico  la  im- 
portancia y necesidad  de  conocer  bien 
las  edades  del  hombre.  Dedica  los  si- 
guientes capítulos  á tratar  del  tempe- 
ramento de  cada  una  de  estas  edades. 

En  el  5.°  trata  de  las  causas  natu- 
rales de  la  vejez  y de  la  muerte  na- 
tural. 

Muy  interesante  , y lo  seria  mucho 
mas  aun  si  no  hubiera  aglomerado  tan- 
to texto  de  Avicena. 

En  el  6.°  trata  de  los  humores  del 
cuerpo  humano. 

En  el  7 .°  de  los  miembros . 

Este  es  un  tratadito  de  anatomía 
que  nada  absolutamente  vale. 

En  el  8.°  de  las  facultades  en  ge- 
neral. 

En  el  9.°  de  las  facultades  en  par- 
ticular. 

Estos  tratados  no  merecen  siquiera 
la  pena  de  leerse . Todas  las  cuestiones 
que  en  ellos  propone  son  puramente 
escolásticas. 
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En  el  10  del  influjo  mutuo  de  unas 
partes  sobre  otras . 

Este  tratado  es  el  mas  interesante 
de  todos-,  describe  muy  bien  las  simpa- 
tías: admite  que  se  trasmiten  por  me- 
dio del  fluido  nervioso  ó espíritus  ani- 
males. Dedica  capítulos  especiales  pa- 
ra probar  su  existencia  en  el  cuerpo 
humano,  y su  circulación  por  los  ner- 
vios. 

Pililo sophia  hippocratica , sivede  his 
que  phisice  scripsit  Hippocrates.  Ad 
Excellentissimum  Heroem  D.  G as- 
par em  de  Guztnan  comitem  de  Oli- 
vares. Authore  Antonio  Ponce  de 
Santa  Cruz  d cubículo  j Regis  cato * 
lie  i et  Protomedico  generali.  Matriz 
ti  M.D.C.  XXII  infol. 

Este  tratado  es  un  comentario  de 
los  libros  que  escribió  Hipócrates  so- 
bre la  dieta. 

Exactissimce  Disputationes  de  pul*» 
sibus,  quibus  Galeni  et  Avie enae  doc- 
trina pililo sophic ce  perpenditur.  Au- 
thore Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz, 
etc.  Ad Excellentissimum  Comitem  de 
Olivares . Matriti anno  M.D.  C.XXII 
infol. 

Este  es  otro  de  los  Interesantes  que 
publicó  el  autor.  Lo  divide  en  3 opús- 
culos. 

En  el  1 ,°  trata  de  la  naturaleza  del 
pulso . 

Con  este  motivo  hace  una  descrip- 
ción anatómica  muy  completa  del  co- 
razón: dedica  capítulos  especiales  pa- 
ra hablar  de  su  naturaleza  , de  sus  fi- 
bras , del  mecanismo  de  su  organiza- 
ción, de  los  ventrículos  , de  las  aurí- 
culas, de  las  arterias,  venas  y válvulas. 
Para  que  mis  lectores  puedan  formar 
una  idea  de  la  descripción  que  hace 
de  las  válvulas  , voy  á copiar  sus  mis- 
mas palabras. 

« V aluulcr  sunt  queedamportee,  quas 
ita  clivis  sit  natura:  duas  dedit  arte  fice 
venenosce , tres  vence  arteriosas , tres 
arterias  magnee  aortce  , et  tres  vence 
cavas.  Factce  vero  sunt  ut  cruentum 


(. sanguinis ) d corde  in  exteriora  ex- 
pcin  cli  tur,  iterum  non  refuat  in  cor , et 
quo dingre ditur , non  exeat.  Claudun - 
tur  enim  et  aperiuntur  ad  dilatado  - 
nem  et  compresionem  cordis . Sunt  ve- 
ro in  duplici  difeerentia  : queedam  ad 
interiora  cordis  clauduntur ? desinendo 
m triangulum , ad  exteriora  vero  ape- 
riuntur. Istce  fibrosce  sunt  adeo  ut 
meo  juditio  Aristotelem  deceperint 
existimantem  es  se  ñervos,  et  hiñe  ha- 
ber e suam  originem . Deserviunt  au- 
tem  istce  valvulce  ad  intromitendum 
sanguinem  in  cor,  et  d figura  apellan- 
tur  tricúspides  : alice  sunt  semiluna- 
res j quas  intus  apertce  sunt  et  clau- 
duntur ad  exterior  a.  (pág.  11  col.  1.a)» 

En  el  2.°  trata  de  las  causas  intrín- 
secas del  pulso. 

En  el  3.°  de  las  cualidades  y dife- 
rencias de  los  pulsos. 

Pr  celectiones  Vallisoletanas  in  li- 
brum  Magni  Hippocr.  Coi  de  morbo 
sacro.  Authore  Antonio  Ponce  de 
Santa  Cruz  Max.  Philipi  III et  Phi- 
lipi  I V d cubículo  Protomedico  gene- 
rali  Primario  V allisoletano  , Abate 
Covarrubiensi.  Ad  E xcellentissimum 
Comitem  DucemD.  D.  Gasparumde 
Guzman.  Matriti , apud  viduam  Lu- 
dovici  Sánchez,  anno  M.D .C. XXXI 
in  fol. 

Según  nos  dice  e!  autor  en  su  pre- 
facio escribió  esta  obra  en  el  año  de 
1591,  siendo  catedrático  de  prima  en 
la  universidad  de  Valladolid.  Prodit 
in  lucem  líber  ele  morbo  sacro  ante 
quadr aginta  anuos  prcelectionibus  Va- 
llisolitanis  illustratus  (loco  citato). 

Empieza  su  obra  probando  que  este 
libro  fue  otro  de  los  genuinos  de  Hi- 
pócrates. 

Me  es  sensible  no  poder  presentar 
un  estracto  bien  coordinado  de  las 
ideas  que  el  autor  emite  en  sus  co- 
mentarios. 

Es  notable  el  comentario  quinto, 
en  el  que  describe  la  naturaleza  y di- 
ferencias de  las  enfermedades  menta- 
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les.  En  esta  primera  parte  presenta 
con  la  mayor  exactitud  todos  los  sín- 
tomas de  la  epilepsia;  es  muy  intere- 
sante, y digno  de  consultarse. 

Dedica  la  segunda  parte  á tratar  de 
las  inteligencias  divinas  y de  su  poder, 
para  producir  ciertas  enfermedades. 
Reputa  á Dios  como  la  primera  ; pero 
niega  que  este  sea  causa  de  las  enfer- 
medades. Admite  inteligencias  bue- 
nas y malas  ; las  primeras  son  los  án- 
geles; las  segundas  son  los  diablos: 
unos  y otros  pueden  causar  males  pes- 
tilenciales. Los  cíelos,  las  estrellas  y 
los  planetas,  son  también  del  número 
de  las  causas  que  determinan  dolen- 
cias especiales  en  el  cuerpo  humano. 

Todo  este  libro,  al  decir  verdad, 
está  escrito  en  un  lenguage  tan  meta- 
fisico  y oscuro,  que  en  muchas  partes 
es  del  todo  ininteligible.  En  otras  se 

o 

nota  una  sublimidad  de  ideas  que  in- 
vitan y estimulan  á fijar  en  ellas  toda 
la  atención.  Se  necesita  mucho  estu- 
dio y reflexión  de  parte  del  lector  para 
sacar  de  ellas  todo  el  interés  y mérito 
que  encierran.  Sin  embargo  , creo 
que  el  que  quiera  hacer  un  estudio  del 
libro  de  Hipócrates  sobre  la  epilepsia, 
deberá  consultar  los  comentarios  de 
nuestro  médico. 

De  impedimentis  magnorum  auxi - 
liorum  in  morborum  curatione  ad  Ty~ 
roñes,  quibus  omnes  dijjicultates  quce 
in  magnis  peviculis  se  oferunt  ex  men- 
te antiquitatis  explicantur  opus  ita 
necesarium  , ut  mérito  curationis  Di- 
rector ium  possit  apellan.  Authore 
Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz , etc. 
Madrid  1695,  en  4.° 

De  esta  obra  se  hicieron  algunas 
ediciones  anteriores;  pero  siendo  esta 
la  que  yo  poseo,  me  refiero  á ella. 

Estando  en  tiempos  del  autor  muy 
en  boga  las  sangrías  y los  purgantes, 
se  propuso  fijar  la  cuestión  y presen- 
tarla bajo  su  verdadero  punto  de  vista. 
1 En  concepto  de  este  médico,  las  eva- 
cuaciones de  sangre  y las  purgas  eran 
los  dos  grandes  ausilios  del  arte;  y 
como  quiera  que  estos  podían  produ- 


cir mucho  bien  ó mal,  según  el  buen 
ó mal  uso  que  de  ellos  se  hiciera  , se 
determinó  á escribir  esta  obra,  para 
hacer  ver  en  ella  las  indicaciones  que 
pudieran  reclamarlos,  y las  contra- 
indicaciones que  los  proscribieran. 

Sprengel,  al  tratar  de  nuestro  au- 
tor, dice  lo  siguiente:  «Antonio Ponce 
de  Santa  Cruz  , profesor  de  Vallado- 
lid,  siguió  la  misma  marcha  que  Sau- 
torio  ; sin  embargo,  recogió  muchas 
verdades  muy  útiles  en  una  obra  que 
escribió  sobre  las  indicaciones  del  mé- 
todo evacuante  , en  la  cual  desarrolló 
é hizo  ver  satisfactoriamente  los  peli- 
gros é inconvenientes  de  su  adminis- 
tración (Hist.  de  la  Med.  por  Jour- 
dan,  tomo  5.°,  pág.  390).» 

Según  el  autor  pueden  impedirse 
las  evacuaciones  : 1.°  por  las  causas 
naturales:  2.°  por  las  no  naturales:  3.° 
por  las  preter  naturales.  El  tempera- 
mento, la  edad,  el  hábito  del  cuerpo, 
la  costumbre,  figuran  entre  las  prime- 
ras : las  pasiones  del  alma  y del  cuer- 
po, el  aire,  el  coitu,  la  vigilia,  el  sue- 
ño etc.,  son  de  las  segundas:  y las  en- 
fermedades y los  síntomas,  pertene- 
cen á las  terceras.  Consiguiente  á es- 

o 

tos  principios,  divide  su  obra  en  tres 
libros,  consagrado  cada  uno  de  ellos  á 
tratar  respectivamente  de  cada  orden. 

Esta  obra  es  una  de  las  mejores  que 
se  han  escrito  sobre  el  modo  y opor- 
tunidad de  administrar  ó proscribir 
las  evacuaciones  sanguíneas  y las  pur- 
gas. Es  digna  de  consultarse  aun  en 
nuestros  dias. 

Tienen,  pues,  mis  lectores  una  no- 
ticia de  todas  las  obras  que  escribió 
Antonio  Ponce  de  Santa  Cruz.  Todas 
ellas  son  tan  raras,  que  nuestro  Don 
Nicolás  Antonio  no  tuvo  ocasión  de 
ver  ninguna:  y Dios  sabe  si  hubieran 
vuelto  á figurar  en  el  mundo  literario, 
si  yo  no  me  hubiera  hecho  con  todas 
ellas,  á costa  de  tiempo  y de  sacri- 
ficios. 

JUAN  GIMENEZ  SAVARIEGO, 
natural  de  Ronda  ; nació  en  1558  (pá- 
gina últ.) ; estudió  la  medicina  en  la 
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universidad  de  Granada,  y concluida 
se  estableció  de  médico  titular  en  la 
ciudad  de  Antequera.  Su  reputación 
facultativa  le  hizo  acreedor  á ser  nom- 
brado protomédico  de  las  galeras,  y 
médico  de  cámara  de  Don  Martin  de 
Padilla,  Adelantado  mayor  de  Casti- 
lla , y capitán  general  de  las  galeras 
de  España. 

Escribió  una  obra  de  peste  con  el 
título  siguiente. 

Tratado  de  peste  donde  se  contie- 
nen las  causas , preservación  y cnra9 
con  algunas  cuestiones  curiosas  al  in- 
tento. Antequera,  por  Claudio  Bolau, 
año  1602  en  4.° 

Divide  su  obra  en  treinta  y cinco  ca- 
pítulos. En  el  1.°  dice  «que  tomó  oca- 
sión de  escribir  esta  obra  de  haber  pu- 
blicado el  Doctor  Francisco  Sánchez 
de  Oropesa  y el  Doctor  Saavedra,  dos 
escritos  sobre  la  naturaleza  de  la  pes- 
te que  reinaba  en  Sevilla  en  el  año  de 
1599  (que  es  el  en  que  escribía)  , cu- 
yas ideas  eran  poco  conformes  con  las 
que  él  tenia.  «Por  este  papel,  dice,  no 
pretendo  agraviar  á nadie  en  dicho  ni 
en  hecho  ni  pensamiento,  no  quise  di- 
simular contra  quien  escribo,  antes  ¡o 
declaro,  porque  mi  intento  es  apren- 
der y apurar  puntos  de  mi  facultad. 
Y con  la  contradicción  manifiesta  in- 
cito á los  de  contraria  opinión  , á que 
investiguen  razones  que  aclaren  y des- 
cubran la  verdad  (pág.  1 ,a)» 

Los  médicos  ya  citados , sostenían 
que  la  dolencia  de  los  bubones  , secas 
y carbunclos  que  complicaban  la  ca- 
lentura reinante  , no  era  peste,  aun- 
que sí  enfermedad  epidémica  • pero 
que  no  era  contagiosa.  El  autor,  re- 
firiéndose á lo  que  su  esperiencia  le 
enseñaba  , que  en  esta  peste  enfer- 
maban muchos  de  la  misma  dolen- 
cia y manera  ; que  los  mas  que  en- 
fermaban morían  sin  remedio  ; que 
los  que  servían  á los  dolientes  con- 
traían el  mismo  mal:  les  critica  di- 
ciendo, «que  esto  con  solo  verlo  se  en- 
tendía y sabia , sin  tener  letras,  sino 
con  solo  tener  razón  y sentidos  , que 


tiene  todo  hombre.  Bien  es  verdad, 
continúa,  que  no  es  cosa  fácil  de  apear 
aunque  sean  médicos,  porque  una  en- 
fermedad es  epidémica;  y si  el  conta- 
gio le  viene  del  aire  , de  la  ropa  ó de 
los  mismos  apestados;  empero  esto  no 
quita  la  facilidad  y certeza  de  lo  que 
percibimos  por  los  sentidos.  ¿Qué  cosa 
mas  ordinaria  y cierta  que  ver  salir  por 
la  mañana  el  sol  por  el  Oriente,  y ca- 
da tarde  esconderse  por  el  Occidente? 
Empero  dar  la  razón  de  cómo  viene  al 
Oriente  , y quién  lo  trae  , y quién  lo 
lleva:  lo  uno  lo  ven  todos  los  que  no 
carecen  de  vista  ; lo  otro  pocos  lo  sa- 
ben , y entre  los  que  lo  saben  , hay 
bien  que  entender  , lo  que  es  mas 
cierto.» 

En  el  capítulo  2.°  discute  ser  ver- 
dadera peste  la  enfermedad  que  cor- 
ría. 

Después  de  alegar  las  razones  que 
tenia  para  considerar  la  enfermedad 
reinante  como  peste,  dice:  «Y  en  cosa 
tan  clara  y manifiesta,  no  hay  para 
que  los  señores  médicos  nos  la  escu- 
rezcan  con  varios  pareceres,  porque 
esto  no  es  ser  Hipócrates  , sino  unos 
hipócritas.  Ni  los  señores  gobernado- 
res para  este  punto  acudan  á los  mé- 
dicos, ni  crean  á nadie,  sino  á los  sen- 
tidos, que  no  los  pueden  engañar.  Y 
viendo  que  en  su  república  enferman 
muchos  de  una  propia  enfermedad,  y 
los  mas  de  los  enfermos  mueren  sin 
remedio,  asi  como  los  que  los  visitan 
y sirven;  la  tai  enfermedad,  ténganla 
por  peste  , y procúrenle  el  remedio  á 
prisa;  y para  buscarlo,  consulten  doc- 
tos y desapasionados  médicos  , y no 
para  que  les  digan  si  es  peste  ó no  es 
peste.  Que  en  este  caso  imitarían  á los 
que  viendo  encendido  fuego  en  su  re- 
pública que  se  abrasa  , sin  temer  el 
fuego  que  la  va  abrasando,  se  ponen 
muy  despacio  á hacer  información, 
de  quién  y con  qué  se  encendió  el  fue- 
go (fól.  Vil).» 

Dedica  el  capitulo  3.°  á tratar  de 
las  enfermedades  epidémicas  ó co- 
munes. 
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Sienta  por  principio , que  la  peste 
siempre  es  una  enfermedad  común  y 
epidémica.  Establece  las  diferencias 
entre  las  epidémicas,  endémicas  y 
esporádicas. 

En  el  capítulo  4.°  trata  de  las  cau- 
sas que  pueden  desarrollar  una  enfer- 
medad epidémica  : admite  cuatro  ór- 
denes de  estas,  á saber:  los  cuerpos  ce» 
lestes,  el  aire,  el  agua  y la  tierra.  «El 
aire,  dice, es  la  mas  común  y universal, 
y puede  corromperse  por  la  mala  in- 
fluencia de  las  estrellas,  de  los  vientos 
australes  y meridionales,  de  las  hume- 
dades, de  las  emanaciones  pantanosas 
y cadavéricas.))  Con  este  motivo  refiere 
una  enfermedad  pestilencial  que  de- 
soló todo  un  barrio  de  Granada  de  re- 
sultas de  haber  abierto  una  fosa,  en 
que  habían  sido  enterrados  mas  de 
cien  moros  (fól.  XVI). 

Consagra  el  capítulo  5.°  á tratar  del 
contagio.  Se  esfuerza  en  probar  que 
toda  enfermedad  pestilencial  es  con- 
tagiosa. 

En  el  6.°  hace  ver  el  poco  tiem- 
po que  dura  el  desengaño  de  si  es 
una  enfermedad  peste.  (Interesantísi- 
mo). 

«El  no  tratar  los  médicos,  dice,  en 
sus  escritos  cosas  claras  de  la  peste, 
sino  contradicciones  de  unos  y otros, 
causa  el  que  los  gobernadores  vacilen, 
y valiera  mas  que  se  ocupasen  en  es- 
cribir cómo  se  saldría  mas  presto  del 
desengaño  , y procurasen  su  cura  y 
preservación,  y ausiliasen  en  lo  que 
pudiesen  á los  gobernadores  á guardar 
sus  repúblicas-,  y si  acaso  se  prendió 
alguna  centella,  ayudarles  á matalla  y 
consumida  de  raiz  , y no  que  se  está 
ardiendo  el  pueblo  de  peste , y sacan 
ellos  libros,  dudando  si  es  peste  ó no 
es  peste.  ¡Cuántos  engañados  se  desen- 
gañaron algunas  veces  tan  á costa  suya 

(fól.  XXIX).)) 

En  el  capítulo  7.°  trata  del  modo 
de  conocer  la  disposición  á esta  enfer- 
medad. 

Desde  el  capítulo  8.°  hasta  el  13, 
se  entretiene  en  esplicar  la  manera  de 


corromperse  el  aire  , y las  causas  del 
contagio. 

En  los  14  y 15  trata  de  las  condi- 
ciones que  se  requieren  para  que  una 
enfermedad  se  haga  peste  , y de  las 
diferencias  de  ella. 

El  capítulo  26  enseña  lo  que  debe 
hacerse  en  un  pueblo  que  se  guarda 
de  otro  pueblo,  apestado  ya. 

En  el  27  lo  que  debe  practicarse 
en  aquel  en  que  ha  entrado  ya  la  pes- 
te. En  este  capítulo  refiere  el  autor  la 
topografía  físico-medica  de  Anteque- 
ra , y las  circunstancias  que  tenia  el 
hospital  que  bajo  su  dirección  se  esta- 
bleció en  la  ciudad  para  recoger  y 
curar  los  apestados. 

El  28  trata  de  la  curación  de  la 
peste.  Entre  los  remedios  especiales, 
propone  el  agua  dorada , ó sea  el  agua 
hecha  con  el  oro  en  polvo,  como  la 
acerada  con  el  acero,  añadiendo  que 
tiene  una  gran  virtud  para  confortar 
el  corazón.  Ademas,  propone  la  vale- 
riana, el  escordio,  y todas  las  sustan- 
cias nervinas. 

En  el  29  trata  de  la  sangría  y purga. 
Aconseja  que  las  sangrías  se  hagan 
antes  de  pasadas  las  24  horas,  pero  con 
moderación  , y sin  abusar  de  ellas. 
Otro  tanto  dice  de  los  purgantes. 

En  el  30  trata  de  la  dieta , y de  la 
curación  de  esta  peste.  Se  concreta  á 
esponer  los  casos  y circunstancias  que 
han  de  tenerse  presentes  para  la  pres- 
cripción de  las  sangrías,  especialmente 
cuan  do  se  presentan  los  bubones  y 
carbunclos.  «La  sangría  se  ha  de  ha- 
cer, dice,  de  la  vena  mas  allegada  al 
emuntorio  dicho ; si  es  detras  de  las 
orejas,  de  la  cefálica  del  brazo  mismo; 
si  debajo  del  brazo,  de  la  del  arca  del 
brazo  mismo;  si  en  las  ingles,  del  tobi- 
llo del  mismo  lado,  y a este  respeto  en 
otras  partes,  guardando  la  rectitud  de 
las  venas.  Aquí  entra  de  ver  lo  que 
se  ha  de  hacer  en  las  mugeres  preña- 
das ó paridas  que  tienen  peste  , y en 
estas  tales  yo  no  usaría  sangría  ni  pur- 
ga, por  el  peligro  que  hay  en  las  tales. 
Si  tienen  enfermedad  aguda,  ¿cuánto 
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mayor  lo  tendrán  en  caso  de  peste?  Yo 
asi,  usaría  de  mis  apócemas,  de  mis 
pociones  alexifarmacas  y de  mis  apó- 
sitos, y encomendadas  á Dios  con  al- 
guna dieta  mas  tenue,  porque  aunque 
de  las  sangrías  no  se  siguiera  mas  que 
el  aborto,  no  es  cosa  tan  fácil,  que 
sobre  esta  enfermedad  tan  aguda, 
como  es  la  peste,  no  se  ponga  la  vida 
de  la  preñada  al  tablero.  Y asi  tengo 
en  este  caso  por  peligroso  el  sangrar, 
porque  va  mucho  en  que  á la  preñada 
la  mate  el  remedio  que  se  hace  por 
consejo  del  médico  , ó que  la  mate  la 
enfermedad  (fól.  CL).» 

Dedica  los  últimos  capítulos  á tra- 
tar de  los  remedios  que  convienen 
aplicar  cuando  los  bubones  y carbun- 
clos empiezan  á manifestarse,  y cuan- 
do ya  han  salido.  Distingue  á unos  y 
otros  en  primitivos,  causa  de  la  en- 
fermedad, y secundarios  ó críticos  de 
ella.  Aconseja  los  tópicos  emolientes, 
¡os  calmantes,  y últimamente  los  su- 
purativos. 

MARTIN  ANDOSILLA , licen- 
ciado en  medicina  y en  cirugía. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Libro  en  que  se  prueba  con  clari- 
dad el  mal  que  corre  por  España  ser 
nuevo  y nunca  visto,  y su  naturaleza, 
causas , pronóstico  y curación , y la 
providencia  que  se  debe  tomar  con  él, 
con  muchas  dijicultades  y cosas  nue- 
vas. Pamplona  , por  Matías  Mares, 
1602,  en  8.° 

Este  profesor  fue  comisionado  para 
visitar  y examinar  la  peste  que  corria 
por  algunos  pueblos  de  España.  Pasóá 
Logroño  con  este  objeto , pero  tuvo 
que  detenerse  en  el  pueblo  de  Navar- 
rete,  distante  dos  leguas,  en  el  cual 
tuvo  á su  cargo  en  los  meses  de  se- 
tiembre y octubre  mas  de  mil  dos- 
cientos enfermos  de  esta  peste. 

Su  obra  se  reduce  poco  mas  ó me- 
nos á emitir  las  mismas  ideas  que  la 
anterior  ; y aun  cuando  trata  muy 
bien  de  la  enfermedad,  nada  nos  dice 
de  particular. 

JUAN  ALONSO.  Alfonso  Nuñez 


261 

deLlerena,al  tratar  de  las  disputas 
que  se  suscitaron  en  aquella  época 
acerca  del  contagio  de  la  epidemia  de 
garrotillo  que  entonces  cundía  , dice 
que  Alonso  dió  á luz  Algunas  dispu- 
tas de  la  angina  maligna , el  cual  juz- 
gó que  eran  aptas  sin  inflamación  cier- 
tas úlceras,  en  cuya  opinión  habia 
convenido  con  Pedro  Vázquez  muchos 
años  antes  de  1600,  cuando  estaban 
dirigiendo  la  salud  del  Escmo.  señor 
conde  de  Oropesa.  Véanse  sus  mismas 
palabras:  «Quod  si  hanc  controver- 
siam  agitatam  desideras  legito  Joan- 
nem  Aifonsum  Compluti  primarium 
profesorem,  qui  quasdam  hujus  tnorbi 
disputationes  nuperrime  in  lucem 
edidit,  in  d ¡sputatione  prima,  in  qua 
Petri  Vázquez  Medici  Toletani  opi- 
nionem  refert  isdem  verbis,  quibus 
in  apologética  disputatione  aphtas  esse 
solum  existí  mavit  absque  inflamatio- 
ne,  cuyus  placitum  multo  autea  anno 
1600  duum  Excellentissimi  et  Chris- 
tianissimi  Ducis  de  Oropesa  pro  sa- 
lute  tractanda  convenirernus,  ego  viva 
voce  reprovavi  , quae  causa  fuit , ut 
postea  Apologiarn  typis  excusam  mihi 
remiteret.»  (Idelphon.  Nuñ.  Llere- 
nensis,  de  faucium  ulceribus  gangre- 
nosis,  pág.  3). 

FRANCISCO  SILVA  DE  OLI- 
VERA, natural  de  Alcalá  de  Hena- 
res, fué  médico  titular  de  Granada, y 
escribió  la  siguiente  obra: 

Discurso  de  la  providencia  y cura- 
ción de  las  secas  y carbunclos  con 
contagio . Granada , por  Sebastian 
Mena,  1603,  en  8.°  (V.  D.  Nicolás 
Antonio  y Vil lalba  , epidemio!.  tomo 
2.°,  pág.  19). 

No  he  tenido  ocasión  de  ver  esta 
obra. 

ALONSO  NUÑEZ,  natural  de  Lle- 
rena  , fué  discípulo  de  Juan  Bravo  de 
Piedra-Hita  , pág.  36  lib.  de  pulsum 
esentia,  etc.,  etc.:  estudió  la  medicina 
en  Granada;  terminada,  marchó á Pa- 
lencia,  en  cuya  ciudad  ejerció  la  pro- 
fesión por  mucho  tiempo,  siendo  mé- 
dico familiar  de  D.  Pedro  González 
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de  Acebedo,  obispo  de  aquella  diócesis. 
Ultimamente  se  estableció  en  Sevilla. 

Nuestro  Villalba,  al  hablar  de  este 
médico,  dice  lo  siguiente:  «De  Alonso 
Nuñez  he  visto  en  la  biblioteca  de 
San  Ildefonso  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za, en  la  sala  de  ios  manuscritos,  la 
obra  siguiente: 

Parecer  del  Doctor  Alonso  Nu- 
ñez  , médico  de  su  Señoría  Don  Pe - 
dro  González  de  Acebedo  , Obispo 
de  Plasencia  , en  que  se  declara  qué 
enfermedad  sea  la  que  de  presente  da 
d los  niños  en  esta  ciudad  y otros  pue- 
blos de  su  comarca , á lo  cual  el  vulgo 
llama  garrotillo , de  qué  causas  proce - 
da  y cómo  se  ha  de  curar . Firmado 
en  Plasencia  d 29  de  octubre  de  1605. 

El  mismo  autor  confiesa  haber  es- 
crito este  tratado  en  lengua  castellana, 
para  que  los  cirujanos  romancistas  pu- 
dieran aprovecharse  de  él.  Et  ego  dum 
salutis  magni  Episcopi  curam  gererem 
in  civitate  Plasentina  anno  milessimo 
sexcentessimo  quinto  cum  constitutio 
divulgare  tur  satis  hujus  morbi  sasvis  si- 
ma in  quodam  consilio  , hispano  ser- 
mone quod  in  gratiam  chirurgorum 
linguce  latinee  imperitorum  edidi. 

No  he  visto  este  folleto. 

De  pulsuum  esentia  , diff érentiis , 
cognilione , causis ¿ et  pronostico,  líber 
unus  in  quinqué  sectiones  divisus.  An- 
illare Illephonso  Nunesio  Claris simi 
Domini  D.  Petri  de  Acebedo  Sane t ce 
Eclesice  Plac entines  episcopi  dignissi - 
mi  j medico . Salmanticce  M.D.  CAÍ 
in  4.° 

Al  principio  de  esta  obra  se  hallan 
ocho  epigramas  en  latin  , castellano  y 
griego,  escritos  en  loor  de  Nuñez  por 
los  mejores  poetas  de  aquel  tiempo. 

Dividió  su  obra  en  cinco  tratados: 

En  el  1 .°  trata  de  la  esencia  del  pul- 
so: habla  de  las  facultades  animal,  vi  - 
tal y natural  : esplica  sus  funciones  y 
la  mútua  influencia  que  tienen  en  la 
producción  del  pulso  y en  los  movi- 
mientos de  contracción  y dilatación 
del  corazón.  Discute  con  la  mayor  de- 
tención las  causas  eficientes  del  movi- 


miento del  corazón  y de  las  arterias, 
como  únicos  instrumentos  materiales. 
Describe  en  pocas  palabras  la  salida  y 
entrada  de  la  sangre  en  el  corazón  por 
las  arterias  y venas,  ausiliados  los  mo- 
vimientos de  estos  órganos  por  la  dis- 
posición anatómica  de  las  válvulas  (pá- 
gina 43).  Este  trataditoes  muy  intere- 
sante. 

En  el  2.°  habla  de  las  variedades  y 
diferencias  del  pulso.  Presenta  mu- 
chas tablas  sinópticas  de  las  varieda- 
des de  pulsos  que  admitieron  Galeno 
y otros  médicos  célebres. 

Son  dignas  de  escribirse  las  reglas  y 
preceptos  que  da  para  tomar  el  pulso 
á los  enfermos,  y sacar  de  esta  opera- 
ción todas  las  utilidades  posibles. 

1. a  Se  tomará  el  pulso  en  todas 
las  partes  del  cuerpo  en  que  se  perciba 
el  movimiento  de  las  arterias,  cuando 
menos  en  las  temporales , en  la  bra- 
quial , en  la  radial , en  las  muñecas  y 
en  el  tarso. 

2. a  Si  la  necesidad  exige  tomar  el 

(j 

pulso  en  la  braquial  , hágase  con  la 
mayor  honestidad  posible. 

3. a  No  se  tome  jamás  el  pulso  es- 
tando el  enfermo  agitado  ó conmovi- 
do por  pesadumbre,  poruña  alegría  ó 
tristeza.  En  todos  estos  casos  el  pulso 
será  infiel  , y lo  mismo  todas  las  con- 
secuencias que  de  él  se  deduzcan. 

4. a  El  enfermo  deberá  colocar  su 
mano  lo  mas  cómodamente  que  sea  po- 
sible : la  mejor  posición  es  doblado  el 
brazo  y colocada  la  mano  sobre  el  pe- 
cho , estando  enfermo. 

5. a  Tendrá  la  mano  y dedos  muy 
quietos;  procura  tenerla  apoyada  para 
que  el  peso  y la  fuerza  de  tenerla  sus- 
pensa , no  perturbe  el  pulso.  El  mé- 
dico podrá  sostenerla  con  una  de  sus 
manos. 

6. a  Tendrá  este  muy  presente 
que  la  arteria  radial  puede  presentar 
muchas  anomalías  en  la  fuerza  de  su 
pulsación  por  estar  mas  ó menos  cu- 
bierta de  carnes,  ya  por  cicatrices, 
etc.  En  este  caso  conviene  buscar  el 
pulso  en  otras  partes.  Con  este  motivo 
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refiere  dos  observaciones , la  una  de 
un  enfermo  que  no  se  le  percibía  el 
pulso  en  el  carpo,  y sí  entre  los  dedos 
pulgar  é índice:  otra  de  un  joven  muy 
robusto  á quien  faltaban  absolutamen- 
te las  pulsaciones  en  la  radial,  y úni- 
camente se  le  sentían  en  los  tempo- 
rales. 

7. a  El  médico  si  ba  de  sacar  del 
pulso  todo  el  partido  que  debe,  ha  de 
tener  muy  presentes  todas  sus  varie- 
dades. 

8. a  Seria  muy  bueno  que  cono- 
ciese la  naturaleza  del  pulso  en  un  su- 
geto  sano,  para  poder  apreciar  mejor 
la  diferencia. 

9. a  Debe  preservar  y resguardar 
de  toda  impresión  brusca  las  yemas 
de  los  dedos  para  que  no  pierdan  su 
sensibilidad:  en  el  invierno  convendría 
que  llevase  guantes. 

10.  Procurará  no  tomar  el  pulso  á 
ningún  enfermo  con  las  manos  muy 
frías. 

11.  No  tomará  el  pulso  al  enfermo 
hasta  después  de  haber  estado  un  lar- 
go rato  con  él  , porque  los  enfermos 
suelen  agitarse  con  la  visita  del  médi- 
co, y es  preciso  dejarlos  que  se  tran- 
quilicen. 

12.  No  debe  tomar  el  pulso  solo 
por  cumplimiento : debe  detenerse 
bastante  para  poder  apreciar  en  sil 
justo  valor  la  diferencia  que  realmen- 
te puede  presentar.  No  deben  bajar  de 
veinte  ó treinta  pulsaciones  las  que  han 
de  observarse. 

13.  El  médico  tomará  el  pulso  con 
finura  y delicadeza,  valiéndose  de  las 
tres  6 cuatro  yemas  de  sus  dedos,  y 
nunca  con  toda  la  mano. 

14.  Debe  aplicar  los  dedos  con 
suavidad  y apretarlosinsensiblemente. 

15.  También  podrá  tomar  el  pul- 
so aplicando  simplemente  los  dedos 
sóbrela  arteria  sin  abarcar  la  muñeca. 

Dedica  capítulos  especiales  para  tra- 
tar estensamente  de  las  diferencias  de 
pulsos  que  admite. 

El  3.°  versa  sobre  las  causas  de 
los  pulsos.  Ofrece  bastante  interés.. 


porque  ademas  de  las  muchas  tablas 
sinópticas  que  presenta  , describe  el 
pulso  que  corresponde  á cada  enfer- 
medad. 

Consagra  el  último  tratado  á consi- 
derar los  pulsos  como  signos  para  pro- 
nosticar la  terminación  de  las  enfer- 
medades en  bien  ó en  mal.  Se  esfuer- 
za en  probar  que  los  signos  pronósticos 
prestados  por  los  pulsos  tienen  mas 
fuerza  y seguridad  que  los  tomados 
de  la  orina;  bien  que  dice  haber  vis- 
to morir  enfermos  con  buenas  orinas 
y buenos  pulsos. 

Si  esta  obra  se  espurgara  de  tanta 
teoría  galénica  y de  tanta  cita  como 
hace  el  autor  de  Santo  Tomas  , de 
Aristóteles  y otros  , y se  dejaran  úni- 
camente los  preceptos  prácticos,  pu- 
diera muy  bien  suplir  pór  la  obra  que 
tanto  crédito  dió  á Bordean. 

Doctor  Illephonsus  Nuñez  Llere - 
nensis , medicus  hispaliensis:  De  gutu - 
ris  et  faucium  ulceribus  anginosis , 
vulgo  gcirrotillo.  ¿td  Excellentissi- 
mum  D . D.  Ferdinandum  Enrique z 
de  Rivera  Ducem  de  ílcala . Sevilla 
por  Francisco  Lysa  , año  1615  en  4.° 

Esplica  la  etimología  de  la  palabra 
garrotillo,  la  cual  impuso  el  vulgo  al 
ver  que  todos  los  que  morían  de  esta 
enfermedad  , morían  como  agarrota- 
dos sin  poder  respirar.  Se  propone 
cinco  cuestiones. 

1. a  Si  esta  enfermedad  era  angi- 
na. Contesta  que  en  su  esencia  no  era 
otra  cosa  que  aftas. 

2. a  Si  fué  conocida  y descrita  por 
los  antiguos.  Asegura  la  afirmativa. 

3. a  Si  era  una  enfermedad  epidé- 
mica: prueba  que  sí. 

4. a  Si  era  contagiosa  : admite  la 
afirmativa. 

5. a  Si  siendo  contagiosa  y pesti- 
lencial debiera  tratarse  con  remedios 
alexifarmacos.  Prueba  su  utilidad. 

De  las  causas.  Combate  victorio- 
samente la  influencia  de  las  causas  ce- 
lestes. Asegura  haber  asistido  estando 
de  médico  en  Plasencia  en  las  pestes 
que  corrieron  en  1600,  1603  y 1605. 
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Asegura  que  los  malos  alimentos  y las 
bebidas  espirituosas  tomadas  con  esce- 
so,  fueron  bastantes  para  producir  esta 
enfermedad  sin  necesidad  de  recurrir 
á los  astros,  (pág.  10). 

De  los  síntomas.  «Esta  enferme- 
dad, dice,  va  acompañada  de  todos 
los  síntomas  de  una  angina  agudísima. 
Tales  son  dificultad  de  tragar  y de 
respirar:  dolor  vehemente  en  las  fau- 
ces, reflujo  de  los  alimentos  y bebidas 
por  las  narices.  Deprimida  la  lengua 
se  observa  con  la  simple  vista  diferen- 
tes úlceras  y de  diverso  aspecto  ; en 
unos  se  presentan  blancuscas  y cubier- 
tas de  una  capa  puriforme  : en  otros 
parduscas  y lívidas  , y unas  y otras  de 
fetidísimo  olor:  estas  se  hacen  corrosi- 
vas, y van  estendiéndose  con  rapidez 
en  todas  dimensiones.  Si  se  agrava  el 
mal,  toman  mayor  incremento  todos 
los  síntomas  referidos  : entonces  apa- 
rece un  gran  tumor,  que  á veces  se 
estiende  desde  el  cuello  al  pecho  ; la 
respiración  se  va  haciendo  mas  y mas 
angustiosa,  y la  deglución  se  impide 
hasta  el  estremo  de  no  poder  tragar 
el  enfermo  ni  una  gota  de  agua,  ni 
aun  su  propia  saliba.  Las  úlceras  to- 
man un  carácter  carbunculoso  , la  fe- 
tidez que  despiden  es  insoportable  a 
los  enfermos  y á sus  asistentes:  la  cara 
toma  un  color  amarillo  ; las  faccio- 
nes pierden  toda  su  espresion,  los  pul- 
sos se  hacen  frecuentísimos  , muy  pe- 
queños y desiguales:  hay  tendencia  á 
la  modorra  ó soñolencia,  y últimamen- 
te sobrevienen  el  delirio,  la  sofocación 
estremada  y la  muerte  (pág.  14).» 

Del  pronóstico . Aconseja  que  el 
médico  tenga  mucha  prudencia  y re- 
serva para  establecerlo  : sobre  todo 
que  atienda  al  estado  del  enfermo  y 
de  la  enfermedad. 

De  la  curación . Quierequesesan* 
gre  al  enfermo  en  la  misma  hora  en 
que  sea  acometido  del  mal.  Recomien- 
| da  al  médico  valentía  para  practicar 
[ una,  dos  ó mas  sangrías  , aun  cuando 
parezca  que  el  enfermo  está  muy  dé- 


Et  iterum  , clico  , in  hoc  consistere 

veram  ac  certam  methodum  curandi 

morbum  \ ut  scilicet , quam  citissime 

sanguis  extrhatur , eadem  scilicet  hora 
• • • 7 

ac  incipit , quare  quambis  rigentes  aut 
hórrente s videatis  ce gr  otantes  , non 
propterea  differetis  sanguinis  misio- 
ne m (pág  18), 

Sin  embargo,  asegura  que  las  eva- 
cuaciones de  sangre  no  son  muy  segu- 
ras en  los  niños  menores  de  tres  años, 
en  cuyo  caso  pueden  suplirse  las  san- 
grías por  la  aplicación  de  sanguijuelas 
ó escarificaciones  hechas  en  los  bra- 
zos ó en  las  piernas.  In  pueris  ante 
tres  vel  quatuor  anuos  , non  est  secu- 
rum  sanguinem  mitere  per  vence  sec - 
tionem , non  enim  tantum  remedium 
toberatur  bene  imbecilibus  viribus  in 
tenella  cetate  ; sed  vel  per • hirudines 
aut  factis  scarificationibus  , vel  in 
brachiis  velin  cruribus , prout  periculi 
urgentia  postulaberit , et  puer  bene 
toleret  (pág.  19). 

Ademas  de  estas  evacuaciones  pro- 
pone otras  hechas  por  escarificaciones 
bajo  de  la  lengua:  las  ligaduras  de  los 
brazos,  las  ventosas  aplicadas  al  cue- 
llo, los  estarnutatorios,  y las  lociones 
antipútridas  y detergentes.  Previene 
que  no  se  tomen  los  cáusticos  en  be- 
bida , ni  en  polvos,  sino  aplicándolos 
inmediatamente  por  medio  de  un  hiso- 
pillo.  Ultimamente  propone  la  cues- 
tión de  si  pudiera  ser  útil  la  laringo- 
tomia.  Dice  que  un  empírico  recurrió 
á esta  operación  , la  cual  tuvo  buen 
éxito  la  primera  vez  , pero  que  había 


sido  testigo  de  haber  visto  morir  á 


cuantos  se  la  practicaron. 

La  obrita  que  acabo  de  estractar, 
es  indudablemente  una  de  las  mejo- 
res que  se  han  escrito  desde  su  época 
hasta  nuestros  dias.  No  titubeo  en  ase- 
gurar que  tiene  tanto  mérito  como 
cualquiera  de  las  muchas  que  se  han 
escrito  en  Francia  en  estos  últimos 
veinte  años. 

Doctori  Thomce  Aguiar  Excelen - 
tissimi  Ducis  de  Arcos  medico,  doctis- 
simo ) Doctor  Ildephonsus  Nimez  Lie- 
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renensis  , medicus  hispaliensis.  Scilu- 
tem.  Pro  laborante  visas  ofuscatione 
sive  iminuta  visione  Consilium . His- 
pali  13  Decembris  anno  1616. 

Teniendo  el  Doctor  Aguiar  á su 
cuidado  un  sugeto  de  alta  categoría 
que  padecía  mucho  tiempo  de  corte- 
dad de  vista,  la  cual  se  iba  aumentan- 
do de  dia  en  dia,  dirigió  al  autor  una 
consulta,  pidiéndole  su  parecer.  Nu- 
ñez  de  Llerena  le  contestó  en  esta  me- 
moria , la  cual  puede  considerarse 
como  una  nonografía  bien  acabada 
de  la  catarata  capsular.  El  autor  se 
hace  cargo  primeramente  de  la  his- 
toria de  la  enfermedad  : en  seguida 
hace  una  descripción  muy  completa 
del  órgano  de  la  vista  ; prueba  que  la 
pérdida  de  la  visión  había  sido  con- 
secuencia del  escurecimiento  de  la 
membrana-,  y termina  asegurando  que 
los  remedios  capsular  que  se  le  pres- 
cribiesen , asi  tópica  como  interior- 
mente , serian  en  vano.  Nada , sin 
embargo,  dice  de  la  operación. 

ALONSO  FRE1LAS.  Nuestro  mé- 
dico Villalba  nos  dice  en  su  Epide- 
miología española  : «D.  Alonso  de 
Freilas,  médico  de  cámara  del  Ilustrí- 
simo  cardenal  D.  Bernardo  de  Roxas 
y Sandoval,  arzobispo  de  Toledo,  es- 
cribió una  obra  sobre  peste....  Esta  es 
una  de  las  mejores  que  tenemos  escri- 
tas sobre  esta  materia  *,  y su  capítulo 
tercero,  donde  pregunta  si  conviene 
que  las  repúblicas  formen  hospital 
para  preservarse  de  peste,  ó si  será 
mejor  que  el  que  quiere  se  cure  en  su 
casa  libremente  , es  una  de  las  cosas 
que  mas  deben  llamar  la  atención  de 
los  profesores  y de  un  gobierno  ilus- 
trado. El  francés  Dipartieux,  y los 
ingleses  Dedauphin  y Dewagstaf,  ci- 
tados porCantwel,  han  seguido  el  pa- 
recer del  español  Freilas,  reprobando 
los  hospitales  como  un  seminario  de 
monstruosas  epidemias  desde  el  prin- 
cipio de  la  invasión*,  y sino  tuviéramos 
muchas  pruebas  de  los  grandes  ade- 


lantamientos de  Antonio  de  Haen  so- 
bre la  medicina,  era  de  sospechar  que 
había  tomado  de  nuestro  español,  la 
opinión,  el  discurso  y las  razones  para 
argüir  contra  la  perjudicial  práctica  de 
hospital  general  en  tiempo  de  peste 
(Villalb.  Epidem.  Español,  tom.  2.°, 
p.  25).)> 

Alonso  Freilas , fué  natural  de  Jaén; 
estudió  la  medicina  en  la  universidad 
de  Granada;  y hecho  médico,  se  esta- 
bleció en  la  ciudad  de  Jaén,  su  patria. 
Asistió  á la  peste  que  reinó  en  esta  ciu* 
dad  en  1603,  y fué  tal  la  celebridad 
que  su  feliz  práctica  y celo  en  asistir  á 
los  enfermos  le  dieron  , que  muchos 
literatos  y poetas  de  España  le  diri- 
gieron epigramas  en  su  alabanza. 

Efectivamente,  al  principio  de  su 
obra  se  leen  nueve  sonetos  que  acre- 
ditan la  suma  gratitud  y respetos  á 
que  se  hizo  acreedor  nuestro  médi- 
co. Por  otra  parte,  su  pueblo,  por 
auto  de  su  ilustre  ayuntamiento,  acor- 
dó pedir  á S.  M.,  por  medio  de  sus 
procuradores  á Cortes  , el  que  se  im- 
primiera la  obra  de  su  médico.  Como 
estos  testimonios  hacen  tanto  honor  á 
Freilas,  me  ha  parecido  conveniente 
insertarlos  en  este  artículo. 

Acuerdos  de  la  ciudad . 

«En  la  muy  noble  , famosa  y muy 
leal  ciudad  de  Jaén,  guarda  y defen- 
dimiento  de  los  reinos  de  Castilla,,  á 
veintinueve  dias  del  mes  de  octubre 
de  mil  seiscientos  y tres  años:  este  dia, 
estando  la  ciudad  de  Jaén  juntos  en  su 
cabildo  y ayuntamiento,  según  lo  han 
de  uso  y costumbre  de  se  juntar , cu- 
yos nombres  de  la  justicia.  Veinti- 
cuatros y jurados,  están  escritos  en  el 
cabildo  que  la  dicha  ciudad  hizo  el 
dicho  dia.  Por  la  dicha  ciudad  se  acor- 
dó un  auto  del  tenor  siguiente: 

a Auto.  En  este  cabildo  entró  el 
Doctor  Alonso  de  Freylas,  médico  de 
esta  ciudad  y del  Ilustrísimo  cardenal 
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de  Toledo,  y ofreció  á la  ciudad  un 
libro  que  Vía  compuesto  para  preserva- 
ción de  peste  y curación  de  ella  , en 
que  ha  mostrado  sus  muchas  letras.  Y 
visto  por  la  ciudad  , estimó  en  mucho 
el  cuidado  y trabajo  que  habia  tomado, 
y el  haberlo  dedicado  á esta  ciudad. 
Y para  que  con  mayor  satisfacción  se 
pudiese  escribir  al  rey  nuestro  Señor 
y á su  real  consejo,  pidiendo  licencia 
para  imprimirle,  lo  cometió  esta  ciu- 
dad á los  señores  D.  Ambrosio  Juárez 
del  Aguila,  Juan  López  de  Soria  Vera 
y D.  Pedro  de  Gontreras  de  la  Cueva, 
Veinticuatros;  y á Alonso  Ruiz  Ern- 
buenora  y Baltasar  de  los  Reyes,  Ju- 
rados , para  que  juntándose  con  el  se- 
ñor alcalde  mayor,  lo  vean  muy  par- 
ticularmente, y hagan  relación  de  lo 
que  les  pareciere  del  dicho  libro,  en 
esta  ciudad.  Los  cuales,  habiéndose 
juntado  en  las  casas  del  dicho  señor 
alcalde  mayor;  y habiendo  tomado  el 
parecer  de  cuatro  médicos  de  esta  ciu- 
dad y dos  letrados  juristas  de  ella  , y 
con  el  parecer  del  Doctor  Pastrana, 
teólogo  de  los  eminentes  de  esta  tierra, 
canónigo  en  la  magistral  de  esta  san- 
ta iglesia.  Se  resolvió  que  el  licenciado 
era  de  grandísima  utilidad  y prove- 
cho, y que  contenia  en  sí  cosas  muy 
graves  y de  muy  grande  curiosidad; 
y que  el  dicho  señor  alcalde  mayor, 
en  nombre  de  todos,  lo  diga  á la  ciu- 
dad; para  que  sobre  ello  acuerden  lo 
que  convenga;  y para  hacer  la  rela- 
ción ^ se  llamen  por  cédula  los  caba- 
lleros del  cabildo. 

«En  la  muy  noble,  famosa  y muy 
leal  ciudad  de  Jaén,  guarda  y defen- 
dimiento  de  los  reinos  de  castilla, 
viernes  nueve  dias  del  mes  de  enero, 
de  mil  y seiscientos  y cuatro  años,  es- 
te dia  estando  la  dicha  ciudad,  justicia 
y regimiento  ¡untos  , en  su  cabildo  y 
ayuntamiento  según  costumbre,  pre- 
sente el  señor  D.  Luis  deGodoy  Pon- 
ce,  corregidor  y justicia  mayor  de  la 
dicha  ciudad;  y los  demas  Veinticua- 
tros  y jurados  de  ella  , cuyos  nombres 
están  escritos  en  el  cabildo  del  dicho 


dia.  Por  la  dicha  ciudad  se  acordó  un 
auto  del  tenor  siguiente. 

«Auto.  Este  dia  , en  cumplimiento 
de  la  comisión  que  la  ciudad  dióal  se- 
ñor licenciado  Juan  de  Medina,  alcalde 
mayor  de  esta  ciudad  , y á los  demas 
cavalleros  comisarios  : el  dicho  alcalde 
mayor  dijo  en  el  cabildo,  que  él  habia 
visto  y leido  muy  en  particular,  el  li- 
bro que  habia  escrito  el  Doctor  Alon- 
so de  Freylas,  intitulado  conocimien- 
to, curación  y preservación  de  peste, 
habiéndose  juntado  con  él  los  caba- 
lleros comisarios  nombrados,  y cuatro 
médicos  , y los  letrados  de  la  ciudad; 
y habiéndolo  consultado  con  el  Doctor 
Pastrana,  teólogo  muy  grande,  se  re- 
solvió con  el  parecer  de  todos,  que  el 
libro  era  de  grande  importancia  , y 
que  contenia  en  sí  cosas  de  grande  cu- 
riosidad y provecho  para  estos  reinos; 
y que  era  muy  digno  de  que  la  ciu- 
dad lo  amparase  , y suplica  á S.  M. 
diese  licencia  para  imprimirle;  y al 
Doctor  Freilas  se  le  hiciese  una  gran 
merced  por  el  trabajo  y cuidado  que 
habia  puesto  en  escribirlo. 

«Oida  la  dicha  relación  por  la  ciu- 
dad, acordó  se  suplique  á S.  M.  y se- 
ñores de  su  real  consejo,  por  la  licen- 
cia para  imprimir  el  dicho  libro,  y se 
escriba  á los  caballeros  procuradores 
de  Cortes,  de  su  parte,  lo  supliquen 
en  nombre  de  esta  ciudad,  y hagan  de 
su  parte  las  diligencias  necesarias  has- 
ta haberla;  y cometióse  escribir  las 
cartas  á D.  Ambrosio  Juárez  del  Agui- 
la, y á Juan  López  de  Soria,  Veinti- 
cuatros. 

El  señor  D.  Luis  de  Godoy  Ponce, 
corregidor  de  la  dicha  ciudad,  mandó 
que  se  cuenten  las  fojas  del  dicho  li- 
bro, y rubriquen  , y al  fin  se  signe  y 
firme  de  uno  de  los  escribanos  mayo- 
res del  ayuntamiento:  y fecho  se  des- 
pache como  la  ciudad  lo  acuerda,  y no 
en  otra  manera.  Ante  mi  Antonio  de 
Talavera,  escribano  del  cabildo. 

«Y  en  virtud  del  dicho  auto  y co- 
misión . se  escribió  al  rey  nuestro  Se- 
ñor la  carta  del  tenor  siguiente: 
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Carta  para  el  rey  nuestro  Señor. 

«Señor:  Estima  esta  ciudad  en  tanto 
la  persona  y letras  del  Doctor  Alonso 
de  Freilas  , médico  de  los  mas  acerta- 
dos de  esta  provincia  , que  nos  obliga 
á darle  á conocer  á Y.  M.,  suplicán- 
dole le  mande  hacer  merced,  y se  le 
dé  licencia  para  que  imprima  un  libro 
que  ha  escrito,  de  consejos  saludables 
de  medicina , que  por  tener  esperien- 
cia  esta  ciudad , de  que  son  y fueron 
muy  ciertos  y provechosos  en  el  tiem- 
po que  fué  afligida  de  peste,,  y haber- 
se librado  de  ella  por  haberlos  segui- 
do; juzgamos  será  de  mucho  provecho 
para  todo  el  reino.  Que  demas  de 
que  el  Doctor  quedará  con  esta  mer- 
ced muy  favorecido  y premiado, 
la  recibiera  esta  ciudad  por  propia. 
Guarde  Dios  nuestro  Señor  la  católica 
persona  de  Y.  M.  muchos  años,  como 
la  cristiandad  ha  menester.  Jaén  doce 
de  enero  de  1604. » 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Conocimiento , curación  y preser- 
vación de  la  peste.  Adonde  se  trata 
io  que  han  de  hacer  las  ciudades  y go- 
bernadores de  ellas y y cada  particular 
vecino  en  su  casa . Y el  remedio  con 
que  se  ha  de  preservar  y curar  el  par* 
íicular  sugeto  de  cada  uno  , según  su 
complexión  , edad  y naturaleza.  Ya 
añadido  un  tratado  nuevo  del  arte  de 
descontagiar  las  ropas  de  seda,  telas 
de  oro  y plata  , tapicerías , lienzos  y 
otras  cosas  contagiadas . Con  un  dis- 
curso al  jin  , si  los  melancólicos  pue- 
den saber  lo  que  está  por  venir  con  la 
fuerza  de  su  ingenio,  ó soñando.  Com • 
puesto  por  el  Doctor  Alonso  de  Frei- 
las, médico  de  cámara  del  arzobispo 
de  Toledo.  Jaén  , por  Fernando  Diaz 
Montova.  1606,  en  4.° 

J * 

Divide  su  obra  en  tres  partes.  En  la 
primera  trata  de  la  naturaleza  de  ia 
enfermedad  ; prueba  que  la  enferme- 
dad que  corría  en  Jaén  desde  19  de 
marzo  de  1602  era  una  verdadera  pes- 
te, acompañada  de  secas  y de  carbun- 
clos en  las  ingles.  Pretende  probar  que 


la  denominación  de  peste  no  se  refiere 
á esta  ó á la  otra  enfermedad  determi- 
nada, sino  que  todas  aquellas  que  aco- 
metían y mataban  á los  mas  eran  ver- 
daderas pestes. 

En  el  capítulo  2.°  al  hablar  de  las 
señales  precursoras  de  la  peste  y refe- 
rir las  que  algunos  autores  considera- 
ban como  ciertas,  cual  es  el  ausentar- 
se las  aves,  el  caer  muertas  del  aire  y 
morir  algunas  personas  de  repente,  di- 
ce asi  : «estas  señales  esperaban  algu- 
nos de  la  facultad  y el  caerse  muertos 
por  lo  menos  cien  hombres  cada  dia, 
las  cuales  creía  y seguía  el  vulgo  rudo 
teniéndolas  por  ciertas  que  habían  de 
preceder  primero  á la  peste.  Pero  pres- 
to salió  de  este  desengaño  y convirtió 
su  falsa  alegría  en  funesto  y triste  llan- 
to , de  los  que  seguros  que  el  mal  no 
era  peste  y que  no  se  pegaba,  comuni- 
caron los  enfermos  , causándose  por 
esto  muchas  muertes,  por  haberse  le- 
vantado el  hospital  sin  tiempo,  y por 
los  diferentes  pareceres  que  en  esta 
ciudad  hubo  sobre  ello  (pág.  3).» 

Combate  la  opinión  de  aquellos  que 
creyeron  como  signos  milagrosos  y 
anunciadores  de  peste  la  aparición  de 
ciertos  fuegos  que  en  aquella  época  se 
vieron  por  las  noches  en  la  torre  de  la 
iglesia  de  Jaén,  y prueba  que  eran  fe- 
nómenos naturales  (pág.  4),» 

En  el  capítulo  3.°  refiere  á tres  las 
causas  determinantes  de  la  peste,  á sa- 
ber: 1 .a  la  voluntad  de  Dios:  2.a  la  in- 
fluencia del  cielo,  y de  los  cometas: 
3.°  la  mala  cualidad  del  aire.  Dedica 
capítulos  especiales  á tratar  de  estos 
tres  puntos  con  toda  estension. 

En  el  capítulo  6.°  discute  si  puede 
haber  peste  sin  calentura.  Decide  que 
si  bien  pudiera  suceder  asi  alguna  vez, 
lo  mas  frecuente  y propio  era  el  ir  la 
peste  acompañada  de  aquella. 

En  el  7.°  trata  de  la  calentura  pes- 
tilencial en  común.  Dice  «que  esta 
toma  el  nombre  de  peste  por  ser  en- 
fermedad generalísima  que  compren- 
de en  sí  todas  las  especies  de  enferme- 
dades pestilencias  con  calentura  y sin 
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ella»  la  define  una  enfermedad  aguda, 
vulgar,  contagiosa  , dependiente  de 
corrupción  de  alguna  de  las  tres  sus- 
tancias de  corazón.  «Distingue  esta  de 
las  simplemente  pútridas,  porque  en 
ella  se  ataca  la  parte  sólida  , humoral 
y espirituosa  del  corazón.»  Asegura 
que  la  putrefacción  ó podrecimiento 
precede  primero  como  via  y dis- 
posición de  la  corrupción  (pág.  27 

y 28). 

Al  esplicar  el  modo  de  propagarse 
la  infección,  dice,  que  ella  puede  tras- 
mitirse del  cielo pe/’  modum  transeun- 
tis , de  la  tierra  per  modum  inherentis , 
y por  el  aire  de  un  modo  directo. 
Prueba  «que  de  ninguna  causa  tan  po- 
derosa nacen  las  enfermedades  como 
del  aire  inquinado,  y no  solo  los  hom- 
bres, pero  los  demas  animales  padecen 
con  el  aire  viciado.  Con  este  motivo 
refiere  una  enfermedad  epidémica  que 
padecieron  las  gallinas  en  1603  en  la 
tierra  de  Campos  , Valladolid  , y en 
otras  muchas  partes  de  Andalucía,  de 
la  cual  murieron  casi  todas  (pág.  28). 
Prueba  también  que  esta  enfermedad 
fue  eminentemente  contagiosa. 

Segunda  parte.  Donde  se  prueba 
que  la  calentura  con  secas  y carbun- 
clos, que  es  común  en  España,  es  ver- 
dadera peste  , y su  curación. 

En  el  capítulo  1 ,°  describe  el  ori- 
gen de  esta  peste*,  dice  que  fue  impor- 
tada á España  de  Flandes  por  unos 
mercaderes  de  ropa  que  desembarca- 
ron en  Santander,  de  cuya  ciudad  pa- 
só á Burgos,,  Valladolid,  Madrid,  To- 
ledo , Córdova  , Málaga  Velez,  Ecija, 
Antequera  , Granada  , Jaén  , Andujar 
y toda  su  comarca.  Se  esfuerza  en  pro- 
bar que  las  causas  que  produjeron  la 
enfermedad  fueron  tres:  1.a  los  semi- 
narios de  contagio  importados  de  Flan- 
des  : 2.a  el  aparato  y disposición  de 
los  humores  de  gente  pobre  y mal 
mantenida  , alterados  de  tiempos  hú- 
medos y pluviosos  : 3.a  los  aspectos  y 
malas  influencias  celestes.  Refiere  un 
gran  número  de  eclipses  de  sol  y de 
luna  , y conjunciones  de  los  plane- 


tas que  ocurrieron  á últimos  del  si- 
glo XVI,  los  cuales  según  él , predis- 
pusieron las  gentes  á padecer  enfer- 
medades. 

En  el  capítulo  2.°  trata  de  las  seña- 
les de  esta  calentura  con  secas  y car- 
bunclos, y del  tiempo  que  podía  durar 
en  razón  natural. 

«Las  señales,  dice,  son  varias,  y no 
de  una  manera  en  cada  enfermo , por 
la  diversidad  de  su  particular  natura- 
leza y complexión,  y por  la  diferente 
disposición  de  los  humores  que  causan 
la  calentura:  de  esta  ó de  aquella  es- 
pecie á quien  siguen  sus  particulares 
señales,  que  declaran  la  tal  calentura 
ser  ética  pestilente,  ó podrida,  ó efí- 
mera. Y no  es  menor  la  variedad  de 
las  señales  , por  la  diferencia  de  las 
partes  principales  ofendidas  del  ve- 
neno, ó por  el  diverso  lugar  ó emun- 
torio  adonde  arrojan  el  humor  de  la 
seca  ó carbunclo. 

«Porque  si  precediese  cansancio,  ó 
tristeza,  ó flaqueza  repentina,  sin  cau- 
sa perderse  la  gana  del  comer,  revuel- 
to el  estómago,  dolor  de  cabeza  ó gra- 
vedad en  ella,  delirios,  ó vigilias,  ó 
sueños,  el  rostro  y ojos  encendidos,  la 
cabeza  es  la  parte  ofendida,  y habe- 
rnos de  esperar  la  seca  ó nacida  detrás 
de  las  orejas,  ó debajo  de  la  barba,  ó 
alguna  inflamación  ó llaga  corrosiva 
en  la  garganta,  como  son  las  aptas 
que  dan  á los  niños  y muchas  donce- 
llas, que  le  han  puesto  por  nombre 
garrotillo.  Si  el  enfermo  se  quejare 
de  ansias  y congojas  del  corazón,  y 
tuviere  tremores,  palpitaciones  ó des- 
mayos , pulsos  pequeños,  débiles  y 
desiguales  , muchos  suspiros  tristes  y 
congojosos,  la  respiración  apresurada, 
y algunas  veces  de  mal  olor,  sudores 
fríos  en  el  rostro  y cuello,  el  corazón 
es  el  que  padece  , y se  ha  de  esperar 
la  seca  ó landres  debajo  de  los  brazos. 
Si  el  enfermo  fuere  sanguino,  de  com- 
plexión caliente  y húmeda  , pulsos 
grandes,  llenos  y agravados,  desigua- 
les en  la  contracción,  urinas  crasas, 
turbadas  ó muy  encendidas,  vómitos 
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de  cólera  ó cámaras,  detenida  alguna 
evacuación  acostumbrada  de  gota, 
fuente,  almorranas,  ó en  las  mugeres 
su  natural  purgación  , con  mucha  ra- 
zón se  podrá  esperar  secas,  ó nacidos 
en  las  ingles  ó tablas  de  los  muslos,  ó 
carbunclos  en  las  partes  inferiores , ó 
sarpullido,  ronchas,  sarampión,  ó ta- 
bardillo en  todo  el  ámbito  del  cuerpo, 
por  ser  el  bigado  el  que  padece,  y la 
parte  ofendida,  y consentir  en  el  daño 
todos  ios  cuatro  humores  contenidos 
en  las  venas  , y principalmente  la 
sangre.)) 

Se  queja  con  mucha  razón  de  las 
autoridades  que  siendo  esta  enferme- 
dad de  las  mas  mortíferas  y difíciles 
de  curar,  autorizaban  á los  barberos  y 
cirujanos  romancistas  para  asistir  á los 
pueblos  apestados,  siendo  asi  que  por 
el  contrario  debieran  llamar  á los  mé- 
dicos mas  instruidos  y de  mas  reputa- 
ción (pág.  45). 

En  el  3.°  habla  de  las  diferencias 
de  la  calentura  pestilente  y de  las  se- 
ñales con  que  se  da  á conocer  cada 
una.  Advierte  tres  especies,  á saber: 
ética , humoral  y diaria:  supone  que  el 
órgano  principal  que  se  afecta  en  la 
calentura  pestilencial  es  el  corazón-,  y 
que  este  puede  serlo  en  su  propia  sus- 
tancia, en  la  sangre  ó en  los  espíritus 
vitales  que  de  ella  se  engendran  . En 
el  primer  caso  se  forma  la  ética,  en  el 
segundo  la  humoral,  yen  el  tercero  la 
diaria. 

En  el  4.°  trata  de  la  calentura  dia- 
ria pestilente  y sus  señales. 

«En  esta  calentura  , dice,  están  po- 
dridos los  espíritus  vitales  que  son  el 
sugeto  del  calor,  y pueden  empodre- 
cerse de  tal  manera  que  adquieran  na- 
turaleza de  veneno.  Bien  lo  prueba  la 
esperiencia  con  la  muerte  repentina 
de  muchos  enfermos  , arrebatados  en 
un  momento  como  derribados  de  un 
rayo  del  cielo,  con  un  sudor  frío  y sin- 
copal sin  daño  ni  opresión  de  la  facul- 
tad animal.  Por  esto  falta  la  vida  de 
repente,  faltando  el  instrumento  in- 
mediato de  ella  que  son  los  espíritus. 


que  por  estar  podridos  no  lo  pueden 
ser  (pág.  51). 

En  los  capítulos  5,  6 y 7 trata  de  su 
curación  , en  la  cual  propone  las  san- 
grías en  el  principio  , y los  remedios 
alexifarmacos  y nervinos  en  la  termi- 


nación. 

Dedica  los  capítulos  8,  9,  10  y 1 1 á 
tratar  de  las  señales  y curación  de  la 
calentura  ética  pestilente  «Asegura 
que  entre  todas  las  especies  de  calen- 
turas pestilenciales  solo  la  ética  no  te- 
nia señales  propias  , que  todas  eran 
confusas  y podian  hallarse  en  las  otras 
especies.  Dos  testigos  fidedignos,  dice, 
que  hay  para  el  conocimiento  de  ellas, 
el  pulso  y la  orinas  son  tan  inciertos  y 
engañosos,  que  mostrándose  al  parecer 
buenos  y prometiendo  la  salud , se  si- 
gue la  muerte  del  enfermo.  Entre  las 
señales  que  mas  propiamente  diferen- 
cian la  ética  pestilente  de  la  podrida 
es  que  en  la  primera  no  sienten  los  en- 
fermos la  calentura  , ni  piensan  que 
están  enfermos,  aunque  estén  cercanos 
á la  muerte  , y ponen  gran  fuerza  y 
diligencia  para  levantarse  de  la  cama, 
y les  acontecen  muertes  repentinas  y 
no  pensadas,  que  en  esta  enfermedad 
son  muy  comunes.  Gomo  fué  la  de  un 
sacerdote  llamado  Alfonso  Toledano, 
que  habiéndose  ido  por  su  persona  al 
hospital  teniéndose  por  bueno,  y ha- 
blando con  los  ministros  que  estaban 
enterrando  á otro  sacerdote  que  confe- 
saba á los  apestados,  y diciéndoles  que 
ahondasen  bien  la  sepultura  porque 
no  saliese  mal  olor  , se  quedó  muerto, 
asaltado  de  este  género  de  muerte  en- 
gañoso (pág.  78).» 

Al  esponersus  caracteres,  dice:  «Lo 
es  muy  gran  señal  poner  la  mano  so- 
bre el  pecho  del  enfermo ; y aunque 
a!  principio  no  se  sienta  calor , perse- 
verando se  sentirá  un  calor  acre  y 
mordáz,  que  parece  salir  del  profundo 
del  pecho*  segundo,  la  calentura  es 
igual,  uniforme,  sin  crecimientos,  ni 
variedad  de  accesiones:  tercero , que 
el  pulso  y la  orina  están  buenos  y se- 
mejantes al  natural:  cuarto,  tener  in- 
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flamadas  las  partes  de  la  boca,  lengua 
y garganta  , con  muy  mal  olor  en  la 
respiración  (pág.  78  y 79).» 

En  su  curación  , propone  los  mis- 
mos remedios  que  en  la  ética-,  y entre 
las  bebidas,  aconseja  el  agua  de  nieve 
en  que  baya  estado  bastante  tiempo 
en  inversión  alguna  pieza  de  oro>  he- 
cha en  láminas  finas  6 reducidas  á 
polvo  (pág.  87),  y las  limonadas  tam- 
bién resfriadas  con  nieve.  Entre  los 
medicamentos  cordiales , creyó  que 
las  confecciones  de  esmeraldas,  de  ja- 
cintos, sáfiros  de  oro  y plata,  eran  muy 
eficaces. 

Desde  el  capítulo  17,  empieza  á 
tratar  de  la  curación  de  los  accidentes 
con  que  viene  esta  enfermedad.  Ase- 
gura «ser  los  carbunclos  y bubones 
inguinales,  porque  los  demas  son  sim- 
páticos, y se  curan  curando  la  enfer- 
medad. Propone  las  sangrías  genera- 
les si  el  enfermo  puede  llevarlas  bien-, 
y caso  de  no,  las  locales  por  medio  de 
sanguijuelas  y de  escarificaciones:  si 
las  secas  nacen  en  los  sobacos  ó en  el 
cuello,  aconseja  sangrar  de  las  estre» 
midades  superiores,  y siempre  lo  mas 
cerca  posible  del  sitio  que  ocupen  ; si 
en  las  ingles,  del  tobillo.  Si  estando 
en  este  lugar  , la  seca  desapareciese  y 
el  enfermo  empezase  á delirar,  se  le 
aplicarán  sanguijuelas  á las  narices, 
como  un  remedio  admirable  (página 
128).»  Si  las  secas  van  tomando  au- 
mento, y al  mismo  tiempo  el  mal  dis- 
minuye, se  les  aplicarán  los  supura- 
tivos-, y estando  ya  formado  el  abceso, 
se  le  dilatará. 

Dedica  el  capítulo  21  á tratar  si  las 
secas  ó carbunclos  se  han  de  dilatar 
con  fuego  , con  lanceta  ó con  cáusti- 
cos. Decide  que  si  la  indicación  pide 
solamente  dar  salida  al  podre,  que  no 
hay  inconveniente  dilatarlo  con  la 
lanceta-,  pero  que  si  se  supone  alguna 
cualidad  maligna  en  el  temor,  debería 
practicarse  con  los  cauterios. 

En  el  capítulo  23  trata  del  tumor  ó 
! landre  que  desaparece.  «Para  dar  re- 
medio, dice,  de  caso  tan  dificultoso. 


quisiera  tener  por  compañero  un  án- 
gel que  me  guiara  y enseñara  lo  que 
debia  hacer,  porque  no  resta  mas  que 
morir  ó aventurarse  el  médico  á hacer 
algún  remedio,  aunque  sea  dudoso, 
por  ver  si  puede  impedir  una  muerte 
cierta  , pues  el  remedio  no  le  puede 
poner  en  mayor  ni  en  mas  evidente 
peligro  del  en  que  está  puesto  ei  en- 
fermo por  su  enfermedad  (pág.  142). » 
Propone  la  aplicación  de  vegigatorios 
y de  ventosas  para  volver  á llamar  el 
humor,  confortar  y reanimar  las  fuer- 
zas del  enfermo;  pero  pronosticando 
siempre  la  verdad  del  suceso  que  se 
espresa  de  cualquier  manera  y con 
cualquier  remedio  humano  (pág  1 43). 

En  el  capitulo  24  trata  del  carbun- 
clo pestilente.  Describe  el  carbunclo 
ordinario  y el  pestilencial:  este  se  ten- 
drá por  tal  , cuando  fuese  epidemial, 
contagioso  , con  calentura,  graves  ac- 
cidentes , del  cual  mueran  la  mayor 
parte  de  los  enfermos  (pág.  144). 

«Comienza  el  carbunclo  pestilente 
á señalarse  como  los  demas;  con  su 
pustulilla,  aunque  no  es  necesario  que 
la  tenga  siempre,  porque  muchas  ve- 
ces no  sale;  y aun  él  se  queda  en  lo 
interior  del  cuerpo,  que  es  lo  peor, 
que  arguye  gran  venenosidad  y fla- 
queza de  la  facultad.  Y por  esta  causa 
á muerto  en  esta  ciudad  de  Jaén  mu- 
cha gente  con  gravísimos  accidentes, 
en  veinticuatro  horas,  y algunos  en 
menos;  y con  unos  dolores  de  costado, 
que  al  principio  sentían  escocimiento, 
ardor  y dolor  en  el  lado,  con  poca  di- 
ficultad en  la  respiración  , pero  gran 
calentura  y grandes  congojas.  Y luego 
se  les  quitaba  el  dolor  de  repente,  con 
mal  olor  en  la  respiración,  se  morían 
muy  aprisa  , que  sin  duda  eran  car- 
bunclos interiores  maliciosísimos:  que 
al  principio  se  mostraba  el  dolor  y ar- 
dor en  la  parte,  y despees  no  se  sentía, 
porque  estaba  la  parte  gangrenada,  y 
perdido  ei  sentido,  y morían  todos. 
Volviendo  , pues  , al  punto,  digo  que 
siempre  es  necesario  que  parezca  pús- 
tula ó carbunclo. 
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«Las  demas  señales  del  pestilen- 
cial son  : traer  siempre  calentara. 
Y pienso  que  la  calentura  es  esencial 
en  el  como  enfermedad  , y no  como 
accidente  , que  se  le  sigue  , y que 
es  podrida  pestilente  , que  comien- 
za antes  que  el  carbunclo,  ó aun  mis- 
mo tiempo  se  parecen  ; y que  el 
carbunclo  es  efecto  de  la  calentura,  y 
señal  de  su  gran  malicia,  principal- 
mente en  constitución  pestilencial,  y 
que  corre  la  tal  enfermedad  por  la 
comarca  , en  la  cual  también  podría 
nacer  la  calentura  del  carbunclo  al- 
guna vez,  como  cuando  se  pegase  el 
carbunclo  al  tercero,  y á él  se  siguiese 
calentura,  y creciese  la  calentura  cre- 
ciendo el  carbunclo’,  estos  tales  no  se- 
rán tan  perniciosos  siendo  pegadizos, 
sino  hallasen  gran  disposición  de  hu- 
mores que  pudiesen  causar  calentura 
pestilencial,  que  por  sí  solo  matase: 
que  la  malicia  del  carbunclo  ya  seña- 
lado en  las  partes  esteriores,  no  te- 
niendo raiz  adentro,  muy  fácilmente 
se  vence.  Pero  siendo  la  calentura  la 
enfermedad  principal  , es  peligrosísi- 
mo negocio  : porque  son  perniciosas 
y muy  intensas.  De  suerte  , que  el 
carbunclo  pestilencial  trae  siempre 
calentura  maliciosa,  ó se  sigue  á ella. 
Acompaña  casi  siempre  al  carbun- 
clo pestilencial  seca,  6 nacida  en  la 
ingle,  6 debajo  del  brazo  que  cor- 
responde á la  parte  donde  nace  el 
carbunclo.  Trae  consigo  desmayos, 
congojas  , padeciendo  el  corazón  , y 
vómitos,  si  el  mal  se  comunica  al  estó- 
mago; y pierde  el  apetito  de  suerte, 
que  se  dejarán  muchos  antes  morir, 
que  comer;  y cuando  á hacerlo  se  es- 
fuerzan , es  con  grandes  arcadas  y 
náuseas. 

«Los  peores  carbunclos  son  los  ne- 
gros, porque  denotan  mayor  encendi- 
miento y mayor  malicia  , á lo  cual  se 
sigue  mayor  recelo  del  estado  natural, 
hasta  mortificar  y corromper  la  parte 
quitándole  la  vida.  Entre  los  negros, 
son  perniciosísimos  los  pequeños  , y 
que  no  crecen  ni  se  estienden,  priu- 

11  - -- 

- " — 


cipalmente  si  la  calentura  y los  demas 
accidentes  crecen  : porque  es  señal, 
que  por  la  gran  malicia  está  la  facul- 
tad débilísima  , y no  puede  espeler  á 
fuera  el  humor  venenoso,  ó que  es  el 
humor  rebelde  ó inobediente  , por  su 
modo  de  sustancia,  ó mala  calidad, 
principalmente  si  siendo  pequeño  el 
carbunclo,  ó si  está  en  el  pecho,  ó 
cerca  de  parte  principal  , y comenzó 
primero  la  calentura  ; y si  saliesen 
muchos,  aunque  fuesen  pequeños,  se 
librarían  espelido  el  humor  á fuera. 

«Los  mas  saludables  son  los  rojos, 
y grandes  en  partes  menos  nobles, 
como  en  piernas,  brazos  ó asentaderas. 
Los  medios  en  malicia  son,  los  lívidos, 
como  lo  son  en  el  color,  y los  de  color 
ceniciento.» 

Respecto  á su  curación  proscribe  las 
sangrías  husque  ad  animi  deliquium\ 
pero  aprueba  las  hechas  moderada- 
mente y según  sean  las  fuerzas  y edad 
de  los  enfermos  (pág.  147).  Ridiculi- 
za los  módicos  que  se  obstinaban  en  j 
las  sangrías,  diciendo  «la  vida  y el  fer- 
vor del  carbunclo  se  acabarían  juntos, 
como  les  ha  acontecido  en  esta  parte  á 
algunos  módicos  tan  sangradores  que 
se  ponen  con  el  enfermo  á tema  di- 
ciendo: dame  la  vida  ó el  carbunclo , 
y lo  mas  ordinario  es  quedarse  con  la 
vida  del  miserable  que  la  puso  en  sus 
manos,  (pág.  147  vuelta).  Aconseja 
las  evacuaciones  tópicas  hechas  con  las 
escarificaciones  ó con  las  sanguijue- 
las (Ib). 

Si  se  ha  de  sajar  el  carbunclo  pre- 
viene que  no  se  llegue  á las  partes  vi- 
vas y rubicundas,  sino  precisamente á 
la  costra;  cuya  eliminación  debe  pro- 
curarse después  con  las  sustancias  blan- 
das; entre  ellas  elogia  una  pomada  he- 
cha con  partes  iguales  de  los  ungüen- 
tos basalicon,  egipciaco  y triaca. 

Tercera  parte.  De  la  preservación 
universal  de  la  peste  y de  su  grande 
escelencia  , y de  la  particular  pre ser- 
ver  ancia  de  cada  uno. 

En  el  capítulo  1 .°  discute  si  hay  re- 
medio natural  que  preserve  de  la  pes- 
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te  cuando  viene  del  cielo.  Sostiene  la 
afirmativa. 

En  el  2.°  lo  que  deben  hacer  las 
justicias  de  las  ciudades  para  la  pre- 
servación de  la  peste.  Los  reduce  es- 
tos medios  á tres:  1.°  impedir  con 
grandísima  vigilancia  el  contagio  de 

o o o t 

la  ciudad  para  que  no  pase  de  uno  a 
otro  , y un  enfermo  sea  causa  de  mil: 
2.°  purificar  el  aire  : 3.°  proveer  las 
ciudades  de  buenos  alimentos,  y pre- 
miar los  buenos  y celosos  médicos. 

En  el  3.°  si  conviene  que  las  repú- 
blicas formen  hospital  para  preservar • 
se  de  peste  , ó será  mejor  que  el  que 
quisiere  se  cure  en  su  casa  libremente. 

En  el  principio  de  este  artículo  he- 
mos hecho  mención  refiriendo  lo  que 
sobre  las  ideas  del  autor  dice  nuestro 
Viilalba  en  su Epidemologia  española. 
Asi,  pues,  para  que  mis  lectores  ten- 
gan un  conocimiento  de  cuanto  pensó 
sobre  esta  materia  el  autor  , les  tras- 
cribiré el  capítulo. 

«La  cuestión  parece  nueva,  y en 
rní  no  lo  será  el  mudar  parecer  , ha- 
llando razón  que  me  obligue  , y lo 
mismo  pienso  que  harán  los  temerosos 
de  sus  conciencias , á quien  la  razón 
hiciere  fuerza  para  seguir  la  opinión 
que  mas  cuadrare  y quietare  el  en- 
tendimiento. Y para  que  la  una  y la 
otra  se  considere,,  se  suponga  por  am- 
bas partes  lo  que  de  todos  está  recibi- 
do: que  el  hospital  se  forma  con  fin 
de  librar  la  ciudad  de  contagión  , y 
curar  los  enfermos  y tocados  de  ella. 
Y si  con  formar  hospital  fuera  de  los 
muros,  aunque  sea  con  las  condiciones 
y calidades  (médicos  y ministros)  que 
todos  dicen,  es  medio  mas  eficáz  para 
contagiar  mas  la  ciudad,  y para  que  se 
curen  menos  enfermos  , y estos  mal 
curados. 

«Luego  no  conviene  por  esta  razón 
formarle  , pues  no  se  consigue  el  fin 
porque  se  hace,  sino  antes  se  consigue 
el  contrario:  lo  cual  , prueban  mani- 
fiestamente las  razones  siguientes  , de 
las  cuales  es  la  primera  : Puede  tanto 
el  miedo  cuando  es  grande  , y es  tan 


poderosa  una  vehemente  imaginación, 
que  aunque  sea  en  varones  fuertes  y 
constantes,  les  fuerza  y obliga  á hacer 
grandes  errores,  de  los  cuales  en  cierta 
manera  están  disculpados.  Y es  tan 
grande  ei  miedo  que  conciben  los 
heridos  de  peste  , cuando  se  ven  sa- 
car de  sus  camas  con  violencia  , de 
unos  ministros  de  figura  espantosa, 
que  considerando  que  los  llevan  al 
hospital,  donde  están  todos  apesta- 
dos, y que  de  todos  los  que  llevan, 
no  saben  si  escapa  alguno  *,  y que 
es  aquel  lugar  de  suyo  horrendo  y es- 
pantoso, lleno  de  confusión  y de  mal 
olor:  y van  todos  tan  vencidos  de  una 
poderosa  imaginación,  que  en  llegan- 
do al  hospital  se  han  de  morir*,  que  en 
muchos  de  ellos  se  verifica  el  llegar 
muertos  al  hospital , y otros  en  pocos 
dias,  por  los  que  ellos  han  pasado  en- 
cubriendo la  enfermedad,  por  miedo 
de  no  verse  en  él.  Y si  en  los  fuertes  y 
animosos  hace  tanto  efecto,  ¿cuál  será 
el  que  causará  en  una  doncella  teme- 
rosa, recogida  y vergonzosa  , que  ja- 
más se  ha  visto  apartada  de  la  presen- 
cia de  sus  padres , viéndose  llevar  de 
los  ministros,  sin  que  padres,  herma- 
nos, ni  deudos  le  puedan  favorecer, 
ni  se  les  dé  licencia  de  acompañarla 
al  lugar  donde  la  llevan  ? Que  este 
dolor  solo,  y el  gran  miedo  y turba- 
ción que  recibe,  es  causa  poderosa 
(cuandootra  nohubiera)de su  muerte. 

«El  ver  esto  con  los  ojos  los  demas 
vecinos  de  la  ciudad,  toman  tan  firme 
determinación  de  encubrir  la  enfer- 
medad, si  acaso  les  diere,  por  no  verse 
arrebatados,  que  quieren  antes  morir 
en  sus  casas  sin  remedio,  y aun  sin  el 
del  alma,  y que  los  entierren  en  sus 
bóvedas  y corrales,  que  haber  de  ma- 
nifestar la  enfermedad.  Pues  luego  al 
punto  han  de  ser  llevados  adonde  mue- 
ran con  mayor  desconsuelo. 

«De  este  inconveniente  se  sigue,  el 
quedar  toda  esta  casa , los  vecinos  de 
ella,  y la  ropa,  contagiada.  Y la  misma 
razón  corre  por  la  mayor  parte  de  la 
ciudad-,  porque  encubriéndose  y hu- 
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yendo  de  sus  casas  á otras  no  diciendo 
están  apestados,  va  estendiendo  cada 
uno  por  su  parte  la  contagión  por  la 
ciudad,  y es  muy  cierto,  y en  buena 
razón  cabe,  que  la  comunicarán  y es- 
tenderán  mas  cincuenta  que  están  en- 
cubiertos, que  podrán  remediar  diez 
que  se  llevan.  Pues  aun  estos  como  se 
encubren  los  dias  que  pueden  , dejan 
también  muchos  seminarios  de  conta- 
gión en  sus  casas:  causa  bastante  para 
estenderla  mas.  Luego  bien  se  sigue, 
que  el  medio  que  toman  las  ciudades 
para  impedir  el  contagio  formando 
hospital,  es  el  mas  poderoso  y eficáz 
que  pueden  hallar  para  estenderlo 
mas,  y se  curen  menos  y mas  mal  cu- 
rados. Porque  aun  los  que  llevan,  ya 
van  tarde,  y han  perdido  la  ocasión 
del  remedio  que  pudieran  tener;  lo 
cual  se  prueba,  porque  aquella  enfer- 
medad, aunque  sea  muy  grande  y pe- 
ligrosa, se  puede  curar  cuando  el  mé- 
dico docto  y ejercitado  desde  el  prin- 
cipio la  conoce,  y el  enfermo  y sus 
ministros  obedecieron  el  remedio  en 
la  ocasión  que  se  les  ordena  , y el  lu- 
gar ó aposento,  y el  aire  que  el  enfer- 
mo goza  le  fuere  favorable  y contra- 
rio á la  enfermedad. 

«Todo  esto  es  muy  al  contrario 
cuando  se  cura  el  apestado  en  hospital 
y sala  de  apestados.  Luego  bien  se  si- 
gue, que  en  él  se  curan  menos,  y muy 
mal  los  que  se  llevan.  Y probando  to- 
dos los  requisitos  que  son  necesarios 
para  la  curación  de  esta  enfermedad, 
se  verá  muy  clara  esta  verdad  por  las 
razones  siguientes: 

«Y  comenzando  por  el  primero,  los 
grandes  médicos  que  esta  enfermedad 
conocen  esencialmente  por  sus  seña- 
les, y los  graves  accidentes  que  le 
acompañan  y sobrevienen,  y que  co- 
nocen la  ocasión  de  usar  el  remedio  y 
la  sustancia  de  las  fuerzas  para  su- 
frirlo: nunca  estos  tales  se  encierran  á 
curar  en  los  hospitales,  porque  las  ciu- 
dades los  reservan  para  la  gente  prin- 


cipal. Y los  que  de  ordinario  entran, 
aunque  sean  suficientes,  con  el  mucho 
número  de  enfermos  y la  gravedad  de 
la  enfermedad,  y la  incomodidad  del 
lugar,  no  es  posible  que  puedan  curar 
bien,  ni  cómo  conviene.  Y los  que  sa- 
nan, mas  presto  los  sanará  naturaleza 
en  su  casa,  ó en  el  campo,  gozando  de 
aire  puro  y limpio. 

«Ni  los  ministros  aunque  sean  mu- 
chos, y de  gran  caridad,  creciendo  el 
número  de  los  enfermos,  pueden  dar 
recado  en  la  hora  y ocasión  que  á 
cada  uno  le  conviene  sangrarse  ó pur- 
garse, 6 comer  ó dormir,  porque  unos 
se  impiden  á otros,  y cada  enfermo 
había  menester  para  sí  solo  un  médico 
y un  enfermero,  y un  lugar  apartado, 
que  cuando  quisiera  dormir  ó tuviera 
necesidad  de  sosiego,  no  lo  impidieran 
las  voces,  que  da  quejándose  el  que 
está  junto  á su  cama.  Ni  el  enfermo 
pierde  el  gran  miedo,  ni  la  imagina- 
ción de  que  se  muere:  y asi  obedece 
desconfiadamente  los  remedios,  que 
importa  mucho  la  fé  y confianza  en 
ellos  y en  el  médico,  para  que  le 
aprovechen. 

«Ni  el  aire  del  hospital  es  en  su  fa’ 
vor  ; porque  aunque  haya  cuidado  de 
purificarle,  el  gran  número  de  los  en- 
fermos y el  mal  olor  de  los  escremen- 
tos  y materias  de  apostemas  abiertas, 
le  hacen  tan  pernicioso , que  él  solo, 
inspirado,  basta  á matar  como  veneno. 
Por  todo  lo  cual  se  prueba,  lo  mal  que 
se  pueden  curar  tantos  enfermos  jun- 
tos en  un  hospital,  por  un  médico , y 
pocos  ministros. 

«Esta  parte  se  prueba  muy  bien 
con  la  esperiencia  que  esta  ciudad  de 
Jaén  tiene  de  lo  que  sucedió;  y el 
vulgo  decia  del  hospital  de  San  Ge- 
rónimo, adonde  estaba  un  médico  tan 
cuerdo  , y que  con  tanta  diligencia  y 
caridad  hizo  ambos  oficios  de  médico 
y cirujano  , como  el  licenciado  Her- 
nando de  Higueras  , cuyas  letras  son 
tan  conocidas  y estimadas  en  esta  ciu- 
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dad,  habiendo  también  muchos  mi- 
nistros, y grande  abundancia  de  bas- 
timentos, medicinas  y regalos:  se  pu- 
blicó que  todos  morían  en  los  suelos 
sin  remedio  , y por  este  temor  se  en- 
cubrían-, lo  cual  fue  causa  de  revolver 
con  mayor  fuerza  la  enfermedad,  es- 
tendiendo  por  ella  el  contagio.  Y cuan- 
do esta  ciudad  fuera  tan  grande  , tan 
rica  y opulenta,  y tuviera  los  grandes 
hospitales  que  suelen  tener  otras,  con 
suntuosos  edificios  y cuartos  divididos 
para  hombres  y mugeres  , para  con- 
valecientes y ministros;  y anchura  de 
patios  y galerías,  fuera  ó dentro  de 
los  muros,  aun  habia  dificultad  de  re- 
coger en  él  tantos  heridos  de  peste. 
Porque  estas  semejantes  casas  se  fun- 
daron para  diferentes  enfermedades, 
que  es  la  peste. 

«No  hallo  yo  en  los  autores  anti- 
guos griegos  ni  árabes,  quien  diga  que 
en  las  grandes  pestes  que  en  su  tiempo 
sucedieron,  se  usase  de  semejante  re- 
medio. Ni  quería  traer  á consecuen- 
cia, por  no  ser  medicinal , el  gravísi- 
mo daño  y pérdida  de  hacienda  que 
reciben  las  ciudades  con  la  voz  de  ha- 
ber formado  hospital  , pues  al  punto 
no  se  da  testimonio  aunque  no  haya 
enfermos  en  él ; y cesan  los  tratos  y 
correspondencias  de  las  mercadurías, 
dejando  muchos  hombres  destruidos 
y perdidas  las  rentas  y alcabalas  ; de 
suerte  que  el  daño  que  por  esta  causa 
las  ciudades  y vecinos  reciben  , no  se 
puede  restaurar  con  millones  de  ha- 
cienda. 

«Y  creo  que  la  razón  que  á movido 
á los  médicos  doctos  de  nuestro  tiem- 
po á dar  parecer  que  se  forme  hospi- 
tal, fué  considerando  lo  que  conviene 
impedir  la  contagión  de  la  ciudad, 
aunque  muriesen  algunos  de  los  heri- 
dos, que  por  fuerza  han  de  morir. 
Pero  no  consideraron  los  grandes  in- 
convenientes que  de  ello  resultan, 
porque  estos  los  muestra  la  esperien- 
c*a  ; y el  formar  hospital  lo  decía  la 
razón,  y anteponer  el  bien  común  al 
particular.  Pero  bien  considerado  pa- 


rece lo  contrarío,  por  las  razones  refe- 
rid as  y por  lo  que  la  esperiencia  nos 
ha  mostrado,  y el  ver  que  esta  enfer- 
medad tiene  mas  fuerza  con  la  influen- 
cia del  cielo,  que  con  la  contagión, 
por  no  nacer  de  grande  y sórdido  po- 
drecimiento, adonde  los  seminarios 
son  mas  eficaces  y de  mayor  actividad; 
que  con  impedir  no  se  comuniqueu, 
se  hace  mayor  provecho  que  con  otro 
remedio  alguno. 

«Ya  que  habernos  referido  los  gran- 
des inconvenientes  que  trae  consigo  el 
formar  hospital,  será  bien  que  se  re- 
fieran las  comodidades  , provechos  y 
remedios  que  con  no  formarle  se  ha- 
llan mas  ciertos  y mas  seguros. 

«El  primero  sea  , haberse  quitado 
el  miedo  y la  vehemente  imaginación 
que  les  causaba  y forzaba  á dejarse  an- 
tes morir  sin  remedio  del  alma  y del 
cuerpo , por  no  dejarse  llevar  al  hos- 
pital. De  donde  resulta  otro  muy  gran- 
de, que  el  enfermo  está  pacífico  y 
contento  y mas  confiado,  con  la  espe- 
ranza que  tiene  que  ha  de  sanar  con 
la  diligencia^  amor  y cuidado  de  los 
suyos,  y asi  le  aprovechan  mas  los  re- 
medios. 

«El  segundo,  aunque  primero  en  la 
dignidad  , es,  que  se  confiesan  una, 
dos  y tres  veces  con  quietud  y sosiego, 
y hacen  sus  testamentos  públicos  , sin 
temor  que  en  descubriéndose  hayan 
de  Ser  arrebatados  por  los  feos  minis- 
tros ; y quitadas  las  culpas  y pecados 
por  la  confesión  que  da  la  causa  de  la 
peste  mas  flaca  , pues  nace  de  culpas, 
y el  enfermo  mas  fuerte,  para  que  con 
la  confianza  y ayuda  de  Dios,  la  pueda 
mejor  vencer. 

«La  tercera,  que  goza  de  mayor  re- 
galo y limpieza,  y de  mejor  aire,  mas 
puro  y mas  limpio,  que  se  puede  me- 
jor purificar,  que  el  de  toda  una  sala 
de  apestados,  que  aunque  no  sea  mas 
de  mirar  las  paredes  de  su  casa  adonde 
nació,  se  alienta  y mejora  el  enfermo. 
Y no  hace  mas  fuerza  la  razón  de  los 
que  dicen,  que  de  no  formar  hospital 
se  pegará  mas  la  peste  á los  vecinos  de 
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la  ciudad,  pues  queda  probado  que  an- 
tes por  formarlo  se  estiende  mas  el 
contagio  por  las  razones  dichas.  Y la 
que  mas  fuerza  hace  es  que  cuando  la 
peste  viene  por  influencia  del  cielo, 
no  se  pega  tanto,  y asi  anda  salpicando 
de  un  barrio  en  otro,  y de  una  casa  á 
otra,  y en  los  conventos  de  monjas  en- 
cerradas y niños  y doncellas  muy  re- 
tiradas , adonde  jamás  uno  sospecha 
causa  ni  ocasión  de  contagión  , sino 
solo  influencia  del  cielo:  que  hallo  es- 
tos tales  sugetos  mas  dispuestos,  para 
hacer  su  efecto.  Y creo  por  muy  cierto 
que  el  vecino  que  supiere  que  el  suyo 
está  apestado,  se  guardará  mas  de  él, 
y aun  plega  á Dios  que  los  suyos  de  su 
casa  no  lo  hagan  ; y se  ha  visto  por 
guardarle,  habiendo  muchas  ropas  de 
cudicia  por  las  calles,  no  haber  quien 
las  alce,  por  el  temor  de  la  contagión. 
Por  todo  lo  cual,  me  resuelvo  en  que 
en  ninguna  manera  esta  ciudad  ni 
otras  semejantes,  formen  hospital  para 
preservarse  de  la  peste,  sino  que  cada 
vecino  pueda  libremente  curarse  en 
su  casa. » 

El  capítulo  4.°  trata  del  medio  mas 
seguro  para  que  las  ciudades  se  pre- 
serven de  peste  y los  heridos  de  ella 
sean  mejor  curados  (Interesantísimo). 

En  el  5 .°  si  es  remedio  mejor  huir 
presto  lejos  y volver  tarde  ó si  será 
mas  seguro  estarse  quedo  cuando  la 
peste  viene  por  influencia  del  cielo. 

Los  restantes  capítulos  están  dedi- 
cados á tratar  de  los  remedios  higiéni- 
cos que  deben  emplearse  en  general, 
y en  particular  los  dotados  de  dife- 
rentes temperamentos,  tales  como  los 
pituitosos,  los  biliosos,  los  ílegmáticos, 
los  melancólicos,  los  viejos  y los  niños. 
Este  último  merece  ser  consultado  por 
el  alto  interés  que  ofrece. 

Del  modo  y arte  de  descontagiar 
las  ropas  apestadas , de  seda , lienzos, 
papeles  y otras  cosas.  Jaén  1605,  en 
4.° 

Este  tratado  está  dividido  en  vein- 
tiún capítulos  consagrados  á esponer 
el  modo  de  descontagiar:  1 ,°  las  ropas; 


2.°  la  seda  cuando  está  en  capullo;  3.° 
la  seda  hecha  ; 4.°  la  seda  tejida  ; 6.° 
los  vestidos  de  seda;  7.°  el  oro  y plata 
hilados  ó tejidos  sin  seda  ; 8.°  el  algo- 
don  ; 9.°  la  lana  ; 10  las  piezas  de 
lienzo;  1 1 los  pellejos  y forros  de  mar- 
ta ; 12  los  cordobanes  y las  obras  he- 
chas de  ellos  ; 13  los  libros  y papeles; 
14  el  oro,  la  plata,  cobre  y hierro;  15 
el  trigo,  cebada  , harina,  lentejas,  y 
otras  semillas;  16  las  maderas,  camas, 
mesas,  sillas  etc.;  17  los  caballos,  mu- 
las,  y otros  animales;  18  el  queso  ; 19 
el  aceite  , manteca  y las  demas  cosas 
grasas;  20  las  mercadurías  venidas  de 
parte  sospechosa;  21  las  casas  y habi- 
taciones. 

Este  tratado  fué  sin  duda  uno  de 
los  que  mas  servicios  pudieron  prestar 
á los  intereses  de  la  sociedad.  El  con- 
tribuyó á desterrar  la  perjudicial  cos- 
tumbre de  quemar  todo  cuanto  había 
en  las  habitaciones  de  los  infelices  en- 
fermos. Los  daños  que  á la  muerte  de 
ellos  seguía,  se  aumentaba  el  dolor  de 
ver  quemar  los  trastos,  los  útiles  y has- 
ta las  alhajas  preciosas  de  una  familia. 
Mis  lectores  se  penetrarán  mas  de  la 
alta  importancia  de  este  escrito,  al  sa- 
ber que  una  de  las  escrupulosas  medi- 
das que  se  tomaban  con  los  apestados 
era  la  siguiente.  «Que  luego  que  en- 
trare el  médico  á visitar  el  enfermo 
haga  por  su  persona  un  memorial  é 
inventario  de  los  bienes  que  hubiese 
en  el  aposento  del  enfermo,  y firmado 
con  juramento  declare  no  haber  mas 
ni  menos  , y se  de  este  memorial  ai 
caballero  diputado  de  aquella  y coila- 
cioso,  para  que  en  muriendo  ó sanan- 
do este  enfermo  se  recojan.)) 

El  autor,  pues,  hizo  un  grande  bien 
con  destruir  esta  detestable  costum- 
bre, capáz  por  sí  sola  de  arruinar  una 
república. 

Si  los  melancólicos  pueden  saber  lo 
que  está  por  venir , ó adivinar  el  su- 
ceso bueno  ó malo  de  lo  futuro  con  la 
fuerza  de  su  ingenio  ó soñando . 

Sostiene  que  es  imposible  que  ha- 
ya en  un  hombre  ninguna  templan- 
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za  ni  humor  , ni  poderosa  imagina- 
ción para  saber  lo  que  está  por  ve- 
nir por  medio  natural.  Admite  sin 
embargo  que  los  hombres  dotados  del 
humor  melancólico  son  los  mas  de  mas 
talento,  entre  los  cuales  cuenta  á Pla- 
tón, Sócrates  , Empedocles,  Hércules 
y otros  muchos  que  en  letras  sobresa- 
lieron. Gree  que  estos  melancólicos 
con  la  fuerza  natural  de  su  ingenio, 
velando  con  profunda  y vehementísi- 
ma imaginación  , retirados  en  lugares 
oscuros  y libres  de  distraerse  , ó dur- 
miendo con  natural  sueño,  quieto  y 
sosegado  con  las  especies  recibidas,  y 
velando  con  su  fogosa  imaginación, 
puede  su  alma  alcanzar  lo  que  está  por 
venir-,  pero  que  jamás  pasa  de  lo  natu- 
ral. Creyó  últimamente  que  el  demo- 
nio podia  juntarse  con  el  humor  me- 
lancólico, y en  este  caso  los  endiabla- 
dos podrían  alcanzar  muchas  cosas; 
pero  infinitamente  menos  que  los  pro- 
fetas verdaderos  inspirados  por  Dios. 
PEDRO  GARCIA  CARRERO, 

natural  de  Calahorra  , estudió  la  me- 
dicina en  Alcalá  de  Henares,  y en  ella 
tomó  la  borla  de  doctor.  Fue  uno  de 
los  médicos  que  mas  reputación  tu- 
viera en  su  época  ; y en  los  muchos 
años  que  enseñó  la  medicina  en  la  di- 
cha universidad,  tuvo  la  gloria  de  sa- 
car un  crecido  número  de  discípulos 
sobresalientes,  que  luego  honraron  la 
memoria  en  los  escritos  que  publica- 
ron. El  autor  dió  á luz  la  obra  si- 
guiente: 

Disputationes  médicos  super  libros 
Galeni  de  loéis  afectis  et  de  aliismor - 
bis  ab  eo  ibi  re  lie tis . Op  us  Doctoris 
Petri  García  Carrero  primar ii  medi- 
ciñas  professoris  in  complut  ensi  acade- 
mia. Compluti  armo  1605  infol. 

En  esta  voluminosa  obra,  que  alcan- 
za á mil  trescientas  fojas,  presenta  se- 
tenta y cinco  artículos  con  el  epígrafe 
de  disputas  médicas , relativas  á física, 
anatomía  j fisiología  y medicina.  De 
todas  estas  las  de  medicina  práctica 
ofrecen  bastante  interés,  pero  desgra- 
ciadamente son  las  menos.  La  1.a  ver- 


sa sobre  las  simpatías ¿ y esta  es  apre- 
ciable por  las  ideas  tan  esplícitas  que 
el  autor  tenia  sobre  este  fenómeno  fi- 
siológico., que  supo  aplicar  oportuna- 
mente á la  patología  y á la  medicina 
práctica.  Trata  de  probar  que  los  efec- 
tos simpáticos  que  se  notan  ya  en  el 
estado  morboso,  como  en  el  sano,  de- 
penden de  la  imaginación,  y de  este 
principio  parte  para  esplicar  por  qué 
un  sugeto  bosteza  cuando  otro ; por 
qué  el  ver  orinar  á uno  estimula  y de- 
termina á otro  á lo  mismo  ; por  que 
cuando  uno  masca  agraz  ú otra  cosa 
ácida  , á otros  les  estimula  á salivar  y 
hacer  gestos  , etc. 

Interesan  igualmente,  la  7.a  que  tra- 
ta de  la  frenitis  y de  la  perversión  de 
las  facultades  intelectuales  : la  8.a  en 
que  prueba  que  el  cerebro  puede  pa- 
decer toda  especie  de  inflamación,  in- 
clusos el  escirro  y cáncer  : la  13  que 
describe  perfectamente  la  melancolía, 
de  cuyas  variedades  y síntomas  habla 
con  precisión:  la  14  que  trata  de  la 
música  y demas  enagenaciones  del  al- 
ma : la  18  en  que  describe  muy  bien 
las  causas  , síntomas , pronóstico  y di- 
ferencias de  la  apoplegía:  la  19  y 20  en 
que  habla  de  las  enfermedades  de  los 
nervios:  la  44  en  que  trata  de  la  muer- 
te natural  y de  los  órganos  que  son  los 
primeros  en  morir:  la  50  y 55  en  que 
describe  las  enfermedades  del  estóma- 
go y las  de  los  intestinos:  la  67  en  que 
trata  estensamente  de  la  virginidad  y 
de  sus  señales:  la  71  de  la  nutrición 
del  fetus  en  el  seno  materno,  y la  últi- 
ma que  trata  del  aborto,  y de  sus  con- 
secuencias. 

Mis  lectores  pueden  conocer  ya  á 
cuán  poca  cosa  está  reducida  esta  gran 
mole  literaria.  Las  mil  trecientas  fojas 
que  contiene  pudieran  reducirse  á un 
centenar  de  ellas;  asi  es  que  su  lectu- 
ra es  cansadísima,  fastidiosa;  y si  estas 
circunstancias  se  unen  al  lenguage  si- 
logístico y metafísico  con  el  cual  trata 
de  aclarar  cuestiones  ya  de  por  sí  me- 
tafísicas y oscuras,  hacen  que  esta  obra 
no  merezca  leerse. 
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JUAN  ALONSO  DE  LOS  RUI- 
GES  Y FONTEGHA  , natural  de 
Daimiel,  estudió  la  medicina  en  Alca- 
lá de  Henares,  y en  la  misma  fue  ca- 
tedrático de  vísperas  : revalidado  de 
médico  pasó  á la  universidad  de  Bolo- 
nia, en  cuya  ciudad  tuvo  trato  con  el 
célebre  Taliacoci,  quien  le  presentó  dos 
enfermos  á los  cuales  había  repuesto 
las  narices  por  su  método  (Med.  inci- 
pient.  med.  pág.  145). 

Escribió  las  obras  siguientes: 
Medicorum  incipicntium  medicina, 
seu  medicince  christiance  speculum; 
tribus  luminaribus  distintum  d medicis 
incho antibus  prce  oculis  s emper  ha - 
bendum,  confes sariis  admodum  utilis. 
Editum  per  Doctorem  Joannem  Al- 
phonsum  et  á Ruycibus  de  Fontecha , 
in  Complutensi  Academia  Cathcdrce 
Eespertince  , publicum  profes  sor  em. 
Ib.  1598,  1606,  in  4.° 

Tomó  ocasión  de  escribir  esta  obra, 
el  haber  repugnado  el  Duque  del  In- 
fantado comer  carne  en  tiempo  de 
cuaresma,  á pesar  del  mandato  espre- 
so  de  los  médicos.  Asi  es  que  se  pro- 
puso aclarar  todas  las  cuestiones  rela- 
tivas á las  facultades  que  tienen  los 
médicos  de  dispensar  en  los  ayunos,  en 
las  penitencias,  etc. , con  el  fin  de  que 
pudieran  servir  á los  confesores  y á los 
médicos. 

Dividió  esta  obra  en  tres  secciones 
con  el  título  de  luminares . 

La  1.a  es  un  tratadito  muy  aprecia- 
ble  de  moral  médica.  Enseña  todo 
cuanto  el  médico  debe  saber  y practi- 
car para  ejercer  su  profesión  con  ho- 
nor , y hacerse  apreciar  de  los  enfer- 
mos y de  sus  mismos  comprofesores. 

En  la  2.a  espone  las  causas  y sínto- 
mas de  todas  aquellas  enfermedades, 
en  las  cuales  pueda  haber  duda  si  se 
puede  dispensar  délos  preceptos  ecle- 
siásticos de  ayunar,  comer  carnes,  lac- 
ticinios, pescados,  etc.,  etc. 

El  autor  dice  que  nadie  había  es- 
crito de  esta  materia  antes  que  él  , y 
que  su  utilidad  era  sumamente  cono- 
cida, para  que  en  vista  de  las  pruebas 


y autoridades  tanto  profanas  como  di- 
vinas que  alegaba,  pudieran  los  médi- 
cos y confesores  ponerse  de  acuerdo, 
y los  enfermos  tranquilizar  sus  con- 
ciencias. 

En  la  3.a  trata  muy  ligeramente  de 
algunas  cuestiones  médico-legales,  so- 
bre si  conviene  algunas  veces  provocar 
el  aborto,  sangrar  ó purgar  á las  em- 
barazadas. 

Todas  estas  cuestiones  promete  tra- 
tarlas en  otra  obra  que  decía  tener  á 
punto  de  publicar,  lo  cual  efectiva- 
mente hizo  , según  veremos  muy 
pronto. 

La  obra  que  nos  ocupa  es  interesan- 
te bajo  dos  conceptos:  el  1.°  porque 
describe  muy  bien,  y trata  con  mu- 
cho acierto,  las  enfermedades,  y el  2.° 
por  las  noticias  tan  curiosas  y observa- 
ciones tan  raras  que  presenta  , toma- 
das de  los  mejores  autores  que  de  ellas 
trataron. 

Esta  obra  no  tiene  mas  mérito  que 
ser  ya  muy  rara  en  nuestra  literatura. 

Diccionario  de  los  nombres , pie- 
dras, plantas , frutos,  yerbas  , flores, 
enfermedades  , causas  y accidentes 
que  van  este  libro  , de  los  diez  libros 
de  las  mujeres  preñadas , y se  hallan 
comunmente  en  los  autores  que  van 
citados  en  él,  Hipócrates , Galeno, 
Avicena  , Paulo  E fineta  , Rhasis, 
Moschion,  Cleopatra , Aristóteles  jr 
otros  muchos , guardado  solo  el  orden 
de  romancearlos  conforme  están  en 
ellos , ora  estén  corrompidos  en  la  len - 
gua  griega,  arábiga  ó latina,  ora  no, 
para  que  los  estudiantes  que  empiezan 
la  ciencia  de  la  medicina , tengan  noti- 
cia de  ellos.  Hecho  por  el  mismo  au- 
tor. Alcalá  1606,  en  4.° 

Este  diccionario  es  sumamente  cu- 
rioso, y una  de  las  obras  mas  raras  de 
nuestra  medicinaespañola. Todoaquel 
que  quiera  ilustrarse  en  el  significado 
de  las  palabras  antiguas,  encontrará 
en  él  todo  cuanto  necesite. 

Diez  privilegios  para  mugeres  pre- 
ñadas. Alcalá  de  Henares  1606. 

En  la  introducción  se  propuso  pro- 
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bar  que  el  estado  de  embarazo  debía 
ser  un  estado  privilegiado,  durante  ei 
cual  la  muger  había  de  ser  respetada 
y complacida  en  todo  y por  todo. 

El  epílogo  de  los  privilegios,  forma- 
do por  el  mismo  autor  es  como  sigue. 

Epílogo  de  lo  que  se  trata  en  estos 
privilegios. 

En  la  introducción  se  toca , si  el  an- 
tojo de  la  preñada  es  natural  \ si  las 
muger  es  son  dignas  de  privilegios . Di- 
cese  mal  y bien  de  muger  es , y que 
concurren  con  actividad  d la  genera- 
ción, y que  las  preñadas  han  de  ser 
privilegiadas . 

Privilegio  1 ,°  Se  traen  las  seña- 
les de  las  muger  es  y hombres  estéri- 
les, la  certidumbre  que  tienen  las  se- 
ñales de  los  partos , y si  lo  concebido 
es  hijo  6 hija , y cómo  no  se  les  puede 
negar  lo  que  justamente  piden  por  ve- 
hemente apetito  , d las  preñadas. 

Privileg  io  2.°  Se  ventila  si  se  ha 
de  sangrar  la  preñada, y en  qué  casos 
se  puede  sangrar , en  qué  tiempos , de 
qué  vena  , y con  qué  prevenciones  se 
sangran  sin  peligro  de  aborto. 

Privilegio  3.°  Si  es  cosa  conve- 
niente purgar  las  preñadas  \ se  trata 
en  qué  casos,  en  qué  tiempo  , con  qué 
medicamentos  *,  declárase  que  es  tur- 
gencia, urgencia,  y los  autores  y opi- 
niones que  ha  habido  de  lo  uno  y otro. 

Privilegio  4.°  Se  pregunta  y re- 
suelve , si  las  preñadas  han  de  ayunar 
o no,  y en  qué  meses ; dicese  qué  es 
ayuno , sus  grandes  escelencias y obras 
que  hace,  y los  que  le  dieron  principio 
en  diversas  leyes , y las  diversas  suer- 
tes que  ha  habido  de  ayunos  en  diver- 
sas personas  sanctas  y gentiles. 

Privilegio  5.°  Se  pregunta  si  la 
preñada  puede  traer  lo  que  quisiere : 
declárase  qué  cosa  es  aborto,  y cuán 
implo  y aborrecible  ha  sido  el  causarlo , 
no  solo  en  la  santa  ley  de  Cristo  nues- 
tro Señor,  sino  acerca  de  gentiles  y 
bárbaros,  las  penas  que  tienen  los  que 
los  causan , las  piedras , yerbas  y otras 


cosas  que  tienen  virtud  y están  espe  - 
Ementadas , cómo  y de  qué  manera  los 
impiden . 

Privilegio  6.°  Se  disputa  si  la  pre- 
ñada puede  hacer  ejercicio : declárase 
qué  es , cuántas  maneras  hay  de  él, 
cuáles  convienen  á las  preñadas, y en 
qué  tiempo  que  tan  saludable  cosa,  es 
el  ejercicio ; tócase  un  pedazo  de  con - 
suetudine . 

Privilegio  7.°  Se  trata  si  puede  la 
preñada  pedir  justamente  la  lleven  á 
parir  á este  ii  otro  lugar:  cómo  es  li- 
cito mudar  lugares  para  la  conserva- 
ción de  la  vida  humana  \ cómo  unos 
lugares  son  mas  cómodos , y cuáles 
para  que  los  hombres  sean  mas  sabios 9 
mas  valientes,  mas  fuertes,  mas  her- 
mosos, ó de  otras  condiciones  , y qué 
hace  el  infujo  celeste  y disposición  de 
la  tierra  para  esto. 

Privilegio  8.°  Se  averigua  que  la 
preñada  puede  elegir  esta  ó la  otra 
comadre,  para  el  buen  suceso  del  par- 
to', declárase  las  condiciones , partes  y 
sabiduriay  prudencia  que  ha  de  tener 
la  comadre  : la  fábrica  de  sus  manos, 
los  instrumentos  de  que  ha  de  estar 
prevenido , y de  todo  lo  que  ha  de  estar 
preparada  para  el  buen  suceso  del 
parto ; qué  piedras , yerbas , bebidas  y 
otras  cosas  le  facilitan  y ayudan  á 
sacar  las  criaturas  ya  muertas . 

Privilegio  9.°  Cómo  la  preñada 
puede  buscar  ama  con  tiempo á cuá- 
les les  es  licito  criar  y cuáles  no,  y si 
les  han  de  quitar  la  criatura  en  estan- 
do con  regla,  cuánta  fuerza  tiene  la 
naturaleza  y costumbre  , qué  edad, 
templanza  y costumbres  ha  de  tener 
el  ama , qué  ejercicio,  y manera  en 
criar  la  criatura  ha  de  guardar. 

Privilegio  10.  Se  declara  que  pue- 
de la  preñada  prevenirse  de  cosas  para 
que  no  le  aojen  su  criatura  en  nacien- 
do*, si  hay  aojo , de  cuántas  maneras 
acontece,  qué  señales  hay  para  cono- 
cerle, cómo  se  cura , y con  qué  reme- 
dios se  prohíbe  y sana. 

Esta  obra  si  bien  es  verdad  que  con. 
tiene  algunas  cosas  curiosas  lo  es  tam- 
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bien  que  se  resiente  de  todas  las  preo- 
cupaciones de  su  siglo.  Asi  es  que  el 
autor  cree  obstinadamente  en  la  fasci- 
nación ; en  que  aquellas  embarazadas 
cuyos  caprichos  no  habían  sido  satisfe- 
chos , daban  á luz  sus  hijos  marcados 
con  las  figuras  de  los  objetos  de  sus  de- 
seos; que  el  coral  y algunas  otras  sus- 
tancias colgadas  al  cuello  preservaban 
y aun  curaban  el  aojamiento  de  los 
niños. 

GASPAR  TRISTAN,  natural  de 
Valencia  *,  estudió  la  medicina  en  esta 
universidad,  y en  ella  recibió  la  licen- 
ciatura. Hecho  médico  , y después  de 
algunos  años  de  práctica,  pensó  en  or- 
denarse de  sacerdote,  y asi  lo  verificó: 
ordenado  se  dirigió  al  papa  solicitando 
de  su  santidad  la  licencia  para  ejercer 
la  medicina  y obtener  cátedras  de  ella, 
cuya  gracia  le  fue  concedida. 

Escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guiente. 

De  clerico  medico  curiosa  discepta- 
tio  sive  interpretado  ad  textum  in 
cap.  7.°,  ad aures  de  cetate  et  quali - 
tate=Publice  habita  in  Schola  Valen - 
íma,  ab  aucthore  postea  aucta¿  et  lo - 
cuplet  at  a.  =In  qua  demonstratur  Doc- 
tor em  medicum  in  sacris  et  prcesbite - 
ratus  ordinibus  promotum,  posse,  jure 
communi  atienta  , Medicam  artem 
ex  ere  ere.  Aucthore  Gaspar  e Tristón 
V alentino  prcesbitero , medicince  Doc- 
tore ac  sacrar.  Scientiarum  Theologice 
etjur . canonic.  prima  laurea  insignito. 
Valentioe  apud Petrum  Me  y , 1 606, 8 ,° 

Acaban  de  ver  mis  lectores  que  el 
objeto  principal  que  el  autor  se  pro- 
puso probar  es  , de  que  un  sacerdote, 
atendiendo  al  derecho  común  de  gen- 
tes, podía  no  solo  ejercer  la  medicina, 
sino  también  obtener  cátedras  de  su 
enseñanza. 

Esta  obrita  es  tan  curiosa,  y al  mis- 
mo tiempo  tan  rara,  que  no  he  tenido 
ocasión  de  ver  otro  ejemplar  que  el 
que  yo  poseo.  En  ella  hay  documen- 
tos tan  importantes,  que  creería  no 
llenar  mis  deberes  sino  pusiese  á mis 
lectores  al  corriente  de  ellos. 
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El  autor  torna  ocasión  de  escribir 
su  obra  de  una  consulta  que  un  canó- 
nigo elevó  al  Papa  , y de  la  respuesta 
de  Su  Santidad. 

Consulta.  «D.  R.  Colon  estudió  la 
medicina,  y hecho  médico,  la  ejerció 
por  algunos  años.  Sucedió  á este  mé- 
dico lo  que  á todos,  que  unos  enfer- 
mos se  le  morían  y otros  se  curaban. 
Entró  en  escrúpulos-,  y deseando  orde- 
narse de  sacerdote  , consultó  al  Santo 
Padre  si  podría  aspirar  al  sacerdocio, 
por  la  muerte  de  los  enfermos  á que 
asistió.»  Contestación.  «Que  si  su  con- 
ciencia le  remordía , le  aconsejaba 
no  se  ordenase.» 

El  autor  comenta  esta  lacónica  y sá* 
bia  decisión  diciendo:  «La  conciencia 
solo  podía  remorderle  cuando  Colon 
no  hubiera  asistido  y dirigido  los  en- 
fermos según  las  reglas  del  arte  ; lue- 
go el  ejercicio  de  la  medicina  no  irre- 
gulariza, si  acaso,  el  no  haberla  ejerci- 
do bien. 

De  esta  base  parte  para  probar  que 
un  sugeto  que  ha  estudiado  la  medi- 
cina con  aplicación  y aprovechamien- 
to, y á quien  no  arguya  la  conciencia 
de  haber  abusado  de  la  ciencia  , no 
queda  irregular  para  obtener  las  sa- 
gradas órdenes. 

Sobre  este  principio  funda  el  que 
motiva  el  principal  de  su  obra  , á sa- 
ber «que  el  ejercicio  de  la  medicina  no 
estaba  prohibido  á los  sacerdotes,  y sí 
únicamente  la  cirugía.  Espone  larga- 
mente las  razones  que  tenia,  y en  se- 
guida todos  los  argumentos  que  pudie- 
ran hacerse  contra  ellas. 

Dedica  el  párrafo  9.°  á demostrar 
que  Jesucristo  fué  médico,  y que  ejer- 
ció todas  las  partes  de  la  medicina*, 
que  fué  el  Archiatro  ó primer  médico, 
y que  Moisés  é Isaías  eran  discípulos 
suyos  en  esta  ciencia. 

Dedica  los  párrafos  10,  11,  12,  13, 
14  y 15  á probar  en  cada  uno  de  ellos 
que  fueron  también  médicos,  el  ángel 
San  Rafael,  San  Lucas  , San  Andrés, 
los  profetas  y los  santos. 

En  el  párrafo  22  prueba  la  vanidad 
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y falacia  de  la  artrología  judiciaria. 
(Interesante). 

Dedica  el  23  á esponer  las  inmuni- 
dades y privilegios  que  debían  tener 
los  profesores  de  medicina.  (Intere- 
sante). 

En  el  24  prueba  que  debieran  ser 
castigados  terriblemente  los  encanta- 
dores, ensalmadores , los  saludadores, 
etc.  (Interesantísimo). 

Dedica  el  27  á comparar  entre  sí 
las  ciencias  : decide  que  de  todas  la 
teología  era  la  inas  noble,  pero  la  mas 
útil  y benéfica  al  género  humano  la 
medicina;  con  este  motivo  hace  de  ella 
un  panegírico.  (Interesante). 

En  el  28  propone  la  cuestión  de  los 
honorarios  de  los  médicos. 

En  el  29  prueba  que  no  todas  las 
enfermedades  son  curables,  ni  que  el 
médico  puede  siempre  curarlas  todas. 

En  el  30  espone  las  causas  por  qué 
no  pueden  curarse  todas  las  enferme- 
dades. 

En  los  31,  32  y 33  se  entretiene  en 
aconsejar  al  médico  lo  que  debe  hacer 
con  sus  enfermos,  especialmente  que 
estén  en  peligro. 

En  el  34  discute  largamente,  si  es 
válido  y forzoso  el  pacto  habido  entre 
el  médico  y su  enfermo.  Decide  afir- 
mativamente. 

En  el  42  nos  ofrece  la  cuestión  si- 
guiente : si  un  sacerdote  puede  ense- 
ñar la  medicina,  tener  actos  literarios 
sobre  ella,  y curar  los  enfermos.  Prue- 
ba la  afirmativa. 

Bi  *evis  resolutio  eorum , quce  in  su - 
perioribus  dicta  sunt  ab  ipso  aucthore 
in  favorem  sui , antequam  á sede  apos - 
tolicahaberet  licentiam  exercendi  ar- 
tera medicam.  Pro  Gaspare  Tristano 
Diácono  ( nunc  vero  P r ce sb itero),  doc- 
tore medico  palentino , potente  ut  in 
sacris  ac  prcesbiteratus  ordinibus  pro- 
motus  possit  exerce  atque  in  altaris 
ministerio  ministrare  , necnon  causa 
pietatis  públicos  ac  libere  quoscumque 
cegros  curare . 

El  autor  dirigió  una  petición  al  pa- 
dre santo,  rogándole  le  concediese  li- 

L_ - 


cencía  para  ejercer  la  medicina  y en- 
señarla, al  mismo  tiempo  compatible 
con  el  sagrado  ministerio:  es  decir,  pa- 
ra poder  decir  misa,  predicar,  confe- 
sar, etc,  y visitar  enfermos,  obtener 
cátedras  de  medicina,  etc. 

Fundó  esta  solicitud  en  otra  gracia 
de  igual  naturaleza  que  el  Papa  Gre- 
gorio XIII  concedió  á D.  Luis  Perez, 
médico  valenciano,  en  una  bula  que 
luego  veremos. 

El  informe  que  de  esta  solicitud  dió 
el  Legado  á latere  del  Papa,  y que  fué 
aprobado  por  su  santidad,  es  como  si- 
gue* 

«Ardua,  ac  difficilis  res  aliquibus 
videtur,  quod  petitur  ex  parte  Docto- 
ris  Gasparis  Tristan  Valentín,  qui  li- 
cet  cum  publice  in  Academia  Valen- 
tín. fuerit  Doctor  Medicus  creatus, 
publiceque  ipsam  artem  Medicam 
(ut  solent  alii  Medici  Doctores)  exer- 
cuerit:  postea  vero  ob  devotionis  fer- 
vorem  quem  habet,et  habuitad  vitam 
et  statum  sacerdotalem,  obtinuit  ab 
Ilustrissimo  Nuncio  Apostólico  in  reg* 
nis  Hispaniarum  commorante  licen- 
tiam ac  facultatem,  ut  posset  ad  omnes 
sacros,  et  presbyteratus  ordines  pro- 
moveri , in  quibus  ipse  iam  est  pro- 
inotus:  tamen  quia  multi  ejus  consan- 
guinei , familiares,  et  alias  pauperes 
infirmi  tam  seculares,  quam  ecclesias- 
tici , qui  ejus  diligentiam  ac  solicitu- 
dinem  sunt  experti  in  ipsius  artis  Me- 
dióse exercitatione  , ejusque  opera  in- 
digeant  circa  ipsam  artem  Medicam, 
ejusque  ministerium  indies  requirant, 
pro  inde  supplicat,  ut  sancta  Sedes 
Apostólica  dignetur  ei  concederé  gra- 
tiam  et  facultatem  ut  possit  ipse  ante 
et  post  sacrorum,  ac  presbyteratus  or- 
dinum  promotionem  et  susceptionem, 
quibuscumque  Christi  fidelibus  infir- 
rriis  operam  ipsius  requirentibus  libe- 
re ac  publice  mederi , illosque  visita- 
re, medicamenta  qusecumque,  et  op- 
portuna  remedia  juxta  suse  conscientise 
arbitrium,  et  artis  Medicse  prsecepta 
afierre,  ordinare,  ministrare,  seu  mi- 
nistrare facere,  necnon  quomodolibet 
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alias  lilis  ex  Medicine  arte  subvenire, 
et  quoscunque  alios  actus  scholasticos 
ad  Medicinae  Doctores  pertinentes  pu- 
blice  ac  libere  exercere:  et  nihilomi- 
nus  ad  omnes  sacros  et  presbyteratus 
ordines  promoveri  possit,  et  in  illis 
promotus  in  altaris  ministerio  mi- 
nistrare. 

«Quod  negotium  si  atiente  consi- 
deretur,  non  procedit  de  rigore  juris, 
cura  libere  possit  clericus  Medicus  in 
sacris  eonstitutus  ipsam  Medicam  ar- 
tera exercere:  hoc  enim  non  repugnat 
juri  Ecclesiastico,  sive  Canónico  dicto; 
in  toto  enim  jure  non  reperitur  exer- 
citium  artis  Medicae  clericis  interdic- 
tara, sive  prohibitum,  ut  docet  Abbas 
in  c.  Sententiam  sanguinis,ne  clerici 
vel  monacbi.  nu.  22.  Dúo  autem  sunt 
quae  á jure  prohibentur  personis  eccle- 
siasticis, et  in  sacris  constitutis;  et 
praedictam  artera  audire,  ut  in  c.  non 
magnopere  , et  in  c.  9uper  Specula. 
codera  tit.  ne  clerici,  vel  monachi.  et 
prohibetur  quoque  eis  exercitium  ar- 
tis Chirurgiae  quoad  incisionem  et  vis* 
lionera,  ut  in  d.  c.  sententiam  sangui - 
nis,  At  nostrum  negotium  ñeque  est 
de  audieudo  artem  Medicam,  nec  de 
exerciendo  Chirurgiam , sed  de  exer- 
citio  artis  Physicae  , sive  Medicinae. 
írmrio  colligo  ex  supra  dictis  capiti- 
bus , artis  Physicse , sive  Medicinse 
exercitium  non  solura  non  esse  prohi- 
bitum, sed  libere  ipsis  concedí ; nara 
cura  audire  ipsam  Pbysicam  prohibea» 
tur  ipsis  clericis,  non  tamen  absoluto, 
quia  tune  prohiberetur  et  ejus  exer- 
citium , sed  propter  aliquam  particu- 
larem  causara.  Hiñe  sit,  ut  ejus  exer- 
citium prsedictis  clericis  non  prohi- 
beatur;  nam  in  c.  non  ?nagnopere¿ 
supra  allégalo  prohibetur  audire  ip- 
sam artem  , ne  monachi  é claustro 
exeant  •,  et  ita  in  claustro  , sive  intra 
claustrum  poterunt  audire  ipsam  ar- 
tem, si  non  fuerint  in  sacris  constitu- 
ti.  Sic  tenet  Innocentius,  quera  sequi- 
tur  divus  Antoninus , ut  refert  Abbas 


in  d.  c.  super  Specula.  n.  13.  In  alio 
vero  iara  d.  cap.  super  Specula.  ín- 
lerdicitur  audire  ipsam  scientiam  re- 
ligiosis,  et  ecclesiasticis  personis,  pre- 
cipue  in  sacris  constitutis;  monachis 
autem  propter  iam  prae  dictas  causas, 
aliis  vero  ut  araplietur  studium  sacrae 
Theologiae.  Quare  cum  in  his  duo- 
bus  capitibus  prohibeatur  ecclesias- 
ticis personis  audire  praedictam.  artem 
propter  iam  dictas  causas  et  rationes 
propositas,  et  non  propter  exercitium; 
sequitur  igitur  dictuin  exercitium  prae 
dictis  personis  ecclesiasticis  non  esse 
prohibitum.  Si  ergo  ante  predictas 
constitutiones  iam  aíiquis  exercebat 
ipsam  Physicam  artem  , aut  Medici- 
nam  , poterat  quoque  ipsam  exercere 
post  praedictas  constitutiones,  quando 
quidera  talis  prohibitio  tantura  erat 
de  audiendo,  et  non  de  exercendo. 
Ñeque  est  quod  dicat  Abbas,  quia 
prohibetur  studium  ipsis  clericis  in 
sacris  constitutis  , prohiberi  quoque 
exercitium;  nam  cum  quid  probibe- 
tur , et  omnia  quae  ex  iilo  sequuntur, 
Keg.  cura  quid  in  sext.  Hoc  autem 
solura  videtur  procederé,  cum  id  quod 
prohibetur  absolute , et  non  propter 
aliquam  causara  particularem  prohi- 
beatur, ut  in  d.  c.  quia  si  propter  stu- 
dium. ut  loquar  verbis  ipsius  Abbatis 
prohibetur  exercitium,  nulla  ratione 
poterant  ecclesiasticae  persona?  ipsam 
artem  Physicam  exercere;  cura  tamen 
sentiat  ipse  Abbas  in  d.  c.  sententiam 
sanguinis,  clericis  etsi  sint  in  sacris,  si 
non  sint  sufficienter  beneficiad,  non 
esse  interdictara  hujus  rao  di  exerei- 
tiura.  Tura  etiam  facit  ad  hoc,  ut  ipse 
Abbas  sentit  in  supra  dicto  loco:  quod 
ex  eo  quod  Pontifex  prohibeat  eis 
istara  artem  chirurgias  quae  ad  inci- 
sionem et  ustionem  inducit , ín  Phy- 
sica  vero  illud  cessare  videtur  : quare 
cum  nullo  modo  prohibeatur  eis  ipsius 
Physicae  , sive  Medicina?  exercitium, 
sed  tantura  audire,  qui  ipsam  audivit, 
et  didicit  ante  p romo  lionera  et  sus- 
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ceptionem  ordinum,  poterit  et  illam 
post  prse  dictorum  ordinum  promo- 
tionem libere  exercere.  Hiñe  est,  quod 
clericus  Medicus  qui  causa  pietatis 
curat  iníirmum  , si  infirmus  moriatur 
non  sit  irregularis  curando  gratis; 
quia  quam  uis  det  operam  rei  peri- 
culose,  non  tamen  illicitse , ut  tenet 
Angles  in  suis  floribus  qusestionum 
Theologicarum  lib.  4.  Sententiarum, 
q.  de  Sacramento  ordinis  , art.  3. 
diíT.  3.  appendice  ad  3.  conclusionem. 
Hoc  tamen  sic  est  intelligendum  , ut 
adhibeat  diligentiam,  et  est  tex.  cele- 
bris  ad  bañe  rera  probandam,  in  c.  ad 
aures  , de  aetate  9 et  qualitate.  In  quo 
capite  non  censetur  Medicus  ilie  irre- 
gularis ad  susceptionen  ordinum  , et- 
si  ínter  medendum  multi  interierint, 
dummodo  adhibuerit  diligentiam  in 
curando  , habeatque  conscientiam  sa- 
nara , cumque  irregularitas  tam  dicat 
ad  susceptionem  ordinum,  quam  ad 
administrationem  illorum  : proinde 
qui  propter  aliquern  actum  ante  sus- 
ceptionem ordinum  per  eundem  ac- 
totum  non  erit  irregularis  ad  ordinum 
administrationem;  et  ita  homicidium 
contractual  ex  aliquo  actu  licito  ante 
promotionem  non  facit  irregularem 
aliquem;  neq;  idem  homicidium  fac- 
tum  post  susceptionem  ordinum, 
dummodo  ille  actus  non  prohibeatur 
á jure  ratione  ordinis  suscepti : verbi 
gratia  , Ghirurgus  qui  exercuit  artem 
chirurgicam  ante  susceptionem  ordi- 
num, incindendo,  et  urendo,  etsi  ali- 
quis  moriatur  Ínter  curandum,  non 
sit  irregularis,  dummodo  adhibeat  di- 
ligentiam , habeatque  conscientiam 
sanam  : poteritque  dictus  Chirurgus 
promoveri  absque  dispensatione,  cum 
non  sit  irregularis.  Ita  docet  Abbas  in 
d.c.  super  Specula.  nu.  23.  Verum  si 
post  promotionem  ordinum  exerceat 
ipsam  Chirurgiam,  incindendo,  vel 
urendo,  et  peccat  mortaliter,  et  sit 
irregularis  si  seger  moriatur,  eo  quod 
det  operam  rei  sibi  illicitae  quia  pro- 
hibitae  , cum  incisio  , et  ustio  prohi- 
beantur  ipsis  clericis  in  sacri  constitu- 


tis,  ex  d.  c.  sententiam  sanguinis  , ut 
diximus;  et  ita  monachus  ille  chirur- 
gus ac  presby ter  qui  aperuit  tumorem 
mulieris  in  gutture  existentem  cum 
ferro,  fuit  irregularis,  indiguitque 
dispensatione,  ut  in  d.  c.  tua  nos,  de 
bomicid.  dicitur  aperte,  etsi  id  fece- 
rit  causa  pietatis  , adhibueritque  om- 
nem  diligentiam.  Causa  autem  hujus 
rei  fuit,  quia  dabat  operam  rei  sibii 
il licitse  : non  enim  licebat  iíli  ferro 
aperire  tumorem,  ut  docet  Cardinalis 
Zabarella  in  d.  c.  tua  nos;  et  notat 
ipse  Cardinalis  quod  non  fuisset  irre- 
gularis , etsi  infirmus  interiisset,  si 
exercuisset  artem  Physicam , et  in 
nostro  casu,  quia  talis  exercitatio  non 
prohibetur  clericis.  Quem  sequitur 
doetissimus,  ac  gravissimus  D.  Dida- 
cus  de  Covarrubias  in  secunda  parte 
relectionis  Clement.  si  curiosus  n.  3. 
et  4.  ubi  ís  gravissimus  Doctor  notat, 
quod  ad  hoc  quod  mors  infirmi  non 
imputetur  Medico , nec  Medicus  te- 
neatur  ad  ejus  mortem  , nccesse  est, 
ut  sit  peritus  in  sua  arte.  1.  il  licitas.  §. 
sicut.  íT.  de  officio  praesid.  Doctor 
autem  in  sua  arte  censetur  peritus. 
Secundum  est,  ut  moneat  Medicus 
infirmum,  ut  caveat  se  á noxis  et  con- 
trariis.  d.  c.  tua  nos.  et  assistat  aegro 
quandoest  aliquod  periculum.  Tum- 
que  adde,  quod  si  clericus  sit  in  sacris 
constituías  , abstineat  se  ab  incisione 
et  ustione,  cum  haec  á jure  prohibean- 
tur  : et  ita  si  haec  observaverit  Medi- 
cus , et  juxta  suae  conscientiae  arbi- 
trium,  et  artis  Medice  praecepta  praes* 
cribat  remedia,  quamuis  aeger  moria- 
tur , non  sit  irregularis,  cum  hoc  ho- 
micidium non  sit  voluntarium,  sed 
casuale:  nam  si  in  eo  reperietur  actus 
mortis,  non  tamen  voluntas,  quod  est 
discrimen  Ínter  homicidium  casuale, 
et  voluntarium;  et  homicidium  casua- 
le non  imputatur  ei  qui  dat  operam 
rei  sibi  licitae  , et  non  est  in  aliqua 
causa,  ut  in  cap.  dilectus,  de  homicid. 
nec  facit  aliquem  irregularem  si  sit 
sine  culpa,  ut  in  d.  c.  dilectus  notat 
Abbas.  n.  3. 
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«Preterea,  clericum  exercere  artem 
Medicam  et  sacra  tractare  non  est 
veile  serviré  Deo,  et  mammón  se , ut 
aliqui  arbitrautur,  ac  dicunt,  hoc  si- 
quidem  Domino  lesu  testante,  impos- 
sibile  est,  precipue  si  fíat  causa  pie- 
tatis,  et  amoris  Dei,  ob  charitatem  et 
consolationem  infirmorum  aliquorum 
proximorum,  nec  tninus  est  se  i m mis- 
ce  re  negotiis  secularibus  ; nam  et  hoc 
Apostolis  et  discipulis  Christi  minime 
licebat,  nisi  quando  aderat  charitas 
fraternalis,  ut  Paulus  Apostolus  Rom. 
16.  ait  ipsis  Romanis:  Assistatis  ei  in 
quocumque  ; negotio  vestro  indigue- 
rit  ; nam  tractare  negotia  secularia  et 
aliena  duobus  modis  contingit,  secu- 
láriter  scilicet,  solo  intuitu  favoris  pe- 
cunise  , lucri , aut  alicujus  rei  similis 
causa-,  et  hac  ratione  nullo  modo  licet 
personis  ecclesiasticis  militibusque 
Christi,  aut  alio  modo  potest  quis  trac- 
tare  negotia  soecularia  et  aliena,  prop- 
ter  pietatem  scilicet,  et  in  auxilium 
pauperum,  ac  miserorum-,  et  hoc  qui- 
dem  máxime  religiosum  est,  et  expe- 
dit  quidem  valde  viris  religiosis  et  ec- 
clesiasticis : et  sic  clericus  Medicus 
cueans  infinnum  ob  pietatem,  et  prop- 
ter  amore m Dei  , non  se  immicet  ne- 
gotiis secularibus,  nec  minus  facit  hoc 
ad  serviendum  Deo,  et  mammonse. 

«Quam  tándem  resolutionern  nos- 
tram  fere  de  jure  communi  sectando 
Gregorius  13.  Pont.  Max.  videtur  ap- 
probare,  concedendo  licentiam  me- 
dendi,  sive  facultatern  Ludovico  Perez 
Medico  Valentín,  ad  Medicara  artera 
exercendara,  et  sacra  tractanda  , cura 
lamen  non  concesserit  dispensationem; 
in  toto  enim  indulto  concesso  Romse 
apud  sanctum  Petrum  sub  annulo 
Piscatoris  die  5.  lanuarii  anno  1574. 
Pontificatus  sui  anno  secundo  , nun- 
quam  sit  mentio  dispensationis:  dis- 
pensatio  siquidem  supponit  jus  in  con- 
trariura,  cum  sit  dispensatio  rigoris 
juris  per  eum  ad  quem  spectat  cano- 
nice saeta  relaxatio,  ut  in  can.  requi- 
ritis,  si  rigor.  1.  q.  7.  cumque  nullum 
jus  sit  in  contrarium  ut  supra  dixi- 


mus,  proinde  non  fuit  dispensatio,  sed 
licentia  et  facultas,  ut  ex  indulti  serie 
licet  facile  colligere.  Nam  cum  pre- 
dictus  Doctor  Ludovicus  Perez  cupe- 
ret  ad  omnes  sacros,  et  presbyteratus 
ordines  promoved.,  simulque  artem 
Medicara  exercere,  id  autem  sibi  lice- 
re  , aut  perrnitti  dubitabat  absque 
sánete  Setlis  Apostolice  licentia,  ut  in 
d.  indulto  habetur , ut  sibi  licentia 
concedatur,  quam  predictus  Pontifex 
ei  concessit. 

«Ut  autein  ea  que  de  indulto  pre- 
dicti  Doctoris  Ludovici  Perez  Medici 
Valentín,  clarius  patefiant,  ac  de- 
monstrentur  , visum  fuit  pre  dictum 
indultum  ad  unguem , sive  ut  ajunt, 
de  verbo  ad  verbura  hic  proponere, 
quod  sic  habet. 

Dilectio  filio  Ludovico  Perez  ele - 
rico  V alentin.  Artium_,  et  Medicines 
Doctori,  Gregorius  PP.  XIII . 

«Dilecti  fili,  salutem  et  Apostolicam 
benedictionem:  Exposci  nobis  nuper 
fecisti,  quod  cum  tu,qui  cum  única  et 
virgine  iam  defuncta  conjugatus  fuis- 
ti,  et  in  Universitate  Valentín,  seu 
alibi  Medicinara  publice  legendo  , ac 
iníirmos  opera  tua  indigentes  raeden- 
do  spatio  triginta  annorum  aut  circa, 
laudabiliter  exercuisti , cupias  e tiara 
si  contingat  ad  omnes  etiam  sacros  ac 
presbyteratus  ordines,  ad  quos  ratione 
cujusdam  beneficii  quod  obtines  pro- 
moved; tenearis  artem  Medicara  hu- 
jusmodi,  in  qua  expertus  existís,  et 
quam  confessores  tui,  tuam  conscien- 
tiam  onerando  obexperientiam  quam 
in  ea  habes  exercere  commendant, 
tam  legendo,  quam  metiendo,  et  gra- 
dus  in  ea  prout  alii  Doctores  confe- 
runt  una  cum  illis  precedente  solito 
examine  conferre,  id  autem  tibi  lice- 
re,  aut  perrnitti  dubitas  absque  nostra, 
et  Sedis  Apostolice  licentia  speciali, 
quam  nobis  humiliter  suppiicari  fe- 
cisti, ut  te  specialibus  favoribus  et 
gratiis  prosequi.,  de  benignitate  Apos- 
tólica dignaremur.  Nos  igítur  te  á qui- 
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bus  bisis  excommunione,  suspensione., 
interdicto,  aliisque  ecclesiasticis  sen- 
tentiis,  censuris,  et  poenis  á jure  , ve! 
ab  homine,  quavis  occasione,  ve!  cau- 
sa latís  siquibus  quomodolibet  innoda- 
tus  existís,  ad  efíectum  prsesentiimi 
dumtaxat  consequendum  barum  serie 
absolventes,  et  absolutum  fore  cen- 
sentes:  hujusmodi  supplicationibus  in- 
clinatij  tibí  ex  nunc  ac  etiam  post- 
quam  ad  dictos  ordines  promotus  fue- 
ris  artem  Medicinse  hujusmodi  publi- 
ce  ut  hactenus  legísti  in  dicta  Valen- 
tina, seu  alia  Universitate  iegere,  et 
in  ea  Bacchalaureatus,  Magisterii,  et 
Licentiaturse  , ac  Doctoratus  grados 
suscípere  valentes  examinare,  et  gra- 
dos hujusmodi  illis  conferre,  seu  cura 
aíiis  Doctoribus  ad  id  deputatis  exa- 
mini  seu  collationi  graduum  hujus- 
modi ínteresse  , et  lllos  etiam  con  ier- 
re: necnon  quibuscutnque  Christi  fi- 
delíbus  inOrrais  operam  tuam  requi- 
rentibus,  ac  pauperibus  gratis  ac  a mo- 
re Dei  mederi,  iílosque  visitare,  ac  eis 
qusecunque  medica  menta  atque  anti- 
dota, ac  opportuna  remedia  juxta  tuse 
conscientiae  arbitriura  , ac  Medicinse 
artem  afierre,  ordinare,  ac  ministrare, 
seu  ministrare  facere  ; necnon  alias 
quomodolibet  ex  Medicinse  arte  illis 
subvenire:  citra  t a trien  adustionern  et 
incisionera,  ac  prsemii  quoad  faculta- 
tem  medendi  prsedictam  exactionem, 
et  nihilominus  ad  dictos  sacros  et  pres- 
biteratos ordines  promoveri , et  in 
illis  promotus  etiam  in  altaris  minis- 
terio ministrare,  ac  dictum  per  te  ob- 
ten tu  m beneficium,  et  alia  tibi  cano- 
nice conferenda  beneficia  ecclesiastica 
cura  cura  et  sine  cura,  quaecunque,  et 
qualiacunque  sint  recipere,  ac  retiñe- 
re libere,  ac  licite  valeas,  licentiam  et 
facultatem  concedimos,  non  obsta  n- 
libus  constitutionibus,  ordinationibus 
Apostolicis,  et  Ecclesiasticis  in  quibus 
beneficia  hujusmodi  fuerint  juramen- 
to, confirmatione  Apostólica,  vel  qua- 
vis confírmatione  alia  roboratis,  statu- 
tis,  et  consuetudinibus  contrariis  qui» 
buscunque.  Dat.  Romee,  apud  sane- 


tum  Petruui  sub  anntillo  Piseatoris, 
die  5.  Januarii  M.D.LXXIV.  Ponti- 
ficatus  nostri  anno  secundo. 

« Cees  Glorierius .» 

Tienen,  pues,  mis  lectores  una  idea 
bien  cabal  de  todo  lo  mas  interesante 
que  contiene  esta  obra. 

JUAN  DE  SOSA  SOTOMAYOR, 
natural  de  Sevilla;  fue  médico  y ciru- 
jano, discípulo  de  Hidalgo  de  Agüero. 

Escribió  los  tratados  siguí  entes. 

Tr adatas  de  cujusdam  no  vi  vulne  - 
ris  curatione  quod  pertingit  ad  duas 
cavitates  tam  vital em , quam  natura - 
lem,  Doctissimo  Ludovico  Mercato , 
doctori  medico  , suus  Doctor  Joannes 
de  Sosa  Sotomayor , medie us  ac  chi- 
rurgus  hispaliensis  salutem  et  fcc  l i cí- 
tale rn  exoptat.  Hispali  1606. 

Este  tratadito  es  una  monografía 
sobre  las  ventajas  de  curar  las  heridas 
por  primera  intención,  según  el  mé- 
todo del  célebre  Hidalgo  de  Agüero. 
Refiere  tres  casos  de  heridas  penetran- 
tes de  pecho  y de  vientre , curadas  por 
él  según  los  preceptos  de  la  reunión 
inmediata. 

Ad  eumdem  Doctor  em  Ludovicum 
Mercatum  medicum  regium  jure  em- 
rneritum . Tractatus  in  quo  agitur  de 
vera  bubonis  venerei curatione . Aucto - 
re  Joanne  de  Sosa  Sot omayor  (Ib), 

Espone  las  causas,  síntomas  y cura- 
ción de  un  bubón  venéreo  de  mala  ca- 
lidad que  se  le  presentó.  Nada  de  par- 
ticular nos  dice  , ni  que  dejara  de  ser 
común  en  su  tiempo.  Con  este  motivo 
trata  dei  origen  del  venéreo  : refiere 
algunas  historias  tomadas  de  Areteo 
y de  Galeno,  para  probar  que  esta  en- 
fermedad les  fué  conocida,  por  consi- 
guiente que  no  era  nueva  en  Europa. 
No  dejan  sus  razones  de  hacer  mucha 
fuerza,  y son  dignas  de  consultarse  en 
esta  materia. 

Lo  que  sí  no  puede  ni  debe  perdo- 
nársele es  que  habiendo  ya  publicadas 
en  España  tantas  y tan  buenas  obras 
sobre  esta  enfermedad,  no  cita  ningún 
médico  español,  y sí  algunos  estran- 
geros. 
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SIMON  RODRIGO  DE  RAMOS, 
natural  de  Sevilla  y médico  titular 
en  la  misma. 

Escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guien  te. 

Doctori  Joanni  de  Sosa  Sotoma - 
yor , medico  ac  chirurgo  prcestantissi- 
mo  Doctor  Simón  Rodericus  Ramos . 
De  f alsitate  opinionis  inungendi  capí - 
tis  argento  vivo  , utque  de  qualitate 
cjusdemargenti  viví  in  confirmationem 
suce  verisimce  opinionis  paucula  pers- 
cribit.  Hispali  1606. 

Habiendo  asegurado  Juan  de  Sosa 
que  el  mercurio  era  un  veneno,  tomó 
ocasión  el  autor  para  escribir  esta  obri- 
ta, en  la  cual  trata  de  probar  que  era 
absurda  y perjudicial  la  costumbre 
que  Rabia  de  administrar  el  mercurio 
en  fricciones  en  la  cabeza.  No  ofrece 
absolutamente  interés,  ni  merece  el 
trabajo  de  leerse. 

FRANCISCO  PEREZ  CASCA- 
LES, natural  de  Guadalajara:  estudió 
la  medicina  en  la  universidad  de  Al- 
calá de  Henares,  siendo  discípulo  del 
doctor  Juan  Gómez  de  Sanabria,  mé- 
dico de  cámara  de  Felipe  III  (pág.  66), 
en  la  cual  tomó  la  licenciatura  en  el 
año  de  1577.  Estuvo  de  médico  titu- 
lar de  Yepes  por  espacio  de  quince 
años  (pág.  10).  Su  reputación  faculta- 
tiva fué  muy  grande,  con  especialidad 
sobre  las  enfermedades  de  los  niños, 
á cuya  práctica  especial  confiesa  ha- 
berse dedicado  treinta  y cuatro  años. 
Con  motivo  de  haber  salvado  de  la 
muerte  á uno  de  los  hijos  del  duque 
de  Maqueda , mereció  ser  nombrado 
médico  suyo. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Líber  de  aff ectionibus  puerorum\ 
una  cum  tractatu  de  morbo  ¿lio  valga - 
riter  garrotillo  apéllalo  , cum  duabus 
qucestionibus : altera , gerentibus  útero 
rem  apetentibus  denegatam  , altera, 
vero  de  fascinatione.  Per  Doctore m 
Franciscum  Perez  Cáscales  de  Gua - 
dalajara.  Matriti  1611  m 4,° 

Dedicó  esta  obra  á D.  Antonio  Va» 
negas  Figueroa,  obispo  de  Pamplona-, 
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este  al  admitir  su  dedicatoria  honróla 
memoria  del  autor,  previniéndole  pu- 
siese en  ella  su  escudo  episcopal. 

El  autor  no  se  propuso  escribir  un 
tratado  general  de  todas  las  enferme- 
dades infantiles,  sino  de  aquellas  que 
les  eran  mas  frecuentes  y comunes,  y 
solian  quitarles  la  vida.  Dividió  este 
tratado  en  cincuenta  capítulos. 

En  el  1.°  trata  de  las  aftas:  estas 
pueden  provenir  ó de  la  mala  calidad 
de  la  leche  de  la  nodriza , ó de  la  al- 
teración de  la  leche  en  el  estómago 
del  niño.  Llama  la  atención  del  médi- 
co sobre  esta  diferencia  de  causas,  por- 
que no  partiendo  de  ellas  no  las  cura- 
ría jamás  Para  establecer  el  método 
curativo  encarga  se  tenga  cuenta  con 
la  variedad  de  colores  que  tengan  las 
aftas,  porque  si  son  blancas  están  pro- 
ducidas por  la  pituita-,  si  amarillentas, 
por  la  bilis,  si  parduscas  ó negras  por 
la  melancolía,  y si  últimamente  muy 
encarnadas  por  la  sangre.  En  cada  uno 
de  estos  casos  conviene  usar  los  medi- 
camentos apropiados  á cada  humor 
pecante. 

Desde  el  capítulo  5.°  hasta  el  1 1 tra- 
ta de  la  sinomia,  causas,  diagnóstico, 
pronóstico  y curación  de  la  alferecía  ó 
epilepsia.  Define  esta  enfermedad  una 
lesión  del  cerebro:  la  distingue  en  hi« 

CJ 


diopáticay  simpática.  En  el  primer  ca- 
so la  lesión  existe  en  dicho  órgano:  en 
el  segundo  ó puede  provenir  de  una 
afección  del  estómago  ó de  otra  parte 
del  cuerpo.  Al  hablar  de  sus  diferen- 
cias presenta  una  descripción  preciosí- 
sima de  cada  una  de  ellas,  tanto  de  la 
cerebral  como  de  la  simpática.  Prue- 
ba que  en  la  epilesia  no  siempre  había 
abolición  de  los  sentidos  estemos  y de 
facultades  intelectuales.  En  confirma- 
ción refiere  dos  observaciones  suma» 
mente  interesantes  de  dos  jovenes  que 
tuvo  á su  cargo  estando  de  medico  en 
la  Villa  de  Yepes  , las  cuales  pa- 
decían una  horrorosa  epilepsia  ute- 
rina -,  y sin  embargo  de  que  sufrían 
unas  convulsiones  tan  borrosas  que 
cuatro  ó cinco  hombres  no  las  podían 
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sujetar,  oían,  veian  y entendían  cuanto 
se  les  decía,  y no  podían  contestar. 
Ego  sum  oculatus  testis  (Deum  testor 
inmortalem ) hcec  vidisse  in  oppido  qui 
Y ep es  dicitur y ubi  in  curandis  corpori - 
bus  quindecim  fere  annis  operam  dedi 
(pág.  10).  Respecto  á su  curación  na- 
da absolutamente  deja  por  desear. 

En  el  capítulo  12  presenta  en  po- 
cas palabras  las  cualidades  que  debe 
tener  una  buena  nodriza:  su  edad,  di- 
ce, no  debe  bajar  de  veinticinco  años, 
ni  pasar  de  treinta  y cinco  : ha  de  ser 
de  genio  vivo  y placentero  ; de  buen 
color*,  cuello  robusto  y bien  formado, 
de  buenos  pechos  *,  ni  muy  gorda  ni 
muy  flaca  *,  consistente  de  carnes*,  sus 
mamas  duras  y apretadas.,  ni  muy 
grandes  ni  pequeñas  *,  abundantes  de 
leche.  Debe  estar  separada  del  marido, 
y libre  de  menstruación  en  todo  el 
tiempo  de  la  lactancia:  la  leche  no  de- 
be tener  menos  de  dos  meses  ni  pasar 
de  los  diez  , ni  ser  primeriza.  Tales 
son  las  circunstancias  que  debe  reunir 
una  nodriza  (pág.  15). 

Es  muy  interesante  también  el  ca- 
pítulo en  que  trata  de  los  cálculos  ve- 
sicales en  los  niños  *,  y entre  otras  ob- 
servaciones muy  curiosas,  refiérela  de 
una  muger  que  en  muy  breve  tiempo 
arrojó  tres  muy  voluminosos,  de  los 
cuales  envió  uno  á su  maestro  el  Doc- 
tor Juan  Gómez  de  Saravia  , otro  al 
Doctos  Valles  , y el  tercero  al  Doctor 
Zamudio  y Alfaro  (pág.  68). 

Los  demas  capítulos  que  consagrad 
tratar  de  otras  enfermedades  , no  son 
menos  interesantes  que  los  anteriores: 
sobre  presentar  unas  descripciones 
muy  bien  acabadas  de  cada  una  de 
ellas,  ofrece  en  comprobación  mu- 
chos casos  de  interés  tomados  de  su 
propia  práctica,  cuyas  circunstancias 
hacen  á esta  obra  sumamente  recomen- 
dable  y digna  de  consultarse  aun  en 
nuestros  dias. 

Tractatus  de  morbo  i lio  vulgar  i ter 
gaiTotillo  apellato,  ab  eodem  Doctore 
Francisco  Perez  Cáscales  Guadalaja • 
ra}  noviter  depromptus  ( Ib .). 


Divide  este  tratado  en  once  capítu- 
los. En  su  introducción  asegura  que 
tenia  una  gran  esperiencia  práctica  so- 
bre esta  enfermedad  , pues  solo  en  la 
villa  de  Torrijos,  en  la  que  estuvo  sien- 
do médico  del  duque  de  Maqueda, 
visitó  de  esta  enfermedad  mas  de  tre- 
cientos niños. 

Dedica  el  primer  capítulo  á tratar 
de  la  etimología  de  esta  enfermedad, 
y la  causa  de  llamarse  garrotillo.  y 

En  el  2.°  refiere  las  opiniones  de  los 
principales  autores  sobre  si  el  garroti- 
11o  consistia  en  úlceras  de  la  garganta, 
ó en  una  inflamación  de  mal  carácter 
que  afectaba  los  músculos , arterias  y 
nervios  del  cuello. 

En  el  capítulo  4.°  sostiene  que  esta 
enfermedad  consistia  en  la  inflama- 
ción de  dichas  partes  y no  en  las  úl- 
ceras. 

En  el  6.°  prueba  que  el  garrotillo, 
aunque  fuese  una  enfermedad  epidé- 
mica, de  ningún  modo  era  contagiosa. 
Ego  minime  negó  populares  morbos 
contagiosos  fieri  posse  , sed  quod  iste 
morbus  garrotillo  qui populariter  mo- 
do grasatur , non  sit  contagio  sus , hoc 
omnes  pro  comperto  habemus  (p.  99). 

Dedica  todo  el  capítulo  8.°  á probar 
que  el  garrotillo  no  era  enfermedad 
contagiosa. 

Ultimamente  en  los  capítulos  10  y 
11  trata  de  su  curación.  Aconseja  la 
dieta  rigorosa  y los  gargarismos  hechos 
con  agua  de  alumbre  ó aluminosa,  co- 
mo especiales.  Vuelve  á llamar  la  aten- 
ción de  los  prácticos  para  que  no  insis- 
tan ni  se  precipiten  á administrar  los 
gargarismos  muy  fuertes,  porque  he 
visto,  añade  , morir  muchos  prontí- 
simamente  sin  haber  tenido  ninguna 
afta  ni  úlcera  en  la  garganta.  Reco- 
mienda la  aplicación  de  ventosas  (con 
mucha  llama)  á las  escápulas  , al 
ocipucio  y al  cuello  mismo.  Reco- 
mienda prudencia  y circunspección  [ 
en  las  sangrías,  sobre  todo  en  los  ni- 
ños muy  delicados  ; y los  purgantes 
suaves  después  de  hechas  las  evacua- 
ciones de  sangre  (conferentes)  ó en  su 
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vez  las  tópicas,  cuando  aquellas  no 
sean  conferentes. 

Qucestio.  Utrum  mulleres  útero 
gerentes , ob  privationem  alicujus  cibi 
ardenter  appetiti  et  denegad  , posint 
aborsum  f acere. 

Decide  que  si  la  muger  embaraza- 
da pretende  comer  una  cosa  que  no 
puede,  podrá  abortar  si  se  obstina  en 
no  comer,  pues  debilitándose  la  nu- 
trición, se  debilitaría  al  mismo  tiempo 
la  fuerza  uterina  ; pero  que  si  come 
otra  cosa,  que  no  abortará. 

Esta  cuestión  está  tratada  con  mu- 
cha maestría  y con  mucha  despreocu- 
pación, y merece  ser  consultada  por 
el  que  quiera  ilustrarse  en  las  opinio- 
nes que  en  aquella  época  reinaban  so- 
bre esta  materia. 

Questio  de  fas cinatione=  Utrum  de- 
tur fascinado  phisica  qua  infantes  ac 
pueri  á vetulis  fascinan  pos sint  (Ib). 

No  admite  la  fascinación:  se  objeta 
un  gran  número  de  Autores  que  la 
sostuvieron  en  sus  escritos  , tales  son 
Santo  Tomas,  Alberto  magno,  Virgi- 
lio, y los  españoles  Brabo,  Antonio  de 
Cartagena  , el  Abulense  y otros  mu- 
chos ; pero  disuelve  sus  argumentos 
satisfactoriamente . 

Contestando  á Virgilio  cuando  cantó 

Nescio,  quis  teneros  oculos  mihi  fascinat.  agnos 

dice:  el  fascinado  con  su  poesía  fue  Vir- 
gilio; su  autoridad  debe  estimarse  en 
muy  poco,  porque  fue  una  ficción  poé- 
tica (respondeo  Virgilium  secundum 
poeticam  fascinadonem  fuisse  locu - 
tum  , quce  vulgaris  est , etparvi  pen- 
denda , cum fictio  sit poética)  (p.  127). 

Ultimamente  se  hace  cargo  de  las 
curas  obtenidas  con  medicamentos  es- 
peciales de  la  fascinación.  Contesta 
negándolas. 

De  lo  espuesto  hasta  aqui  se  echa  de 
ver  que  nuestro  autor  es  digno  de  ocu- 
par un  lugar  muy  distinguido  entre 
los  médicos  de  su  época  , y sus  obras 
entre  las  mejores  del  siglo  XVII. 

JUAN  DE  VILLAREAL.  Vamos 
á ocuparnos  de  una  de  las  obras  mas 
preciosas  y que  mas  honra  nuestra  li- 


teratura médica  del  siglo  XVII , y á 
la  cual  se  ha  añadido  muy  pocas  cosas 
hasta  nuestros  dias. 

Hemos  visto  hasta  aqui  que  cuantos 
médicos  españoles  han  tratado  del  gar» 
rotillo  , han  descrito  aquella  especie 
de  angina  llamada  por  los  autores  car- 
bunclosa  , cuya  esencia  estribaba  en 
úlceras  ó aftas  en  la  garganta  ; pero 
ninguno  ha  hablado  ni  una  sola  pala- 
bra de  la  angina  membranosa  ósea  de 
la  conocida  con  el  nombre  de  crowp. 

Para  que  resalte  mas  el  mérito  de 
esta  preciosa  obra,  y la  crasa  ignoran- 
cia de  los  estrangeros  en  nuestra  litera- 
tura quede  en  todo  su  ridículo  , con- 
viene que  espongamos  algunos  antece- 
dentes. Mr.  Desrruelles  que  pasa  por 
uno  de  los  mejores  autores  que  han  es- 
crito de  esta  materia  , y que  se  vana- 
gloria de  conocer  las  opiniones  de  to- 
dos los  médicos  europeos  , dice  asi: 
n Resulta  de  las  sabias  investigaciones 
del  Doctor  Valentín,  que  el  crowp  es 
mas  común  en  los  países  del  Norte  que 
en  Francia:  que  los  españoles  no  cono- 
cen esta  enfermedad  mas  que  por  teo- 
ría, y que  la  angina  membranosa  no 
es  conocida  en  España  , y no  hay  un 
solo  médico  español  que  baja  escrito 
de  ella.  (Desrruelles,  traitée  theorique 
et  practique  du  crowp;  deuxieme  edi- 
tion.  Paris  1824,  pág.  177). 

Con  estos  antecedentes  vamos  á 
ocuparnos  de  nuestro  autor. 

Juan  de  Villar e al , fué  natural  de 
Ubeda:  estudió  la  medicina  en  Alcalá 
de  Henares,  siendo  su  maestro  Pedro 
García  Carrero  (pág.  36),  y la  con- 
cluyó por  los  años  de  15. 

Escribió  la  obra  siguiente: 

Joannis  de  Villareal  Ubetensis  et 
in  schola  complutensi  Doctoris  pri - 
marii  de  signis  , causis , pronostico  et 
curatione  morbi  soffocantis  libri  dúo . 
Compluti  ex  oficina  Joannis  Graciam 
apudviduam.  j. 4nno  1611  (1). 


(1)  Derruelles  confiesa  que  Home  fué 
el  primero  que  escribió  del  croup  en  1765 
(pág.  86). 
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Está  dedicada  al  obispo  de  Toledo 
D.  Sancho  de  Avila,  y aprobada  con 
mucho  elogio  por  Cristóbal  Perez  de 
Herrera. 

El  autor  divide  esta  obra  en  dos  li- 
bros: el  primero  está  subdividido  en 
nueve  capítulos. 

En  el  primero  trata  de  la  etimolo- 
gía de  esta  enfermedad.  Prueba  que 
la  denominación  de  morbus  sofoca - 
tivus  sive  strangulatorius  no  le  podría 
cuadrar,  puesto  que  otras  enfermeda- 
des, v.  g.  la  pleuritis,  la  pulmonía,  la 
apopiegía,  el  asma,  etc.  solian  quitar  la 
vida,  impidiendo  la  respiración,  y por 
consiguiente  sofocando;  y sin  embar- 
go, á nadie  le  había  ocurrido  llamar- 
las enfermedades  sofocantes  (1). 

Prueba  que  tampoco  podia  aplicar» 
se  la  denominación  de  morbus  stran- 
gulatorius, porque  para  esto  era  nece? 
sario  que  la  estrangulación  fuese  acom- 
pañada de  la  luxación  de  las  vértebras 
del  cuello,  lo  cual  no  sucedía  asi.  UL 
timainente  sostiene  que  á esta  enfer- 
medad convenía  el  nombre  de  garro* 
tillo  de  dar  garrote y porque  en  los  que 
sufrían  esta  pena,  el  cordel  obraba  en 
toda  la  circunferencia  de  la  garganta, 
y io  mismo  sucedía  en  la  enfermedad 
en  cuestión,  cuya  causa  pendía  en  una 
materia  crasa  y compacta  , á manera 
de  membrana , que  afectaba  el  traga- 
dero, la  garganta  y fauces,  como  si 
íuera  un  lazo;  de  suerte,  que  las  par- 
tes necesariamente  llegan  á juntarse, 
del  mismo  modo  que  á los  que  se  le 
tuerce  el  cuello  con  una  soga:  « quod 
cum  morbus  hic  (ut  infra  constabit) 
pendeat  ex  crasa  et  impacta  materia , 
et  per  modum  membranas  afficiat  gu  - 
tur,  gulam , et  fauces , velut  laqueo 
quoddam  trhaitur  aspera  arteria  ita 


(1)  Starr  le  denominó  morbus  stran- 
gulatorius. Rosen  de  Rosentem  morbus 
soffocalivus  stridulosus.  Bard  , angina 
su¿ffocativa.W\Wnvy , catarrus  suff o cativas. 
Todos  estos  autores  escribieron  roas  de 
150  años  después  de  Villares!. 


ut  ejusdem  latera  se  contingant  neces • 
sario  j non  secus  ac  in  his , qui  ligno 
retorto  laqueo  soffocantur  vi  et  im- 
pulso facto  d ligno  et  laqueo  se  con - 
tringunt  latera  vicia  ; ásperos  arterias 
et  inspir alione  impedita  statim  soffo - 

cantar quod  magis  patebit  solvem 

do  argumenta  (pág.  4).» 

Prueba,  pues,  que  la  enfermedad 
consiste  en  una  membrana  resistente, 
que  ciñendo  toda  la  circunferencia  de 
la  tráquea,  y contrayéndose  ; contraía 
también  los  lados  de  esta  ; disminuía 
su  diámetro  progresivamente  basta 
llegar  á impedir  la  respiración  com- 
pletamente. Por  esta  razón  le  llamó 
garrotill o:  «meretur peculiarius  nomen 
garrotillo,  causa  conj uñeta  hujus  mor - 
bi,  quas  est  crassima  materia , solida 
et  impacta  quee  ajficiens gulam:  gutur 
et  fauces  magis  per  superficiem  et 
modum  irrigationis , quam  per  modum 
tumoris  pr áster  naturam\  nameompri- 
mit  asperam  arteriam  secundum  fere 
totum  caput  ejus  per  modum  laquei, 
et  id  magis  per  superficiem.  Hiñe  est , 
ut  potioni  jure  hic  morbus  apelle  tur 
garrotillo  (pág.  7,  final  del  cap.)  (2)» 

En  el  2.°  capítulo  discute  si  esta 
enfermedad  fue  conocida  de  los  anti- 
guos, y aun  modernos. 

El  autor  dice:  «Hipócrates,  Areteo, 
Celio  Aureliano,  y Aétio,  refieren  he- 
chos que  al  parecer  denotan  describir 
un  carbunclo:  si  esta  enfermedad  lo 
fuese  tal,  ciertamente  ia  habían  cono- 
cido.» Inmediatamente  espone  todos 
los  textos  de  estos  médicos  ; comenta 
sus  opiniones,  y prueba  satisfactoria- 
mente que  les  fué  desconocida.  Opa - 


(2)  Mis  lectores  no  deben  llevar  á mal 
que  sea  un  poco  prolijo  en  citar  al  pie  de  la 
letra  los  paisages  de  nuestro  médico  , por- 
que interesa  mucho  a'  nuestro  honor  nacio- 
nal hacer  ver  á todos  los  médicos  de  Euro- 
pa, que  lodos  cuantos  autores  han  escrito 
un  siglo  después  de  Villareal,  han  quedado 
muy  atrás;  y que  si  hubieran  conocido  su 
monografía  , pudiéramos  considerarlos  á 
todos  corno  sus  pedagogos  y plagiarios. 
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sita  sententia  est  provabilis  magis ; 
nempe,  morborum  soffocantem  de  quo 
agimus  non  fuisse  cognitum  ab  anti~ 
quis  (pág.  14). 

El  autor  se  estiende  largamente  en 
esponer  con  toda  su  fuerza  cuantos 
textos  y autoridades  se  leen  en  las  obras 
de  los  citados  autores,  y demuestra 
últimamente  que  ni  en  Hipócrates,  ni 
en  Areteo,  ni  en  Galeno,  ni  en  Aétio, 
se  encuentra  una  sola  palabra  que 
pueda  hacer  presumir  que  les  fue  co- 
nocida. Este  capitulo  es  sobremanera 
interesante,  por  la  infinidad  de  textos 
de  todos  los  médicos  citados  que  aduce 
el  autor  • la  imparcialidad  y buena  fe 
con  que  los  presenta,  y las  sólidas  ra- 
zones con  que  los  disuelve  para  venir 
á parar  á su  opinión  de  no  habérseles 
sido  conocida  ( 1). 

En  este  mismo  capítulo  vuelve  á 
insistir  en  que  la  causa  de  esta  enfer- 
medad «no  eran  aftas,  ni  úlceras,  ni 
carbunclos,  sino  una  membrana  como 
un  pergamino,  de  tal  consistencia,  que 
siseestendia  con  las  manos  , se  alar- 
gaba y encogía  como  un  pergamino 
humedecido , cuya  esperiencia  había 
aprendido  en  los  vivos  por  los  pedazos 
de  membrana  que  arrojaban-,  yen  los 
muertos  , por  medio  de  la  disección 
anatómica;  añadiendo,  que  había  visto 
miles  de  enfermos.» 

«Ego  vero,  qui  miüies  vidi  hos 
segrotantes , statim  in  primo  insultu 
morbi  , conspexi  jam  adesse  frustrura 
álbum  in  faueibus,  gula,  et  gutture, 
nulla  prius  (dicente  cegro)  sensata 
laesione.  Secundo  quoniam  excremen- 
tan! crassisimurn,  et  concretum  con- 
tentura in  ulcere  cavo;  de  quo  agit 
Aretíeus,  non  potest  statim  in  princi- 
pio leedere  deglutionem,  et  respiratio- 


(1)  ¡Cuán  miserable  y poco  erudito  es 
el  artículo  que  Derruelles  consagra  á la  dis- 
cusión de  este  punto!  Véase  la  obra  citada, 
desde  la  pág.  102,  hasta  la  108. 


nem:  qusa  est  in  sinu  ulceris  tanquarn 
in  loco  non  arclans  cavitatem  guttu- 
ris  , et  nisi  ejus  jam  aucta  quantitate. 
Tertio  efficaciter  probo  ; nan  licét 
concederemos  Aretveum  , Aetiurn,  et 
alios  cognovisse  ulcera  in  gutture,  et 
suficcantia  pendentia  ex  humore  pin- 
gui,  et  concreto,  ut  ex  primaria  causa, 
non  ut  escremento  sequillo  ad  ulcus 
(ut  dico  loqui  Aretveum)  quo  pacto 
concederemus  cognovisse.  Tamen  nu- 

O 

líos  scripsit  vidisse  in  faucibus,  guía, 
et  gutture,  quasdam  velut  membra- 
nas (como  pergamino)  cingentes  fau- 
ces, etc.  et  tali  constantes  modo  subs- 
tantive, ut  si  propriis  manibus  tendas, 
videas  ejus  partes  cedere  , quas  si  de- 
sinas  , videas  refluere , propriumque 
adquiere  locum:  non  secos  ac  si  co- 
rium  madidum,  aut  membranam  ma- 
didarn  tendas,  et  sinas.  Hvsc  esperien- 
tia  didici , tum  in  viventibus  ex  creta 
causa  per  os,  tum  in  morientibus  fac- 
ía anatomía,  ut  infrá  videbis.» 

«Ulterius  Aretíeus  docet  convenire 
cucurbitam  scarificatam  in  pectore, 
quod  in  ejus  morbo  est  conveniens;  in 
nostro  repugnans:  nara  vel  causa  est 
inaspera  arteria  , aut  in  gula,  aut  in 
atraque:  in  quacunque  sií  parte,  adhi- 
betur  pro  eductione  causse  conjuneíse. 
Hvec,  si  sit  tenuis,  potest  educi  percu- 
curbitulse  factum  , sícut  in  pulmonía 
applicamus  pectori  , et  in  pleuritide 
laterí.  Si  vero  sit  crassissima,  et  velut 
membrana,  non  solum  non  extrahitur 
aliquid,  sed  causa  exiccatur  magis,  et 
hseret.  Ergo  cüm  Areteos  utatur  dicta 
cucurbitula,  putandum  est  ejus  mor» 
burn  pendere  ex  tenui  materia  pri- 
maria ratione,  aut  ex  sola  distemperie, 
ob  quam  succi  tenues  vocentur  in 
partem.  Noster  vero  morbus  pendet 
ex  dicta  materia  primario,  non  qua- 
si  per  accidens  sequoia  ad  priorem 
causara.» 

«Non  ergo  carel  probabilitate  affe- 
rere  , morbum  hunc  sufíocantem  esse 
novum  , ñeque  antea  cognitum:  quod 
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in  calce  hujus  capitis  efficaciter  con- 
firmo. Nam  apud  Hippocratem  nulla 
extat  historia  in  Epyclemiis,  ex  qua 
possit  colligi  quod  sine  dubio  fecisset 
fííppocrates  , si  aliquem  hcc  morbo 
labo  rantem  vidisset.  Et  Galenus  locis, 
quibus  ex  professo  agit  de  tumoribus 
prseter  naturam  , ut  libro  hujus  titu- 
li  13.  et  14.  Methodi.  2.  de  arte  cu- 
rat.  ad  Glauc.  non  fecit  mentionem 
hujus  morbi.»  . 

En  el  capítulo  3 ® discute  si  pueden 
engendrarse  nuevas  enfermedades  en 
nuestro  cuerpo  ^ y el  tiempo  en  que 
apareció  esta  enfermedad . 

Prueba  la  afirmativa,  y respecto  del 
segundo  estremo  dice  que  empezó  á 
observarse  en  algunos  pueblos  de  las 
Andalucías  por  los  años  de  1 590  y 1 591 
(pág.  49)  , continuó  por  los  de  1598  y 
1599,  y seguía  por  los  de  1606y  1608 
en  que  escribió  esta  obra. 

Capítulo  4.°  Si  esta  enfermedad  de 
garr  otillo  es  contagiosa  y pestilente . 

Después  de  aplicar  lo  que  debe  en- 
tenderse por  contagio  , y las  varias  es- 
pecies que  hay  de  é\j  dice;  que  esta  en- 
fermedad es  contagiosa  fomite  et  per 
contactunij  non  vero  ad  distans : prue- 
ba que  es  contagiosa  , porque  vió  fa- 
milias enteras  padecer  este  rnal  empe- 
zando por  uno  ó invadiendo  á los  de- 
mas. Por  contacto  porque  vió  á niños 
que  padeciendo  de  este  mal  lo  pega- 
ron á sus  madres  laclando  ; y por  el 
contrario,  madres  enfermas  la  comu- 
nicaron á sus  hi¡  os:  por  fomes  ó infec- 
ción , por  haber  visto  pegarse  el  mal 
á sugetos  que  durmieron  en  las  camas 
de  los  enfermos  ; pero  no  ad  distans 
porque  pendiendo  esta  enfermedad  de 
una  materia  crasísima  membranosa , 
seca  y consistente,  no  era  apta  para 
propagarse  por  álito,  diseminarse  por 
el  aire  y marchar  á larga  distancia  (1). 


(1)  Mr.  Desrruetles  dedica  un  artícu- 
lo a discutir  si  el  crowp  es  contagioso  , y 
dice:  «Starr  , Rosseu  , Schultz  , Walhom, 
Wichmman,  Leutin,  SeníT,  liarles,  Field  y 


«.Noster  vero  morbus  sujfocativus 
est  contagiosas,  ut  dixi.  Contagiosas 
quidem , cúm  ohservaverim  integras 
familias  labor asse , incipiente  ab  uno , 
et  perplures  serpente  : per  contactum 
vero,  cúm  infantes  et  pueros  hoc  mor- 
bo laborantes  viderim  , qui  matribus 
lact antibu s , aut  secus  , morbum  com - 
municarunt.  Et  é contra  matres  labo- 
rantes pueros  infecerunt  eodem  mor- 
bo: at  fomite , cúm  post  obitum  cegro - 
tantium  viderim  piares  utentes  eisdem 
lectis  eodem  morbo  laborare . Non  vero 
ad  distans  , cúm  conversantes  cum 
icgrotis , intrantes  et  oxeantes , non 
solebant  capi  hoc  morbo ; ande  prceciso 
contacta , et  prceciso  fomite  non  labo - 
rabant.  Cujas  rationem  mihi  cogitanti 
hcec  se  ojfert:  nam  cúm  morbus  lúe 
lethahs  pendeat  ex  crassissima  mate- 
ria, et  membranosa,  non  molli  et  hú- 
mida (ut  dicat  infra)  non  est  apta  ver- 
tí in  halitus , at  vapores qui  possint 
deferri  per  aerem  , et  ad  distans  in - 
s ice  re . » 

¿Qué  han  añadido  estos  célebres  au- 
tores á lo  que  antes  que  ellos  dijo  nues- 
tro Yiilareal?  nada  ; absolutamente 

nada. 

Prueba  también  que  esta  enferme- 
dad era  pestilente  porque  acometía  á 
un  mismo  tiempo  á muchos,  y mata- 
ba á la  mayor  parte. 


Bard  creen  en  el  contagio.  La  enfermedad, 
que  con  razón  lleva  el  nombre  de  estrao- 
gulaloria  , dice  Starr  ha  reinado  desde  al- 
gunos «ños  en  diferentes  países  del  conda- 
do de  Cornavilles  : ella  ha  hecho  estragos 
llevándose  todos  los  niños  de  diferentes  fa- 
milias , prueba  manifiesta  de  que  es  conta- 
giosa. Rosseu  de  Rossentin  hablando  de  las 
epidemias  que  reinaron  en  Suecia  en  l75l  y 
1762  dice,  que  en  muchas  casas  en  que  en- 
traron mataron  todos  los  niños  , y los  que 
iban  á ver  ó trataban  á sus  camaradas  en- 
fermos, eran  atacados  del  misino  mal.  Mr. 
Lobstein  refiere  otra  observación  de  un  ni- 
ño de  cuatro  años  que  habiendo  ido  del 
campo  á asistir  al  entierro  de  su  hermana, 
enfermó  y murió  de  crowp  (oh.  citada  pá- 
gina 2637-” 
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Capítulo  5.°  De  las  señales  de  esta 
enfermedad. 

El  autor  dice  que  en  esta  enferme- 
dad se  presentan  dos  clases  de  sínto- 
mas, unos  comunes  á la  angina  y otros 
propios  , peculiares  y patbonómicos 
de  ella  (pág.  77). 

Describe  los  de  la  primera  serie, 
y en  seguida  espone  los  de  la  segun- 
da. «Los  signos  propios  de  esta  en- 
fermedad, dice,  no  siempre  se  presen- 
taban del  mismo  modo  , porque  abier- 
ta la  boca  ydeprimida  la  lengua,  unas 
veces  se  notaba  un  ápice  enteramente 
blanco  que  salía  de  lo  hondo  de  la 
garganta,  y que  impedia  la  deglicion: 
otras  cierta  costra  como  una  membra- 
na que  cenia  las  fauces  y la  garganta, 
no  perfectamente  blanca  , sino  decli- 
nando á lívida  , cuya  variedad  nace  de 
la  diferencia  de  las  causas  y junta- 
mente con  estoaparecia  la  lengua  blan- 
ca desde  su  nacimiento  hasta  la  mi- 
tad 6 casi  toda  ella;  por  cuya  señal , y 
con  la  dificultad  de  tragar  y la  epide- 
mia reinante,  puede  venirse  en  cono- 
cimiento del  principio  del  mal  antes 
que  aparezca  e!  dicho  ápice  blanco. 
La  blancura  de  la  lengua  indica  que 
ya  está  formada  la  costra  blanca  en  la 
parte  inferior,  y que  se  manifiesta  por 
el  esófago.  Aunque  la  lengua  puede 
presentarse  blanca  en  otras  enferme- 
dades , y no  sea  un  síntoma  propio  y 
patonomónico  de  esta  enfermedad; 
sin  embargo  existiendo  al  mismo  tiem- 

o 

po  la  dificultad  de  tragar  y la  epide- 
mia reinante,  puedes  estar  bien  segu- 
ro que  esta  enfermedad  es  el  garre  ti- 
llo. Tendrás  mas  certeza  todavía  , si 
vieses  tumores  en  ei  cuello  ó detras  de 
las  orejas;  cuyos  tumores  se  observan 
en  todos  , y aun  mas  en  aquellos  cuya 
costra  declina  á lívida,  y es  como  una 
membrana.))  Veamos  sus  mismas  pala- 
bras, para  que  absolutamente  no  de- 
jen duda  alguna. 

« Circa  signa  prapria  , quee  in  hoc 
morbo  conspiciuntur  , non  s emper  co- 
dem  modo  apparent : nam  ore  adaper - 
to  , et  depressa  lingua , modo  ccnspi- 
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ciebam  apicem  omnino  álbum , exeun - 
tem  ab  uno  guien  _,  et  impedientem  de - 
glutionem  , modo  quamdam  crustram 
veluti  membranam , cingentem  fauces , 
guttur , et  gulam , non  perfecto  albam, 
sed  dechnantem  ad  lividam  ; quee  di - 
ver  sitas  nascitur  ex  causee  diver  sita- 
te',  et  sunul  cum  hoc  apparebat  lingua 
alba , el  radice  ejus  usque  ad  medieta - 
tem ^ autfere  totam : per  quod  signum 
simul  cum  dificúltate  deglutiendi , et 
grassante  tali  epydemia,  potest  cog« 
nosci  morbus  hic  mcipiens , antea  qudm 
appareatfrustrum illud álbum:  albedo 
enim  linguee  mdicat  esse  in  parte  su  - 
biecta , et  infe  ñor  i , crustram  albam , 
quee  lam  lam  per  eesophagum , aut gut- 
tur , se  manifestat:  nam  licét  possit 
reperiri  lingua  alba in  febre  alia  aca- 
ta, eiut  secus,  et  sic  non  sit  proprium, 
et  pathonomonicum  hujus  morbi : la- 
men sensata  simul  dificúltate  deglu- 
tiendi , et  grassante  tali  epydemia,  sis 
certas  morbum  esse  sufbeantem . Au- 
get  certitudinem ? si  in  eolio  , et  retro 
aures  dechvius , tumores  conspicias : 
nam  tales  tumores  in  ómnibus  repe - 
riuntur , et  magis  in  Mis  , quorum 
cruslra  ad  lividum  decimal , et  est  ve- 
lut  membrana , hic  enim  tumores  simul 
cum  aliis  signis , syndr ornen  consti - 
tmmt  signorum  morbi  suf  acantis  j non - 
dum  apparente  crustra  ; aut  si  iam 
appareat , sit  lamen  puer  renkens  oris 
aperlíoni : in  grandwrihus  enim  crustra 
iam  manifesta,  ore  adaperto , et  de- 
pressa lingua , evidenter  cognoscitur . 
H&ec  infrá  magis  patefient.)) 

Observó  que  aun  cuando  lo  mas  co- 
mún era  tener  estos  enfermos  calen- 
tura , y asi  lo  había  observado;  tam- 
bién habla  visto  á otros  carecer  de 
ella. 


« Quoniam  scepe  observavi  , hoc 
morbo  laborantes  non  semper  haber e 
febre m , plures  enim  d principio  erant 
animo  exoluti , non  febricitantes , sed 
potius  intus  et  extra  frigidi : non  sicut 
in  febre  lippiria  interna  ardebant,  ai 
gentibus  externis,  oh  intemam  infam - 
mationem , per  modum  cucurbitula? 
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trahentemex  totocorpore  sanguinem . » 

Probó  que  á esta  enfermedad  no 
siempre  acompañaban  tumor  ni  infla- 
mación, ni  dolor  ni  calentura  (p  83). 
Dio  la  razón  de  esto  diciendo  , que  si 
bien  esta  enfermedad  era  causa  bien 
abonada  para  desarrollar  calentura, 
no  sucedía  á veces  esto  porque  la  ma- 
lignidad del  mal  estinguia  desde  el 
principio  el  calor  vital  ( verum  esse 
plures  laborantes  morbo  soff ocativo , 
animo  exolutos  et  non  febricitantes 
reperiri , quod  non  sit  et  eo  quocl  non 
sit  causa  febricitandi , sed  ob  extin- 
tionem  nativi  caloris  , facta  á causee 
facientis  morbwn  mahgnitate  (pagi- 

na  84) Ob  hanc  causam  igitur  so - 

lent  aparere  sinc  febre  morbo  labo- 
rantes j,  nam  cum  pendeat  ex  maligna 
materia , et  fonte  maligniori  3 qiiam  in 
vero  carbunclo , extinguitur  itanativus 
calor  , ut  non  solum  subfngidi  ma- 
ne ant  cegrot antes sed  cum  pulsa  par - 
vo , et  celeri , aut  aliquanto  majori  et 
raro  , comunícalo  cor  di  veneno  per 
viam3  qua  fortur  aer  respir alione . . . . . 
Obiter  nota  melius  esse  in  hoc  mor- 
bo febrire  quam  non  febrire , prce- 
sente  aduc  crustra  et  dijjicultate  res- 
pirandi  et  deglutiendi  signum  enim 
est  nondum  factam  esse  extintionem 
caloris , sed  adue  esse  vires , quee  pos - 
sint  remedia  forre  (pág.  85). 

Dedica  el  capítulo  6.°  á tratar  de  las 
causas  de  esta  enfermedad.  Asegura 
ser  únicamente  dos  las  eficientes:  1.° 
el  calor  que  produce  esta  crasicie  y 
densidad  en  la  materia:  2.°  la  influen- 
cia atmosférica.  Sostiene  que  ni  una  ni 
otra  de  estas  puede  por  sí  sola  desarro- 
llar la  enfermedad,  y que  era  necesa- 
ria la  confluencia  de  ambas. 

Capítulo  7.°  De  la  esencia  de  esta 
enfermedad  sofocante . 

Antes  de  esponer  su  opinión  sobre 
la  naturaleza  de  esta  enfermedad  prue- 
ba en  artículos  especiales  1.°  que  noes 
carbunclo,  2.°  que  no  es  edema,  3.° 
que  no  es  esciro,  4.°  que  no  es  uu  ver- 
dadero tumor  preternatural  , 5.°  que 
no  es  angina  inflamatoria  , 6.°  que  no  es 


cáncer,  7. °que  noera  estruma,  8.°  que 
no  era  absceso,  aunque  á veces  presen- 
taba una  cierta  sustancia  sebosa  ó á 
manera  de  sebo  ; quod  cum  in  morbo 
sofocativo  apar eat  substancia  alba  ve - 
luti  sevum.  (pág.  1 16)  (1)  que  no  era 
tal  porque  era  de  una  naturaleza  mas 
consistente,  y la  cual  no  s a 1 i a por  in- 
cisión como  sucedía  en  los  abscesos, 
quod  non  est  ita,  cum  sit  solidioris  na - 
tur  ce , et  nonexit  per  incisionem , si- 
cut  exit  materia  abscesus.  (pág.  166). 

El  autor  establece  su  opinión  dicien- 
do que  era  una  membrana  , salida  y 
consistente,  que  ciñe  las  fauces.  Añade 
que  esta  opinión  se  la  había  demos- 
trado la  esperiencia  en  los  que  se  li- 
braban de  la  enfermedad,  que  arroja- 
ban por  la  boca  algunos  pedazos  ya 
blancos  ya  lívidos,  membranosos,  co- 
mo un  cuero  ó pellejo  humedecido  y 
flexible  *,  y en  los  que  morían  hacien- 
do la  autopsia  cadavérica,  había  nota- 
do que  la  dicha  membrana  ceñía  las 
partes  arriba  dichas  y levantada  la 
membrana  con  el  instrumento  las 
partes  infrayacentes  aparecían  intac- 
tas (2). 

«Membrana  qusedam  solida  cingit 
fauces  ? guttur  , et  gulam-,  nemque 
enim  propter  maximam  ejus  crassi- 
tiern  , et  soliditatem  , potest  recipi  in 
poris.  Quse  ratio  desumitur  ab  experi- 
mento: nam  se  pee  vidi , in  his  qui  fue- 
runt  liberati,  excerni  frustra  quaedam 
alba,  aut  ad  livorem  declinan  tía,  mem- 
branosa quidem , et  velut  corium  madi- 


(1)  Esta  misma  observación  determinó 
á Mr.  Guersent  á llamarla  angina  pultácea 
ó casei-forme  , acompañada  de  concreción 
de  moco  bajo  la  forma  de  sebo  ó queso  (Ro- 
che y Sansón,  tom.  l.°  pág.  551.) 

(2)  ¿No  prueba  esta  observación  hecha 
mas  de  cien  años  antes  que  la  de  Selle,  que 
no  siempre  es  inflamatoria  esta  enferme- 
dad? ¿Nos  han  dicho  algo  de  nuevo  Roche  y 
Sansón  , cuando  nos  dicen  «que  por  debajo 
de  esta  concreción  la  membrana  mucosa  no 
está  escoriada  ni  ulcerada?  (Roch y Sao.,  t. 
i 0 pág.  53i  trad.) 
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dum  flexi bilia  (per  quod  patet  ratio 
nominis  suprá  dicta)  et  bis  qui  inte- 
rierunt,  facta  anatome , inveni  dictam 
membranam  cingentem  partes  dictas , 
quam  instrumento  férreo  levavi,  par- 
le subjecta  integra  app árente  ; est  er- 
go  causa  hujus  morbi  per  modum  ad- 
hserentis  , et  irrigantis  corporis  , non 
per  modum  tumoris  prceter  naturam.» 

En  el  capítulo  8.°  trata  del  asiento 
de  esta  enfermedad. 

Prueba  que  la  parte  primitivamen- 
te afecta  es  la  garganta  (!arin  ge)  >y 
secundariamente  el  tragadero  (farin- 
ge). Se  propone  la  objeción  , por  qué 
los  pacientes  sienten  mas  dolor  y di- 
ficultad al  tragar  que  al  respirar*,  con- 
testa que  para  tragar  es  necesario  que 
los  músculos  trabajen  mucho  para  di- 
latar y contraer  la  faringe*,  loque  no 
sucede  del  mismo  modo  para  respirar. 

En  el  capítulo  9.°  trata  de  las  eda- 
des, sexos  y tiempos  en  que  mas  se 
dessarrolla  esta  enfermedad  , y del 
pronóstico . 

Una  frecuente  observación  me  ha 
enseñado  , dice  , que  esta  enfermedad 
ataca  con  mas  frecuencia  á ¡os  niños  y 
jóvenes  de  ambos  sexos  , raras  veces  á 
los  adultos,  jamás  á los  viejos  *,  yo  al 
menos  no  he  visto  á ninguno  de  estos 
con  la  enfermedad  (pág.  123). 

Acerca  de  los  sexos  dice  : que  las 
mujeres  son  atacadas  con  mas  frecuen- 
cia  que  los  hombres  ; que  de  aquellas 
son  mas  las  que  padecen  de  obstruc- 
ciones , y de  estas  las  mas  hermosas 

(pág.  131  y 135). 

Respecto  de  los  tiempos  dice  que 
era  mas  frecuente  en  verano,  pero  mas 
peligroso  y mortífero  en  el  invierno  y 
otoño  (pág.  135). 

En  cuanto  al  pronóstico  da  mucha 
importancia  ai  color  que  presenta  la 
membrana:,  asegura  de  propia  espe- 
riencia  que  si  el  color  de  aquella  era 
blanco  era  mucho  mejor  que  si  tiraba 
á lívido,  y mucho  peor  si  á negro:  que 
si  la  enfermedad  presentaba  ya  for- 
mada la  membrana,  era  mas  peligro- 
so que  cuando  aparecía  un  pedaciiío 


ó ápice  como  un  piloncillo  blanco. 

«Sic  observavi  morbum  suffocan- 
tem,  afficientem  fauces,  guttur,  et  gu- 
lam,  per  modum  membrana  cingen- 
tis,  declinantisque  ad  lividum,  scu  ni- 
grum  , majus  multó  a£ferre  vitae  dis- 
crimen, majoremque  requirere  medi- 
ci  diligentiam,  et  minus  cedere  ejus- 
dem  remediis:  ac  si  afficiat  per  mo- 
dum frustri  albi , como  un  piloncillo 
b lonco.)) 

Asegura  que  en  esta  enfermedad  no 
puede  haber  verdadera  crisis  á la 
salud  ni  á la  muerte  ,,  si  por  crisis  se 
entiéndela  traslación  súbita  de  la  ma- 
teria de  una  parte  á otra  , porque  ya 
formado  no  puede  trasladarse  por  su 
crasitud  y adherencia  , y es  preciso  ó 
que  termine  por  la  muerte  estrangu- 
lando los  enfermos  , ó destruyéndose 
por  los  medicamentos. 

«Dico  secundó,  morbos suííbcatiuus 
non  potest  terminari  ad  salutem  , vel 
ad  mortem  per  crisim  : nomine  crisis 
inteliigo  mutationem  subitam  in  sa- 
lutem,  vel  in  mortem,  quse  debet  con- 
tingere,  causa  morbica  translata  ab 
una  parte  in  alteram.  Causa  vero  mor- 
bi suffocantis,  semel  recepta  in  parle, 
etadquisita  malignítate,  transferri  non 
potest  in  partem  aliam,  ob  erassitiem, 
et  adhsesionem  , sed  in  parte  per  ma- 
ncos , ee^rorantes  stran^ulat,  aut  vi 

o O 7 

medicamentorum  , et  naturse  paula- 
tina, et  per  partes  pelliLur.» 

Observó  que  la  hemorragia  ó flujo 
de  sangre  por  la  boca  ó narices  era  un 
síntoma  mortal  , pues  no  vio  librarse 
ni  uno  solo  de  ¡os  que  la  tuvieron. 

dSic  observavi  ssepissime  , sangui- 
nis  narium  , aut  oris  fluxum  , in  hoc 
morbo  esse  lethalem:  nullum  enim  vi- 
di  liberaturn  ex  bis,  qui  sanguinem  é 
naribus,  aut  ore  rejecerunt. » 

Lo  mismo  dijo  fie  los  que  tuvieron 
diarrea  tanto  en  el  principio  como  en 
el  fin  de  la  enfermedad. 

Joannis  de  V illar eal  Ubetensis  et 
in  scbola  complutensi  Doctoris  prima- 
rii  de  cur alione  et  prcecautione  morbi 
soffocantis . Líber  secundas . 
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Dividió  este  libro  en  ocho  capítulos 
consagrados  á la  esposicion  de  los  re- 
medios convenientes  para  la  curación 
y preservación  de  esta  enfermedad . En 
la  introducción  manifiesta  la  gran  di- 
ficultad y á veces  la  imposibilidad  de 
curarla,  tanto  por  su  malignidad  cuan- 
to por  la  poca  docilidad  de  los  niños, 
asegurando  que  vió  morir  casi  la  ma- 
yor parte  de  ellos  ; al  paso  que  vio 
también  curarse  la  mayor  parte  de 
los  que  se  prestaban  á su  método  cu- 
rativo. 

En  el  capítulo  1 .°  trata  del  régi- 
men mas  conveniente  d los  atacados 
de  esta  enfermedad. 

Entiende  por  régimen  dietético  el 
uso  de  las  seis  cosas  no  naturales,  á sa- 
ber: el  aire,  la  comida  , la  bebida  , el 
sueño,  la  vigilia,  el  trabajo,  el  descan- 
so, las  evacuaciones,  la  repleción  y las 
pasiones  del  alma. 

Aire.  Aconseja  que  en  esta  enfer- 
medad no  se  ha  de  conmutar  en  ca- 
liente ó frió*,  porque  una  y otra  cir- 
cunstancia son  perjudiciales  , y aun 
causas  determinantes  de  la  enferme- 
dad. Propone  derramar  por  el  cuarto 
del  enfermo  flores  cordiales,  y regar- 
las á menudo  con  agua  destilada:  que 
no  esté  ni  muy  claro  ni  muy  oscuro, 
porque  la  demasiada  luz  debilita  las 
fuerzascuando  calienta  con  intensidad; 
la  oscuridad  enfria  el  aire  , y el  frió 
suele  repeler  las  materias  (pág.  145 
y 146). 

Alimentos . Respecto  de  estos  se  ha 
de  atender  á las  cinco  circunstancias 
siguientes  para  que  de  su  prescripción 
se  obtengan  todas  las  ventajas,  á saber: 
la  forma,  la  cantidad  , la  cualidad  , el 
modo  y la  oportunidad.  Aconseja  usar 
en  el  principio  de  la  enfermedad  una 
dieta  pleno  victu  , es  decir  , alimentos 
muy  nutritivos;  y da  la  razón  dicien- 
do «porque  en  esta  enfermedad  suelen 
desde  el  principio  desfallecer  tanto  las 
fuerzas  , que  los  dolientes  quedan  co- 
mo exánimes  y hasta  sus  estremidades 
frías-,  mas  no  se  han  de  administrar  en 
mucha  cantidad  , porque  esta  sofoca 


las  fuerzas  lánguidas  ya  ; sino  poco  á 
poco  y en  corta  porción  (pág.  151).» 
Comprueba  estas  razones  por  su  espe- 
riencia  porque  los  que  morían  solian 
verificarlo  á los  cinco,  seis,  siete,  ocho, 
nueve,  diez  , once,  doce  , trece  y ca- 
torce días;  y los  que  se  libraban  no  era 
sino  después  de  los  veinte,  treinta, 
cuarenta  , cincuenta  , sesenta  y cien 
dias  y aun  mas  ( ham  laborantes , mor- 
hidi  et  valetudinarii  non  solum  ab  de- 


lectas vires  ex  prcecedenú  morbo , 
sed  etiam  oh  ejusdem  reliquias  ma- 
néales in  faucibuSy  gula}  et  gutnre,  so - 
lent  perdurare  20  , 30 , 40 , 50,  60, 
100  et  amplias  diebus  : morbus  enim 
luc  facilius  necat , quam  solvitur : ne  - 
cat  cito  oh  feram  et  malignam  morbi 
naturam  , situmque  partís  afectas; 
tarde  solvitur , ob  crasam  et  dijiculter 
solubil&m  quce  longo  tempere  vinci  et 
superan  ( pág.  1 50). 

En  su  vista  propone  los  caldos  nu- 
tritivos de  gallina , de  perdiz  ó carne- 
ro: huevos  frescos  y vizcochos  tiernos 
mojados  en  líquidos  ligeramente  aci- 
dulados 6 envinados  : como  bebidas, 
prescribe  las  emulsiones  de  simientes 
frías,  al  baño-mar ia  (desde  la  página 
149  hasta  la  154). 

Si  la  enfermedad  es  intermitente, 
deben  darse  los  alimentos  en  la  inter- 
misión, a no  haber  otro  accidente  que 
lo  prohíba  (pág.  154). 

Prescribe  también  los  cocimientos 
é infusiones  de  flores  cordiales,  la  es- 
corzonera v.  g.  las  acederas  , la  tor- 
mentila  ; y si  estas  no  producen  todo 
su  efecto  y las  fuerzas  del  enfermo  fue- 
ran decayendo,  se  recurrirá  al  vino 
generoso  ó al  de  San  Martin  de  Val- 
de  Iglesias  ú otro  semejante  el  cual  po- 
drá mezclarse  con  dos  partes  de  cual- 
quiera de  los  cocimientos  ya  dichos, 
ó con  una  parte  de  agua  en  la  que  se 
haya  estinguido  oro.  Confirma  este 
dictámen  con  su  propia  esperiencia 
que  le  había  acreditado  las  grandes 
ventajas  obtenidas  del  vino  cuando  el 
enfermo  iba  ya  perdiendo  sensible- 
mente las  fuerzas  , y las  estremidades 
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empezaban  á enfriarse  (desde  la  pági- 
na 1 54  hasta  la  1 59). 

Entre  los  medios  que  propone  cuan- 
do el  enfermo  ha  contraido  alguna  pa- 
sión del  alma,  es  la  música  (página 

162)  (I). 

Capítulo  2.°  Si  en  esta  enfermedad 
es  conveniente  la  sangría . 

Sienta  por  principio  que  para  san- 
grar han  de  tenerse  presentes  dos  cir- 
cunstancias ó condiciones  sine  quibus 
non:  que  la  enfermedad  ia  exifa,  y que 
las  fuerzas  del  entermo  Sa  toleren. 

Asegura  que  la  sangría  general  es  el 
mayor  auxilio  de  que  puede  echarse 
mano  al  principio  de  la  enfermedad, 
hecha  de  la  vena  cefálica  ó primera- 
mente de  la  eoinun,  si  hay  plenitud; 
y dado  caso  que  no  estuviera  aparente 
la  cefálica,  de  cualquiera  otra. 

«Sed  dicendum  est,  máximum  au- 
xilian! esse  in  hujus  morbi  principio 
sanguinis  missionero,  factam  ex  vena 
cephalica  , aut  ex  communi  pidos  , si 
adsit  plenitudo,  et  servata  rectitudine 
cuín  parte,  quáe  magis  affícítur:  etnon 
apparente  cephalica  vena  secetur  in- 
terna, aut  cotnmunis,  aut  aliqua  alia.» 

Anade  que  en  ios  niños  de  alguna 
edad  se  haga  prontamente,  porque  no 
hay  accidente  alguno  que  la  contrain- 
dique. 

«Festinanter  itaque  auxilium  ad- 
ferre  oportet  bis,  qui  suot  estatis  per- 
fectas , atque  cooíidenter  venara  bra- 
chi  iocidere,  siquideni  nihil  sit,  quod 
id  íieri  prohibeat.» 

El  autor  dice  que  él  sangraba  una, 
dos,  tres,  cuatro  y aun  mas  veces;  pe- 
ro que  en  cada  una  de  ellas  no  pasaba 


(i)  El  Doctor  Desrroelles  consagra  un 
mal  trazado  artículo  para  tratar  de  este 
mismo  asunto,  de  manera  qa@  reduce  é dos 
simples  hojas  cuanto  espone  de  circunfusa, 
aplícala , Ingesta,  Gesta  , perepla , esereta 
y patemata  (desde  Sa  pág.  185  hasta  la  185). 

¿Qué  tal?  y esto  que  como  él  dice  era  Es- 
paña no  es  conocido  el  croup  roas  que  por 
teoría,  y ningún  español  ha  escrito  de  él!!! 
¡Está  fresco! i! 


de  tres  6 cuatro  onzas  la  sangre  que 
estraia;  y que  en  los  niños  á quienes  no 
podia  sangrar,  recurrirá  á las  escarifi- 
caciones hechas  en  los  brazos  , como 
remedio  muy  seguro. 

«Unde  in  hoc  morbo  san^uinem 
mitto,  serael,  bis,  ter,  quater,  et  am- 
plias , et  non  trascendo  quantitatem 
trium  aut  quatuor  unciarum  pro  vice, 
plus  minus  ve  : quantitate  seribi  non 
potest.  Etsi  fuerit  puer  , in  quo  vene 
non  apareant  , tutum  re  médium  est 
scarificare  brachia.» 

Ridiculiza  á algunos  médicos  de  su 
tiempo  que  se  obstinaban  en  no  san- 
grar á ios  enfermos  cuando  la  vena  ce- 
fálica no  estaba  bien  manifiesta,  cre- 
yendo que  sola  la  sangría  de  esta  vena 
era  la  única  y esclusiva  buena. 

Reprueba  las  sangrías  locales  de  las 
venas  sublinguales  como  insuficientes 

O 

por  una  parte  para  reve ler  el  mal  , y 
como  muy  eficaces  para  exasperarle. 
Confiesa  que  esta  opinión  fue  confirma- 
da por  su  práctica  y propia  esperien- 
cia,  diciendo  que  siguiendo  el  dicta- 
men de  muchos  médicos  con  quienes 
había  tenido  juntas,  y mandando  aun- 
que con  repugnancia  sangrar  una,  dos, 
tres  6 mas  veces  de  las  venas  sub-lin- 
guaíes,  observó  que  la  costra  se  hacia 
mas  sólida,  los  demas  síntomas  se  exas- 
peraban,yse  seguía  la  muerte. 

«Causa  ergo,  quas  afficit  per  mo- 
da rn  irrigantis,  et  aclhaerentis,  et  non 
tumoris  prseter  naturam  , ob  ejus 
crassitieni,  et  soSiditatem,  non  potest 
recipi  in  poris,  ne  que  in  venís  capi- 
liaribus:  et  consequenter  ñeque  potest 
transferid  in  venas  Ünguae  , ñeque; 
per  illas  sectas  edaci.  Id  quod  ratione 
didici , experieotia  confirma  vi  : nam 
cám  coosilio  moltorum  me  renuente 
jussissem,  serael,  bis,  et  plus  , secare 
venas  sub  liogua,  conspiciebain  crtis- 
tram  sol  id  ¡ore  m,  et  otnnia  difficiliora, 
sequntumque  interitum. » 

Recomendó  las  ventosas  ya  secas 
ya  escarificadas  aplicadas  á las  escá- 
pulas y otras  partes  distantes,  porque 
ellas  derivaban  ia  causa  morbosa,  lia- 
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mandola  al  cutis  y desvian  dola  del  co- 
razón. 

«Circa  cucurbitulas  cuna  et  sine 
scarificatione  in  scapuüs,  et  alijs  par- 
tibus  distantibus  á parte  affecta,  est 
dubitatio  an  conveniant.  Dico  brevi- 
ter,  cum  et  sine  scarificatione,  conve- 
nire  cucurbitulas  affixas  scapulis:  nana 
divertunt  causam  antecedentem  , et 
malignos  balitas,  si  qui  tendunt  in 
cor,  foras evocant, non  ad  cor  mittuot: 
n a rn  causa,  á qua  fit  diversio  , est  in 
partibus  capitis,  et  coíli,  et  cucurbitse 
movent  ad  cutem  : qui  ergo  possunt 
movere  ad  cor.» 

Concretándose  á la  aplicación  de 
estas  en  el  caso  de  bubones,  dice  «cuan- 
do vieres  un  bubón  grande  y volumi- 
noso, podrás  aplicarle  una  ventosa  y 
escarificarla;  pero  si  es  pequeño , no 
la  uses;  y para  que  lo  entiendas  mejor, 
cuando  vieres  que  la  costra  tiende  á 
lívida  y es  como  una  membrana  que 
ciñe  las  fauces,  sepas  que  no  conviene 
la  ventosa;  pero  si  fuera  perfectamen- 
te blanca  como  un  pedacillo  de  nieve, 
conviene  ; pero  después  de  aplicados 
los  remedios  generales. 

o 

«Dico  praeterea  in  morbo  suffoca- 
tivo,  in  quo  videris , bubonem  esse 
ingentem,  poteris  admovere  cucúrbi- 
ta! a m,  et  iilam  scarificare:  si  vero  tu- 
mor fuerit  paraos,  ne  utaris  illa.» 

«Quod  ut  certiús  scias  , considera 
qu¿e  supra  dixi  in  prognostico  : nam 
ubi  crustra  tendit  ad  livídarn,  et  est 
velut  membrana  cingens  , scies  non 
convenire  dictar»  cucurbitulam  : si 
vero  fuerit  perfecté  alba,  et  velut 
frustrum  nivis  , scies  convenire  , post 
universalia  remedia:  ita  enim  est  in- 
te! ligendum.» 

Capitulo  3.°  Si  se  han  de  prescri- 
bir medicamentos  purgantes  desde  el 
principio  de  la  enfermedad . 

Entiende  por  principio  el  período 
de  invasión,  ó Sos  tres  ó cuatro  pri- 
meros dias  del  mal.  Si  vieres,  dice,  que 
este  empieza  con  mucha  malignidad, 
que  la  costra  sofocativa  inclinase  al 
color  lívido  9 y que  fuese  como  una 


membrana  ó cuero,  no  lias  de  usar 
de  medicamento  que  purgue  por  cá- 
mara. 

«Dico  primó  in  hac  dificúltate,  si  in 
principio  huius  morbi  nimia  statirn 
se  ostenderit  malignitas,  et  crustra 
suííocativa  ad  lividam  inclinaverit, 
a Recen  ntque  per  modum  membrans, 
aut  corij,  non  est  utendum  medica- 
mento per  alvum  purganti.  Nomine 
prineipij  in  hoc  morbo  intelligi  volo, 
prima m inuasionem,  tres  primos,  aut 
quatuor  dies,  et  totum  tempus,  quo 
non  incipit  eijci  aliquid  causae  co- 
niunctse» 

Guando  el  mal  no  se  presenta  muy 
maligno,  ni  la  calentura  es  muy  inten- 
sa , no  será  fuera  del  arte  administrar 
algún  purgante  suave.  Entre  estos  re- 
comienda el  maná,  el  sen,  el  cástamo, 
la  confección  harnee,  y sobre  todos  el 
agárico.  Si  estos  no  bastasen,  previene 
que  puede  recurrirse  á las  lavativas 
compuestas  de  purgantes  mas  activos 
(pág.  188). 

Al  tratar  de  los  eméticos  , propone 
la  cuestión  de  que  si  dado  caso  que  no 
convengan  los  purgantes  en  el  princi- 
pio ni  en  el  estado  de  la  enfermedad, 
pudieran  convenir  los  vomitivos.  Con- 
testa negativamente,  fundando  su  dic- 
tamen en  que  por  estos  no  se  arrojan 
anas  que  las  materias  contenidas  en  el 
estómago,  pero  no  lasque  constituyen 
la  enfermedad,  porque  están  adheri- 
das á la  garganta,  y sobre  no  estraer- 
las,  se  ulceran  y se  exasperan  mas  las 
partes. 

«Dicenduin  lamen  est,  medicamen- 
ta  vomitoria  non  cenvenire  in  hoc 
morbo.  Quoniam  vomitu  pelluntur, 
quae  sunt  in  cavitate  ventriculi,  non 
vero  quae  adheerent,  et  sunt  impacta 
corpori  ejus.  Huius  dúplex  ratio  est. 
Prima,  quia  nihil  potesteduci  materia? 
adhiere ntis.  Secunda,  quód  motu  , et 
agitatione  facta  vomitu  , ulcerantur 
partes,  efferantur.  Et  ulterius  motu 
partís  aucto  dolore  , et  motu  ipso, 
confluunt  de  novo  excrementa  in  par- 
tera , et  adquirunt  malignitatem,  au- 
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gent , affectum  , et  reddunt  insupe- 
rabilem.» 

Entre  los  remedios  especiales  usó 
ya  el  mercurio,  atendiendo  á la  ana- 
logía que  presentaba  esta  enfermedad 
con  el  gálico.  Refiere  que  viéndose 
ya  apurado  con  un  enfermo  al  ver  que 
ningún  remedio  bastaba,  le  vino  á la 
memoria  administrarle  el  mercurio 
en  fricciones  : que  la  primera  vez  le 
untó  en  las  escápulas  y cuello,  y le 
fue  muy  bien.,  y mucho  mejor  la  se- 
gunda, porque  arrojaba  muchas  ma- 
terias por  la  boca;  pero  que  obligado 
á dejar  este  enfermo  para  asistir  á un 
amigo  á quien  no  podía  negarse,  cuan- 
do volvió  á ver  ai  niño  al  cabo  de  dos 
dias,  había  muerto  ya.  Confiesa  que 
ya  no  quiso  emplear  mas  este  remedio 
como  peligroso . 

«Sed  licét  hoc  ita  sit,  non  videtur 
praster  rationem  , morbo  suffocativo 
laborantes,  grandiores  scilicet , inun- 
gere  ungüento  ex  mercurio  , quo  per 
vomitus,  aut  regionem  aliam  conve~ 
nientem  moveantur  mátense  : facta 
prius  sufficiente  missione  sanguinis, 
et  duabus,  aut  tribus  vicibus  exhibito 
decocto  diggerenti  crassas  materias, 
ut  decocto  cordiali,  et  capillorum  ve- 
neris,  aut  mulsa  facta  ex  codem  de- 
cocto ( ñeque  enim  fortiora  conve- 
niunt  ob  febrem  , et  malignitatem) 
nam  cúm  unguentum  illud  sit  tenue, 
et  penetret  penitissimas  partes  , et 
quascunque  materias  inscindat,  et  tru- 
dat, videtur  posse  vincere  adhsesionem 
causse  coniunctse.  Ratio  videtur  á si- 
mili:  nan  in  morbo  Gallico  , in  quo 
humoris  malitia  ossa  prsecipué  narium 
in  frustra  redigit,  et  exeunt,  crassa 
materia  ad  vias  expulsionis  pellitur, 
et  corrigitur  malitia  , ut  de  csetero 
partes  se  reducant  in  statum  pristi- 
num:  ergo  in  hoc  ssevissimo  morbo, 
qui  nullis  feré  cedit  remediis,  et  qui 
pendet  ex  dicta  materia  afficiente  gu- 
la m , non  est  contra  rationem,  hoc 
posse  remedio  aufferri.  Potest  id  con-' 


firmari  ex  eo , quód  multi  laborantes 
morbo  Gallico , per  tempus  longum 
solent  eijcere  per  nares,  et  palatuna 
substantiam  albarn,  et  crassam,  simi- 
lem  omnino  materise  morbi  suífocan- 
tis.  Solúm  videtur  esse  differentia  in 
hoc,  quód  materia  morbi,  de  quo  agi- 
mus,  prseter  erassitiera  habet  lento- 
retn  , visciditatem  , et  adhsesionem: 
materise  vero  morbi  Gallici  deest  len- 
tor,  et  adhserentia  simiüs,  et  maiorem 
tenuitatem  habet , ob  quam  forte 
ossafrangit.  Ulterius  nostro  morbo  la- 
botantes,  post  eius  solutionem,  solent 
pati  csephaleam,  crurumque,  et  bra- 
chiorum  ad  motum  debilitatem  , ut 
vidi  in  pluribus:  prsecipué  in  quodam 
fabro  ferrario  seta tis  suse  32annorum, 
nomine  Sebastian  Sanz,  qui  post  mul- 
ta remedia,  quibusDei  auxilio conva- 
luit,  per  dúos  feré  menses,  aut  plus, 
brachiorum,et  crurum  impotens eral. 
Quod  meo  videri  fiebat  ob  qualitatem 
merabris  impressam  á causa  morbifi- 
ca,  qui  melius  habuit  usu  continuo  de- 
cocti  guaiaci,  et  chinse.  Quód  si  febri- 
lis  calor  tibi  facit  difficultatem,  pote- 
ris  miscere  ungüento  ex  mercurio  pa- 
rum  rosati,  aut  parum  alicuius  succi 
refrigerantis,  ut  endivise,  cucúrbitas, 
etc.  nan  licét  in  temperie  argenti  viví 
sim  anceps  : magis lamen  feror  in  eo- 
rum  sententiam  , qui  asserunt , caí  i- 
dum  esse,  de  quo  alibi. 

Ego  enim  cúm  me  viderem  dubium9 
et  ancipitem  in  curatione  pueri  de- 
cena annorum,  et  san  guineal  misi- 
sem  sufficienter  ? aliisque  remediis 
essem  usos,  aliisque  párenles  non  obe- 
dissent,  et  vires  constarent,  anxius  co- 
gitaba m , quo  genere  remedii  uterer. 
Yenit  mihi  in  m entera  unguentum 
ex  mercurio,  quo  illa  occasione  morbo 
Gallico  laborantem  ungebam.  lussi 
puerun  inungere  circa  scapulas , et 
ceruicen : prima  vice  melius  habuit, 
secunda  melius,  dum  per  os  educebat 
crassas  materias.  H ae  occasione,  dum 
essem accersitusad  invisendum segrum 
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et  non  possem  non  amico  petenti  obe- 
dire;  fui  coactus  aegrum  deserere  per 
dúos  dies:  cum  redii,  mortuum  inveni 
puerum.  Amplius  nolui  hoc  remedio 
uti  , ob  experimentum  periculosum. 
Ego  tamen  sidens  tenuitati  argenti 
vivi,  quo  causa  contunda  dividatur, 
et  secetur,  usus  sum  illo;  cum  ti  more 
tamen  : melius  enim  est  aliquid  cum 
periculo  tentare , quám  sinere  aegro- 
tum  certó  morí.» 

Sin  embargo,  llama  la  atención  de 
los  prácticos  para  esperimentarlo  de 
nuevo.  Hcec  attuli  ut  doctiores  me - 
dici  discutiant , et  ubi  fuerit  locuSj, 
experiantur . (Ultim.  del  capítulo). 

Capítulo  4.°*S¿  se  ha  de  usar  en  esta 
enfermedad  del  fuego  jr  del  instru- 
mento. 

Reduce  este  punto  á cuatro  cuestio- 
nes principales,  á saber:  1.a  Si  se  ha  de 
aplicar  á la  costra  ó membrana  algún 
medicamento  cáustico,  como  el  arsé- 
nico, el  agua  fuerte  ú otro  medica- 
mento de  igual  clase,  ó el  hierro  en- 
cendido: 2.a  Si  no  conviniendo  nin- 
guno de  estos  medios  , se  ha  de  usar 
del  instrumento  cortante:  3.a  Si  con- 
viene la  aplicación  de  los  cáusticos  ac- 
tual y potencial  á la  sutura  coronal: 
4.a  Si  convienen  aplicar  vegigatorios 
á ¡as  espaldillas  y hombros  (página 

199). 


A la  1.a  contesta  que  ni  el  fuego 
candente  ni  otro  medicamento  cáustico 
son  convenientes  aplicados  á la  costra. 
Reprueba  la  conducta  de  aquellos  mé- 
dicos que  empleaban  el  precipitado 
rojo  y el  agua  fuerte  para  tocar  con 
ellos  la  garganta.  Se  refiere  á su  pro- 
pia esperiencia  que  le  habia  acredita- 
do que  estos  remedios,  aumentando  la 
sequedad  y contracción  de  las  partes, 
engruesaban  la  membrana  é irritaban 
mas  las  úlceras  (pág.  200). 

A la  2.a  dice  que  la  membrana  no 
se  ha  de  cortar  ni  estraer  con  el  ins- 
trumento , á no  ser  que  el  ápice  esté 
perfectamente  blanco  ó movible:  pe- 
ro que  si  la  costra  sofocativa  ciñe  las 
fauces  y la  garganta,  adhiriéndose  co- 


mo una  membrana  , de  ninguna  ma- 
nera se  ha  de  intentar  la  escisión  por 
dos  razones , la  primera  porque  irrita 
mas  la  costra  y la  hace  mas  tenaz,  y la 
segunda  porque  no  pudiéndose  estraer 
mas  que  un  pedazo  de  ella,  se  volve- 
ría á reproducir.  Sin  embargo,  añade, 
si  después  del  uso  de  los  medicamen- 
tos apareciese  la  costra  movible,  po- 
drá intentarse  su  estraccion,  mas  si  se 
resiste  debe  abandonársele. 

«Dico  secundó,  crustra  raorbi  suíTo- 
cantis  non  est  educenda  ferro  scinden- 
ti,  aut  extrahenti  •,  nisi  quando  appa- 
ret  apex  omnino  albus  , vel  frustrum 
álbum  quasi  mobiie  : eam  dum  crus- 
tra sufíocativa  cingit  fauces,  guttur, 
etc.  velut  membrana  qusedam,  et  for- 
titer  baeret , nullo  pacto  est  tentanda 
extractio  ferro:  ñeque  scissio  sine  ex- 
tractione.  Primum  irritat  , et  facit 
crustram  efferacionem  : ñeque  si  ad- 
modum  nitaris,  quidquam  notatu  dig- 
num  extrahes.  Secundum  vero,  causae 
coniunctae  divisione  in  lateribus  causae 
scissae  recipitur  crustrae*,  si  quid  est  te- 
nue , quo  fiunt  de  novo  crustrae  non 
minus  difficiles  educi.  Si  vero  post 
usum  medicamentorum,  quae  postea 
dicam,  frustrum  omnino  álbum  emi- 
nens,  et  mobiie  appareat,  non  est  prae- 
ter  rationem,  leviter  tentare  educere. 
Quod  si  adhuc  renixus  sentiatur,  to- 
tius  est  sinere,  et  aliis  agere.» 

A la  3.a  contesta  reprobando  la  apli- 
cación de  cáusticos  á la  cabeza. 

La  4.a  aprueba  los  vegigatorios  apli- 
cados entre  las  escápulas:  aconseja  que 
sean  grandes,  al  menos  como  la  palma 
de  la  mano;  y que  se  dejen  obrar  por  es- 
pacio de  diez  á once  horas.  No  obstan- 
te aconseja  no  recurrir  á estos  , sino 
después  de  haber  visto  la  inutilidad  de 
todos  los  demas,  y antes  de  que  falten 
las  fuerzas  al  enfermo,  porque  si  bas- 
tan los  remedios  mas  suaves  , no  debe 
atormentarme  el  enfermo  ; y si  faltan 
las  fuerzas,  antes  morirá.  Por  tanto 
aconseja  al  médico  que  atienda  sobre 
todo  al  color  de  la  membrana,  porque 
si  tiende  á lívido  debe  recurrir  á este 
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medio,  y si  aguarda  mas  ya  no  será 
tiempo. 

«Ñeque  hoc  remedio  utaris  , nisi 
cum  videas  alia  non  prodesse  ; ñeque 
deíiciant  vires:  nam  si  alia  auxilia  mi- 
tiora  sufficiunt  , frustra  crutiabitur 
aeger:  et  si  non  constent  vires  , citius 
interibit  exoluto  calido  , si  quis  supe- 
rerat.  Ideó  consulo,,  quód  Medicus  se- 
duló  prospieiat  crustrae  colorem  , et 
modum  substantive  , et  si  videat  mul- 
tum  declinare  ad  lividum  , esseque 
velut  membranain  (ut  ssepé  dixi)  pre- 
cedente sufíicienti  sanguinis  missio- 
ne,  unctionibus  ad  extra,  et  gargaris- 
matibus  dicendis  , statim  se  confugiat 
ad  hoc  remedium  : nam  si  plus  expe- 
ctet,  jam  non  erunt  vires.)) 

Capítulo  5.°  De  los  gargarismos 
que  convienen  en  esta  enfermedad. 

Propone  que  en  el  principio  del 
mal  se  prescriban  los  gargarismos  re- 
percusivos y fríos ; pero  manifestada 
ya  !a  membrana  los  emolientes  suaves 
y templados,  porque  estos  tienen  la 
propiedad  de  relajar  y ablandar  las 
partes  que  es  lo  que  conviene  en  esta 
enfermedad. 

«Sepé  enim  dixi,  sufocantem  crus- 
tram  ad  lividem  declinare,  et  afficere 
fauces,  guttur,  et  gulam  per  modum 
tenuis  membranae  cingentis,  como  un 
pellejuelo  blanco  j tune  observa  vi,  má- 
xime prodesse  pro  gargarismate  me- 
dica trie  nía  calida,  et  húmida  modera- 
té,  quae  vitn  habent  laxandi.» 

Elige  los  cocimientos  de  malva  y de 
malvavisco  (pág.  217);  reprueba  los 
gargarismos  compuestos  de  vinagre 
(Ib.),  los  de  aceite  ó sebo  y (pápina 
218),  de  legía  (Ib.). 

Si  la  causa  conjunta  es  perfectamen- 
te blanca  y no  afecta  las  partes  como 
la  dicha  membranaj  sino  á manera  de 
cierto  pezoncillo  blanco  de  sustancia 
como  gluten  (1),  ni  líquido  ni  conge- 

t — — 

(1)  Si  nuestro  Villareal  se  hubiera  de- 
jado engañar  de  este  accidente  secundario, 
hubiese  clasificado  esta  enfermedad  de  an- 
gina glutinosa  como  hizo  Guersent. 


Jado,  como  vio  muchas  veces,  entonces 
puede  convenir  el  oxicrato,  ó un  coci- 
miento cordial  mezclado  con  vinagre 
rosado. 

«Si  vero  causa  conjuncta  sit  perfe- 
ctéalba,  nequem  afficiat,  ut  membra- 
na dicta  sed  potius  per  tnodum  cu- 
jusdam  frustri  albi,  representantis  in 
modo  substancie  gluten , ñeque  omni- 
no  liquidum  , ñeque  congelatum  , ut 
stepe  excretum  vidi  , et  consideravi: 
tune  observavi  prodesse  oxicratum 
calidum  saepius  gargarizatum  , auti- 
dem  deeoctum  cordiale  dicturn,  addi- 
to parutn  aceti  rosati,  sic.  Re.  decocti 
cord.  aut  atquae  instilati  tiae  buglosi 
lib,  j.  aceti  ros.  vnc.  ij.  misce  , hoc 
actu  calido  saepe  utere.  Poteris  etiam 
uli  mulsa  dicta  , addito  etiam  parurri 
aceti  ros.  Et  si  ante  usum  hujus  mo- 
dérate acetosi,  utaris  prius  dictis  hu- 
midis  , tnelius  faciens  , nam  partem 
preparabis  mollientibus,  et  dictis  sce- 
tosis  resolves  causara  coniunctam:  aut 
ita  deterges  , et  separabis  , ut  in  frus- 
tra redacta  eijeiatur  crustra  : his  enim 
remediis  símiles  laborantes  sanatos  vi- 
di dictis  frustris  a Ibis  excretis,  aut  cau- 
sa coniuncta  resoluta  insensibiliter. 
Uude  colligendo  in  universum  cura- 
tionem  morbi  suífocantis  , utendum 
est  primo  (quaeuis  sit  causa)  Calidis,  et 
humidis  modérate,  póst  vero  deter- 
gentibus,  et  separantibus:  facta  solum 
differentia  in  usu  aceti,  quod  misceri 
dixi.  Et  hoc  cúm  actu  debeat  esse  ca- 
lidum; et  in  parva  quantitate,  non  ha- 
bet  incomraoda  que  dicam  infra, 
dura  respondeam  argumentis,  in  quan- 
tum railitant  contra  hanesententiam. » 

Aconsejó  las  inyecciones  por  medio 
de  una  geringuilla  introducida  por  la 
boca  ó por  las  narices,  hechas  de  una 
emulsión  del  cocimiento  de  oréga- 
no, cuando  los  niños  no  podian  ó no 
sabían  gargarizarse. 

«Adverte  tamen  in  fine  hujus  capi- 
tis  , aquam  mulsam  in  principio,  et 
póst  ex  decocto  origani,  máxime  pro- 
desse per  nares  sjrringa  injectam:  nam 
detergit , et  humectat  crustram,  quae 
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solet  esse  in  palato  , et  pro  retibus 
mamilaribus  , et  in  prueris  , qui  gar- 
garizare nesciunt , aut  nolunt , debet 
immitti  saepe  per  os,  et  nares  syringa.» 

«Ob  id  magisconveniunt  errhina  in 
forma  liquida,  et  per  syringa  injecta, 
quia  purgantsine  motil  partís  affectae, 
et  id  quod  purgatur,  non  it  per  gut- 
tur,  et  fauces.» 

Capítulo  6.°  De  los  medicamentos 
que  conviene  aplicarse  esteriormente 
á esta  enfermedad , y d qué  partes. 

Reprueba  los  tópicos  repercusivos  y 
fríos  porque  aumentan  el  aflujo  inte- 
rior de  los  humores:  propone  las  cata- 
plasmas emolientes,  las  fricciones  he- 
chas con  aceites  ó ungüentos  emolien- 
tes,  y con  especialidad  del  ungüento 
de  Matiolo,  al  cual  reputa  como  ad- 
mirable en  la  curación  de  esta  dolen- 
cia. Aconseja  también  el  nido  y escre- 
me n tos  de  golondrina,  y las  embroca- 
ciones á todo  lo  largo  del  cuello  y es- 
pinazo hechas  con  el  ungüento  de 
Agripa. 

Capítulo  7.°  De  los  medicamentos 
que  deben  darse  interiormente  a esta 
enfermedad. 

Propone  las  bebidas  muy  ligera- 
mente aciduladas  : los  nervinos  , la 
triaca.,  la  confección  alchermes , y las 
bebidas  cordiales. 

En  el  capítulo  8.°  discute  si  los  mis - 
mos  remedios  que  convienen  para  la 
curación  convienen  también  para  la 
preservación , y de  los  que  ni  d una  ni 
d otra  son  conducentes . 

Tal  es  el  estracto  de  esta  preciosa 
obra,  oprobio  de  cuantos  han  critica- 
do injustamente  nuestra  literatura:  ella 
sola,  escrita  un  siglo  antes  que  la  pri- 
mera sobre  esta  enfermedad  , reúne  é 
ilustra  tanto  como  todas  juntas;  y pa- 
ra que  mis  lectores  puedan  tener  al 
primer  golpe  de  vista  un  punto  de 
comparación,  les  ofrezco  el  cuadro  si- 
guiente. 

1 ,°  Que  Desrruelles  no  ha  conoci- 
do a nuestro  Villareal , cuando  sienta 
que  en  España  no  fue  conocida  esta  en- 
fermedad mas  que  por  teoría , y que 


no  ha  habido  ningún  medico  español 
que  escribiese  de  ella. 

2. °  Que  tampoco  es  conocida  en 
Inglaterra,  cuando  el  colegio  de  me- 
dicina preguutó  á la  academia  de  me- 
dicina y cirugía  de  Madrid  en  1 830  «si 
corrían  por  España  algunas  obras  so- 
bre esta  enfermedad  ú otras  pestilen- 
ciales.» 

3. ®  Que  observó  antes  que  Selle 
que  el  garrotillo  no  era  siempre  infla- 
matorio. 

4. °  Que  ni  Pinel  ni  Capuron  han 
conocido  á nuestro  médico,  cuando  ase- 
guran que  Chisi  fue  el  primero  que 
describió  esta  membrana  y sus  colores; 
siendo  asi  que  no  solo  los  observó  Vi- 
llares) siglo  y medio  antes  , sino  que 
sacó  de  ellos  signos  pronósticos  de  vida 
y muerte. 

5. °  Que  si  Delpech  nos  ba  dicho 
en  1836  haber  disecado  esta  mem- 
brana, y que  era  del  espesor  de  una 
hoja  de  papel  gris,  muy  resistente , y 
no  podía  desgarrarse  sino  haciendo  al- 
gún esfuerzo,  Villareal  dijo  doscientos 
cuarenta  años  antes  haber  visto  y dise- 
cado esta  membrana  facta  anatomía 
en  los  que  murieron  de  esta  enferme- 
dad: que  era  como  an  pergamino..... 
como  un  pellejuelo  humedecido  , que 
se  estiraba  y se  encogía  ; que  era  tan 
sólida  que  podía  cortarse  con  las  lige- 
ras: que  cenia  á manera  de  embudóla 
garganta  y las  fauces. 

6. °  Que  recomendó  las  sangrías 
generales  de  la  vena  cefálica  , como 
uno  de  los  mejores  ausilios  9 antes  que 
Michaelis,  Rush  y Homme. 

7. °  Que  prescribió  las  sangrías  pe- 
queñas de  tres  á cuatro  onzas,  pero 
prontas,  antes  que  Gui-Patin. 

8. °  Que  reprobó,  las  hechas  usque 
ad  animi  deliquium  antes  que  Kunt  y 
Bard. 

9. °  Que  propuso  el  ácido  nítrico 
dilatado,  antes  que  Delpech. 

10.  Que  recomendó  las  ventosas 
escarificadas  á las  espaldillas,  antes  que 
Chisi. 

1 1 . Que  prescribió  ¡as  evacuado- 
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líesele  sangre  por  medio  de  sanguijue- 
las, como  suplentes,  antes  que  Viiliam 
Swester. 

12.  Las  bebidas  emolientes  tem- 
pladas, antes  que  Micaefis. 

13.  Los  tópicos  repercusivos  fríos 
en  el  principio,  antes  que  DuhameL 

14.  Los  eméticos  después  de  las 
sangrías,  antes  que  Vaidy. 

15.  Que  discutió  las  ventajas  é in- 
convenientes de  empezar  la  curación 
por  las  evacuaciones  sanguíneas  ó al- 
vinas, antes  que  Pinel , Postal , Sehe- 
vilgue , Dessarts  , Olbers  , Crawford, 
Lentin,  Cullen,  Thomson,  De  Cheine, 
Royer-Collard  y Fontainelle. 

16.  El  mercurio,  antes  que  Rum- 
rey,  Hamilion  y Anderson. 

17.  Los  vegigatorios  fijos  , antes 
que  Borrove  y Leisler. 

18.  Los  errinos  por  medio  de  in- 
yecciones, antes  que  Saudoviny  Don- 
ble. 

19.  Que  es  inexacto  , ridículo  y 
absolutamente  falso  lo  que  dice  Des- 
cuelles que  Homme  fue  el  primero 
que  escribió  de  esta  enfermedad  (im- 
primió este  su  obra  en  Idemburgo  el 
año  1765,  es  decir,  ciento  cincuenta  y 
cuatro  años  después  que  nuestro  Vi- 
liareal). 

20.  Que  no  es  menos  inexacto,  ri- 
dículo y absolutamente  falso  lo  que  di- 
ce, que  los  médicos  españoles  no  co- 
nocen esta  enfermedad  mas  que  por 
teoría. 

21.  Que  las  primeras  epidemias 
que  se  han  observado  de  esta  enfer- 
medad han  sido  en  España  , á saber: 
cu  1530,  1596,  1600  y 1605. 

22.  Que  la  obra  de  Desruelles 
escrita  en  1827,  no  es  mas  que  un  es- 
tracto  de  los  autores  que  escribieron 
para  adoptar  al  premio  de  doce  mil 
francos  , que  el  emperador  Napoleón 
ofreció  al  autor  de  la  mejor  memoria 
sobre  este  punto,  y el  cual  ninguno 
mereció;  y que  la  obra  de  nuestro  Vi- 
llareal  es  el  fruto  de  sus  propias  obser- 
vaciones hechas  á la  cabecera  de  mas 
de  mil  enfermos. 


ALONSO  GONZALEZ,  natural 
de  Sevilla,  estudió  la  medicina  en  la 
universidad  de  Granada  , y concluida 
fue  nombrado  médico  titular  de  la  vi- 
lla de  Priego.  Escribió  un  trataditode 
higiene,  el  cual  dedicó  á Fray  Pedro 
González  de  Mendoza,  Arzobispo  de 
Granada  , quien  lo  imprimió  á costa 
suya,  y cuyo  título  es  corno  sigue: 

Carta  al  Doctor  Pedro  de  Parraba 
Palomino , médico  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, en  que  se  trata  del  arte  y orden 
para  conservar  la  salud  y dilatar  nues- 
tra vida  , y buen  uso  del  beber  frió 
con  nieve.  Por  el  licenciado  Alonso 
González , Médico  de  la  villa  de  Prie- 
go. Granada  por  Martin  Fernandez, 
año  16  12. 

El  autor  dice  que  tomó  ocasión  de 
escribir  este  tratadito  de  haber  llega- 
do á sus  manos  otroque  publicó  sobre 
el  mismo  asunto  el  Doctor  Párraga  Pa- 
lomino, y con  el  cual  no  estaba  confor- 
me en  algunos  puntos. 

Divide  su  carta  en  tres  partes:  en  la 
primera  trata  del  buen  uso  que  debe 
hacerse  de  las  seis  cosas  no  naturales,  y 
de  los  males  que  puede  acarrear  su 
abuso.  Habla  primeramente  del  ejer- 
cicio: espone  los  bienes  que  resultan 
de  él  cuando  es  ordenado,  y los  incon- 
venientes cuando  se  hace  con  demasía. 
En  segundo  lugar  trata  de  la  venus;  y 
en  esta  parte  es  bastante  espresivo  el 
lenguage  que  adopta  al  dirigirse  á los 
lujuriosos  ó los  que  abusan  de  la  venus. 
Cada  acto  venéreo , dice,  es  un  nuevo 
golpe  de  azada  que  dais  en  vuestra  se- 
pultura. Con  este  motivo  habla  del 
origen  de  este  mal,  diciendo,  «fiscal  de 
nuestra  codicia  y de  nuestra  maldad 
nos  vino  en  compañía  y en  contrapeso 
del  oro,  cuando  se  descubrieron  las  In- 
dias; y como  es  contagioso  las  partes  de 
los  contactos  son  las  que  masy  primero 
padecen,  en  confirmación  de  que  por 
donde  pecamos  allí  mesmo  paguemos 
y padezcamos.....  y luego  sale  al  ros- 
tro y traemos  escrito  en  la  frente  el 
pecado  que  en  secreto  cometimos  (pá- 
gina 6).  Trata  en  seguida  de  los  aii- 
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méritos,  bebidas  , sueño,  vigilia,  aire 
y pasiones  del  alma. 

En  la  segunda  parte  se  propone  al- 
gunas objeciones  tomadas  de  la  obra 
del  doctor  Palomino,  que  no  ofrecen 
interes. 

En  la  tercera  trata  enteramente  de 
si  conviene  ó no  el  beber  frió  con  nie- 
ve. Opina:  1.°que  no  debe  abusarse 
de  las  bebidas  frías  , con  especialidad 
por  los  sugetos  débiles  y flacos,  porque 
su  prolongado  uso  estingue  las  fuer- 
zas, produciendo  opilaciones  del  híga- 
do y bazo  (obstrucciones).  2.°  que  pue- 
de ser  muy  útil  á los  robustos  en  tiem- 
po de  calor.  3.°  que  el  hábito,  la  cos- 
tumbre y el  clima  pueden  modificar  su 
uso. 

Este  tratadito  es  otro  de  los  mas  pe- 
regrinos de  nuestra  literatura  médica; 
está  escrito  con  mucha  sensatéz,  y aun 
cuando  en  reducido  compendio,  con- 
tiene mas  ideas  de  buena  higiene  que 
otros  tratados  voluminosos. 

JUAN  DE  SORAPAN  DE  RIE- 
ROS,  natural  de  Logrosan  en  la  dió- 
cesis de  Plasencia  , Provincia  de  Es» 
tremadura.  No  consta  donde  hizo  sus 
estudios  si  en  Granada  ó en  Valencia, 
pues  en  una  y otra  estuvo,  según  dice 
en  el  contesto  de  su  obra.  Fue  médico 
titular  en  Llerena  , del  santo  oficio  de 
la  inquisición  y de  la  chancillería  de 
Granada. 

Penetrado  de  todo  lo  que  interesa- 
ba la  higiene  para  conservar  la  salud, 
se  propuso  escribirun  tratado  especial, 
pero  de  un  modo  que  tuviese  algo  de 
original  y de  nuevo.  Al  intento  esco- 
gió todos  los  antiguos  refranes  que  tu- 
viesen relación  con  la  materia,  y los 
| I comentó  estensamente. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Medicina  española  contenida  en 
proverbios  vulgares  de  nuestra  lengua. 
Muy  provechosos  para  todo  género  de 
\ estudios , para  filosofas  y médicos , pa- 
ra teólogos  y juristas  ; para  el  buen 
regimiento  de  la  salud  y mas  larga  vi- 
da. Compuesta  por  el  Doctor  Juan 
Sorapan  de  Rieros.  Año  1616. 


El  autor  confiesa  que  tuvo  á la  vista 
los  cuatro  mil  refranes  que  mosen  Pe- 
dro Valles  reunió  por  el  abecedario,  y 
los  tres  mil  de  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza; de  todos  los  cuales  había  elegi- 
do para  su  obra  los  que  mas  relación 
tenían  con  su  objeto. 

La  divide  en  dos  partes,  en  la  pri- 
mera espone  aquellos  refranes  que 
pertenecen  á la  conservación  de  la  sa- 
lud ; y en  la  segunda  algunos  rela- 
tivos á la  buena  educación  de  los  hijos, 
á la  preservación  de  la  peste  y á las 
embarazadas. 

En  la  primera  comprende  cuarenta 
y tres. 

1 . °  Si  quieres  vivir  sano 

hazte  viejo  temprano . 

En  este  refrán  usa  el  autor  de  un 
analogismo,  queriendo  dar  á entender 
prudente  por  viejo , como  si  digera 
hazte  prudente  temprano. 

2. °  El  mucho  comer 

trae  poco  comer. 

El  sentido  moral  es  que  muchos 
gastan  sus  haciendas  en  banquetes  y 
comilonas,  y luego  se  ven  obligados  á 
reducirse  y comer  poco  : el  higiénico 
indica  que  la  gula  es  origen  de  muchas 
enfermedades. 

3. °  De  hambre  anadie  vi  morir , 

de  mucho  comer  d cien  mil. 

Es  una  confirmación  de  la  doctrina 
del  anterior.  Habla  estensamente  del 
hambre  como  fenómeno  fisiológico  y 
patológico,  y esplica  el  valor  que  tie- 
ne como  signo  en  las  enfermedades 
gástricas. 

4. °  Comer  toda  vianda 

temer  toda  maleita. 

Prueba  que  es  muy  bueno  comer 
de  toda  vianda,  pero  que  hay  peligro 
de  contraer  alguna  enfermedad:  (ma- 
leita significa  en  lengua  portuguesa 
enfermedad). 

5. °  Pan  de  ayer , 

carne  de  hoy 

y vino  de  antaño , 

tienen  al  hombre  sano. 

Trata  estensamente  de  las  cualida- 
des y circunstancias  que  han  de  tener 
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el  vino  y el  pan  para  ser  saludables. 
(Interesantísimo). 

6. °  Come  poco  y cena  mas , 

duerme  en  alto  y vivirás. 

Rebate  la  opinión  de  los  médicos 
que  interpretaban  esta  máxima  dicien- 
do: «come  poco  á medio  dia  , y cena 
mas  poco  y vivirás.»  Asegura  ser  lo 
contrario  diciendo:  la  comida  á medio 
dia  ha  de  ser  moderada  y de  poca  can- 
tidad,)'’la  principal  comida  para  nues- 
tro sustento  y la  de  mas  cantidad  ha 
de  ser  la  que  llamamos  cena  , que  se 
celebra  por  la  tarde  después  de  haber 
dado  cada  cual  fin  á sus  ocupaciones  y 
trabajos  de  aquel  dia.  Con  esto  y con 
dormir  en  aposento  alto  , conservará 
el  hombre  su  salud  y vivirá  largo  tiem- 
po(pág.  54.) 

7. °  Quien  quisiere  vivir  sano 

coma  poco  y cene  temprano . 

8. °  Quien  se  echa  sin  cena 


toda  la  noche  devanea. 

Da  á entender  que  el  que  se  acues- 
ta sin  cenar  toda  la  noche  duerme  mal 
y sueña.  Con  este  motivo  habla  del 
sueño  , de  sus  causas  , del  órgano  en 
que  se  verifica  , que  según  él  , son  los 
ventrículos  anteriores  del  cerebro 
(pág.  71). 

9.°  Come  poco  y cena  mas 
y dormirás. 


10.  Después  de  comer  dormir , 
y de  cenar  pasos  mil. 

Aconseja  el  reposo  después  de  la  co- 
mida del  medio  dia,  y el  egercicio 
moderado  después  de  cenar. 

1 1 . Mas  mató  la  cena 
que  sanó  Avicena . 

Con  este  motivo  refiere  la  biografía 
deí  príncipe  de  los  médicos  árabes,  y 
sus  grandes  aciertos  en  la  curación  de 
las  enfermedades.  Después  prueba  que 
si  este  médico  curó  á muchísimos,  aun 
muchos  mas  mató  la  cena,  es  decir,  el 
cenar  demasiado.  (Interesantísimo). 

12.  Por  mucha  cena  nunca  noche 
buena. 

Es  una  confirmación  del  anterior. 

13.  No  le  quiere  mal 
quien  hurta  al  riego 


lo  que  ha  de  cenar. 

Prueba  que  los  viejos  deben  comer 
poco  para  conservarse  sanos.  Se  funda 
en  una  sentencia  de  Hipócrates  , que 
los  viejos  sufren  con  mas  facilidad  el 
hambre  y ayuno  que  los  adultos  y 
niños. 

14.  De  las  carnes  el  carnero, 
de  los  pescados  el  mero. 

Habla  de  las  carnes  de  los  cuadrúpe- 
dos y pescados  mas  recibidos  como  ali- 
mentos para  el  hombre  ; y entre  los 
primeros  recomienda  al  carnero,  y en- 
tre los  segundos  al  mero. 

n 

15.  Carne  de  pluma 
quita  del  rostro  arruga. 

Habla  con  este  motivo  de  los  mu- 
chos cosméticos  usados  en  su  época  pa- 
ra dar  lustre  ala  cara*,  prueba  su  ine- 
ficacia , y que  la  verdadera  inteligen- 
cia del  refrán  era  : que  el  comer  gor- 
das y buenas  aves,  que  es  carne  de  plu- 
ma, trae  salud  y hermosura  á la  per- 
sona, y le  quita  las  arrugas  de  la  cara. 

16.  Carne  de  pluma 
siquiera  de  grulla. 

Demuestra  que  la  carne  de  las  aves 
por  mala  que  sea , es  siempre  mejor 
que  la  de  los  cuadrúpedos.  La  de  la 
grull  a es  la  peor  de  las  aves„  y sin  em- 
bargo la  recomienda. 

r>  m 

17.  Deaquellamedeje  Dios  comer 

que  deja  los  pollos  y empieza  á poner. 

Habla  de  la  calidad  de  las  carnes  de 

la  gallina,  asegurando  ser  la  mejor  de 
todas. 

18.  Capón  de  ocho  meses 
para  mesa  de  reyes. 

19.  Tapar  la  nariz 

y comer  la  perdiz. 

Prueba  que  la  carne  de  la  perdiz 
siendo  de  suyo  muy  seca  y dura,  se  la 
debe  dejar  que  se  pase  un  poco  para  j 
que  reblandecida  sea  de  mejor  cochu-  j 
ra  y alimento.  Respecto  del  olor  dice 
que  no  ha  de  ser  tanto  que  cause  fas- 
tidio y repugnancia  al  comerla. 

20.  Si  quieres  comida  mala 
come  la  liebre  asada. 

Dice  ser  la  carne  de  liebre  la  peor 
de  todas,  y mucho  mas  cuando  se  co- 
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me  asada  ? síes  prepararla  antes  hir- 
viéndola. 

21 .  Todo  pescado  es  flema 
y todo  juego  postema . 

Trata  en  este  comentario  de  los  pe- 
ces mas  usados  como  alimentos,  y de  to- 
dos ellos  dice  que  son  muy  poco  nu« 
tritivos-,  relativamente  al  juego  asegu- 
ra que  este  es  el  mayor  enemigo  del 
alma,  porque  determinandoá  pasiones 
muy  vivas  hace  que  se  pierda  la  sa- 
lud. 


22.  Carne , carne  cria 
y peces  agua  fría. 

Manifiesta  que  el  que  se  alimente 
de  carnes  estará  gordo,  pero  el  que  de 
pescados  será  flojo  y flemático. 

23.  Buena  es  la  trucha , 
mejor  el  salmón f 
bueno  es  el  sabalo 
cuando  es  de  sazón • 

Prueba  que  de  los  pescados  de  rio 
la  trucha  es  la  mejor,  y de  los  del  mar 
el  salmón. 

24.  De  los  colores  la  grana 
de  las  frutas  la  manzana . 

En  este  comentario  espone  la  histo- 
ria de  la  cochinilla:  asegura  que  laque 
se  cogía  en  la  Mancha  de  Aragón  y 
por  todo  el  obispado  de  Badajoz,  y so- 
bre todo  la  de  Secimbra  , era  la  mas 
fina  que  se  conocía.  En  seguida  habla 
de  sus  virtudes  medicinales.  Trata  en 
la  segunda  parte  de  las  especies  de 
manzanas  que  se  crian  en  España  , y 
entre  todas  ellas  elogia  la  camuesa. 
También  trata  de  los  melones  , pepi- 
nos , berengenas  , y de  otras  muchas 
especies  de  hortalizas  y frutas. 

25.  De  la  nuez  el  higo 
es  buen  amigo . 

Habla  de  estas  dos  sustancias  como 
alimento  y como  medicamentos.  Dice 
que  combinando  los  higos  secos  con 
nueces  se  componía  una  especie  de 
triaca  que  pudiera  suplir  por  la  famo- 
sa de  Andromaco. 

26.  Aceituna  una  , es  oro 
dos  , plata , 

jr  la  tercera  mata. 

Entiende  este  refrán  del  uso  mode- 


rado que  debe  hacerse  de  las  acei- 
tunas. 

27.  Comer  verdura 

y echar  mala  ventura . 

Asegura  que  este  refrán  es  irónico, 
y que  debe  entenderse  en  el  sentido 
contrario  como  cuando  para  decir  á 
uno  que  es  profano,  se  le  llama  santo. 

28.  El  queso  es  sano 
que  da  el  avaro . 

Denota  que  el  queso  solo  es  sano 
cuando  se  come  en  poea  cantidad.  Es- 
te comentario  interesa  mucho  por  la 
descripción  tan  exacta  que  hace  de  un 
hombre  avaro. 

29.  De  los  olotes  el  pan , 
de  los  sabores  la  sal . 

Es  muy  curioso  este  comentario  por 
los  muchos  casos  que  refiere  de  suje- 
tos que  estando  muy  débiles  se  reani- 
maron con  solo  el  olor  del  pan.  Prue- 
ba que  la  sal  es  el  mejor  codimento 
que  puede  emplearse  para  sazonarlas 
comidas.  Refiere  en  su  confirmación 
que  habiendo  conquistado  Hernando 
de  Soto  con  otros  muchos  valientes  es- 
pañoles la  Florida  en  las  Indias,  con- 
írageron  una  enfermedad  , de  la  que 
murieron  muchos,  á causa  de  comer 
todos  los  manjares  sin  sal  , pues  no  le 
habia  (pá^.  269). 

30.  El  agua  sin  color , olor  ni  sabor 
y hala  de  ver  el  sol. 

Interesa  mucho  este  comentario 
porque  trata  de  las  cualidades  que 
debe  tener  el  agua  para  ser  buena  , y 
de  las  diferentes  aguas  que  se  cono- 
cen. 

«La  primera  condición  que  ha  de 
tener  la  buena  agua  es,  que  sea  subtil, 
delicada  y penetrante:  por  la  cual  ra- 
zón es  muy  aprobada  la  llovediza,  en- 
gendrada en  los  vapores  de  la  tierra, 
ó de  aire  subtil:  la  que  llueve  en  el  es* 
tío,  fué  mas  aprobada  de  Hipócrates, 
en  el  de  agua  y lugares:  pero  advirtió 
que  no  se  bebiese  hasta  tanto  que  es- 
tuviese cocida  y colada  , porque  de 
otra  suerte  (dice)  causará  catarros,  , 
destilaciones  y ronquera  : adonde  ha- 
bernos de  entender  por  cocimiento  y 
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colación,  que  sea  reposada  y asentada 
de  muchos  dias  en  los  algibes. 

«Es  la  segunda  condición  , que  no 
esté  detenida  sin  moverse,  y asi  con- 
vendrá , que  el  agua  corra  ó que  esté 
frecuentada  en  los  algibes. 

«La  tercera  es  , que  sea  ligera,  de 
poco  peso  , la  cual  condición  es  muy 
considerada  de  la  gente  vulgar,  no 
atendiendo  á otras  de  mas  impor- 
tancia. 

«La  cuarta  condiciones,  que  con 
presteza  se  enfrie  y se  caliente,  por- 
que esta  facilidad  de  alterarse  mues- 
tra gran  sutileza  y delicadez.  Y asi 
Hipócrates  en  un  aforismo  puso  esta 
señal,  por  de  muy  grande  importan- 
cia, para  saber  cuál  sea  el  agua  ligera, 
diciendo:  el  agua  que  con  presteza  se 
calienta  y enfria,  es  muy  liviana. 

«Es  la  quinta,  que  en  el  tiempo  de 
invierno  esté  cálida  y en  el  estío  fría; 
porque  significa  que  no  echa  de  si  el 
calor  natural  que  en  el  invierno  se  le 
junta,  y en  el  estío  no  permite  que  el 
calor  estraño  se  le  introduzca. 

«La  sexta  se  toma  del  lugar  donde 
nace , el  cual  ha  de  ser  alto  , y no  de 
piedras,  antes  de  tierra.  Estas  tales 
aguas,  dice  Hipócrates  en  el  lugar  ci- 
tado, que  son  muy  buenas,  dulces  y 
claras , y que  sufren  vino , y están  en 
el  invierno  cálidas  y en  estío  frías. 

«Séptima  condición  de  buen  agua 
es,  que  la  fuente  corra  , y el  agua  no 
esté  detenida,  porque  del  movimiento 
se  quebranta  y sutiliza. 

«La  octava  condición  es  , que  la 
fuente  tenga  su  nacimiento  corrien- 
te hácia  el  Oriente  ó hácia  nuestro 
Norte. 

«La  novena  condición  sea  , que  el 
agua  no  esté  en  la  propia  parte  donde 
nace,  antes  muy  remota  de  su  origen; 
porque  en  aquel  espacio  se  adelgaza 
y sutiliza.  / 

«Es  la  décima  condición  , que  la 
parte  por  donde  corre  el  agua  no  sea 
totalmente  piedra,  sino  arenal  y tier- 


ra limpia  , sin  cieno  hediondo.  Esta 
condición  trae  Avicena  tratando  de  las 
disposiciones  del  agua,  en  el  libro  pri- 
mero de  la  fen  segunda. 

«La  undécima  es , que  el  agua  sea 
á la  vista  clara  y limpia,  sin  olor  algu- 
no; porque  esta  se  destribuye  presto. 

«Es  la  duodécima  , que  no  tenga 
sabor  ni  olor  alguno  estraño,  que  esto 
significa  la  pureza  y bondad.  Y esta 
tal  agua  es  la  que  el  vulgo  llama  dulce. 

«La  última  condición  consiste  en 
que  el  agua  esté  descubierta  , de  tal 
suerte,  que  los  vientos  la  azoten  , y el 
sol  la  hiera  y cueza.  Con  estas  tres  con- 
diciones últimas  que  el  agua  tenga, 
será  perfectísima,  que  son  las  que  el 
presente  refrán  nos  propone,  diciendo, 
que  el  agua  ha  de  ser  sin  color,  olor  ni 
sabor  , y que  la  vea  el  sol.  Las  cuales 
condiciones  escribe  Avicena  é Hipó- 
crates en  los  lugares  citados. » 

32.  Agua  mala 
hervida  y colada. 

Prueba  que  en  los  casos  en  que  por 
necesidad  haya  de  beberse  agua  de 
mala  calidad  , antes  se  hierva  y se 
cuele. 

33.  Agua  que  corre 
nunca  mal  coge . 

Habla  de  las  aguas  estancadas  : es- 
polie los  inconvenientes  y males  que 
su  uso  puede  determinar;  y en  contra- 
posición elogia  las  aguas  corrientes. 

«Y  asi  no  hay  por  qué  tengan  escrú- 
pulo los  salmantinos, que  beben  del  fa- 
moso Tormes  ; porque  antes  de  re- 
gar á Salamanca  limpia  el  Barco  de 
Ávila  y Alba  de  Tormes.  Ni  los  Zamo- 
ra nos  antiguos  dejen  tan  poco  de  el 
agua  de  Duero,  por  haber  recogido 
cinco  leguas  antes  los  escrementos  de 
Toro.  Ni  los  de  la  gran  Lisboa  abor- 
rezcan el  agua  de  su  abundante  Tajo, 
que  antes  purificó  á Toledo  y otros  in-  f 
signes  lugares.  Ni  la  fértil  Ecija  me-  f 
nosprecie  para  su  venida  las  ondasdel 
plateado  Genil  y dorado  Duero,  que 
pocos  diasantes  limpian  y lavan  á Gra- 
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nada  y Loja.  Ni  últimamente  las  da- 
mas sevillanas  truequen  las  cristalinas 
corrientes  de  su  andaluz  Betis,  por  los 
caños  groseros  de  Garinona , aunque 
antes  Córdoba  las  haya  inficionado  con 
sus  caballerizas.  Porque  agua  que  cor- 
re, nunca  mal  coge.» 

34.  Quien  es  amigo  del  vino 
enemigo  es  de  si  mismo . 

Espone  los  daños  que  resultan  de! 
uso  inmoderado  del  vino. 

«Los  vinolentos  pierden  las  fuerzas 
del  cuerpo  y las  del  ánima,  que  seen- 
vejecen  antes  de  tiempo ; que  suelen 
morir  repentinamente  ; que  se  oscu- 
recen sus  hazañas*,  que  tienen  rabia  en 
el  cuerpo  y rabia  en  el  ánima;  que  ha- 
cen mil  desatinos  teniendo  trastorna- 
do el  entendimiento  ; que  se  convier- 
ten en  naturaleza  de  brutos,  ridículos, 
miserables;  sin  honra,  habladores,  fu- 
riosos, feos,  sin  color  , y los  ojos  laga- 
ñosos, las  manos  perláticas;  dan  caídas; 
descubren  sus  secretos;  caen  en  diver- 
sas enfermedades  ; cometen  enormes 
pecados,  principalmente  el  de  la  des- 
honestidad , y que  no  son  aptos  para 
ser  casados,  por  su  impotencia:  ¡quién 
habrá  que  no  confiese  que  quien  es 
amigo  del  vino,  enemigo  es  de  sí 
mismo!» 

35.  Con  las  peras  vino  bebas , 
y sea  el  vino  tanto 

que  ande  la  pera  nadando . 

Quiere  probar  en  este  refrán,  que  si 
el  vino  está  muy  aguado  y se  echa  una 
pera,  irá  esta  al  fondo  ; pero  que  si  es 
bueno  y puro , la  pera  nadará  en  su 
superficie. 

36.  Quien  tuviese  buen  vino , 
bébalo  , no  lo  dé  d su  vecino . 

Denota  que  el  buen  vino , bebido 
con  moderación,  es  muy  bueno  para 
muchas  enfermedades.  El  autor  nos 
ofrece  un  gran  número  de  refranes  so- 
bre el  vino,  que  dice  haberle  costado 
mucho  trabajo  su  recolección.  Tales 
sor»: 

No  hay  tal  testigo 

como  un  moduelo  de  vino. 

Después  de  beber 


cada  uno  da  su  parecer . 

Tino  sine  aqua , corpore  triaca , 
aqua  sine  vino , corpore  venino . 

Vino  usado 
y pan  mudado . 

Vino  y marido , 
que  me  fino . 

Aj°  pió  y vino  puro , 
pasan  el  puerto  seguro . 

A torrezno  de  tocino , 
buen  golpe  de  vino. 

Beber  á codo  alzado, 

hasta  ver  las  armas  del  malogrado 

A bocado  harón , 
espolada  de  vino . 

Agua  al  higo  f 
y d la  pera  vino. 

Amárgame  el  agua , marido , 
amárgame  y sábeme  el  vino . 

Beber  de  codo , 

y cabalgar  de  poyo . 

El  pece  y el  cochino, 
la  vida  en  agua, 
y la  muerte  en  el  vino . 

El  vino  anda  sin  calzas. 

Dijo  la  leche  al  vino , 

bien  venido  seas , amigo. 

Tal  es  el  vino  para  los  gargajos , 
cual  S.  Bartolomé  para  los  diablos 

Do  entra  beber, 
sale  saber. 

Hombres  buenos 
y picheles  de  vino , 
apaciguan  el  ruido . 

La  casa  envinada, 
medio  empeñada. 

La  vida  del  perdido , 

poco  dinero  y harto  de  vino. 

La  que  se  enseña  á beber  de  tierna, 
enviará  el  hilado  á la  taberna. 

La  leche  con  el  vino , 
tornase  venino . 

Cuando  el  viejo  no  puede  beber , 
la  guessa  le  pueden  hacer. 

La  muger  y el  vino , 

sacan  al  hombre  de  tino . 

Lo  que  no  va  en  vino, 

va  en  lágrimas  y suspiros. 

Quien  tras  ensalada  no  bebe, 
no  sabe  lo  que  pierde . 

Puerco  fresco  y vino  nuevo, 
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cristianillo  al  cementerio. 

No  me  eches  agua  al  vino, 

que  andan  gusarapos  por  el  rio . 

Cuando  comieres  pan  reciente , 
no  bebas  de  la  fuente . 

La  leche  y el  vino, 
hacen  al  viejo  niño. 

Pan  á hartura, 
y vino  d mesura. 

Pan  y vino  andan  camino, 
que  mozo  garrido. 

Suelas  y vino , 
andan  camino . 

Dijo  Salomón , 

que  elbuen  vino  alegra  el  corazón. 

Si  como  me  diste  en  el  ojo , 
me  diera  en  el  jarro, 
bonica  me  habías  parado. 

El  vino  como  rey , 
y el  agua  como  buey. 

Sangraos,  Marina , 


sopa  en  vino  es  medicina. 

Si  asi  como  corres  bebes, 
bdmonos  d libres. 

Si  queréis  que  baile , 
ande  el  barril  delante. 

De  las  aves  que  alzan  el  rabo, 
la  peor  es  el  jarro. 

37.  Comida  fria , bebida  cadente 
nunca  hicieron  buen  vientre. 

Aconseja  no  habituarse  á comer  las 
viandas  frías  , ni  á las  bebidas  calien- 
tes, esto  es,  espirituosas  y fuertes. 

38.  O con  oro , ó con  plata, 

6 con  viznaga  ó con  nada. 

E!  objeto  de  este  refrán  está  consig- 
nado en  el  siguiente  pasage. 

uHasta  aqui  nuestra  medicina  sir- 
vió la  mesa  con  diversidad  de  comidas, 
en  la  cantidad,  cualidad,  modo  y oca- 
sión conveniente  , sin  dejar  sai  , pan, 
carne,  pescado,  fruta  ni  yerba  de  las 
que  usamos  con  mas  frecuencia  , de 
que  no  haya  tratado.  Propúsonos  tam- 
bién en  los  comentarios  próximos  á 
este  , las  bebidas  que  se  usan  en  Espa- 
ña, de  agua  y vinos,  y si  convenga  be- 
berías frías  ó no:  y ahora  por  no  pa- 
recer ruanca,  corta  y descortés  en  lo 
último  de  la  mesa  , considerando  de 
cuánta  importancia  sea  la  conserva- 


ción y limpieza  de  las  muelas  y dien- 
tes, trae  instrumentos  con  que  limpiar- 
los , diciendo  que  ha  de  ser,  ó con  oro 
ó con  plata  , ó con  viznaga  , ó con 
nada. 

«Y  paraque  la  verdad  que  en  sí  con- 
tiene esta  sentencia  quede  mas  firme 
en  la  memoria,  se  declarará,  qué  sean 
dientes,  de  qué  causas,  y por  qué  fin 
fueron  hechos  , qué  número  y dife- 
rencias sean,  y qué  enfermedades  pa- 
dezcan, y corno  se  curararán.)) 

En  seg  uida  espone  estensamente  to- 
dos estos  estreñios  , y termina  di- 
ciendo que  para  conservarse  la  den- 
tadura, deben  emplearse  mondadien- 
tes de  oro,  de  plata  , de  viznaga  ó de 
nada.  (Interesantísimo). 

39.  Quien  se  ejercita  descansa, 
y el  que  está  en  ocio  descansa. 

Trata  estensamente  de  los  males  fí- 
sicos y morales  que  acarrea  al  hombre 
la  indolencia  y la  ociosidad  ; y por  el 
contrario  los  bienes  qne  el  ejercicio  y 
una  vida  activa  proporcionan  para 
descansar  en  la  vejéz. 

49.  Dieta  y mangueta, 

y siete  nudos  d la  bragueta. 

(Este  refrán  lo  trae  también  el  dic- 
cionario de  la  lengua). 

Entiende  por  dieta  el  buen  uso  de 
las  seis  cosas  naturales:  por  mangueta 
entiende  el  uso  de  las  lavativas. 

«La  segunda  cosa  que  nos  da  la  sen- 
tencia con  que  podemos  defendernos 
de  las  enfermedades  , y de  los  médi- 
cos, boticarios  y barberos,  es  la  man- 
gueta. Y porque  no  quede  duda  algu- 
na en  cosa  de  tanta  importancia  , se 
advierte  aqui , que  es  lo  propio  decir 
mangueta  que  geringa  , con  que  se 
echan  las  medicinas:  mas  porque  anti. 
guamente  en  muchas  partes  de  Espa- 
ña, y aun  en  estos  tiempos  en  el  reino 
de  Valencia  , se  usa  recibir  las  medi- 
cinas con  unas  manguillas  ó mangue- 
tas hechas  de  cuero  ó con  vegigas,  por 
esta  causa  el  refrán  usa  de  este  térmi- 
no, mangueta  , dándonos  aviso,  que 
consiste  gran  parte  de  la  conservación 
y prorogacion  de  la  vida  humana  , en 


308 


HISTORIA  DE  LA 


no  usar  de  jarabes  y purgas  para  des- 
cargar el  cuerpo  y vientre  , de  los  es- 
crementos  detenidos  en  él , antes  ha- 
berse de  hacer  esto  seguramente  y sin 
inconveniente  alguno,  con  el  admira- 
ble remedio  de  las  ayudas,  que  llama- 
mos medicinas.» 

Describe  con  los  mas  vivos  colores 
los  males  que  el  abuso  de  la  venus 
produce  en  el  hombre  *,  y en  seguida 
pone  los  remedios  convenientes. 

«El  primer  nudo  de  los  siete  , que 
será  antídoto  singular  para  reprimir 
los  ímpetus  del  desordenado  deseo  de 
la  carne,  es  el  retirarse  de  la  mucha 
comida  , y del  mucho  uso  del  vino, 
padeciendo  hambres  y ayunando,  por- 
que con  este  remedio  y ñudo , se  to- 
man los  puertos  y se  impiden  los  pa- 
sos á la  causa  material  del  amor.» 

«Es  el  segundo  ñudo  y singular  re- 
medio para  no  encenagarse  en  el  vi- 
cio de  la  lujuria  , apartarse  y huir  ¡a 
conversación  de  hombres  y mugeres 
que  traten  tales  actos , y siguen  esta 
parcialidad.» 

«El  tercer  medicamento  que  nuda 
y liga  las  fuerzas  de  la  lujuria  y vicio 
de  la  carne,  es  el  trabajo  y entreteni- 
miento en  alguna  cosa  que  ocupe  las 
fuerzas  del  ánima  y del  cuerpo.  Por- 
que la  lujuria  siempre  se  halla  en  la 
casa  y albergue  del  ocio  , sepultura  y 
muerte  de  innumerables  mancebos  en- 
tregados á este  miserable  vicio.» 

«El  cuarto  ñudo  de  los  siete,  que  es 
principal  remedio  para  guardarnos  de 
esta  bestia  fiera,  será  que  huyamos  los 
espectáculos,  juegos  y comedias,  don- 
de se  tratan  cosas  deshonestas.» 

«El  quinto  ñudo,  y no  de  poco  mo- 
mento para  defenderse  de  este  animal 
ponzoñoso,  es  guardarnos  de  tener  y 
mirar  pinturas  deshonestas  y lascivas.» 

«Es  el  sexto  ñudo  con  que  ataremos 
este  feroz  león  y detendremos  sus  car- 
niceras uñas  , que  nos  apartemos  de 
conversación  y de  la  lección  de  libros 
deshonestos.  Asi  lo  manda  Aristóteles 
diciendo  : la  torpeza  y suciedad  de  las 
palabras,  totalmente  se  debe  ahuyen- 


tar y desterrar,  porque  de  la  licencia 
del  mal  hablar,  se  sigue  la  licencia  del 
mal  obrar.» 

En  el  séptimo  propone  algunos  me- 
dicamentos en  los  cuales  supone  virtud 
para  apagar  la  llama  de  la  concupis- 
cencia. 

41.  El  viejo  múdale  el  aire , 
y darte  á el  pellejo . 

Denota  lo  perjudicial  que  es  á los 
viejos  mudar  de  aires. 

En  este  comentario  hace  una  des- 
cripción topográfica  la  mas  completa 
de  Estremadura.  Comprende  los  artí- 
culos siguientes : Estension  de  Estre- 
madura.— Templanza  de  su  suelo.— 
Santidad,  fertilidad  y riqueza  de  Es- 
tremadura.= Condición  de  los  estre- 
meños.— Nobleza  estremeña.—  letra- 
dos de  Estremadura. =Belicosidad  de 
los  estremeños.  Todos  estos  artículos 
son  muy  interesantes. 

42.  Salud  y alegría , 
belleza  cria ; 
atavio  y afeite , 
cuesta  caro  y miente . 

(línteresantísimo). 

43.  Quien  canta 

sus  males  espanta. 

Habla  de  las  enfermedades  en  que 
conviene  la  música:  hace  ver  sus  pro- 
digiosos efectos  en  las  enfermedades 
nerviosas.  (Interesantísimo). 

Parte  segunda  de  la  medicina  espa- 
ñola. Compuesta  por  el  Doctor  Juan 
Sorapan  de  Rieros.  Contiene  laespli - 
cacion  de  otros  proverbios  muy  pro- 
vechosos para  todo  género  de  estados , 
para  teólogos , juristas  , médicos  y fi- 
lósofos. Granada  , por  Juan  Muñoz, 
año  1615. 

1 .°  Bien  cuenta  la  madre , 
mejor  cuenta  el  infante . 

Entiende  por  madre  á la  naturaleza 
que  es  la  madre  común.  Se  concreta 
en  estos  comentarios  á tratar  de  la  ore- 

. u 

neracion  , del  embarazo  y del  parto. 
La  primera  de  estas  tres  funciones  la 
verifica  la  naturaleza  sin  ser  enseñada 
de  nadie  , y ella  tiene  á su  cuidado 
formar  el  niño  , y á su  tiempo  avisar 
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de  ello  para  preparar  su  salida  del  úte- 
ro materno.  De  aqui  toma  ocasión  pa- 
ra tratar  de  la  animación  del  fetu  y 
del  parto  natural.  (Interesante). 

2. °  Come  niño  y criarteas, 

come  viejo y y vivirás. 

Trata  de  los  alimentos  que  convie- 
nen á los  niños  y á los  viejos : de  las 
cualidades  y circunstancias  que  debe 
tener  una  buena  nodriza,  y su  leche: 
de  las  horas  oportunas  para  darle  el 
pecho:  del  tiempo  que  deberán  lactar 
los  niños:  aconseja  que  estosdeben em- 
pezar á tomar  alguna  sustancia  sólida, 
como  papilla  , desde  que  tengan  los 
dientes  cuajados  y fuertes. 

3. °  Si  quieres  que  tu  hijo  crezca 
lávale  los -pies  y rápale  la  cabeza. 

Recomienda  muchísimo  los  baños 
generales  y la  limpieza  en  todo  el 
cuerpo  para  adquirir  fuerzas  y ro- 
bustez. 

4. °  Huir  de  la  pestilencia 

con  tres  ///,  es  buena  ciencia . 

AI  esponer  los  estragos  de  una  peste, 
dice  asi: 

«El  mas  cruel  y opuesto  enemigo 
que  la  naturaleza  humana  tiene,  es  la 
peste:  esta  súbita  y desaforadamente 
asalta  el  corazón  (parte  mas  principal 
del  hombre,  y que  es  fuente  y origen 
de  la  vida)  y con  su  veneno  y malicia 
le  destruye.  Trae  este  horrible  con- 
trario por  compañeros  el  mortal  con- 
tagio, la  calentura  maligna,  manchas, 
pintas,  landres,  carbuncos,  desvarios, 
modorras,  temores,  tristezas,  sed,  can- 
sancio j fastidio  , vómitos  , ensueños, 
congojas,  inquietudes,  frió  en  los  es- 
trenaos , y fuego  interno  , pulsos  des- 
iguales , muy  pequeños  y frecuentes, 
y todas  las  malicias  y traiciones  que 
en  los  demas  particulares  venenos  se 
hallan,  todas  ellas  como  en  eminencia 
se  juntan  en  sola  peste.  Hace  este  mi- 
serable mal  que  desamparen  padres  á 
hijos  y hijos  á padres  ; no  hay  amigo 
tan  fiel  á quien  no  debilite  y enflaquez- 
ca contra  la  cosa  amada.  Es  azote  y 
castigo  del  cielo  , es  una  bestia  fiera 
y cruel  dragón  , que  con  invisible 


cuerpo  y malignante  natura  , se  es- 
parce por  el  aire , despedazando  y 
sorbiendo  cuantos  delante  halla.  Y en 
conclusión,  esdetan  horrible  esencia, 
que  de  todos  los  millares  de  hombres 
que  alcanza  con  su  aliento  , la  mayor 
parte  mata.  Y asi  suele  aniquilar  rei- 
nos, destruir  provincias,  y dejar  mu- 
chas ciudades  desiertas,  no  perdonan- 
do á niño  ó viejo;  y esto  sin  que  la  in- 
vención humana  haya  hallado  antído- 
to ó triaca  que  equivalga  á las  fuerzas 
de  tan  terrible  enemigo.  Solo  un  reme- 
dio hay  cierto,  el  cual  abrazará  el  pru- 
dente; este  será  único  solacio  y refri- 
gerio suyo  en  tales  adversidades  , que 
es  huir  de  tan  pernicioso  mal  con  las 
tres  111  que  el  refrán  muestra,  y ade- 
lante declararemos.)) 

Las  tres  111  significan  huir  luego , 
lejos  y largo  tiempo. 

En  seguida  espone  las  señales  que 
suelen  preceder  en  tiempo  de  peste; 
habla  de  los  remedios  que  pueden  em- 
plearse para  su  preservación.  Ultima- 
mente recuerda  al  médico  que  tenga 
en  la  memoria  cinco  cosas  que  empie- 
zan por  f y son  muy  buenas;  y otras 
cinco  que  también  empiezan  por  f y 
son  muy  malas. 

Las  primeras  son: 

Flebotomía,  f ocus,  fuga  , fricatio , 
fuxus . 

Las  segundas  son: 

O 

Fam  es , fatigado , fructus , f cernina , 
flatus. 

ANDRES  GERONIMO  ROCHA, 
Me  son  desconocidas  sus  circunstan- 
cias biográficas. 

Escribió: 

Utrum  in  affectu  epidémico  , qui 
nostris  temponbus  visus  est , gar coti- 
llo á vulgo  apellatus  , conveniat  medí - 
camentum  eocpurgans  ni  principio . Per 
licenciatum  Hieronimum  lioch.  His- 
pali  1614  in  8.° 

Reprueba  los  medicamentos  pur- 
gantes administrados  en  el  principio 
del  garrotillo,  esto  es  , en  ios  cuatro  ó 
seis  primeros  dias. 

JUAN  DE  SOTO,  natural  de  Gra- 
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nada-,  estudió  en  su  universidad  ia  me- 
dicina, y en  ella  llegó  á ser  catedrático 
de  la  de  vísperas. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

*3 

Libro  del  conocimiento , curación  y 
preservación  de  la  enfermedad  de  gar- 
ro ti  lio,  donde  se  trata  lo  que  ha  de  ha- 
cer cada  uno  para  curarse  y preser- 
varse de  esta  enfermedad , según  su 
complexión  j edad  y naturaleza.  Com- 
puesto por  el  Doctor  Juan  de  Soto. 
Granada  1616. 

Esta  obrita  dió  mucho  crédito  al 
autor,  según  demuestran  los  ocho  so- 
netos que  se  leen  al  principio  de  ella, 
dirigidos  en  alabanza  suya. 

Esta  obra  está  dividida  en  dos  par- 
tes: en  la  primera  trata  de  las  causas, 
diagnóstico,  prouóstico  y curación:  en 
la  segunda  de  ia  preservación. 

La  primera  parte  está  subdividida 
en  siete  capítulos. 

En  eM trata  de  la  esencia  jr  ser 
del  garr otillo . 

Define  esta  enfermedad  «una  ca- 
lentura popular  maligna  , contagiosa, 
acompañada  de  inflamación,  y las  mas 
veces  llagas  en  la  garganta , que  acome- 
te y mata  á muchos.))  Se  entretiene 
después  en  comentar  estensamente  to- 
dos los  estreñios  de  la  definición  , con 
especialidad  en  el  de  contagio. 

En  el  capítulo  2.°  de  las  causas  de 
esta  enfermedad . 

Considera  como  tales  el  influjo  ce- 
leste , la  mala  cualidad  del  aire  , y la 
causa  eficiente  un  humor  venenoso  en- 
gendrado en  el  cuerpo,  desarrollado 
por  los  malos  alimentos,  y propagado 
de  unos  á otros  por  contagio. 

En  el  3.°  espone  las  diferencias  del 


garro  tillo . 

Supone  que  el  garrotillo  puede  com- 
plicarse ya  con  una  calentura  pestilen- 
cial diaria , ética  y pútrida. 

En  el  4.°  trata  del  pronóstico . 

En  el  5.° de  la  curación. 

Aconseja  las  sangrías  generales  en 
el  principio-,  y caso  de  no  poder  prac- 
ticarlas, la  aplicación  repetida  de  san- 


guijuelas (pág.  116).  Reprueba  la  san- 
gría de  las  sub-linguales  y la  aplica- 
ción de  ventosas,  ya  secas  ya  sajadas,  á 
las  espaldillas-,  pero  las  aconseja  en  par- 
tes muy  distantes  de  la  afecta,  tales  son 
las  pantorrillas.  Propone  los  purgan- 
tes y eméticos,  aun  en  el  principio  de 
la  enfermedad  , si  se  conoce  que  hay 
turgencia  de  humores  en  el  estómago 
ó intestinos. 

Dedica  el  capítulo  6.°  d tratar  de 
la  curación  del  garrotillo  en  parti- 
cular. 

Este  capitulo  es  sin  duda  el  mas  in- 
teresante de  toda  la  obra  : hasta  aquí 
había  tratado  el  autor  de  la  curación 
del  garrotillo  en  general,  prescindien- 
do de  edades.  En  este  se  concreta  es- 
clusivamente  á los  niños.  Recomienda 
las  sangrías  generales,  aunque  encar- 
ga toda  moderación  : la  aplicación  de 
sanguijuelas,  las  ventosas  escarificadas, 
los  enjuagatorios  acidulados  , y sobre 
todos  el  alumbre,  ya  en  polvo  fino  pa- 
ra espolvorear  la  úlcera,  ya  en  disolu- 
ción con  el  ojimiel. 

En  el  capítulo  7.°  trata  de  la  cura- 
ción de  algunos  sintomas  en  parti- 
cular. 

Libro  segundo . Donde  se  trata  de  la 
preservación  de  los  cuerpos  humanos 
para  que  no  caigan  en  esta  enferme- 
dad de  garrotillo. 

Trata  en  los  cuatro  capítulos  pri- 
meros de  los  medios  que  deberán  tomar 
para  libertarse  de  esta  enfermedad  los 
sugetos  dotados  de  un  temperamento 
bilioso,  linfático,  colérico  y melancó- 
lico. 

En  el  5.°  del  modo  de  preservarse 
los  niños  que  lactan,y  los  viejos. 

Esta  obra  de  Juan  de  Soto  es  muy 
recomendable  por  la  exactitud  con  que 
trata  de  la  materia.  Tiene  el  defecto 
como  otros  de  su  siglo  el  dar  la  impor- 
tancia que  no  tienen  las  influencias  de 
los  astros.  Pero  esta  preocupación  es 
propia  de  la  época.  También  es  nece- 
sario confesar,  que  en  muchas  partes 
copia  pasages  enteros  de  otros  médi- 
cos españoles  sin  citarlos,  tales  son  Luis 
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Mercado,  Alonso  Freilas  y Juan  de  Vi- 
llareal.  Aun  cuando  se  le  puede  cen- 
surar algún  tanto  de  plagiario,  sin  em- 
bargo su  obra  es  digna  de  consultarse, 
y una  de  las  mejores  que  tratan  del 
garrotillo. 

ENRIQUE  VACA  DE  ALFARO, 
natural  de  Córdoba,  estudió  la  medi- 
cina en  la  universidad  de  Sevilla,  y la 
cirugía  con  Bartolomé  Hidalgo  de 
Agüero.  Ejerció  ambas  profesiones  con 
mucho  crédito  en  Córdoba  y Granada. 

Las  yerbas  de  Esculapio  reducidas 
A hojas , muestras  tan  piadosamente , 

Que  desterrando  el  hierro  impertinente 
Ignoran  el  rigor  graves  heridas . 

El  tajo  de  tu  pluma  dio  d las  vidas 
Docta  seguridad  porque  consiente 
Nunca  acero  en  sus  puntos  , que  al  valiente 
Ingenio  , no  acobardan  homicidas , 

Venere , pues  , teórica  fundada 
El  ignorante  crudo  , que  su  acero 
Sin  especulación  ha  practicado . 

Envaine  el  vengativo  ya  la  espada , 

Que  esta  ciencia  tú  menos  austero 
Emulo  eres  del  sangriento  hado. 

Vulnera  curandi  capitis  penetralia  , longo 
Obruta  jam  fuerat , temporeJ  certa  via. 

Sic  ea  chirurgus  curabat  quisque  modellis 
Intertis , illis  plurimus  error  erat. 

Plurima  sic  hominum  miserorum  turba  per  ib  at , 
Quce  mortem  fugeret , tum  quoque  rarus  erat. 
Doctores  scripsere  dúo  prcecepta  medendi 
Ictibus , ob  oscuris  illa  notatamodis. 

Hunc , V aca  docte , facisnostro  sermone  libelum  , 
Qui  verum  monstrat,  dogmata  clara  ferens , 
Quoque  modo  tutius  curantur  vulnera  tradis, 
Ingenio  prcestans , clarus  et  arte  tum. 

Omnia  distincte  nullis  ambagibus , illa 
Objicibus  nullis,  omnia  clara  doces . 

Hoc  opus  in  lucem  profers , cetate  cogente , 
Commotus  vero  pacificator  ades. 

Hispano  sermone  elvens , pariterque  latino , 

Hunc  cupit,  exoptat , inhiat , ardet , amat. 
Omnibus  utilitas  panetur , pignora  magna 
Decerpta  ex  illo  póstera  turba  canet, 

Hoc,  Enrice , geris  nítida,  viridique  inventa 
Scecula:  quid,  fuerint  si  tibí  sera , dabis? 

O nimium  foelix , o prcestans  Corduba , tantos 


Escribió  Una  obra  con  el  titulo  si- 
guiente. 

Proposición  quirúrgica,  y censura 
judiciosa  entre  las  dos  vías  curativas 
de  heridas  de  cabeza  , común  y parti- 
cular, y elección  de  esta.  Por  el  li- 
cenciado Enrique  Vaca  de  Alfar  o. 
Sevilla  1618. 

Al  principio  de  ella  hay  un  gran 
número  de  sonetos  en  elogio  del  autor, 
compuestos  por  los  mejores  poetas  que 
liabia  en  Sevilla  en  aquella  época. 


; 
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Quce  foecunda  parís , quce  fo  ves  alma  vivos . 
Vive  diut  numeres  longcevii  ISestoris  anuos , 
Omnibus  ut  prosis  scecula  mille  tibí. 

Huno  vos  Herculides  lauro  re  dimite  virenti, 
Hunc  forte  in  coelum  laudibus  , encomiis. 
Hunc  canat  immensum  superstes  fama  per  orbem 
Detractor  pereat  ; sit  procul  invidia . 


El  Doctor  Juan  de  Luna,  decano  de 
la  facultad  de  medicina  en  Sevilla,  dio 
un  informe  sobre  el  autor,  en  el  que 
dice:  es  culto  en  el  estilo,  ingenioso  en 
la  disposición,  grave  en  el  asunto,  ver- 
dadero en  las  citas,  cuerdo  en  la  pro- 
posición, agudo  en  las  razones,  dando 
muestras  de  gran  medico,  filósofo  y ci- 
rujano, en  lo  que  á cada  una  de  estas 
ciencias  toca. 

El  nuevo  método  de  curar  las  heri- 
das de  cabeza  propuesto  por  Bartolo- 
mé Hidalgo  de  Agüero,  y las  serias  y 
acaloradas  cuestiones  que  contra  él  sus- 
citó Juan  Fragoso,  tenían  divididos  á 
los  profesores  de  España  en  dos  parti- 
dos  , unos  que  seguían  el  método  co- 
mún, y otros  el  de  la  vía  particular. 

El  autor  lleno  de  buena  fé,  amaes- 
trado por  una  práctica  feliz,  y dotado 
de  talentos,  comprendió  que  tanto  los 
partidarios  del  célebre  reformador  co- 
mo ios  del  conservador  abusaban  de  su 
método;  y que  si  bien  era  verdad  que 
hablando  generalmente  debía  prefe- 
rirse el  método  de  Agüero,  había  igual- 
mente casos  en  que  no  podía  tener  es- 
te una  rigurosa  aplicación.  Asi,  pues, 
se  propuso  presentar  la  cuestión  bajo 
su  verdadero  punto  de  vista  en  la  pre- 
sente obra. 

En  la  introducción  se  queja  con  mu- 
cho fundamento  de  que  ios  médicos 
desdeñándose  de  ejercer  la  cirugía,  la 
dejasen  abandonada  á ios  cirujanos  ro- 
mancistas. 

((Divídase  dice  , la  medicina  en 
muchos  miembros  , no  empero  de 
tal  suerte  , que  la  teórica  chirúrgica 
se  fie  en  todo  de  un  cirujano  roman- 
cista ; dése  á él  la  mera  operación  co- 
mo fiel  ejecutor.  Sea  el  médico  dueño 
nosolode  la  ciencia  teórica,  sino  tam- 


bién de  la  operativa  , distinta  de  la 
simple  operación.  Pues  vemos  del  po- 
co estudio  y atención  que  aplican  los 
médicos  á esta  ciencia,  cuantos  yerros 
se  cometen  á cada  paso,  ocasión  de  mu- 
chas muertes,  y de  que  viéndose  el  ar- 
tífice señor  del  campo  , eche  por  me- 
dio, obrando  y evacuando  sin  distin- 
ción, indicación  y tiempo.  Hablen  los 
míseros  heridos  de  cabeza,  afecto  tan 
arduo , que  obligó  á muchos  doctos 
médicos  antiguos  á trabajar,  escribien- 
do en  particular  (para  enseñanza  de 
los  posteriores)  su  curación.  Espuela 
que  ha  incitado  mi  deseo  á recopilar  sec- 
tas encontradas,  haciendo  entre  ellas 
una  censura  judiciosa  , y eligiendo  , á 
mi  ver,  la  mas  llegada  á razón.  Sea 
camino  para  que  de  hoy  adelante,  no 
dude  el  médico  operante,  tenga  puer- 
to determinado  , donde  conducirse,  y 
el  triste  doliente  halle  piloto  sábio  que 
lo  dirija  al  de  su  salud.  Recibe  mi 
buen  celo,  mientras  otro  mas  suficien- 
te reduce  á mejor  término  este  tra- 
bajo.» 

Divide  su  obra  en  dos  libros. 

En  el  primero,  que  subdivide  en 
treinta  y un  capítu!os,se  objeta  todos  los 
argumentos  de  los  autores  que  sostenían 
las  ventajas  del  método  común  sobre 
el  particular:  seguidamente  contesta  á 
ellos  uno  por  uno , y por  fin  sienta  su 
opinión  particular. 

((Propuestas  (según  se  ha  visto)  pro- 
blemáticamente ó por  ambas  partes,, 
las  dos  vías  curativas  de  heridas  de  ca- 
beza, con  sus  razones  y autoridades, 
será  bien  (antes  de  hacer  elección  de 
la  mejor)  formar  desapasionadamente 
un  j uicio  y censura  entre  las  dos  (según 
prometimos  en  el  título  de  esta  obra) 
libres  de  toda  emulación,  por  ser  dig- 
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na  de  varones  cuerdos  y que  profesan 
buenas  letras,  á quien  no  debe  admi- 
rar la  variedad  de  opiniones,  que  á 
cerca  de  un  mismo  punto  y dificultad 
suele  haber  , pues  siendo  diversos  los 
ingenios  de  los  hombres,  fuerza  es  ca- 
da cual  discurra  y raciocine  según  se 
calza  las  especies,  y forma  las  ideas*,  de 
donde  aunque  á cada  cual  parezca  dar 
en  el  blanco  y tino  de  la  verdad  no 
debe  vituperar  por  eso  con  oprobios  al 
que,  siguiendo  contrario  parecer,  erró 
al  suyo,  supuesto  tenga  mas  probabili- 
dad y razón-,  demás  de  que  puede  co- 
mo hombre  engañarse,  y atinar  con  lo 
verdadero  quien  él  no  piensa. 

aEsto  asi,  digo  de  las  dos  vías  y opi- 
niones propuestas,  ser  muy  doctas  y 
dignas  ambas  de  ser  admitidas,  y sus 
autores  merecedores  de  estimación; 
pues  aunque  contrarias  en  los  medios., 
se  dirigen  á un  mismo  fin  , tan  loable 
como  es  la  salud  humana  : la  común 
tiene  de  su  bando  casi  á todos  los  va- 
rones doctos  que  profesaron  el  arte  de 
medicina,  antiguos  y modernos  (según 
vimos)  con  la  aprobación  deesperien- 
cia  tan  larga  , como  desde  el  siglo  de 
Hipócrates  (y  aun  antes  pues  no  cons- 
ta fuese  el  inventor  de  ella)  al  nuestro 
á corrido.  La  particular,  pues,  ya  que 
no  de  tantos  ingenios  y edades  enri- 
quecida, no  al  menos  pobre  de  razones 
fuertes  y de  feliz  esperiencia,  que  ca- 
da dia  la  van  favoreciendo  y dando 
alas,  para  que  corraen  hombros  y opi- 
nión de  doctos  cirujanos,  de  los  cuales 
no  pocos  hay  en  la  patria  de  nuestro 
autor , donde  hoy  mas  se  ejercita  , y 
donde  tai  suerte  se  ha  desterrado  el 
uso  de  la  común  , que  apenas  se  halla 
memoria  de  ella.  Siendo,  pues,  nues- 
tro intento  elegir  de  estas  la  mas  acer- 
tada á nuestro  voto  (á  fin  de  que  el  ci- 
rujano desde  hoy  no  ande  entre  las  dos 
indiferente  y dudoso  en  la  ejecución 
manual)  nos  inclinamos  á la  particu- 
lar, eligiéndola  por  mas  segura  , sua- 
ve, mejor,  y digna  desee  (por  la  ma- 


yor parte)  observada  y puesta  en  eje- 
cución, y su  autor  de  justa  alabanza.» 

El  libro  segundo  se  reduce  á epilo- 
gar las  opiniones  é ideas  que  emitió  en 
el  primero,  y á confirmar  su  veraci- 
dad por  algunos  casos 
tante  interés. 

La  obra  de  nuestro  Alfaro  es  sin 
duda  una  de  las  mejores  que  se  lian 
escrito  en  el  siglo  XVII : la  buena  fé 
con  que  discute  las  opiniones  , la  im- 
parcialidad y respeto  con  que  emite 
jas  suyas  contra  las  exageraciones  de 
unos  y de  otros  , y la  elección  de  los 
casos  prácticos  que  presenta  , hacen  á 
esta  obra  muy  recomendable  y digna 
de  ser  consultada  por  todo  el  que  de- 
see conocer  á fondo  el  estado  de  la  ci- 
rugía en  su  época  , con  relación  á este 
particular. 

Epístola  al  Doctor  Andrés  Hurta- 
do de  Tapia  , médico  del  ilustrisimo 
Arzobispo  de  Sevilla.  De  la  natura- 
leza del  tumor  preternatural.  (Sevi- 
lla ib.). 

No  ofrece  absolutamente  interés. 

Epístola  al  Doctor  Alonso  Draper 
de  Falencia,  insigne  médico  sevillano. 
De  la  patria  y origen  de  Avicena  y 
otros  doctos  médicos  árabes. 

Esta  carta  es  uno  de  los  escritos  mas 
curiosos  y eruditos  que  yo  he  visto. 
En  él  prueba:  1.°  que  Avicena,  cono- 
cido con  la  denominación  de  Príncipe 
de  los  médicos  árabes,  no  fué  de  Cór- 
doba ni  español:  2.°  que  cuanto  nues- 
tros historiadores  han  dicho  sobre  este, 
debe  entenderse  de  otro  médico  lla- 
mado Avicena  , no  menos  famoso  que 
el  primero:  3.°  alega  un  gran  número 
de  textos  de  historiadores  antiguos, 
tanto  eclesiásticos  como  profanos  , en 
comprobación  de  esta  verdad. 

Este  escrito,  repito,  es  interesan- 
tísimo para  la  historia  de  la  medicina 
árabe  española. 

FRANCISCO  FIGUEROA  , na- 
tural de  Sevilla:  estudió  la  medicina 
en  esta  universidad,  y concluida  mar- 


prácticos  de  bas 
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chó  á Lima,  en  cuja  ciudad  la  ejerció. 
Fue  médico  del  escelentísitno  señor 
marqués  de  Montes  Claros.,  virej  del 
Perú,  al  cual  dedicó  la  obra  siguiente. 

Libro  de  las  calidades  y efectos  de 
la  lo  ja,  de  una  especie  de  angina,  gar - 
r otillo  ó esquinártela  mortal.  Lima, 
casa  de  Francisco  Cauto,  1616. 
LORENZO  DE  SAN  MILLAN, 


médico  de  la  ciudad  de  Sevilla. 

Escribió. 

Paree  er  en  que  se  trata  de  la  esen- 
cia, diferencia , causa  , señales  , pro- 
nóstico, curación  metódica , genuina  y 
pr'opia  de  la  enfermedad  que  vulgar- 
mente llaman  gar  rote  jo , y entre  me- 
dias se  mueven  algunas  dudas  dignas 
de  saberse  , asi  para  el  conocimiento 
de  esta  enfermedad  y su  curación  co- 
mo otras,  y se  responde  d ellas.  Za- 
ragoza 1616. 

No  he  visto  esta  obra.  Nuestro  Vi- 
llalba  dice  que  la  vió  en  la  biblioteca 
de  San  Ildefonso  eo  Zaragoza.  Nada 
nos  dice  de  ella  sino  que  trata  ai  fin 
de  la  curación  local  del  garrotillo  de 
los  niños.  (Villal.  Epidemiol.  Esp. 
tomo  2.  ° p.  38). 

FRANCISCO  MATIAS  FER- 


NANDEZ , nació  en  Mérida:  estudió 
la  medicina  en  Granada  , y concluida 
quedó  en  ella  de  médico. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Doctoris  Francisci  Mathei  Fernan- 
dez medid  et  philosophi  de  facultad- 
bus  naturalibus , Disputationes  medi- 
can et  pililo sophicce.  Granates  1616, 
in  4.° 

Divide  su  obra  en  tres  partes:  en  la 
1.a  trata  de  las  facultades  naturales 
del  cuerpo  humano  en  general.  Con- 
sidera al  cerebro  como  origen  de  las 
facultades  animales,  al  corazón  de  las 
vitales,  y al  hígado  de  las  naturales.  En 
la  2.a  habla  de  otras  cuatro  secundarias 
4 estas  tres,  que  llama  menos  principa- 
les, y son  facultades  atractiva,  reten- 
tiva, coneoctiva  y espulsiva  : á la  pri- 
mera atribuye  los  efectos  de  la  nutri- 
ción-, á la  segunda  los  de  la  absorción; 
4 la  tercera  los  de  la  digestión,  y á la 


cuarta  los  secretorios.  En  la  3.a  trata  de 
las  facultades  que  llama  ministradas , 
y entre  ellas  de  la  generación. 

Entre  estas  cuestiones  ofrecen  algún 
interés  la  segunda,  en  la  que  trata  sobre 
si  es  ó no  necesaria  la  confluencia  de 
los  dos  sémenes  parala  generación:  y 
la  cuarta  en  que  discute  la  causa  de  la 
semejanza  de  los  hijos  con  los  padres. 

Estaobrita  contiene  ideas  muy  ade- 
lantadas sobre  los  referidos  puntos, 
atendiendo  4 la  época  en  que  se  pu- 
blicó: no  es  estraño,  pues,  que  ella  ob- 
tuviese tanta  celebridad. 

JUAN  DE  CASTRO.  Nada  me 
consta  de  este,  solo  que  fué  médico  y 
boticario  , y que  se  dedicó  4 ejercer 
esta  segunda  facultad. 

Escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guiente. 

Historia  de  las  virtudes  y propie- 
dades del  tabaco  , y de  los  modos  de 
tomarle  para  las  partes  intrínsecas , y 
de  aplicarle  d las  estr insecas.  Córdo- 
ba 1420,  en  8.° 

Esta  obrita  es  sumamente  rara.  Es- 
tá dividida  en  veinte  capítulos.  En  el 
1 ,°  describe  los  caractéres  botánicos 
de  esta  planta,  y los  nombres  con  que 
se  conoce  en  las  diferentes  partes  del 
globo. 

En  el  2.°  marca  los  lugares  en 
que  se  cria,  la  mejor  manera  de  culti- 
varlo, su  producción  y época  de  re- 
cogerle. 

En  el  3.°  habla  del  uso  que  de  él 
hacían  los  indios;  de  su  importación  4 
Europa,  y de  las  nuevas  virtudes  me- 
dicinales que  posteriormente  4 su  pro- 
pagación en  esta  parte  del  mundo  fue- 
ron descubiertas. 

En  el  4.°  de  la  preparación  que  de  ¡ 
él  se  hacia  para  que  durante  la  na-  ¡ 
vegacion  no  se  desvirtuase. 

En  el  5.°  de  las  diferencias  de  ta- 
baco cogido  en  Caracas,  en  Carcanes 
y en  Honduras  : prefiere  el  primero. 

En  los  capítulos  restantes  trata  es- 
tensamente  de  sus  propiedades  medi- 
cinales, de  su  uso  , maneras  diferen- 
tes de  administrarle  : refiere  muchas 
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composiciones  farmacéuticas  que  en 
su  época  se  elaboraban  , teniendo  por 
base  esta  sustancia. 

ANTONIO  FONSECA  , natural 
de  Lisboa  , estudió  la  medicina  en  Sa- 
lamanca , y terminada  su  carrera  fué 
médico  militar. 

Estando  en  el  servicio  escribió  la 
obra  siguiente. 

De  epidemia  febrill  gr as san  te  in 
exercitu  re  gis  catholici  in  inferiori  pa- 
latinato  anno  1620jr  1621.  Tracta - 
tus  in  quo  febris  malignce  , esentia, 
causee,  signa,  diagnóstica  et  pronosti- 
ca,, et  methodus  curativa  phi lo sophic ce 
et  medice  elucidantur.  Mechrinac 
1623, 

No  he  visto  esta  obra.  (Véase  á Vi- 
llalba  Op.  cit.  pág.  40). 

TOMAS  AGUÍÁR  estudio  la  me- 
dicina en  Alcalá  de  Henarés,  y en  la 
misma  universidad  obtuvo  una  cáte- 
dra de  medicina  , la  cual  desempeñó 
basta  que  fué  nombrado  médico  de 
cámara  del  duque  de  Arcos. 

Escribió  una  obra  sobre  el  garroti- 
11o,  con  el  título  siguente. 

Thomce  de  Aguiar  doctoris  medid 
apología  pro  consilio  medicinali  in  di- 
minuta visione  ab  eo  pr rescripto  et  de - 
mío  confírmalo . Adver  sus  duas  epís- 
tolas doctissimi  Doctoris  Ilclephonsi 
Nuñez  Llerenensis , medid  Júsp alien- 
sis  , cum  c ensuris  in  easdem  et  in  li - 
brum  de  faucium  ulceribus  angino - 
sis  ad  eodem  aucthore  Nuñez  editum . 
M are  ence  1621,  in  4.° 

El  autor  se  propone  en  esta  obra  re- 
batir algunas  ideas  de  las  emitidas  por 
Alfonso  Nuñez  de  Llerena  en  los  es- 
critos ya  citados. 

Dividió  su  obra  en  ochenta  y ocho 
artículos,  con  el  epígrafe¡de  censuras . 
En  ellas  espone  el  texto  de  Nuñez  , y 
á continuación  inserta  sus  objeciones 
en  forma  de  comentarios. 

Aguiar  trata  en  las  primeras  de  la 
influencia  de  los  sistemas  en  medicina: 
compara  el  de  los  metódicos  y el  de 
los  empíricos,  y prueba  que  el  empi- 
rismo apoyado  en  la  esperiencia  y con- 


ducido por  la  razón,  era  preferible  al 
dogmatismo  que  escluí a la  esperiencia. 

En  las  restantes  censuras  se  va  ha- 
ciendo cargo  de  las  ideas  de  Nuñez, 
relativas  á las  enfermedades  indicadas, 
y contesta  á ellas. 

Esta  obra  ofrece  aun  en  el  dia  bas- 
tante interés,  y en  su  tiempo  ofrece- 
ría muchísimo  mas  , porque  todas  las 
materias  que  se  propuso  discutir , lo 
están  con  una  crítica  muy  severa  y 
erudita. 

Esta  obra  es  muy  rara.  D.  Nicolás 
Antonio  no  la  conoció  , y probable- 
mente tampoco  Alberto  de  Haller, 
cuando  dice  que  se  imprimió  en  Mur- 
cia, siendo  asi  que  lo  fué  en  Marche- 
na,  como  acaba  de  verse. 

ANDRES  TAMAYO,  natural  de 
Madrid  , hijo  del  licenciado  Tamayo, 
cirujano  de  S.  M.,  fué  discípulo  de  los 
doctores  Luis  del  Valle,  de  Pablo  Sa- 
linas y de  Francisco  Perez  de  Herrera, 
médicos  de  cámara  de  Felipe  III. 

Escribió. 

Tratado  breve  de  álgebra  y garro - 
tillo.  Valencia  1621. 

Divide  su  obra  en  tres  libros. 

En  el  primero  después  de  recomen- 
dar el  estudio  de  la  anatomía  para  la 
cirugía,  trata  de  la  osteología  y de  la 
dislocación  de  todos  los  huesos. 

En  el  segundo  de  las  causas , sínto- 
mas , diagnóstico  jr  curación  de  las 
fracturas . 

En  el  tercero  de  las  causas , señales 
y diferencias  del  garrotillo „ 

R.efiere  el  método  adoptado  enton- 
ces por  los  principales  médicos  de  la 
córte  para  curar  dicha  dolencia.  Trae 
la  historia  de  una  muchacha  que  mu- 
rió á los  nueve  dias  de  enfermedad, 
corroídas  la  membrana  mucosa  de  la 
laringe  y las  venas  y arterias  (p.  49). 

Presenta  también  algunas  observa- 
ciones de  muchísimo  interés  , cuaíes 
son  de  algunos  enfermos  que  murie- 
ron sofocados,  no  por  la  enfermedad, 
sino  por  habérseles  quedado  dentro  de 
las  fauces  el  hisopillo  con  que  les  toca- 
ban las  úlceras. 
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Los  dos  libros  primeros  no  ofrecen 
mucho  interés,  pero  sí  el  tercero,  el 
cual  debe  ser  consultado  y bien  estu- 
diado. 

BENEDICTO  MATAMOROS 
VASQUEZ  GALLEGO  , estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Sala- 
manca bajo  la  dirección  del  célebre 
Rodrigo  de  Soria,  y en  la  misma  re- 
cibió la  borla  de  doctor.  Después  pasó 
á Osuna.,  en  cuya  universidad  fué  ca- 
tedrático de  filosofía  y de  medicina. 

Escribió  una  obra  con  este  titulo. 

Selectarum  medicince  Disputado  - 
num  tomus  1 in  quo  pr áster  ea  quce  de 
febrium  theoria , coccione  et  putredi - 
ne  et  aliis  ex  pro ff eco  disputantur ; 
plura  etiam  alia  difjicilima  ad  utram - 
que  medicince  partem  spectantiaj  obi - 
ter  disquiruntur . Auctore ....  Vrasao* 
ne  1622  in  fol. 

Dividió  esta  obra  en  cuatro  libros. 

En  el  1.°  subdividido  en  dos  trata- 
dos discute  si  la  esencia  de  la  calentu- 
ra consiste  ó no  en  el  calor . 

En  el  2.°  trata  de  las  diferencias  de 
las  calenturas . 

En  el  libro  segundo,  subdividido 
también  en  otros  dos  tratados,  habla 
en  el  1 ,°  de  las  causas. 

En  el  2.°  de  los  tiempos  de  las  ca- 
lenturas. 

En  libro  tercero  del  diagnostico , 
pronostico  y curación  de  las  calen- 
turas. 

Dedica  el  libro  cuarto  á tratar  de  la 
cocción  y putrefacción , para  esplicar 
la  naturaleza , causas  , diagnóstico, 
pronóstico  y curación  de  la  calentura 
pútrida. 

Este  libro  es  sumamente  confuso,  y 
no  merece  leerse  en  cuanto  dice  rela- 
ción con  la  parte  teórica  de  la  calen- 
tura; mas  ofrece  mucho  interés  en  la 
parte  descriptiva  de  la  calentura  y de 
su  curación. 

La  obra  de  Matamoros  es  intere- 
resante  bajo  el  concepto  de  histórica; 
ella  nos  confima  que  en  el  siglo 
XVII  la  medicina  de  nuestros  espa- 
ñoles era  únicamente  española,  y que 


en  vez  de  recurrir  nuestros  médicos  á 
la  autoridad  de  autores  estrangeros, 
citaban  los  patricios. 

Esta  como  todas  las  de  su  siglo,  se  re- 
siente de  tanta  cita  y de  tanto  texto, 
que  á veces  para  esplicar  una  cosa  sa- 
bida y de  poco  momento,  la  sobrecar- 
ga de  autoridades  de  Hipócrates,  de 
Galeno,  de  Avicena,  de  Rhassis  y otros 
muchos  (1 ). 

ANTONIO  COLMENERO  DE 
LEDESMA  fué  médico  y cirujano  en 
Ecija. 

Apología  chirurgica  del  licenciado 
Colmenero  de  Ledesma , médico  y ci- 
rujano de  Ecija , al  D . Francisco  de 
Ancona , médico  y cirujano  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla*  Sevilla  1622. 

En  esta  obrita  se  propuso  el  autor 
discutir  si  podía  haber  derrame  en  el 
cerebro  ó sus  membranas  , sin  prece- 
der conmoción  en  dichas  partes. 

Prueba  la  afirmativa. 

Tratado  de  la  naturaleza  y cali- 
dad del  chocolate.  Madrid  1631. 

Después  de  referir  los  componentes 
del  chocolate  y describir  sus  propie- 
dades, lo  considera  como  alimento.  Co- 
loca esta  composición  entre  los  medi- 
camentos calientes;  aconseja  el  que  se 
tome  con  moderación , y no  se  abuse 
de  él  como  sucedía  en  aquella  época  en 
Madrid.  También  discute  si  quebran- 
ta el  ayuno;  prueba  la  afirmativa. 

GABRIEL  FONSECA,  portu- 
gués, estudió  la  medicina  en  Salaman- 
ca: terminada  su  carrera  marchó  á Pi- 
sa, en  cuya  universidad  fué  catedráti- 
co por  espacio  de  algunos  años.  Desde 
esta  ciudad  pasó  á Roma,  en  cuya  ca- 
pital ejerció  la  medicina. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 


(1)  En  el  siglo  XVII  era  el  gusto  do- 
minante de  los  autores  traer  muchas  citas, 
y hacer  ostentación  y alarde  de  eruditos  y 
literatos.  En  el  siglo  XIX  se  peca  del  es- 
tremo  opuesto.  ¡Va'yase  lo  uno  por  lo  otro! 
Unos  se  van  al  infierno  por  cartas  de  mas 
y otros  por  cartas  de  menos. 
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Gabrielis  á Fonseca  Luisitani  me- 
did dceconomia , in  qua  omnia  quce  ad 
perfecti  medid  munus  attinent  brevi- 
bus  esplicantur . Romee  1623  in  8.° 

El  autor  la  dedicó  al  cardenal  Don 
Gaspar  de  Borgia.  Contiene  veinte  ca- 
pítulos. 

En  el  1 ,°  recomienda  mucho  al  me- 
dico la  asistencia  de  los  enfermos. 

En el2.° trata  del  ornatodeí  médico. 

En  el  3.°  le  aconseja  que  ponga  to- 
dos los  medios  imaginables  para  ad- 
quirirse una  verdadera  reputación. 

En  el  4.°  prueba  que  el  médico  de- 
be ser  virtuoso,  y le  indica  las  virtu- 
des que  con  especialidad  debe  poseer. 

En  el  5.°  aconseja  al  médico  que  es- 
tudie bien  la  topografía  física  y mé- 
dica de  los  pueblos  en  que  ejerza  su 
profesión:  tales  son  entre  otras  cosas  la 
situación,  el  clima  , la  naturaleza  del 
aire  y de  las  aguas,  los  alimentos  y be- 
bidas ordinarias  , las  costumbres  y las 
enfermedades  que  reinan  con  prefe- 
rencia. 

En  el  6.°  describe  la  topogrfía  mé- 
dica de  Roma. 

En  el  7.°  Espone  lo  que  debe  ha- 
cer el  médico  al  visitar  por  primera 
vez  á un  enfermo. 

En  el  8.°  aconseja  al  médico  que  tra- 
te y hable  á un  enfermo  como  amigo, 
que  procure  grangearse  su  confianza, 
y desvanecer  todas  sus  aprensiones  in- 
fundadas. 

En  el  9.°  dice  que  lo  primero  que 
debe  procurar  es  el  conocer  bien  la 
enfermedad;y  dado  caso  de  no  cono- 
cerla le  dicta  el  modo  de  conducirse. 

En  el  10  que  sea  cauto  y prudente 
en  emitir  el  pronóstico. 

En  el  11  previene  que  jamás  debe 
decirse  ai  enfermo  que  se  muere  , ni 
abandonarle  aunque  sea  en  el  estado 
mas  desesperado. 

En  el  12  recomienda  las  consultas 
de  los  médicos. 

En  el  13  dicta  á los  médicos  la  con- 
ducta que  deben  guardar  en  las  con- 
sultas. 

En  el  14  asegura  que  el  médico  de- 


be conocer  bien  todos  los  recursos  de 
la  terapéutica  para  hacer  de  ellos  una 
buena  y oportuna  aplicación. 

En  el  15  encarga  la  mayor  vigi- 
lancia en  el  tratamiento  de  las  enfer- 
medades agudas,  para  saber  aprove- 
char las  ocasiones  oportunas  que  pue- 
dan presentársele  en  su  curso  ? y las 
cuales  pasadas  , ya  no  vuelven  por  la 
celeridad  que  corren  los  períodos. 

En  el  16  regula  la  conducta  que 
debe  observar  el  profesor  en  la  cura- 
ción de  las  enfermedades  agudas. 

En  el  17  rebate  la  opinión  de  aque- 
llos que  atribuían  á la  fortuna  el  resul- 
tado de  las  curaciones. 

En  el  18  previene  á los  médicos  de 
los  reyes  la  conducta  que  deben  tener 
en  su  espinosa  práctica. 

El  autor  asegura  que  es  el  peor 
puesto  que  puede  ocupar  un  médico. 

En  el  19  prueba  que  al  médico  se 
le  deben  compensar  bien  sus  honor  a - ) 

ríos 9 y se  te  debe  honrar  como  d señor 
de  las  vidas . 

\Quan  salebrosum  periculosumque 
sit  mediéis  hoc  aulicum  iterl  per  peri- 
cula  pervenitur  ad  grandius  pericu- 
lum Interesantísimo  para  los  mé- 

dicos de  cámara  de  los  reyes. 

JUAN  CARLOS  AMAT,  natura! 
de  Monistrol  , cerca  de  Monserrat.  j 
Estudió  la  medicina  en  esta  universi-  1 
dad  de  Val  encía  , siendo  sus  maestros  j 
los  Doctores  Juan  Plaza  , José  Rei- 
guart,  Jaime  Segarra  y Vicente  Salat. 
Terminada  su  carrera  regresó  á su  j 
pueblo,  y fué  médico  del  monasterio  j 
de  Monserrat. 

Escribió  varias  obras. 

Fructus  medie  ince  ex  variis  G ale  ni 
locis  decerpti.  Auctore  Joanne  Caro- 
lo Amato  Monistrolensi  , Doctore 
medico  Montiserrati.  Editio  quinta 
auctior  inumerisque  locis  correctior. 
Cid  acceserunt  aphorismorum  s ect io- 
nes octOy  cum  methodo , qua  aphoris - i 
mi  in  certum  ordinem  digestí , et  acu - I 
rafe  dispositi  exhibentur.  Con  la  tari-  j 
fa  y precios  de  las  medicinas . Valen - j 
tice  1685. 
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La  primera  edición  de  esta  obra  lo 
fue  en  1 622. 

Esta  obra  es  un  compendio  suma- 
mente reducido  de  medicina  y de  ma- 
teria médica.  Describe  las  enferme- 
dades con  tanta  laconicidad  que  en  mi 
concepto  no  puede  ilustrarse  el  prác- 
tico ni  aprender  el  estudiante.  La  ma- 
teria médica  no  es  mas  que  una  gran 
colección  de  fórmulas  mas  ó menos 
acreditadas  en  su  tiempo  para  diferen- 
tes males.  Estos  dos  tratados  no  mere- 
cen la  pena  de  leerse. 

El  tratado  de  los  aforismos  ofrece 
mas  interés  por  el  orden  con  que  los 
dispuso.  Lo  que  en  el  siglo  XIX  han 
hecho  García,  Suelto  y otros  muchos, 
que  se  han  dedicado  á poner  los  aforis- 
mos del  padre  de  la  medicina  con  or- 
den y buen  método  para  poderlos  con- 
sultar en  los  casos  necesarios,  esto  mis- 
mo practicó  el  autor. 

Espone  las  enfermedades,  y en  se- 
guida todos  los  aforismos  que  tienen 
relación  con  ella. 

Imprimió  después  sus  cuatrocientos 
aforismos  ó proverbios  catalanes,  de 
los  cuales  entresacó  algunos  el  señor 
Torres  y Amat,  que  por  ser  muy  ins- 
tructivos los  inserto  á continuación. 

Si  hablan  mal  del  ausente , 
e vítalo  tú  presente . 

Los  sabios  tienen  por  mengua , 
mal  uso  hacer  de  su  lengua  . 
Cuando  recoge  la  hormiga , 
no  te  sientes  en  la  viga. 

Al  niño  que  pierde  al  padre , 
aléjale  de  la  madre. 

La  muger  que  al  marido  ama , 
téngale  limpia  la  cama. 

La  casa  en  que  se  trabaja , 
nunca  está  sin  pan  ni  paja. 

Si  ves  en  secreto  hablar , 
no  te  acerques  á escuchar . 

Siempre  las  fiestas  mayores , 
causan  al  vientre  dolores. 

El  que  ocioso  entra  en  tu  casa , 
es  un  fuego  que  la  abrasa. 

Lo  que  al  sacerdote  sobre , 
todo  debe  ser  del  pobre. 

Da  siempre  el  mejor  bocado, 


al  padre  que  te  ha  enjendrado . 

Cuando  un  huevo  estés  sorbiendo , 
no  lo  chupes  con  estruendo . 

Amistad  por  interés, 
no  dura , pues  no  es. 

Oirás  y mirarás ; 
y si  ves  algo  callarás. 

Paga  al  grande  sus  drechos, 
y huye  de  sus  techos. 

Seras  tenido  por  sabio, 
disimulando  el  agravio. 

De  valiente  el  que  hace  alarde, 
suele  cd  riesgo  acudir  tarde. 

A las  narices  jamás 

te  arrimes  del  que  hablarás. 

Quien  dice  que  sabe  bastante , 
es  el  mayor  ignorante. 

Huye  de  la  hipocresía , 
y matad  quien  de  ella  fia. 

El  que  poco  come, 

es  quien  mucho  tiempo  come  bien. 

Si  deseas  acertar, 

Sal  á la  calle  á casar. 

El  labrador  de  dinero , 
nunca  se  hace  caballero . 

Mejor  es  ser  labrador  rico, 
que  pobre  señor. 

ANDRES  ORDOÑEZ  estudió  la 

medicina  en  Salamanca,  y en  ella  re- 
gentó por  algún  tiempo  una  cátedra 
de  medicina.  Fue  médico  de  cámara 
de  D.  Antonio  de  Toledo  de  Beau- 
mont,  virey  de  Nápoíes  ; y habiendo 
marchado  á este  pais,  fué  nombrado 
prolo-médico  general  de  aquel  reino,  j 

Escribió  una  obra  con  este  título. 

De  misione  sanguinis  libelum.  Nea- 
poli  1623,  in  8.° 

En  esta  obrita  trata  el  autor  de  las 
utilidades  é inconvenientes  de  las  san- 
grías cuando  se  usan  bien  ó se  abusa 
de  ellas  : espone  las  circunstancias  y 
enfermedades  que  pueden  contrain- 
dicarlas. Describe  lo  que  debe  enten- 
derse por  plétora  , la  cual  distingue 
en  dos  especies  quo  ad  vasa  et  quo  ad 
vires : trata  de  la  plétora  ó exaltación 
de  las  facultades  animales  , vitales  y 
naturales  : de  la  costumbre  de  san- 
grarse; y de  la  época  oportuna  para 
hacerlo.  Ultimamente  espone  el  me- 
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canismo  de  la  flebotomía  y arterioto- 
mía. 

Este  tratadito  es  uno  de  los  mejores 
que  en  aquella  época  pudieron  escri- 
birse en  clase  de  compendio.  El  obje- 
to que  su  autor  se  propuso  fue  dester- 
rar el  grande  abuso  que  se  hacia  de  las 
sangrías  ; se  queja  de  que  cuando  lla- 
maban al  médico  para  visitar  un  en- 
fermo, ya  solia  encontrárselo  con  una, 
dos  ó mas  sangrías. 

SEBASTIÁN  GAGO  estudió  la 
cirugía  en  España,  y la  practicó  en  las 

Indias,  según  veremos  mas  adelante,. 
. .*?  . . 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Discursos  de  verdadera  cirugía  y 
censura  de  ambas  vías  , y elección 
de  la  primera  intención  curativa  , y 
unión  de  las  heridas . 

En  la  introducción  refiere  las  dife- 
rentes sectas  que  habian  dominado  en 
la  cirugía.  Al  hablar  de  la  de  Hidalgo 
de  Agüero,  dice:  «entre  las  sectas  me- 
jores que  ha  habido  hasta  agora  en  el 
mundo  y mas  cierta  , ha  sido  la  últi- 
ma del  Doctor  Hidalgo  de  Sevilla  , la 
cual  mas  parece  originada  del  cielo  que 
de  hombre  humano  para  la  salud,  vida 
y remedio  de  los  hombres  , cuando 
promulgó  aquel  decreto  general  en 
que  manda  se  unan  y cierren  todas  las 
heridas,  que  es  el  contrario  verdadero 
suyo. (pág.  34).» 

Con  este  motivo  elogia  la  obra  que 
sobre  esta  misma  materia  escribió  An- 
drés Vaca  de  Alfaro,  de  cuyo  precio- 
so libro  presenta  un  estracto. 

Prueba  que  aunque  el  clima  de  un 
pais  podia  influir  algún  tanto  en  la  cu- 
ración de  las  heridas,  sin  embargo  , la 
diferencia  de  mortandad  que  se  nota- 
ba en  el  método  antiguo  y en  el  de  Hi- 
dalgo de  Agüero  , pendía  del  método 
de  curación,  y de  ninguna  manera  de 
la  naturaleza  del  pais. 

uQue  sea  contra  razón  su  opinión, 
y de  todos  los  que  dicen  que  hay  re- 
giones buenas  ó malas  para  heridas, 
se  prueba  de  lo  que  él  mismo  dice  de 
Sevilla,  que  curando  en  ella  el  doctor 
Cuevas  y el  famoso  Cuadra,  que  eran 


los  mejores  , y sus  maestros,  que  ape- 
nas se  escapaban  de  heridas  de  cabeza, 
ansi  hombres  como  mugeres  , y que 
todos  se  morían,  especialmente  de  las 
grandes,  como  él  lo  afirma,  atribuyen- 
do la  causa  al  temple  de  Sevilla  , que 
es  caliente  y húmedo  , y dispuesto  y 
sujeto  á corrupción  , y que  por  eso  y 
otras  causas  se  morían  los  enfermos,  y 
no  lo  atribuían  al  formar  las  heridas, 
como  las  formaban  , malas  mechas  y 
malas  medicinas  , húmedas  y digesti- 
vos, con  que  podrían  las  llagas,  como 
lo  advierte  bien  Hidalgo  en  la  respues- 
ta de  aquesta  proposición  propuesta, 
que  practicando  él  también  con  aques- 
tos famosos  cirujanos,  viendo  que  to- 
dos los  mas  heridos  se  morían,  mudó 
de  intención,  práctica  y método,  y dio 
en  cerrar  todas  las  heridas,  y cerrán- 
dolas, y usando  de  medicinas  desecan- 
tes, con  que  ninguno  se  moría.  Pues 
no  mudó  Sevilla  el  temple,  y sin  mu- 
darle, se  morían  los  que  curaba  Cua  - 
dra, y sanaban  los  que  curaba  Hidal- 
go en  un  mismo  temple.  Luego  los 
malos  sucesos  del  uno  y los  buenos  del 
otro  no  estaban  en  el  temple,  que  era 
igual  al  uno  y al  otro,  sino  en  formar* 
las,  y curarlas  con  medicinas  húmidas 
y mechas,  para  los  malos  sucesos,  y en 
cerrarlas  y coserlas  el  otro  (para  los 
buenos  suyos)  con  costura  5 que  es  el 
verdadero  contrario  de  ellas,  y no  el 
temple  ni  regiones. 

«Pruébase  mas  esta  verdad  en  la  vi- 
lla Imperial  de  Potosí:  en  aqueste  rei- 
no es  temple  frió  y seco  , y no  esca- 
paba hombre  de  herida  de  cabeza, 
aunque  fuese  de  un  rasguño,  y aun  de 
las  de  otros  miembros,  porque  las  for- 
maban todas  por  la  via  común  , y co- 
mo se  morían  tantos,  atribuían  la  cau- 
sa , unos  á los  humos  del  azogue,  otros 
al  gran  frió  de  la  tierra,  otros  á los  as* 
tros, otros  á los  vientos,  que  llaman  to- 
mahabis,  y á otras  causas  con  que  an- 
daban vacilando  , hasta  que  llegó  á 
aquel  lugar  Lorenzo  Aguado , un  ci- 
rujano que  había  practicado  con  el 
doctor  Hidalgo  en  Sevilla  , y dió  en 
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cerrar  y coser  todas  las  óerid  as,  y con 
este  remedio  solo  de  curar  por  su  con- 
trario, no  se  le  moría  hombre  de  los 
que  el  curaba,  ni  se  mueren  y a cura- 
dos con  esta  práctica:  para  que  se  vea 
que  el  bien  no  está  en  el  temple  ni 
en  la  medicina  adecuada  , sino  en  cu- 
rar por  su  contrario,  cerrando  las  he- 
ridas,, que  es  el  verdadero  de  todas,  y 
no  el  temple  ni  calidad  de  medicinas, 
sino  la  costura, 

(cEn  el  Cuzco  también  se  morían  to* 
dos  sin  ser  tan  frió  como  Potosí-,  y des- 
de que  dieron  en  cerrar  todas  las  he- 
ridas y coserlas,  no  se  muere  ninguno. 

«En  Cuamanga,  que  es  regaladísimo 
temple,  no  escapaba  hombre  de  heri- 
das de  brazo  ni  de  otros  miembros,  y 
apenas  se  escapaba  alguno  de  cabeza. 
Entré  yo  allí  sin  conocer  á Aguado  ni 
á Hidalgo  , y no  se  murió  hombre  de 
casi  infinitos  que  curé  , porque  di  en 
cerrar  todas  las  heridas,  y coserlas,  y en 
no  usar  de  aceites  de  Aparicio,  ni  Ale- 
xia, ni  de  digestivos.  A Dios  se  den  las 
gracias. 

«Fui  á Castro-Vireina  con  el  sueldo 
Real  de  aquella  plaza,  ques  es  temple 
tan  destemplado  , frió  y seco  , y de 
vientos  tan  delgados  , frios  y sutiles, 
por  ser  en  la  cordillera  , y con  el  Di- 
vino favor  ; tuve  los  mismos  sucesos 
que  en  Guamanga  , pues  no  be  usado 
de  aceite  de  Alexia,  Aparicio,  ni  colo« 
ladillas, 

«En  Lima,  que  es  temple  humidí- 
simo y caliente  , aunque  usando  de 
algunos  aceites  y medicinas  húmedas, 

¡ y porque  cierran  las  heridas  les  suce- 
j de  el  mismo  efecto. 

«Bajé  á Li nía,  ofreciéronme  el  hos- 
pital real  de  señor  San  Andrés,  que  es» 
j toy  sirviendo , donde  ha  habido  gran 
I suma  de  heridos, y heridas  gravísimas, 
| donde  he  tenido  felicísimos  sucesos,  y 
í i muchísimos,  usando  de  nuestra  inten- 
| j eion,  sin  medicinas  buenas,  y adecua- 
í das,  sino  de  cerrar  todas  las  heridas 
I con  el  modo  dicho,  y que  luego  se  di- 
j rá  de  las  heridas  en  particular  de  cada 
1 miembro,  de  quien  traeremos  algunos 


ejemplos  de  muchísimos  que  se  pu- 
dieran traer. 

«En  toda  Tierrafirme,  que  es  ma- 
dre del  calor,  y humidad,  y en  esceso 
destemplada,  y por  esto  causa  de  las 
enfermedades  , cierran  las  heridas, 
y desde  que  han  dado  en  cerrarlas  y 
coserlas,  no  tienen  mal  suceso  por  la 
mayor  parte,  aunque  usan  de  algunos 
aceites,  é imperfeccionen  la  intención 
primera. 

«¿No  bastan  estos  ejemplos  de  regio- 
nes y temples  tan  diferentes  y encon- 
trados para  prueba  de  la  verdad,  y des- 
engaño de  los  que  han  seguido  y si- 
guen la  via  común  y racional , y que 
lo  mismo  sucederá  en  todo  el  mundo 
si  se  cierran  las  heridas?  Ansi  lo  ase- 
guro, siguiendo  nuestra  intención  bien 
seguida  , desde  el  principio  hasta  el 
cabo. » 

Reprueba  la  esploracion  de  las  he- 
ridas de  cabeza  por  medio  de  la  tien- 
ta-, y caso  de  necesidad  sea  con  el  de- 
doy muy  suavemente:  proscribe  agria- 
mente las  lociones  de  las  heridas  con 
el  vino  ó con  otro  licor  espirituoso.  Al 
prescribir  la  aposición  de  las  hilas  co- 
mo el  mejor  medio  de  curación  , dice 
con  mucha  gracia, se  pondrán  algunas 
hilas  como  al  descuido  (pág.  268). 

Refiere  varias  heridas  graves  de  la 
garganta,  y aun  de  las  carótidas  y yu- 
gulares, curadas  por  él. 

«Aluchos  ejemplos  pudiera  traer  de 
heridas  graves  de  la  garganta,  de  una 
mulata  que  se  degolló,  y cortó  la  mi- 
tad de  la  laringe,  y un  negro  otro  tan- 
to: un  soldado  que  le  pasaron  de  una 
estocada  la  laringe  y el  hisofago,  y le 
sacaron  por  la  nuca  media  vara  de  es- 
pada , sanó  en  dos  dias.  Otro  con  un 
carnicero,  de  una  vanda  á otra  por  de- 
trás de  la  laringe,  y se  curó  muy  bre- 
ve, en  diez  dias.  Aqui  en  esta  ciudad 
habrá  seis  meses  , se  curó  un  negro 
llamado  Luis  , criado  de  un  procura- 
dor, que  lediócon  una  daga  ancha  otro 
negro,  y le  pasó  en  el  lado  izquierdo, 
junto  á la  laringe  por  entre  las  venas, 
y le  abrió  la  garganta,  que  cupiera  la 
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mano  toda  por  la  herida  , y le  sacó  la 
punta  sobre  el  quinto  nudo  del  cuello, 
junto  á los  que  caben  al  pecho,  tuvo 
sangre,  y las  venas  grandes  descubier- 
tas: curóse  y no  tuvo  accidentes,  y sa- 
nó breve  con  el  divino  favor.  Otros  ca- 
sos pudiéramos  traer  , mas  estos  por 
breves  bastan  , y otros  dos  en  que  se 
rompieron  la  arteria  y vena  yugular, 
y todos  se  escaparon,  á Dios  gracias, 
con  la  cura  que  aqui  habernos  puesto. 

«Juana  sanchez,  soltera,  moza,  al- 
go libre  con  un  soldado,  este  de  celos 
la  dió  ocho  ó nueve  puñaladas  con  un 
cuchillo  carnicero*,  la  primera  le  dió 
por  detrás  (asiéndole  el  cabello)  sobre 
el  omoplato  de  la  espaldilla  derecha, 
y resistiendo  el  hueso,  descendió  el  cu- 
chillo, rompió  la  costilla,  y entró  den- 
tro del  pecho,  y fué  tocando  muy  po- 
ca cosa  el  pulmón  al  soslayo  : fuese  á 
revolver  la  moza  para  defenderse,  y 
dióle  otra  en  el  hombro  derecho  , que 
le  sacó  la  punta  á la  parte  delantera, 
y otra  en  lo  alto  dei  mismo  brazo.,  que 
se  le  pasó  , y otra  mas  abajo  , junto  al 
codo  , que  le  cortó  basta  el  hueso  los 
músculos  trasversal  mente  , porque  le 
daba  apriesa.  Volvió  el  rostro  la  rau- 
ger  5 haciendo  fuerza  por  defenderse 
de  su  mal  amigo,  y echó  la  mano  al 
cuchillo,  y cortóse  los  dedos,  y soltán- 
dole por  fuerza,  le  dió  otra  en  el  pe- 
cho, sobre  el  hueso  esternón  óensifor* 
mis,  y torciendo  el  cuerpo  la  herida 
con  el  miedo,  pasó  el  cuchillo  hácia  la 
parte  derecha  por  debajo  de  la  tetilla 
de  aquel  lado,  haciéndose  destelien  las 
costillas  , y salió  la  punta  junto  al  so- 
baco: otra  le  dió  sobre  el  hombro  iz- 
quierdo, casi  abrazado  con  ella,  y des- 
cendió el  cuchillo,  hendiendo  el  bra- 
zo con  la  fuerza,  hasta  la  mitad,  y en 
llegando  allí  profundó  y pasó  el  brazo 
arrimándole  al  pecho,  y toda  la  punta 
en  el  costado.  Esta  herida,  después  de 
la  primera  que  fué  tan  mala,  fué  peor 
que  las  demas,  porque  le  cortó  la  vena 
cefálica  alta,  de  que  tuvo  muchos  flu- 


jos de  sangre  hasta  el  octavo  dia  : y 
queriéndole  cortar  la  cara  después  de 
tantas  heridas,  bajó  la  rnuger  el  rostro, 
y dióle  la  última  en  la  cabeza*,  y á las 
voces  y al  ruido  acudió  gente,  y un  al- 
guacil que  pasaba  } que  llevó  preso  al 
delinquente  , que  á no  quitársela  la 
acabara  de  matar.  Llamaron  un  ensal. 
mador  que  la  ensalmase  , y como  las 
herid  as  eran  muchas  y tan  grandes,  y 
no  siendo  cirujano,  él  dióle  mal  dados 
los  puntos,  y corno  se  desangraba  con 
desmayos,  llamáronme  de  allí  á seis 
horas,  toqué  las  heridas,  vídelas,  pro- 
bé con  el  dedo, y limpiélasy  apúntelas, 
y hice  la  primera  cura. 

«No  se  sangró  luego,  por  la  mucha 
sangre  que  le  habia  salido,  y por  los 
grandes  desmayos  que  tenia,  ordenó- 
se le  el  regimiento  de  la  comida  y la 
bebida,  y la  pócima  compuesta,  y la- 
medores, por  la  mucha  sangre  que  le 
habia  caido  dentro  del  pecho,  porque 
toda  la  de  la  herida,  sin  salir  ninguna 
fuera,  se  entró  dentro,  y con  los  des- 
mayos , y la  gran  falta  de  sangre  se 
enfrió  el  cuerpo,  y la  que  habia  caido 
dentro  se  le  convirtió  en  grumos  • y 
aunque  se  le  sacó  mucha  quedó  la  que 
bastó  para  hacer  los  accidentes  ordi- 
narios que  ella  suele  , y obligó  á cor- 
tar los  puntos  para  echarla  fuera. 

«En  todas  las  heridas  jamás  hubo 
buena  materia,  sino  poca  y aguanosa, 
y la  carne  seca,  y los  labios  no  se  con- 
solidaron, mas  antes  se  contrajeron  ca- 
da uno  á su  principio.  Podríase  pre- 
guntar, aquella  sequedad  y sin  mate- 
ria, como  no  mató  á la  enferma:  pues 
cuando  es  de  esa  manera  , suele  ser 
mortal.  A la  cual  se  responde  que  aque- 
lla sequedad  no  fué  por  esencia  mala, 
ni  por  falta  total  de  virtud  , sino  per 
accidens,  porque  como  la  herida  pe- 
netrante era  mayor  que  todas  , y ha- 
bia tanta  sangre  esíravenada  en  la  ca- 
vidad vital,  y los  miembros  espiritua- 
les estaban  tan  flacos  con  la  carga,  acu- 
día la  naturaleza  á la  necesidad  mas 
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urgente  , y que  mas  compelía,  como 
olvidada  de  las  demas  partes,  por  no 
ser  tan  principales,  contestándose  en 
aqueste  caso  aquel  aforismo  de  Hipó- 
crates, que  dice:  si  dúo  dolores  simul 
fcanty  non  in  eodem  loco  vehementer 
obscurat  altevum.  Que  si  hay  dos  do- 
lores en  diversas  partes  , el  mayor  os- 
curece el  menor,  ó hace  que  no  se  sien- 
ta tanto. 

«Todas  las  heridas  se  fueron  mun- 
dificando, y encarnando,  aunque  mal, 
con  mala  materia  , y carne  descolori- 
da siempre  , por  estar  la  naturaleza 
flaca,  y divertida  en  tantas  partes  , y 
acudir  á la  mas  noble  , y principal  del 
pecho.,  al  fin  se  vinieron  á encorar  to- 
das, unas  al  veinte  y cinco  , otras  al 
veinte  y ocho,  y otras  al  treinta  y cua- 
tro, y quedó  sola  la  del  pecho  , que 
luego  se  convirtió  en  materia  , y salió 
mucha  por  la  herida,  con  algunos  gru- 
mos de  sangre*,  y aunque  salía  tanta, 
se  fueron  continuando  las  señales  de 
mucha  mas  estravasada  en  el  pecho,  con 
gran  falta  de  respiración,  y calentura, 
con  pulsos  crebros,  apresurados,  y ve- 
loces, parvos  , y muy  pequeños  , con 
dolor  continuo  y grande,  y gran  pon- 
derosidad , y peso  en  lo  bajo  del  pe- 
cho, sobre  las  costillas  falsas,  con  vi- 
gilias grandes,  sin  dormir  , y grande 
inapetencia  •,  y viendo  que  esto  perse- 
veraba , aunque  se  había  empezado  á 
geringar  poría  herida,  como  penetra- 
ba al  soslayo  , y no  se  evacuaban  bien 
| las  materias  por  ella  , se  contraabrió 
j mas  abajo,  entre  tercera  y cuarta  cos- 
tilla , y algo  mas  hacia  delante  , so- 
bre el  mayor  dolor,  que  era  donde  se 
| detenían  las  materias  sobre  el  dia- 
fragma. 

«Fuese  geringando  con  sus  lavato- 
rios á propósito,  y sus  mechas  , y sus 
| parches,  y unturas,  y emplastros  por 
defuera  , y sus  apócimas  compuestas 
por  los  autores,  y ordenadas,  y el  re- 
gimiento que  guardó  hasta  los  sesenta 
mas,  y viendo  que  con  las  apócimas, 
y lamedores  crecía  mas  la  tos  , y se 
postraba  el  apetito,  y no  comía  ni  dor- 


mía, y que  la  calentura  le  crecía,  y la 
flaqueza  y la  desigualdad  del  pulso  era 
mayor,  y que  con  los  lavatorios,  aun- 
que se  les  añadía  miel  rosada,  era  mas 
la  cantidad  de  la  materia  , y mucha 
gruesa,  y que  aunque  se  geringaba  con 
gran  curiosidad  , y cuidado,  tapando 
siempre  el  orificio  , y curando  siem- 
pre con  brasas  encendidas,  para  alte- 
rar el  aire  con  calor , y abrigaba  el 
aposento,  y que  con  todas  estas  pre- 
venciones, y medios  tenia  mayor  falta 
de  respiración,  y que  la  enferma  iba 
caminando  á la  muerte  , determiné  á 
los  sesenta  dias  no  geringar  la  herida, 
por  un  dia,  aunque  la  cantidad  de  la 
materia  era  mayor  que  nunca,  y muy 
mas  gruesa,  enjugué  y limpié  la  mate- 
ria , y eché  fuera  la  que  pude  con  un 
paño  caliente  puesto  encima  de  la  he- 
rida porque  uo  entrase  aire,  y curóse 
muy  apriesa.  Aquel  dia  descansó  algo 
y comió  y durmió,  que  desde  que  la 
hirieron  no  lo  había  hecho  : y viendo 
esto  dejé  de  geringar  la  herida, y fue- 
ron los  accidentes  remitiéndose,  y la 
calentura,  y la  muger  comía  ya  y dor- 
mía, y la  materia  era  ya  mejor,  y me- 
nos en  cantidad  , y delgada:  no  se  ge- 
ringó  mas,  y á los  setenta  dias  no  tenia 
ya  calentura  ni  tosía,  y comía  ya  bien 
y reposaba;  y desde  que  se  dejó  de  ge- 
ringar no  se  le  dieron  mas  lamedores, 
ni  otra  cosa  masque  la  comida.  Y vien- 
do  tan  grande  mejoría  en  todo  , á los 
sesenta  determiné  quitar  la  mecha  , y 
poner  un  parche  solo,  negro:  y con  es- 
tar la  carne  de  la  llaga  algo  durilla  , á 
los  setenta  y cinco  dias  la  encarnó  , y 
cicatrizó  la  naturaleza.» 

Otras  muchas  historias  no  menos  in- 
teresantes pudiera  copiar  de  esta  obra, 
pero  creo  que  bastan  lasespuestas  para 
que  mis  lectores  puedan  apreciar  en 
todo  su  valor  el  mérito  de  ella,  y con- 
vencerse deque  nuestros  cirujanos  es- 
pañoles del  siglo  XVII  no  mendiga- 
ban los  conocimientos  á los  estran- 


geros. 


GINES  PASTOR  DE  GALLE- 
GO, natural  deOrihuela,  fué  maestro 
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en  artes,  doctoren  medicina  y catedrá- 
tico  de  la  misma  universidad. 

Escribió. 

Brevis  epitome  ad prcedicendum  fu- 
tura in  morbis  acutis , Oriolce  1624, 
in  8.° 

AI  principio  de  la  obra  se  leen  un 
gran  número  de  composiciones  poéti- 
cas dirigidas  al  autor.  Entre  ellas  es 
digna  de  consultarse  la  de  D.  Francis- 
co León,  en  la  cual  hace  una  bellísima 
descripción  de  la  ciudad  de  Orihuela 
y de  sus  habitantes. 

Esta  obra  está  dividida  en  quince 
capítulos.  En  ella  trata  de  los  dias  crí- 
ticos, délas  crisis,  y de  las  señales  pa- 
ra conocerlas  cuándo  son  buenas  ó cuán, 
do  funestas.  Se  estiende  mucho  en  la 
clasificación  de  los  dias  índices,  críti- 
cos y decretorios  : si  efectivamente  los 
hay  y cuáles  sean. 

Ademas  refiere  algunas  observacio- 
nes prácticas  tomadas  de  su  propia  es- 
periencia  que  vienen  á corfirmar  las 
opiniones  del  autor. 

Esta  obrita  es  un  compendio  bien 
acabado  de  cuanto  se  había  escrito 
hasta  su  tiempo  sobre  cada  una  de  las 
materias  que  comprende. 

GERONIMO  VALERO , natural 
de  Zaragoza:  estudió  en  esta  universi- 
dad las  humanidades  ^ filosofía  y me- 
dicina, y en  ambas  tomó  la  borla  de 
doctor.  Obtuvo  una  cátedra  de  medi- 
cina en  la  misma  universidad  , cuyo 
destino  desempeñó  por  espacio  de  once 
años. 

Escribió  1 as  obras  siguientes. 
Disputado  de  vera  et  legitima  co/o- 
qmntides  prceparatione  ac  trocischo - 
rum  Andrhal  concruo  usu  ad  sinceros 
et  studicsos  veritatis  amatores . Zara- 
goza. 1624. 

Responsio  apologética  ad  Mathei 
Sabata  medicinee  doctore  ejusdemque 
[ llerdce  primarium  interpretem , quod 
ea  quce  dixit  in  suo  libro  de  vera  et 
legitima  coloquintidis  prceparatione 
sint  veris  sima  et  adducta  in  opositum 
nihil  peritas  concluderint.  (Ib.  Ib.) 

Después  de  haber  publicado  el  au- 


tor su  obrita  sobre  el  mejor  medio  de 
preparar  la  coloquintida,el  doctor  Ma- 
teo Sabata,  farmacéutico,  publicó  otra 
contra  el  autor.  Este  le  contestó  por  ¡a 
segunda  de  las  dos  arriba  espuestas, 
deshaciendo  los  argumentos  y objecio- 
nes que  le  dirigió. 

MIGUEL  GERONIMO  ROMA, 


natural  de  Valencia;  estudió  en  su  uni- 
versidad la  medicina  , y en  ella  tomó 
la  borla  de  doctor:  fué  catedrático  de 
medicina,  pero  el  ramo  á que  mas  se 
dedicó  fué  la  química. 

Escribió. 

Apología  quce  probat  sqiiamam  ac- 
lis secan 'isirn u rn  esse  medicamentum 
et  in  officinis  pro  facili  usu  servan - 
dum . Valencia  1620,  1625. 

En  esta  obrita  recomienda  mucho 
las  limaduras  de  hierro  para  la  cura- 
ción de  la  amenorrea. 

Antipolo  ge  ticis  nuper  emisis  voca - 
buiis  satisfactoria  reclamado , in  qua 
de  metalicis  medicamends , quce  in  pur- 
ganda  cachoquimia  serosa  conveniunt 
disputado.  Barcelona  1620, 

En  esta  obra  trata  de  probar  que 
las  preparaciones  del  hierro  eran  muy 
convenientes  para  la  curación  de  la  ea- 
coquimia  serosa,  como  los  mejores  re- 
medios para  entonar  la  debilidad  y 
pérdida  de  fuerzas. 

Las  ideas  del  autor  no  satisfacieron 
al  doctor  Melchor  de  Villena  , el  cual 
escribió  contra  ellas  en  nombre  de  Pe- 
dro Giménez,  estudiante  , un  folleto 
con  el  título  de  castigado  reclamado - 
nis.  Romá  dándose  por  entendido,  pu- 
blicó con  el  nombre  de  Pedro  Valero, 
también  estudiante,  otro  folleto  con 
el  siguiente  título.  Reclamado  recia - 
mationis  Petri  Joannis  Giménez , me- 
dicinal studiosi  circa  medie  amenta  me- 
tálica. Gerona  1625. 

Estos  escritos  merecen  seguramente 
poquísimo  ó ningún  interés:  están  re- 
dactados con  una  virulencia  que  indica 
que  sus  autores  no  se  trataban  conar- 
m on i a . 


LORENZO  ROMEO,  natura!  de 
Tortosa  • nació  por  los  años  de  1546: 


:! 


i 
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estudió  la  medicina  en  Valencia,  y 
terminada  su  carrera  se  estableció  en 
Tarragona  , en  cuya  ciudad  ejercía  ya 
treinta  años  la  profesión  cuando  escri- 
bió la  siguiente  obra. 

Des engafio  del  abuso  de  la  sangría 
y purga.  Compuesto  por  el  Doctor 

Si  la  verdad  buscáis  en  medicina , 

Y el  modo  de  curar  por  esperiencia , 
Tomad  de  este  Romeo  quinta  esencia , 
Que  no  parece  humana ¿ mas  divina . 

Aqui  hallareis  la  verdadera  mina , 

Del  oro  del  saber  aquesta  ciencia , 
Buscada  con  trabajo  y diligencia 
De  setenta  y siete  años  de  doctrina . 

Oh  dichoso  Romeo  que  alcanzaste , 

De  la  mano  del  cielo  virtud  tanta , 
Florido  estás , jr  junto  das  el  fruto . 

No  temas  de  embidiosos  el  contraste , 
Siguiendo  la  verdad , que  como  es  santa 9 
Ella  te  pagará  el  real  tributo . 


Lorenzo  Romeo ,médico  ciudadano  de 
Tortosa.  Tarragona  1623,  en  8.° 

Esta  obrita  disfrutó  en  su  época  de 
mucha  aceptación.  En  el  principio  se 
leen  muchas  composiciones  poéticas 
en  alabanza  del  autor. 


El  autor  se  propuso  en  la  publica- 
ción de  esta  obrita  desterrar  el  fatal 
abuso  que  en  su  tiempo  había  de 
sangrar  y de  purgar  á los  enfermos.  En 
su  introducción  asegura  que  este  mé- 
todo estaba  tan  arraigado  y los  médi- 
cos tan  obstinados  en  él,  que  se  vio  en 
peligro  de  perder  la  vida  por  ios  insul- 
tos y dicterios  que  le  dirigían  medios 
aun  de  los  mas  famosos,  «Antes  bien, 
dice,  he  padecido  muchas  perturba- 
ciones de  ánimo  y no  pocos  peligros  de 
vida  por  sustentar  con  ánimo  constan- 
te con  algunos  doctores  , no  de  poca 
autoridad,  esta  doctrina.» 

Para  que  pueda  conocerse  mejor  la 
Opinión  del  autor  y la  práctica  que  se 
propone  desterrar,  copiaré  sus  mismas 
palabras. 

«Con  esta  ocasión  como  la  doctri- 
na que  de  maestros  doctísimos  había 
aprendido  pusiese  en  práctica,  y en  la 
curación  de  los  enfermos  la  esperi- 
rnentase,  empecé  á dudar  de  donde 
podia  proceder  que  ni  yo  ni  otros  mé- 
dicos contemporáneos  veíamos  alguna 
crisis  ó evacuación,  no  solo  por  flujo  de 
sangre  por  las  narices,  pero  ni  por  otra 


alguna  especie  de  evacuación.  De  tal 
suerte  que  me  parecía  que  de  valde 
habían  Galeno  escrito  los  libros  que  tra- 
tan de  juicios  ó crisis,  y de  los  dias  de- 
cretónos, é Hipócrates  sus  pronósti- 
cos. Pensando,  pues,  en  esto  mucho, 
diversas  veces  me  vino  al  pensa- 
miento que  esto  no  podia  suceder  de 
otra  ocasión,  sino  que  no  debaja  en  el 
cuerpo  de  los  enfermos  alguna  por- 
ción desangre  de  aquella  que  mas  ade- 
lante ha  de  quedar  en  el  estado  natural 
aumentada,  para  que  de  ella  se  hagan 
las  crisis  ó evacuaciones  en  aquellos 
que  tienen  necesidad  de  sangrarse, 
y esto  porque  inmoderadamente  los 
sangraba  en  el  principio,  y sin  nece- 
sidad siguiendo  la  doctrina  de  mis 
maestros.  De  lo  cual  hecha  naturaleza 
imbécil  no  le  quedaba  virtud  para 
las  acciones  de  cocer  y echar  lo  ruin, 
y demasiado  por  las  crisis  dichas.» 

«De  donde  sucedía  que  como  saca- 
se tan  copiosamente  sangre  con  multi- 
plicadas sangrías  , y en  enfermos  que 
no  tenían  alguna  abundancia,  no  que- 
daba humor  alguno  del  cual  pudiese 
naturaleza  hacer  las  evacuaciones  co- 
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ciclo,  y benigno  hecho  el  humor.  An- 
tes bien  me  sucedía  sin  cocerle  la  en- 
fermedad morir  el  enfermo  no  siendo 
la  enfermedad  mortal,  y cuando  bien 
sucedía,  salidos  de  la  enfermedad  te- 
ner una  convalecencia  larguísima  sin 
color  por  largo  tiempo.  Pero  como  es- 
te modo  de  curación  hubiese  aprendi- 
do de  mis  maestros,  parecíame  dificul- 
tosa cosa  mudar  otra  forma  de  cura- 
ción.)) 

«A  nacido  este  error  á lo  que  pien- 
so por  extirpar  la  curación  de  los  mé- 
dicos antiguos  de  agora  cincuenta  años 
que  con  multiplicadas  purgaciones  me- 
nospreciaban del  todo  la  sangría,  por- 
que con  las  sobradas  evacuaciones  de- 
bilitaban y perturbaban  á naturaleza 
sus  acciones  y las  crisis,  como  lo  dice 
Pedro  Jaime  Estevan,  médico  doctísi- 
mo valenciano,  y los  reprehende  acér- 
rimamente, y con  mucha  razón  , por- 
que decían  que  nunca  aguardarían  los 
juicios  de  naturaleza,  lo  que  querien- 
do evitar  los  médicos  que  después  han 
sucedido  se  han  pasado  á otro  estremo, 
esto  es  á la  sangría  quitando  del  todo 
las  minorativas  purgaciones  aficiona- 
dos demasiado  á la  sangría  : y á la  fin 
lo  que  en  los  otros  reprehendían  que 
naturaleza  debilitada  con  las  muchas 
evacuaciones  no  podía  hacer  sus  accio- 
nes á ellos  les  sucede  con  las  muchas 
sangrías,  y ansi  no  queda  en  el  cuerpo 
de  que  hacer  las  crisis.)) 

Consta,  pues,  del  antecedente  con- 
testo, que  el  autor  trató  de  probar  que 
unos  médicos  trataban  á los  enfermos 
con  demasiadas  sangrías  , otros  con 
purgas,  y todos  ellos  pecaban  por  abu- 
sar de  estas  evacuaciones,  á cuya  cir- 
cunstancia se  debia  el  que  ni  unos  ni 
otros  observaran  fenómenos  críticos, 
porque  la  naturaleza  impotente  y de- 
bilitada no  tenia  vigor  para  rehacerse 
contra  la  enfermedad. 

El  autor  divide  su  obra  en  quince 
conclusiones  ; en  ellas  prueba  que  la 
sangría  y la  purga  son  grandes  ausi- 
lios  en  la  medicina  cuando  se  prescri- 
ben con  moderación  y oportunidad-, 


que  tanto  como  puedenaprovechar  en 
estas  circunstancias  , perjudican  en  las  | 
contrarias  produciendo  nuevas  enfer-  j 

medades,  ó desarrollando  mas  aque-  \ 

lias  mismas  contra  las  cuales  se  pres-  jj 
cribieron.  Otro  de  los  inconvenientes  j 
que  hace  notar  como  resultado  de  las 
muchas  y grandes  evacuaciones  es, 
que  los  enfermos  destituidos  de  fuer- 
zas y de  naturaleza  no  podían  sostener- 
se , y que  los  médicos  se  veían  en  la 
precisión  de  prescribirles  mayor  can- 
tidad de  alimentos  que  era  menester, 
locualera  una  verdadera  contradicción 
de  método. 

Ultimamente  el  autor  protesta  con 
juramento,  que  treinta  años  de  una 
práctica  atenta  y observadora,  le  habla 
desengañado  de!  abuso  que  se  hacia  de 
las  evacuaciones  albinas  y sanguíneas, 
y que  el  verdadero  saber  estribaba  en 
conocer  la  oportunidad,  y en  calcular  ¡ 
la  fuerza  de  las  evacuaciones,  y ajustar- 
la á las  de  la  enfermedad  y del  pa-  j 
cíente. 

Esta  obrita  interesa  mucho:  sin  em-  f 
bargo  su  lectura  cansa  por  tantas  au-  jj 
toridades  y textos  de  Galeno  y deAvi-  j 
cena.  Estractada  por  una  mano  inte li-  | 
gente  pudiera  aun  consultarse  con  J 
provecho. 

Al  final  de  ella  inserta  el  autor  un  ¡j 
tratadito  sobre  las  intermitentes,  bajo 
el  titulo  siguiente. 

Responsum  Laurentii  Romei  Doc- 
toris  medid  Bernardo  Pondo  Doctori  | 
medico  peritissimo  anuo  1618. 

Es  contestación  á una  consulta  que 
le  dirigió  D.  Bernardo  Ponce  , sobre 
un  enfermo  de  mucha  gravedad  que  j 
á su  cargo  tenia.  Véase  sobre  las  ínter-  j 
mitentes. 

ALEJO  ABREU,  natural  de  Alen-  j 
tejo,  nació  en  1568.  A la  edad  de  nue- 
ve años  pasó  á la  universidad  de  Evo-  I 
ra,  en  la  cual  estudió  la  gramática  y 
filosofía.  De  esta  pasó  á la  de  Coimbra, 
y estudió  siete  años  de  medicina  • he- 
cho médico  se  trasladó  á Lisboa,  y no 
teniendo  medios  ni  bastante  re  nuta- 
ción facultativa  para  sostenerse  , de- 
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terminó  servir  en  el  ejercito  ó arma- 
da, y efectivamente  salió  con  D.  Juan 
Hartado  de  Mendoza  nombrado  go- 
bernador de  Angola.  Fue  médico  y 
cirujano  mayor  del  ejército;  y desen- 
gañado de  lo  poco  que  se  le  había  pre- 
miado por  sus  grandes  servicios  tanto 
como  facultativo  como  militar  , dejó 
este  destino  y se  volvió  á Lisboa  en 
1606. 

Agoviado  por  los  muchos  trabajos  y 
penalidades  de  la  guerra,  contrajo  va- 
rios achaques,  especialmente  una  infla- 
mación del  hígado  y de  los  riñones;  y 
amaestrado  por  la  propia  esperiencia, 
publicó  una  obra  con  el  siguiente  tí- 
tulo. 

Tratado  de  las  siete  enfermedades . 
De  la  inflamación  universal  del  higa- 


do  , zirbo,  pyloron  y riñones , y de  la 
obstrucción , de  la  satiriasi,  de  la  ter- 
ciana y fiebre  maligna  , y pasión  hi- 
pocondriaca. Lleva  otros  tres  trata- 
dos, del  mal  de  loandaj  del  gusano  , y 
de  las  fuentes  y sedales . Autor  el  li- 
cenciado Alejo  de  Abren. Lisboa  1623, 
en  4.° 

Dedicó  esta  obra  á Fr.  Antonio  de 
Soto  Mayor,  confesor  del  rey  Feli- 
pe IV  rey  de  España  y de  Portugal. 

Al  principio  de  ella  hay  varios  so- 
netos de  los  mejores  poetas  de  aquella 
época  en  elogio  del  autor.  Entre  ellos 
trascribiré  dos  ; el  primero  por  ser  el 
último  que  en  su  vida  compuso  el  cé- 
lebre Francisco  Rodriguez  Lobo,  y el 
segundo  por  ser  de  una  célebre  poe- 
tisa, monja  de  San  Agustín, 


Altivo  espirito , que  do  corpo  humano 
A custa  do  incansaoel  so f rímenlo  ¿ 
Deste  de  tanto  mal  conhecimento 
E junto  co  remedio  , o desengaño : 

Com  docto  estilo  , claro  et  soberano. 
Arte , modo  , valor , entendimiento 
Ensinas  afugir  com  passo  lento 
De  daño  que  te  fez  tao  grande  daño. 

Que  despois  de  pasar  tantos  perigos 

Eencendo  con  prudencia  a varia  sor  te  9 
E com  a arte  a dór  nao  conhecida. 

Chronista  de  teus  propios  inimigos 
Contas  a vida  de  aque  déste  a mor  te , 

E aseguras  na  fama , eterna  oida. 

Com  pena  tao  peregrina 
Traíais  do  mal  tao  s dente 
Que  se  pode  ser  doente 
Por  gozar  da  medecina : 

Ese  os  remedios  que  ensina 
Trocao  da  doenza  a sorte , 

Lazendo  hu  bem , mal  tao  forte , 
lulgarei  com  tal  medida 
Que  fazeis  meyos  da  vida 
Os  meyos  que  sao  da.  morte . 


Divide  su  obra  en  siete  tratados. 

En  el  1 .°  habla  de  la  inflamación 
del  hígado. 

El  autor  se  propuso  por  tipo  de  es- 
ta descripción  la  enfermedad  que  él 


padecia9  y de  la  cual  habia  sido  ataca- 
do varias  veces.  Describe  su  tempera- 
mento; dia  y hora  de  la  invasión  de 
su  enfermedad  ; las  causas,  síntomas, 
diagnóstico  y curación  que  se  empleó. 
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Dedica  artículos  especiales  para  espo- 
ner  todas  estas  circunstancias  , como 
igualmente  los  remedios  que  se  le 
prescribieron  , y los  resultados  obte- 
nidos. 

Protesta  que  al  hacer  esta  descrip- 
ción, no  hacia  otra  cosa  que  trasladar 
al  papel  todos  los  pormenores  de  la 
enfermedad  que  había  sufrido  , los 
cuales  iba  apuntando  diariamente. 

Este  tratadito  es  una  preciosa  mo- 
nografía de  la  hepatitis,  y puede  com- 
pararse con  la  descripción  que  nos  dio 
Sydenham  de  la  gota  que  padeció  por 
espacio  de  tantos  años. 

En  el  2.°  habla  de  la  inflamación 
de  riñones. 

Presenta  la  historia  descriptiva  de 
la  que  padeció  él  mismo  , y algunas 
otras  que  vió  en  su  práctica. 

En  el  3.°  trata  de  la  s atiriasis  y re- 
medios  para  su  curación . 

Este  merece  poquísimo  interés. 

Dedica  en  4.°  d esponer  las  caute- 
las para  sangrar  y purgar. 

El  5.°  d tratar  de  la  melancolía  é 
hipocondría . 

Habla  de  sus  causas,  síntomas,  diag- 
nóstico, diferencias,  pronóstico  y cu- 
ración de  estas  enfermedades.  Ofrece 
poco  interés. 

Del  mal  de  loanda  , de  los  antiguos 
no  conocido , ni  de  los  modernos  curado. 

Denomina  mal  de  loanda  una  en- 
fermedad que  padecían  los  negros  de 
Angola  , que  comprados  por  los  eu- 
ropeos , eran  conducidos  á los  buques 
anclados  en  la  rada  del  pueblo  de 
Loanda. 

Estos  esclavos  comprados  en  Ango- 
la eran  conducidos  á los  buques  mer- 
cantes, y en  ellos  eran  amarrados  unos 
á otros  con  fuertes  cadenas:  de  dia  los 
desembarcaban  y los  hadan  sentar  en 
esteras  tendidas  sobre  la  arena  , en 
donde  los  tenían  hasta  la  noche  en  que 
volvían  á meterlos  en  los  buques.  Mal 
alimentados  de  solas  lentejas  , ocupa- 
dos en  trabajar  , y espuestos  á un  sol 
abrasador  , contraían  una  hepatitis 
que  terminaba  por  unaestremada  in- 


duración. El  autor  asegura  que  ha- 
biendo hecho  algunas  disecciones  ca- 
davéricas auxiliado  de  un  cirujano  de 
Sevilla,  grande  y singular  anatómico, 
encontró  los  hígados  empedernidos 
pág.  155. 

De  la  enfermedad  del  gusano. 

Para  que  mis  lectores  tengan  una 
idea  de  la  naturaleza  de  esta  enferme- 
dad, puesto  que  su  descripción  es  muy 
rara  en  las  obras  de  medicina,  haré  un 
ligerísimo  estrado  de  ella. 

«En  aquella  población  nuestra,  lla- 
mada villa  de  San  Pablo.,  en  el  reino 
de  Angola,  sucede  muchas  veces  que- 
jarse muchas  personas  (después  de  ha- 
ber hecho  algunos  ejercicios  á pie  ó á 
caballo  en  tiempos  calorosos)  de  do- 
lores de  cabeza  cansancio  de  brazos 
y de  las  pantorrillas  de  las  piernas,  con 
dolor  y ardor  en  el  cieso,  algunas  ve- 
ces con  calentura  , otras  sin  ella,  con 
algunos  vaguidos  de  cabeza  y brami- 
dos de  tripas  , sin  dolor  , mas  empero 
semejantes  al  ruido  de  agua  de  los 
aguaduches,  y algunas  camarillas  suel- 
tas, mas  siempre  con  poca  gana  de  co- 
mer, y otras  veces  con  sed  demasiada, 
con  regüeldos  calientes  del  estómago. 

«Lo  que  todo  procede  del  calor  es- 
cesivo , y secura  de  él  , causa  inmate- 
rial siendo  el  humor  colérico  ó fleg- 
ma  salada,  la  causa  material  de  donde 
consecutivamente  se  siguen  los  acci- 
dentes dichos,  con  algunas  quemadu- 
ras al  derredor  , llagas  ó resquebraja- 
duras dentro  en  el  mismo  cieso’,  lo  que 
vulgarmente  en  todas  aquellas  partes 
se  llama  enfermedad  del  gusano. 

«Esta  enfermedad  es  muy  aguda  y 
peligrosa,  porque  cuando  acontece  á 
hombres  que  no  saben  de  ella,  y se  di- 
lata el  remedio  (que  con  facilidad  cu- 
ra aplicado  al  principio)  en  muy  pocos 
dias  se  hacen  talles  llagas  corrosivas, 
que  pudriéndose  y comiéndose  aque- 
lla carne  de  las  partes  interiores  del 
cieso,  se  ven  clara  y distintamente  las 
tripas  , y soltándose  las  cámaras  ba- 
jando las  humedades  con  algunos  pu- 
jos dolorosos  y desmayos  muy  con!  í- 
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nuos,  acostumbran  brevemente  acabar 
la  vida  los  enfermos  de  este  mal. 

«En  aquellas  mismas  partes  interio- 
res arrugadas,  corrompidas  y llagadas 
se  engendra  en  algunos  enfermos  un 
gusanillo  6 gusanillos  (blancos  como 
lombrices  , del  tamaño  de  la  largura 
¡ de  un  pulgar  , y de  la  anchura  de  un 
hilo  de  coser  no  muy  grueso  ; tienen 
el  cuerpo  mole  y blando,  la  cabeza  du- 
ra y negra)  los  cuales  royendo  aquella 
carne,  que  juntamente  con  la  podri- 
ción se  va  corrompiendo  y corroyen- 
do brevemente^  desnudan  al  intestino 
recto  por  la  parte  inferior , con  lo  que 
se  manifiestan  los  intestinos  superiores 
de  los  enfermos,  al  tiempo  que  ya  no 
tiene  remedio,  y se  muere  el  paciente. 
Porque  las  enfermedades  y apostemas 
del  recto  intestino  son  dificultosas  de 
curar,  lo  uno  por  el  dolor  que  suelen 
traer,  el  cual  debilita  mucho  al  enfer- 
ino , y lo  otro  porque  aquella  parte 
siempre  está  llena  de  escrementos  y 
humedades  de  las  faces  que  bajan  por 
allí,  como  dice  Hipócrates  , y Galeno 
también  en  el  libro  de  los  simples, 
tratando  del  Diíriges  ; las  cuales  hu- 
medades debilitan  el  calor  natural  , é 
impiden  la  curación  del  apostema,  lla- 
ga ó úlcera.» 

La  curación  se  reduce  á lavativas  de 
agua  fría  preparadas  con  dos  dracmas 
de  alcanfor  y de  cardenillo  disueltas 
en  zumo  de  limón , y en  fomentos  de 
estas  mismas  sustancias. 

Dedica  el  últirqo  tratado  á esponer 
el  mecanismo  de  abrir  las  fuentes  y 
aplicar  sedales  , y las  enfermedades 
en  que  convienen  ó no. 

En  su  tiempo  pudo  ofrecer  algún 
| interés:  los  casos  que  cita,  tomados  de 
su  práctica,  y aun  hechas  en  su  perso- 
na, pudieron  hacerlo  muy  recomen- 
dable. 

PEDRO  CAMAÑES  , natural  de 
Yillafranca  de  Tortosa  , estudió  en 

| Valencia. 

Escribió  una  obra  con  este  título. 

Petri  Camañes  Pillafr anche nsi s 
medie  i valenlini  m daos  libros  artis 


curativos  Galeni  ad  Glauconem , com- 
mentarla . In  quibus  omnes  fere  ma- 
terias queje  ad  praxim  medie am  et 
chirurgicam  oceurrunt  dilucide  expía - 
nantur  et  sutiliter  explicantur.  Opus 
nunc  primuni  in  lucem  editur  phi - 
sicis  etchirurgicis  necessarium . G aleri' 
tice  M.D ,C>XXV , in  4.° 

El  autor  , siguiendo  la  mente  del 
médico  de  Pérgamo,  esplanó  las  ideas 
que  emitió  en  los  dos  libros  del  arte 
curativo  á Glaucon.  Su  principal  ob- 
jeto es  tratar  de  las  calenturas.  Asi  es 
que  la  obra  de  Camañes  puede  consi- 
derarse como  un  tratado  de  esta  enfer- 
medad. Espone  sus  causas,  síntomas, 
diferencias  y curación.  Las  divide  en 
diarias,  pútridas  y éticas:  al  tratar  de 
los  remedios  convenientes  á las  pútri- 
das , recomienda  el  agua  fria  y todos 
los  medicamentos  demulcentes,  y re- 
prueba los  estimulantes. 

Camañes,  como  casi  todos  los  co- 
mentadores de  Galeno,  respetó  tanto 
su  autoridad,  que  la  consideraba  como 
infalible.  No  se  atrevió  á negar  nin- 
guna de  sus  observaciones  prácticas. 

ALONSO  GOMEZ  DE  LA  PAR- 
RA Y AREVALO,  médico,  natural 
de  la  villa  de  Tembleque  (pág.  14) 
cum  sim  in  indita  patria  mea  aseda - 
riatus , diócesis  de  Toledo  , estudió  la 
medicina  en  Alcalá  de  Henares , sien- 
do su  maestro  Pedro  García  Carrero, 
Revalidado  volvió  á su  pueblo  , en  ei 
cual  se  estableció,  y ejerció  la  profe- 
sión por  muchos  años. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

Poliantea  mediéis  speciosa  chirur- 
gicis  mirifica , mirep sicis  valde  utilis  et 
necessaria  , in  quinqué  partes  divisa, 
y tactor e Alphonso  Gómez  de  la  Par- 
ra y Ar óvalo,  Matriti  1625. 

En  la  1.a  parte  trata  de  los  caute- 
rios y de  las  úlceras  pestilentes  de  la 
garganta  (vulgo  garr otillo J . 

Dividió  esta  primera  parte  en  trein- 
ta y seis  teoremas,  en  ios  cuales  se  pro- 
puso dilucidar  los  puntos  mas  intere- 
santes , relativos  á dicha  enfermedad. 
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Se  esfuerza  en  probar  que  esta  fue  ya 
conocida  de  los  médicos  antiguos,  es- 
pecialmente por  Hipócrates,  Areteo  y 
Aetio.  Combate  la  opinión  de  aque- 
llos que  creían  consistir  la  esencia  del 
garrotillo  en  aftas  y en  carbunclo : la 
define  diciendo:  «esta  enfermedad  al- 
gunas veces  es  una  inflamación  vene- 
nosa de  las  faucesy  tonsilas:  otras  con- 
siste en  una  úlcera  contagiosa , chiró- 
nica,  fermia  , maligna  , venenosa  que 
desciende  de  la  cabeza , y se  complica 
con  otros  muchos  accidentes.»  Ense- 
guida dedica  capítulos  especiales  para 
esplicar  y probar  los  estreñios  de  su 
definición. 

En  el  teorema  9.°  nos  presenta  la 
descripción  de  la  enfermedad  de  los 
griegos*,  la  compara  con  la  de  nuestros 
médicos,  y concluye  diciendo,  que  le 
es  bien  conocida,  descrita  y curada. 

Dedica  los  teoremas  12 , 13  y 14  á 
describir  anatómicamente  las  partes 
afectadas  en  esta  enfermedad. 

En  el  15  propone  loque  debe  ha- 
cerse cuando  los  enfermos  no  pueden 
tragar.  Propone  alimentos  con  leche, 
introducidos  en  el  estómago  por  me- 
dio de  una  sonda.  Añade  que  si  la  im- 
posibilidad de  tragar  proviniese  de  al- 
gunas sustancias  glutinosas  detenidas 
en  la  faringe,  se  podría  intentar  su 
retropulsion  al  estómago  haciendo  tra- 
gar al  enfermo  una  vala,  atada  con  un 
hilo,  para  poderla  sacar  cuando  con- 
viniera (pág.  21),  y administrar  en  se- 
guida un  emético. 

Trata  estensamente  de  la  utilidad 
y ventajas  del  vinagre,  tanto  en  bebi- 
da como  en  gargarismos  (te ore m.  18, 
19,  20,  21  y 22). 

El  teorema  24  dice  asi : «se  rebate 
la  obstinación  de  aquellos  médicos  que 
elogian  la  eficaz  virtud  del  mercurio 
| para  la  curación  de  esta  enfermedad.» 

I Presenta  y rebate  los  hechos  y razones 
| en  que  se  fundaban ; y decide  que  es- 
i te  medicamento  y sus  preparados  si 
no  eran  perjudiciales  al  menos  eran 


inútiles.  Interesante  por  cuanto  de- 
muestra que  cien  años  antes  que  Tiie- 
nio  y otros  médicos  estrangeros  pen- 
sasen en  administrar  este  medicamen- 
to, estaba  ya  en  España  ventilada  muy 
bien  la  cuestión  de  su  utilidad  ó in- 
convenientes. 

Finalmente,  dedica  varios  teoremas 
á probar  la  eficacia  de  los  cáusticos  ac- 
tual y potenciales  aplicados  á las  úlce- 
ras de  la  garganta. 

La  2.a  parte  se  reduce  á tratar  del 
mecanismo  de  aplicar  los  cáusticos, 
sedales  y fuentes;  y á confirmar  su  po- 
deroso valimiento  en  la  curación  del 
garrotillo. 

En  la  3.a  parte  trata  de  la  crudeza 
del  estómago  (empacho).  Describe  sus 
síntomas  y su  método  curativo.  Pro- 
pone los  purgantes  ó eméticos , según 
la  parte  afectada,  sean  los  intestinos  ó 
ei  estómago.  Tuvo  la  debilidad  de 
creer  que  había  mugeres  dotadas  de 
cierta  gracia  para  curar  el  empacho, 
haciendo  varias  pestractacionescon  las 
manos  (teorem.  21). 

En  la  4.a  parte  trata  de  las  aguas: 
espone  las  cualidades  que  deben  tener 
para  ser  buenas  : las  circunstancias  de 
las  fuentes  de  que  nacen  las  buenas  y 
las  malas:  las  reglas  para  poderlas  dis- 
tinguir, y sobre  todas  elogia  la  agua 
de  lluvia,  y enseña  el  modo  de  clari- 
ficarla y conservarla  bien  (Interesante). 

En  la  5.a  parte  habla  de  las  calida- 
des del  trigo  candeal  y rojo,  del  cen- 
teno y del  maiz  : de  sus  harinas  y sus 
diferencias  como  alimentos:  del  modo 
de  amasarlasy  cocerlas:  de  las  circuns- 
tancias que  debe  tener  el  pan  elavora- 
do  de  cada  harina.  Espone  el  mejor 
modo  de  construir  los  graneros  y los 
hornos,  y últimamente  el  de  cultivar 
las  tierras  destinadas  á sembrar  dichos 
cereales.  (Muy  curioso  e interesante). 

Esta  obra  ofrece  mucho  interés, 
porque  si  bien  es  verdad  que  trata  de 
asuntos  ya  sabidos  de  todos  , sin  em- 
bargo los  presenta  con  tanta  erudición 


Híst.  de  la.  Medic.  española.—- Tomo  2.° 


42 


HISTORIA  DE  LA 


330 

y discernimiento  que  complace  su  lec- 
tura, porque  las  pruebas  que  alega  ya 
en  pro  ya  en  contra  de  las  opiniones 
ya  recibidas  , les  da  cierto  carácter  de 
novedad  que  interesa. 

ALFONSO  CARRANZA.  Aun 
cuando  este  autor  no  fue  médico  de 
profesión,  importa  que  hagamos  una 
ligera  reseña  de  la  preciosa  obra  con 
que  enriqueció  la  literatura  médica 
española,  é ilustróla  medicina  y la  le- 
gislación. 

Alfonso  de  Carranza  fué  uno  de  los 
jurisconsultos  mas  célebres  que  hubo 
en  el  siglo  XVII.  Dotado  de  grandes 
talentos,  y conocedor  de  la  legislación 
universal  y española  , se  propuso  es- 
cribir un  tratado  de  medicina  legal  . 
Asi  lo  verificó  poniéndose  de  acuerdo 
con  los  principales  médicos  de  Espa- 
ña: su  obra  es  tan  clásica  que  aun  en 
nuestros  tiempos  se  cita  por  todos  los 
escritores  estrangeros  como  un  mode- 
lo bien  acabado:  es  mas  estimada  de 
ellos  que  de  nosotros , y esto  induda- 
blemente consiste  en  que  la  conoce- 
mos poco.  Es  sumamente  rara  entre 
los  médicos  españoles. 

Disputado  de  vera  humani  partas 
naturalis  et  legitimi  designatione „ Al- 
fonsi  á Carranza.  J . C.  Hispaniza- 
risprudentibus ¿pililo sophis , medid s et 
cujusque  literaturas  amatoribus , in  qua 
de  hominis  concepta  , animatione , 
eformatione  , gestationis  tempore:  edi- 
tione , deque  partus  naturalis  limiti- 
bus  ; de  furtivo  ; expósito  ; supo  sito, 
abortivo  ; monstruoso  ; multiplici  ; et 
superfcetato  agitar . Ad  varias  máxi- 
me juris  comunnis , et  patrileges  quccs- 
tionesque  enodandas  , jurisperitorum 
more  tr adata.  Madridii  1628,  in  fol. 

El  autor  divide  su  obra  en  veinte 
capítulos. 

En  el  1 .°  trata  de  la  concepción  y 
sus  señales:  de  la  formación  , vivifica- 
ción, animaciony  movimiento  del  fetu. 

En  el  2.°  del  fetu.  Esplica  en  este 
capítulo  lo  que  entienden  por  fetu  los 
médicos,  los  jurisconsultos  y los  teólo- 
gos. Prueba  que  para  los  efectos  de  la 


jurisprudencia  ó del  derecho,  el  fetu 
ínterin  está  encerrado  en  el  seno  ma- 
terno , no  es  considerado  como  cosa 
animal  ni  perteneciente  á lo  humano 
(Interesantísimo). 

En  el  3.°  habla  del  parto  en  ge- 
neral. 

En  el  4.°  de  los  espósitos. 

En  el  5.°  de  los  partos  supuestos. 

En  el  6.°  del  parto  natural. 

En  el  7.°  de  los  partos  bimestres. 

En  el  8.°  de  los  partos  trimestres  y 
cuatrimestres. 

En  el  9.°  de  los  partos  quinquemes- 
tres  y semestres. 

En  el  10  de  los  partos  sietemesinos. 

En  el  11  de  los  partos  octornestres. 

En  el  12  de  los  partos  de  nueve 
meses. 

En  el  1 3 de  los  partos  de  diez  meses. 

En  el  1 4 de  los  partos  de  once  meses. 

En  el  15  de  los  partos  de  doce,  tre- 
ce y catorce  meses. 

En  el  16  del  aborto. 

En  el  17  de  los  partos  monstruosos. 

En  el  18  de  los  partos  múltiples. 

En  el  19  de  la  supesfetacion. 

En  el  20  de  algunas  generalidades 
del  parto. 

No  siendo  posible  presentar  un  es- 
tracto  de  las  principales  ideas  que  emi- 
te el  autor  , me  he  contentado  con  e$- 
poner  los  títulos  de  las  materias  que 
trata.  No  puedo  menos  de  recomen- 
dar á mis  lectores  el  que  consulten  es- 
ta preciosísima  obra;  bien  seguros  que 
encontrarán  en  cada  una  de  las  citadas 
materias  todo  lo  mejor  que  hasta  su 
tiempo  se  había  escrito  por  los  teólo- 
gos, médicos  y jurisconsultos. 

Aconsejo  igualmente  á los  que  quie- 
ran escribir  sobre  dichos  estremos, 
que  no  tomen  la  pluma  en  su  mano  sin 
haberla  consultado.  Aseguro  sin  te- 
mor de  arrepentirme  de  ello  , que  si 
una  persona  inteligente  tomara  á su 
cargo  aligerar  un  poco  esta  obra  de 
tantísima  cita  y de  tanto  texto,  y deja- 
ra puramente  lo  necesario  , seria  la 
mejor  obra  de  medicina  legal  sobre 
partos  que  hasta  el  dia  se  había  escrito. 
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Alfonsi  á Carranza  J.  C.  Hispani 
Diatriva  super  primorum  temporum 
doctrina , in  libris  Pat.  Dionis.  Peta- 
ba no  vis  sime  prostantibus , contenta . 
Augustísimo  Supremoquc  Híspanla - 
rum  senatui  secreta.  Madridii  1628. 

Este  es  un  precioso  tratado  que  ma- 
nifiesta el  modo  de  contar  los  años  en- 
tre los  hebreos,  egipcios,  griegos  y 
romanos  (Interesantísimo). 

JUAN  GUTIERREZ  DE  GO- 
DOY.  Estudió  !a  medicina  en  Alcalá 
de  Henares  ; en  ella  tomó  la  borla  de 
doctor  en  filosofía  y medicina  , y en 
ambas  obtuvo  una  cátedra.  Habiendo 
sido  nombrado  médico  titular  del  ca- 
bildo de  Jaén,  marchó  á dicha  ciudad 
en  la  cual  ejerció  muchos  años  la  pro- 
fesión, y fue  médico  del  cardenal  Don 
Baltasar  Moscoso , obispo  de  dicha 
ciudad. 

Escribió  las  obras  siguientes. 
Disputationes  philosophicce  ac  me- 
dice  super  libros  Aristotelis  de  memo- 
ria et  reminiscencia  phisicis  útiles  me- 
diéis necesarice , claobus  libris  conten  - 
tce.  Jaén  1628. 

Dedica  el  primer  libro  á tratar  de 
la  esencia  de  la  memoria , de  su  acier- 
to, de  sus  diferencias  y de  sus  venta- 
jas. Este  libro  interesa  muy  poco;  su 
ienguage  están  metafísico  que  apenas 
es  inteligible. 

En  el  segundo  libro  espone  los  vi- 
cios ó lesiones  de  la  memoria.  Los  ca- 
sos que  refiere  de  sugetos  que  siendo 
eminentes  en  ciencia  , perdieron  la 
memoria  por  diferentes  causas  y que- 
daron como  muy  ediotas  ; estos  casos, 
repito,  son  muy  curiosos  , y no  dejan 
de  llamar  la  atención  de  los  genios 
pensadores. 

Ultimamente  propone  algunos  re- 
medios especiales  para  aumentar  y 
conservar  la  memoria  , y entre  ellos 
habla  estensamente  de  la  composición 
anachardina. 

Toda  esta  obra  apenas  ofrece  inte- 
rés, y es  otra  de  aquellas  que  el  pro- 
vecho que  pudiera  sacarse  no  compen- 
sa la  pena  que  causa  su  lectura. 


Ti  ’ es  discursos  para  probar  que  es* 
tan  obligadas  d criar  sus  hijos  á sus 
pechos  todas  las  madres , cuando  tienen 
buena  salud,  fuerzas  , buen  tempera- 
mento, buena  leche , y suficiente  para 
alimentarlos . Autor  el  doctor  Juan 
Gutiérrez  de  Godoy,  médico  del  ca- 
bildo de  la  santa  iglesia  de  Jaén.  Jaén 
por  Pedro  de  la  Cuesta  , 1629,  en  4.° 

Esta  obra  es  una  de  las  mas  intere- 
santes que  se  escribieron  en  este  siglo, 
y su  autor  digno  del  mayor  elogio  por 
haberse  atrevido  á levantar  tan  alta- 
mente su  voz  contra  la  perniciosa  cos- 
tumbre, general  en  aquel  tiempo,  de 
haber  pocas  madres  que  criaran  á sus 
pechos  sus  hijos. 

Después  de  esta  época,  y aun  recien- 
temente en  nuestros  dias?  se  ha  escri- 
to sobre  esta  materia  *,  pero  á buen  se- 
guro que  no  han  dicho  mas  ni  hablado 
con  menos  rebozo  que  lo  hizo  Gutier* 
rez  de  Godoy. 

Ai  principio  de  la  obra  se  leen  doce 
sonetos  escritos  en  alabanza  del  autor 
por  varios  médicos  , teólogos  y letra- 
dos, aprobando  el  pensamiento  é ideas 
del  autor. 

En  el  primer  discurso  trata  de  pro- 
bar que  la  leche  de  las  propias  madres, 
estando  sanas  es  mejor  y mas  conve- 
niente para  el  alimento  y nutrición  de 
las  criaturas. 

En  el  discurso  segundo  se  propone 
demostrar  «que  es  muchísima  cruel- 
dad no  criar  las  madres  sus  hijos  á sus 
propios  pechos,  y como  todos  los  fines 
que  las  obliguen  á no  hacerlo,  carecen 
de  piedad  y religión.))  Dividió  este 
discurso  en  catorce  capítulos,  cuyos 
títulos  son  los  siguientes. 

1 . °  Pruébase  con  lugares  de  la  sa- 
grada Escritura  y de  santos  ¿y  cíe  otros 
graves  autores  la  primera  parte  de  es- 
te discurso. 

El  autor  refiere  un  gran  número  de 
textos  y autoridades  de  autores  de  his- 
torias tanto  divina  como  profana,  en 
confirmación  de  su  dictamen. 

2. °  Qué  causas  obligan  á las  ma- 
dres d no  criar  sus  hijos  d sus  pechos . 
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Unas  , dice  , reputan  por  acto  de 
grandeza  y reputación  , y cosa  inde- 
cente  á señoras  principales  , nobles  y 
ricas  criar  sus  hijos  á sus  pechos.  Otras 
se  escusan  de  criar  á sus  hijos  por  no 
pasar  los  desvelos  y cuidados*  y malas 
noches  que  trae  consigo  la  crianza  de 
un  niño.  Otras  dejan  de  hacerlo  por 
parir  mas  á menudo,  y dar  mas  suce- 
sión á sus  casas.  Otras  los  dejan  de  criar 
porque  se  hacen  preñadas  á pocos  me- 
ses después  de  haber  parido.,  y juzgan 
por  inconveniente  quitar  el  pecho  al 
niño  antes  de  tiempo. 

3.°  Contra  la  primera  escusa  que 
topa  en  grandeza  y reputación. 

No  se  opone,  dice,  á la  honestidad, 
á la  nobleza  y grandeza  de  las  señoras 
el  hacerse  preñadas,  el  parir,  el  tener 
que  sujetarse  á una  comadre  , muger 
de  poca  suerte  , y á veces  deshonrada 
y de  malas  costumbres  , ó á un  ciru- 
jano, para  que  ejecute  en  las  partes 
mas  honestas  y ocultas  de  sus  personas 
las  penosas  maniobras  que  habían  es- 
perimentado:  ¿por  qué  razón  ha  de  ser 
acto  de  bajeza  y descrédito  el  criar  hi- 
jos que  formaron  en  lo  mas  íntimo  de 
sus  entrañas,  con  lo  mejor  y mas  puro 
de  su  sangre,  y con  ella  lo  alimenta- 
ron nueve  meses  en  su  vientre,  y pa- 
ra cuyo  alimento  en  saliendo  á luz  les 
previno  naturaleza  con  tanta  liberali- 
dad la  preciosa  leche  de  sus  pechos? 

Todas  las  madres,  continua,  están 
obligadas  á criar  sus  hijos  á sus  pechos 
por  derecho  natural , por  derecho  ci- 
vil y por  leyes  del  reino  (pág.  37). 
Prueba  satisfactoriamente  estos  es- 
treñios. 

«Lo  segundo,  porque  si  el  hijo  es 
acreedor  y tiene  derecho  á pedir  á su 
madre  que  lo  alimente  con  su  leche., 
no  puede  hacerse  de  peor  condición 
el  derecho  del  acreedor  , porque  el 
deudor  sea  noble,  cuando  no  está  es- 
pesamente prohibido  por  derecho: 
asi  lo  advierte  Barbada  , probando 
contra  Baldo,  que  las  mugeres  , aun- 
que sean  nobles,  están  obligadas  á ser- 
vir á sus  maridos  , á guiserles  de  co- 


mer, á hacerles  las  camas  y á labarles 
los  pies. 

«Lo  tercero*,  el  infante  recien  naci- 
do , solo  tiene  derecho  natural  á los 
pechos  de  la  madre  que  le  parió,  por- 
que á los  demas  pechos,  ni  tiene  dere- 
cho,ni  las  mugeres  obligación  de  jus- 
ticia á dárselos.  Y si  los  dan  , ó es  mo- 
vidas de  acto  de  caridad  para  socorrer 
la  necesided  en  que  están,  ó de  justicia 
porque  les  compran  la  leche.  Luego 
cumpliendo  la  madre  (aunque  sea  muy 
noble)  con  esta  obligación  de  alimen- 
tar su  hijo , paga  lo  que  debe  y hace, 
acto  meritorio  de  justicia  ; y está  tan 
lejos  en  esto  de  hacer  cosa  indecente  y 
contra  su  autoridad  , que  suena  muy 
mal  á los  oidos  de  cristianos  y de  filó- 
sofos decir  que  es  indecencia  y dimi- 
nución de  nobleza,  pagar  la  madre  á 
su  hijo  el  tributo  de  la  leche  que  na- 
turalmente le  debe. 

«Sino  es  que  , como  el  mundo  ha 
introducido  por  acto  de  grandeza  y 
caballería  el  no  pagar  sus  deudas  mu- 
chos señores,  se  quiere  también  hacer 
acto  de  nobleza  el  negar  á los  inocen- 
tes hijos  deuda  tan  debida. 

«Luego  la  madre  que  no  le  paga 
con  la  propia  leche  sino  con  leche  age- 
na,  defrauda  al  hijo  de  aquella  mejor 
educación  que  tuviera  con  la  leche  de 
su  madre  , y criando  su  hijo  á pechos 
agenos,  falta  al  cumplimiento  y obli- 
gación que  tiene  de  justicia  á la  edu- 
cación de  su  hijo. 

«Demas  desto,  si  por  criarse  un  hi- 
jo con  leche  agena  se  criase  enfermo, 
débil,  de  mal  temperamento,  mal  in- 
clinado y falto  de  honra,  como  sucede 
muchas  veces,  ¿con  qué  puede  su  ma- 
dre satisfacer  el  agravio  que  le  hizo 
por  no  haberlo  criado  á sus  pechos,  y 
pagádole  deuda  tan  debida.» 

4. °  Muchas  reinas  y señoras  no- 
bilísimas han  criado  sus  hijos  d sus 
pechos . 

(Interesantísimo). 

5. °  Contiene  un  coloquio  repren- 
diendo d una  parida  que  no  quería 
criar  su  hijo  d sus  pechos. 
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Es  un  diálogo  entre  Eutrapelo  y 
Fabula,  recien  parida. 

« Fabula . No  sé  qué  responderte; 
asi  les  ha  parecido  á todos  nuestros 
amigos.,  y que  estoy  escusada  de  criar 
mi  hijo  por  ser  tan  niña. 

Eutrapelo.  Ese  es  un  grande  enga- 
ño, porque  si  la  naturaleza  te  dio  fuer- 
zas para  concebir  , mejor  te  las  dará 
para  criar  tu  hijo : mas  dime  ¿no  te 
suena  muy  bien  el  nombre  de  madre; 
no  es  vocablo  muy  dulce? 

Fabula . Asi  lo  siento. 

Eutrapelo.  Si  lo  conoces  asi  ¿ten- 
drás gusto  que  otra  muger  sea  madre 
de  lo  que  pariste? 

Fabula.  Por  ningún  caso. 

Eutrapelo . ¿Pues  por  qué  quieres 
quitarte  mas  de  la  mitad  del  nombre 
de  madre  y dárselo  á una  muger  es- 
traña? 


Fabula.  Por  cierto,  Eutrapelo,  que 
hablas  razones  fuera  de  propósito  ; yo 
no  divido  mi  hijo  ni  le  doy  dos  ma- 
dres, porque  sola  le  parí,  y sola  soy  su 
madre. 

Eutrapelo.  ]Oh,  Fabula  , y cómo 
clama  contra  tí  toda  la  naturaleza!  Di- 
me, la  tierra  no  se  dice  madre  de  to- 
dos porque  solamente  los  engendra, 
sino  porque  alimenta  y cria  las  cosas 
que  engendró  : y ningún  género  de 
planta  ó de  animal  nace  en  la  tierra 
que  no  se  alimente  con  su  jugo ; ni  hay 
género  de  animal  ni  de  planta  que  no 
alimente  sus  propios  hijos  ; solas  las 
mugeres  los  aborrecen  y desechan.  Di- 
me por  tu  vida  ¿puede  haber  género 
de  crueldad  mayor  , que  por  escusar 
los  enfados  de  la  crianza  de  los  hijos, 
echarlos  á puerta  agena? 

Fabula . Por  cierto,  señor,  que  ha- 
blas cosas  muy  fuera  de  razón. 

Eutrapelo.  Asi  lo  parece  el  hecho, 
y por  eso  lo  aborrecen  tanto  los  hom- 
bres: mas  dime  ¿no  es  género  de  echar 
los  hijos  á puerta  agena  , un  niño  tier- 
no, acabado  de  nacer,  cuando  comien- 
za á respirar  y á pedir  socorro  á su 
madre  llorando  (cosa  que  mueve  á pie- 
dad á las  fieras),  darlo  entonces  á una 


muger  estraña  , por  ventura  de  mala 
salud  ó de  malas  costumbres,  y que 
estima  mas  el  dinero  que  á tu  hijo?» 

6 ,°  La  segunda  causa  ó escusa  que 
dan  las  señoras  para  no  criar  sus  hi- 
jos d sus  pechos  es  por  huir  de  los  tra- 
bajos, desvelos , incomodidades  y ma- 
las noches. 

«No  es  dificultoso  de  conocer  que 
esta  escusa  tiene  mucho  de  desamor  é 
impiedad:  asi  nos  lo  enseña  toda  la  na- 
turaleza (como  referí  de  Faborino  fi- 
lósofo.) ¿Qué  animal  hay  ó que  planta 
que  no  ariesgue  su  vida  por  alimentar 
sus  hijos?  ¿qué  leona  ó que  onza  cruel 
hay  que  en  oyendo  llorar  sus  hijuelos 
no  deje  cualquiera  presa  importante, 
por  acudir  á socorrerlos  con  sus  pe- 
chos? ¿Qué  planta  hay  que  por  alimen- 
tar y criar  su  fruto  no  se  desmedre,  y 
muchas  , cuando  producen  mucho, 
por  ampararlo  todo  y crecerlo  se  se- 
can? Asi  lo  vemos  por  la  esperiencia; 
y sola  la  muger  es  la  madre  mas  sin 
piedad  para  sus  hijos  que  crió  la  na- 
turaleza, pues  habiéndolos  concebi- 
do en  sus  entrañas  , y alimentádolos 
en  ellas  nueve  meses  con  la  sangre 
mas  pura  y mejor  que  tiene  en  sus  ve- 
nas, en  pariéndolos,  cuando  las  prime- 
ras voces  que  les  dió  la  naturaleza  fue- 
ron llanto  para  pedir  con  terneza  y lá- 
grimas á sus  madres  el  alimento  que 
ya  les  ha  faltado  por  estar  fuera  de  su 
vientre.  Cuando  están  desnudos  cual 
naufragios  arrojados  de  las  crueleson- 
das  del  mar,  y necesitados  de  todo  vi- 
tal socorro,  teniendo  sobrado,  el  me- 
jor y mas  proporcionado  socorro  que 
puede  ser  para  sus  hijos  (como  tengo 
probado),  sea  tan  avarienta  y tan  sin 
piedad , que  oponiéndose  á lo  que  la 
naturaleza  le  ordenó  tan  sábia  y arti- 
ficiosamente, llenándole  los  pechos  de 
leche  para  dar  á sus  hijos  , por  seguir 
sus  antojos  y desordenados  apetitos,  se 
la  niegue  sin  enternecerse  ni  apiadar- 
se de  su  llanto. 

Justamente  pueden  llorar  los  tales 
hijos,  y decir  lo  que  el  profeta  Mi- 
cheas  cuando  lloraba  la  destrucción  «leí 
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resno  de  Samaría  por  los  caldeos.  Se- 
rá mi  llanto  como  el  de  los  dragones, 
y como  el  de  los  hijos  de  los  abes- 
truces. 

«Grande  crueldad  y desamor  seria 
de  una  madre  muy  rica  y poderosa, 
que  teniendo  su  casa  sobrada  y llena 
de  alimentos  regalados  y saludables, 
tanto  que  se  le  pierden  por  no  gastar- 
los , si  por  pereza  de  abrir  una  alace- 
na, dejase  un  hijo  suyoestar  hambrien- 
to, llorando  y necesitado,  á pedir  de 
comer  con  lastimosas  lágrimas  á algu- 
na vecina  pobre  que  le  socorriese  con 
un  pedazo  de  pan  negro , ó con  algu- 
na otra  cosa  , que  sin  duda  le  ha  de 
hacer  daño  á la  salud  de  un  niño  tier- 
no , regalado  y acostumbrado  á pre- 
ciosos alimentos  ; pues  ¿cuánta  mas 
crueldad  será  la  de  una  madre  que, 
! teniendo  las  ricas  alacenas  de  sus  pe- 
chos llenas  de  regalos , los  mejores, 
mas  sabrosos  y á propósito  que  se  pue- 
den imaginar,  para  el  regalo,  gusto  y 
buena  salud  de  su  hijo,  y que  se  están 
perdiendo,  y las  mas  veces  con  riesgo 
de  su  salud  y pérdida  de  sus  pechos,  y 
por  pereza  de  no  abrirlos  (desabro- 
chando un  jubón)  y darle  de  mamar, 
consienta  que  una  rnuger  pobre  , no 
conocida  , acostumbrada  á malos  ali- 
| i mentos,  cuyos  pechos  desde  su  prime- 
ra formación  fueron  hechos  con  san- 
gre humilde  y villana  , le  dé  de  ma- 
mar, poniendo  á riesgo  la  salud  y vi- 
da de  su  hijo,  que  estaba  acostumbra- 
do á alimentarse  con  lo  mas  puro  de 
¡ su  sangre? 

I ^ 

«De  todo  lo  dicho  se  infiere  clara- 
mente, que  el  no  criar  las  madres  sus 
; propios  hijos,  nace  de  impiedad  y fal- 
ta de  amor,  porque  cuando  lo  hay  to- 
das las  cosas  son  fáciles  ; y los  que 
aman  con  verdadero  amor  , sienten 
igualmente  la  pena  y dolor  de  los  que 
aman.» 

7.°  Todos  los  trabajos  que  pade- 
cen las  madres  criando  sus  hijos  con 
amasj  son  mucho  mayores  que  los  que 
padecieran  criándolos  á sus  pechos. 

«Cuatro  diferencias  hay  de  madres 


crueles  con  sus  hijos,  y que  se  escusan 
de  criarlos:  unas  son  grandes  señoras, 
otras  no  lo  son  tanto,  aunque  son  mu- 
ge res  de  caballeros  é hidalgos  de  me- 
nor grandeza  y poder:  otras  son  mu-  | 
geres  de  hombres  ricos  y poderosos  de 
poca  calidad  : otras  ni  son  ricas  ni  ca- 
lificadas, mas  son  necias,  bachilleras  y i 
desvanecidas.  Solo  en  estos  cuatro  gé- 
neros de  madres  hay  impiedad  y des- 
amor cotí  los  hijos  que  paren,  porque 
el  demas  resto  de  las  mugeres  hones- 

i « 

tas  y de  buenas  costumbres,  todas  co- 
munmente si  tienen  salud  y leche  su- 
ficiente, crian  sus  hijos. 

«De  todos  estos  cuidados  y trabajos 
corporales,  el  menor  es  poner  los  pe- 
chos al  niño  para  que  mame  : asi  lo 
confiesan  cuantas  han  criado  sus  hijos 
á sus  pechos,  antes  el  hacerlo  es  el  ali- 
bio de  los  demas  trabajos  , porque  el 
gusto  presente  de  alimentar  la  madre 
á su  hijo,  y ver  que  el  niño  agradeci- 
do del  amor  y beneficio  de  su  madre, 
gorgea  , se  rie  y alegra  con  ella  , y le 
comienza  á tener  amor  ; y en  la  ma- 
yor fuerza  de  sus  llantos,  en  tomándo- 


busca  los  pechos,  como  sagrado  donde 
se  libra  de  todas  sus  penas.  Sin  duda 
causa  regocijo  y consuelo  á la  madre. 

«Si  la  reina  nuestra  señora  criara 
un  principe  , solo  había  de  tener  el 
cuidado  de  darle  el  pecho  á las  horas 
competentes,  porque  los  demas  cuida- 
dos, si  á todas  las  amas  que  crian  en 
palacio  se  los  escusan  y los  reparten  en- 
tre las  señoras  y criadas  que  sirven  en 
la  cámara  al  príncipe  ó infante  que  se 
cria,  y solo  dejan  al  ama  el  cuidado 
de  darle  el  pecho  •,  si  la  reina  nuestra 
señora  fuera  el  ama  ¿con  cuánto  ma-  j 
yor  amor  y puntualidad  procurarían 
escusarla  de  cuidados. 

«Supuesto,  pues,  que  es  tampoco  el 
trabajo  corporal  en  las  reinas  y en  las 
grandes  señoras  cuando  crian  sus  hijos, 
quiero  ahora  ponderar  los  cuidados 
que  se  pasan  con  las  amas,  y conferi- 
dos los  unos  con  los  otros , dejaré  por 
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jaeces  de  esta  causa  á todas  las  señoras 
que  crian  sus  hijos  con  amas. 

«No  quiero  detenerme  ahora  á con- 
tar los  daños  y peligros  á que  se  ponen 
las  madres  que  no  crian  sus  hijos  ; las 
enfermedades  que  les  suelen  sobreve- 
nir á los  pechos  con  la  detención  de  la 
leche*,  las  calenturas,  los  pelos  y apos- 
temas que  cada  día  han  esperimentado 
muchas  señoras,  y se  han  visto  necesi- 
tadas, en  pena  de  su  crueldad  , á dar 
el  pecho  á unos  perrillos  para  que  les 
mamen  el  precioso  alimento,  que  con 
tanto  artificio  les  dio  la  naturaleza  pa- 
ra regalo  de  sus  hijos.  Ni  las  llagas  di- 
ficultosas y rebeldes  que  han  tenido 
en  ellos,  jy  en  cuántas  señoras  ha  sido 
necesario  usar  los  cirujanos  de  su  cruel- 
dad , cortando  , cauterizando,  y ha- 
ciendo otras  muchas  obras  dolorosísi- 
mas  y penosas!  Solo  quiero  ponderar 
los  cuidados , disgustos  y enfados  que 
padecen  con  las  amas.» 

8.°  Los  trabajos  y enfados  que  se 
padecen  con  las  amas  que  crian  en  pa- 
lacio . 

Después  de  ennumerar  los  inconve- 
nientes que  puede  haber  , aun  en  las 
amas  elegidas  á satisfacción  de  los  mé- 
dicos, concluye  diciendo. 

«No  pueden  los  sentidos  de  los  mé- 
dicos penetrar  todas  las  cosas  ocultas 
que  hay  en  las  amas  (como  doctamen- 
te advirtió  Valles  hablando  de  la  elec- 
ción de  las  amas),  ó con  alguna  enfer- 
medad oculta  ó hereditaria,  que  las 
mas  veces  es  imposible  poderlo  averi- 
guar, asi  por  la  confusión  de  la  córte. 


adonde  dentro  de  una  casa  no  se  cono- 
cen los  vecinos,  como  por  la  sagacidad 
de  las  que  pretenden  ser  amas,  que 
hacen  grande  estudio  en  encubrir  sus 
faltas  , anteponiendo  su  codicia  irra- 
cional (como  la  llama  Aristóteles)  y su 
interés  particular  al  bien  de  tantos 
reinos. 

Si  los  trabajos  y cuidados  que  se  es- 
perimentan  con  las  mejores  amas  del 
mundo,  son  los  que  he  referido  y otros 
muchos  mas,  y el  trabajo  de  aplicar  el 
pecho  y dar  de  mamar  al  príncipe  ó 


infante,  es  tan  poco  como  tengo  pro- 
bado, suplico  á las  señoras  á quienes 
he  señalado  por  jueces  de  esta  causa, 
miren  con  mucha  atención  y cuidado 
la  justicia  que  tienen  los  príncipes,  los 
infantes  y los  demás  señores  grandes, 
para  pedir  á sus  madres  los  alimenten 
con  su  leche.  Y en  caso  tan  grande  é 
importante  como  la  salud,  la  vida,  la 
condición  y buenas  costumbres  de  los 
príncipes,  pronuncien  sentencia  en  su 
favor. 

9.°  Los  trabajos  que  se  pasan  con 
las  amas  que  crian  los  hijos  de  los  se- 
ñores. 

«Las  amasque  crian  los  hijos  de  las 
demas  señoras,  ordinariamente  son  de 
menos  suerte  y calidad  que  las  que  se 
eligen  para  criar  los  hijos  de  los  reyes; 
y al  paso  que  es  menor  la  autoridad  y 
premio  que  consiguen  las  amas  crian- 
do, á ese  mismo  se  hallan  menos  bue- 
nas y de  peores  condiciones. 

«Lo  primero  porque  en  la  córte  por 
la  gran  confusión  y poco  conocimien- 
to que  hay  de  personas,  es  imposible 
hacer  suficiente  examen  los  médicos 
de  los  señores,  de  la  salud,  de  la  con- 
dición, vida  y costumbres  de  mugeres 
humildes , que  en  sus  mismas  posadas 
no  las  conocen,  y de  ordinario  son  fo- 
rasteras , mugeres  de  hombres  perdi- 
dos, valadíes  *,  ignórase  las  plazas  que 
han  ocupado,  de  hospitales  , bodego- 
nes , tabernas  , ú otros  peores  tratos 
deshonestos.  Muchas  veces  los  mari- 
dos que  las  acompañan  no  lo  son,  sino 
amigos  suyos,  que  después  de  haber- 
las traído  en  malos  tratos,  huyendo 
de  las  justicias  de  los  lugares  cortos,  se 
vienen  á vivir  á la  córte,  donde  todo  se  j 
oculta. 

«Unas  traen  niños  lucidos  presta-  j 
dos  , para  que  se  vea  cuán  bien  ha  \ 
probado  su  leche  ; y siendo  primeri-  i 
zas  , fingen  que  han  parido  dos  ó tres  j 
veces,  y que  están  vivos  todos  sus  hijos. 

«Otras  que  han  parido  mas  veces 
que  era  menester,  niegan  el  haber  pa- 
rido mas  de  dos  ó tres  veces,  hacien- 
do la  cuenta  solo  con  los  que  han  de 
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aparecer  vivos:  si  se  acierta  á saber  que 
se  les  lian  muerto  algunos  hijos  crián- 
dolos, siempre  afirman  que  se  los  ma- 
taron de  mal  de  ojo.  En  resolución  to- 
das traen  muy  bien  estudiado  su  pa- 
pel para  responder  á los  médicos  cuan» 
do  las  examinan,  porque  no  les  hallen 
defecto  alguno  ; todas  dicen  que  no 
tienen  meses  mientras  crian  , que  no 
beben  vino,  que  no  han  tenido  en  su  vi- 
da enfermedad  de  cuidado,  ellas  ni  sus 
maridos,  y con  la  buena  razón  quedan 
á lo  que  ios  médicos  les  preguntan , si 
tienen  buena  leche  ó razonable,  y son 
mozas  de  buen  esierior  las  eligen  por 
amas.  Entran  á servir  su  plaza  con 
mucho  gusto  de  los  señores,  y á pocos 
dias  descubre  la  hilaza  de  sus  embustes. 

(dinas  amanecen  preñadas,  y son 
tan  poco  escrupulosas,  que  sintiéndo- 
se con  este  impedimento  no  reparan 
en  matar  con  su  mala  leche  un  hijo  de 
no  gran  señor. 

«Otras  poco  á poco  fingen  un  dolor 
de  estómago,  y para  su  remedio  piden 
un  trago  de  vino  , dando  á entender 
que  les  sabe  muy  mal  , y que  se  es- 
fuerzan á beberlo  , porque  no  hallan 
alivio  en  otra  cosa.  Estas  tales  suelen 
ser  borrachas,  y tienen  en  sus  arcas  ó 
debajo  de  sus  camas,  jarros  ó botas  de 
vino  que  se  las  traen  escondidas  sus 
maridillos  ó amigos  ; y por  si  acaso  les 
huele  la  boca  á vino,  están  prevenidas 
del  achaque  del  dolor  de  estómago , y 
tras  una  onza  de  vino  que  les  dan  pa- 
ra remedio  de  su  fingido  mal,  se  be- 
ben una  azumbre  , y pasan  con  este 
engaño  hasta  que  les  da  alferecía  á los 
niños  que  crian-,  con  lo  cual  se  descu- 
bre la  vellaquería  de  estas  ruines  mu- 
jeres, cuando  no  tienen  remedio  los 
inocentes  infantes. 

«Otras  poco  á poco  van  descrubien- 
do  las  señales  de  llagas  viejas  de  bu- 
bas que  han  tenido  , y si  padecen  al- 
guna enfermedad  oculta  , no  pueden 
encubrirla  mucho  tiempo. 

«Otras  sintiéndose  con  poca  leche, 
para  que  no  lloren  de  noche  los  niños 
hambrientos,  los  ahítan  de  pan  mas- 


cado, y íes  dan  á beber  mucho  para 
que  orinen  con  abundancia  ; y para 
que  cohoneste  masa  las  señoras  que  no 
están  faltas  de  leche,  suelen  mojar  los 
paños  y embolturas  con  su  misma  ori- 
na, y hacen  alarde  de  ellos,  significan- 
do que  ha  mamado  mucho  el  niño, 
pues  ha  orinado  tanto. 

«Si  los  médicos  les  visitan  la  leche, 
como  no  la  tienen  ni  pueden  daría  es- 
primiendo  los  pezones  de  los  pechos, 
fíngense  turbadas,  y que  se  les  huye 
la  leche  en  descubriendo  los  pechos 
(como  son  tan  honestas),  dicen  que  aca- 
ba de  mamar  dos  pechos  el  niño.  Estos 
embustes  duran  basta  que  se  enflaque- 
cen tanto  los  niños  , que  obligan  á sus 
padres  á darles  nuevasa  mas. 

«Otras  si  los  niños  andan  estreñi- 
dos, temerosas  de  que  se  ha  de  atribuir 
esta  sequedad  de  vientre  á su  leche 
gruesa,  á sus  solas  les  dan  agua  de  sen 
ó de  mechoacan  ó de  jalapa  , ó les 
echan  en  la  boca  polvos  de  estos  me- 
dicamentos cuando  están  mamando, 
para  que  los  traguen  con  la  leche  , y 
traen  perpétua mente  purgados  á los 
niños , cosa  de  harto  peligro  y cui- 
dado. 

«Otras  si  los  niños  están  descoloridos 
tienen  mucho  cuidado  de  arrebolar- 
los, y porque  es  fácil  de  conocer  el  ar- 
rebol, usan  de  otra  traza  mas  diabóli- 
ca refregándoles  las  megillas  con  unos 
polvos  rubrificantes,  que  en  la  vera  de 
Plasencia  llaman  polvos  de  rio,  y con 
esta  fricción  llamándoles  sangre  y ca- 
lor á las  megillas  se  las  ponen  muy  co- 
loradas, aunque  este  arbitrio  le  suce- 
dió mal  á una  ama  que  criaba  al  con- 
de mi  señor  de  Oropesa  , porque  se  le 
llagaron  las  megillas  al  niño  con  la 
continua  fricción  de  los  polvos,  y con 
esto  se  descubrió  su  engaño. 

«Otras  que  son  livianas  están  per- 
pétuamente  disgustadas  y desabridas 
porque  no  las  dejan  salir  de  casa  , y 
para  conseguir  su  intento  fingen  gran- 
de necesidad  de  salir  á hablar  por  al- 
gún negocio  suyo,  de  su  marido  ó hi- 
jos, y es  la  necesidad  visitar  los  mari- 
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dos  6 galanes;  de  donde  resulta  volver 
á casa  muy  inquietas , y la  leche  des- 
templada y encolerizada  , y no  solo 
se  destemplan  de  estas  salidas,  sino  de 
hablar  con  ellos  en  casa  de  los  señores; 
asi  lo  esperimentábamos  en  casa  del 
conde  mi  señor  de  Oropesa  , con  una 
ama  á la  cual  todas  las  veces  que  le 
hablaba  su  marido  en  la  portería  en 
presencia  de  una  dueña,  la  dejaba  tan 
inquieta,  que  á la  noche  era  muy  cier- 
ta la  accesión  de  alferecía  en  el  niño. 
Y si  le  impedían  que  no  le  hablara,  se 
ponía  tan  melancólica  y desespera- 
da, que  luego  se  le  aparecía  el  daño 
de  su  veneno  al  niño. 

«A  otras  les  acuden  los  meses,  y por 
no  perder  su  plaza  están  siempre  pre- 
venidas de  paños  adonde  reciben  la 
purgación  , sin  que  en  su  camisa  se 
muestre  mancha  alguna  de  sangre  que 
descubra  su  engaño , y dan  á sus  ma- 
ridos ó hijuelos  muy  de  secreto  los  pa- 
ños para  lavarlos  en  sus  casas. 

«Cuantos  sean  los  enredos,  embus- 
tes, discordias  y malos  ejemplos  que 
causan  las  amas  en  las  casas  donde 
crian  (como  son  de  ordinario  mugeres 
de  pocas  obligaciones  ) dígalo  el  co- 
mún refrán  castellano  : amas  son  lla- 
mas. Díganlo  todas  las  señoras  que  las 
han  esperimentado , y digan  también 
la  diferencia  de  partes  personales  que 
las  han  hallado.  Unas  son  insufribles 
por  necias  , de  mal  entendimiento  y 
I peor  discurso,  cortas  de  razones,  que 
¡ es  necesario  vivir  con  ellas  con  mu- 
cho tiento,  porque  se  enojan  de  cual- 
quiera niñería,  y se  aposteman  y en- 
capotan sin  ocasión.  Otras  al  contra- 
rio, son  grandes  habladoras,  mentiro- 
sas, vanas  y mas  entremetidas  de  lo 
necesario,  capaces  de  revolver  una  re- 
pública cuanto  y mas  una  familia. 
Otras  sucias,  asquerosas,  que  les  hue- 
le mal  el  sudor,  la  boca  ó los  pies. 
Otras  grandes  comedoras , tragonas, 
que  como  son  pobres  y han  vivido 
siempre  hambrientas,  en  viendo  oca- 
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sion  de  hartarse  no  la  pierden  ; estas 
tales  andan  siempre  acedas  de  estóma- 
go, y la  acedía  les  da  mucha  hambre; 
pónense  flacas  y desmedradas,  y este 
vicio  de  comer  mucho  es  muy  ordina- 
rio en  las  amas. 

«Otras  no  quieren  comer  lo  que  im- 
porta sino  golosinas  y malos  alimen- 
tos, que  no  falta  quien  se  los  da  á es- 
condidas. 

«Unas  tienen  el  sueño  tan  pesado, 
que  suelen  ahogar  los  niños  ponién- 
doles el  brazo  encima  del  rostro  : asi 
dice  Rodríguez  de  Castro  que  sucedió 
en  Lisboa  el  año  que  escribió  su  li- 
bro, que  fue  el  de  1603,  que  en  po- 
cos dias  dos  amas  ahogaron  durmien- 
do dos  niños.  Y menos  años  ha  que  vi- 
mos la  misma  desgracia  en  un  hijo  de 
un  gran  señor  de  España  , que  ama- 
neció ahogado  al  lado  de  su  ama. 

«Otras  tienen  tan  poco  sueño  y tan- 
ta inquietud,  que  con  ella  desuelan  los 
niños. 

«De  todas  estas  faltas,  y otras  mu- 
chas que  se  hallan  en  las  amas,  pudie- 
ra traer  ejemplos  conocidos  , y testi- 
gos de  mucha  autoridad  y crédito  que 
los  certificaran,  porque  no  son  ficcio- 
nes mias,  sino  cosas  que  las  he  visto  y 
esperimentado  muchas  veces,  dejo  de 
ponerlos  por  no  causar  nuevo  descré- 
dito á muchas  de  las  amasque  hoy  vi- 
ven, y son  conocidas  de  grandes  se- 
ñoras. 

«Finalmente  , mugeres  de  pocas 
obligaciones,  tan  faltas  de  amor , y 
piedad  con  sus  hijos,  que  por  un  inte- 
rés corto  los  dan  á criar  á otras  amas 
mas  ruines  que  ellas , ó los  echan  á 
puerta  agena  , y hacen  espósitos , y se 
aplican  á criar  los  hijos  que  no  parie- 
ron , negando  y olvidando  los  suyos, 
que  partes  pueden  tener  á propósito 
para  comunicarlas  á hijos  de  grandes 
señores. 

«De  la  misma  suerte  que  de  las  ce- 
bollas albarranas  no  nacen  rosas  ó ja- 
cintos, asi  de  mugeres  ruines  no  na- 
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cen  hijos  ilustres  ; y yo  añado  á esto, 
que  ni  de  amas  ruines  puede  comuni- 
cárseles cosa  buena  á hijos  de  padres 
illustres. 

«Si  todas  estas  cosas  son  ciertas  co- 
mo la  esperiencia  nos  lo  enseña  cada 
dia,  no  puede  haber  comparación  en- 
tre los  trabajos  y penas  que  se  pade- 
cen con  las  amas,  a los  que  las  señoras 
padecerían  criando  sus  hijos  á sus  pe- 
chos. 

«Dernas  desto  cada  dia  sucede  el 
irse  las  amas  cuando  son  mas  menes- 
ter , ó porque  sus  maridos  6 amigos  las 
inquietan  y las  sacan,  6 porque  tienen 
gusto  de  salir  de  clausura.  Otras  ve- 
ces enferman,  y de  repente  suelen  ha- 
llarse las  señoras  sin  amas  para  sus  hi- 
jos, que  ni  aun  malas  no  se  hallan  , y 
en  este  particular  pasan  mil  sustos  y 
sobresaltos  entre  año,  los  cuales  escu- 
saran  si  criaran  sus  hijos,  y tuvieran 
prevenida  una  ama  de  respeto  , esco- 
gida de  espacio,  conocida  y bien  ali- 
mentada para  reparar  estos  daños  si 
acaso  les  sobreviniera  algún  acciden- 
te ó algún  otro  legitimo  impedimento 
que  les  escusara  el  criar.» 

10.  Los  trabajos  que  padecen  las 
mugeres  de  los  caballeros  particulares 
criando  sus  hijos  con  amas . 

«Las  mugeres  de  los  demas  caballe- 
ros particulares  y de  los  demas  hom- 
bres ricos  que  no  crian  sus  hijos  á sus 
pechos  , padecen  todos  estos  trabajos 
dichos  y otros  mucho  mayores,  asi  por 
ser  las  amas  de  inferior  gerarquía  que 
las  que  crian  los  hijos  de  grandes  se- 
ñores , y de  mas  ruines  costumbres  y 
condiciones  , como  porque  ayudan  á 
las  amas  a pasar  todos  los  cuidados  y 
trabajos  de  la  crianza  , como  tienen 
menos  criadas  y familia  que  las  pue- 
dan escusar  de  ellos,  ayudándoles  á 
j vestir  y desnudar  los  niños  , al  darles 
de  comer,  paséanlos,  mácenlos  y guár- 
danles  el  sueño.  Si  de  noche  están  in- 
quietos, desvelados  y llorando,  se  des- 
velan también  con  este  cuidado;  y por- 
que el  ama  duerma  y no  se  desazone 
la  leche,  suelen  estar  dispiertas  entre- 


teniendo 6 meciendo  el  niño;  de  don- 
de se  colige  claramente  , que  de  todos 
los  cuidados  y trabajos  que  trae  consi- 
go la  crianza  de  un  niño,  solo  vienen 
á escusar  el  menor  ó el  que  es  un  ali- 
vio de  los  demas  (como  tengo  proba- 
do), que  es  el  poner  el  pecho  á su  hijo 
y darle  de  mamar. 

«A  estas  tales  madres  , como  están 
ciegas  con  su  falsa  opinión  de  no  criar 
sus  hijos  á sus  pechos,  les  sucede  lo  que 
á los  ciegos,  que  teniendo  cerca  el  ca- 
mino ancho,  llano  y corto  , eligen  el 
angosto,  el  áspero,  el  largo  y el  tra- 
bajoso.» 

11.  Las  madres  que  dan  á criar 
sus  hijos  fuera  de  sus  casas  son  mas 
crueles  que  las  demas . 

«El  último  género  de  madres  que 
ni  son  ricas  ni  señoras,  sino  necias,  ba- 
chilleras, desvanecidas  sin  fundamen- 
to, estas  son  mas  crueles  con  sus  hijos 
y con  sus  maridos,  porque  faltándoles 
posibles  para  sustentar  ama  dentro  de 
su  casa,  en  pariendo  los  echan  fuera 
de  ella,  entréganselos  á unas  amas  po- 
bres , mal  alimentadas,  que  ni  se  es- 
cusan  de  beber  vino,  ni  de  dormir  con 
sus  maridos  , traen  rodando  los  niños 
por  el  suelo,  dejándolos  solos  cerrados 
en  su  casa  cuando  van  á pasearse  , y 
suelen  llorar  tanto  que  de  ordinario  se 
quiebran.  Ahítanlos  de  unas  malas  so- 
pas y de  otras  cien  porquerías  por- 
que mamen  menos;  y muchas  veces  si 
viven  lejos  del  barrio  de  los  padres, 
suelen  criar  dos  niños  juntos  por  tener 
mas  ganancia  , y á ambos  los  echan  á 
perder:  asi  lo  he  visto  pocos  meses  ha 
en  esta  ciudad.  Otras  fingen  que  des- 
tetan su  hijo  para  criar  el  que  les  dan 
y no  lo  hacen,  antes  hurtan  la  leche 
al  que  se  la  paga  para  darla  á su  hijo. 
Otras  suelen  estar  preñadas,  y de  me- 
ses mayores,  y lo  niegan;  y por  un  li- 
gero interés  matan  una  criatura;  y to- 
das generalmente  acuestan  ios  niños  á 
los  pies  de  sus  camas,  con  mil  peligros 
de  caídas  , y de  ahogarlos  con  los  pies 
ó brazos  de  sus  toscos  maridos  , que 
como  son  de  ordinario  trabajadores 
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jornaleros,  duermen  pesadísimo  sue- 
ño. Todas  de  ordinario  traen  muy  su- 
cios y asquerosos  los  niños  , y toda  la 
ropa  de  importancia  que  les  dan  para 
ellos  se  la  ponen  á sus  hijuelos:  no  les 
enseñan  á decir  sus  necesidades;  crían- 
los  destemplados,  tragones  , desver- 
gonzados , deshonestos  ; y cuando  no 
les  da  elguna  alferecía  ó garrotillo  (co- 
mo es  ordinario),  es  imposible  después 
enmendarles  las  depravadas  costum- 
bres que  han  tomado  de  las  amas  y de 
sus  hijuelos. 

«Este  género  cruel  de  madres,  es 
muy  parecido  á las  trogloditas  , de 
quien  dice  Aeliano  , que  crian  sus  hi- 
jos con  vacas  , con  cabras  , con  ovejas 
y con  puercas  , y les  ponen  sus  nom- 
bres: asi  lo  podían  hacer  estas  madres, 
pues  aun  tienen  menos  amor  á sus  hi- 
jos que  las  trogloditas , porque  estas 
los  crian  en  su  casa  á vista  de  sus  ojos 
y de  su  cuidado,  las  otras  los  echan 
fuera  de  ella. 

«Bien  podían  decir  los  hijos  de  las 
tales  madres  lo  que  Diógenes  Cínico 
de  los  megarenses:  mas  quisiera  ser 
carnero  de  los  megarenses  que  hijo 
suyo,  porque  ponían  mas  cuidado  en 
criar  los  carneros  que  á sus  hijos. 

«Pues  quien  sabe  de  cierto  que  to- 
dos estos  peligros  y otros  muchos  mas 
tienen  los  niños  dándolos  á criar  á amas 
fuera  de  su  casa,  y los  da  pudiéndolos 
criar  con  su  leche,  mucho  mas  crue- 
les que  las  demas  madres  que  los  crian 
en  sus  casas  , y con  su  presencia  ayu- 
dan á las  amas,  y las  regalan  con  buen 
alimento,  y les  escusan  muchos  cui- 
dados. 

«Con  los  maridos  son  mas  crueles 
porque  siendo  necesitados  , los  obli- 
gan á gastar  lo  que  no  tienen  criando 
sus  hijos  con  amas,  y á pocos  años  se 
cargan  de  hijos  y juntamente  de  nece- 
sidades y cuidados,  lo  que  no  tuvieran 
si  criaran  sus  hijos,  y guardaran  el  or- 
den de  la  naturaleza. 

«Demas  desto,  criando  las  mugeres 
nobles  sus  hijos  con  su  propia  leche, 
no  se  sigue  el  inconveniente  que  teme 


Antonio  de  Castro  y Lara,  que  falta- 
rán varones  nobles  que  con  su  autori- 
dad y fuerzas  defiendan  las  repúbli- 
cas, antes  tengo  por  cosa  muy  cierta, 
que  el  haber  boy  tanta  falta  de  hom- 
bres insignes  en  valor  , en  gobierno, 
en  letras,  en  armas,  nace  como  de  raiz 
de  no  criar  las  mugeres  nobles  sus  hi- 
jos á sus  pechos  ; asi  lo  tengo  referido 
de  Cornelia  Tácito,  el  cual  hablando 
de  los  antiguos  romanos,  dice  que  fue- 
ron tan  ilustres  porque  sus  madres  los 
criaban  con  su  leche. 

«Demas  desto  qué  importa  que  las 
mugeres  nobles  no  criando  sus  hijos 
á sus  pechos  llenen  sus  casas  de  hijos, 
si  por  faltarles  el  alimento  mas  natu- 
ral y mejor  que  es  su  propia  leche, 
criándolos  con  leche  de  mugeres  es- 
trañas,  unos  salen  incapaces,  otros  de 
ingenios  duros,  broncos,  agrestes,  pa- 
recidos á las  villanas  que  los  criaron; 
otros  cobardes,  otros  de  bajos  pensa- 
mientos, faltos  de  honra  ; otros  débi- 
les , enfermos  , de  pocas  fuerzas  y vi- 
gor , teniendo  cada  uno  el  tempera- 
mento, las  inclinaciones  y costumbres 
de  sus  amas,  como  probaré  en  el  ter- 
cer discurso.  Y con  este  género  de 
hombres  no  podremos  decir  que  están 
llenas  las  repúblicas  de  varones  no- 
bles , sabios  y valerosos  , que  con  su 
valor  y fuerzas  las  defiendan,  antes  los 
tales  son  zánganos  que  las  turban  y 
destruyen,  y los  que  ponen  siempre 
en  cuidado  á los  gobernadores  de  ellas 
para  sosegarlas , porque  siendo  hijos 
de  padres  nobles  á quien  deben  guar- 
dar respeto  y tener  veneración,  no  se 
atreven  á corregirlos  y castigarlos  co- 
mo lo  merecen  sus  inquietudes  y de- 
litos ; de  donde  nace  , que  seguros  de 
que  se  han  de  salir  sin  castigo  de  cuan- 
tos intentaren  , no  cesan  de  alterar  y 
desasosegar  las  ciudades. 

«Y  si  las  madres  nobles,  pruden- 
tes y virtuosas  , como  hoy  se  usan  en 
nuestra  España,  que  las  señoras  pro- 
fesan vivir  cuerda  y santamente,  si  las 
tales  estando  sanas  , robustas  y con 
buena  leche , criaran  sus  Lijos  á sus 
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pechos  , y con  su  buena  leche  les  in- 
trodujeran sus  loables  inclinaciones  y 
costumbres,  cosa  cierta  es  que  juntán- 
dose esta  crianza  con  la  generosa  san- 
gre que  les  dieron  en  su  primera  for- 
mación, tuvieran  hijos  sanos,  robus- 
tos, cuerdos  y bien  inclinados.  Y aun- 
que sea  menor  el  número  de  estos  ca- 
balleros, estarán  mas  bien  defendi- 
das y seguras  las  repúblicas  , que  con 
mucho  mayor  número  de  hombres  de 
poco  valor,  de  poca  honra,  de  poco 
consejo,  cobardes,  inquietos,  de  malas 
inclinaciones,  y fáciles  para  cualquier 
traición  •,  porque  poco  importa  que  se 
precien  los  hombres  de  descender  del 
linage  de  Hércules,  si  ellos  degeneran 
de  la  virtud  y valor  de  Hércules.  Y 
Sócrates  decía  , que  como  no  consiste 
la  bondad  de  un  trigo  en  haber  naci- 
do en  un  campo  hermoso , sino  en  ali- 
mentar bien  el  cuerpo,  asi  no  consis- 
te el  ser  uno  noble  en  nacer  de  padres 
nobles,  sino  en  apacentar  bien  su  alma 
con  el  pasto  de  las  virtudes. 

«Y  á todas  las  mugeres  que  solo  po- 
nen su  cuidado  en  parir  muchos  hijos, 
sin  reparar  en  los  daños  y siniestras  in- 
clinaciones que  suelen  tener,  criándo- 
los mugeres  humildes  y estrañas , se 
les  puede  muy  bien  aplicar  la  fábula 
de  un  coloquio  que  tuvieron  la  zorra  y 
leona:  vituperaba  la  zorra  á la  leona 
porque  solo  paria  un  hijo  en  cada  par- 
to , y ella  paria  muchos  : respondióle 
la  leona.  Verdad  es  que  solo  paro  un 
hijo  en  cada  parto,  mas  es  león  ; si  tú 
pares  muchos  son  zorros.)) 

1 3 . Los  hijos  que  se  crien  con  amas 
no  tienen  verdadero  amor  ni  respeto  d 
sus  madres . 

(Interesantísimo). 

Discurso  3.°  Los  daños  y peligros 
que  se  siguen  de  no  criar  las  madres 
sus  hijos  d sus  pechos. 

«Ya  que  tengo  probado  los  daños  y 
peligros  que  se  siguen  en  la  salud  cor- 
poral y en  la  vida  de  los  niños  por  no 
criarlos  sus  madres  á sus  pechos,  quie- 
ro ahora  discurrir  por  otros  daños  y 
peligros  mayores  que  tocan  al  alma. 


como  son  las  malas  inclinaciones  y 
costumbres  , á las  cuales  Plutarco  y el 
padre  Mariana  llaman  enfermedades 
del  alma,  mucho  mas  peligrosas  é in- 
curables que  las  del  cuerpo. 

«Quiero,  pues , probar  que  las  in- 
clinaciones y costumbres  buenas  ó ma- 
las se  introducen  con  la  leche  , para 
que  cuando  veamos  hijos  de  padres 
nobles,  generosos  y virtuosos  , que  ios 
han  procurado  criar  con  buena  educa- 
ción y maestros  , y no  corresponden  á 
la  nobleza  , generosidad  y virtud  de 
sus  padres,  lo  podamos  atribuir  á la 
villana  leche  que  mamaron. 

«Pues  si  en  la  crianza  de  los  árbo- 
les, corno  advierte  el  padre  Mariana 
en  la  de  las  viñas  y olivos,  se  busca  con 
mucho  cuidado  la  mejor  tierra  para 
plantarlas  y alimentarlas  con  mejor 
jugo  ¿en  qué  razón  cabe  que  los  pro- 
pios hijos  se  alimenten  con  leche  de 
criadas  ó de  esclavas?  Y en  confirma- 
ción de  la  diversidad  de  costumbres 
que  se  adquieren  con  la  leche , dice 
pudiera  nombrar  dos  hermanas,  una 
criada  á los  pechos  de  su  madre,  her- 
mosa, modesta  y virtuosa;  otra  á quien 
crió  una  ama  rústica  aldeana  , de  mal 
genio  y costumbres. 

También  pudiera  yo  nombrar  dos 
hermanos  y dos  hermanas  , personas 
muy  conocidas  en  una  familia  de  las 
mas  nobles  de  Andalucía,  de  los  cua- 
les la  madre  crió  un  varón  y una  hem- 
bra á sus  pechos,  y se  criaron  lucidos, 
hermosos,  de  lindo  color  y buena  dis- 
posición , y juntamente  de  escelentes 
ingenios  y de  raras  virtudes,  muy  cui- 
dadosos de  adquirir  honra  y acrecen- 
tar sus  familias  ; y los  otros  dos  her- 
manos se  criaron  con  leche  de  unas 
mugeres  aldeanas,  rústicas  y necias,  y 
tomaron  tanto  de  las  disposiciones,  del 
mal  ingenioy  costumbres  de  sus  amas, 
que  no  se  parecen  á los  otros  hermanos 
en  cosa  alguna.» 

He  procurado  no  solamente  presen- 
tar un  estrado  de  esta  preciosa  obra, 
sino  imponer  á mis  lectores  en  mate- 
ria de  tanta  importancia.  Si  no  me  en- 
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gaño,  mis  lectores  tienen  reducido  á 
muy  poco  todo  cuanto  hay  que  saber 
en  esta  parte,  y tal  vez  no  adquirirían 
tantos  pormenores  con  la  lectura  de 
muchas  obras. 

GASPAR  MORALES  (a)  ALBE- 
RO,  nació  en  Zaragoza:  estudió  en  su 
universidad  la  filosofía  y farmacia. 
Después  pasó  á la  de  Alcalá  de  Hena- 
res, y cursó  la  medicina. 

Se  dedicó  con  el  mayor  entusiasmo 
á la  botánica  , y llevado  del  deseo  de 
proporcionarse  una  buena  colección 
de  plantas  , corrió  la  mayor  parte  del 
reino  de  Valencia,  y en  seguida  se  tras* 
lado  á Italia  y Sicilia,  cuyos  países  re* 
corrió  igualmente. 

Terminada  su  espedicion  regresó  á 
España , y se  estableció  de  médico  ti- 
tular en  la  villa  de  Paracuellos  en  la 
provincia  de  Madrid. 

Escribió. 

De  las  virtudes  y maravillosas  pro- 
piedades de  las  piedras  preciosas . Ma- 
drid 1605. 

No  he  visto  esta  obra  , pero  sí  un 
informe  que  sobre  ella  nos  da  Asnar 
en  la  suya  sobre  viruelas. 

Algunos  autores  consideran  á Mo- 
rales como  boticario,  y esto  puede  ser 
muy  bien,  porque  pudo  reunir  una  y 
otra  facultad  después  de  haberlas  es- 
tudiado, según  queda  dicho. 

VICENTE  GARCIA  SALAT,  na- 
tural  de  Valencia,  estudió  en  esta  uni- 
versidad la  medicina:  en  la  misma  re- 
cibió la  borla  de  doctor  , y fue  cate- 
drático de  medicina  clínica  , y llegó  á 
ser  el  decano  del  cláustro. 

Escribió. 

Utilissima  disputatio  de  dignotione , 
et  curatione  febrium.  Auctore  Vin - 
centio  Garda  Salat . 1623  Valencia 
en  4.° 

Define  la  calentura  «un  calor  pre- 
ternatural desarrollado  en  el  corazón, 
y conducido  por  las  arterias  á todas  las 

Í>artes  del  cuerpo  (pág.  2).»  Habla  de 
as  calenturas  en  general;  distingue  á 
estas  en  diarias  , éticas  y pútridas  ; en 
continuas  y en  intermitentes  : espone 


sus  causas  , diagnóstico , pronóstico  y 
curación.  Entre  los  remedios  mas  fa- 
voritos para  ella  propone  las  sangrías 
repetidas  una,  dos  ó mas  veces,  según 
las  circunstancias  del  enfermo  y de  la 
enfermedad.  Da  mucha  importancia  á 
la  virtud  de  los  jarabes. 

Esta  obra  puede  considerarse  bajo 
dos  conceptos  , teórico  y práctico:  el 
primero  es  un  puro  galenicismo;  el  se- 
gundo es  atendible  porque  acredita 
que  supo  ver  á sus  enfermos  con  buen 
ojo  práctico,  y que  en  su  curación  se 
atenia  á la  mejor  esperiencia  y prác- 
tica. 

De  ella  se  volvió  á hacer  otra  edi- 
ción en  Valencia  año  de  1645  en  casa 
de  Lorenzo  Cabrera  : en  esta  va  aña- 
dido un  tratadito  de  la  calentura  pes- 
tilencial , y de  los  bubones  y carbun- 
clos de  que  solia  acompañarse.  Está 
reducido  á muy  poca  cosa:  la  curación 
consiste  en  los  medicamentos  nervi- 
nos, tales  como  la  triaca,  la  confección 
de  jacintos  , las  conservas  y jarabes 
acidulados.  (Vale  muy  poco). 

MANUEL  VALDERRAMA,  na- 
tural de  Zaragoza  , estudió  en  su  uni- 
versidad la  medicina  y en  ella  fué  ca- 
tedrático de  prima. 

Escribió. 

Disputatio  de  usu  coloquintidis  ad 
per  ilustres  viros  Nosocomii  Regii  ac 
generalis  Dive  Marico  de  Gracia,  ce- 
sar augustance  civitatis  vigil  antis  simo  s 
prcefectos.  1611=1626. 

Versa  este  escrito  sobre  el  modo  de 
administrar  la  coloquintida. 

GERONIMO  UGUET  DE  RE- 
SAIRE  , natural  de  Zaragoza  , estu- 
dió en  esta  universidad  la  medicina, 
y hecho  médico  obtuvo  la  cátedra  de 
anatomía  en  1625.  En  1629  fué  nom- 
brado de  la  de  prima  : en  1634  de  la 
de  vísperas  , y en  1639  de  la  de  pri- 
ma. Fué  uno  de  los  médicos  de  mas 
concepto  en  su  época,  y á esta  circuns- 
tancia debió  el  nombramiento  de  pro- 
tomédico  de  Aragón  y del  jurado  de 
la  ciudad. 

Escribió. 
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Tratado  de  las  cosas  no  naturales , 
y facultad  purgativa  que  se  halla  en 
las  semillas  de  los  hiesgos.  Zaragoza 
1620=1626,  en  4.° 


Está  dedicado  á los  jurados  de  aque- 
lla ciudad.  Vale  muy  poco:  su  lectura 
ni  interesa  ni  instruye. 

También  escribió  el  tratadito  si- 
guiente. 

Discurso  en  que  se  trata  que  los 
baños  de  agua  dulce  son  provechosos 
para  la  salud.  Id.  1640. 

Trata  de  la  eficacia  de  los  baños  de 
agua  dulce  .,  como  medio  higiénico  y 
terapéutico.  Aunque  muy  en  compen- 
dio no  deja  de  presentar  los  grandes 
recursos  que  ofrece  á los  médicos  el 
uso  de  dichos  baños. 

MARCELINO  UBERTE.  Natu- 


ral de  la  villa  de  Tauste  y de  una  fa- 
milia muy  noble.  Fué  catedrático  de 
medicina  en  las  universidades  de  Al- 
calá de  Henares  y de  Zaragoza,  y mé- 
dico del  hospital  general. 

Escribió. 

Diser tatio  de  risu  Sacrce  post  os- 
tium  tabernaculi.  Génesis,  v.  18.  Pro 
ilustribus  et  asgregis  viris  D . D . Joan - 
no  Negrete  et  Benedicto  F'azquez  Ma - 
t amoros  Archiatri  et  potentissimi 
utriusque  orbis  Regis  medid  cubica - 
taris . 

De  pinguedine . Zaragoza  1622. 

Apologética  censura  in  Zucharum 
R osatura  solutivum  riostra  provincia 
usurpatum.  Huesca  1628. 

Francisci  Lab  ana,  medidnos  laurea - 
ti  dictamen  pro  apologética  D.  Mar - 
celan  Uberte  sui  in  complutensi  aca- 
demia pr ceceptoris  in  ccnflictu  litera- 
rio cuín  D.  Francisco  fíuiz . Huesca 


Tractatus  de  inopinata  variolarum 
causa . Id.  1636. 

No  he  visto  ninguna  de  estas  obras. 
(V.  La  Tassa). 

Medicina  sacrain  qua  loca  Scriptu - 
ras  (pías  philosophiam  aut  medicinam 
redolent  medice  etphisice  ilustrantur . 
O pus  medicis  el  pililo  sophis  utilissi - 
mum,  theologis  non  ingratum  po sitio  - 


nis  literaturas  studiosis  non  injucun - 
dum.  Cesaraug.  1645. 

El  autor  divide  su  obra  en  sesenta 
capítulos  muy  estensos. 

En  el  primero  proponiéndose  el  ca- 
pitulo 2.°  del  Génesis  en  que  se  habla 
de  la  curación  del  hombre.,  comenta  la 
espresion  spiraculum  vitas  con  tanta 
inteligencia  y erudición  que  admira. 

Esta  obra  es  del  mayor  interés  ; ¿ 
cada  paso  se  leen  observaciones  muy 
curiosas  tanto  de  fisiología  como  de 
patología.  El  autor  elige  ios  textos  de 
la  sagrada  Escritura  , que  tratan  con 
especialidad  tanto  de  las  funciones  del 
hombre  como  de  sus  enfermedades. 
La  variedad  y elección  de  los  asuntos, 
la  inteligencia  con  que  los  trata,  la  vas- 
tísima erudición  del  autor  y sus  es- 
piraciones, nada  dejan  que  desear  asi 
en  física  y en  fisiología  , como  en  te- 
rapéutica y patología. 

Es  imposible  presentar  de  ella  un  es- 
trado, porque  los  textos  que  forman 
los  capítulos  son  muy  estensos,  y mu- 
cho mas  sus  ilustraciones  ó comenta- 
rios. 

Ya  que  no  puedo  llenar  en  esta  par- 
te mis  deseos  , me  contentaré  con  re- 
comendar á mis  lectoressu  adquisición, 
porque  debe  ocupar  un  lugar  bien  dis- 
tinguido en  la  librería  de  todo  médi- 
co estudioso  y lirerato. 

PEDRO  LOPEZ  DE  LEON.  Es- 

ludió  la  cirugía  en  España  : la  practi- 
có bajo  la  dirección  de  Hidalgo  de 
Agüero,  á quien  llama  su  maestro  (pá- 
gina 129  y 132).  De  Sevilla  pasó  á las 
Indias.,  y se  estableció  en  la  ciudad  de 
Cartagena.  Fué  el  propagador  en  esta 
parte  del  mundo,  del  método  de  Hi- 
dalgo de  Agüero.  Su  feliz  práctica  le 
grangeó  la  mayor  reputación,  de  mo- 
do que  llegó  á adquirir  el  honroso  tí- 
tulo del  gran  cirujano  de  las  Indias-, 
llegó  á poseer  un  capital  inmenso,  ga- 
nado por  sus  propias  manos,  como  di- 
ce., curando  enfermos. 

Escribió  una  obra  de  cirugía  con  es- 
te título. 

Práctica  y teórica  de  las  aposte - 
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mas  en  general  y -particular  , ó cues- 
tiones y prácticas  de  cirugía  , de  heri- 
das, llagas  y otras  eos  as  nuevas  y par- 
ticulares. Por  el  licenciado  Pedro  Ló- 
pez de  León,  cirujano  de  la  ciudad  de 
Cartagena  de  Indias.  Sevilla  1628., 
en  folio. 

Divide  su  obra  en  dos  partes. 

Dedica  la  primera  á tratar  de  los  tu- 
mores en  general  y en  particular. 

En  la  segunda  trata  en  otros  tantos 
libros  de  las  materias  siguientes. 

En  el  1 ,°  trata  de  algunas  cuestiones 
relativas  á cirugía.  En  el  2.°  de  las  lla- 
gas frescas  en  general.  En  el  3.°  de  las 
llagas  frescas  en  particular.  En  el  4.° 
de  las  heridas  del  vientre.  En  el  5.°de 
las  úlceras.  En  el  6.°  de  las  fracturas  y 
dislocaciones.  En  el  7.°  del  morbo  gá- 
lico. En  el  8.°  pone  un  ontidotario. 

Las  principales  ideas  de  este  autor 
pueden  consignarse  en  los  siguientes 
aforismos. 

í .°  «La  práctica  es  una  obra  que 
se  acomoda  con  las  reglas  y leyes  de  la 
teórica. 

2. °  La  salud  no  se  restituye  con 
palabras,  sino  con  remedios  tomados 
como  conviene. 

3. °  Los  remedios  aprobados  con 
el  uso  y con  la  razón,  se  han  de  prefe- 
rir y anteponer  á los  no  conocidos  , y 
que  poco  ha  que  se  inventaron. 

4. °  La  ciencia  sin  esperiencia,  no 
acarrea  mucha  confianza  del  módico 
para  el  enfermo. 

5. °  El  artiflee  que  desea  hacer  al- 
guna cosa  grande  y digna  de  alabanza, 
ha  de  obrar  con  mucha  diligencia  en 
el  conocimiento  del  sugeto  propio. 

6. °  El  oficio  del  buen  módico  es 
sanar  la  enfermedad  , ó por  lo  menos 
reducirla  á mejor  estado  , ó en  aquel 
de  que  naturaleza  es  capáz. 

7. °  El  que  no  asistió  muy  de  ordi- 
nario  á las  obras  del  arte  y á las  leccio- 
nes de  los  doctores,  y que  solo  por  ha- 
ber leído  mucho  se  vende  por  cirujano 
noble,  mucho  se  engaña  y es  desver- 
gonzado. 

8. °  Conviene  que  el  cirujano  sea 


ágil  y que  tenga  industria  y sea  de 
rnuy  buenas  manos,  y que  no  fie  en 
los  libros. 

9.°  El  que  tuviere  acarreado  para 
sí  el  magisterio  de  la  cirugía  con  di- 
neros y no  con  el  uso,  jamás  hará  cosa 
quesea  digna  de  alabanza. 

10  Aunque  en  el  peligro  de  la  vi- 
da se  ha  de  consolar  con  esperanza  de 
salud  al  enfermo. 

11  No  es  alivio  sino  fastidio  para 
los  enfermos,  mudarles  los  módicos  y 
cirujanos. 

12  Aunque  la  enfermedad  se  es- 
tienda  mucho  y sea  muy  larga,  no  em- 
pero se  ha  de  apartar  el  enfermo  del 
módico. 

13  Las  heridas  grandes  de  gran- 
des vasos,  se  tienen  por  mortales. 

14  La  especie  del  remedio  ha  de 
ser  según  la  especie  de  la  enfermedad. 

15  El  absceso  del  hueso  del  pala- 
dar trae  peligro  de  corrupción. 

16  El  calor  incita  á la  efesion  de 
sangre,  pero  el  frió  lo  refrena. 

17  Las  heridas  de  las  partes  ner- 
viosas piden  medicamentos  , que  con 
la  tenuidad  de  sus  partes  se  entren 
muy  adentro  , y atraigan  de  lo  pro- 
fundo. 

18  A los  que  tienen  llagas  en  las 
piernas,  no  les  conviene  andar  ni  estar 
en  pie  ni  sentados,  sino  quietos  en  el 
lecho. 

19  Las  cosas  mordaces  y ácres,  to- 
das son  muy  dañosas  á las  llagas  lim- 
pias. 

20  Para  que  pongas  en  su  lugar 
los  miembros  dislocados,  conviene  te- 
ner fuerte,  mover  á una  parte  y á otra, 
ó impeler  ó rempujar. 

21  La  gangrena  que  está  muy  cre- 
cida, no  pide  otra  cosa  sino  el  hierro. 

22  El  monstruo  es  una  cosa  fuera 
de  las  leyes  de  naturaleza. 

23  Las  heridas  del  pecho , luego 
se  hacen  con  materia  y purulentas  si 
se  curan  por  la  via  ordinaria. 

24.  Las  picaduras  de  todos  los  ani- 
males venenosos  son  peligrosas. 

25  Con  el  viento  áustro  que  sopla 
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del  Mediodía,  están  las  heridas  de  los 
miembros  muy  aparejedas  á corrom- 
perse. 

26  Los  heridos  6 llagados  que 
quieren  sanar  presto  , han  de  usar  de 
la  comida  tenue  ; esto  es,  comer  muy 
poco. 

27  Los  cuerpos  destemplados  no 
convalecen  fácilmente  de  las  enferme- 
dades. 

28  Las  llagas  redondas  no  sueldan 
fácilmente,  sino  es  que  las  mudan  en 
otra  figura. 

29  La  llaga  erisipilatosa  pide  la 
purgación  por  las  partes  inferiores. 

30  El  llorar  y dar  voces  es  muy 
provechoso  á los  niños,  porque  les  sir- 
ve en  su  lugar  de  ejercicio,  y de  arro* 
jar  lo  que  está  en  el  pecho. 

31  A nadie  aprovecha  la  tristeza 
sino  al  que  tiene  mucho  vientre. 

32  La  pereza  enflaquece  el  calor 
natural  y le  apaga. 

33  La  Haga  sucia  y cacoethes,  no 
obedece  sinoá  un  remedio  muy  fuerte. 

34  El  baño  resuelve  y deshace  los 
humores , y provoca  el  sudor  blanda- 
mente. 

35  Las  enfermedades  frías  son 
muy  dañosas  y rebeldes  á los  viejos, 
pero  á los  mozos  no  les  son  tan  rebel- 
des y malas. 

36  Los  cuerpos  que  se  ejercitan, 
suelen  ser  menos  acomodados  á las  en- 
fermedades. 

37  Los  cuerpos  húmedos,  aunque 
tienen  necesidad  de  pocos  alimentos, 
con  todo  tienen  necesidad  de  copiosas 
evacuaciones  del  pecho. 

38  Mas  presto  mueren  los  enfer- 
mos por  destemplanza  caliente  que  no 
por  fria , por  la  presurosa  eficacia  con 
que  el  fuego  obra. 

39  Finalmente  , aquella  materia 
que  sale  de  la  Haga  laudable  que  fue- 
re blanca,  lisa  é igual. 

Aforismos  de  Hipócrates  y sentencias 
de  varios  doctores. 

40  Quebrantóse  la  calvaría  debajo 


de  la  herida  , en  otra  parte  diferente 
de  aquella  en  donde  está  la  llaga. 

41  Al  hijo  de  Filis  se  le  descubrió 
el  cráneo  de  la  frente,  al  noveno  dia 
le  dió  calentura  , paróse  el  hueso  lívi- 
do y murióse. 

42  En  la  fractura  de  la  cabeza  so- 
breviniendo calentura , no  se  ha  de 
purgar  la  cabeza. 

43  Muchas  veces  se  quebranta  el 
cráneo  y no  se  corta  el  cuero. 

44  Raras  veces , pero  sucede  al- 
gunas , que  en  una  parte  del  golpe  y 
en  otra  esté  quebrado  el  hueso  de  la 
cabeza. 

45  De  la  misma  suerte  que  en  el 
vidrio , asi  en  el  hueso  de  la  cabeza 
dar  el  golpe  de  una  parte  , no  solo 
quebrarse  otra,  pero  la  contraría. 

46  Camarosis,  es  una  división  de  la 
calvaría  , en  la  cual  la  parte  ofendida 
al  modo  de  una  cámara  ó aposento, 
queda  levantada. 

47  Si  estando  el  celebro  ó alguna 
túnica  herida  saliere  sangre  por  la  bo- 
ca ó por  las  orejas,  con  vómito  de  có- 
lera sobreviniere  calentura  y delirio, 
estos  tales  se  mueren. 

48  Cuando  se  quiebra  el  cráneo  y 
se  enfria  la  túnica  y apostema,  enton- 
ces es  necesario  que  te  des  prisa  á cor- 
tar, empero  si  fuere  necesario  esperar, 
no  sea  mas  que  hasta  dos  ó tres  dias. 

49  Empero  en  todo  el  hueso  que 
estuviese  cortado  ó quebrado,  al  pun- 
to los  médicos  mas  antiguos  acudían 
á las  herramientas  para  que  con  ellas 
le  cortasen  , pero  mucho  mejor  es  es- 
perimentar  primero  ios  emplastos. 

50  Los  huesos  que  están  mas 
rompidos  son  menos  peligrosos. 

51  Si  nada  á la  membrana  caye- 
re , cosa  es  fuera  de  razón  abrirla. 

52  El  hueso  despedazado  y que- 
brantado, carece  de  peligro. 

53  No  padece  el  celebro  sin  que 
padesca  la  pia  mater , y al  contrario. 

54  Si  se  inflamare  el  celebro  ó 
sus  membranas,  de  necesidad  se  sigue 
calentura  y delirio. 

55  En  las  heridas  frescas  antes  de 
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la  locura,  conviene  lavarlas  con  vino  y 
dárselo  á beber,  y fuera  de  esto  es  ene- 
migo á las  heridas. 

56  La  leche  es  muy  buena  para 
las  heridas  de  los  livianos  ó pulmones. 

57  Los  que  tienen  llaga  en  el  pul- 
món, pueden  muy  bien  ser  sanos  solo 
con  el  uso  de  la  leche,  antes  que  se  ha- 
ga grande  la  llaga  y callosa. 

58  Empero  estando  herido  el  pul- 
món hay  dificultad  de  respiración  , y 
la  sangre  que  echan  por  la  boca  es  es- 
pumosa , y la  de  la  llaga  colorada,  y 
con  esto  también  la  respiración  es  con 
sonido*,  aprovéchales  echarse  sobre  la 
herida  ; algunos  fuera  de  razón  se  le- 
vantan y sanan. 

59  Las  heridas  que  están  en  el 
pulmón  ó livianos,  se  curan  con  las 
cosas  que  comemos  y bebemos. 

60  Villo,  que  era  cierto  hombre, 
estando  herido  en  las  espaldas,  le  salía 
mucho  aire  por  la  herida,  y con  soni- 
do arrojaba  sangre ; púsele  medicamen- 
tos aglutinantes,  y con  esto  la  costura, 
y sanó. 

61  Empero  si  el  nervio  se  rom- 
piere según  su  latitud  , entonces  es 
necesario  coserle , porque  sino  no  se 
conglutinará. 

62  El  que  tuviere  puntura  de  ner- 
vio, use  de  la  comida  en  estremo  te- 
nuísima, que  es  comer  casi  nada. 

63  En  la  puntura  del  nervio  todo 
el  cuerpo  se  debe  vaciar  por  sangría, 
si  la  virtud  fuere  robusta,  y no  tuvie- 
re otra  cosa  que  lo  impida,  aunque  pa- 
rezca no  haber  en  el  cuerpo  que  pa- 
dece abundancia  de  sangre. 

64  Estando  el  estómago  herido, 
se  le  sigue  zollipo  y vómito  de  cólera, 
y si  alguna  cosa  se  ha  comido  ó bebi- 
do, eso  se  arroja  con  mucha  brevedad, 
y los  estremos  se  enfrian. 

65  Heridos  los  riñones  sale  san- 
gre con  la  simiente. 

66  La  resolución  es  una  conver- 
sión del  humor  en  vapor  , y salida  de 
él  por  los  poros  del  cuero. 


67  La  cirugía  es  del  número  de 
las  artes  liberales,  porque  en  su  puli- 
do resplandor  y suavidad  , no  es  infe- 
rior á otra  alguna. 

68  La  cirugía  es  la  mas  antigua 
parte  de  la  medicina  , cuyo  oficio  es 
evidentísimo  entre  todas  sus  partes. 

69  Cuando  el  hombro  padece  , se 
ha  de  sangrar  en  el  brazo  del  lado 
opuesto  ó contrario. 

70  Si  el  corrimiento  fuere  á la 
rodilla,  este  tiene  necesidad  de  san- 
gría de  las  partes  superiores,  y se  le  ha 
desangrar  la  vena  en  el  codo,  esto  es, 
en  la  doblegadura  del  brazo,  que  es  ó la 
interior,  que  es  la  basílica,  ó la  media, 
que  es  la  de  todo  el  cuerpo. 

7 1 Dice  que  el  dolor  se  causaba  ó 
por  la  solución  de  continuidad  ó por 
la  destemplanza  caliente  ó fria,  en  ra- 
zón de  lo  cual  no  hay  para  qué  buscar- 
le causa  como  se  haga. 

72  En  todos  los  abscesos  univer- 
salmente usamos  de  la  cisura  simple, 
empero  ha  de  cortar  el  miembro  por 
linea  recta  y no  atravesada. 

73  Porque  en  la  cortadura  atra- 
vesada en  el  cuello  ó pescueso,  es  con 
mucho  daño , porque  los  vasos  y los 
nervios  se  estienden  derechamente. 

74  Para  quitar  el  dolor  estupefa- 
ciendoel  miembro,  ninguna  medicina 
hay  mejor  que  el  filonio. 

75  Cuando  hay  abundancia  de 
malos  humores  , hemos  de  purgar;  si 
con  esto  hubiere  también  abundancia 
de  sangre  , has  de  purgar  y sangrar, 
aunque  primero  sangrar  y después 
purgar. 

76  Mira  que  cuando  hubiere  do- 
lor que  no  te  atrevas  á poner  sobre  él 
ningún  género  de  medicamentos,  aun- 
que sean  lenientes,  si  no  fuere  después 
de  hecha  evacuación,  porque  muchas 
veces  haciendo  lo  contrario  se  llama 
mas  humor  á la  parte  afecta. 

77  Para  evacuar  el  humor  que 
está  contenido  en  la  inflamación  que 
hace  la  esquinencia  , no  es  menester 


Hist.  de  la  Medic.  española.— Tomo  2.° 


44 


346 


HISTORIA  DE  LA 


aplicar  medicamentos  ningunos  si  san- 
grares de  las  leónicas:  con  lo  cual  da- 
mos fin  á los  aforismos.» 

Ademas  de  estos  preceptos  propues- 
tos por  el  mismo  autor  , espondré  al- 
guna de  sus  ideas  respecto  á la  curación 
de  los  aneurismas  por  la  ligadura. 
«Calenté  ? dice,  á la  luz  de  una  bela 
una  aguja  mediana  y la  doblé  en  for- 
ma de  arco  , y con  ella  até  la  arteria 
pasándola  por  debajo  de  ella  , y por 
itinerario  servia  para  esta  obra  el  de- 
do Índex,  al  cual  iba  arrimada  la  agu- 
ja, y de  esta  manera  ligué  la  arteria 
con  mucho  trabajo,  dos  dedos  por  en- 
cima sin  descarnarla  por  evitar  tanto 
dolor.  Hecho  esto  páseme  á la  parte 
baja  , y por  debajo  de  la  arteria  torné 
á pasar  la  aguja  y até  la  arteria  como 
lo  hice  en  la  parte  alta  , y luego  re- 
conocí que  estaba  atada  porque  no  sa- 
lía sangre (pág.  41).» 

La  obra  de  López  León  acredita 
bastante  bien  lo  adelantada  que  esta- 
ba la  cirugía  en  España  en  aquella 
época.  El  autor  fué  un  digno  discípu- 
lo de  la  escuela  de  Hidalgo  de  Agüero, 
y contribuyó  eficazmente  á su  propa- 
gación por  toda  la  India. 

JUAN  BAUTISTA  CURSA.  Na- 

tural  de  Valencia:  estudió  en  esta  la 
medicina , y en  ella  tomó  la  borla  de 
doctor. 

Escribió. 

Discurso  matemático  sobre  la  natu - 
raleza  y significación  de  los  dos  come- 
tas que  se  vieron  en  los  meses  de  no- 
viembre y diciembre  de  1618.  Valen- 
cia 1628. 

No  ofrece  interés. 

ESTEVAN  MAÑA  , natural  de 
Ulldecona. 

Escribió  una  obra  de  gramática  con 
el  título  siguiente. 

Enquiridion  verborum.  Zaragoza 
1628. 

No  la  he  visto. 

(Véase  Torres  y Amat  pág.  362). 
BERNARDO  MAS  , natural  de 
Manresa  : estudió  la  filosofía  y medi- 


cina en  Barcelona  y en  ambas  tomó  la 
borla  de  doctor. 

Publicó  en  catalán  la  obra  siguiente. 

Orde  brea  y regiment  molt  útil  y 
projitós , para  preservar  y curar  de 
peste.  Anni  1625. 

(Véase  Torres  y Amat  páp.  397). 
FRANCISCO  RUIZ  ZAPATA, 

natural  de  Zaragoza  : estudió  en  esla 
universidad  la  filosofía  y medicina,  y 
en  ambas  tomó  el  doctorado.  Fué  exa- 
minador é individuo  del  colegio  de 
médicos  de  Zaragoza. 

Escribió. 

Discurso  sobre  la  composición  del 
azúcar  rosado  solutivo. Zaragoza  1 625. 

Apéndice  para  mayor  aclaración  y 
noticia  de  dicha  composición  del  azú- 
car rosado  solutivo.  Id.  1625. 

Repul sio  cujusdam  apologetices  cen- 
sures novissimee  civitatis  cesaraugus - 
tañes.  Id.  1629. 

(Véase  La  Tassa,  tom.  2.°  p.  415). 

Yo  no  he  v|sto  ninguna  de  estas  tres 
obras,  pero  creo  que  deben  ofrecer 
poco  interés. 

FRANCISCO  CAMAÑES  O 
CAYMANAS  , natural  de  Villafran- 
ca  de  Conflent , en  Cataluña.  Estudió 
la  medicina  en  Valencia. 

Publicó  la  obra  siguiente. 

In  dúos  libros  artis  curativas  Ga - 
leni  ad  Glaueonem , commentaria.  Va- 
lencia 1629. 

No  he  visto  esta  obra.  (Véase  Tor- 
res y Amat  pág.  133). 

BLAS  TÓRCUATO  LOPEZ 
TURELL  , médico  de  Velez  Málaga. 
Afligida  la  ciudad  de  Guadix  de  no- 
tables enfermedades  por  espacio  de 
dos  años,  y particularmente  de  la  ca- 
lentura punticular,  quiso  saber  este 
médico  el  estado  de  ella,  y supo  por 
informes  que  esta  enfermedad  era  una 
fiebre  punticular  epidemial,  y que  hu- 
bo alguna  diferencia  entre  los  médi- 
cos sobre  la  aplicación  de  un  refrige- 
rante en  las  espaldas  de  una  niña  de 
siete  años.  Con  este  motivo  escribió 
una  apología  de  tal  práctica  que  dedi- 
có á D.  Iñigo  Buiceño  de  la  Cueva  ? y 
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que  imprimió  en  1630  sin  lugar  de  im- 
presión. (Villalba,  Epidem.  tom.  2.° 
pág.  51). 

ALONSO  FAJARDO  DE  LEON, 
estadio  la  medicina  en  Sevilla,  revali- 
dado en  ella  fue  nombrado  médico  del 
duque  de  Arcos:  fue  médico  titularen 
Marchena. 

Escribió. 

tipología  medicinal  en  la  curación 
de  una  catarral  destilación  al  pecho , 
por  el  licenciado  Alonso  Fajardo  de 
León . Marchena  1627. 

Ofrece  muy  poco  interés. 

Apolologia  por  la  verdad  que  tiene 
la  orina  como  señal  de  la  preñez.  Eci- 
ja  1633. 

Se  esfuerza  en  probar  que  puede 
por  sola  la  inspección  de  la  orina  co- 
nocerse si  una  muger  está  ó no  emba- 
razada. Refiere  muchos  casos  de  ha- 
ber pronosticado  con  feliz  éxito  por 
solo  reconocer  la  orina,  la  existencia 
del  embarazo.  Creemos  que  los  hechos 
no  son  plenamente  convincentes,  y que 
pudo  acertar  por  casualidad. 

A necesidad  virtud , d verdad  suje- 
ción. Por  el  licenciado  Alonso  Fajar- 
do de  León . 

Se  vindica  de  una  personalidad  que 
le  dirigió  un  médico  estando  en  una 
junta,  sobre  si  se  había  ó no  equivo- 
cado en  decir  que  eran  unas  tercianas 
de  lo  que  padecía  el  enfermo.  No 
ofrece  interés  alguno. 

FRANCISCO  LEI  VA  Y AGUI- 
LAR  , natural  de  Córdoba  : estudió 
la  medicina  en  Alcalá  de  Henares, 
siendo  su  maestro  Pedro  García  Car- 
rero (pág.  86)  (sin  prólogo):  y hecho 
médico  volvió  á su  pueblo  , en  el  que 
ejerció  con  mucho  aplauso  la  medici- 
na. Penetrado  el  autor  del  mal  uso  que 
se  hacia  del  tabaco,  se  propuso  escri- 
bir una  obra  en  la  que  demostrase, 
que  siendo  tenida  esta  sustancia  por 
uno  de  los  medicamentos  mas  eficaces, 
no  podia  abusarse  de  él  con  tanta  im- 
punidad y por  todos  los  individuos. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Desengaño  contra  el  mal  uso  del 


tabaco.  T ocanse  varias  lecciones  , y 
traíanse  al  intento  muchas  dudas ; con 
resolución  las  nuevas  , con  novedad 
las  antiguas.  Por  el  doctor  Francisco 
de  Leiva y Aguilar . Córdoba  1634. 
Divide  su  obra  en  cuatro  partes. 

En  la  1.a  presenta  las  opiniones  y 
abusos  de  los  defensores  y partidarios 
del  tabaco.  En  la  2.a  prueba  los  yer- 
ros con  que  lo  tomaban.  En  la  3.a  re- 
fiere los  doce  daños  que  de  su  abuso  se 
seguían.  En  la  4.a  deshace  los  argu- 
mentos de  sus  defensores. 

En  la  1.a  parte  demuestra  que  las 
ventajas  y beneficios  que  sus  partida- 
rios alegan  en  favor  del  tabaco  , solo 
tienen  lugar  cuando  se  usa  de  él  con 
moderación  , por  sugetos  robustos,  de 
cierta  edad  , y en  corta  cantidad-,  por 
el  contrario  que  era  sumamente  per- 
judicial cuando  no  se  tomaba  con  me- 
sura. 

En  la  2.a  parte  propone  los  errores 
que  cometían  los  apasionados  del  ta- 
baco, y son  los  siguientes. 

Que  los  daños  que  el  tabaco  causa 
no  son  por  su  naturaleza  sino  por  su 
mal  uso  y que  todo  lo  criado  es  de 
provecho  para  el  hombre . 

De  los  yerros  que  se  cometen  en  el 
uso  ordinario  del  tabaco, y que  es  con- 
tra las  buenas  costumbres , urbanidad 
y medicina. 

Del  primer  yerro  , que  es  tomar  el 
tabaco  sin  que  precedan  las  evacúa - 
domes  universales . 

Del  segundo  yerro  , que  es  tomar 
el  tabaco  sin  preparar  el  humor  que 
se  pretende  evacuar  , y las  vias  por 
donde . 

Como  se  yerra  en  el  cuando  , y cuan- 
to yerro  sea  tomar  el  tabaco  d todas 
horas. 

Que  es  yerro  tomar  el  tabaco  cada 
dia , y tantas  veces  en  cada  uno. 

Del  quinto  yerro  que  es  tomar  el  ta- 
baco los  que  tienen  salud . 

Que  es  yerro  usar  el  tabaco  en  to- 
das las  enfermedades  sin  distinción , 
siendo  tan  innumerables  no  hay  medi- 
camento que  sea  bueno  para  muchas . 
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Del  séptimo  yerro , que  es  usar  el 
tabaco  de  una  misma  suerte  en  todas 
las  complexiones  y composturas  de 
sugetos . 

Que  es  yerro  usar  el  tabaco  igual- 
mente los  que  tienen  diferentes  modos 
de  vivir , y cuál  se  ha  de  evacuar  mas , 
si  el  que  come  poco  ó el  que  mas . 

Que  es  yerro  tomar  el  tabaco  de 
una  suerte  en  todos  los  tiempos  del  año , 
sin  tener  atención d la  mutación  natu- 
ral ó no  natural  de  ellos. 

Es  yerro  que  en  diferentes  edades 
se  use  de  una  misma  suerte , y que  lo 
tome  el  mozo  como  el  viejo. 

Del  yerro  que  es  usar  el  tabaco  de 
un  mismo  modo  en  todas  las  regiones , 
habiendo  tanta  diferencia  de  unas  d 
otras . Trátase  de  los  pigmeos,  y que 
sea  propiamente  región  en  la  conside- 
ración del  médico. 

Que  es  yerro  tomar  el  tabaco  sin 
consideración  de  las  fuerzas  que  tiene 
el  que  lo  usa\  que  no  d todas  enfer- 
medades se  han  de  aplicar  remedios. 
Que  pecan  algunos  en  esto,  y que  son 
mas  seguros  los  menos. 

Térro  es  no  distinguir  la  mayor  ó 
menor  viveza  de  sentido  de  los  que  lo 
toman  , porque  según  la  variedad  del 
sentir  se  debe  variar  el  uso  del  tabaco . 

Que  es  yerro  tomar  el  tabaco  sin 
corregirlo  ó prepararlo,  y sin  el  debi- 
do punto  que  hade  tener  en  lo  molido. 

Que  es  yerro  querer  que  por  las 
narices  se  purgue  el  humor  de  todo  el 
cuerpo . 

Es  yerro  no  tener  la  boca  llena  de 
agua  cuando  se  toma  el  tabaco. 

Es  yerro  tomar  el  tabaco  sin  consi- 
derar la  disposición  que  tiene  el  cuer- 
po en  cuanto  d hambre  6 hartura,  can • 
sancio , falta  de  sueño,  llenamiento  de 
vientre  , y otras  disposiciones . 

Es  yerro  no  lavarse  las  narices  por 
dentro  después  de  haber  tomado  el  ta- 
baco, para  escusar  algunos  daños. 

En  la  3.a  parte  presenta  los  doce 
daños  que  causa  el  abuso  del  tabaco,  y 
son  los  siguientes. 

1.°  Acortar  la  vida. 


2. °  Ofender  el  ingenio. 

3. °  Depravar  la  vista. 

4. °  Causar  locura  y melancolía. 

5. °  Hacer  apoplegías. 

6. °  Dañar  los  dientes. 

7. °  Agranujar  y afear  el  rostro. 

8. °  Escupir  sangre. 

9. °  Llagar  la  garganta. 

10.  Destruir  el  olfato. 

11.  Causar  calvas. 

12.  Desmedrar  la  castidad. 

Para  probar  el  primero  de  estos  es- 
trenaos, dedica  quince  capítulos:  trata 
de  la  muerte  natural,  de  las  causas  que 
la  van  determinando , de  la  pérdida  y 
reparación  de  fuerzas.  Es  curioso  el 
capítulo  10  en  que  trata  de  la  muerte 
que  hubiera  tenido  Jesucristo  á no  ha- 
ber muerto  violentamente.  Dice  ser 
uria  desecación  completísima  : lo  es 
igualmente  el  12,  en  que  espone  las 
causas  por  qué  unos  envejecen  antes 
que  otros. 

Para  demostrar  que  el  abuso  del  ta- 
baco ofende  los  ingenios,  dedica  vein- 
tiocho capítulos;  hace  una  descripción 
anatómica  y fisiológica  del  cerebro:  tra- 
ta con  toda  estension  de  la  existencia  y 
funciones  de  los  espíritus  animales:  es- 
plica  las  simpatías  por  su  mediación: 
discurre  con  mucho  discernimiento  de 
las  funciones  intelectuales:  habla  de 
los  ingenios,  de  la  disposición  de  los 
individuos  para  las  ciencias:  quiere  es» 
plicar  que  el  ingenio  y la  sabiduría 
depende  de  la  organización  de  la  ca- 
beza. Son  muy  interesantes  los  capítu- 
los siguientes. 

7. °  ¿En  qué  consisten  y de  qué 
causas  proceden  los  buenos  ingenios  y 
hombres  m,as  sabios ? Que  son  malos 
los  de  cabezas  pequeñas  y por  qué. 

8. °  Que  debe  guardar  la  cabeza 
proporción  con  las  demas  partes  prin- 
cipales. ¿Por  qué  son  los  pequeños fá- 
ciles de  enojar ? Y en  común  de  malos 
ingenios  los  largos  y gordos. 

9. °  Por  qué  razón  el  diafragma 
ayuda  d la  sutileza  del  ingenio . 

1 5 ¿Por  qué  la  sangre  aprovecha 
para  el  buen  ingenio ? ¿Qué  cosa  son 
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los  espíritus  anímale  si  ¿ quién  los  ha- 
ce? ¿de  qué?  ¿y  dónde  es  instrumento 
de  las  acciones  animales , y cuáles  son 
sus  buenas  cualidades ? 

En  este  capítulo  y en  los  siguientes 
encontrará  el  lector  todo  cuanto  pue- 
da desear  para  conocer  el  estado  de  es- 
ta cuestión  en  España  , mucho  antes 
que  se  publicara  en  Inglaterra  este 
nuevo  sistema  de  comunicación  entre 
el  hombre  físico  y moral. 

Es  en  estremo  curioso  el  capítulo  en 
que  discute  ios  perjuicios  que  hace  el 
tabaco  ai  pelo , 6 por  mejor  decir  la 
calvicie. 

Ridiculiza  á los  viejos  que  quieren 
ocultar  sus  canas  y parecer  como  ni- 
ños : asi  le  dice  á un  viejo. 

Tiñendo  negro  el  cabello 
La  mayor  verdad  desmientes 
Viejo  , que  mozo  te  mientes 
Viendo  que  no  puedes  sello. 

En  contraposición  describe  sucinta- 
mente la  vida  de  un  noble  viejo , di- 
ciendo. 

Son  vida  y gusto  del  viejo 
Casa , cama  , huerto  y libros. 

El  juego,  el  vino,  los  nietos, 

Su  conciencia  y un  buen  amigo. 

La  obra  cuyoestracto  acabo  de  ofre- 
cer á mis  lectores  , es  sumamente  in- 
teresante bajo  de  muchos  conceptos. 
Es  una  monografía  bien  concluida  so- 
bre los  abusos  del  tabaco,  comprensi- 
va de  trecientas  fojas:  las  materias  que 
en  ella  discute  son  las  mas  á propósito 
para  el  caso  : su  erudición  es  muy  es- 
cogida ; y la  fuerza  de  las  razones  en 
que  apoya  la  probanza  del  objeto  que 
se  propuso,  es  poderosísima. 

Por  otra  parte  esta  obra  es  suma- 
mente rara,  cuyas  circunstancias  re- 
unidas la  hacen  digna  de  ocupar  un 
lugar  preferente  en  la  biblioteca  de 
i todo  médico. 

GABRIEL  ALFONSO  DE  VI- 
LLABRAJIMA. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

De  viri  et  fe  minee  compar  anda  fe - 
cunditate  in  tres  lib ellos  divisa.  Quo- 
rum primus  de  diferentiis  et  causis 


agit  sterelitatis  , secundus  de  signis  et 
tertius  de  cujusque  infecunditatis  cu - 
ratione.  Auctore  G abriele  Illefonso 
Villabraximensi . V illabraximce  an- 
uo M . C . XXX,  porFranciscoFernan- 
dez  de  Córdoba. 

Dedicó  esta  obra  al  conde  de  Bena- 
vente.  El  primer  libro  contiene  cua-  | 
tro  capítulos.  En  el  1.°  divide  la  este- 
rilidad en  tres  especies,  á saber:  sim- 
ple, complicada  y relativa.  En  el  2.° 
trata  de  las  causas  de  la  esterilidad  de 
parte  de  la  muger.  En  el  3.°  de  las  del 
hombre  , y en  el  4.°  de  las  relativas  á 
uno  y á otro  de  los  consortes. 

En  el  libro  segundo  trata  de  los  se- 
ñales para  conocer  si  la  esterilidad  es- 
tá de  parte  de  la  muger  ó del  hom- 
bre: los  esperimentos  á que  se  refiere, 
tomados  de  los  médicos  antiguos  , son 
hasta  ridículos.  No  sucede  lo  mismo 
cuando  presenta  el  diagnóstico  de  la 
esterilidad,  resultante  de  los  desórde- 
nes de  la  menstruación,  y de  otras  le- 
siones de  la  naturaleza,  tales  como  la  > 
parálisis  , la  oblicuidad  , el  descenso, 
las  úlceras,  y sobre  todo  los  cálculos  y j 
molas  que  en  ella  se  pueden  formar,  ¡ 
de  lo  cual  refiere  algunos  casos.  Exa-  j 
mina  en  seguida  los  síntomas  que  prue- 
ban  la  esterilidad  del  hombre  , según 
las  diferentes  causas  que  pueden  pro- 
ducirla. 

En  el  libro  tercero  habla  estensa- 
mente  de  la  curación  de  dicha  enfer- 
medad, tanto  del  hombre  como  de  la 
muger. 

Es  una  lástima  que  el  autor  no  pu- 
diera librarse  de  las  ridiculas  preocu- 
paciones de  su  tiempo,  y que  al  lado 
de  sus  profundas  investigaciones  se 
encuentren  hasta  remedios  supersti- 
ciosos y ridículos.  Creyó  con  toda  su 
buena  fé  que  una  de  las  causas  de  la 
esterilidad  era  la  fascinación  ó toma  de 
ojo,  y en  su  consecuencia  propone  co> 
mo  los  mejores  remedios  llevar  pen- 
dientes del  cuello  un  agnus  Dei  ben- 
decido por  el  papa  , y las  oraciones  ó 
sufragios  espirituales. 

Sin  embargo,  perdonando  al  autor 
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todas  estas  y otras  muchas  preocupa- 
ciones hijas  dei  siglo  en  que  vivió  ,y 
ateniéndose  á las  observaciones  prácti- 
cas que  á cada  paso  nos  ofrece,  pode- 
mos asegurar  que  esta  obra  es  de  mu- 
chísimo mérito  por  el  objeto  especial 
sobre  que  versa,  por  la  época  en  que 
se  escribió,  por  las  observaciones  no- 
tables que  refiere,  y por  ser  ya  de  las 
mas  peregrinas  en  nuestra  literatura. 
Baste  decir  que  D.,  Nicolás  Antonio 
no  tuvo  noticia  de  ella  , ni  tampoco 
D.  Antonio  Capdevila. 

JUAN  GALLEGO  DE  LA  SER- 
NA, natural  de  Málaga : fué  médico 
de  cámara  de  los  reyes  Felipe  III  y 
Felipe  IV.  Este  médico  es  otro  de  los 
que  mas  reputación  facultativa  tuvie- 
ron en  su  época.  Habiendo  enfermado 
la  reina  de  los  franceses  fué  llamado 
para  visitarla  ; tan  luego  como  la  vió 
publicó  el  diagnóstico  y pronta  cura- 
ción , á pesar  de  haber  desesperado 
de  ella  sus  médicos  de  cámara.  Asi 
se  confirmó  mereciendo  ser  honrado 
ademas  de  una  pensión  vitalicia  con 
el  nombramiento  de  su  médico  de 
cámara. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

Joannis  Gallego  de  la  Serna  Ma~ 
lachensis  catolicorum  Fhilipi  111  et 
1 V Hispaniarum  regurn  archiatri  nec - 
non  christianissimce  Gallorum  regi- 
nce  primarii  quondam  medíci . Ope- 
ra phisica  , medica  ethica  in  quin- 
qué tractatibus  comprensa . Lugduni 
MX.XXXIVinfol . 

Los  tratados  son  los  siguientes: 

1 De  principiis  generationis  om - 
ninum  viventiuni . 

2. °  De  conser vatione  inf antis  in 
útero : de  bono  et  malo  par  i endi  modo, 
et  de  sumo  naturce  artificio  quod  ser- 
val in  partu  , necnon  de  obtrectitium 
officio . 

3. °  De  prenorum  alendi  r alione 
et  sanitate  tuenda , qui  et  de  calculi 
et  epilepsiee  prcecautione  et  curatione. 

4. °  De  comuni  prenorum  educan - 
di  r alione , inscriptas  ethica  prenorum . 


5.°  De  optimi  re  gis  curandi  ra- 
tione . 

En  el  1 .°  espone  estensamente  to- 
das  las  opiniones  de  los  antiguos  sobre 
la  materia  y modo  de  verificarse  la  ge- 
neración. Se  inclina  á creer  , y aun 
alega  algunas  pruebas  para  demostrar- 
lo, que  el  semen  debía  ser  una  mate- 
ria dotada  de  vida  y de  movimiento. 
(Interesantísimo). 

En  el  2.°  esplica  el  modo  de  hacer- 
se la  concepción,  y espone  el  mecanis- 
mo que  emplea  la  naturaleza  en  el 
parto  con  una  exactitud  admirable, 
atendiendo  al  tiempo  en  que  escribió. 
Bajo  el  epígrafe  de  naturce  miraculis , 
quce  contingunt  tempove  partus  (capí- 
tulo quinto)  hace  ver  los  recursos  y 
previsión  de  la  naturaleza  en  dispo- 
nerlo todo  con  orden  y tiempo  para 
la  salida  del  fetu  del  seno  materno. 
Concluye  asegurando  que  el  parto  es 
una  función  natural  , y que  la  mayor 
parte  de  veces  bastan  los  esfuerzos  de 
la  naturaleza  para  vencer  las  dificulta- 
des de  la  salida. 

Dedica  el  capitulo  quinto  á demos- 
trar los  conocimientos  de  obstrecticia 
que  poseían  las  comadres  antiguas,  y 
la  crasa  ignorancia  de  las  que  había  en 
su  época,  aconsejando  al  gobierno  que 
tomase  por  cuenta  suya  la  educación  | 
de  estas  mugeres.  Espone  las  circuns- 
tancias físicas  y morales  de  que  debían 
estar  adornadas,  y los  estudios  y exá- 
menes á que  debiera  sujetárselas  antes 
de  habilitarlas  para  ejercer  el  cargo 
de  comadres. 

En  el  3.°  trata  de  la  higiene  del 
niño  desde  el  momento  de  venir  al 
mundo:  el  modo  de  fajarlos  y de  nu~  ; 
trirlos:  de  las  cualidades  que  debe  te- 
ner una  leche  para  ser  buena  , y las 
circunstancias  físicas  y morales  de  las 
amas  de  leche.  Ultimamente  hablado 
las  enfermedades  mas  frecuentes  de 
los  niños,  y de  su  curación. 

En  el  4.°  son  notables  los  capítulos 
siguientes: 

En  el  primero  prueba  las  íntimas 
relaciones  que  existen  entre  la  fisio- 
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logia  y la  filosofía  moral : que  no  se 
puede  ser  buen  moralista  sin  ser  buen 
fisiólogo,  es  decir,  sin  conocer  al  hom- 
bre con  todas  sus  pasiones:  finalmente, 
que  las  acciones  buenas  ó malas  del 
hombre,  penden  la  mayor  parte  de  ve- 
ces de  su  buena  ó mala  organización, 
de  su  buen  ó mal  temperamento.  (In- 
teresantísimo). 

En  el  cuarto  pinta  las  pasiones  de 
los  hombres;  compara  una  pasión  ve- 
hemente con  la  ebriedad,  y considera 
á un  apasionado  á un  ebrio,  sin  razón, 
sin  discernimiento  y sin  libertad.  (In- 
teresantísimo). 

En  el  sexto  trata  de  las  enfermeda- 
des producidas  por  las  pasiones,  y de 
la  fuerza  del  temperamento  en  su  des- 
arrollo. 

En  el  séptimo  prueba  que  de  la  bue- 
na ó mala  educion  que  se  da  á los  ni- 
ños dependen  las  mejoras  ó vicios  de 
su  organización,  como  igualmente  sus 
enfermedades,  sus  vicios,  sus  pasiones 
y sus  virtudes.  (Preciosísimo). 

En  el  octavo  encarga  la  vigilancia 
en  la  educación  de  los  niños  , porque 
dejarlos  sin  maestros,  es  lo  mismo  que 
quedar  un  rebaño  sin  pastor,  una  rnu- 
ger  sin  esposo  y una  casa  sin  dueño. 

En  el  noveno  hace  ver  la  obligación 
que  tienen  los*  padres  y los  maestros 
de  estudiar  la  inclinación  é ingenio  de 
sus  hijos  y discípulos  respectivamen- 
te. Aconseja  no  fiarse  en  los  señales 
que  suelen  dar  algunos  niños  de  un 
talento  precoz.  Presenta  muchos  casos 
de  niños  que  empezaron  muy  sabios, 
y terminaron  muy  necios  é ignoran- 
tes. Supone  que  en  estos  había  po- 
cos espíritus  animales,  y que  al  ca- 
bo de  cierto  tiempo  se  les  secó  el  ce- 
rebro. 

En  el  décimo  espone  los  medios  que 
deben  elegir  los  padres  y los  maestros 
en  la  educación  de  los  niñcs  , y el  uso 
que  unos  y otros  deben  hacer  del  hala- 
go y de  los  castigos.  Está  porque  á los 
niños  se  les  estimule  con  premios  , no 
con  castigos.  Vitupera  altamente  la 
vapulación. 


Red  ce  ac  docmaticce  medendi  vera 
methodus . París  1639. 

De  prcedicciombus  in  morbos  acu- 
tis. O riolce  1674. 

FRANCISCO  SANCHEZ,  portu- 
gués, hijo  de  Antonio,  otro  de  los  mé- 
dicos de  su  época.  Estudió  en  París  la 
medicina,  y hecho  médico  pasó  á Ro- 
ma en  donde  ejerció  muchos  años  la 
profesión.  Volvió á Montpeller,  encu- 
ya universidad  fué  catedrático  por  es- 
pacio de  veinticuatro  años,  y final- 
mente pasó  á Tolosa  en  cuya  ciudad 
ejerció  la  medicina  con  mucha  acepta- 
ción hasta  su  muerte. 

Escribió  una  obra  con  este  título. 
Opera  Medica . Tolosce  1636, 
in  4.° 

Contiene  esta  obra  los  tratados  si- 
guientes. 

De  morbis  internis , libri  III. 

De  febribus  et  earum  simptomati- 
bus , lib.  II , 

De  purgatione  líber  singular ¿s. 

De  flebotomía. 

De  locis  inhomine . 

Observationes  in  Praxi . 

De  formulis  prescribendi  medica- 
menta  ad  tirones. 

De  pharmacopea.  lib.  III . 

De  theriaca ^ lib . I . 

Examen  opiatorum , sjruporum ,pi- 
lularum , eleduvariorum.  lib.  IE. 

In  lib.  Galeni  de  pulsibus  ad  ty- 
rones . 

In  lib.  III  Galeni  de  crisibus  com< 
mentarii. 

In  ejusdem  lib.  de  differentiis  mor - 
borum. 

In  ejusdem  lib.  de  caussis  morbo - 
rum. 

In  ejusdem  lib.  de  different . simp- 
tomatum. 

In  de  causis  simptomatum  lib.  III 
commentarii. 

Censura  in  Hippocrates  opera  om- 
nia. 

Summa  anatómica  lib . I E. 

De  longitudine  et  br evítate  vitos. 

In  lib.  Aristotelis  phisegmicum 
commentarius . 


352 


HISTORIA  DE  LA 


De  divinatione  per  somnum  ad 
Aristotelem. 

Quod  ndiil  scritur . 

Ninguno  de  estos  tratados  he  visto, 
(D.  Nicolás  Antonio,  tom.  1.°  página 
362,  col.  2.a). 

ANTONIO  CAMPOS  fue  médi- 
co titular  de  Aranda  de  Duero,  de  An- 
tequera,, y últimamente  de  Málaga. 

Escribió. 

Discursus  medicus  super  cognoscen- 
dis  signis  seu  symtomatibus  corporis 
humani  quod  suspicatur  mortuum  ex 
veneno , utrum  sit  propinatum  et  da- 
tumy  an  vero  ingenitum  et  natum . A 
D . Joanne  Antonio  de  Campos,  An- 
tequera 1637. 

El  objeto  que  se  propuso  e!  autor, 
fue  demostrar  que  en  el  cuerpo  huma- 
no podía  engendrarse  cierta  clase  de 
venenos  que  podían  matar  al  hombre; 
y que  los  médicos  en  sus  declaracio- 
nes no  podían  declarar  si  los  señales  de 
veneno  vistos  en  el  vivo  ó en  el  cadá- 
ver, eran  de  haberlo  tomado,  ó de  ha- 
berse desarrollado  dentro  del  cuerpo 
espontáneamente. 

NICOLAS  GUTIERREZ  DE  AN- 
DRADE  Y ANGULO  , natural  de 
Osuna  , estudió  la  medicina  en  su  uni- 
versidad , y en  ella  obtuvo  primera- 
mente una  cátedra  de  filosofía,  y des- 
pués la  de  prima  de  medicina. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Celebres  medie  ce  disquisitiores  su- 
per satis  jam  erodatam  queestionem 
tam  apud  veteres  quam  apud  júnio- 
res médicos . Scilicet , an  dentur  pro- 
pia signa  veneninecne,  Ulisiponce  1637 
in  4.° 

El  autor  se  propuso,  como  indica  el 
| título  déla  obra,  discutir:  1.°  si  podia 
| engendrarse  espontáneamente  un  ve- 
neno en  el  cuerpo  humano:  2.°  si  este 
tenia  síntomas  propios  que  lo  distin- 
guieran de  cualquier  otro  tomado  in- 
teriormente ó aplicado  al  esterior:  3.° 
si  este  podia  matar  á un  hombre:  4.° 
el  modo  cómo  habían  de  conducirse 
I los  médicos  en  sus  declaraciones  judi- 
I cíales,  preguntados  sobre  este  caso. 


El  autor  admite  todos  estos  estre- 
ñios. Al  esponer  la  diferencia  de  uno 
y otro  veneno  , asegura  que  el  desar- 
rollado espontáneamente,  como  pro- 
ducto de  humores  malos  y corrompi- 
dos, obra  con  mas  lentitud  , pero  que 
mata  con  mas  seguridad-,  y el  tomado 
interiormente  produce  sus  estragos  re- 
pentinamente , porque  el  cuerpo  no 
había  podido  irse  acostumbrando  ásu 
acción  lenta. 

F undado  en  estos  preceptos  encarga 
á los  prácticos  ¡a  mayor  prudencia  pa- 
ra decidir  ante  los  tribunales  de  justi- 
cia sobre  la  verdadera  naturaleza  del 
veneno  que  haya  podido  sucumbir  el 
paciente. 

JUAN  DE  RIAN  A , natural  de  la 
ciudad  de  Jaén  : estudió  la  medicina 
en  Granada  , y revalidado  de  médico 
se  estableció  en  la  ciudad  de  Málaga. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Tratado  de  peste , sus  .causas  y cu- 
ración, y el  modo  que  se  ha  tenido  de 
curar  las  secas  y carbunclos , que  han 
oprimido  d esta  ciudad  de  Málaga  es- 
te año  de  1637.  Por  el  Doctor  Juan 
de  Diana . Málaga  1637. 

La  ciudad  de  Málaga  padeció  en  el 
año  ya  espresado  , una  de  las  epide- 
mias mas  terribles  que  se  han  conoci- 
do. Según  nos  dice  Biana  , en  el  espa- 
cio de  cuatro  meses  murieron  veinte 
mil  personas  (en  la  dedicatoria),  y era 
tan  mortífera  que  de  cien  enfermos 
morían  los  noventa  y cinco  (pág.  26 
vuelta),  y dia  hubo  en  que  murieron 
hasta  trecientos,  y muchos  en  que  mas 
de  doscientos  (pág.  27). 

El  autor  creyó  con  mucho  funda- 
mento, que  la  causa  de  esta  epidemia 
fué  el  comer  de  un  trigo  muy  malo 
que  llevaron  á Málaga  , cuya  ciudad 
hacia  dos  años  que  padecía  una  gran 
carestia  de  pan. 

«Y  aunque  estos  desdichados  efec- 
tos yo  los  temí  y movido  de  la  obli- 
gación de  mi  conciencia  y oficio,  los 
anuncié  y previne,  porque  advertidos 
fuesen  menores  , no  persudiéndose  á 
lo  que  tan  mal  les  estaba  , unos  no  lo 
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creyeron,  otros  lo  despreciaron,  y mu- 
chos mal  aconsejados  de  los  médicos 
que  los  curan  , no  se  persuadieron  á 
que  del  mal  trigo  de  la  mar  que  co- 
mían, les  había  de  resultar  la  muerte, 
que  miserablemente  después  padecie- 
ron. Y aunque  el  desgraciado  suceso 
desempeñó  bastantemente  loque  dige 
(que  nunca  desempeñara)  , he  queri- 
do acreditar  aquella  proposición,  con 
el  discurso  y fundamentos  que  en  este 
tratado  pongo  para  los  que  la  oyeron, 
que  fueron  muchos,  viendo  que  la  su- 
jeto á la  censura  de  los  maestros  y pa- 
dres que  la  medicina  tiene  en  España 
y toda  la  Europa  , crean  por  fuerza, 
por  mas  que  su  ignorancia  lo  resista, 
que  lo  que  entonces  dige  , tiene  fun- 
damentos sólidos  en  la  verdad  de  la 
filosofía  y medicina  , y otra  vez  no  se 
crean  de  quien  cura  mas  á lo  alegre 
que  á lo  provechoso,  mas  con  artificio 
que  ciencia  ; sino  den  lugar  á quien 
(dejados  á parte  particulares  intereses., 
que  nunca  faltan  en  estas  ocasiones) 
prefiere  e!  bien  comuna  á comodida- 
des propias.  Muéveme  á esto  no  solo 
el  sentimiento  de  que  de  un  yerro  y 
mal  consejo  , hayan  resultado  tantas 
lástimas  y desgracias  como  en  esta  ciu- 
dad se  han  es  pe  rimen  lado  y visto,  sino 
el  deseo  de  que  otra  vez  se  estorven, 
no  comprando  este  trigo  que  tan  de 
ordinario  traen  los  estrangeros  á este 
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puerto  y los  demas  de  España. 

«Y  si  muchos  forzados  del  hambre 
á comer  este  trigo  fueron  muertos  con 
calenturas  podridas  y pestilentes,  ó 
llenos  de  sarna  y iepra  , ¿qué  nos  es- 
pantamos que  de  presente  tengamos 
la  peste,  que  por  nuestros  pecados  te- 
nernos? pues  con  hambre  de  dos  años 
fueron  forzados  muchos  á comer  trigos 

~ • . . i a 

muy  anejos  que  vinieron  por  la  mar; 
y un  trigo  que  había  estado  once  dias 
debajo  del  agua  , que  no  solo  estaba 
hinchado,  como  dice  Galeno,  sino  hin- 
chado, rebentadoy  hediendo  á acedo; 
y no  solo  los  pobres  le  comieron  sino 


todo  el  lugar,  porque  los  panaderos  lo 
mezclaban  con  otro  trigo,  y nos  lo  ven- 
dían por  bueno  , y para  mas  bien  di- 
simularlo le  echaban  matalahúga  ; y 
boy  dicen  que  hay  personas  de  tan  po- 
ca conciencia  , que  guardan  de  este 
trigo  para  mezclar  con  otro,  y con  eso 
hacer  sus  vendimias;  mas  que  mucho 
si  hoy  es  médico  de  la  junta  el  que  es- 
tá abonando  el  trigo,  que  no  sé  con 
qué  conciencia  declararon  él  y otro, 
que  se  podían  vender  estos  trigos,  por- 
que decían  se  podían  lavar,  enjugar  y 
moler,  y que  el  pan  que  de  tal  trigo 
resultara,  no  dañaría  á los  que  le  co- 
miesen, y después  de  amasado  el  pan 
y lleno  de  matalahúga,  hedía  muy 
bien;  aunque  uno  de  los  dichos  médi- 
cos debía  de  estar  romadizado,  pues 
daba  bocados  de  él  delante  de  mucha 
gente,  diciendo  que  era  muy  bueno, 
y que  se  podia  comer  sin  que  hiciese 
daño  á la  salud  , y muchos  por  eso  lo 
llevaron  á su  casa.  Y cierto  muy  bue- 
na filosofía  sabia  el  que  pensaba,  que 
la  corrupción  que  tenia  el  trigo,  la  po- 
dia perder  con  lavarlo:  porque  si  ser 
el  pan  contrario  á nuestra  naturaleza, 
mediante  la  corrupción,  provenia  de 
haber  perdido  la  templanza  familiar, 
por  haberse  separado  el  húmido  del 
seco  , por  defecto  del  calor  natural, 
que  era  el  que  conservaba  aquella  bue- 
na mistión,  con  la  lavación  se  le  con- 
sumía mas  el  calor  natural , y con  la 
lavación  se  separaban  mas  bien  las  par- 
tes húmidas  de  las  secas,  pues  las  par- 
tes húmidas  que  físicamente  estaban 
separadas  , por  defecto  de  la  unión, 
aunque  mezcladas  secundum  minutis» 
simas  partes  con  mistión  imperfecta, 
perdían  también  esta  imperfecta  mis- 
tión, y mezclándose  las  partes  húmi- 
das que  constituyen  la  mistión,  con  el 
agua  con  que  se  lavaba  el  trigo,  se 
apartaban  [ocalmente,  y venia  á que- 
dar el  trigo  mas  contrario  á nuestra 
naturaleza:  porque  lo  que  es  familiar, 
mientras  mas  pierde  de  su  sustancia. 
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queda  mas  contrario  : y si  siendo  mas 
contrario  hiede  menos  , es  porque  no 
pueden  venir  al  olfato  tantos  vapores, 
porque  tiene  menos  calor  que  levante, 
j y menos  humedad  que  sea  levantada, 

I1  y eso  es  señal  de  mas  contrariedad  con 

nuestra  naturaleza,  y no  de  mas  fami- 
liaridad, como  piensan. 

«Y  aunque  este  trigo  bastaba  para 
causar  cuanto  daño  tenemos,  los  mé- 
dicos para  tapar  sus  yerros,  echan  to- 
da la  culpa  á un  estrangero,  como  si 
el  estrangero  pudiera  causar  tanto  da- 
ño como  ha  causado  en  tan  breve  tiem- 
po, aunque  trajera  cien  landres,  si  no 
hallara  la  disposición  que  halló-,  y co- 
mo si  el  trigo  solo  no  bastara  para  cau- 
sar todo  el  daño  que  tenemos  por  es- 
tar los  cuerpos  con  la  malicia  del  ali- 
mento, aptos  para  podrecerse.  Luego 
si  los  cuerpos  no  estuvieran  llenos  de 
estos  malos  humores,  por  razón  de  es- 
te mal  trigo,  no  pudiera  , aunque  vi- 
niera el  apestado,  causar  tanto  daño, 
porque  aunque  el  apestado  tuviera  ap- 
titud para  comunicar  su  contagio  , y 
se  aproximara  á nosotros,  si  no  tuvié- 
ramos aptitud  para  recibir  el  daño  no 
lo  recibiríamos.  Y si  de  suyo  el  trigo 
era  malo,  y podía  causar  peste  sin  ayu- 
da de  vecinos,  como  lo  dige  á todos  en 
el  lugar  dos  meses  antes  que  viniera, 
porque  vi  enjugar  el  trigo  por  las 
puertas  y plazas  de  los  arrabales,  y en 
algunos  patios  de  la  ciudad:  luego  es- 
tos médicos  lo  que  declararon  fué  con 
malicia  ó con  ignorancia:  si  con  mali- 
cia, según  el  daño  que  hicieron  , no 
hay  castigo  que  venga  adecuado  , si 
con  ignorancia,  están  justamente  pre- 
miados.» 

El  autor  trata  en  seguida  de  los  da- 
ños y enfermedades  que  pueden  des- 
arrollar las  seis  cosas  llamadas  no  na- 
turales, cuando  no  tienen  todas  las  cir- 
cunstancias higiénicas  que  les  son  pro- 
pias y naturales. 

Pasa  después  á tratar  de  los  sínto- 
mas, diagnóstico  y curación  de  la  pes- 
te. Aada  en  esta  parte  nos  dice  en  par- 
ticular. Entre  lodos  los  remedios  que 


contribuyeron  á la  estineion  de  la  pes- 
te en  Málaga,  ninguno  mas  eficaz,  se- 
gún él,  que  la  traslación  del  bienaven- 
turado San  Francisco  de  Paula  á las 
monjas  descalzas  carmelitas,  pues  des- 
de que  lo  detuvieron  á la  puerta  del 
hospital  de  la  calle  de  la  Victoria  , y 
los  enfermos  le  apellidaron  , comenzó 
la  mejoría  en  el  hospital  y ciudad, 
que  hasta  entonces  de  cada  ciento  de 
los  que  habían  entrado  en  el  hospital 
no  se  habían  escapado  cinco.  Esta  fué 
la  causa  de  nuestra  mejoría  , que  de 
otra  suerte  era  imposible  según  las 
raíces  que  el  contagio  tenia  en  el  lu- 
gar, y la  falta  de  dinero  que  había  (pá  - 
ginas 26  y 27). 

Bien  pudiera  el  autor  haber  dado 
mas  importancia  á los  ausilios  pecu- 
niarios que  remitió  Felipe  IV  á Mála- 
ga, con  destino  á los  pobres  y necesi- 
tados. En  9 de  julio  de  1637  , y en  el 
mismo  que  se  hizo  la  precesión  del 
Santo  , se  recibieron  en  dicha  ciudad 
treinta  mil  ducados,  según  confiesa  el 
mismo  autor  (pág.  26  vuelta}. 

Hace  una  ligera  descripción  topo- 
gráfica de  Málaga  •,  habla  de  los  vien- 
tos que  en  ella  dominan  con  frecuen- 
cia , y dice  que  el  poniente  apenas  de 
cincuenta  dias  reinaba  uno,  y el  levan- 
te casi  siempre.  Fundado  en  estos  mo- 
tivos asegura  que  ios  hospitales  deben 
establecerse  en  Málaga  hacia  el  po- 
niente (pág.  35). 

En  el  capítulo  que  dedica  á la  pre- 
servación de  la  peste  , refiere  una  ob- 
servación rnuy  curiosa,  que  quiero  co- 
nozcan mis  lectores. 

«Y  para  que  mas  bien  conste  ser  es- 
to asi,  contaré  un  caso  que  me  suce- 
dió en  la  ciudad  de  Jaén,  adonde  na- 
cí. Una  señora  de  Jaén  , muger  del 
doctor  Fleilas,  médico  tan  conocido  en 
Andalucía  por  sus  muchas  letras,  ar- 
rojaba por  la  traspiración  de  las  arte- 
rias fuego  actual  •,  y asi  su  marido  me 
llevó  á verla  por  cosa  rara.  Esta  seño- 
ra era  de  buen  entendimiento,  aguda, 
enjuta  , un  poco  morena  , y siempre 
andaba  con  los  escrementos  cotidianos 
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endurecidos.  Esta,  pues,  sequilaba  el 
mantehuelo  que  traía  debajo  apegado 
á la  camisa,  y dándole  al  mantehuelo 
el  aire  fresco,  por  veinte  mil  partes  se 
encendía,  de  suerte  que  daba  luz , y 
este  encendimiento  era  con  ruido,  co- 
mo si  se  encendieran  muchos  granos  de 
pólvora  , cada  uno  de  por  sí.  Y pre- 
guntándome el  doctor  la  causa  (que 
para  eso  me  llevó  á que  la  viera)  le 
respondí  , que  aquella  señora  era  de 
temperamento  muy  caliente,  y que  en 
ella  había  escrementos  tan  ígneos  y 
tan  tenues,  que  por  su  tenuidad  ni 
quemaban  interiormente,  ni  se  veían, 
hasta  que  se  encrasaban  con  el  am- 
biente frío  porque  esto  sucedía  mas 
en  invierno.  Contentóle  la  respuesta, 
y la  confirmó  diciendo , que  los  mas 
dias  estaba  necesitada  de  atemperarse 
con  unos  baños  de  agua  muy  templa- 
yda,  y me  enseñó  un  tinajón  que  tenia 
á los  pies  de  la  cama.» 

Al  criticar  la  opinión  de  aquellos 
que  juzgaban  ser  el  arsénico  el  mejor 
antídoto  contra  la  peste  , se  ve  en  el 
caso  de  dar  razón  de  los  estragos  que 
producía  en  aquellos  que  lo  llevaban 
metido  en  un  saquito  pendiente  del 
cuello,  ó bajo  de  los  sobacos.  Al  efec- 
to trata  de  su  absorción  y llegada  al 
corazón  por  conducto  de  las  arterias: 
habla  de  su  distribución,  de  las  válvu- 
las , de  la  sangre  arterial : de  los  es- 
píritus vitales  que  saliendo  del  cora- 
zón no  vuelven  á él , como  lo  hace  la 
sangre  por  la  vena  cava,  que  tiene  al 
contrario  las  válvulas,  pues  salen  de  la 
parte  de  afuera  y terminan  en  la  de 
adentro  (pág.  54)  (1). 

La  obra  de  Biana , sobre  ser  rarísi- 
ma, es  de  lo  mejor  que  se  escribió  en 
su  tiempo. 

DIEGO  DE  SOMA  , natural  de 


(1)  Cuando  Biana  escribía  superficial!- 
mente  la  circulación  de  la  sangre  , después 
de  otros  muchos  médicos  españoles  , como 
hemos  visto,  Harteo  estudiaba  todavía  las 
primeras  letras.  Aun  tenia  dómine. 


Granada  : estudió  la  medicina  en  su 
universidad  , y en  la  misma  tomó  la 
borla  de  doctor. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Certaminis  medid  propugnatce  an- 
tiquitatis  adversus  juniorum  medico - 
rum  novationes.  Granada  1635. 

El  autor  se  propuso  defender  los 
médicos  antiguos  de  algunas  imputa- 
ciones que  les  habían  dirigido.  Se  es- 
fuerza en  probar  que  la  mayor  parte 
de  las  enfermedades  fueron  ya  cono- 
cidas á los  antiguos  , y que  la  medici- 
na, especialmente  práctica,  habia  ade- 
lantado muy  poco  en  manos  de  los 
modernos. 

GERONIMO  GIL  DE  PINA,  na- 
tural de  la  villa  de  Fresneda  en  el  rei- 
no de  Aragón.  Estudió  la  medicina  en 
Zaragoza. 

Escribió. 

Tratado  breve  de  la  curación  del 
garr otillo , dividido  en  narraciones  mé- 
dicas, muy  útiles  y provechosas  para 
todos  los  que  ejercitan  el  arte  de  la 
medicina  y cirugía.  Zaragoza  1636. 

Esta  obra  está  dividida  en  cinco  nar- 
raciones: en  la  1.a  se  trata  de  la  nece- 
sidad que  tenemos  de  la  medicina:  es- 
pone  las  diferentes  clases  de  médicos 
que  hubo  en  la  antigüedad.  En  la  2.a 
trata  de  las  indicaciones.  En  la  3.a  tra- 
ta de  los  medicamentos  en  general. 
En  la  4.a  y 5.a  habla  de  las  causas,  sín- 
tomas, diagnóstico  , pronóstico  y cu- 
ración del  garrolillo. 

(Interesantísimo). 

Este  es  uno  de  los  mejores  tratados 
que  se  escribieron  del  garrotillo. 

SIMON  RAMOS  , natural  de  Se- 
villa. Estudió  la  medicina  en  la  uni- 
versidad , y en  ella  obtuvo  una  cáte- 
dra por  espacio  ale  muchos  años  , y 
llegó  á ser  el  decano  de  los  médicos. 

Éscribió. 

Panegíricas  seu  oratio  exhortato- 
ria in  hominis  et  ejus  animce  ¿nmorta- 
lis  laudes  et  excelentias . Auctore  Si~ 
mone  Ramos , médico  hispalensi.  Se- 
villa 1636. 

Prueba  que  es  indigno  del  nombre 
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de  cristiano  el  que  diga  y crea  que  la 
inmortalidad  del  alma  repugna  á los 
principios  de  la  filosofía. 

Doctoris  Simonis  a Ramos  Apolo- 
gía in  quo  controvertítur  utrum  vene - 
num  generar  i intra  corpus  pos  sit  deni - 
que  delitescere  ejusdem  activitatis  et 
eficacice  veneni  esterioris  , etanpos- 
sit  cesta  cognitio  ínter  utrumque  repe - 
riri  et  ante judicem  de  ciar  are  (id.  id.). 

Admite  la  afirmativa,  pero  sostiene 
que  los  signos  del  veneno  desarrolla- 
do espontáneamente  dentro  del  cuer- 
po y el  prescrito  ó tomado  interior- 
mente, pero  que  los  médicos  no  deben 
ni  pueden  declararlo  ante  el  juez. 

GASPAR  CALDERA  DE  HERE- 
DIA.  Vamos  á ocuparnos  de  otro  de 
los  módicos  que  llegó  á disfrutar  una 
reputación  europea  por  las  obras  que 
escribió. 

Gaspar  Caldera  y Heredia  , natural 
de  Sevilla  , y descendiente  de  las  no- 
bles familias  de  los  Calderas  y Here- 
dias j nació  por  los  años  de  1595  ; pasó 
á Salamanca  , y en  su  universidad  es- 
tudió la  medicina  , y pasó  la  práctica 
con  su  maestro  el  doctor  Zamora.  (Tri- 
bunal rnedicum,  pág.  2.a  col.  1.a). 

Concluida  su  carrera  regresó  á su 


pátria  , y en  ella  se  estableció  como 
médico  ordinario. 

Escribió  varias  obras  de  medicina, 
de  literatura  y de  política  médica,  las 
cuales  se  hallan  reunidas  en  un  tomo 
grande  en  folio. 

Theseus  climatericus  peregrinus . 
Ad  Lares  principis  augusti  D . D.  Gas - 
parís  Alphonsi  Perez  de  Gusman  el 
Bueno.  Auctore  Doctore  G aspare 
Caldera  de  Heredia.  Hispali  1634. 

Este  escrito  fue  el  primero  que  el 
autor  publicó  , y bajo  este  concepto  lo 
dedicó  á Alfonso  Perez.  Al  principio 
se  leen  un  gran  número  de  cartas  de 
los  literatos  mas  distinguidos  de  Espa- 
ña, dándole  la  enhorabuena  por  la  pu- 
blicación de  este  escrito.  Entre  estos 
figuran  el  doctor  F rancisco  Leiva,  Juan 
Nufiez  de  Castro  y Juan  Gutiérrez  de 
Godoy,  médicos  de  cámara  de  S.  M. 

En  este  escrito  trata  del  origen  de 
los  números ; elogia  con  especialidad 
el  número  siete:  compara  los  años  cli- 
matéricos en  la  evelucion  de  las  eda- 
des con  los  dias  críticos  en  las  enferme- 
dades. Todo  lo  relativo  á este  objeto, 
está  comprendido  en  los  siguientes 
versos,  los  cuales  comenta  muy  esten- 
sa  mente. 


7 Infans  septenos  postquam  compleverit  anuos ^ 
Producti  dentes  murus  et  oris  erunt. 

14  Post  si  septem  alíos  Deus  hiñe  concesserit  annos, 
Fit  pubes ¿ nato  semine  nomen  habens. 

21  Est  juvenis  cum  septem  alios  concesserit  annos, 
Et  lanugo  genas , pr ¿maque  barba  tegit. 

28  His  addas  septem , virtute  et  nomine  clarus 
Est  vir , et  liase  cetas  óptima  robur  habet . 

35  Adjicias  alios  septem , volet  esse  maritus , 

Et  memor  arcance  posteritatis  erit. 

42  His  alios  jungas  septem , prudentia  pectus 
Ornabit , studium  nec  levitatis  erit . 

49  Annwneres  septem , gravitas  erit  inclyta  lingua : 
56  Septem  alios , linguas  congruit  ingenium. 

63  Adde  novem  rursus , cum  septenarius  ipse  est . 
Perfectas,  vires  sed  nimis  Ínter imit. 

Scilicet  his  annis  multi  periere  duobus. 

Ouoniam  laus  celebris  marte , togaque  fuit. 

Hi  quoque  nunc  variis  fortunas  casibus  anni 
Subjiciunt  inultos  ¿ exitiumque  f erunt. 
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Accedunt  alii  septem  , mors  dura  vocabit 
Adtumultumfessos,  decrepitosque  senes. 


Anti-theseus  expugnatus . Auctore 
Doctore  Gaspare  Caldera  de  Here - 
dia,  sub  auspiciis  Moecenatis  Angustí 
D.  D.  Gasparis  Alphonsi  Perez  de 
Gusman  el  Bueno.  Hispali  1634. 

Contiene  seis  anti-theseos  , en  los 
cuales  trata  estensamente.  En  la  1.a 
de  las  causas,  síntomas  , pronóstico  y 
curación  de  la  pleuritis  : en  la  2.a  de 
la  apoplegía  : en  la  3.a  de  las  viruelas 
y sarampión  : en  la  4.a  de  la  angina 
gangrenosa:  en  la  5.a  de  la  inmortali- 
dad del  alma» 

Feralia  ad  tumulum  Anti-  Thesei . 
Et  est  etiam  morbus  aliquis  per  sa - 
pientiam  morí.  Auctore  doctore  Gaspa • 
re  Caldera  de  Here  dia.  Hispali  1635. 

Este  texto  de  Plinio (lib . 7.°cap.  50) 
fue  objeto  de  las  cuestiones  mas  acalo- 
radas, pero  al  mismo  tiempo  eruditas, 
del  siglo  XVII.  Apenas  hubo  literato 
de  nombradla  en  España  que  no  to- 
mase parte  en  la  interpretación  del 
texto  de  Plinio:  también  es  una  enfer- 
medad el  morir  alguno  por  la  sabida - 
ria.  Lastres  escuelas,  de  Valladolid, 
Salamanca  y Alcalá  de  Henares,  pu- 
blicaron sus  opiniones  respectivas. 

Unos  sostenían  que  Plinio  dio  á en- 
tender que  el  deseo  de  saber  había 
muerto  á muchos:  otros,  que  de  tanto 
estudiar  por  alcanzar  la  sabiduría  se 
habían  vuelto  melancólicos.  Caldera 
de  Heredia  sustenta  que  el  texto  de 
Plinio  debía  entenderse  de  la  muerte 
natural,  porque  el  hombre  para  saber 
algo  necesita  toda  la  vida  , y como 
quiera  que  cuando  empieza  á saber  es 
ya  viejo,  entonces  se  verifica  que  es 
una  enfermedad  el  saber  , y el  saber 
es  morirse. 

Este  tratadito  es  sumamente  curio- 
so y erudito. 

Tribunal , apollini  sacrum  , medi- 
cum , magicum,  et  politicum,  in  publi- 
co orbis  scientiarum  theatro  Athenien - 
si , decisiones  ex  supremo  Apollinis 
consilio : consiliariis } Hippocrate , Era- 


sistrato , Galeno  et  Diocle  ; Supremo  j 
consilio  asistunt , Serenissima  libertas 
ex  Cóo  , prima  et  suprema  Grcecice 
Academia : in  Per  gamo  secunda  , (ja- 
len i Academia  : tertia  utriusque  orbis 
Salmantic ensis  : quarta  aula  Regia 
Apollinea , Serenissima  : quinta  ma- 
jestuosa doctorum  Hispalensium  Aca- 
demia. Opus  certe  perutile , pililo  so  - 
phis,  medicis , theologis  , et  jure  peri - 
tissimis : et  ómnibus  qui  amcena  et  aa- 
ria  eruditione  delectantur , ut  politioris 
literaturas  viris.  Auctore  , Gaspare 
Caldera  de  Heredia  Lugduni  Batavo- 
rum  1658,  in fol. 

El  autor  figura  una  reunión  de  los 
principales  módicos  que  conoce  la  cien- 
cia , componiendo  un  tribunal  para 
fallar  las  cuestiones  mas  importantes 
de  la  ciencia.  El  relator  es  el  misino 
Caldera  de  Heredia. 

Se  propone  demostrar  en  este  tra- 
tado, que  el  arte  del  pronóstico  es  muy 
falaz,  porque  la  terminación  de  las 
enfermedades  depende  de  muchísimas 
circunstancias,  que  ni  el  módico  puede 
prever  ni  remediar. 

Divide  este  tratado  en  dos  libros:  en  ! 
el  1 trata  de  la  falacia  del  pronósti-  ¡ 
co  en  general  : en  el  2.°  de  las  enfer-  j 
medades  en  cuya  predicción  puede 
aventurar  el  módico  su  crédito. 

En  la  primera  trata  de  la  crisis  por 
sudor  , por  vómitos  , cámaras,  orinas, 
etc.  , y para  comprobar  lo  poco  que 
puede  fiarse  de  ellas,  refiere  las  enfer- 
medades propias  á cada  una  de  ellas, 
tomadas  de  los  libros  de  las  epidemias 
de  Hipócrates.  Puede  asegurarse  que 
este  tratado  es  un  verdadero  comen- 
tario á los  libros  del  módico  griego  ya 
citados. 

Nos  ofrece  un  gran  número  de  he- 
chos prácticos  tomados  de  su  propia  | 
práctica,  sumamente  preciosos  ó in- 
teresantes, para  probar  la  falacia  de 
los  signos  pronósticos.  ((Diré  lo  que  yo 
he  visto  por  mis  propios  ojos , y que 
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nadie  tal  vez  creerá.  En  la  constitución 
epidémica  que  reinó  en  esta  ciudad  de 
Sevilla  en  1649,  hizo  tanto  estrago  en 
los  jóvenes  y en  ios  sugetos  robustos, 
que  casi  todos  los  de  diez  á treinta 
años  perecian  en  venticuatro  horas,  y 
los  viejos  y los  débiles  se  libraban:  los 
primeros  se  encontraban  en  buena 
edad  los  pulsos,  y las  orinas  eran  bue- 
nas; luego  debe  confiarse  poco  en  la 
virtud  de  estos  signos  para  juzgar  del 
término  de  las  enfermedades  (pág.  72 
col.  2.a).» 

An  in  desper atis  morbis , temer ariis 
uli  conveniat  remediis . 

El  autor  propone  tres  enfermedades. 

1. a  ¿Conviene  hacer  la  laringató- 
nica  en  una  angina  sofocativa  que 
amenace  la  vida  del  hombre  por  ins- 
tantes, ó hacer  escarificaciones  pro- 
fu ndas  hasta  que  pueda  respirar? 

2. a  ¿En  una  apoplegía  desespera- 
da conviene  sangrar  de  las  yugulares 
y aun  de  las  carotides? 

3. d  ¿En  el  espiema conviene  abrir 
el  pecho  para  estraer  el  líquido  conte- 
nido en  él? 

Responde  afirmativamente  á lastres 
cuestiones  , y aduce  las  razones  que 
deben  determinar  al  médico  á su  eje- 
cución. 

Estos  destratados  ofrecen  el  mayor 
interés  , y son  muy  dignos  de  consul- 
tarse. En  ellos  está  representada  ía 
juiciosa  práctica  del  autor  : la  erudi- 
ción es  muy  vasta  y escogida,  y me- 
rece bajo  todos  conceptos  el  que  se 
consulte  y estudie  como  una  obra 
maestra. 

De  rano  lis  et  morbillis  , líber  úni- 
cas. Auctore  Graspcire  Caldera  de 
Heredia. 

Describe  con  la  mayor  precisión  las 
causas,  sintomas  , pronóstico  y cura- 
ción de  estas  dos  enfermedades. 

De  suffoc alione  matricis.  t 

Dedica  catorce  capítulos  á esponer 
las  causas,  síntomas,  diagnóstico,  pro- 
nóstico y curación  de  la  inflamación 

de  la  matriz. 


De  septi  transver  si  inflammatione , 
et  cerebri  consensu. 

Describe  anatómicamente  el  dia- 
fragma, y en  seguida  trata  de  las  en- 
fermedades que  puede  padecer  idio- 
páticamente  , y las  que  produce  por 
simpatía,  tal  es  la  inflamación  del  ce- 
rebro. (Interesantísimo). 

Tractatus  per  utilis  et  necessarius 
de  peste,  quee  anno  1649.  Hispalen- 
sem  Civitatem  máxime  , necoris  cir- 
cunijac entibas  parcitis  , contagione 
sua  misere  infeccrat.  Hispali  1650, 
in  fol. 

Una  de  las  pestes  mas  terribles  que 
han  atacado  á los  pueblos,  es  segura- 
mente la  que  nos  refiere  Caldera  de 
Heredia  haber  reinado  en  Sevilla  en 
el  año  1649.  Su  descripción  están  in- 
teresante., que  no  debo  ni  puedo  me- 
nos de  ofrecer  á mis  lectores  las  cir- 
cunstancias mas  principales  de  ella. 
Siento  únicamente  que  la  bella  des- 
cripción que  de  ella  nos  hace  el  autor, 
haya  necesariamente  de  perder  bajo  j 
mi  ploma. 

Divide  su  tratado  en  ocho  capítulos 

ó estaciones , 

En  la  introducción  protesta  decir 
verdad,  y jura  que  consideraba  como 
un  gran  delito  callar  lo  mas  mínimo 
que  pudiese  en  algún  tiempo  ilustrar 
á los  habitantes  de  Sevilla  y de  toda 
España  sobre  los  males  que  habían  es- 
perimentado,  á fin  de  que  con  opor- 
tunidad tratasen  de  remediarlos.  Yo, 
dice,  no  me  propongo  referir  la  histo- 
ria de  las  denlas  pestes,  y sí  únicamen- 
te lo  que  yo  mismo  he  leido  en  el  ter- 
rible libro  de  la  naturaleza  , y lo  que 
he  aprendido  en  esta  monstruosa  con- 
fusión de  la  peste  de  mi  patria. 

Antes  de  tratar  de  la  peste  de  Se- 
villa de  1649,  referiré  la  que  pade- 
cieron Málaga  j Cádiz  , Valencia  y 
Murcia  en  1648.  «A  principios  de 
agosto  de  este  mismo  año,  ancló  en  el 
Puerto  de  Santa  María  un  barco  el 
cual  entre  otras  cosas  conducía  una  ca- 
ja de  sedas  , procedente  de  Murcia. 
Conducida  el  arca  á casa  de  su  dueño. 
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y abierta  , á muy  poco  tiempo  caye- 
ron enfermos  varios  de  los  habitantes 
de  ella,  y murieron.  No  tardó  mucho 
tiempo  en  propagarse  por  la  ciudad,  y 
anotarse  que  morian  muchos  enfer- 
mos á los  dos  ó tres  dias  , algunos  casi 
repentinamente  , y los  que  tardaban 
en  morirse  cubrían  de  manchitas,  lue- 
go les  saiian  bubones  y carbunclos. 

«Esparcida  ya  la  noticia  que  habia 
peste  en  el  Puerto  , y que  los  pueblos 
circunvecinos  se  habían  aislado  y cor- 
tado sus  relaciones , esta  ciudad  de 
Sevilla  no  pudo  menos  de  pensar  se- 
riamente sobre  este  asunto,  y tomar 
las  medidas  conducentes  para  salvarse. 
La  ciudad  envió  ai  Puerto  dos*  médi- 
cos encargados  de  examinar  la  natura- 
leza de  la  enfermedad  é informarle 
sobre  ella;  pero  estos,  demasiado  bue- 
nos , dejaron  engañarse , y dieron  un 
informe  confuso  y evasivo.  Por  este 
tiempo  el  consejo  supremo  de  Castilla 
apuró  mas  el  caso,  mandando  se  le  in- 
formase categórica  y esplícitamente,  si 
la  enfermedad  del  Puerto  de  Santa 
María  era  ó no  verdadera  peste.  Se  en- 
viaron de  nuevo  otros  dos  médicos, 
pero  el  informe  de  estos  fué  tan  eva- 
sivo y dudoso  como  el  de  los  primeros. 

«Reunidos  los  médicos  de  la  ciudad, 
convenimos  en  que  esta  dolencia  era 
una  verdadera  peste  ; y yo  especial- 
mente anuncié  de  palabra  y por  es- 
crito la  calamidad  á que  estábamos 
abocados.  Asi  pasó  el  año  1648. 

«Entrado  el  1649,  época  en  que  esta 
ciudad  de  Sevilla  disfrutaba  una  salud 
cual  nunca  se  habia  visto  , se  esforzó 
en  librarse  de  la  peste  que  ya  habia 
cundido  en  otros  pueblos:  se  cerraron 
las  puertas  de  la  ciudad,  se  incomuni- 
có el  rio  , y se  pusieron  hasta  soldados 
de  á caballo  encargados  de  rondar  el 
contorno  de  la  ciudad;  mas  á pesar  de 
todas  estas  medidas  llegó  el  infeliz  dia 
en  que  empezó  á notarse  que  las  em- 
barazadas abortaban  con  mucha  faci- 
lidad, y las  puéperas  ya  hubieren  pa- 
rido con  felicidad  ó con  trabajo  mo- 
rian en  pocos  dias.  Les  acometía  una 


calentura  uterina  , ya  una  diarrea  co-  j 
piosa  , ya  desmayos  prolongados  , y j 
morian.  Tal  era  el  estado  de  salud  á j 
principios  de  febrero  de  este  año  1649.  ¡ 

«Entrado  este  mes  empezó  á llover 
mucho;  vinieron  grandes  tempestades: 
los  vientos  del  mediodía  y levante  se 
hicieron  frecuentes  y furiosos  : todo 
este  pies  y el  de  marzo  se  pasaron  llo- 
viendo copiosamente  , y tanto  que  el 
rio  salió  dos  veces  de  madre,  é inundó  | 
la  mayor  parte  de  la  ciudad. 

«Por  la  semana  santa  era  ya  tanta  j 
la  escaséz  de  alimentos,  que  ni  aun  los  jj 
sugelos  mas  acomodados  podían  pro-  j 
porcionarse  un  pedazo  de  pan  ni  una  j 
libra  de  carne.  La  ciudad  parecía  una 
laguna.  En  el  sitio  llamado  la  Alame- 
da habían  hecho  las  aguas  tanto  re- 
troceso, que  toda  la  feria  hasta  pla- 
za del  Duque , calle  de  la  Sierpe  y de 
Cantarranas  hasta  S.  Pablo,  estaba 
lleno  de  agua  como  si  fuese  un  mar.  J 
Por  las  plazas  y demas  calles  de  la  ciu- 
dad corría  el  agua  como  por  acequias; 
era  necesario  transitarlas  con  barqui- 
cbuelas,  y aun  asi  no  podía  subenirse 
á todas  las  necesidades. 

«En  el  dia  de  Pascua  , que  en  este 
año  cayó  á cuatro  de  abril  , era  tal  la 
necesidad  que  no  se  encontraba  ni  pan, 
ni  carne,  ni  otra  clase  de  alimento:  los 
pobres  y los  ricos  padecían  lo  mismo; 
estos  ni  aun  con  el  oro  podían  hallar 
que  echarse  en  la  boca.  En  estos  dias 
murieron  muchísimos,  pero  su  muer- 
te se  atribuyó,  no  á la  peste  que  em-  j 
pezaba  ya  á hacer  ostensiblemente  sus 
estragos,  sino  á las  circunstancias  que 
acaban  de  referirse. 

«Ei  número  de  los  apestados  fué 
creciendo  de  dia  en  dia:  nos  encontra- 
mos sin  hospitales  , sin  sirvientes  , sin 
ausilios  y sin  autoridades.  Al  fin  se  es- 
tableció un  hospital  , pero  no  tenia 
mas  que  treinta  camas  y los  enfermos 
pasaban  de  mil.  Entraban  en  él  pero 
se  acostaban  en  el  duro  suelo:  llegaron 
á llenarse  las  salas  de  enfermos  y de 
muertos,  porque  no  habia  quien  saca-  l 
ra  estos.  Cuando  no  cupieron  en  el  j f 
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hospital  se  echaban  en  el  pórtico  y has- 
ta en  las  calles:  estas  se  veían  impedi- 
das al  mismo  tiempo  de  enfermos  y de 
cadáveres.,  por  encima  de  los  cuales  se 
tenia  que  pasar:  las  plazas,  los  paseos, 
y especialmente  las  arboledas,  se  con- 
virtieron en  hospitales,  y poco  menos 
que  en  cementerios. 

«Los  padres  abandonaban  sus  hijos, 
estos  á sus  padres,  las  esposas  á sus  ma- 
ridos, y nadie  procuraba  mas  que  por  sí 
mismo:  familias  enteras  abandonaban 
sus  hogares,  y se  escapaban  si  podían. 
A estos  males  sobrevino  otro  mayor. 
Los  pueblos  vecinos  nos  sitiaron,  y le- 
jos de  ampararnos  nos  recibian  con  ba- 
las y con  palos,  de  modo  que  los  infe- 
lices que  lograban  escapar  de  la  ciu- 
dad , morían  asesinados  por  nuestros 
sitiadores. 

«En  la  ciudad  no  se  oían  mas  que 
gritos  y lamentos;  todos  se  veían  mo- 
rir sin  remedio  : los  vivos  caían  sobre 
los  muertos  y todo  era  horror  y es- 
panto. 

«Tan  triste  escena  presentaba  Se- 
villa en  el  mes  de  mayo  : vino  el  26 
de  este  y todo  el  dia  estuvo  triste, 
nublado,  y el  cielo  como  de  un  aspec- 
to blancusco  : su  color  y el  de  los  ha- 
bitantes se  parecía  al  de  las  paredes: 
por  la  noche  hubo  un  terrible  y fúne- 
bre eclipse,  acompañado  de  una  gran- 
de tempestad  de  agua  y de  vientos. 
En  este  dia  se  condujeron  al  hospital 
mas  de  mil  enfermos:  no  cabiendo  to» 
| dos  , quedaron  muchos  en  la  calle  y 
otros  en  los  campos;  en  esta  noche  pa- 
saron de  dos  mil  los  muertos.  Por  fas 
calles,  plazas  y paseos,  no  se  podía  an- 
dar de  tantos  cadáveres  y de  tanto  ago- 
nizante. No  hay  pluma  que  pueda 
describir  ni  pintar  el  horroroso  cuadro 
que  presentaba  Sevilla. 

«La  mayor  parte  de  los  médicos  y 
cirujanos  murieron,  y solamente  que- 
damos dos  ó tres.  Yo,  cediendo  á los 
ruegos  de  mi  familia,  á la  cual  hice 
salir  de  la  ciudad  en  tiempo  oportu- 
no, y no  podiendo  ya  resistir  el  tra- 
bajo, y sobre  todo  las  tropelías  del  go- 


bernador , me  pusieron  en  la  necesi- 
dad de  escaparme  á Huelva,  en  la  que 
estaba  mi  familia,  y los  otros  profeso- 
res se  escondieron  ; pero  habiéndome 
dado  dicha  autoridad  una  completa  sa- 
tisfacción , me  volví  á Sevilla,  y mi 
presencia  bastó  para  que  los  demas 
profesores  saliesen  de  nuevo  á visitar.» 

El  autor  asegura  que  entre  la  ciu- 
dad, arrabales  y casas  de  campo,  mu- 
rieron mas  de  doscientas  mil  personas 
(e  t cum  Hispalis  cum  sub-urbanis  ejus 
constet  tñginta  millibus  larium , si  una • 
quaque  domo,  ad  septem  tantum  ani- 
ma? perierunt , nam  d contagio  ñeque 
decem  clomus  immunes  persisterunt , 
ducenta  millia  constat  periisse  : hosc 
est  totius  civitatis  opinio ) (pág.  517 
col.  1.a). 

Para  dar  una  idea  sobre  los  estragos 
que  causó  , y como  en  prueba  de  su 
aserto  , refiere  el  número  de  víctimas 
que  hubo  en  algunas  casas  particula- 
res y establecimientos.  «En  la  casa  de 
un  señor  ministro  37  ; en  la  de  Don 
Fernando  de  Omonte  34;  en  la  casa 
llamada  de  los  Tromperos  280  ; en  la 
del  Conde  300  ; en  el  convento  de  re- 
ligiosos de  San  Francisco  180  ; en  el 
de  la  orden  general  de  los  Clérigos  40; 
en  el  de  los  Jesuítas  160  ; médicos  14; 
cirujanos  y sangradores  120;  enterra- 
dores y conductores  de  los  carros,  ape- 
nas quedó  uno:  solo  en  la  iglesia  me- 
tropolitana 300;  canónigos  y racione- 
ros 23  ^ y á este  tenor  las  demas  casas 
(pág.  citada). 

Al  tratar  de  la  naturaleza  de  esta 
enfermedad,  dice  que  consistió  en  una 
calentura  maligna  acompañada  de  lan- 
dres y de  carbunclos.  Creo  tan  intere- 
sante esta  descripción  , que  no  puedo 
menos  de  copiar  literalmente  un  es- 
frac  to  de  sus  caracteres  principales. 

«Veniarnus  ad  sigua  infectorum: 
signa  quse  in  hac  constitutione  obser- 
vavimus  , nec  ómnibus  similia  , nec 
communia  erani;  sed  in  pluribus  insu- 
perabilis  tristi tía  , erat  contagii  ini- 
tium,et  tam  dejecto  et  constérnalo 
animo,  ut  omnes  pene  vitce  desperatio  i 
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occuparent : postea  febris  incipiebat, 
secundum  corporis  apparatum  , sive 
maíignitatem  et  veneni  naturam*,  natn 
erat  plerisque  lenta  , si  cordis  Corpus 
venenum  invadebat  , nativo  calore 
prorsus  extraneato,  et  converso  ad  ig- 
neam  naturam , ut  ñeque  pulsus  ab 
statu  naturali  , nec  urina  ab  statu  na- 
tural i mutari  videreníur;  si  ab  humo- 
ruin  putredine  incipiebat  febris,  cau- 
sonem  ex  sanguinis  putredine  prorsus 
aemulabatur  , urina  perturbata  : et  in 
principio  praeoccupabant  omnia  acci- 
dentia , quae  erant  augmenti  et  status 
gentilitia  , cum  saturato  inaxillarum 
rubore,  illoque  etiam  corporis  univer- 
si,  cum  quadam  excretione  rubida  si- 
mili  morbillorum  (apud  nostros  dici- 
tur  Alfombrilla) , ad  cujus  exitum  cor- 
dis palpitationes,  vomitus,  anxietates, 
cum  alismo  implacido  , excipiebant: 
ut  ubi  quies  sperabatur  , subsultaret 
gravior  inde  labor*,  aliquibus  uri  inter- 
na viscera  videbantur,  ut  supra  nudum 
Corpus  adhuc  levia  linteola  ferre  ne- 
quivissent : immo  ut  nuditatis  algore 
fruerentur  , projiciebant  scse  ipsos  á 
lectulo,  ut  nos  aliquos  vidiruus.  Cujus- 
cumque  sortis  potum  revomebant, 
quem  sequebantur  aeruginosi,  et  porra- 
cei  vo  ni  i tus  , interdurn  atrae  bilis  ma- 
nifestó inditio,  bilem  seu  melancho- 
liam  , juxta  cordis  sinus  aduri  veneni 
pestilentis  consortio,utGalenus  adver- 
tit  in  pbrenetico  , qui  virulenta  vo- 
rnuit*,  similis  enim  color  evomitur  ve- 
neni, ut  his  venís  aduritur*,  plerique 
decepti  externae  refrigerationis  suspi- 
tione,  (ad  hoc  enim  nunquam  defuit 
causa.)  in  illius  auxilium  , haustulum 
aquae  calidae  tribuebant , quam  in  eo- 
dem  insta  ni  i removebant , et  mox  fe- 
bris concitabatur  ardentissima  , cum 
siti  inexhausta  , et  inde  longe  diversa 
accidentia  aliquando  contraria  ; alios 
fallax  ventriculi  decipiebat  eruditas, 
(sunt  enim  similia  hoc  tempore  crudi- 
íatis,  et  veneni  symptomata,  dum  illud 
adoritur  ventriculum)  in  cuyus  coc- 


lione  expectanda,  occasio  auxilii  prae- 
teribat ; et  urgentiae  etiam  indicatio 
non  exacte  librata,  pari  celeritate,  ut 
necessitas  erat , cum  vite  manifestó 
discrimine  protrahebat  auxilia  : usque 
suo  judicio  eruditas,  aut  arte,  aut  na- 
tura mederetur:  et  cum  hoc  in  pleris- 
que nec  facile  nec  possibile  erat*,  immo 
essent  talia  accidentia  pestilentis  vene- 
ni, omnes  illi  fere  moriebantur  intra 
diem,  quibus  cataphorica  accidentia 
superveniebant  lethargi  aut  phreneti- 
dis,  ac  perenni  ephidrosi  expirabant. 

«Et  interim  fastidium  ciborum  abo- 
minatio  superabat,  ut  morí  potius  cu- 
perent  quam  comedere  , ut  nullo  in- 
genio, vel  levissimo  alimento  cogi  pos- 
sint  : nec  adhuc  violentia  ; violente 
anxietates  ephidrosim  ad  pecius  et  ad 
caput  anxie  concitabant,  quae  omnia 
virium  extrema  eclipsis  cum  syncope 
funesta  sequebatur,  quo  diaphoretico 
et  frígido  sudore  omnes  fere  perire 
observavimus;  ac  illud  etiam  ómnibus 
fere  vidimus,  ut  gravativo  et  impío 
capitis  dolore,  oculos  sublevare  non 
possent,  cataphorico  somno  : tristitia 
ómnibus,  et  vite  desperatio  erant  in- 
superabilis  *,  fluxus  ventris  paucis  ad- 
veniebat  in  principio,  (ut  vomitus  in 
ómnibus)  sed  quibus  á tertia  die  su- 
pervenit,  erat  ipso  jure  laethalis , seu 
colliquatione,  seu  ipsa  veneni  violen- 
tia*, ut  servae  nostrae  accidit*,  nec  illud 
erat  in  ómnibus  coramune;  nam  ple- 
risque licet  symptomaticae  essent  ex- 
cretiones,  levamen  attuíerunt,  et  fue- 
re auxilio,  quia  cum  utili  pravum  etiam 
vacuari  solebat  *,  ut  plerisque  Hippo- 
cratis  tempore  in  alia  coostitutione  le- 
gimus  accidisse  , quo  inulti  inopinato 
invenerunt  auxilium,  ubi  alii  necem: 
praecipue  qui  virtutis  vigore,  irrita tio- 
nis  violentiam  levius  pertulerunt  ; bic 
enim  in  omni  vacuatione  sy  arpio  m a ti- 
ca única  salus  erat,  ómnibus  in  co in- 
mune fatale  erat,  febrem  deliquiis  et 
cordis  doloribus  incipere  , et  tali  vi- 
rium exolutione,  utaegritudo  plurium 
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dierara  videretur,  et  máxime  cura  ven- 
triculi  exolutione  , ut  illis  accidit  qui 
venenum  hauserunt : quo  etiara  fasti- 
diara iliis  perenne  erat  , ut  si  ad  ali- 
menta cogerentur  , mox  revomerent: 
nec  illud  miri  erat , quod  illa  essent 
veneni  pestilentis  accidentia  , quod 
jara  ventriculi  et  cordis  substantiam 
occuparat  infarctum. 

Interdum  autera  si  coret  hepar  ro- 
busta irapetebat,  bsec  lacessita  mem- 
bra,  illud  á se  repelere  , vigoroso  co- 
natu  nitebatur:  quod  ut  plurimura  vi* 
dimus  accidisse,  cum  intra  venas  inci- 
piebant  humores ebulüre:  quoin  tem* 
pore  dúo  accidere  notavimus,  (et  illud 
in  plerisque)  nempe  quod  horripila- 
tío  , seu  levis  extremorum  frigiditas, 
cum  anxio  alismo  , febris  accessionem 
comitabatur , venenosis  vaporibus  ex 
intimis  venarum  ad  cutim  expiranti- 
bus,  seu  á natura  lacessita  compulsis: 
sed  in  plerisque  aliis  bubones  erum- 
pebant  sub  alas  , seu  ad  inguina  , seu 
varias  in  corporis  partes:  nam  pone  au- 
res  parotidarum  forma  non  ita  cito 
erumpere  notavimus;  sed  post  aliquod 
cataphoricum  accidens  , seu  impiam 
metastasim  ad  cerebrum  , (máxime  á 
paiindrome  alterius  abcessus)  nam  op- 
pressura  illud  membrum,  seu  veneni 
acrimonia  lacessitum,  proprio  emun- 
ctorio  venenüm  deponebat;  si  non  di- 
cimusquod  coelestis  influxus  invisibi- 
lis  á commotione  febris  ocasione  con- 
citata  , seu  ebullitione  hos  humores, 
veneni  sigillo  praesignatos  , singulari 
energía  ad  haec  emunetoria  commove- 
bat,  seu  singulari  imperio  ; quod  su- 
per  partes  adenosas  dominatur. 

«Illud  tamen  silentio  praeterire  non 
Hcet , bubones  (nostro  idiomate  lan- 
dres) constitutionis  initio  multis  et 
doctis  Medicis  imposuisse  , quoniam 
non  videbantur  pestis  maligna  esse, 
sed  critici  abcessus  illius  febris  fortis: 
et  hoc  ómnibus  fere  civitatibus  impo* 
suit , quia  cum  febre  et  non  maligni 
rnoris,  (quantum  licuit  observare)  fe- 
re  ad  quintam  diem  erurapebant , et 
mox  suppurabantur;  ac  suppurati,  fe- 


bris et  accidentium  omnímoda  remis- 
sio  sequebatur,  ut  nobis  etiam  consti- 
tutionis initio innotuit:  nec  enim  ii  illis 
erant  lsethales,  qui  in  bona  quantitate 
erurapebant , et  cito  suppurabant,  ut 
filise  chirurgi  satis  Hispali  notí,  et  ve- 
nerabili  patri  Augustino  : hoc  erat  in 
principio  ; nam  postea  contagio  Ínter 
multos  difíuso,  nec  bene  erurapebant, 
nec  apte  suppurabant;  immo  qui  justo 
minores  erant,  ñeque  pro  febris  ratio- 
ne  erumperentjlsethales,  ut  plurimura 
experiebantur,  utqui  cito  interius  re- 
currebant. 

«Ex  bis  bubonibus  plerique  ipso  fe- 
bris initio  erumpebant  , alii  24  horis 
jam  exactis,  sed  cseteris  ut  plurimura 
tertia  febris  die:  veruntamen  sub  qua- 
dam  difíentia  , ut  qui  justo  minores 
erant,  seu  in  parva  magnitudine  cons- 
titerant,  ut  parvam  nucem  fere  semu- 
larentur  , ñeque  color  cutis  mutare- 
tur  , ii  secunda  aut  tertia  die  morie- 
bantur:  sed  mortis  cito  venturae  illud 
erat  infalibile  signurn,  si  cum  bubone 
maculse  et  puncticulse  aut  lividae , aut 
nigrae  erumpebant  : et  hos  vulgares 
Medici  mori  ex  febre  puncticulari  exi- 
stimabant,  non  ex  bubone,  nec  febre 
pestilenti:  quia  non  perpendebant  justo 
majorera  venenosae  materiae  , quanti- 
tatem  naturae  impotenti  impedimento 
esse,  ad  venenum  á corde  propellen- 
dum,  licet  lacessita  natura  tune  insur- 
geret,  ut  contra  pondus  palma  , ut  ex 
i lio  humore  bulliente  subtiiiorem  par- 
tera ad  cutim,  pro  maculis  et  puncti- 
culis  propelleret;  qua  in  pugna  natura 
delassata,  á veneno  juxta  cor  derelicto, 
superabatur  facile:  ac  ideo  tales  repen- 
te, Medicis  nihil  tale  verentibus,  de- 
íiciebant  fere  inopinato,  in  ridmopul- 
sibus  non  rautatis,  et  urina  laudabili, 
quia  in  hoc  statu  natura  superata,  seu 
timore  perterrita,  non  aggreditur  pug- 
nam;  sed  nec  ómnibus  , nec  pluribus 
illud  erat  coinmune,  sed  debilibus  tan- 
tum:  immo  enim  in  aliis  paulo  valen - 
tioribus  , et  natura  veneni  violentia 
lacessita,  turgentem  illum  humorem, 
ut  sors  tulerit  , huc  illue  extrudebat 
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ad  hepar  , ad  ventriculum  , ad  cere- 
brum,  ad  nervorum  originera;  quo  ta- 
les fere  moriebantur  fanatici  convulsi 
seu  cathoci. 

«In  inguinibus  forraa  bubonis  erat, 
ut  oblongi  abscessus  de  phlegmonis 
natura,  in  longitudinem  musculorum 
protensi  , ut  picem  fere  semularetur; 
saturato  rubore,  valida  renitentia  nec 
valido  dolore,  et  in  plerisque  magis 
se  protendebat  in  partem  musculosam, 
quam  adenosara  partem-,  sub  alisetiam 
erat  in  figura  oblonga,  et  plerisque  ro- 
tunda, máxime  dum  similis  amygda- 
Ise,  aut  avellanse  erat-,  sed  illi  omnium 
deteriores  erant,  quod  invalida  virtus; 
malignitas  intensior  , aut  onus  expel- 
lenti  superius : sed  ubi  natura  valida, 
abscessus  ad  justam  magnitudinem 
erurapebant,  ii  seu  resoiutione  , seu 
supuratione,  segrotos  liberabant-, quod 
multis  vidimus  accidisse  exacto  rúense 
Majo-,  quo  in  tempore  jam  fere  nullius 
curse  erant-,  quia  plures  iis  liberaban- 
tur-,  et  quia  supurationem  accidenti- 
bus  vacuam  expectabant , et  sub  illa 
securius  medebantur, 

«Sed  adhuc  Ínter  illos plerique  adeo 
exitiales  erant,  licet  justo  majores, 
(quod  valde  pestilentes),  quantumvis 
valida  natura  tam  magnam  quantita- 
tem  critice  videretur  expeliere,  et  ve- 
re  expellebat , ut  perderent  segrotos: 
nam  in  medio  abscessus,  et  intensi  ru- 
boris,  interdum  maculse  apparebant 
pallidse,  aliquando  lividse,  aut  nigrse, 
quse  instrumento  vulnerario  ad  buc  le- 
viter  tactae , gangrsenam  et  necrosim 
subtus  esse  monstrabant ; omni  supe- 
riorem  auxilio:  et  siquis  evasisset,  om- 
ni putredine  ad  partem  sanam  penitus 
amputata,  (pro  tempore  librata  piísi- 
ma impietas)  ad  longurn  tempus  postea 
convaluerat-,  et  ex  iis  plures  etiam  ta- 
bidi  perierunt. 

«In  numero  abcessuum  etiam  erat 
magna  varietas,  quia  in  aliis  unieus 
tanturn  erumpebat , sub  alas  seu  ad 
inguina,  et  exitum  monstrabat  parvus 
dolor  in  loco , et  ssepe  ñeque  ad  lon- 
gum  tempus  germinabat,  seu  humo- 


ris  defectio,  seu  prss  naturse  atonía; 
aliter  in  plerisque  quatuor  simul  in 
quatuor  emunctoria  ibant,  majores  aut 
minores  ut  apparatus  erat  , nec  illud 
tanturn  mirari  erat;  nam  aliis  tota  gut- 
turis  regione  ad  pectus  usque  vidimus 
erupisse:  et  aliis  ad  pectus  in  partibus 
diversis,  in  brachii  flexura  et  curvatu- 
ra genu,  non  nullis  germinavit  abces- 
sus,  et  in  bracbialibus  etiam  non  ple- 
risque: et  fuit  Ínter  alios,  cui  octo  di- 
versis in  locis  eodem  fere  tempore  pro- 
ruperunt : nec  illud  in  deterius  erat, 
quia  naturse  robur  huc  illuc  , infecti 
humoris  pravitatem  foris  nitebatur 
extrudere:  quo  plures  ex  filis  etian  effu- 
gere  pericula. 

«Aliud  per  hsec  témpora  etiam  ob- 
servavimus,  ciárnosos  dolores  súbito  in 
omnem  ventris  regionem  irruisse  , et 
qui  nullo  auxilio,  licet  valde  parego- 
rico,  cederent,  cum  febre  urentísi- 
ma : et  intensos  dolores  comitabatur 
etiam  renitentia  , in  illa  regione  , et 
intus  et  extra  exuri  videbantur  segro- 
ti.  Dúo  in  hoc  casu  perpendimus, 
utrumque  secundum  temporis  ratio- 
nem:  seu  quod  turgentia,  humor  com- 
pulsus , ad  viscera  interna  phlegmo- 
nem  seu  inílammationem.  concitábate 
in  mesenterio  , hepate,  aut  liene,  aut 
in  ómnibus  simul:  cujus  prsesumptio- 
nis  illud  erat  máximum  argumen- 
tum  , arida  et  nigra  linguse  siccitas, 
sitis  incompescibilis,  et  febris  urentis- 
sima  : seu  illum  esse  bubonem  pesti- 
ientem  , ut  cseteris  in  locis , quod  in- 
terdum invalida  natura  possibile  co~ 
natu,  ómnibus  collectis  viribus,  pesti- 
lentem  huinorem  ad  emunctoria  reji- 
cere  tentaret ; et  consequi  non  possit 
prse  atonía,  quo  humor  futuri  bubo- 
nis  in  inguinibus  , in  ipso  mesenterio 
sistebatur;  et  ciárnosos  dolores  in  ven- 
tre  concitabat , illa  sola  phlegmonis 
diíferentia  in  mesenterio  esse  aut  in- 
guine;  hsec  verilas  non  sola  prsesump- 
tione  , sed  validis  rationibus  fulcita, 
eo  máxime  titulo  confirmatur  , quod 
omnes  illi  difficilima  respiratione  , in 
crebritate  se  ipsam  consequente  mo- 
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riebantur  : seu  inflammationis  magni- 
tudine,  seu  funesta  palindrome  ad  pul- 
monem , seu  inflammatione  interci- 
pientium  membranarurn  *,  quse  licet 
diversa  curandi  indicationes  non  eva- 
riant. 

(dn  hac  morborum  syndrome  acci- 
dentiumque  confusione  , quoe  in  plu- 
ribus  vidimus,  non  erat  concursus  uni- 
formis  , sed  secundum  differentiam 
actionum  pestilentis  veneni,  et  condi- 
tionera  producti  apparatus,  quorum 
ratione  mira  erat  varietas;  nam  vene- 
nosa qualitas  una  cum  sit,  varias  actio- 
nes  continet  imminenter,  et  in  actu 
producit ; in  aliis  enim  inflammat, 
mortificat  , corrumpit , et  putrefacit: 
et  in  apparatum  varias  etiain  impri- 
mit  actiones:  ideo  in  aliis  fluxum  con- 
citat  ventris  , et  illum  colliquantem; 
vomitus  et  nauseara  in  plerisque,  qui- 
bus  aliqui  (licet  ancipiti  fortuna)  eva- 
serunt;  venenoso  burnore  si  mui  cum 
utili  educto  •,  ideo  nec  ómnibus  fuere 
tamsinistri  judicii:  iis  tamen  exceptis, 
ubi  prse  extrema  facultatis  retentricis 
atonía  difíluebant;  ut  cuida  m genero- 
sa Dominse  vidimus  accidisse  , que, 
facúltate  vitali  penitus  exoluta,  expi« 
ravit,  biliosa  et  exolvente  diarrhoea. 

«Inter  hos  pestilentes  bubones,  pie- 
rosque  infrigidari  vidimus,  et  3 4 aut 
7 fatis  cedere;  non  tantum  quod  pesti- 
lens  venenum  in  cor  inspiratione  fere- 
batur,  (hoc  enira  ab  ómnibus  cominu- 
niter  recipitur)  ubi  vivificum  néctar 
dissipat,  etin  caloris  fonte  influentem 
spiritum  diaphoretico  sudore  exolven- 
te: sed  quia  ssepius  (et  hoc  meretur 
singulari  asterisco  notari)  pestilens  et 
venenosus  humor,  furiosa  turgentia 
concitatus,in  aliquod  membrum  prin- 
ceps irruebat , seu  in  partera  ignobi- 
lem  mesaraei  aut  ventris,  et  in  quam 
decubuerat  gangrenam  , seu  fatalem 
necrosim  inducebat,  ex  qua  reddeban- 
tur  veluti  gelu  frigidi,  vitalitate  peni- 
tus exoluta,  ut  etiam  plerisque  consti- 
tutionibus  febris  puncticularis  vidi- 
mus accidisse,  et  máxime  in  ea  quam 
curavimus  armo  1632  in  quibus  illud 


peculiare  erat , morí  perspicaci  et  in- 
tegro judicio:  in  eo  tamen  erat  mentís 
error  , ut  qusesiti  , se  nihil  mali  pati 
existimarent , licet  plures  impotentia 
vigilandi  perierint,  cataphoricí.,  et  alii 
phrenetici. 

«Plerique  velut  fulmine  icti  , re- 
pente concidebant,  obmutescentes  su- 
hito,  alii  epiieptici , alii  epistotonici, 
nervis  reversivis,  reiractis  ad  nervo- 
rum  principium,  peribant,  ut  merca- 
toris  filius,  studiis  et  judicio  spectabi- 
lis:  occasione  data  ab  humoris  furiosa 
turgentia  , ad  nervorum  originem:  at 
vero  si  illa  prava  metástasis  in  cerebri 
substantiam  irruebat,  indefatalis  cer- 
te  desperatio  , (quod  in  aliis  vidimus) 
occupabat , dura  syderati  caderent, 
cerebri  inflammatione  ardentissima  fe- 
bre:  ülius  tamen  erat  máximum  argu- 
mentunij  súbito  obmutescere,  contre- 
miscentes  motibus  convulsivis , den- 
tium  stridore,  et  fatali  anaudia  , ex 
quo  in  cerebri  sphacellum  transitus 
videbatur  , ac  inde  súbito  peribant 
phrenetici , cataphorici , sine  ornatus 
bine  inde  procidentes,  et  Ínter  apho- 
niam  obmurmurantes  dentium  stri- 
dore. 

«In  aliis  vero  febris  incipiebat  in 
principio  lenta  , et  ad  4 usque  diem 
accidentibus  non  longe  áfebre  alienis, 
nec  illo  febris  more  maligna  videba- 
tur : sed  in  quinto  agebatur  in  furias 
ardenti  empyreumate  animi , et  cor- 
poris  angore,  iinplacido  alismo:  ac  ita 
delassati  , in  ipsomet  labore  quietem 
inquirentes:  color  erat  veluti  mortuo- 
rum,  cum  pulsus  omnimoda  asphigia 
( cordis  substantia  veneno  lacerata ) 
quo  in  angone  ultimum  conatum  na- 
tura intentabat,  et  ad  6 aut  7 maculae 
et  puncticulae,  aud  lividae , aut  nigrag 
erumpebant,  dispersae  ad  pectus  et  ad 
dorsum,  ultima  fati  forte:  nam  ea  noc- 
te  aut  die  il lis  ultimae  lucís  erat : nec 
ex  iis  ullum  vidimus  liberatum  ; nam 
omnes  in  hac  expulsione  in  pugna  de- 
lassati ceciderunt , absque  ullo  bubo- 
ne,  nec  carbúnculo,  ultima  forte  ex- 
peilendi  atonía  ; et  tot  rerum  varietas 
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statum  pestilentem  insignivit,  univer- 
sa vastata  civitate,  ut  ea  enarrare  hu- 
mani  judien  non  sit : dicant  eseteri, 
quid  in  tanta  rerum  confusione  obser- 
varint. 

<(Hsec  erant  á Marlii  initio  et  ad  fi- 
nera  Aprilis:  nam  Maji  principio  in- 
coeperunt  Ínter  pestilentes  bubones, 
et  novo  pullulantem  veneni  effica- 
ciam,  carbunculi  pestilentes  erumpe- 
re, et  antraces,  (paucissimi  enim  antea 
visebantur)  et  hoc  nostro  judicio,  quod 
primis  illis  mensibus  indicibilis  putre- 
do  prsevaluerat : postea  vero  cura  in 
humoribus  adustio  incoepit  prevalere, 
(propria  pestilentis  qualitatis  conditio 
continua  actione  humores  ad  ustio- 
nem  ducere)  aliqui  in  incoeperunt  car- 
bunculi erumpere:  quia  jam  illa  ante- 
cedens  putredo  ibat  in  ustionem  , ad 
illam  humoribus  dispositis:  seu  dispo- 
sitione  jam  inducta  veneni  efficacia, 
dum  alios  mortificat,  alios  inflammat, 
et  omnes  velut  ignis  comburit  ; nam 
secundum  témpora  et  dispositionem 
in  humores  hos  efíectus  producit,  dum 
ad  hoc,aut  illud  agentis  determinat 
actionem  patibile. 

<cHi  omnes  carbunculi  observaban- 
tur,  potius  pestilentes:  (non  enim  re- 
pugnat  statu  grassante  pestilenti  usti- 
vos  permisceri  et  sestiomenosos  absque 
peste)  parvi  et  absque  elevatione  de- 
pressi,  et  circum-circa  parva  aut  nulla 
phlogosi  , nec  inflammatione , et  sola 
nigra  pústula  quam  circundabant  gra- 
na , milium  aemulantia  , et  non  ievi 
prurito;  sed  illos  gravia  accidentia  se- 
quebantur,  nempe  aeruginosi  vomitus, 
et  anxia  certamina  , febris  intendeba- 
tur  urentissima,  lingua  sicca  et  arida, 
nec  illos  lectulus  capiebat:  illud  tamen 
magis  mirari  erat,  humidissimis  pue- 
ris,  et  infantibusab  ubere  lactantibus 
(quibushumiditas  temperamento  prse- 
valet)  quatuoret  amplius  carbúnculos 
erumpere:  quibus  luce  clarius  patet, 
nativo  temperamento  non  posse  me- 
lancholicos  et  urentes  humores  praeva- 
lere  , nisi  illos  pestilens  et  venenosa 
qualitas  ex  nativis  produceret , cujus 


efficacia  superat  temperamenti  indi- 
spositionem . 

« Ad  hocetiam  curiosa  devenit  obser- 
vatio,  ut  cura  unus,  aut  duoerumpe- 
rent  carbunculi  ad  brachia  vel  crura, 
moxillos  sequel)antur  bubones  é dire- 
cto, próximo  emunctorio  jam  fieret  ex 
communi  consensu  in  rectiludine  par- 
tium  obsérvala,  (ut  in  omni  alia  harum 
partium  Isesione  accidere  vidernus) 
jam  ex  efíervescentia  et  ebullitione, 
juxta  principalía  membra  , quse  coa- 
ctarn  natura m ad  expulsionem  conci- 
tabat  humoris  venenosi,  ut  ab  illis  na- 
tural! instinctu  periculum  averteret: 
illud  tamen  in  illis  observavimus  , ut 
sola  carbunculi  medela  mederentur 
bubones,  infallibili  consensus  argu- 
mento. 

((Antraces  et  carbunculi  per  omnes 
corporis  partes  erumpebant,  hac  sola 
diíTerentia  , ut  qui  jugulum  pectus  et 
caput  occupabant,  essent  ipso  jure  lae- 
thales:  ñeque  longeest  inquirenda  ra- 
tio;  quando  ómnibus  patet,  nempe  ob 
vicinitatem  et  consensum  cum  prseci- 
puis  membris  , carde  cerebro,  et  he- 
pate  : quse  jam  valde  collapsa , cujus- 
cumque  vapori  pestilenti  raanus  da- 
bant.  Plures  ad  ventris  regionem  vidi- 
mus  erupisse  , et  primis  haud  dissi— 
miles  in  malignitate  et  periculo  : qui 
esetera  corporis  membra  occupabant, 
non  tantse  malignitatis  erant  , tanto 
minus  quanto  á corde  aut  cerebro  dis- 
tantes: illud  tamen  totam  atentionem, 
et  medentis  prseoccupabant  anirnum, 
videre  nempe  buhonera  et  antracem 
si  muí,  et  in  eodem  loco  in  necem  mi- 
sera bilis  segroti  conspirare  , gangrsena 
impío  sphacelo  ; quorum  periculum 
neminem  vidimus  eífugisse. 

«Ii  omnes  carbunculi  ut  plurimum 
in  toto  mense  Majo  et  subsequente  Ju- 
nio lsethales  vagabantur:  licet  sub  ti- 
nem  Junii  magis  curationi  cederent, 
quia  jam  veneni  malignitas  remissior 
supurationem  expectabat ; nam  dum 
incoeperunt  erumpere  , omnes  pene 
gangrsena  et  sphacelo  in  pernitiem 
ibant,  fataíi  morticinio.  In  hac  tamen 
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lamentabili  clade  paulo  minuslacrimis 
digna  erat  imperitorum  chirurgorum 
temeritas  : (nana  doctissimos  semper 
laudabo  viros , quorum  ope  et  sagaci 
solertia  plures  ab  orco  vidimus  revó- 
calos) ipsa  morbi  violentia  deterior: 
plures  enim  sine  arte  nec  considera- 
tione  , indicationibus  penitus  ignora- 
lis,  ut  ut  fors  tulerit,  medebantur:  ac 
tándem,  quod  in  hac  constitutione  pra- 
valuisse  vidimus  , efíectus  adustionis 
erant,  cujus  ionga  vestigia  ad  huc  sta- 
tu  pestilenti  exacto  , permanserunt; 
velut  erisypelata,  pustulse  ardentes, 
tertianse,  et  causones;  nec  pauci  postea 
tabidi  ad  manus  retorridi  ruaras  mi  pe- 
riere. 

«Ex  populosse  civitatis  gentium  mui- 
titudine,  ex  sórdida  et  invalida  plebe, 
gregatim  plures  vidimus  periisse  pes- 
tilentia  icios,  uii  serví,  laboratores,  et 
omni  servitio  addicti  : illud  erat  cura 
pestilens  incoepit  constitutio:  nam  con- 
tagio per  aerern  difíuso,  et  illo  com- 
muniori  facto,etseminariis  per  gentes 
et  domus  vestibuset  cohabitatione,  ul- 
terius  dispersis,  tune  nec  signifer  e\>ct' 
sit5  (ut  est  paroemia),  ex  servitia,  nec 
ingenua  plebe  : nam  excrementa  per 
vias  communes  jam  sparsa,  et  á multis 
projecta  infectorum  contagio,  ex  qui- 
bus  tot  vaporum  ascendebat  colluvies, 
ut  aerern  in  propia  substantia  iofice- 
ret,  et  omnia  corrumperet;  jam  tune, 
nec  ex  ingenua,  nec  servitia  plebe,  nec 
sexus,  ñeque  setas  erat  á periculo  va- 
cua : nec  latebris  absconditi  fugere 
contagium,  nec  monialium  pramuni- 
tse  clausura,  licet  commercio  omnino 
prsepedito:  in  ómnibus  lamen  illa  pes* 
tis  , famosam  pestilentiam  seinulatur, 
quam  Tacitus  líb.  16  Annal.  descrip- 
sit,  in  tempore  Neronis,  quando  dixit: 
Pertulitque  violentiam  ad  vicina  urbi, 
ubi  omne  mortalium  genus  vis  pes  fi- 
len tice  depopulatur , ( pulla  coeli  intem  - 
perie  cjuce  occurreret  oculis ) sed  do- 
mus  corporibus  exanimis  f tiñera  fuñe  - 
ribus  complebantur : non  sexus  , non 
astas  periculo  vacua,  servicia,  perinde 
ac  ingenua , plebs  extinguí  Ínter  con- 


jugum  ac  hbertorum  lamenta , quidum 
assident,  dum  defent_,  scepe  eodem  ro- 
go cremabantur , etc. 

«Iam  per  hcec  témpora  difíundeba- 
tur  sequaliter  contagium,  per  arces  et 
tuguria,  nec  humilibus  parcebat?  nec 
ingenuis  : quid  non  admirandum  in 
hoc  tempore  vidimus?  lactantes  pueros 
mortuse  pendentes  abuberibus  matrís: 
pietati  pupil los  immensos  commenda- 
tos  pestis  reliquit  impía:  quid  ponde- 
rationi  reliquit  admiratio?  Ínter  mo- 
rientes , et  qui  vivebant  adhuc,  erant 
promiscui  gemitus  et  clamores:  mor- 
tes  erant  prorniscuse  , et  pueris,  et  se- 
nil) us,  vaíidis,  et  invalidís:  sed  ex  utro* 
que  sexu,  in  excedenti  numero  defe- 
cerunt  molieres:  ex  setatibus,  et  pueri 
et  juvenes  : et  ex  temperamento  san- 
guinei , sive  pituitosi : et  talis  horror 
homines  occupaverat , ut  desererent 
et  domos  et  familias:  et  quserentes 
alienas,  cum  se  in  tuto  esse  existima- 
rent,  ibi  pestilenti  contagio  vulnerati, 
et  suorum  solatio  orbati,  trisli  in  soli- 
tudine  expirabant  ; plures  , agrorum 
quserentes  solitudinem  , et  hominum 
fugientes  consortium  , ad  desertum 
illos  sequebatur  contagium:  ubi  paulo 
quam  civitate  minus  moriebantur  au- 
xilio deserti;  erat  deserta  civitas:  via- 
toribus  , (horrore  qui  pilos  erigebat) 
triste  mortuorum  , et  solitudinis  spe- 
ctaculum  : portseejus  desertse  : et  pa- 
leóles homines  in  domorum  porticis 
expirabant.  Hocin  omnium  mente  fi- 
xum  erat,  si  Majum  et  Junium  sequa- 
liter in  contagio  Julius  sequeretur, 
nullum  superstitem  in  civitate  fore 
sperandurn:  ex  iis  tándem  qui  condu- 
cebantcurrus,  et  sepulcro  mortuorum 
dicatis,  nullus  fereevasit.» 

Respecto  de  la  curación  , confiesa 
que  en  su  principio  todos  los  médicos 
se  contentaban  con  los  remedios  gene- 
rales: que  todos  eran  novicios  y apren- 
dices ( nullus  nostrorum  vidit, , nec  cu - 
ravit  ; quo  omnes  novitú  et  ty roñes 
eramus  in  hac  singulari  veneni  ener- 
gía (pág.  520  col.  2.a). 

Confiesa  que  en  su  principio  ningún 
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remedio  bastaba  , porque  todos  mo- 
rían: que  mas  adelante  y cuando  em- 
pezó á calmar  la  intensidad  de  la  pes- 
te solían  aprovechar  las  sangrías  , las 
sanguijuelas  , los  cáusticos,  las  vento- 
sas , y los  nervinos  y cordiales  toma- 
dos interiormente.  Confiesa,  sin  em- 
bargo, que  lodo  era  confusión,  y nada 
se  había  juzgado  como  remedio  de  con- 
fianza, hasta  que  el  Doctor  Antonio  de 
Viana  descubrió  uno , cual  era  el 
cauterizar  los  bubones. 

«Inter  tam  confusa  et  diversa  peri- 
cula,  nec  erat  meta  , nec  instans,  ubi 
possis  consistere;  unicum  lamen  atten- 
tione  dignum,  solertia  doctissimi  chi- 
rurgi  adinvenit,  doctoris  nempe  An- 
tonii  de  Viana\  et  erat  quod  plerisque 
bubonibus  in  medio  rubores  et  inflam- 
mationes  quíedam  veluti  cavilas  , sive 
qucedam  mollities,  qusetactui  cedebat, 
sui  dabat  indilium;  et  licet  illa  non 
esset  puris  signum  in  bubone  confecti: 
ille  tamen  illum  actuali  cauterio  tenui 
et  oblongo  aperire  incoepit,  in  illa  ca- 
vitate  seu  mollitie,  et  per  vulnus  per- 
sentit  venenum  expirare,,  veluti  in  va- 
porem  , seu  auram  venenosam,  foeto- 
ris  tam  horribilis,  ut  in  terrara  proci- 
deret  chirurgus;  quod  idem  sibi  acci- 
disse  testabatur  Doctor  laxinthus  Xi - 
meneSy  dum  alium  bubonem  dominse 
cujusdam  Hispalensis  aperiret;  etuter- 
que  casus  foelicissime  cessit;  nam  ha- 
bí tus  venenosas  qua  data  porta  ruit; 
qua  observatione  caeteri  artífices  edoc- 
ti,  in  posterum  majori  artificio  mede- 
bantur  ; sed  semper  actuali  cauterio, 
ubi  cavitas  erat , velut  in  suppuratis, 
cum  aperiendi  necessitas  ansam  dabat; 
in  plerisque  enim  ad  1 1 et  ad  14  pro- 
trahebatur  interdum  suppuratio:  sed 
ut  plurimum  illi  quibus  suppuraban- 
tur,  et  medendi concedebant  indutias, 
postea  evaserunt ; iis  tamen  exceptis, 
quibus  cum  maculis  et  puncticulis  bu- 
bones erumpebant,  et  quibus  loco  sup» 
purationis  sequebatur  gangraena  : hoc 
enim  apud  vulgus  morí  ex  febre  pun- 
cticulari  dicebatur  ; sed  haec  omnia 
omnes  pariter  observavimus.» 


El  autor  dedica  capítulos  especiales 
á comparar  esta  peste  con  las  descri- 
tas por  Tucidides,  y otros  famosos  es- 
critores. (Muy  interesantes  y dignos 
de  consultarse). 

Gasparis  Calderce  de  Heredia , ci- 
vitatis  Hispalensis  medid  or diñar ii. 
Tribunal  medico  magicum  , cjuo  om- 
nia quce  ad  Magiam  spectant,  accura- 
té  tractantur  et  explanantur.  Lugduni 
Batavorum  1648,  infol. 

Este  tratado  es  sumamente  curioso 
é interesante  á todo  el  que  desee  ins- 
truirse en  los  medios  de  que  se  valie- 
ron los  teosofos  para  introducir  su  sis- 
tema en  la  ciencia  de  curar. 

El  célebre  historiador  de  la  medici- 
na Kurt  Sprengel  no  tuvo  absoluta- 
mente noticia  de  él.  Al  haberla  teni- 
do seguramente  se  hubiese  estendido 
mas  en  dar  á conocer  las  imposturas 
de  los  teosofos. 

Gasparis  Caldera  de  Heredia.  Tri 
bunal  politicum.  Omnibus  ingenuis  in- 
genii , scitu  utillissimum  et  lectu  per  - 
quam  jucundum. 

Este  tratado  versa  sobre  la  medici- 
na política  : considera  al  rey  como  ai 
médico;  la  república  como  el  enfer- 
mo: las  partes  que  constituyen  á esta 
son  como  en  el  hombre,  unas  físicas  y 
corpóreas,  otras  morales  é incorpóreas, 
divinas  y humanas:  las  corpóreas  son 
las  villas,  las  ciudades,  los  reinos  y los 
imperios;  las  incorpóreas,  las  leyes,  la 
religión,  las  costumbres  y los  derechos 
del  ciudadano.  Espone  las  enfermeda- 
des de  una  república  y los  medios  de 
curarlas. 

Parte  del  principio,  que  el  legisla- 
dor para  sancionar  una  ley,  debe  co- 
nocer al  hombre  ; por  consiguiente 
que  la  legislación  deba  fundarse  en  la 
medicina. 

Si  Caldera  de  Heredia  dió  pruebas 
nada  equívocas  de  ser  uno  de  los  mas 
famosos  médicos  del  siglo  XVII , no 
fueron  menores  las  que  manifiestan 
sus  vastos  conocimientos  en  la  legis- 
lación. 

Chaos  Universi , (Ib.), 
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Este  es  otro  ele  ios  preciosísimos  tra- 
tados que  escribió  Caldera  de  Here- 
dia;  no  hay  en  el  una  sola  línea  que  no 
inspire  el  mayor  interés.  Presenta  los 
vicios  de  la  sociedad:  demuestra  cuán- 
to vale  la  libertad  bien  entendida. 
Prueba  que  esta  no  se  opone  á la  ne- 
cesidad de  obedecer  á las  autoridades*, 
y que  asi  como  un  enfermo  se  sujeta 
á los  mandatos  de  su  médico  no  deja 
de  ser  libre,  asi  tampoco  el  ciudadano 
que  obedece  las  leyes,  cuya  promul- 
gación se  hizo  para  el  bien  general, 
perdía  su  libertad. 

Nos  pone  en  claro  que  un  imperio, 
un  reino,  una  ciudad,  etc.,  no  pueden 
prosperar  en  riqueza  ni  conservar  la 
paz  ,,  habiendo  vicios  capitales  en  los 
ciudadanos.  Confirma  esta  verdad  con 
la  historia  de  las  naciones  que  se  ani- 
quilaron y vinieron  á reducirse  á la 
nada  desde  el  momento  que  empezó  á 
reinar  en  ellas  la  ambición  , el  lujo  y 
otros  vicios. 

Hace  ver  el  derecho  que  tienen  los 
reyes  sobre  los  pueblos,  su  autoridad 
y los  límites  en  que  debe  contenerse. 
Se  lamenta  de  aquellos  que  se  hacen 
de  respetar  por  la  fuerza,  y no  por  el 
cariño  de  sus  pueblos. 

Bien  quisiera  presentar  á mis  lecto- 
res un  estracto  estenso  de  sus  princi- 
pales ideas  , pero  debiendo  alargarse 
mucho  este  artículo,  me  contentaré 
únicamente  con  copiar  algunos  trozos. 

icPlerique  tamen  aut  principis  incu- 
ria, aut  Reip.  permissione  tacita  , ad 
insolenten!  licentiara  devenerunt:  nam 
popuSi  temeritas  eara  interdum  licen- 
tiosam  intulit  libertatem,  ut  funditus 
Remp.  everteret : cum  eo  deventum 
est,  ut  cuique  licuisset  de  publico  su- 
mere  quod  in  privatos  usus  converte- 
ret:  ut  plerisque  in  liberis  civitatibus 
experiuntur  alii.  Tune  omnes,  ab  in- 
dustria ad  desidiam  vocati,  ad  theatra 
et  fábulas  conversi,  et  reliquas  animi 
voluptates^  quse  Virtutis  ñervos  inci- 
dunt,  omnem  Reip.  antiquie  dignita- 
tis  memoriam  deposuerunt:  ac  per  va- 
rias iliecebras  seducti,  peccandi  licen- 
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tiam  assumpserunt:  nescioan  nobiiium 
improbitate  , an  plebis  petulantia  ; ut 
postea  regressus  ad  pristinam  Reip. 
dignitatem  , morum  severitatem  , le- 
gum  et  justitise  observantiam,  sit  pe- 
ne impossibilis  : quod  estremam  fere 
imperii  senectuteni  consequitur:  nam 
se  ipsam  longa  dominatio  debilitat; 
cum  etiarn  Reip.  calor,  per  varias  re- 
rum  cadentias  repatiatur  : et  radicale 
liumidum  pabuli  defectu  9 consuma- 
tur  dum  non  tantum  reponitur  de 
principis  valore,  et  justitia,  ac  de  Reip. 
vigilanti  solertia,  quantum  civium  in- 
solenti  libértate  absumitur,  aut  tyran- 
nidis  arte  populatur:  quo  accidit  fata- 
liter,  utomnis  R.esp.  senescat,  et  pe- 
reat  monarchia:  quare  fatalis  necessi- 
tatis  erit , ut  renascens  Ínter  beili  fcu- 
multus  in  aliis  hominibus  incipiat,  ve- 
teribus  attritis  etconsumptis  vitiis,  et 
hominibus,  aut  sub  novo  advenientis 
principis  dominatu.  Nos  valorem  et 
artem  prseiiandi  docuimus  eseterasna- 
tiones  , dum  vitae  moderatio  nos  sub 
militari  disciplina  fecit  insuperabiles: 
nunc  vero  sub  otio  inerti  opulentiae, 
suinma  enervavit  desidia;  nam  licen- 
tia  suas  opes  praecipitat,  atque  urget: 
ñeque  unquam  immodica  duravere: 
illud  multarum  urbium  ostendit  even- 
tus  quarum  in  ipso  flore  luxuriosa  im- 
peria  ceciderunt.  Nunquam  taii  peri- 
culo  laboravit  Resp.  Romana  , quam 
cum  suinma  sentitur  fselicitas  ; baec 
enim  non  consistit,  sed  ad  fatales  labi- 
tur  climacteras,  scansili  lege  occidua; 
(sunt  enim  in  monarebiae  duratione 
gradus , velut  in  vita  hominum)  quo- 
niam  quidquid  virtute  erat  partum, 
intemperantia  corruit  , hominum  vi- 
tio  non  temporum.  Alexander  et  An- 
nibal  vicerunt  armis,  vitiis  victi  sunt: 
quorum  occasione  fortasse  eorum  im- 
peria  ceciderunt. 

((Illud  constat  in  hominum  memo- 
ria, ex  nobilis  vetustatis  monimentis, 
Romanam  potentiam  funditus  periis- 
se  ob  temeritatem  multitudinis,  in  no* 
bilitatem  concitatam  9 forte  ob  inso- 
lentiam  imperantium  , qui  populurn 
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sibí  alliciebant  , per  licentiam,  liber- 
tatem, et  varia  facinora;  ut  ínter  Ma- 
rium  et  Syllam,  Ca3sarem  et  Pompe- 
jum,  legimus  accidisse  : bellis  civili- 
libus  , antiqua  disciplina  et  moruna 
severitate  , abolí tis  : quo  imperium 
illud,  quod  per  Reges  primo,  dein  per 
optimates  et  principes  partum,  et  ain- 
plifícatum  erat,  brevi  fu  i t vulgi  faro- 
re  et  emantia  dissipatuin  : nana  plebis 
semel  licentia  comparata  ita  crescit, 
ut  nulla  ratione  rescindatur;  aut  metu 
valeat  coercen:  hoc  Spartam  delevit- 
Atbeuas  dissipa vifc  ; Thebas  attrivit; 
ut  nil  de  bis  supersit  iia  hominum  me- 
moria , quam  rumor  potentise  inanis, 
et  fucatum  glorise  simulacrum. 

«Apud  nostros  estrenase  valetudinis 
imperii  compendium , est  propia  uti- 
litas,  et  lucrum  , quo  ministri  infinite 
et  ingenuse  plebi  insolentem  liberta- 
tem  et  docent,  et  permitnnt,  licentia 
et  civium  injuria  *,  ideo  nemini  in  hoc 
sseculo  , libertatis  impunitas  et  pec- 
candi  licentia  nonlicet,  hujus  fatalis 
calamitatis  illud  tantum  reor  super- 
esse  auxilium  , ó suprema  Majestas,  si 
minister,  populus,  insolentia^,  audacia, 
temeritas,  ac  tándem  ininistrorum  im- 
punitas, omnes  te  norint,  principen! : 
et  si  nobiies  et  egregii  viri  , filios  in 
severa  contineant  disciplina  *,  ac  illos 
generosas  edoceant  virtutes  , sub  qui- 
bus  labori  assuescant  , et  alii  militar! 
disciplinae  obsequantur  : quo  íiant  vi- 
vse  leges  , quas  adoret  et  admiretur 
populas:  sunt  enim  nobiies  et  genero- 
si  viri,  virtute  et  exernplo  fundamen- 
ta Reip.  in  bis  stat  Reip.  status  • n a ni 
licet  discrimina  quamplurima  sint  per 
egregios  vicos  populo  importata  , in 
illis  lamen  semper  extitit  Reip.  defen- 
sio  : nam  et  honor  , et  valor,  Remp. 
tuetur;  et  conservat:  animus  enim  ge- 
nerosus,  et  excelsus  ingenio  fortitudi- 
ne,  valore,  et  industria,  est  Reip.  mu- 
rus:  quibus  si  populus  caret,  ternera - 
rius,  improvidus,  abjectus  dicendus: 
quo  patriam  perdere  , non  conservare 


valet:  nec  colla psam  in  prístina m c3 íg- 
nita te  m restituere:  quo  perspicuo  pa- 
tet,  quam  male  sit  iis  civitatibus  con- 
sultum  , ubi  claris  hominibus  iníimi 
prseferuntur  ; et  ad  pudendam  et  ex- 
tremana  inopiam  , fallaci  politica  re- 
ducán tur. 

«Nec  ideo  cogitent  infimse  plebisho- 
mines,  illud  esse  libertatem  emitiere, 
et  nobilibus  tradere  libertatem:  quo~ 
niarn  illud  est  libertatem  tueri:  liberi 
enim  hominis  est  officium  , iis  certe 
parere,  quos  noverunt  ingenio,  valore 
et  industria,  Remp.  et  publicam  salu- 
tem  conservare,  utin  pristinam  digni- 
tatem  restituere  : segrotus  enim  non 
obsequitur  Medico  libertatis  defectu, 
sed  quia  id  si bi  judicat  salutare*  ñeque 
imperatori  miles,  nec  civis  guberna- 
tori,  sed  quia  fructum  obsequii  conse- 
quitur:  illi  enim  mala  depellunt  jam 
illata,  avertnnt  irnmirientia . 

«Lexus  magis  exemplis  quam  legi- 
bus  coercetur:  ideo  Romse  prsecipuus 
adstricti  morisauctor  A espasianus  fuit: 
antiquo  ipse  cultu  , victuque  : obse- 
quium  inde  in  principen!,  et  se  muía  n- 
di  amor  validior,  quam  poena  ex  legi- 
bus  et  me  tus  ; quare  irritum  judico, 
mores  prgmaticis  et  legibus  coercere, 
sed  principis  exernplo:  inestenim  cun- 
dís in  rebus  quídam  veluti  orbis  , ut 
quemadmodum  temporum  vices  , ita 
rnorurn  vertantur:  nam  singulis  cen- 
tum  annisomnia  sursum  deorsumque 
vertuntur. 

«Errat,  qui  judicat  nostri  sseculi  esse 
vitium,  Inxuriam  et  negligentiam  bo- 
ni  morís,  et  alia  quse  objicitfuis  quis- 
que temporibus:  hominum  sunt  isla, 
non  temporum:  nulla  setas  vacavit  cul- 
pa: erunt  enim  vitia  , doñee  homines; 
nec  omnia  apud  priores  meliora  fuere*, 
nostra  enim  setas,  multa  laudis  et  ar- 
tium  imitanda  postens  tul it : verum 
bsec  nobis  in  majores  certamina  ex  ho- 
nesto maneant:  nam  una  quseque  setas, 
sui  familiares  defectus  morosa  condi- 
tione  notat; et  acriter  sugillat:  sed  tern- 
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poreobliterantur  maculse,  ut  vilissimse 
crescant  in  immensum  familise,  et  Re- 
gise  vilescant  , ad  servorum  familias, 
contrario  descenso:  nam  illse  opulen- 
tia,  fortuna  et  valore  ascendunt:  has 
prsecipitant  vitia  et  ignavia:  vitiorum 
enim  tulit  exemplaria  omnis  setas,  non 
omnis  setas  virtutis:  Quoniani_,  utbe- 
ne  dixit  Tacitus  , omnia  astas  feret 
Clodios , non  omnis  cetas  Catones. 

((Hsec  delicia,  que  nos  conturbant 
hodie  , respectu  vastissimse  monar- 
chise,  non  sunt  gravia,  forent  talia  res- 
pectu moderatse  ; at  unaquseque  setas 
sua  vulnera  sentit , calamitates  luget; 
etanteactse  foelicitatis  memoria,  te  lu- 
pus foelix  recolit,  prseteritum  deside- 
rat,  ac  dicit y summum  infoelicitatis  ge* 
ñus  est  fuisse  foelicem  : ideo  te m pus 
prseteritum  prsesenti  anteponit,  foeli- 
cius  considerat,  ut  melius  adorat;  nam 
in  opinione  tempus  melius  ¡udicatur 
prseteritum,  in  re  lamen  non  est-,  narn 
una  quseque  setas  gentes  suas  vitiis  va- 
cuas esse  non  sinit:  sed  sua  una  quse- 
que vitia  lamentatur-,  laborum  prsete- 
ritorum  jam  oblita,  et  prsesenti  tristi- 
tia  vulnérala. 

«Licet  vitia  hominum  sint  , non 
temporura  , una  quseque  setas  tulit  si- 
bi  peculiaria,  in  illo  orbis  circulo  gen- 
tilitia:  in  nostra  enim  setate  vitia  mer- 
cantur  onulentia  : nam  emerunt  me- 
retrices ministrorum  tolerantiam  lu- 
cro pecunise  infami;  juvenes  peccandi 
libertatem:  et  virgines  nefaria  exem- 
pla:  prodiga  rerum  luxurie,  nequissi- 
mi  hominum  atrocitates : fidelitatem 
corrupit  avaritia:  inf  er  nos,  olim  coro- 
na extitit  nationum  fidelitas  et  valor; 
quod  sub  mediocritate  essent  sui  juris 
virtutes  : nunc  Hispanise  cives  sunt 
principis  obsequio  fidelissimi,  sed  om- 
nium  infideles  ministri  ; forte  quod 
avaritia,  fidelitatem  et  sequitatem  su- 
perat,  auri  sacra  cupiditate. 

Hiñe  irrepsit  illa  species  Poliatrise 
sub  hac  confusione  universi ; qua  (ut 
dixit  Magnus  Gregorius)  justi  simpli- 
citas  deridetur : hujus  mundi  sapien- 
tia  est,  cor  machinationibus  tegere: 

D 


sensum  verbis  velare : quse  falsa  sunt, 
vera  ostendere  : quse  vera  sunt , falsa 
demostrare.  Hsec  nimirum  prudentia 
usu  á juvenibus  scitur  , hsec  á pueris 
pretio  ediscitur:  hanc  qui  sciunt  , ese- 
teros  despiciendo  , superbiunt ; hanc 
qui  nesciunt,  subjecti  et  timidi,  in  aliis 
mirantur:  quia  ab  eis  hseceadem  du- 
pl ¡calis  iniquitas  nomine  palliata  di- 
ligitur:  dum  mentís  prseversitas , hu- 
manitas  vocatur;  hsec  sibi  obsequenti- 
bus  prsecipit  honorum  culmina  quse- 
rere;  adepta  temporalis  glorise  vanita- 
te  gaudere;  irrogata  ab  aliis  mala  mul- 
tiplicas reddere  ; cura  vires  suppe- 
tunt,  nullis  resistentibuscedere;  cum 
virtutis  possibilitas  deest  , quidquid 
explere  per  malitiam  non  valent,  hoc 
in  pacifica  bonitate  simulare. 

«Quid  ergo?  si  publicse  necessitatis 
prsetextu,  ab  auctoritate  suprema  eme- 
rentur  delicta,  quse  hominum  securi- 
tas  , quse  legura  auctoritas  inde  erit? 
quid  supremam  majestatem  indem- 
nem  conservabit,  quis  timor  grassato- 
ribus?  et  quod  frenum  erit  transgres- 
soribus  legum  , si  emitur  et  venditur 
justitia?  hoc  non  admittit  publica  pax: 
hoc  certe  monarchise  enervabit  poten- 
tiam  , et  illam  dabit  in  fatalem  rui- 
nam:  fateor  quod  nos  debemus  iis,  quse 
nova  ferunt  témpora  adaptari;sed  non 
justitiam  et  sequitatem  perdere:  origi- 
nalis  justitise  nuditas  necessitavit  ves- 
te; hsec  ad  corporis  defectus  operien- 
dos  est  inventa:  purpura  olim  justitiam 
operuit , nunc  animi  defectus  aperit; 
nostram  ambitionem  etvanitatem  de* 
tegit  : homo  cum  originalem  exueret 
justitiam,  se  ipsum  ornavit  veste,  nu- 
ditatis  forte  pudor;postea  cum  pecca- 
vit,  de  propria  servitute  gloriatur,  ac 
si  victorise  nessiteria  reportaret;  óinau* 
ditus  furor  ; non  dico  ministros  esse 
passim  mutandos,hocenim  supremam 
majestatem  non  decet:  fore  tamen  su- 
per  i líos  cautissima  solertia  invigilan- 
dum  , et  in  timore  exemplari  suppli- 
cio  continendos  : id  quoque  morum 
Tiberii  fuit,  dixit  Tacitus,  continuare 
imperia  , ac  plerosque  ad  finem  vitse. 
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m ei  sel  era  exercitibus  ac  jurisdictioni- 
bus  babere  : nam  ex  optimis  pericu- 
lum  sibi,  ápessimis  dedecus  publicum 
metuebat;  ediscant  illi  ex  principisin- 
tegritate  justitiam:  illud  enim  tantuni 
legum  transgressores  timuerunt:  Nul- 
lo  enim  magis  Piso  est  exterrilus , (in 
Germanici  morte),  quam  quod  Tibe- 
riura  siue  miseratione  , sine  ira  obsti- 
natum  , clausumque  vidit;  ne  quo  ad- 
fectu  prorumperet;  nam  suppliciide- 
fectus,  et  patientia  sceleris,  insolentio- 
res  audaciaque  contumaces,  adhuc  ig- 
navos reddit : Ubi  enim  Seianus  vidit 
mortem  Drusi  inultam  interfectori- 
bus,  sine  m oero  re  publico  esse  , ferox 
scelerum  volutare  coepit , quomodo 
Germinaci  liberos  prseverteret , dissi- 
mulante Tiberio,  ñeque  senatus  in  eo 
cura:  et  princeps,  an  imperii  extrema 
dehonestarentur,  non  curat. 

«Est  populi  conditio  , odio  habere 
virtutis  excellentiam  , vitiorum  infa- 
mia delectan;  ideo  Democratis  Abde- 
ritse  severitatem  populus  Atheniensis 
non  tulit;  ñeque  Socratis  generosam 
constantiam;  ñeque  Roma  Gatonis  li- 
bertatem  ; ñeque  Belisarii  fortitudi- 
tiem-,  Hermodorum  Epliesii  ob  virtu- 
tis excellentiam  expulerunt ; Aristi- 
dem  , Simonem , et  Themistoclem, 
Athenienses;  Hermocratem,  quod  pa» 
triam  obsidione  liberavit  ; Dionem, 
quod  Tyrannum  et  Tyrannidem  ex- 
pulit:  haud  impari  causa  parem  cala- 
mitatem  passi  sunt,  Camillus,  Gorio- 
lanus  , Rutilius  , Metellus  , Tullius, 
Brutus,  et  Gassius:  hsec  enirn  est  con- 
| ditio  beneficii  ; nam  populus  (est  hu- 
mana conditio)  beneficum  ut  credito- 
rem  adspicit , cujus  conspectum  cura 
tolerare  nequeat,  autvelut  hostem  fu- 
I git  , aut  á se  ipso  pellit;  nam  cura 
lequare  beneficio  non  valeat,  rubori 
ipsiest,  beneficum  aspicere,  cum  be- 
neficium  de  vitalitate  arguat  , aut  de 
ingratitudine:  ideocreditor  fastidio  et 
contumacia  efíeratur;  et  populus  nec 
vitium  , nec  virtutem  ferre  potest: 
quo  fit,  ut  nec  totam  servitutem  , nec 
totain  libertatem  ferat  ; nam  furor  et 


audacia,  in  ipso  levitatis  studio , quo- 
tidie  populum  ad  res  novas  solicitat. 

«Dum  sequilas  et  justitia  bona  ma- 
laque  populi  erant  in  utili  commune, 
floruit  viguitque  Roma;  dum  crevitin 
immensum  Monarchia,  lucro  et  avari- 
tise  cessit  valor  ; ambitioni  pietas  et 
justitia  : bsec  est  faeses,  hsec  est  vera 
effigies  Hispaniae  ; nam  dum  foelices 
Reges  , parí  justicia  ac  valore  certa- 
bant  , divino  freti  auxilio  , floruit  et 
valor  et  Monarchia  , ut  apud  nobiles 
reliquias  Gothorum  ; Pelagium  , Ra- 
mirum,  Idelfonsum  , utrumque  Fer- 
dinandum,  et  ad  nostra  fere  usque  sse- 
cula:  sed  apud  nostros  creverunt  etiam 
vitia  cum  Monarchia:  nunc  enim  lu- 
crum  cum  justitia  certat , certat  cum 
ambitione  avaritia  , cum  valore  luxu- 
ries,  quia  crevit  immensum  Monar- 
chia. 

«Quid  ergo  expectare  par  erit  ex 
alio  senectitus  delirio?  senescunt  lío- 
mines  , farailiae  senescunt , cedunt 
etiam  teraporibus  imperia,  ac  tándem 
fatis  cedunt  Monarchise  : nam  ornnia 
tempus,  adeci  dente  consumit,  eteum 
ipsis  temporibus  res  ipsse  transmutan- 
tur,  fiuunt  et  revertuntur.  Quid  nos- 
trse  memorise,  reliquidPhoenicise  Mo- 
narchia? quid  Affyrise,  Grsecorum,  et 
Medorum  Imperium?  quid  Persarum, 
quid  Garthaginensium  indefessus  et 
importunuslaborPut  fere  Romanorum 
Monarchiam  deleret?  quid  de  illa  va- 
stissima  Romanorum  potentia  , ad  úl- 
timos fines  terrse  protracta?  quid  tán- 
dem de  immensa  illuvie  Gothorum, 
quse  fere  terram  universam  inundavit; 
ac  ultimo  de  Bárbaro  Imperio  Mauri- 
tania , quod  parí  exitio  apud  nostros 
viguit  ceciditque?  sed  quid  in  istismo- 
ror  , ut  quse  fatalem  imperii  ruinam 
eonsequantur  ; nam  illa  deliria  sene- 
ctutis  Monarchise,  quse  illam  naturali 

_ j. 

rerum  transmutatione,  ne  dicam  prse- 
versione  indicant  interire  ; sunt  enim 
temporibus  insitse  et  fatales  rerum  vi- 
cissitudínes  ; nam  imperia  etiam  ut 
homines  prse  senio  deficiunt ; si  non 
antea  mortem  prsevenit  violenlia. 
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«Ideo  liostes  nostri  sagaci  in  nos  cal- 
liditate  potius  certant  quam  armorum 
strepitu  , magis  coníidentia  nostri, 
quam  viribus  suis  freti*,quod  cura  pie- 
rseque  nationes  norint  , se  fraudibus 
exornant:  etsolertia  pro  fortuna  utun- 
tur  : veluti  bis  temporibus  Galli  : qui 
in  bello  á valore  Hispano  superati  in 
hórrida  Cantabria,  fraudibus  potius  et 
sagaci  solertia  , seditiones  et  turaultus 
in  nostros  intulerunt  , et  in  illa  anti- 
qua  Celtiberia  et  apud  Lusitanos, 
quos  ad  defectionera  excitarunt  •,  ut 
quos  armis  superare  non  valent,  in  ci- 
vili  certamine  consumerent:  nacta  oc- 
casione  á populo  implacido  , oneribus 
oppressojimpium  pectoris  vulnus  segre 
dissimulante  : quod  tune  faciSe  fuit, 
quod  nefarii  homines  delictis  impune 
manus  darent,  nec  ab  ulla  improbita- 
te  abstinerent,  semper  novitatum  cu- 
pidi:  tum  etiam  laudabantur  aere  alie- 
no oppressi,  non  tantum  cura  suis  cre- 
ditoribus  necem  inferebant,  verura  et 
propinquis  et  amicis-,  cura  hsec  et  alia 
delicta  redimerent  pecunia. 

«Quines  fere  nationes,  non  á famse 
tantum  celebritate,  sed  á prseclaro  no- 
mine, valore  et  armis  comparato,  iner- 
ti  otio  et  opum  affluentia  decidisse  nul- 
!a  non  setas  novit-,  inde  enim  viri  voca- 
ti  ad  Theatra,  ad  fábulas  conversi,  se 
ipsos  nescientes  obliviosa  inertia,  om- 
nemanimicultum  perdidere;  ac  molli- 
tie  et  iuxuria  enervati,  militaris  disci- 
plinse  labores  (occasione  tracti)  , ferre 
postea  nequiverunt  invalidi:  hos  po- 
stea rerum  clare  gestarum  fiducia  de- 
turbavit  : nam  heroum  prseteritorum 
memoria,  quibus  fortuna  paruit,  prse- 
fidentes,  res  suas  gerere  decreverunt, 
et  cura  jam  esset  potentia  non  sua  vi 
enixa,  facile  fatis,  et  rerum  fatal  i mu- 
tationi  cessit  : quo  isti  perdiderunt  ig- 
navia, illa  omnia,  quse  claro  et  invicto 
valore  majores  sui  acquisierunt ; sit 
nobis  exemplum  et  Romana  potentia 
et  fortuna:  sit  et  nostrorum  valor,  qui- 
bus cessit  vastissimse  Monarchise  im- 
perium,  nunc  desidiosa  sui  oblivione, 
et  ignava  Iuxuria  sepultas  : et  adbuc 


omnia  ad  pedes  Hispanorum  non  sub- 
jici  „ solo  nomine  Hispanice  audito, 
segre  ferunt  *,  nos  inflat  , non  roborat 
prsesumptio  : quoniam  gloriae  nomen 
ferunt  nostrse  gentes,  non  valorem  an- 
tiquum:  Qui.a  , ut  belle  dixit  Xeno- 
phon  , fiducia  negligentiam  , iner tiara 
et  inobedientiam  parit  • ti  mor  autem 
circunspectos  ac  01  dinatos  homines 
reddit.  Magnum  argumentum  nautse 
prsebent,  qui  quandiu  nihil  timent, 
nullo  ordine  cuneta  peragunt  ; cura 
autem  tempestatem  aut  bella  suspi- 
cantur , non  tantum  facilime  perfi- 
ciunt,  sed  magno  cara  silentio  atten- 
dunt  quod  eis  prsecipiatur. 

«Hsec  nos  incauta  fiducia  in  manus 
hostium  inopinato  traxit,  in  improvisa 
et  confusa  Naumachia  , haud  procul  á 
littore  Gadensi  , classis  nostrse  cura 
Gall  ica:  ubi  hostis  non  impune  elabi- 
tur:  ubi  filius  noster  Laurentius  aetate 
18  annorum  , dum  pro  patria  et  pro 
Rege  pugnaret,  occubuit  exanimis  ad 
ictum  hostilis  globuli  tormentarii,  fe- 
re  capite  universo  dilacerato  , cranei 
fractura  altius  penetrante  vitse  cum 
extremo  periculo: 


— quceque  ipse  misérrima  vidij 
Et  quorum  pars  magna  fui.  — 

Sed  si  tantus  amor  casus  cognoscere 
nostros , 

Et  breviter  geniti  extremum  audire 
labor  em , 

Quanquam  animus  meminisse  horret , 
luctuque  refugit . 

Incipiam . 


Dum  ergo  classis  Gallica  adstitit  im- 
proviso ante  nostram  ; nostrse  gentes 
et  classis  confuso  rumore  se  immiscent: 
nostrse  mercibus  naves  erant  onustse; 
nec  prselio  dispositse,  ñeque  milites  di- 
sciplina militari  ordinati:  quare  novi- 
tate  perculsi , oranes  ad  arma  ruunt, 
ac  velut  desperati,  absque  ordine,  ar- 
mis percincti  obstant,  et  Unusquisque 
satagit  alterius  prsevenire  periculum, 
et  hostiles  naves  provocare  ad  prselium: 
(licet  non  omnes  periculo  obsisterent) 
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et  cam  incipit  horribilis  Naumachia, 
Laur.  (miles  nondnm  expertos)  jam 
puppi,  jam  prora  magna?  navis  intré- 
pido animo  et  securo  bellica  instru- 
menta exereebat,  jam  bine  inde  decur- 
rens  Gallorum  hostium  invadentium 
connatui,  cam  paucisqui  perstiterant 
obsistens*,  cum,  en,  hostiles  naves  ig- 
ne  potius  fraudulento  , quam  valore 
onusta,  á prora  se  immiscent  navi  no- 
stre  prsetoriae  , qua  ferebatur  juvenis, 
cum  nautae  fere  omnes,  ac  bellicis  in- 
strumentis  dicati , et  milites  emeriti, 
se  ad  mare  projiciunt;  (nesociorum  fa- 
tis  obruerentur,  intimius  fatali  discri- 
mine perculsi,  navis  alteriusquae  bre- 
vissime  hoc  igne  fraudulento  , horri- 
bili  spectaculo  exarsit  , ubi  Marchio 
de  Cardeñoso  periit  infoeliciter,  (licet 
Gloria  cceteros  anteiret) ; pietatem  in 
mari  conquirentes,  potius  quam  ínter 
suae  fortis  homines  expectantes,  et  viri 
adhuc  qui  propia?  sestimationi  altius 
prospicere  fas  esset ; in  tanta  ergo  vi» 
rorum  jactura  et  inopia  , paucissimi, 
(qui  vixnavis  gubernationi sufficerent) 
crebro  alternitatis  officis  mittebantur: 
ex  quibus  sorte  Laurentto  contingit, 
(post  varias  bellici  certaminis  fortu- 
nas) ut  bellicis  tormentis  infra  tabula- 
ta  preeesset  pro  executione  mandato- 
rum:  quo  in  officio  animo  intrepido 
assistens,  ab  adverso  et  hostili  tormen- 
to, ígnitas  penetrat  globulis,  navis  la- 
tera furiose  rumpendo  , quo  partes 
abietis  furiosa  quatit  violentia,  et  hiñe 
inde  demittit,  cuyus  pars  fataliter  de- 
lecta, caput  juvenis,  laethali  ictu  rum- 
pit,  in  alta  parte  capitisad  la?vam  de- 
clinante, et  totum  fere  caput  diiacerat 
et  dirumpit  profusa  et  fatali  hse- 
morrbagia  ; sed  diligenter  postea  , et 
perite  curatur,  á clinicse  artis  peritis- 
simo  viro:  quo  (licet  lente)  consequi- 
tur  curatio,  ut  ad  64  diem  veniret  ad 
salutem  * cum  jam  Pater  Anchises, 
classis  Palinuro  fatis  vela  daré  jube- 
bat:  quo  tempore  puer,  adhuc  invali- 
dus,  iterum  sequori  insecuroet  i rupia- 
cid  is  ventis  totus  arbitrii  factus  est  for- 
tuné; namfato  profugus  in  Indiarum 


littora  iterum  na  viga  bit  : Cum  socii 
vela  dabant  leeti  et  spumas  salís  (ere 
ruebant .» 

Estos  entre  otros  infinitos  pasages, 
bastan  para  dar  una  idea  de  las  opinio- 
nes políticas  de  nuestro  médico.  No 
puedo  menos  de  recomendar  su  lectu- 
ra no  solamente  á los  médicos  , sino  á 
cuantos  por  su  posición  social  tengan 
que  intervenir  en  asuntos  políticos, 
pues  en  este  tratado  hallarán  cuanto 
necesiten  y deseen  para  ilustrarse. 

Tractatus , utiliset  jucundus , de  po- 
tionum  varietate.  Auctore  Doctore 
G aspare  Caldera  de  Heredia.  Dis- 
cursus  primus . (ia.) 

En  este  trata  de  las  pricipales  be- 
bidas de  que  el  hombre  usa:  habla  de 
las  cualidades  y provecho  de  las  aguas,, 
del  vino,  de  la  cerbeza  , y sobre  todo 
del  chocolate.  Respecto  de  este  espo- 
ne  su  origen,  su  uso  entre  los  ameri- 
canos , su  importación  á Europa  , las 
diversas  formas  que  en  su  época  se  to- 
maba ; el  gran  uso  que  de  él  se  hacia 
en  España.  Ultimamente  lo  considera 
como  alimento,,  y bajo  este  punto  de 
vista  discute  si  su  bebida  quebrantad 
ayuno  eclesiástico.  Decide  la  afirma- 
tiva. 

Este  tratado  es  sumamente  curioso, 
y de  placer  su  lectura. 

Aliqui  tractatus  qui  de  diversis  ma' 
teriis  agunj.  Eodem  Gaspar e Caldera 
de  Hereda  auctore . (Ib.) 

Trata  de  las  palpitaciones  del  co- 
razón (interesantísimo)  ; de  los  tubér- 
culos pulmonales  , y de  la  sangría. 

DIEGO  LOPEZ  BERNAL.  Nada 
me  consta  de  su  vida. 

Escribió. 

Nova  elucidatio  super  id  Plinii  dif  - 
ficdimum . — Atque  etiam  est  aliquis 
morbus  per  sapientiam  morí.— Aucto- 
re , Didaco  López  Bernal , medico  bis  - 
paliensi.  Sevilla  1636. 

Este  autor  trae  una  larga  lista  de 
los  médicos  españoles  que  comenta- 
ron esta  espresion  de  Plinio.  Reprue- 
ba la  de  Caldera  de  Heredia,  la  de  Lu- 
na, la  de  Rodríguez,  y admite  que  es 
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lo  misino  morir  por  la  vejez  que  por 
la  sabiduría,  porque  cuando  esta  llega 
á adquirirse  es  cuando  el  hombre  ha 
llegado  á viejo, 

FERNANDO  SOLA,  médico  de 

la  ciudad  de  Sevilla. 

Escribió  un  papel  que  tiene  por  tí- 
tulo: 

Parecer  d la  muy  noble  y leal  ciu- 
dad de  Sevilla  acerca  de  los  polvos  ve- 
nenosos de  Milán. 

((Con  el  cuidado,  dice,  que  siempre 
he  tenido  de  estar  atento,  procurando, 
en  ofreciéndose  duda  de  salud  , avisar 
á V.  S.,  como  lo  hice  el  año  de  1618, 
en  avisar  del  garrotillo  , que  fue  el 
primero  que  de  su  esencia,  causas,  se- 
ñales y curación  se  escribió  en  esta  ciu- 
dad, dando  ocasión  á que  otros  doctí- 
simamente  tratasen  esto.  Semejante 
al  año  1622  en  la  epidemia  que  corrió 
de  las  viruelas , hice  lo  mismo.  Y en. 
la  venida  del  año  1626  propúsose  á 
V.  S.  la  seguridad  que  se  podía  espe- 
rar en  tantos  medios,  como  se  prome- 
tían todos,  y fue  Dios  servido  con  ei 
suceso  de  salud  , lo  que  allí  pronosti- 
qué por  las  razones  médicas  que  á ello 
me  movieron.  Ahora  viendo  el  miedo 
cjue  se  tiene  , y recato  con  que  V.  S. 
se  guarda  , habiéndolo  asi  mandado 
S.  M.  por  causa  de  los  polvos  que  se 
dice  en  el  estado  de  Milán  han  au- 
mentado la  peste  , me  ha  puesto  er* 
cuidado  avisar  á V.  S.  lo  que  siento 
del  caso.  Y se  reduce  á cuatro  dudas: 
1 .a  saber  si  hay  hechizos:  2.a  si  el  dia- 
blo por  sí,  con  licencia  divina,  puede 
causar  peste  : 3.a  si  se  puede  dar 
veneno  ó natural  ó hecho  por  artificio, 
asi  humano  como  diabólico,  que  ma- 
te solo  echándolo  en  la  ropa  , etc.:  4.a 
si  podrá  haber  algún  veneno  natural 
ó artificial  con  pacto  diabólico  , que 
pueda  causar  peste.» 

Esta  obra  no  ofrece  interés  alguno. 
FRANCISCO  LORENZO  AVI- 
LES DE  ALDANA,  primer  médico 
que  fué  de  la  ciudad  de  Calatayud,  en 
ei  reino  de  Aragón,  y después  médico 
de  cámara  del  ilustrísimo  señor  Homo- 


de  o , marqués  de  Villanueva  deLlaplo- 
bera,  se  hallaba  ejerciendo  la  medici- 
na en  la  ciudad  de  Milán  el  año  1630, 
en  cuyo  tiempo  se  padecía  en  ella  una 
enfermedad  epidémica,  que  puso  en 

mucha  consternación  ásus  habitantes. 

* 

El  tribunal  de  Sanidad  de  aquella  no- 
bilísima ciudad  dispuso,  por  un  decre- 
to, hacer  presente  á nuestro  Avilés cua- 
tro preguntas,  para  que  sobre  ellas  viese 
y escribiese  los  medios  mas  oportunos 
que  manifestasen  la  esencia  de  la  en- 
fermedad , según  lo  que  observase  en 
los  cadáveres,  las  causas  que  la  podían 
producir,  y el  método  y orden  de  ata- 
jar sus  progresos.  El  decreto  empie- 
za asi: 

Decreium  tribunalis 
Sanitatis  nobilissimce 
Civitatis  Mediolani . 

Sig.  dottor  Francisco  Lorenzo  Avi- 
les de  Aldana.  será  V.  S<  servita  man- 
dare al  tribunale  quanto  prima  inscrit- 
te  ii  suo  párete  circa  gli  articoli  che 
furono  dal  presidente  nostro  proposti 


cive. 

Quid  sentiat  de  morbo , cjui  nunc  vi - 
get  attentis  signis  quee  in  cadaveribus 
conspiciuntur . —An  a 'ér  concurrat  sal- 
teni disponendo  corpora  ad  putredi - 
nem .=  Quod  remedium , in  qua  repu- 
tent  aptius , et  an  seqüestratio  perso- 
narían, et  purgado  nobilium  sit  neces * 
saria.—An  possit  reputare  aliqua  cau- 
t¿o , quia  odhibita  possint  sine  per  ¿cu- 
lo medicus  cegrum  tangere  , et  chirur- 
gus  flebotomare . 

M.  Antonius  Montius  P. 

A estas  preguntas  tan  sabias  del  tri- 
bunal de  Sanidad  Mediolanense,  res- 
pondió nuestro  autor  en  un  tomo  en 
octavo,  impreso  con  este  título: 

Responsio  quatuor  dubitadonum , 
quee  á D.  D.  Marco  Antonio  Mondo, 
regio  Ducali  Senatore,  Prcesiique  con- 
cita Sanitatis  statutus  Mediolani  ad 
precaudonem  propagadonis  morbi  pes- 
tilends  quinunc  viget , proposites  fue- 
runt.  Impreso  en  Milán  en  la  oficina 
de  Juan  Bautista  Malatesta  ? año  de 


1630. 
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Lo  dirigió  al  doctor  Juan  Gallego 
Benitez  de  la  Serna,  médico  de  Feli- 
pe IV.  Al  último  de  esta  obra  , des- 
pués de  haber  dado  satisfacción  á las 
preguntas  referidas.,  añadió  la  cuestión 
siguiente. 

Utrum  possit  aliquis  maleficus  et 
veterator  homo, per  aliquod venenum , 
contagiorum  morhum  et  pestem , quce 
nunc  viget , propagare , 

Propone  en  esta  obra  todos  los  me- 
dios mas  oportunos  y conducentes  pa- 
ra la  preservación,  curación  y precau- 
ción de  la  peste,  encargando  particu- 
larmente el  uso  de  la  triaca,  que  Feli- 
pe II,  rey  católico,  remitió  al  rey  cris- 
tianísimo Carlos  IX,  en  el  año  1566, 
en  cuyo  tiempo  se  hallaba  infectado 
de  peste  casi  todo  el  reino  de  Francia, 
y con  la  que  en  brevísimo  espacio  de 
tiempo  consiguieron  precaverse  y cu- 
rarse de  este  horrible  contagio  nues- 
tros vecinos  los  franceses.  El  buen 
método  , instrucción  y conocimiento 
científico  de  nuestro  autor  en  la  fa- 
cultad médica  , lo  acreditan  los  versos 
que  se  ven  en  la  obra  con  que  elogian 
y alaban  á nuestro  autor  los  sabios 
milaneses  , siendo  el  primero  el  doc- 
tor en  artes  y medicina  Andrés  Ruiz. 

JUAN  FRANCISCO  ROSSELL, 
natural  de  Barcelona:  estudió  la  me- 
dicina en  su  universidad:  fué  comisio- 
nado para  recorrer  algunos  pueblos 
del  Principado  de  Cataluña  atacados 
de  peste.  Tuvo  relaciones  literarias 
con  Andrés  Laurencio,  autor  de  la 
historia  de  la  anatomía . Este,  después 
de  escrita  su  obra,  retractó  algunas  de 
sus  opiniones  , en  vista , según  confie- 
sa, de  una  elegante  y docta  carta  que 
le  escribió  Francisco  Rossell , español , 
barcelonés , médico  doctísimo.  Fué  ca- 
tedrático de  medicina  en  la  misma, 
y otro  de  los  médicos  mas  acreditados 
tanto  en  Barcelona  como  en  toda  Es- 
paña. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

El  verdadero  conocimiento  de  la 
peste,  sus  causas  , señales , preserva- 
ción y curación.  A los  conselleres  de 


Barcelona.  Por  Johan  Francisco  Ros • 
sell.  Barcelona  año  1632  en  4.° 

Esta  obra  fué  una  de  las  que  roas 
aceptación  tuvieron,  asi  es  que  al  prin- 
cipio de  ella  se  leen  muchosepígramas, 
sonetos  y anagramas  en  elogio  del 
autor. 

Este  dividió  su  obra  en  dos  partes: 
la  primera  contiene  trece  capitules. 

En  el  1 .°  define  la  peste,  una  enfer- 
medad del  corazón , ponzoñosa , mor- 
tífera , muy  aguda  y contagiosa , na- 
cida de  un  contagioso  veneno , enemi- 
go con  toda  su  sustancia  del  corazón , 
cuyas  acciones  súbita  y totalmente 
destruye , introduciendo  accidentes  de 
cualquier  linage  perniciosos  (pág.  4). 

En  los  2.°  y 3.°  prueba  á su  modo 
los  estrenaos  de  la  definición. 

En  el  4.°  trata  del  contagio,  el  cual 
admite  y confirma  con  algunos  casos. 

En  los  5.°  6.°  y 7.°  espone  las  dife- 
rencias de  pestes. 

En  el  8.°  habla  de  sus  causas  , que 
divide  en  naturalesy  accidentales.  Ad- 
mite el  influjo  de  los  astros. 

En  el  9.°  espone  los  señales  ó signos: 
los  principales  son  : 1 ,°  el  aparecer  al 
esterior  una  calentura  pequeña,  pade- 
ciendo interiormente  el  enfermo  gran- 
des congojas  y calor.  2.°  tener  buenos 
pulsos  y orinas,  como  las  naturales,  y 
el  enfermo  estar  muy  agravado.  3.°  la 
respiración  ansiosa  y frecuente.  4.° 
gran  hastío  y aborrecimiento  á la  co- 
mida. 5.°  vómitos  y deposiciones  de 
varios  colores  , pero  muy  fétidos.  6.° 
orina  cruda  y trasparente  como  agua. 

8.°  desmayos  grandes  y frecuentes.  9.°  j 
vigilia  ó sueño  profundo.  10  delirios 
continuos  ó interpolados  á ciertos  tiem- 
pos. 1 1 sudores  frios  generales  ó par- 
ciales, sin  alivio  conocido.  12  lengua  ¡ 
blanquecina.  13  gran  postración  de  | 
fuerzas.  j 

Refiere  todos  estos  síntomas  por  ha- 
berlos observado  en  la  peste  que  pa-  | 
deció  por  espacio  de  dos  años  1629  y : 
1630  la  villa  de  Rejencos  en  el  térmi- 
no de  Begur , á la  cual  asistió  (p.  41). 

Impugna  la  opinon  de  aquellos  mé- 
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dicos  que  aseguraban  que  una  enfer- 
medad no  podía  declararse  por  peste 
basta  que  el  aire  estuviera  corrom- 
pido. Son  notables  los  pasages  si- 
guientes. 

«Esta  oponion  suelo  yo  impugnar 
con  tres  razones.  La  primera  prueba 
que  no  es  necesario  que  la  peste  siem- 
pre comience  por  el  aire,  porque  ene! 
segundo  de  la  naturaleza  humana  con- 
cedió Galeno  ser  causa  común,  la  que 
lo  es  de  comunes  enfermedades:  pero 
espresamente  niega  que  el  origen  de 
las  enfermedades  comunes  se  deba  ai 
aire  solo.  Esta  razón  confirmaré  con 
una  esperiencia  muy  evidente.  En  el 
año  1589  en  Barcelona  en  el  comienzo 
de  la  peste,  todos  los  hombres  se  apes- 
taban por  contagión  y por  haber  tra- 
tado con  algún  apestado,  y si  no  había 
comunicación  entre  unos  y otros  nin- 
guno enfermaba^,  tanto  que  mandaron 
los  señores  regidores,  que  los  sanos  no 
visitasen  á los  enfermos,  pues  tenia  la 
ciudad  personas  dedicadas  para  el  go- 
bierno y regalo  de  ellos-,  pero  el  amor 
y caridad  obligó  tanto  á los  deudos, 
amigos  y vecinos  , que  poco  á poco  el 
mal  cundió  y se  estendió,  como  suele: 
pero  en  los  monasterios  , particular- 
mente de  las  religiosas,  y en  la  cárcel 
y muchas  casas  particulares  donde  no 
habia  comunicación  ó poca,  no  hubo 
mal  alguno,  salvo  en  algunas  recauda- 
deras  , que  por  fuerza  habían  de  acu- 
dir á sus  puestos. 

«La  segunda  razón  tomaré  de  los 

o # 

grandes  inconvenientes  que  se  siguen 
de  la  tardía  resolución  de  estos  señores 
que  nunca  acaban  de  resolverse.  Es- 
criba á Barcelona  alguna  ciudad  de  es- 
te principado,  que  no  muy  lejos  de 
ella  murieron  en  una  casa  tres  ó cuatro 
personas  en  pocos  dias,  de  una  misma 
enfermedad.  Luego  Barcelona,  como 
á madre  que  siempre  tiene  cuidado  de 
sus  hijas  , enviara  un  doctor  y un  ci- 
rujano para  enterarse  del  mal.  Halla- 
rán que  el  primero  de  los  muertos  fué 
á tratar  con  unos  hombres  que  vinie- 
ron de  Francia,  donde  hay  pestilencia 


declarada, y después  que  volvió  á su  casa 
enfermó  con  una  landre  en  las  ingles, 
grande  calentura  , pintas  por  todo  el 
cuerpo,  y esotro  dia  con  desvario  , y 
dentro  de  tres  murió ; y á mas  desto, 
luego  se  pegó  aquel  inal  á los  demas 
de  la  misma  casa  que  fueron  cuatro  ó 
cinco,  y de  estos  en  muy  poco  tiempo 
murieron  los  tres , y los  que  asistieron 
al  comulgar  del  uno  , se  volvieron  á 
sus  casas  con  el  mismo  mal  y con  los 
mismos  accidentes. 

«Si  estos  escriben  á los  señores  con- 
selleres  que  aquel  mal  no  es  peste,  to- 
mando el  tema  y bordoncille  , no  son 
muchos  ni  hay r aire  corrompido  , no 
los  tendré  por  cristianos,  porque  ha- 
biendo al li  manifiesta  contagión  y per- 
nicie  , digo  cierta  muerte  , no  es  bien 
poner  el  principado  en  tanto  riesgo  y 
peligro  de  perderse. 

«Si  avisaren  que  aquel  mal  es  una 
enfermedad  vulgar  y común  de  lan- 
dres y calentura  , y contagiosa  , de  la 
cual  se  debe  guardar  mucho  cualquier 
lugar  y persona  , como  de  mal  que  es 
muy  grave  , peligroso  y contagioso, 
mas  que  no  es  peste,  tendrelos  por  ne- 
cios , porque  si  aquel  mal  se  pega  y 
crece,  y en  pocos  dias  mata  con  tantos 
accidentes,  dígase  piedra,  dígase  palo, 
asi  nos  habremos  de  guardar  como  si 
claramente  hubieran  dicho  que  era 

a tercera  razón  está  ya  propuesta 
en  el  capítulo  primero.  Vienen  ropas 
francesas  , y con  ellas  la  contagión  y 
seminario  pestilente  inficiónase  uno, 
y de  este  se  comunica  á otros  , y por- 
que están  las  casas  apartadas  tarda  la 
comunicación  : en  el  entretanto  vien- 
do tres  ó cuatro  enfermos  con  calentu- 
ra continua  , pintas,  landres,  carbun- 
cos, desvarios  , morir  dentro  de  dos  ó 
tres  dias,  ¿diremos  que  aun  no  es  pes- 
te porque  el  aire  no  está  corrompido, 
y porque  no  son  muchos  los  enfermos 
y los  muertos?  Disparates.  Pregunto 
¿y  cuando  el  aire  se  corrompiere  y 
acometiere  á muchos,  de  modo  que  los 
apestados  y los  muertos  sean  muchos. 


peste, 
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entonces  será  pese?  Respóndanme  que 
sí,  y no  antes.  Por  cierto  que  si  asi  pa- 
sa, de  este  rna!  no  saben  mas  los  mé- 
dicos que  ios  labradores. 

«Díganme  si  en  los  tres  ó cuatro  no 
bubo  peste,  y cuando  llegaren  á cin- 
cuenta ya  lo  será:  ¿entonces  qué  mal 
padecerán  los  tres  ó los  cuatro?  Res- 
ponden que  una  calentura  maligna 
con  los  dichos  accidentes.»  pero  aun  no 
llega  á ser  peste.  Contra  esto  pido  ¿en 
qué  número  de  enfermos  comenzó  la 
peste?  Mas  pido  , ¿con  qué  remedios 
curarán  los  médicos  aquellas  calentu- 
ras de  los  tres  ó cuatro?  Porque  por 
fuerza  habían  de  ser  tan  diferentes  de 
los  que  después  aplicaron  á la  peste, 
cuanto  ellas  son  diferentes  de  ella.  Si 
responden  que  los  remedios  son  todos 
unos,  como  yo  creo,  concluiré  que  los 
males  también.  Miren  qué  disparates 
y respuestas  que  no  merecen  ser  oidas. 

«Apuremos  mas  este  punto.  Supon» 
gamos  que  en  una  población  claramen- 
te se  mueran  de  peste,  y de  ella  salga 
uno  y vaya  á otra;  en  esta  sin  duda  se 
podrá  decir  que  hay  peste,  y si  algún 
médico  emprendiere  curar  aquel  solo, 
no  le  hará  otros  remedios  de  los  que 
hacen  los  médicos  á los  de  la  primera, 
pues  que  en  él  solo  verdaderamente 
hay  peste  , y él  solo  podrá  apegarla  á 
iniD  los  cuales  curarán  con  los  mismos 
remedios  que  el  primero  que  trujo  el 
mal,  ó morirán  del  mismo  mal  y con 
ios  mismos  accidentes.» 

Dedica  la  segunda  parte  á tratar  de 
la  preservación  de  la  peste:  espone  las 
reglas  y medios  higiénicos  que  deben 
ponerse  en  práctica  para  conseguir  no 
enfermar  de  ella. 

Entre  los  medios  propone  el  vino, 
y quiere  que  este  se  vendiera  en  las 
boticas  por  onzas  como  cualquier  otro 
remedio,  para  que  no  se  abosase  de  él 
(pás.  62). 

Con  este  motivo  refiere  la  graciosa 
respuesta  que  dióun  empírico  que  cu- 
raba muchos  enfermos  siempre  beo- 


do , y sin  embargo  nunca  se  le  había 
pegado  la  peste. 

Preguntándole  los  médicos  cómo  no 
se  apestaba,  contesto  de  repente. 
Huéleme  d menudo  el  mal , 

Pero  por  mi  buen  agüero 
Siempre  piensa  que  soy  cuero» 

La  obrita  de  Rossell  es  muy  inte- 
resante y rarísima.  El  señor  Torres  y 
Amat  no  la  conoció  ni  nos  da  noticia 
0 0||0 

GASPAR  DE  REYES  FRANCO. 
Vamos  á ocuparnos  de  otro  de  los  mé- 
dicos mas  famosos  que  tuvo  el  siglo 
XVII.  Gaspar  de  Reyes  Franco  fué 
médico  de  Evora,  estudió  la  medicina 
en  Salamanca,  en  cuya  universidad  se 
recibió  de  doctor.  Regresó  á su  pueblo 
en  donde  ejerció  la  medicina  por  es- 
pacio de  cuatro  años , y después  fué 
nombrado  médico  titular  de  la  ciudad 
d e Car  mona. 

Escribió. 

Nicorna  adver  sus  utrumque  the- 
seum  et  veterum  climatericorum  trac - 
tatus  celebris.  Auctore  Gaspare  d 
Reyes  Franco  Carmonensi  medico. 
Granates  1634  in  4,° 

El  autor  se  propuso  rebatir  las  opi- 
niones que  Caldera  de  Heredia  emitió 
en  sus  dos  escritos  sobre  los  años  cli- 
matéricos. 

Dividió  esta  obrita  en  doce  capí- 
tulos. 

En  el  1 trata  del  influjo  y poder  de 
la  música  en  la  curación  de  las  enfer- 
medades mentales:  se  queja  con  mu- 
chísima razón  de  que  los  médicos  no 
se  valgan  de  ella  como  otro  de  los  me- 
jores  remedios,  porque  sobre  ser  muy 
ventajoso  está  exento  de  otros  incon- 
venientes y males  que  pueden  produ- 
cir los  farmacéuticos.  También  reco- 
mienda mucho  el  conocimiento  en  los 
números  para  juzgar  el  término  délas 
enfermedades. 

En  el  2.°  prueba  la  eficacia  del  nú- 
mero ternario. 

En  el  3.°  trata  del  número  7 y de 


Híst.  de  la  Medic.  española. — Tomo  2.° 


48 


j - - 

i 378  HISTORIA  DE  LA 


sus  influencias. 

En  el  4.°  de  la  división  de  las  eda- 
des. 

En  el  5.°  de  las  enfermedades  pro- 
pias á cada  una  de  ellas. 

En  el  6.°  se  esfuerza  en  probar  que 
el  año  séptimo  es  el  mas  climatérico, 
es  decir,  en  el  que  con  preferencia  se 
verifican  las  revoluciones  de  la  vida 
humana. 

En  el  7.°  que  los  años  49,  63  y 81 
son  climatéricos,  y en  los  que  con  mas 
frecuencia  se  notan  las  mutaciones  de 
la  vida  en  bien  ó en  mal. 

En  el  8.°  indica  que  las  revolucio- 
nes de  la  vida  se  hacen  ostensibles  ca- 
da siete  años. 

En  los  9.°,  10,  1 1 y 12,  se  propone 
probar  que  la  astrología  es  una  ciencia 
vana. 

Esta  obrita,  aunque  versa  sobre  un 
punto  que  no  nos  ofrece  ya  un  gran 
interés,  es  sin  embargo  de  las  mas  pre- 
ciosas de  nuestra  literatura  por  la  in- 
exagerable  erudición  que  encierra  , y 
por  su  rareza,  pues  D.  Nicolás  Anto- 
nio no  tuvo  el  gusto  ni  aun  de  cono- 
cerla. 

Heraclidis  autro  inclusi  Pliniani 
Griplú  explanado  pulcra  : = atque 
etíam  morbus  est  aliquis  per  sapien - 
tiam  morí.  = ddferturque  in  multis 
septimi  líbri  cap . 50  et  51.  ductor e 
Doctore  Gaspare  á Reyes  Franco , 
Carmonensi  medico.  Granatce  1636. 

Digimos  en  otra  parte  que  esta  cé- 
lebre sentencia  de  Piinio  había  pro- 
movido grandes  cuestiones  en  España, 
en  cuya  interpretación  tomaron  par- 
te los  principales  literatos. 

Esplica  la  sentencia  de  Piinio  di- 
ciendo, que  debía  entenderse  de  la 
muerte  natural , en  la  cual  las  poten- 
cias del  alma  van  dejando  de  existir, 
por  cuya  razón  el  hombre  se  vol- 
vía estólido , y como  muerto  para  el 
mundo. 

Esta  obrita  es  tan  rara  como  la  an- 
terior. D.  Nicolás  Antonio  no  llegó  á 
verla  , aunque  sí  tuvo  noticia  de  ella. 

Eljsius  jucundarum  quasstionum 


campus  , omnium  literarum  amoenis - 
sima  var leíate  refertus.  Medicis  in 
primis  tanquan  in  quo  luxuriantis  na- 
turas spectatissimi flores  erumpant , et 
admiranda  illius  opera  contemplentur , 
máxime  delectabilis . T eologis  deinde , 
jurisperitis , et  omnium  denique  bona- 
rum  disciplinam  studiosis , philosophis , 
philiatris , philologis , plulomusis  sumó- 
me uiiüs  ac  ab  ómnibus  expectitus . 
ductor e Gaspare  d Reyes  Franco . 
Francofurti  1670,  in  4.° 

Esta  obrita  es  seguramente  de  las 
que  mas  honran  la  literatura  médica 
española.  No  puede  leerse  sin  admirar 
la  vastísima  y elegidísima  erudición 
del  autor:  asombra  efectivamente. 

El  autor  publicó  en  esta  obra  cien 
memorias  escogidas  , todas  ellas  muy 
especiales;  y á esta  colección  le  impu- 
so el  título  de  Campos  elíseos  de  cues- 
tiones agradables . No  pudiendo  por 
su  variedad  presentar  un  estrado  bien 
coordinado,  me  limitaré  á dar  á cono- 
cer los  epígrafes  de  ellas. 

1. a  «An  verum  sit  Médicos  Roma 
pulsos?  quibus  de  causis  hoc  factitave- 
rint  Romani?  Medicina  ab  hac  calum- 
nia vindicatur,  illius  obtrectatores  ob- 
jurgantur,  obiter  et  ipsa  laudatur. 

2. a  « Jurisperitos  an  Medico  prse- 
ferendus,  et  altiori  honoris  gradu  col- 
locandus? 

3. a  «Medicinse  origo,  inventores, 
primi  scriptores,  curque  /Fsculapi  si- 
mulacrum  cuín  nodoso  báculo  in  raa- 
nu,  draconem  adjunctum  , et  sub  pe- 
dibus  canem  depingere  consueverint 
antiqui,  curque  eidem  gallum  sacrifi- 
care rnos  fuerit. 

4. a  ce Hippocratis  magni  laudes. 
Quibus  ab  Atheniensibus  cultus?  cur- 
que illius  statuam  pileo  contectam  ex* 
hierrent  Prisci.  Agitur  etiarn  de  me- 
dicorum  immunitatibus  et  privile- 
gfis. 

5. a  «Barbam  cur  Medici  nutnant? 

6. a  «Gestandi  annuli  mos  apud 
médicos  unde  originem  habuerit? 

7. a  <( dristophanis  in  Píuto  amo- 
ve  tur  calumnia;  ostenditurque  Firgi- 
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lium  nequáquam  füisse  in  Medicinan! 
injurium  , ciurn  ipsam  rnutain  appel- 
lavit,  et  ingloriain. 

8. a  «An  apud  Senecam  recté  di- 
cantur  aegrotantes  Medicorum  impe- 
ratores?  Occurritur  etiam  Heraclito 
et  Macrobio  raalé  Médicos  multan- 
tibus. 

9. a  « Galeno  et  Hippocrati  , an 
Platoni  potius  accedendum,  quód  hic 
Medicum  requirat  multas  insemet  ip- 
so  eegritudines  expertum  *,  i 11  i econtra 
óptima  fruentem  fanitate  desiderent? 
Item  an  Medicus  segrotans  seipsutu 
curare  valeat? 

10  «An  Medico  liceat,  aut  possi- 
bile  sit,  absentem  segrotum  per  episto- 
las  curare? 

11  «An  liceat  Medico  , segrotum 
jam  in  extremis  degentem  de  morte 
comtnonefacere. 

12  «An  salutis  causa  liceat:  medi- 
co segrum  decipere. 

13  «Medicus  an  debeat  á curatio- 
ne  abstinere,  si  seger  nolit  animse  Me- 
die uní  accersiri,  ut  Christiana  munia 
exequátur. 

14  «An  liceat  medico  opem  , et 
auxilium  denegare  postulanti  , et  an 
eidem  licitum  sit  medica mentum  ex- 
pe ríen  tia  proba tum  secretum  reserva- 
re, ñeque  ómnibus  palam  facere. 

15  «Desperati  ^ et  deplorati  an 
prognosticis  relinquendi. 

16  «Medicorum  consultationes^ 
an  ad  rectam  segrorum  curationem 
útilis  habendse  sint, et  suspici  debeant. 

17  «Fortuna  in  morboruin  cura- 
tionibus,  an  aliquo  modo  audiendum 
sit  quód  Medico  aliquid  conferat. 

18  «Vitse  prseíixus  á Deo  termi- 
nus  an  Medicinse  necessitatem  ex- 
cludat. 

19  «Medicus  an  faciat  honesté  si 
mercedem  exigat. 

20  «An  medicus  exauthoretur , si 
errores  in  quos  vel  in  cognitione  mor- 
bi,  vel  in  curatione  lapsus  est , palam 
faciat  et  confiteatur. 

21  «Medici  indocti  et  rudes,  Em- 
pirici  et  pseudomedici  quaré  non  raro 


vulgo  magis  piaceant,  quám  docti,  et  | 

sapientes. 

22  «In  verbis  an  aliqua  vis  ad  mor- 
bos curan  dos. 

23  «An  periaptis,  characterismis, 

et  appensis  sigillis , ridiculis  que  aliis  j 
administrationibus  liceat  uti  in  mor- 
borum  curationibus. 

24  «Analiqui  possint  inveniri  ho* 
mines,  qui  ex  innata,  et  ingénita  v ir- 
tute  morbos  curent,  aut  venenis  resi- 
stant?  Obiter  de  gratis  data  virtute, 
quam  Reges  Hispanise  ; et  Gallise  pro 
sauandis  morbis  habere  dicuntur. 

25  «An  natura  sit  eíToeta  , et  ali- 
quo modo  consenescere  dicenda  sit. 

26  «An  possibile  sit  hominem  se- 
nio  confectum  rejuvenescere.  Et  an  se- 
nes cum  pueris  et  juvenibus  consuetu- 
dinem  habentes,  et  ínter  illos  versan- 
tes salubriter  degant  , et  hac  de  causa 
vitam  protrahere  possint. 

27  « An  homini  futurorum  natu- 
raliter  aliqua  sit  cognitio.  An  in  eo 
possibilis  divinandi  facultas?  Agitur  de 
melancholicis  •,  et  an  ipsi  , vel  aiii  ali- 
ter  aegrotantes,  ex  morbosa  dispositio- 
ne  in  vaticinandi  furorem  devenire 
possint. 

28  «An  in  naturaíibus  remediis 
aliqua  sit  visad  fugandos  daemones?  et 
anobsessi medieamentis  juvari  possint? 

Et  de  virtute  quam  Reges  Hispanice 
ad  expellendos  dsemones  habere  di- 
cuntur, paucula  afíeruntur. 

29  « An  phiitris,  et  remediis  á dse- 
mone  petitis  amor  , aut  odium  induci 
possint. 

30  «An  daemones  morbos  , quos 
non  intulerunt,  curare  possint. 

31  « An  capite  prceciso  vivere  pos-  i 
sit  animal  , saltem  per  breve  tempus: 

an  ad  aliquod  spatium  progredi?  et  an 
recisum  capul  loqui  naturaíiter  possit?  j 

32  «An  sine  corde  vivere  possit  j 

animal?  an  ípso  exempto  loqui,  aut  per  | | 
breve  tempus  ambulare.  j 

33  «An  eííusionis  sanguinis  , qui  ■ 
aliquoties  in  violenta  morte  sublatis  ! ! 
ex  vulnere,  vel  ex  alia  parte  corana  ne-  ¡ 
calore  promanare  observatus  est,  na- 
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turalis  causa  assignari  possil?  An  vero 
necessarió  ad  miraculum,  autsuperio- 
rern  causam  recurrendum  sit. 

34  «Humanum  cadáver  post  inul- 
tos anuos  sepultura  jara,  et  humatum, 
si  incorruptura  inveniatur,  ansemper 
ad  miraculum  recurrendum?  An  na- 
turaliter  hoc  accidere  possit , et  quae- 
nam  reddi  possit  hujus  eventus  causa. 

35  «De  quibusdam  hominum  cor- 
poribus,  a quibus  manifesté  ignis  visus 
estexilire.  An  hoc  naturaliter  evenire 
possit  dubitatur  , et  quanam  ex  causa 
quaeritur . 

36  «Anirnalia  diversa  , an  et  qui- 
bus ex  causis  in  vivis  hominum  cor- 
poribus  generari  possint?  An  etiam 
plantas,  lapides,  gypsura  , aurum  , in 
eisdem  naturaliter  provenire  possibi- 
le  sit. 

37  «Insomniis  an  danda  lides:  obi- 
ter  de  somnambulis  pauca. 

38  « An  in  viris  extet  aliquod  sig- 
num,  quod  foerainam  iniisse  arguat. 

39  «An  in  foeminis  virginitas  ali- 
quibus  signis  explorari  possit. 

40  «Gur  foeminae  eum  amore  pro- 
sequantur,  cui  primum  suce  virginita- 
tis  florem  delibárunt  : homines  econ- 
tra  , quam  primó  agnoverunt  , odio 
habeant? 

41  «Incorrupta  an  possit  impraeg- 
nari,  et  an  conceptus  possibilis  virgi- 
nitatis  claustro  non  violato? 

42  «An  mulier  sine  delectatione 
concipere  possit? 

43  «Mandragora  an  ad  venerem 
promovendam,  etad  imprGegnationem 
aliquo  modo  conducere  possit. 

44  «Mentha,  et  ruta,  et  alise  plan- 
tee calidse  an  venerem  adaugeant,  aut 
babetent,  et  extingere  valeant;  expli- 
catur  Arist.  problema  2 Sect.  20  de 
mentha.  Itera  medicamenta,  quae  ve- 
nerem excitant,  et  quae  nimiam  repri- 
munt  selectissima  proponuntur. 

45  «Anexconcubituhominiscum 
bruto,  homo,  vel  brutura  nasci  possit? 
An  tertium  semper  aliquid  provenire 
debeat:  ítem  particularia  aliqua  circa 
monstra  afTeruntur. 


46  «An  homines  ex  semine  reten- 
to hystericis  aíTectionibus  aliquid  si- 
mile  pati  possint,  ut  mulieres  patiun- 
tur. 

47  «An  lac  in  viris,  et  virginibus 
generari  , et  in  il lo  rura  mammis  in- 
veniri  possit , quo  sicuti  foeminae  foe- 
tum  nutriré  valeant?  Obiter  objur- 
gantur  matres,  quae  proprios  filios  aliis 
tradunt  educandos. 

48  «Androgyni,  seu  hermaphro- 
diti  utroque  sexu  potentes , an  in  ve- 
niri  possint. 

49  « An  ex  urina  possibile  sit,  gra- 
vidam  esse  mulierem  certo  agnoscere. 

50  «Denegata  edulia  , quae  prseg- 
nantes  appetunt , cur  saepius  aborsus 
causa.  An  hujusmodi  appetitus  sit  ma- 
tris,  an  foetus!  Et  an  etiam  praegnantis 
imagínatio  alicujus  rei  ardenter  appe- 
titae  stigraa  ejusdem  rei  foetui  impri- 
mere valeat. 

51  «Aborsum  quovis  impraegna- 
tionis  tempore  ^ aut  saltera  antequam 
anima  infundatur  , propter  aliquem 
casum  autvitae  periculura,  utrum  lici- 
tum  sit  provocare! 

52  «An  ex  nodis  , seu  tuberculis 
vasorum  umbilicaliurn  possint  obsté- 
tricos prsedicere  filios,  quos  postea  mu- 
lier paritura  est. 

53  «Lac,  secundinae,  menstruura, 
et  alia  corporis  excrementa,  postquam 
é corpore  exierunt,  aut  ipsa  etiam  in- 
fantium  lintearaina  , an  noxam  ali- 
quam  parere  possint , si  igni  admo- 
veantur,  aéri,  lunseve  radiis  exponan- 
tur,  aut  rebus  aliis  misceantur? 

54  «Nepotes  quare  avunculis  , et 
aliis  cognatis  quám  parentibus  nas- 
cantur  símiles. 

55  «Utrum  loquela  sit  homini  na- 
turalis,  et  an  sit  locutionis  tempusde- 
terrainatum?  Obiter  de  miraculosis 
locutionibus. 

56  «Utrum  fectio  venarum  , quae 
retro  aures  sunt,  sterelitatem  inducat, 
ut  Scythis  evenisse  docuit  Hippo - 

crates. 

57  «Sexus  mutatio  masculi  in  foe- 
minam,  aut  econtra,  an  possibilis  sit. 
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tam  in  homine  quám  in  cseteris  ani- 
malibus. 

58  «An  homo  sine  ullo  cibo  , aut 
potu  diu  naturaliter  vivere  possit? 
Narratur  historia  verissima  de  mulie- 
re,  quse  sine  ullo  cibo  72  dies  vixit  in 
crypta  seu  profundísima  fovea*  in 
quam  pro  mortua  á marito  dejecta  esL 
á nerraine  adhuc  scripta. 

59  «Gallica  lúes  an  sine  contagio 
oriri  possit,  et  an  coitus  frequens  illam 
causare  valeat,  licét  in  coentibus  nul- 
lo  modo  antea  fuerit.  Obiter  anhic 
morbus  quotidie  magis  mitescat  * ita 
ut  quód  omninó  finiatur  sperandum 
sit. 

60  ((Gallica  lúes  an  sit  contagiosa 
ad  distans?  et  cur  gallicati* licét  febri- 
citent , diffículter  in  hecticam  laban- 
tur*  licét  tales  videantur,  et  in  summa 
tnacie  constituti. 

6 1 «Rabies  an  per  contactum*  ins- 
pirationem  , vel  ad  distans  contagiosa 
sit. 

62  «An  in  urinis  rabientium  ca- 
tuli,  vel  aliquid  simile  appareat?  etan 
ipsi  in  aqua  , aut  aliis  liquidis*  canes* 
aut  illorum  viscera  aspiciant*  et  prop- 
terea  illam  timeant?  an  alia  de  causa 
hoc  faciant. 

63  «An  ex  veneno  possibile  sit 
humanum  corpus  nutriri,  etan  vene- 
no necata  animaba  esui  apta  sint  * et 
securé  comedí  possint. 

64  « An  posibile  sit  in  vivo  aut  mor- 
tuo  corpore*  veneni  dativi*  aut  nativi 
signa  distinguere. 

65  «De  venenatis  subterraneis:  an 
basiliscus  ibi  stabuletur?  et  qusenam 
sit  causa  mortis  illorum*  qui  profun- 
dos speeus,  vel  altos  puteos  intrantes- 
subitó  corruerunt.  Et  an  basiliscus  in 
speculum  intuens  sese  interimere  pos- 
sit. 

66  «Pestis  an  foetidis,  et  tetris  odo« 
ribus  corrigi  possit?  An  illius  tempore 
ea  adorari  utile  sit:  et  cur  vespillones 
innoxié  cum  peste  mortuis  plerum- 
que  tractent. 

67  «De  Monocerotis  cornil  : et 
illius  alexiteria  vi  : fabuíosumne  sit 


animal,  an  veré  extet?  Item  quid  sen- 
tiendurn  de  celebratissima  illius  vi  ad- 
versus  venena:  et  de  Bezoartico  lapide 
Ídem  quseritur. 

68  «Qusenam  febres  sub  his  nomi* 
nibus  Elodes  , Thyphodes  , Crymoi- 
des,  Tritseophise  * Querzerse  , Phrico- 
deis,  Assodes,  Almyrodes,  Pemphigo- 
des  , Tarachodeis  , Erythroi,  et  aliis 
Venían  intelligendce. 

69  «Hectica  febris  an  contagiosa, 
ut  camrauniter  vulgus  proferit. 

70  «De  singularibus  remediis  pro 
nothis  tertianis  per  multum  tempus 
durantibus,  etcum  tsedio  longae  cura- 
tionis  perseverantibus  ; nec  non  de 
particularibus  circa  illarum  urinas*, 
obiter  quseritur  quare  in  pestiferis  fe- 
bribus  et  malignis  optimse  appareant. 
Adducitur  causa  á paucis  tradita*  qua- 
re optimse  sint  in  prsediclis  febribus  et 
laudabiles. 

71  «An  verum  sit  quartanam  bis 
eundem  hominem  non  invadere  * ut 
Hippocrcites  docuit ; et  cur  ita  píe- 
rumque  eveniat;  agituretiam  de  quar- 
tanse  aliis  singularibus. 

72  «Humor  melancholicus  an  rec* 
té  , et  cur  ab  Hoppocrate  appelletur 
aqua. 

73  «Hypochondrise  morbus  quare 
dicatur  heroica  affectio*,  illius  curatio 
exactissima  proponitur* 
nullum  sic  invenies. 

74  «Basílica  vena  an  in  gravidis 
aliquando aperienda;  an  ex  pedibus  in 
eisdem  aliquando  sanguis  rnitti  debeat 
ac  possit ; an  puerperis  íluentibus  ad- 
huc lochiis  rnedicamentum  purgans 
expostulante  morbo  dari  possit?  Obi- 
ter an  in  die  purgationis  frigidam 
aquam,  et  nive  refrigeratam  aliquo  in 
casu  propinare  conveniens  sit*  ac  titi- 
le esse  possit. 

75  «Utrúm  adsanguinem  mitten- 
dum,  vel  purgandum  * astrorurn  mo- 
tos* et  lunse  configurationes  * quadra- 
turasque  observare  medicuts  teneatur. 

76  «Ex  doctis  ac  prudentibus  viris 
orti  filii,  unde  accidat,  quod  minos  sa- 
pere  videantur*  ssepiusque  á parenti- 
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bus  jutlicio  et  sapientiá  va! de  disten t; 
imo  fatuitatis,  et  ignorantiae  non  raro 
noten  tur. 

77  «Gornuti  quare  dieantur  apud 
vulgus  illi  , quorum  uxores  corpus  in 
vnlgant. 

78  «A  morbis  cur  praeserventur 
plerumque  claudi,  lienosi,  quartana- 
rii  stolidi , turpes,  et  qui  aiiter!  mi- 
seris  ac  foedis  segritudinibus  vitam  de- 
gunt ; juventutis  autem  dos,  et  ínge- 
nui  adolescentes  facillime  pereant,  et 
auferantur.  Item  quare  fatui,  et  infe- 
licis  ingenii,sani  plerumque  vivant. 

79  «Apopiexia  fortis  an  aliquan- 
do  solobilis:  agitar  e ti  a ni  de  apoplee- 
ticis  pro  mor  luis  sepultis,  et  revivis- 
centibus. 

80  «Phrenitis  quare  nunquam, 
aut  rarissiraé  suppuretur  frequenter 
vero  pleuritis,  cum  utraque  sit  inflara- 
matio  , et  apostema  membranarum. 
Item  cur  pleuritis  nunquam  aut  raro 
contagiosa  sit  pthisis  vero  se m per. 

81  «Unde  accidat , quód  paraly- 
sim  legitimam  patientes , á crurum, 
pedumque  resolutione  plerumque  res- 
tituantur  ? ita  ut  ambulare  possi nt; 
brachiuoi  vero  feré  se m per  immo- 
tum  maoeat.  Item  qui  fíat,  ut  qui  vel 
casu,  vel  aiiter  ictum  á tergo  accepe~ 
runt,  in  urinae  vel  faecurn  suppressio- 
oemj  aiiquando  in  horum  excrernento- 
rum  incontinentiam  inde  deveniant. 

82  ((Gonvalescentibus  , et  morbo 
jara  exutis,  cur  genitalia  turgescant,  et 
Veneris  pruriant  desiderio!  Cur  mu- 
lleres citiiísquám  viri  sterilescant?  An 
convalescentibus  liceat  barbam  rade- 
re?  Agitar  de  mutatione  camisiae  , et 
linteorum  in  aegroíantibus.  ítem  quot 
infirmos  adcurandum  medicas  susci- 
pe re  debeat,  ut  debite,  et  secura  cons- 
eientiá  lilis  providere  possit. 

88  «Carpís  iinposita  medicamen- 
ta  , an  appetentiam  excitare  valeant. 

84  «Moschum,  ambarum,  et  hu- 
jusmodi  alia  odorífera  quare  Septen- 
trionales, et  qui  frígidas  regiones  in- 
colunt,  magis  quámcseteri  aversentur: 
et  de  causa  quare  ibi  magis  noxia  siut. 


85  «An  verum  sit  , quod  in  axio- 
mate  vulgo  circunfertur:  Omnis  satu- 
rado mala , pañis  vero  pessima . Obi- 
ter  de  carnis  esu  , et  quando  primum 
edi  coeperit:  ítem  meraci  vini  usus  tan-  j 
quam  noxius  senibus  interdicitur. 

86  «Sudor  sanguineus  an  possibi- 
lis,  et  ex  quibus  causis  evenire  possit.  j 
Agitar  etiam  de  lacrhyrnis  sangui- 
neis. 

87  «An  urinas  suppressio  post  7 | 
diem  omuinó  sit  lethaüs?  An  vesieae 
lapis  citra  apertionem  medica  mentís 
curari  possit?  An  renum  calculus  per 
sectionem  extrahi  possit  : et  primum 
de  singularibus  quibusdam  remediis 
agitur  ad  dysuriam  selectis, 

88  «An  á lauta  et  opípara  mensa, 
in  simplicen,  frugalem,  ac  paupercu- 
lum  victum  mutatio  podagram  cura- 
re vaíeat?  Rarissimis  exeniplis  hoc  re- 
médium  efficaxesse  ostenditur. 

89  «Mulato  Soco  an  mu  te  tur  ge- 
niurn,  et  fortuna?  Agitur  de  paroemia: 
Muta  pedem,  mutabis  fortem . 

90  «De  partu  quinquemestri  et 
quadrimestri , qnaeritur  an  aiiquando 
possibile  ut  vitales  sint,  multis  exem- 
plis  hoc  ostenditur.  Octimetris  quare 
vitalis  non  sit,  legitima  causa  afíertur. 
Tándem  addiíur  historia  pené  incre- 
dibilis  de  foetu  mortuo,  cujusossa  per 
gravidae  os  exierunt. 

9 1 «De  paella  ano  clauso  nata,  cui 
símiles  quamplurimée  alise  historias  an- 
nectuntur.  Tria  problemata  circa  hanc 
rem  proponuntur,  et  explicantur. 

92  «Acus  imprudenter  deglutita, 
et  post  mensem  per  cervicis  latus  cir- 
ca auremexiens.  Afleruntur  de  eadem, 
et  simili  materia  plurina  exempia  ab 
aliis  authoribus  tradita. 

93  «Consuetudinis  admirandam 
vim  esse  : aliquibus  authorum  exem- 
plis  hoc  ostenditur,  praeter  quae  recens 
aliad  afíertur. 

94  «Lactis  cum  vino  mixtionem,, 
sive  simal  , sive  seorsim  ingerantur, 
máxime  damnosam  esse  potionem. 

95  «Narratur  liist,  cujusdam  vul- 
nerati,  cui  statim  ac  percussus  est,  ra- 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


383 


rissimum  supervenit  symptoma,  á pau- 
cis  visum,  et  observatum. 

96  «De  víperas  tnorsu  casusadmi- 
randus;cui  de  venenosorum  anima- 
lium  ictibus  , et  morsibus  rarissimae 
historias  adjunguntur,  et  enarrantur, 

97  ))Philtrietsuperstitionis  exem- 
plurn  admirandum  proponitur,  cui  ex 
eadem  materia  pluritna  alia  anne- 
ctuntur. 

98  «Quod  morbi  potius  sint  prae- 
cavendi  quárn  curandi,  quamque  pe- 
riculosum  sutillis  statim  ab  initio  re- 
rnediis  non  occurrere.  Afíeruntur  cir- 
ca  hancrem  multa  ex  Mediéis,  Philo- 
sopbis,  et  Poetis. 

99  «Paraphrasis  ad  locum  Demo- 
criti:  Totus  homo  ah  ipso  ortu  morhus 
est.  Apud  Hippocratem  epist.  ad  Da- 
ma getum.» 

FRANCISCO  NUÑEZ  , natural 
de  Sevilla  (pág.  177):  estudió  en  la 
univerdad  de  Alcalá  de  Henares,  sien- 
do su  maestro  Cristóval  de  Vega  (pá- 
gina 255)  5 en  la  misma  tomó  la  borla 
de  doctor,  y llegó  á ser  uno  de  losdoc- 
tores  preheminentes , como  se  titula. 

Escribió. 

Libro  del  parto  humano , en  el  cual 
se  contienen  remedios  muy  útiles  y 
usuales  para  el  parto  dificultoso  de  las 
mugeres.  Con  otros  muchos  secretos  d 
ello  pertenecientes , y d las  enferme- 
dades de  los  niños . Compuesto  por  el 
Doctor  Francisco  Nuñez , Doctor  pre- 
heminente  por  la  universidad  de  AL 
ca/d.  Zaragoza  1638,  en  4.° 

El  autor  divide  su  obra  en  dos  li- 
bros. En  el  primero  se  concreta  á tra- 
tar del  mecanismo  del  parto  , y lo  di- 
vide en  once  capítulos. 

En  el  1 .°  habla  de  la  matriz  y de  las 
túnicas  que  contiene  el  fetu. 

En  el  2.°  del  tiempo  del  parto  na- 
tural. Admite  que  puede  serlo  hasta 
cumplidos  los  diez  y once  meses.  Re- 
fiere algunos  ejemplos  tomados  de  otros 
autores.  En  este  mismo  espone  el  me- 
canismo del  parto  cuando  la  criatura 
se  presenta  de  cabeza  ó de  pies.  Pre- 
senta las  dos  figuras. 


En  el  3.°  del  parto  fácil  y del  difi- 
cultoso, y de  los  señales  con  que  pue- 
den conocerse  uno  y otro.  Espone  las 
causas  que  pueden  hacer  el  parto  di- 
ficultoso. 

Una  de  ellas  son  los  fetus  monstruo- 
sos, acerca  de  los  cuales  no  tuvo  el  au- 
tor la  mejor  crítica  , pues  que  da  cré- 
dito á los  casos  que  refiere  de  una  mu- 
ger  que  parió  un  elefante.,  de  otra  una 
serpiente, deuna  paisanasuya  un  lagar- 
to, de  una  de  Murviedro  un  niño  que 
se  volvió  al  vientre  de  su  madre,  y de 
otra  , en  fin  , monstruo  con  cuernos, 
dientes  y cola  (pág.  177). 

En  el  4.°  trata  del  parto  peligroso  y 
de  los  medios  de  ocurrir  á él.  Presen- 
ta ocho  figuras:  la  1 .a  de  dos  gemelos; 
la  2.a  de  la  posición  presentando  un 
pie  ; la  3.a  presentando  los  dos;  la  4.a 
un  pie  y una  mano;  la  5.a  presentado 
de  espalda;  la  6.a  las  dos  rodillas;  la  7.a 
presentando  una  mano,  y la  8.a  la  fi- 
gura de  la  silla  de  partear. 

En  el  5.°  trata  de  los  medios  de  ali- 
gerar el  parto.  Se  reduce  á referir  al- 
gunos medicamentos  , que  según  él 
tenían  la  virtud  de  acelerar  el  parto. 
(Nada  vale). 

En  el  6.°  del  modo  y tiempo  de  es- 
ira  er  las  secundinas.  Aconseja  no  ace- 
lerar su  estraccion  á viva  fuerza,  como 
no  lo  exija  una  necesidad  muy  grande. 

En  el  7.°  de  los  remedios  que  pue- 
den convenir  para  mitigar  la  intensi- 
dad de  los  dolores  llamados  entuertos, 
remediar  los  accidentes  del  parto,  y el 
descenso  de  la  matriz,  (interesante). 

En  el  8.°  de  las  causas  que  pueden 
producir  el  aborto  , y de  los  remedios 
para  precaverle. 

En  el  9.°  de  los  señales  que  indican 
estar  muerta  la  criatura  en  el  seno  ma- 
terno : del  mecanismo  que  debe  se- 
guirse en  su  estraccion  , y las  cautelas 
que  debe  el  profesor  tener  para  pro- 
ceder con  acierto  en  su  diagnóstico. 

En  el  10  de  la  higiene  que  debe  ob- 
servarse en  los  recien  nacidos. 

En  el  1 1 de  las  cualidades  físicas  y 
morales  que  debe  reunir  una  nodriza  , ! 
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y de  los  señales  para  distinguir  la  le- 
che buena  de  la  mala. 

Las  circunstancias  físicas  que  debe 
tener  el  ama  de  leche  , están  reduci- 


das en  el  siguiente  romance,  traduci- 
do por  el  mismo  autor,  de  otro  latino 
que  compuso  Juan  Ursino,  y es  como 
sigue. 


Mas  antes  quiero  que  vengas  escogida 
Entre  las  bellas  delicadas  damas  „ 

De  un  rostro  rubicundo  esclarecida . 

Parezca  lo  demas  marfil  muy  fino : 
Dependan  de  tus  pechos  dos  piñicas , 

Tus  ojos  el  lucero  matutino . 

Tu  negra  ceja  en  arco  se  levante , 

Como  oro  resplandezca  tu  cabello , 

Tu  mano  larga , ledo  tu  semblante . 

Cual  en  el  fresco  y fértil  monte  de  Ida 
Desnuda  suele  estar  suelto  el  cabello, 

La  madre  de  Cupido , niño  bello. 

Cual  suele  estar  pintada  aquella  reina 
Por  quien  fue  el  Ilion  puesto  por  tierra, 
O la  que  se  mato  con  sierpe  fiera . 


«La  segunda  circunstancia  que  espo- 
lie es,  que  ni  haya  rnucbo  ni  poco  que 
parió,  de  suerte  que  por  lo  menos  ha- 
ya dos  meses,  y que  si  puede  ser  haya 
parido  varón. 

«La  tercera  circunstancia , que  ni 
sea  flaca  ni  muy  gruesa. 

«La  cuarta,  que  sea  muger  de  bien, 
de  buenas  costumbres  y templada  , y 
no  furiosa  , airada , ni  muy  grave  , ni 
muy  medrosa,  porque  estas  pasiones  y 
alteraciones  del  ánimo  son  muy  per- 
judiciales para  el  infante  : la  razón  es 
porque  corrompen  la  leche  , y el  in- 
fante juntamente  con  la  leche  que  ma- 
ma , toma  las  costumbres  y condicio- 
nes del  ama*,  porque  como  dice  Gale- 
no, las  costumbres  del  ánimo  siguen 
la  complexión  del  cuerpo , y tal  es  la 
complexión  cual  es  el  alimento. 

«La  quinta,  conviene  que  la  ama  que 
ha  de  dar  leche,  tenga  las  tetas  llenas 
y lucias  , abundantes  , y no  relajadas 
j ni  arrugadas  , y que  no  sean  largas  y 
delgadas  como  morcillas , ni  grandes 
S j sobre  manera  como  calabazas  , ni  tan 
! espesas  y duras  que  por  su  dureza  des- 
pidan poca  leche.  Al  fin  se  debe  mirar 
la  leche  de  la  muger  , pues  esto  es  lo 
que  mas  hace  al  caso,  que  ni  tire  á ne- 


gro, ni  á verde  oscuro  , ni  á zarco,  ni 
á colorado.  Item  , que  al  gusto  ni  sea 
amargo  , ni  salado  , ni  ágrio,  ni  que 
resqueme.  Item  , que  en  alguna  cosa 
lisa  , como  en  un  espejo  , ni  se  corra 
luego  como  agua,  ni  por  el  contrario, 
se  esté  rebelde  y tenáz  como  sino  fue- 
se licor,  sino  una  gota  de  flema  pega- 
josa. Empero  debe  ser  igualmente 
gruesa  y dulce  ; finalmente  aquella 
leche  será  muy  buenay  escogida  , la 
cual  puesta  sobre  la  uña  ni  se  esté  tan 
apegada  que  aunque  el  dedo  se  mue- 
va con  velocidad  y violencia  no  se  des- 
haga ni  corra,  ni  tampoco  sea  tan  cor- 
rencia y fácil,  que  aunque  el  dedo  es- 
té  firme  y sosegado , luego  se  delezne 
y corra,  porque  esto  es  muy  delicado-, 
como  por  el  contrario  , la  que  se  está 
apegada  y queda  es  muy  gruesa  y vis- 
cosa, pues  luego  la  leche  que  en  la  uña 
ni  presto  se  corre  ni  mucho  se  está 
apegada,  es  la  buena.» 

Concluye  el  autor  este  tratado  es- 
poniendo  algunos  remedios  para  el  au- 
mento de  leche  en  lasque  se  les  supri- 
me ó disminuye. 

El  tratado  que  nos  ocupa,  es  otro  de 
los  mejores  que  se  escribieron  en  Es- 
ñapa  sobre  la  obstreticia. 
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Libro  segundo.  De  los  casos  jr  en- 
fermedades de  los  recien  nacidos . 

Se  concreta  á tratar  de  las  enferme* 
dades  que  comunmente  suelen  venir 
á los  niños  recien  nacidos,  y junta- 
mente sus  remedios  y curas.  Este  tra- 
tadito  es  tan  conciso  que  apenas  des- 
cribe la  sintomatologia  de  las  enfer- 
medades. Se  entretiene  en  esponer  un 
gran  número  de  remedios,  y á la  ver- 
dad bien  poco  eficaces,  para  cada  en- 
fermedad. No  ofrece  interés  alguno, 
ni  merece  la  pena  de  leerse. 

FERNANDO  DE  SOTO,  oriun- 
do de  Mántua-  vino  á España  muy  ni- 
ño en  compañía  de  su  padre  , médico 
de  D.  Gaspar  de  Gusman.  Estudió  la 
medicina  en  la  universidad  de  Alcalá 
de  Henares,  siendo  su  maestro  el  doc- 
tor D.  Diego  de  Herrera  (pág.  57  dis- 
curso moral  y médico)  , cuyos  gastos 
costeó  dicho  D.  Gaspar:  revalidado  de 
médico  y muerto  su  padre,  ocupó  la 
plaza  que  este  obtenía  : se  estableció 
en  Madrid,  y ejerció  la  profesión  con 
grande  celebridad. 

Escribió  las  obras  siguientes. 
Acuratam  et  brevem  summularum 
expositionem.  Matriti  1636,  in  8.° 
Esta  obrita  se  reduce  á esponer  las 
cantidades  mas  pequeñas  en  que  po- 
dían administrarse  los  medicamentos. 
Presenta  bastantes  fórmulas  , pero  en 
el  dia  no  nos  interesan  ya. 

Exercitationes  medie  ce  de  curandis 
febrium  differentiis . Auctore  Sebas- 
tiano de  Soto}  medico  mantuano . Ma- 
triti anno  M.  C.XXX  VIII , in  8 ,° 

Se  propuso  en  esta  obrita  criticar  á 
aquellos  médicos  que,  fundados  en  la 
autoridad  de  Galeno,  no  se  atrevían  á 
contradecirle  ni  á abandonar  su  doc- 
trina. Dice  (í  que  no  seguiría  ciega- 
meute  la  doctrina  de  dicho  médico, 
por  estar  convencido  de  que  la  autori- 
dad de  este  hombre  había  sido  ocasión 
de  grandes  errores  en  medicina,  por- 
que muchos  médicos  caminaban  cie- 
gos, asidos  y adestrados  de  él  como  un 


lazarillo,  y con  decir  que  Galeno  lo 
tiene  definido,  quedan  satisfechos  y 
pagados  como  si  fuese  un  oráculo  en 
quien  no  pudiese  caber  error.  (Intro- 
ducción.)» 

En  seguida  ridiculiza  el  abuso  que 
hacían  algunos  médicos  en  el  interro- 
gatorio de  los  enfermos,  haciéndoles 
preguntas  importunas  , y obligando  á 
todos  sus  pasantes  á tomarles  el  pulso, 
y á preguntarles  cuanto  les  viniera  á 
sus  mientes  (1). 

Censura  también  á los  médicos  que 
«fundaban  toda  su  autoridad  y re- 
presentación en  llevar  su  barba  larga 
como  un  hisopo,  que  hacia  su  aspecto 
horrible  á los  enfermos.» 

Increpa  al  gobierno  sobre  los  ma- 
les que  á cada  paso  cometían  los  exor- 
citas,  los  llamados  anularios,  los  santi- 
guadores, los  saludadores,  y hasta  las 
bachilleras  viejas,  haciendo  ver  que 
las  autoridades  eran  las  responsables 
ante  Dios  y el  mundo,  por  permitir 
que  los  dichos  ejerciesen  algún  ramo 
de  la  ciencia  (Id.). 

El  autor  divide  su  obra  en  siete  pun- 
tos principales. 

En  el  1.°  trata  de  la  calentura  sin- 
copal. 

En  el  2.°  de  la  calentura  ardiente  ó 
causón. 

En  el  3.°  de  las  intermitentes. 

En  el  4.°  de  las  cotidianas. 

En  el  5.°  de  las  cuartanas. 

En  el  6.° de  la  hértica. 

En  el  7.°  del  tabardillo. 

El  autor  queriendo  apartarse  de  la 
doctrina  del  médico  de  Pérgamo , ha 
incurrido  en  otra  peor  mil  veces  ; tal 
es  la  de  Aristóteles  y de  Santo  Tomás 

y 1 - r " 1 1,1  1,11  1 

(1)  Este  mismo  abuso  está  todavía  en 
boga,  yes  el  que  ha  tratado  de  cortar  el 
célebre  Eugenio  Sué  en  la  persona  del  doc- 
tor Grifón , que  salvó  la  vida  a la  desgra- 
ciada Flor  Celeste.  (Véase  los  Misterios  de 
París  , tomo  9.°). 
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de  Aquino,  cuyas  autoridades  y textos 
cita  á cada  momento  para  esplicar  las 
Causas  de  las  calenturas  por  las  ideas 
de  ellos. 

Esta  obra  es  una  de  las  mas  confu- 
sas é ininteligibles  que  se  han  escrito. 
Las  pocas  ideas  y observaciones  prác- 
ticas propias  que  aduce,  están  mezcla- 
das con  tanta  hojarasca  que  no  com- 
pensan el  trabajo  de  leerlas. 

Entre  sus  remedios  favoritos  para 
estas  calenturas  , resaltan  las  sangrías 
y las  purgas. 

Discurso  médico  y moral , de  las  en- 
fermedades porqué  sugur  amente  pue- 
den las  religiosas  dejar  la  clausura.  ¿I 
D . Felipe  I F,  el  Doctor  Sebastian  de 
Soto.  Madrid  1639,  en  8.° 

Esta  obrita  contiene  cuatro  propo- 
siciones. 

1 .a  De  la  buena  elección  que  tuvo 
Pió  F,  en  espresar  los  tres  casos  con- 
tenidos en  su  bula  para  dispensar  en  la 
clausura  d las  religiosas. 

El  papa  Pió  V espidió  una  bula  que 
comienza:  Decoriet  honestad,  etc . en 
la  que  dice:  Nulli  monalium  etiarn  ex 
Regia  prosapia , vel  prcetestu  cujus - 
aunque  facultatis  j aut  infirmitatis  li- 
ceat  egredi  ex  proprio  monasterio  nisi 
causa  magni  incendii  , leprce  aut  epi- 
demias; sitque  causa  liase  cognita, pro- 
bata,  atque  etiam  in  scriptis  expresa 
per  Superiores  , et  simul  per  O r dina- 
rium. 

El  autor  hace  ver  los  peligros  que 
correrían  las  religiosas  en  no  eselaus- 
trarse  cuando  sobreviniera  alguno  de 
los  tres  males  que  asigna  el  papa  en  su 
bula.  Termina  diciendo  ; de  lo  dicho 
se  prueba  «no  ser  necesaria  en  tiem- 
pos apestados  la  clausura  á las  religio- 
sas, pues  ni  occurren  al  daño  ageno  de 
salud  de  las  otras  , y pone  la  suya  en 
evidente  riesgo.  Con  que  viene  á ser 
notoria  la  justificación  de  Pió  V en  su 
decreto  notando  las  tres  causas  capita- 
les, incendio,  lepra  y peste  , para  que 
deponiendo  las  religiosas  toda  inquie- 
tud escrupulosa  de  conciencia,  tengan 
abiertas  las  puertas  para  ocurrir  á la 


amenaza  de  tan  grave  daño,  poniendo 
en  cobro  sus  vidas,  que  tienen  primer 
lugar  que  la  observancia  rigorosa  del 

estar  encerradas.» 

h 

2*a  Como  por  las  enfermedades 
que  fueren  semejantes  en  lo  entitative 
d la  lepra  6 peste,  podran  las  religio- 
sas salir  de  los  conventos. 

Apoyado  el  autor  en  que  el  motivo 
que  obligó  á Pió  V á espedir  su  bula 
de  esclaustracion,  fue  el  peligro  inmi- 
nente de  que  se  contagiasen  de  la  le- 
pra ó peste  las  demas  religiosas,  dedu- 
ce que  los  empeines,  la  tiña  y el  cán- 
cer ulcerado  infunden  los  mismos  pe- 
ligros de  contagio  ; por  consiguiente 
que  estas  enfermedades  deben  autori- 
zar la  esclaustracion.  Lo  prueba  tam- 
bién con  muchísimos  casos  judiciales, 
por  ios  que  consta  que  el  derecho  pue- 
de revocar  las  donaciones  hechas  por 
cinco  causas,  por  otras  semejantes  •,  y 
añade  que  la  partícula  nisi  de  la  bula, 
no  comprende  única  y esclusivamente 
las  tres  causas  de  incendio,  peste  y 
lepra. 

3.a  Como  por  otras  enfermedades 
siendo  contagiosas  en  daño  de  la  vida , 
han  de  salir  las  religiosas  de  los  con- 
ventos, aunque  no  sean  semejantes  en 
lo  entitativo  d las  que  propuso  Pió  F 
en  su  bula. 

Propone  como  causas  de  esclaustra- 
cion la  inundación , la  invasión  de  ene- 
migos y los  terremotos.  Prueba  que  si 
bien  es  verdad  que  estos  males  en  na- 
da se  parecen  á la  lepra  y á la  peste, 
convienen  en  el  objeto  principal  de  la 
bula,  cual  es  la  conservación  de  las  vi- 
das de  las  religiosas  ; y que  asi  como 
estas  pueden  perderla  por  un  incendio, 
también  corren  el  mismo  peligro  en 
la  inundación  , en  la  invasión  de  ene- 
migos y en  un  terremoto  inminente 
del  convento. 

En  seguida  pasa  á probar  que  el  gá- 
lico, las  oftalmías,  las  escrófulas  ulce- 
radas incurables,  son  igualmente  cau- 
sas de  esclaustracion.  Refiere  que  por 
esta  última  se  esclaustraron  dos  mon- 
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jas  del  convento  de  la  Magdalena  de 
Madrid  (pág.  63). 

Ridiculiza  la  opinión  de  aquellos 
que  defendían  que  los  reyes  de  Fran- 
cia tenían  virtud  de  curar  las  escrófu- 
las con  solo  tocarlas  con  sus  manos. 
Niega  lo  que  cuenta  el  historiador 
Arnolpo  Feronio  de  Francisco  I rey 
de  Francia  , «que  viniendo  preso  á 
España  por  el  emperador  Carlos  V, 
iba  santiguando  y curando  lovanillos; 
y añade  , «digan  los  franceses  lo  que 
quieran  de  sus  reyes,  pero  es  falso  su 
aserto,  á no  ser  que  quieran  hacernos 
creer  que  dicha  gracia  está  cohartada 
á sus  reyes  libres  y no  presos  en  Espa- 
ña, que  es  cosa  bien  ridicula,  porque 
si  fuera  verdad  que  sus  reyes  tenían 
virtud  para  sanar  lamparones,  en  cual- 
quier parte  del  mundo  que  habitasen 
sanarían  esta  enfermedad  , porque  el 
tiempo,  el  lugar  y las  prisiones  noha- 
bian  de  impedir  esta  gracia  (pág.  89).» 

4.a  Que  las  enfermedades  que 
contraen  peligro  de  la  vida  sin  ser 
contagiosas , podrán  con  seguridad  sa- 
lir las  religiosas  de  sus  conventos. 

El  autor  se  muestra  muy  despre- 
ocupado en  asegurar  que  el  voto  que 
hacen  las  religiosas  de  morir  antes  que 
salir  de  los  conventos  , no  se  oponía  á 
la  proposición  citada.  Al  tratar  del  vo- 
to que  los  cartujos  hacen  de  dejarse 
morir  antes  que  comer  carne,  asegura 
| que  es  un  atentado  contra  su  propia 
vida,  y lejos  de  ser  meritorio  era  cri- 
| minal.  Y encargara  yo,  dice,  verdade» 
I rainente  la  conciencia  al  cartujo  que, 
i | en  enfermedad  peligrosa  quisiera  an- 
| tes  comer  pescado  que  violar  (á  su  pa~ 
! j recer)  el  voto  ó costumbre  que  hacen 
j de  no  comer  carne  en  tiempo  alguno, 
porque  se  toma  la  muerte  con  sus  pro- 
j pias  manos,  pues  no  ignorando  ya  por 
\ \ la  esperiencia  ó ya  porque  el  medico 
le  previene  que  el  pescado  le  es  nocí- 
j vo  ex  opposito  á la  enfermedad  que 
¡ í padece,  quiere  morir  antes  que  defen- 
¡ l der  su  vida,  que  por  derecho  divinoy 
humano  tiene  obligación  á conservar- 

| i ^ (pág*  95). 
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Prueba  por  último  que  el  bien  par- 
ticular de  una  religiosa  se  ha  de  ante- 
poner alguna  vez  al  común  de  la  reli- 
gión, porque  estando  en  el  precipicio 
de  la  muerte  y que  su  remedio  solo 
consiste  en  salir  de  la  clausura,  no  se 
ha  de  atender  en  esta  ocasión  á la  afec- 
tada razón  y fundamento  débil,  que  el 
bien  público  de  la  religión  tiene  dere- 
cho y precisión  absoluta  al  particular 
de  una  religiosa. 

o 

Las  enfermedades  de  que  trata  esta 
proposición  son  , la  calentura  hética , 
la  lenta  nerviosa  , la  tisis  , el  mal  de 
corazón , la  melancolía  y la  locura. 

A esto  se  reduce  la  obrita  que  aca- 
bo de  analizar:  el  objeto  es  curiosísi- 
mo y nada  trillado,  pues  no  conozco 
otra  obra  que  trate  sobre  esta  materia. 
Está  escrita  con  elegancia  , llena  de 
una  erudición  escogidísima,  tanto  de 
la  parte  legislativa  como  médica.  A 
estas  bellas  circunstancias  se  reúne  ía 
de  ser  sumamente  rara  y peregrina, 
porque  seguramente  serán  contadísi- 
mos  los  ejemplares  que  de  ella  quedan, 
y por  otra  parte  ha  sido  desconocida 
de  todos  los  historiadores  y bibliógra- 
fos médicos. 

MARCOS  GARCIA  , natural  de 
Valladolid;  pasó  á Valencia,  y no  p li- 
dien do  estudiar  la  cirugía  en  esta  uni- 
versidad marchó  á Madrid  y se  hizo 
cirujano  romancista. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Honor  de  la  medicina  y aplauso  de 
la  cirugía  castellana.  Por  Marcos 
Garda,  cirujano.  Madrid  1638. 

Marcos  García  vino  á Valencia  á es- 
tudiar la  cirugía,  pero  como  en  ella  se 
estudiase  en  idioma  latino,  que  no  en- 
tendía, se  vió  precisado  á marchar. 

El  autor  finge  un  sueño  , del  cual 
quiero  copiar  un  trozo. 

«Estaba  el  sol  en  la  mitad  de  su  ve- 
loz carrera,  apaciblemente  alumbran- 
do la  tierra  , y amigablemente  tem- 
plando los  rigores  del  hielo,  piedades 
en  él  usadas  y por  eso  poco  agradeci- 
das, que  aun  los  beneficios  si  se  hacen 
cotidianos  pierden  la  estimación.  Es- 
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taba  , pues  , vivificando  las  plantas, 
alentando  las  flores,  y haciendo  her- 
mosa, si  habitable  la  tierra,  que  de  las 
inundaciones  del  rigoroso  invierno 
quedó  intratable:  era  en  los  primeros 
dias  de  la  estación  florida  , tiempo  en 
que  todo  espíritu  peregrino  se  alienta, 
estimulado  de  su  nativa  inclinación, 
y dejando  no  su  amada  patria,  que  po- 
cas veces  se  deja  lo  que  se  ama  , sino 
su  tierra  , porque  apetece  la  novedad 
de  las  otras  , se  determina  á penetrar 
tal  vez  lo  inculto  y fragoso  de  la  mon- 
taña, tal  vez  lo  usado,  si  peligroso  del 
camino,  cuando  yo  no  de  espíritu  mas 
sosegado  me  determiné  á dejar  mi 
amada  patria:  aqui  si  que  lo  amado  es 
forzoso,  que  cuando  á la  ausencia  obli- 
ga una  poderosa  violencia  , entonces 
tiene  mas  mérito , porque  el  que  deja 
su  tierra  viviendo  en  ella  con  comodi- 
dad , cierra  los  oidos  á la  compasión» 
no  deja  lugar  á la  lástima  , aunque  le 
vean  en  el  último  término  de  la  mise- 
ria: contento  viví  algún  tiempo,  aun- 
que duró  tan  poco , que  apenas  me 
acuerdo  si  lo  fué:  pasóse,  dejó  de  ser, 

I espiró  la  dicha  , y yo  arriesgado  á to- 
da contingencia  me  arrojé  á la  pere- 
I grinacion,si  bien  con  certeza  del  lugar 
donde  había  de  parar  , y probar  en  él 
| nueva  fortuna,  llevando  para  mi  viage 
j lo  suficiente,  porque  aunque  el  despe- 
| chado  pocas  veces  previene  lo  preciso, 

¡ n0  tanta  la  desesperación  que  bor- 
rase á la  razón  lo  forzoso  para  conse- 
guir algún  buen  fin.  Pocas  jornadas 
anduve,  cuando  acabándose  el  dia  en 
la  mitad  de  una  , fué  forzoso  que  ca- 
minara algunas  horas  á las  dudosas  lu- 
ces que  daban  las  estrellas,  que  porser 
I | tan  escasas  ocasionaron  que  perdiera 
el  camino,  lo  cual  conocí  á tiempo  que 
no  fué  posible  enmendarlo,  y por  no 
hacer  mayor  la  dificultad  de  volver  á 
él,  determiné  sentarme  con  tanto  pe- 
sar, que  aunque  el  cansancio  era  bas- 
tante a rendirme  al  sueño,  la  podero- 
sa imaginación  de  mi  pena  lo  estorbó, 
con  que  pude  lograr  despierto,  lo  que 
aunque  tocado  parecía  sueño. 


«Es  el  caso  , que  á poco  rato  sentí 
pisadas,  dadas  al  parecer  con  cuidado, 
y poniéndome  en  pie  hallé  juuto  á mí 
un  venerable  viejo  que  asiéndome  la 
mano,  me  dijo:  mancebo  ilustre  , ven 
conmigo,  que  te  quiero  llevar  donde 
veas  laureada  la  noble  y antiquísima 
medicina  , y advierte  que  fineza  tan 
grande  solo  fuera  bastante  á ocasionar- 
la tu  mucha  afición  : el  padre  soy  de 
ella  , que  por  mandado  de  Dios  vengo 
á consolarte.  Yo  que  no  estaba  acos- 
tumbrado á semejantes  aventuras,  al- 
go paborosamente  lo  concedí,  y cami- 
nando por  la  espesura  de  una  arboleda 
sentí  que  me  levantaban  en  el  aire,  y 
á mi  parecer  estaba  cerca  de  su  me- 
dia región,  porque  el  frió  era  mas  que 
moderado , y descendiendo  blanda- 
mente á un  apacible  valle,  donde  es- 
taba una  hermosa  quinta  que  á los 
primeros  rayos  del  sol  se  juzgaba  sin 
dificultad,  me  dijo:  aguarda  aquí,  que 
voy  á hacer  que  abran:  dejóme  enton- 
ces , y llegándose  á la  puerta  llamó: 
abrieron  luego , díjome  que  llegase, 
hícelo,  y reparé  que  sobre  la  puerta 
estaba  un  letrero  en  una  lámina  de 
bronce,  que  decía  asi: 

Aqui  se  lee  medicina , 

Con  elocuente  doctrina . 

«Asi  como  acabé  de  leer  , perdoné 
por  el  gozo  presente  los  sustos  que  en 
el  discurso  de  mi  viage  habia  pasado: 
¡oh  afición  amable  , si  justa  , qué  po- 
derosa eres,  si  cierta,  qué  honrosa,  y si 
dificultosa  , qué  docta!  El  que  abrió 
era  tan  parecido  al  otro , que  apenas 
permitía  distinción  considerable : re- 
cibióme con  buen  agasajo,  y volvien- 
do á cerrar  me  hicieron  sentar  en  una 
parte  del  jardín  , donde  me  regalaron 
bastantemente  : satisfice  en  el  convi- 
te, no  á la  gula  , sino  á la  necesidad, 
y después  de  alzada  la  mesa  , digo  ío 
que  sobró,  porque  no  hubo  mas  tabla 
que  la  tierra  , ni  mas  metales  que  la 
yerva.  Lo  uno  porque  lo  que  me  die- 
ron no  necesitaba  de  platos,  y donde 


MEDICINA  ESPAÑOLA. 


389 


ellos  sobran  forzosamente  ha  de  so- 
brar el  lino.  Lo  otro  , porque  en  el 
modo  de  la  comida  conocí  cuan  ociosa 
es  la  vanidad  obstentiva  de  los  prínci- 
pes, y supérfluo  aparato  que  introdu- 
ce la  magestad  , pues  como  dice  un 
moderno,  ¿de  qué  me  sirve  lo  que  me 
sobra  6 lo  que  no  me  sirve?  Acabamos 
de  comer,  y el  que  me  llevó  hasta  alli 
me  hizo  este  razonamiento. 

«Ya  sabemos,  virtuoso  mancebo,  la 
causa  de  tu  peregrinación,  y por  cono- 
cer tu  celo,  permitieron  los  dioses  que 
te  perdieras,  para  que  asi  tuvieras  oca- 
sión de  ver  lo  que  has  visto,  y adelan- 
te verás , que  tal  vez  el  efecto  de  un 
yerro  suele  ser  causa  de  algún  acierto: 
bien  sabemos  tu  patria  , y bien  sabe - 
mos  que  vienes  cíe  Valencia , ciudad 
insigne  , donde  la  cirugía  se  estudia  y 
practica  en  latín,  y que  por  no  enten- 
derle no  te  permitieron  asistir  en  ella9 
ejerciéndola  , pero  porque  entiendas, 
que  no  ha  de  ser  mas  poderosa  una 
costumbre  que  un  fervoroso  celo,  le- 
vanta y sigue  á los  dos  , que  esta  vez 
has  de  quedar  tan  consolado  , que  el 
mas  arrestado  desprecio  no  ha  de  ser 
poderoso  á inquietar  tus  valerosos  , si 
acertados  designios,  ni  la  mas  desaten- 
ta calumnia  ha  divertir  tu  alentado 
intento,  porque  si  hasta  aqui  te  valías 
de  palabras,  no  siempre  las  verdades 
se  escuchan  bien,  no  siempre  las  sen- 
tencias se  aplauden,  porque  no  siem- 
pre se  entienden  , obras  vizarras  lo 
acreditan,  actos  científicos  lo  enseñan, 
palestras  literarias  lo  ensalzan.  Ya  yo 
estaba  , cuando  acabó  de  decir  esto, 
sobre  la  punta  de  un  montecillo,  des- 
de donde  veía  las  dos  Castillas.  Pro- 
sigió  elocuente  el  venerable  viejo: 
aquel  lugar  populoso  es  Madrid,  villa 
ilustre,  córte  insigne  de  reyes  de  Es- 
paña, y objeto  y final  causa  de  tu  via- 
ge:  alli  has  de  vivir  , y alli  darás  glo- 
rioso aumento  á tu  literario  ejercicio, 
asistiendo  á los  actos  públicos  que  el 
discurso  de  tu  vida  se  ofrecieren  : y 
porque  te  alientes  mira  hacia  aquella 
parte  verás  como  en  cuatro  templos  se 


hacen  conclusiones  quirúrgicas  en  tu 
castellano  idioma:  ¿no  escuchas  con  la 
agudeza  que  arguyen  , y con  la  doc- 
trina que  responden?  atiende  bien  y 
advierte,  que  lo  que  aqui  ves  por  me- 
dio de  esta  ilusión,  lo  verás  allá  suce- 
der con  toda  verdad;  en  ellas  te  halla- 
rás, y gozosamente  lograrás  tu  deseo: 
cesó  entonces,  y yo  admirado  y agra- 
decido le  dige:  Varón  venerable, quién 
eres  que  con  tanto  afecto  estás  de  mi 
parte,  dímelo  para  que  sepa  á quién 
debo  el  mayor  alivio  que  en  la  ocasión 
presente  pude  desear  : sépalo  yo  para 
que  agradecido  ofrezca  á la  memoria 
el  beneficio,  y me  acuerde  la  recom- 
pensa: dígnate  decírmelo,  si  mi  afec- 
tuoso ruego  puede  grangearte  esta  gra- 
cia : sí  puedo  , respondió  entonces  , y 
tanto  por  simpatía  natural  te  amamos 
los  dos  que  aqui  ves,  que  no  tan  sola- 
mente te  diremos  quién  somos  , pero 
te  enseñaremos  todas  las  aulas  de  tu 
profesión,  y verás  en  la  bóveda  de  esta 
escuela  los  sepulcros  de  los  mas  nobles 
varones  que  militaron,  asi  en  tu  cien- 
cia, como  en  toda  la  medicina  ; des- 
ciende poco  á poco,  que  solo  á tí  fue- 
ra revelado  este  secreto.» 

Los  dos  viejos  eran  Hipócrates  y Ga- 
leno : recorrió  con  ellos  varios  sepul- 
cros de  médicos  y de  cirujanos  céle- 
bres, con  especialidad  de  reyes  y prín- 
cipes que  se  honraron  con  haber  ejer- 
cido la  medicina  y cirugía.  Entreoíros 
muchos,  merecen  estamparse  los  si- 
guientes. 

«Aqui  yace  Almanzor,  rey  invicto, 
y abajo  estos  versos. 


Llamóme  el  mundo  Almanzor , 
Docto  rey  y poderoso , 

No  fui  de  nadie  envidioso , 

Y fui  de  muchos  señor . 

Mas  nombre , ser  cirujano 
Me  dio  , que  ser  poderoso , 
Que  siempre  por  lo  estudioso , 
Se  adquiere  lo  soberano , 


«Seguía  á este  el  segundo  sepulcro, 
y decia  su  epitafio. 


I 


390 


HISTORIA  DE  LA 


Ab  darán  rey  moro  fui , 

Que  profesé  medicina, 
Cuya  elocuente  doctrina , 
Con  lauros  me  puso  aquí . 


«Estaba  después  de  este  el  tercero, 
que  decía. 

aAqui  yace  Alcibiades,  gran  prín- 
cipe y capitán  de  los  atenienses. 


«Y  seguía  este  mote. 

O 


Pudo  tanto  mi  valor , 

T mis  bien  dispuestas  leyes, 
Que  sin  ser  rey,  muchos  reyes 
Me  tuvieron  por  señor. 

Con  natural  singular 
Profesé  la  medicina , 

Cuya  amable  disciplina 
Me  puso  en  este  lugar . 


«Decía  el  cuarto. 

«Aquí  está  sepultado  Sapor  Habéis, 
príncipe  de  los  medos  y persas^  y ia 
letra. 


Al  arte  quirurgicál 

De  tal  suerte  me  inclinés 
Que  con  amor  remedié 
El  mas  insufrible  mal. 

«El  quinto. 

«Guarda  esta  urna  las  cenizas  de 
Ptolomeo  Rey  de  Egipto,  y ia  letra. 

Aunque  fui  de  Egipto  rey, 

No  fué  mia,  precio  mayor , 

Ser  poderoso  señor , 

Imperando  en  vida  y ley. 

Que  en  mi  modo  de  estimar, 

Que  mas  mi  virtud  abona , 

Quise  mas  que  á la  corona 
Saber  con  ciencia  curar , 


Que  está  sujeto  al  no  ser. 

Admira  en  aquesta  pira 
De  la  virtud  lo  inmortal , 

Cuyo  aprecio  celestial 
Por  causa  ninguna  espira . 

«Séptimo  sepulcro. 

«Yacen  aqui  reservados  á la  inmor- 
talidad los  desperdicios  de  la  fatal  rui  - 
na  de  Enax,  rey  de  Aravia  *?  y los 
versos. 

Con  diligencia  atendí 
Al  político  gobierno, 

Pero  dejé  por  lo  eterno 
Lo  que  en  esto  merecí. 

Como  el  pájaro  que  alterna 
En  mi  reino  sus  candores , 
Tendré  en  mis  sucesores 
Para  siempre  gloria  eterna . 

«Octavo  sepulcro. 

«Respetan  estas  lucientes  piedras, 
siendo  guarda  fiel  de  los  doctos  des- 
pojos de  la  mas  estudiosa  vida,  las  ce- 
nizas de  Necesso,  poderosísimo  rey  de 
Egipto. 

Las  letras  y la  corona, 

Cuando  conformes  están , 

El  mayor  aprecio  dan 
A quien  con  ellas  se  abona . 

Fui  en  las  ciencias  peregrino , 

En  gobernar  mas  que  humano, 

Y sin  permitir  lo  vano, 

Me  llamaron  el  divino. 

«Décimo  sepulcro. 

«Están  aqui  estrechamente  ceñidas 
y bien  reservadas  á la  inmortalidad, 
las  frías  cenizas  de  Attalo,  Rey  de 
Pérgamo. 


«Sexto  sepulcro. 

«Guarda  lo  impenetrable  de  mi  du- 
reza el  cadáver  de  Agripa  , rey  de  los 
judíos. 

Si  conociste  mi  ser, 

Oh  peregrino  dichoso, 

No  admires  lo  poderoso, 


Entre  el  saber  y el  reinar 
Hallé  con  cierta  evidencia , 
Que  es  la  mayor  diferencia 
El  durar  ó no  durar . 

Medicina  profesé , 

Y tanto  en  ella  atendí 
Que  al  fin  me  persuadí, 
Que  curé  mas  que  reiné . 
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Fnalmente,  el  autor  se  propone  de- 
mostrar que  para  ser  buen  cirujano  no 
es  necesario  saber  latín,  porque  habia 
muchas  obras  magistrales  de  cirugía 
escritas  en  castellano.  Se  propone  los 
argumentos  de  los  que  sostenían  ser 
el  idioma  latino  necesario  para  estu- 
diar la  cirugia,  y contesta  á ellos. 

Sebastian  de  Soto,  de  quien  acaba- 
mos de  hablar  , censuró  la  obrita  de 
García,  y en  su  dictamen  dijo:  «he  no- 
tado, no  con  poca  admiración,  lo  retó- 
rico del  lenguage,  lo  ingenioso  de  la 
introducción,  lo  agradable  de  la  no- 
vedad y lo  sentencioso  de  la  doctrina; 
cosas  que  tadas  muestran  el  claro  in- 
genioy  mucho  estudio  de  su  dueño.» 

Esta  obrita  debió  ciertamente  al- 
canzar una  gran  celebridad  en  su  épo- 
ca, puesto  que  al  principio  de  ella  se 
leen  un  gran  número  de  composicio- 
nes poéticas  en  alabanza  del  autor  y de 
su  obra,  de  los  mejores  poetas,  entre 
las  cuales  hay  algunas  de  médicos  fa- 
mosos. Y porque  en  ellas  se  resalta  la 
belleza  de  nuestra  lengua  castellana, 
quiero  copiar  las  siguientes. 

Docto  Colon  del  idioma 
Español , muestras  que  cabe 
En  él  essa  ciencia  grave  , 

Que  á milagrosa  se  asoma. 

Llore  Grecia , llore  Roma , 

Que  las  ciencias  tiraniza , 

Viendo  que  Castilla  enriza 
Plumas  mayores  y pues  ya 
Tu  libro  Fénix  será 
Sin  llegar  á ser  ceniza . 

Si  al  sacro  laurel  aspiras 
Escelente  castellano , 

Logra  feliz  lo  que  intentas , 

Tu  propia  lengua  honorando. 

Merezca  tu  amable  ciencia 
Uno  y otro  f docto  aplauso  y 
Pues  sin  negar  la  doctrina 
Aprueba  el  lenguage  claro . 

Con  razón  valiente  enseñas  y 
Que  el  esterior  aparato 
Del  idioma  nada  importa 
Para  ser  buen  cirujano. 


Oh  cuanto  acierta  el  discurso 
Que  publica  un  desengaño , 

Oh  cuánto  la  verdad  logra. 

Si  la  hace  común  el  trato . 

Debate  la  medicina 
Los  renuevos  d¿  su  lauro , 

Que  en  el  centro  de  la  envidia 
Estuvo  tiranizado . 

Pues  por  ti  en  decente  trono , 

Y por  ti  en  luciente  carro , 

Corre  alli  con  mayor  gloria. 

# • # u * 

Tiene  aqui  mejor  sagrado. 

Escribe , oh  Fénix , y deba 
A tu  pluma  lo  vizarro , 

Cuanto  quirurgo  ejercicio 
Es  del  alivio  teatro. 

Que  yo  tu  honor  á la  fama , 
Corto  aliento  á tanto  espacio , 
Inspiraré  de  mi  afecto 
Lo  que  debe  á tu  cuidado . 

Roma , la  región  del fuego , 
Grecia  , la  esfera  del  sol , 

No  admiren  que  un  español 
Esceda  al  romano  y griego; 
Escribe  en  vulgar  y luego 
Que  la  veloz  pluma  induce , 

La  utilidad  que  produce , 

Sube  á la  región  suprema , 

Donde  es  fuego  cuando  quema, 
Donde  sol  es,  cuando  luce . 

Hoy  un  Marco  castellano 
Es  con  aprecio  sonoro 
De  mas  quilates  que  el  oro , 

Idioma  griego  y romano : 

Mure  laurel  soberano 
La  ciudad  de  su  cabeza , 

Pues  tan  república  alteza 
Materna  lengua  establece , 

Que  á la  ciencia  que  hoy  ofrece 
Puede  esplicar  su  pureza. 

ALFONSO  ROMANO  , natural 
de  Valencia  : estudió  en  su  universi- 
dad la  medicina  y cirugía  , y en  am- 
bas se  revalidó.  Llegó  á ser  médico 
cirujano  de  cámara. 

Escribió  la  obra  siguiente. 
Recopilación  de  toda  la  teoría  y 
práctica  de  la  cirugia , muy  importan- 
te para  los  practicantes  de  ella . Com- 
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puesta  por  el  Doctor  Alfonso  Roma - 
no , valenciano.  Valencia  1638  en  8.° 

De  esta  obrita  se  hicieron  dos  edi- 
ciones , una  en  el  año  referido  y otra 
en  1665  : esta  lleva  por  apéndice  un 
tratado  del  modo  de  curar  las  carnosi- 
dades y callos  de  la  via  de  la  crina , 
redactado  por  Miguel  Leriza.  Una  y 
otra  poseo. 

Precede  á ella  un  tratadito  muy 
compendioso  de  anatomía,  en  el  cual 
no  hace  mas  que  ennumerar  los  huesos 
que  componen  las  tres  cavidades,  y 
los  órganos  contenidos  en  ellas. 

Divide  su  obra  en  once  tratados. 

En  el  1.°  habla  de  los  apostemas. 

En  el  2.°  de  los  tumores  particu- 
lares. 

En  el  3.°  de  las  llagas. 

En  el  4.°  de  las  heridas  de  cabeza. 

En  el  5.°  de  las  úlceras. 

En  el  6.°  de  los  medicamentos  su- 


í 

\ 

I 
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purantes. 

En  el  7.°  de  los  humores  en  parti- 
cular. 

En  el  8.°  de  las  quemaduras. 

En  el  9.°  de  las  heridas  por  armas 
de  fuego. 

En  el  10  de  las  heridas  en  general. 

En  el  1 1 de  las  dislocaciones. 

Todas  estas  materias  están  espuestas 
con  demasiada  concisión,  y únicamen- 
te podían  servir  para  los  estudiantes 
que  habían  de  entrar  en  exámenes. 
Nada  de  particular  nos  ofrece.  Puede 
considerarse  como  el  Martin  Martínez 
de  nuestros  tiempos. 

JUAN  RODRIGO  NUÑEZ  DE 


CASTRO,  portugués,  hijo  de  Alfon- 
so Nuñez  de  Castro  : estudió  la  medi- 
cina en  Salamanca  , y en  ella  recibió 
la  licenciatura.  Muerto  su  padre,  mé- 
dico del  duque  de  Osuna,  le  reempla- 
zó en  este  destino,  y llegó  á ser  médi- 
co de  cámara  de  Felipe  IV. 

Escribió. 

Juditiwn  in  quadam  consultatione 
prceliabitum  de  impotentia  coitus  ex 
maleficio , et  quatenus naturaliareme- 
dia  jubare  possint  : tractatus  unicus 
m quatuor  secciones  divissus  in  quibus 


quid  teologice , phisice  et  historice  dis- 
cutí quecit  sigillatini  disceptatur.  His - 
pali  1639. 

Se  esfuerza  en  probar  que  puede 
haber  esterilidad  tanto  en  el  hombre 
como  en  la  muger  por  pacto  habido 
con  el  diablo,  y cree  que  esta  impo- 
tencia sea  causa  suficiente  para  diri- 
mir el  matrimonio.  Para  su  curación 
aconseja  los  ayunos  , las  visitas  de  al- 
tares, las  oraciones  y demas  actos  re- 
ligiosos , sin  olvidar  el  confesar  y co- 
mulgar á menudo. 

TOMAS  FERRER  ESPARZA. 
Nació  en  Albarracin*,  estudió  la  medi- 
cina en  Zaragoza  , y la  ejerció  en  su 
pueblo. 

Escribió  un  tratadito  de  las  aguas 
minerales  de  Teruel  con  el  título  si- 
guiente. 

Tratado  de  la  facultad  medicamen- 
tosa que  se  halla  en  el  agua  de  los  ba- 
ños de  Teruel , en  el  reino  de  Aragón. 
Zaragoza  1634,  1638  , en  8.° 

(Véase  D.  Nicolás  Antonio  , tomo 
2.°  pág.  243,  col.  2.a). 

PEDRO  FERRER  MORENO. 
Ignoro  la  mayor  parte  de  sus  circuns- 
tancias biográficas.  D.  Nicolás  Anto- 
nio no  conoció  sus  obras. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Flor  de  anatomía  del  cuerpo  huma- 
no, y de  las  dislocaciones  y fracturas 
que  d él  se  le  suelen  seguir.  Madrid 
1640,  en  8.° 

Dividió  su  obra  en  tres  tomos  ó tra- 
tados generales. 

En  el  1 ,°  trata  de  la  anatomía,  y lo 
subdivide  en  tres  partes,  consagradas 
cada  una  respectivamente  á describir 
los  órganos  contenidos  en  la  cabeza, 
pecho  y vientre.  Habla  de  cada  uno 
de  ellos  con  mucha  concisión,  pero  con 
claridad  y método,  y lo  bastante  para 
que  el  cirujano  tuviese  una  idea  de 
ellos.  Dedica  también  artículos  espe- 
ciales á esponer  el  sistema  arterial  y 
venoso. 

Intercala  en  el  texto  muchas  figuras 
que  no  dejan  de  ser  buenas. 

En  el  2.°  habla  de  las  luxaciones. 
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Lo  el  iviue  en  setenta  y cinco  capítulos: 
empieza  por  la  descripción  de  los  hue- 
sos : eu  seguirla  describe  las  diferen- 
cias de  las  articulaciones  : el  modo  de 
corresponderse  mutuamente  los  huesos 
en  su  estado  natural:  presenta  en  cada 
articulación  los  diferentes  modos  co- 
mo pueden  verificarse  sus  dislocacio- 
nes: los  signos  diagnósticos  de  cada  una 
de  ellas  , y finalmente  los  diferentes 
medios  para  proceder  á su  reducción. 
Intercala  en  el  texto  doce  figuras  de 
otras  tantas  máquinas  para  reducir  las 
luxaciones  según  sean  las  articulacio- 
nes. Todas  ellas  son  tomadas  de  las  que 
usaban  en  iguales  casos  los  antiguos, 
con  especialidad  los  cirujanos  de  la 
edad  media. 

En  el  3.°  habla  de  las  fracturas:  es- 
pone  sus  causas  en  general  y en  parti- 
cular, sus  síntomas  y diagnóstico  dife- 
rencial, y el  medio  de  curarlas. 

Esta  obrita  si  bien  es  verdad  que  no 
ofrece  un  interes  grande  en  la  actuali- 
dad, es  indudablemente  uno  de  los  me* 
jores  compendios  que  sobre  las  mate- 
rias en  ella  contenidas  se  escribieron 
en  aquella  época. 

CIPRIANO  DE  MAROJA,  nació 
en  San  Estévan  de  Gormaz,  de  una  fa- 
milia ilustre  : siendo  aun  muy  niño 
quedó  sin  padre-,  su  tutor  lo  llevó  á AL 
ca  lá  de  He  nares,  en  cuya  universidad 
estudió  la  filosofía,  y en  ella  tomó  el  gra- 
do de  bachiller  y de  doctor  en  artes. 
De  esta  pasó  á Valladollid  á estudiar  la 
medicina,  y en  su  universidad  recibió 
la  licenciatura  y borla  de  doctor.  Sus 
vastos  conocimientos  le  hicieron  me- 
recedor de  la  cátedra  del  método  , y 
sucesivamente  de  la  de  vísperas,  de  la 
de  prima  de  Hipócrates,  y por  último 
de  la  cátedra  primaria  de  Avicena. 
(Elogio  de  Cosme  Gil  Negrete,  discí- 
pulo del  autor,  in  proejado ). 

luán  Lázaro  Gutiérrez,  otro  de  los 
célebres  médicos  de  la  escuela  de  Va- 
lladolid  , tomó  á cargo  suyo  la  publi- 
cación de  las  obras  de  Maroja,  y al  ha- 


blar de  él  se  espresa  del  modo  si- 
guiente. 

La  Grecia  tuvo  un  Hipócrates,  Ro- 
ma un  Galeno,  la  España  cuenta  con 
un  Maroja  que  reúne  el  mérito  de  los 
dos. 

Primus  est  hodie  qui , quee  propria 
experientia  aut  doctissimorum  obser - 
vatione  remedia  ad  jl ípolinis  templum 
deferta  colegit.  Primo  febrium  omni - 
genarum  securas  ac  eruditas  medelce 
adscripto : secundo  internorum  morbo  - 
rum  certas  ac  doctas  curationi  dicati . 
In  utroque  grandis  dubia  jactat , sed 
grandiori  ingenio  disolvit , namque  quos 
theoriam  sapiunt  Ljceum  non  desi - 
derant\ quos  praxim,Pergamenum  non 
exoptant\  nec  que  Hippocrates  brevi- 
loquus  ex  more  liabuit  grceco  nostrum 
Marojam  ex  natura  fugiunt.  Illepau- 
cis  multa  dedit  j iste  multa  in  paucis , 
non  resolvens  aliena , resumit  propria 
non  destruens  prisca , nova  componit : 
namque  hreviloquus  est , qui  lacónicas *, 
is  vero  nihil  omitens  , omnia  proferta 
dicens  multa  , scribit  pauca  j ül  quod 
in  Hippocrate  sita  asíate  in  nostro  M\A- 
POJA  ista  est  admirandum . Si  insiga 
nis  Coris  morborum  ac  medicaminum 
naturas  contemplatus  radones  noster 
Doctissimus  Maroja  in  sais  prceclaris 
scriptis  ut  eximius  philosophus  obser- 
var, et  ne  exempla  ? curationem  aut 
historias  asgrotantium  indecenter  omi - 
teret  en  lector  amice,  tertium  opus. 

Este  elogio  de  Lorenzo  Gutiérrez 
pudiera  eseusarme  de  presentar  mi 
dictamen  sobre  el  mérito  de  las  obras 
de  Maroja  • quiero  sin  embargo  dar 
mas  noticias  á mis  lectores. 

Maroja  escribió  las  obras  siguientes. 

Febrium  naturam  in  comuni  et  in 
singulari  earumdem  que  causas , signa 
el  curationem  exhibet  cum  brevi  tra - 
ctatu  de  morbi  gal  ¿di  natura  et  cura- 
done,  et  celebri  qutesdone  de  partium 
materialium  diver sitate  m mixtis.  Pin- 
cice  1641  in  fol. 

Divide  esta  obra  en  cinco  libros. 
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En  el  1.°  trata  de  la  naturaleza  de 
las  calenturas.  Define  la  calentura  ca- 
lor es  (rano  desarrollado  en  el  corazón 
y procedente  de  él , y conducido  me- 
diante los  espíritus  vitales  y la  sangre 
por  las  arterias  y venas  á todo  el  cuer- 
po , el  cual  se  inflama  no  como  el  ca- 
lor de  la  ira  y del  ejercicio  ó trabajo , 
sino  con  un  grado  de  inflamación  que 
daña  todas  las  operaciones  natura- 
les (1).  En  seguida  propone  algunas 
otras  de  los  autores;  y las  rebate. 

En  el  2.°  trata  de  las  divisiones  de 
las  calenturas:  admite  cuatro  especies. 
Los  fundamentos  de  esta  división  estri- 
van  en  el  calor  , en  los  humores  y en 
los  colores . 

Constituyen  la  1.a  especie  aquellas 
calenturas  cuyo  calor  es  mordaz  á la 
mano,  otras  en  que  no  lo  es , y de  es- 
tas dos,  unas  que  son  poco  agudas  y 
otras  muy  intensas.» 

La  2.a  son  aquellas  en  que  desde  el 
momento  se  desarrolla  su  calor  , otras 
en  que  no,  y son  muy  ligeras. 

A la  3.a  clase  pertenecen  las  salsu- 
ginosas  y flatolentas. 

A la  4.a  las  que  se  presentan  rubi- 
cundas, pálidas,  etc.  (pág.  16). 

En  el  3.°  trata  de  las  causas  de  las 
calenturas. 

Entre  estas  le  merecen  mucho  la 
atención  las  pasiones,  asi  es  que  dedica 
artículos  especiales  para  tratar  de  su 
grande  influjo,  no  solo  para  producir 
las  calenturas,  sino  para  quitar  repen- 
tinamente la  vida.  Ái  hablar  de  la  in- 
fluencia del  aire  , comenta  la  célebre 
espresion  del  padre  de  la  medicina 
cuando  dijo:  et  si  quid  divinum  est  in 
aere  , ejus  disce  prudentiam.  Desecha 
la  opinión  de  aquellos  que  interpreta- 
ban esta  sentencia  atribuyendo  el  in- 
flujo á Dios  y á los  ángeles. 

Ai  esplicar  la  causa  por  qué  vuelven 
á repetir  las  cotidianas  todos  los  dias, 
las  tercianas  cada  tres  , y á los  cuatro 


(1)  Esta  definición  es  la  misma  de  Avi- 
cena. 


las  cuartanas  ; dice  que  esto  procede 
de  la  cantidad  de  los  humores  pecan- 
tes; que  siendo  mayor  la  de  la  pituita, 
necesita  menos  tiempo  para  alterarse; 
mas  la  bilis , y mas  todavía  la  melan- 
colía; y como  las  calenturas  cotidianas 
son  causadas  por  la  pituita,  las  tercia- 
nas por  la  bilis  y las  cuartanas  por  la 
melancolía  , por  esta  razón  se  hallaba 
en  la  misma  correspondencia  de  uno, 
dos,  tres  y cuatro.  Dedica  un  artículo 
especial  á tratar  si  el  tiempo  que  me- 
dia entre  una  y otra  accesión  intermi- 
tente, es  en  un  estado  natural  6 mor- 
boso. No  lo  resuelve  definitivamente, 
y se  contenta  con  espoaer  las  opinio- 
nes de  los  demas. 

Al  hablar  del  frió  de  las  intermiten- 
tes prueba  en  artículo  especial  que  no 
es  absolutamente  necesario  para  que 
no  precediendo  aquellas,  dejen  de  re- 
putárseles como  tales  (2). 

En  el  libro  4.°  trata  de  la  curación 
de  las  calenturas  en  general  y parti- 
cular. 

Establece  dos  principios  en  que  fun- 
da la  curación.  Una  es  la  regular, 
cuando  la  enfermedad  hace  su  curso 
regular  y sin  indicación  urgente:  otra 
forzada  , cuando  ella  presenta  una 
anomalía  peligrosa  determinada  por 
una  causa.  En  el  primer  caso  convie- 
ne empezar  la  curación  por  remover 
aquella:  en  el  segundo  importa  pres- 
cindir de  ella,  y atender  al  síntoma 
inas  urgente.  Si  la  enfermedad  se  pre- 
senta como  de  ordinario  aconseja  em- 
pezar por  las  sangrías  , administrar  al 
mismo  tiempo  las  bebidas  atemperan- 
tes , y al  fin  purgar  según  convenga. 
Si  algún  síntoma  predomina  con  pe- 
ligro, v.  g.,  un  estado  pútrido  , con- 
viene comenzar  por  los  purgantes 
apropiados. 


(2)  Ya  no  tiene  tanto  valor  la  observa- 
ción de  Piquer,  que  contaba  como  un  fenó- 
meno raro  el  haber  observado  dos  intermi- 
tentes sin  precederles  el  frió.  No  había 
leido  sin  duda  á Maroja. 
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Al  tratar  de  las  calentaras  intermi- 
tentes perniciosas,  llamó  toda  la  aten- 
ción de  los  médicos  hacia  su  peligro  y 
anomalías.  Maroja  confiesa  con  candor 
que  debía  la  medicina  á nuestro  Luis 
Mercado  la  descripción  de  ellas,  pero 
en  honor  de  la  verdad  debemos  decir 
que  Maroja  hizo  un  gran  servicio  á la 
ciencia  , distinguiéndolas  según  el  ór- 
gano afectado  en  ellas.  Asi  es  que  ha- 
bla de  la  calentura  perniciosa  cerebral 
ó sincopal , de  la  gástrica  , de  la  car- 
diaca , de  la  hepática  , de  la  pleuritica 
y de  la  de  la  boca  del  ventrículo  (pá- 
gina 80  hasta  89).  De  manera  que  si 
nuestro  Maroja  hubiera  conocido  la 
eficacia  de  la  quina,  nada  de  nuevo  nos 
hubiera  dicho  en  estos  años  Alibert  en 
su  libro  de  las  calenturas  perniciosas. 

Continua  tratando  de  las  calenturas 
ardientes,  hecticas  y efemeras. 

Dedica  el  5.°  y último  libro  á la 
peste  y calentura  maligna.  Entre  las 
causas  de  la  primera  admite  una  ocul- 
ta, la  descomposición  ó alteración  del 
globo,  ó del  aire  y fuego  encerrado  en 
sus  entrañas.  En  su  confirmación  re- 
fiere una  peste  observada  por  él, y dig- 
na de  ser  contada  y admirada  , y es  la 
siguiente: 

«No  puedo  dejar  de  referir  un  caso, 
dice,  de  que  yo  he  sido  testigo  ocular. 
Habitaba  en  un  pueblo  de  Castilla  lla- 
mado Huerta  del  Rey,  en  el  año  1 590. 
Por  este  pueblo  corre  un  arroyo  de  es- 
ce  lentes  aguas,  y en  que  se  crian  mu- 
chos peces.  A media  legua  de  su  naci- 
miento salen  muchas  fuentes  de  agua 
pura  y cristalina,  conocidas  con  el  nom- 
bre de  fuentes  de  Arandillo. , que  se 
juntan  en  el  rio,  las  cuales  según  testi- 
monio de  los  mas  ancianos  del  pueblo, 
jamás  se  vieron  turbias  ni  de  otro  co- 
lor. 

uEn  el  reíerido  año  en  que  la  peste 
se  llevó  mas  de  la  mitad  del  pueblo, 
se  notó  que  las  aguas  de  las  fuentes  de 
Arandilla  se  volvieron  turbias  , y tan 
cenagosas  como  si  les  hubieran  mez- 
clado tierra  • todos  los  peces  del  ria- 
chuelo murieron,  y yo  los  vi  en  gran 


número;  y solo  se  libraron  los  que  re- 
sidían desde  el  espacio  que  separaba 
el  nacimiento  de  aquel  hasta  el  punto 
en  que  desaguaban  aquellas.  Todo  es- 
to duró  ínterin  la  peste  hizo  sus  estra- 
gos. Este  fenómeno  no  puede  esplicar- 
se  de  otra  manera  que  admitiendo  una 
descomposición  cualquiera  en  el  cen- 
tro de  la  tierra  (pág.  128).» 

Habla  en  seguida  de  los  síntomas, 
diagnóstico  , pronóstico  , curación  y 
preservación  de  las  calenturas  pesti- 
lenciales y malignas. 

Las  opiniones  y esplicaciones  teóri- 
cas que  da  Maroja  de  las  calenturas, 
pecan  como  todas  las  de  su  tiempo  del 
galenicismo;  pero  las  prácticas  son  es- 
ce  lentes:  lo  acreditan  de  un  grande  y 
juicioso  observador,  y si  se  entresaca- 
sen de  las  primeras  aun  se  consulta- 
rían con  interés  y con  provecho. 

Tractatus  brevis  de  morbi  galici 
natura  et  curatione. 

Duda  de  su  origen  , aunque  se  in- 
clina á creer  que  fué  conocido  de  los 
antiguos,  y castigo  de  Dios  por  los  pe- 
cados nefandos  de  los  hombres.  Se  fun- 
da en  algunos  pasages  de  la  Sagrada 
Escritura.  Lo  considera  como  emi- 
nentemente contagioso  y hereditario. 
Entre  los  remedios  especiales  propone 
el  mercurio  y sus  preparados , ya  en 
fricciones  ya  en  fumigaciones.  Para 
estas  emplea  la  fórmula  siguiente.  In* 
denso,  mastich , canela  y mirra,  aña. 
media  dracma:  cinabrio , una  dracma. 
Se  pulverizan  , se  mezclan  y se  hace 
una  pastilla  para  una  vez.  Se  adminis- 
tra una  odas  cada  dia,  según  convenga. 

Este  tratado , aunque  sumamente 
corto,  contiene  lo  bastante  para  con- 
ducirse bien  en  la  curación  de  la  en- 
fermedad. 

D . D.  Cypriani  Maroja  Doctoris 
medid j,  Praxis  univ er salís  de  interno  - 
rum  morborum  natura  et  curatione . 
Observationibus  et  disputationibus  or- 
nata.  Pincice  1641,  in  foL 

El  autor  asegura  que  este  tratado  es 
la  espresion  de  su  práctica  médica. 
(In  pr cernió). 
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Divide  este  tratado  en  seis  libros. 

En  el  1.°  trata  de  la  escelencia  de 
la  medicina,  y deí  oficio  y deberes  del 
médico.  Del  modo  de  administrar  los 
medicamentos.  Da  demasiada  impor- 
tancia á los  jarabes,  asi  es  que  trata  de 
los  que  purgan  la  bilis  , la  pituita,  la 
melancolía  y demas  humores. 

Dedica  lo  restante  del  libro  á tratar 
de  las  enfermedades  de  la  cabeza. 

En  el  libro  2.°  habla  de  las  enfer- 
medades de  los  sentidos;  empieza  por 
las  de  los  ojos  , y sucesivamente  trata 
de  las  del  oido , del  gusto  y olfato. 
Entre  las  de  la  boca,  merecen  consul- 
tarse las  aftas  y el  garrotillo  6 angina 
maligna.  Asegura  que  en  los  momen- 
tos que  escribía  estaba  haciendo  estra- 
gos en  muchas  provincias  de  España. 
El  autor  conoció  y cita  todas  las  obras 
que  sobreestá  materia  escribieron  an- 
tes de  él  los  médicos  españoles. 

En  el  3.°  espone  las  enfermedades 
del  pecho.  Están  tratadas  con  toda  os- 
tensión y maestría,  el  asma,  la  pleuri- 
tis, el  empiema,  la  hemotisis  , la  tabes 
ó tisis  y las  palpitaciones  del  corazón. 

En  el  4.°  describe  las  enfermedades 
del  vientre.  Entre  estas  merecen  con- 
sultarse la  cardialgía  , la  inflamación 
del  estómago,  la  lienteria  , la  disente- 
ria y el  volvulo. 

Dedica  artículos  especiales  para  tra- 
tar de  la  sed,  de  las  náuseas,  del  vómi- 
to, etc.  considerando  á estos  como  en- 
fermedades eseciales. 

En  el  5.°  continúa  esponiendo  las 
enfermedades  de  los  órganos  destina- 
dos á las  secreciones  ; de  la  hepatitis, 
de  la  hidropesía  ascitis  , del  anasarca , 
de  la  timpanitis,  de  la  ictericia,  déla 
diabetes,  de  las  úlceras  de  los  riñones 
y vegiga  urinaria,  de  los  cálculos  re- 
nales y vesicales,  de  las  del  útero  y de 
la  esterilidad. 

D „ D.  Cypviani  de  Mar  oja  Docto - 
ris  medid  consultaciones  , observado  - 
nes  et  anatomices  ad  philosophiam  et 
medidnam  atinentes  , et  ad  praxim 
máxime  conducentes : una  cum  pluri- 


mis  disputationibus  phisicis  et  medicis . 
Pincice  1642,  in  foL 

El  autor  confiesa  que  este  tratado 
lo  había  hecho  en  los  últimos  años  de 
su  práctica,  y después  de  haber  ense- 
ñado la  medicina.  (In  senili  asíate 
constitutus  etpost  plurimorum  anno - 
rum  lapsum > quibus  indefense  insuda - 
verim  in  docendo  mirabdem  et  excel - 
sam  scientiam  in  hac  regia  univer sita- 
te  primo  methodi  catedram.,  deinde 
vesperdnam , denique  primarium  Hip - 
pocrates  ac  Avicenos  continuo  gober - 
nans ). 

Entre  las  observaciones  que  trae  in- 
teresan la  3.a  de  un  sugeto  á quien 
una  multitud  de  piojos  le  tenian  de- 
macrado y que  se  curó  instantánea- 
mente con  los  polvos  de  la  coca  de 
Le  vante , cuya  sustancia  no  solo  pro- 
dujo este  efecto,  sino  que  no  volvieron 
á reproducirse  como  había  sucedido 
con  otros  remedios. 

La  6.a  de  una  religiosa  que  de  re- 
sultas de  una  sangría  mal  hecha  en  la 
cefálica,  perdió  repentinamente  el  ha- 
bla y cayó  en  una  apoplegía,  de  la  que 
murió  á las  veinticuatro  horas. 

La  7.a  de  una  enferma  de  una  ter- 
ciana doble,  á la  cual  habiendo  sido 
sangrada  , cayó  en  una  apoplegía  y 
murió. 

La  10  de  un  hombre  que  habiendo 
sido  herido  en  la  pierna  con  una  espa- 
da, que  le  interesó  la  arteria  , perdió 
mucha  sangre  ; cayó  en  un  desmayo 
muy  prolongado,  y aun  cuando  curó, 
perdió  de  tal  modo  la  memoria  que  ni 
conocía  á sus  hijos,  ni  á su  muger  , ni 
se  acordaba  de  nada  (1). 

La  11  de  un  sacerdote  á quien  ma- 


(1)  En  esta  capital  hay  un  profesor  de 
medicina  de  edad  de  sesenta  y cuatro  años, 
quien  hasta  hace  muy  poco  tiempo  ha  dis- 
frutado de  una  merecida  reputación  por  sus 
grandes  conocimientos  y acierto  pra'ctico; 
pero  en  el  dia  ha  perdido  de  tal  modo  la 
memoria  que  no  se  acuerda  del  nombre  de 
sus  mayores  amigos,  ni  del  de  sus  hijos,  ni 
de  los  alimentos,  ni  aun  de  la  ropa  que  viste. 
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tó  un  carbunclo  de  la  cara  en  el  tér- 
mino de  veinticuatro  horas  , después 
de  haberlo  desfigurado  tan  borrosa- 
mente que  no  lo  conocían  hasta  los  de 
su  propia  familia. 

Libro  2.°  Interesan  de  estas  histo- 
rias la  1.a  de  un  abogado  , que  al  de- 
fender su  cliente  se  acaloró  y voceó 
tanto  que  de  repente  perdió  el  habla. 

La  5.a  de  un  sugeto  curado  de  una 
úlcera  carcinomatosa  noli  me  tangere 
en  la  cara,  y desesperado  ya  de  la  vida, 
se  curó  con  la  mayor  admiración  por 
medio  de  los  cangrejos  de  rio  calcina- 
dos y reducidos  á polvo,  con  el  cual  se 
cubrió  la  superficie  ulcerada. 

La  9.a  de  una  puérpera,  que  supri- 
midos los  loquios  , cayó  en  un  síncope 
y murió  á las  doce  horas. 

La  1 1 de  un  ascítico  que  curó  re- 
pentinamente por  un  proflubio  de  ori- 
na abundantísimo. 

Libro  3.°  Dedica  la  primera  cues- 
tión á tratar  estuosamente  de  las  reci- 
divas: la  segunda  al  tiempo,  modo  y 
conveniencia  de  sangrar  ó purgar  una 
embarazada.  Estas  dos  cuestiones  son 
muy  interesantes. 

Libro  4.°  Este  libro  contiene  una 
cuestión  dirigida  á su  discípulo  Cosme 
Gil  Negrete  , sobre  los  tiempos  de  las 
enfermedades:  otra  sobre  los  tiempos 
é indicaciones  de  sangrar  y purgar  en 
las  calenturas,  dirigida  al  doctor  Ge- 
rónimo Morales,  médico  de  cámara  de 
Felipe  IV. 

Entre  los  casos  prácticos  interesa  so- 
bre todos  el  de  un  senador,  el  cual  es- 
tando padeciendo  una  disenteria  , y 
recibido  una  mala  noticia,  enmudeció 
de  repente ; y á este  estado  siguió  una 
apoplegía  que  le  mató  en  pocas  horas. 

Estas  son  las  ideas  mas  notables  que 
yo  he  encontrado  en  estas  obras.  Por 
ellas  se  penetrarán  mis  lectores  de 
que  no  fué  vano  el  elogio  que  de 
nuestro  Maroja  hizo  el  catedrático 
Ju  an  Lázaro  Gutiérrez. 

VICENTE  MOLES.  Me  son  des- 
conocidas todas  sus  circunstancias  bio- 
gráficas , porque  ni  de  la  lectura  de 


sus  obras  ni  de  las  de  los  historiadores 
y bibliógrafos  he  podido  haberlas. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Philosophia  naturalis  sacrosanti  cor - 
poris  Jesu  Christi , edita  d Doctore 
Picentio  Moles  regice  majestatis  Phi - 
Upi  IP , medico.  Antuerpice  1639, 
in  4.° 

Escrita  esta  obra  y obtenida  ya  la 
licencia  del  rey  para  imprimirse,  no 
lo  pudo  verificar  en  Madrid  por  estar 
ocupadas  las  imprentas  en  el  real  ser- 
vicio , y obtuvo  licencia  para  impri- 
mirla en  el  estrangero , y poder  im- 
portarla á España. 

El  objeto  que  se  propuso  Moles 
al  publicar  esta  obra  fué  rebatir  ía 
opinión  de  aquellos  herejes  que  asegu- 
raban que  Nuestro  Señor  Jesucristo  no 
fué  real  y verdaderamente  una  per- 
sona sino  un  fantasma  ó ente  imagina- 
rio, y probar  corno  filósofo  y médico 
que  el  Redentor  del  mundo  fué  hom- 
bre verdadero. 

Empieza  su  obra  recomendando  el 
estudio  de  la  fisiología  , como  necesa- 
rio para  adelantar  en  la  patología, 
ciencias  que  según  él  debían  estar 
siempre  hermanadas.  El  asunto  que 
eligió  al  mismo  tiempo  que  muy  opor- 
tuno á su  idea,  es  curiosísimo  y esce- 
lente,  pues  con  la  novedad  consigiuó 
inspirar  el  gusto  á dichas  ciencias. 

En  el  capítulo  1.°  que  trata  de  la 
existencia  del  cuerpo  de  Jesucristo 
dentro  del  útero  de  la  Pirgen , se  pro- 
pone resolver  cuatro  dudas  : 1.a  si  la 
estrechéz  del  útero  pudo  causarle  al- 
guna molestia:  2.a  Si  Jesucristo  fué 
verdadero  hombre  desde  el  mismo  ins- 
tante de  su  animación:  3.a  si  el  primer 
movimiento  del  corazón  de  Jesucristo 
fué  de  contracción  ó de  dilatación:  4.a 
si  el  temperamento  de  Jesucristo  fué 
el  de  un  niño  ó de  un  adulto. 

Capítulo  2.°  Del  nacimiento  de  Cris- 
to en  un  pesebre.  Después  de  descri- 
bir fisiológicamente  los  efectos  del  ca- 
lor y del  frió  , cuando  de  repente  se 
pasa  de  uno  al  otro;  propone  esta  du- 
da» Si  Jesucristo  estando  en  el  pese- 
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bre  esperimentó  los  rigores  del  frió . 
(Curiosísimo). 

Capítulo  3.°  Del  dolor  que  sufrió 
en  la  circuncisión . Elogia  la  medicina 
y la  escelencia  del  médico  , cuando  el 
mismo  Jesucristo  se  sujetó  á ella  y á 
sus  ministros:  (interesante).  En  segni- 
da  propone  las  siguientes:  1 .a  ¿qué  en- 
fermedad padeció  Jesucristo  en  la  cir- 
cuncisión? 2.°  si  sobrevino  algún  ac- 
cidente á la  parte  circuncidada. 

Capítulo  4.°  Dé  la  dentición  de  Je- 
sucristo. Duda  si  la  dentición  le  cau- 
só dolores. 

Capítulo  5.°  Del  ayuno  cuadrage- 
simal de  Jesucristo . Duda  1.a  si  este 
ayuno  tan  prolongado  debió  causarle 
alguna  afección  dolorosa:  2.a  si  el  cuer- 
po de  Jesucristo  debió  enflaquecerse 
de  resultas  de  este  ayuno  : 3.a  si  la  vi- 
gilia de  Jesucristo  en  el  Desierto  pudo 
causarle  alguna  enfermedad:  4.a  si  Je- 
sucristo debió  ser  atacado  del  sueño 
forzosamente. 

Capítulo  6.°  Del  cansancio  de  Je- 
sucristo del  camino  y de  la  sed.  Duda 
si  las  tres  facultades  principales  de  Je- 
sucristo sufrieron  este  cansancio. 

Capítulo  7 .°  Del  llanto  de  Jesucris- 
to. Duda  si  el  llanto  de  Jesucristo  fué 
un  verdadero  lloro. 

Capítulo  8.°  Del  paseo  de  Jesucris- 
to por  los  pórticos  de  Salomón  si  fué 
por  causa  del  frió  para  calentarse  con 
este  ejercicio . Duda  1.a  si  el  cuerpo 
de  Jesucristo  sudó  en  la  agonía  : 2.a 
si  el  sudor  de  Jesucristo  se  hizo  natu- 
ralmente de  la  sangre  pura. 

Capitulo  10.  Si  las  trecientas  cua- 
renta y dos  bofetadas  que  le  dieron  d 
Jesucristo  en  el  rostro  j pudieron  pro- 
ducirle alguna  enfermedad „ 

Capítulo  1 1 . De  los  azotes  y corona 
de  espinas . Discute  si  Jesucristo  pudo 
sufrir  los  cinco  mil  trecientos  azotes, 
las  mil  ciento  noventa  y una  heridas 
por  ellos,  y los  setenta  y dos  desmayos, 
como  lo  reveló  Santa  Brígida.  Duda 
K si  las  espinas  de  la  corona  llegaron 
hasta  el  pericráneo:  2.a  si  el  rostro  sa- 


crosanto de  Jesucristo  fué  confundido 
y vulnerado. 

Capítulo  12.  Del  grave  peso  de  la 
cruz  sobre  los  hombros  de  Jesucristo : 
de  la  mezcla  de  vino  con  mirra  y hiel 
que  le  dieron , y de  la  perforación  de 
las  manos  y pies  por  los  clavos . Duda 
1 .a  si  el  grave  peso  de  la  cruz  sobre  los 
sacrosantos  hombros  de  Jesucristo,  de- 
bió producirle  alguna  lesión  : 2.a  si  la 
mezcla  de  vino,  mirra  y hiel  pudo  con- 
tener algún  veneno:  3.a  si  las  heridas 
de  los  pies  y manos  de  Jesucristo  por 
los  clavos  hubiesen  sido  mortales. 

Capítulo  13.  De  la  muerte  de  Je- 
sucristo. Duda  1.a  si  la  muerte  de  Je- 
sucristo fué  violenta  ó natural  : 2.a  si 
Jesucristo  enclavado  en  la  cruz  pudo 
recibir  algún  alivio  3.a  si  la  muerte  de 
Jesucristo  fué  producida  por  resolución 
ó por  sofocación  : 4.a  si  la  inclinación 
de  la  cabeza  de  Jesucristo  enclavado, 
fué  efecto  de  una  causa  natural:  5.a  si 
en  la  agonía  de  la  muerte  se  le  levantó 
el  pecho  á Jesucristo:  6.a  si  la  sed  de 
Jesucristo  en  la  cruz  fué  violenta:  7.a 
si  la  muerte  de  Jesucristo  no  hubiera 
sido  violenta,  hubiera  podido  llegar  á 
viejo:  8.a  si  Jesucristo  no  habiendo 
muerto  violentamente  hubiera  tenido 
una  muerte  natural  : 9.a  si  su  muerte 
hubiera  sido  natural  ó por  alguna  en- 
fermedad: 10.a  si  dada  su  muerte  na- 
tural hubiera  sido  con  dolor:  11.a  si 
Jesucristo  hubiera  llegado  á una  edad 
tan  prolongada  como  los  primeros  hom- 
bres ó la  regular  de  los  actuales. 

Capítulo  14.  De  los  accidentes  de 
Jesucristo  después  de  muerto.  Duda 
1.a  si  la  herida  del  tórax  por  la  lanza 
hubiera  sido  esencialmente  mortal :2.a 
si  la  efusión  ó salida  de  la  sangre  y dei 
agua  por  la  herida,  fué  natural  ó mi- 
lagrosa: 3.a  si  el  color  del  cadáver  de 
Jesucristo  debió  ser  blanquecino  ó de 
otro  color. 

Por  lo  espuesto  hasta  aquí  se  obser- 
vará lo  curioso  de  las  cuestiones  que  se 
propone  ilustrar.  Dotado  Moles  de 
buenos  conocimientos  fisiólogos,  espli- 
ca  por  estos  lo  que  debió  esperimentar 
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el  cuerpo  ele  Jesucristo,  lo  mismo  que 
los  demas  hombres.  Sin  embargo  es 
muy  ingeniosa  la  idea  de  que  habien- 
do recibido  Jesucristo  los  materiales 
de  su  formación  únicamente  de  una 
muger  puesto  que  el  padre  fue  el  Es- 
píritu Santo  , debió  no  ser  tan  fuerte 
como  los  demás*,  y sí  muy  delicado  de 
contestura,  y que  necesitaba  un  régi- 
men muy  sobrio  pare  mantenerse  sano. 
Por  esta  ligera  insinuación  podrán  mis 
lectores  formarse  una  idea  de  las  be- 
llezas que  esta  obra  contiene. 

De  morbis  in  s acris  literis  patho lo- 
gia, edita  d D.  Vicentio  Moles  Regice 
Majestatis  Philipi  IV , medico.  Ad 
illustrisimum  et  excellentissimum  do- 
minión D.  Philip  um  Franciscum  Al- 
bertum , Principem  Arenbergice  Du- 
cem  Arschotanum  etc . Matriti  anno 
1642. 

El  autor  dice  que  queriendo  imitar 
el  ejemplo  de  Francisco  Valles,  de  Le- 
vino  Leinnio,  de  Juan  Bustamante  de 
la  Cámara  y de  Guillermo  de  Ader 
que  se  ocuparon  en  escribir  sobre  di- 
ferentes puntos  de  la  sagrada  Escritu- 
ra, compuso  su  libro  después  de  mu- 
chos años  de  un  continuo  estudio  en 
los  libros  sagrados. 

Su  obra  se  reduce  á describir  se- 
tenta y dos  enfermedades  , que  dice 
haber  hecho  mención  la  sagrada  Es- 
critura. Para  cada  una  de  ellas  dedica 
un  artículo,  y son:  la  calvicie.,  la  tiña, 
la  cicatriz,  el  cáncer  , las  manchas , la 
lepra,  la  picazón  ó prurito,  los  empei- 
nes, las  pústulas  ulcerosas,  el  hedor,  el 
tumor,  la  delicadeza  ó debilidad,  el 
cansancio , los  lovanillos  , la  embria- 
guez, el  sopor,  el  éxtasis,  la  fatuidad, 
la  amencia  , el  delirio  , el  vértigo , la 
manía  y rabia  , la  parálisis  , las  enfer- 
medades producidas  por  el  demonio, 
la  convulsión,  la  enfermedad  lunática 
(perlesía),  la  ceguera  , el  albugo  , la 
fascinación,  la  catarata  , la  sordera,  el 
estornudo,  el  balbuceo  , la  ronquera, 
el  estertor,  el  rechinamiento  de  los 
dientes,  el  dolor  , la  calentura,  la  an- 
siedad del  corazón,  el  contagio,  la  pes- 
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te  , la  tisis  , el  enflaquecimiento  ó de- 
macración, la  givosidad,  la  inclinación 
del  cuerpo,  la  hidropesía,  el  hambre, 
la  sed,  la  náusea,  el  bostezo,  la  angus- 
tia de  estómago,  la  disenteria,  el  des- 
floramiento,  la  castración,  la  esterili- 
dad, el  aborto  , el  parto,  los  mons- 
truos , la  menstruación  , la  gonorrea 
(el  autor  cree  sea  gálica),  las  hernias, 
las  almorranas,  la  gota,  las  fracturas  y 
cojera. 

Esta  obra  es  muy  interesante  tanto 
por  las  noticias  históricas  que  presen- 
ta del  pueblo  hebreo,  como  por  su  vas- 
ta erudición  y acierto  con  que  trata  las 
enfermedades. 

MELCHOR  DE  VILLENA,  na- 
tural de  Carpesa,  media  legua  de  Va- 
lencia; estudió  la  medicina  con  Don 
Luis  Almenara  y Donato  Pomar  , ca- 
tedrático de  botánica  y médico  de  Fe- 
lipe III. 

Tuvo  tal  opinión  aun  de  estudian- 
te, que  sus  mismos  maestros  buscaban 
los  manuscritos  de  Viilena.  Tomó  la 
borla  de  doctor  en  aquella  universi- 
dad. Fué  nombrado  primer  médico 
de  los  vireyes.  Su  opinión  llegó  á tal 
grado  que  se  le  tenia  por  el  Hipócra- 
tes valenciano.  Galeno  el  católico  y 
padre  universal  déla  medicina. 

Obtuvo  la  cátedra  de  botánica  hasta 
los  cincuenta  años,  y deseoso  de  adqui- 
rir mayores  conocimientos  , viajó  por 
ambas  Castillas  hasta  Portugal.  En  se- 
guida pasó  á Cataluña,  recorrió  Mon- 
serrat  y los  Pirineos , y últimamente 
el  reino  de  Valencia,  con  especialidad 
el  famoso  monte  Marola. 

A pesar  de  los  escesivos  trabajos  que 
esta  espedicion  le  ocasionaba , visitó 
los  pueblos  por  donde  pasaba  si  esta- 
ban contagiados  de  alguna  epidemia. 
Su  celebridad  se  estendió  no  solo  por 
España,  si  que  también  por  Flandes, 
Italia  y Alemania. 

Felipe  IV  le  nombró  médico  suyo, 
pero  no  lo  quiso  aceptar  por  creer  este 
destino  superior  á sus  luces.  Cuando 
este  monarca  vino  á Valencia,  llevado 
de  ios  deseos  de  oir  á Viliena  , mandó 
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que  en  presencia  suya  y de  los  infan- 
tes D.  Carlos  y D.  Fernando,  tuviese 
unas  conclusiones  en  su  real  palacio. 
Las  tuvo  en  efecto  , y las  defendió  su 
sobrino  el  doctor  Miguel  Villar  , á los 
cuales  argüyeron  los  médicos  deS,  M. 

Fueron  tales  los  aplausos  que  reci- 
bieron, y tanto  el  placer  que  tuvieron 
las  personas  reales  , que  Villar  fue 
nombrado  primer  médico  del  infante, 
y el  rey  volvió  á nombrar  á Melchor 
médico  suyo,  cuyo  destino  renunció 
humildemente  por  segunda  vez. 

La  fama  que  Villena  había  justa- 
mente adquirido  en  toda  Europa  , se 
prueba  por  el  pasage  siguiente.  Un  dis- 
cípulo suyo  llamado  Francisco  Ran- 
chirio  ofreció  defender  en  París  unas 
conclusiones  bajo  la  presidencia  de  su 
maestro.  La  universidad  de  París  se 
| llenó  de  toda  clase  de  genlesque  acu- 
dieron por  deseo  de  conocerle.  Ran- 
chicio  subió  á la  cátedra,  y desplegan- 
do un  lienzo  puso  el  retrato  de  su 
maestro  á mano  derecha,  diciendo  en 
alta  voz:  «que  de  la  doctrina  que  ha- 
bía recibido  de  aquel,  esperaba  el  lu- 
cimiento.» 

A consecuencia  de  estas  fué  nom- 
brado Raccbicio  médico  del  rey  de 
Francia. 

Las  obras  de  Villena  son  las  si- 
guientes. 

| Apologetici  operis  Doctoris  Mi- 
I chaelis  Hieronimi  Roma,  doctoris  me * 

; dici,  circa  ussum  squamm.ce  ceris  and- 
po  logia . Valencia  1620.  Se  hicieron 

dos  ediciones  en  el  mismo  año. 

7 

Castigado  reclamadonis  in  qua  de 
metalicis  medicamentis  disputavit  Mi - 
! chael  Hieronimum  Roma.  Madrid 

j 1622. 

De  intionibus  et  cauteriis , quee  vul- 
gariter  fordculi  seu  tontanelce  ape- 
lantar  et  de  earum  usa  , seu  potius 
j abusu.  Id.  1646. 

Disputado  de  plantis  in  undecim  sec - 
j tionem  distributa. 

Esta  obra  es  sumamente  curiosa, 
pues  trata  de  todas  las  plantas  que  se 


crian  en  los  huertos  de  Valencia  , jar- 
dines públicos  y particulares. 

Villena  concurrió  de  real  orden  á 
formar  la  relación  de  la  peste  de  Va- 
lencia de  1647. 

Constitución  del  colegio  de  los  Re- 
yes Magos.  1639. 

Haller  dice  que  estaba  manuscrita, 
pero  no  conoció  la  tercera  ni  cuarta. 

Por  mas  diligencias  que  lie  practi- 
cado, no  me  ha  sido  posible  encontrar 
ninguna  de  estas  obras.  Cuanto  he  di- 
cho lo  he  tomado  de  los  escritores  del 
reino  de  Valencia , especialmente  de 
F uster . 

DIEGO  PRUÑONOSA , natural 
de  Valencia  : estudió  en  esta  universi- 
dad la  medicina  y en  ella  tomó  la  bor- 
la de  doctor.  Este  médico  fué  uno  de 
los  que  sostuvieron  con  mas  porfía  que 
la  peste  que  reinaba  en  dicha  capital 
en  1646  fué  contagiosa. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Relación  y discurso  de  la  esencia , 
preservación  y curación  de  las  enfer- 
medades pestilentes  que  hubo  en  la 
muy  noble  y leal  ciudad  de  V alencia 
el  año  de  1647,  Valencia  1648. 

Esta  obrita  fué  impresa  á espensas 
de  S.  M.  , y de  su  misma  real  orden 
se  mandó  publicarcon  recomendación. 

MIGUEL  GIL.  A últimos  del  raes 
de  junio  de  1647  empezó  á manifes- 
tarse una  terrible  epidemia  en  un  pe- 
queño lugar  de  ciento  y cincuenta  ca- 
sas, junto  á la  ciudad  de  Valencia,  de 
la  cual  también  hace  mención  el  car- 
denal Gastaldi.  El  tiempo  era  muy 
seco,  y no  había  llovido  en  todo  el  año: 
reinaban  los  aires  del  poniente  y me- 
diodía : empezó  por  unas  calenturas 
malignas,  pestilentes,  con  bubones, 
carbúnculos , y tanta  postración  de 
fuerzas,  que  morían  en  tres  ó cuatro 
dias,  comunicándose  á todos  sin  escep- 
cion  de  personas.  Se  atribuyó  el  ori- 
gen de  este  contagio  á unas  pieles  traí- 
das de  Argel,  en  donde  había  peste. 
El  conde  Gropesa,  virey  entonces  dei 
referido  reino,  mandó  juntar  á médi- 
cos , cirujanos  y otros  personages  de 
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probidad  y distinción  en  el  Real  de 
dicha  ciudad  casi  todos  los  dias  * y de 
resulta  de  las  conferencias  consultivas 
mandó  arrojar  y quemar  las  carnes., 
pescados,  trigo,  vino  y otros  comesti- 
bles  que  no  fuesen  muy  sanos,  y tam- 
bién ios  muebles  de  ios  que  se  morían, 
de  cualquier  clase  que  fuesen.  La  gen- 
te plebeya  y mal  alimentada  sufrió 
mucho  mas.  Una  señal  de  color  en- 
carnado indicaba  la  casa  donde  había 
enfermo.  Ademas  del  hospital  gene- 
ral se  erigieron  seis  hospitales  provi- 
sionales , y muchas  barracas  á or  illa 
del  mar,  servían  también  para  curar 
los  apestados  bien  asistidos  de  médicos 
y cirujanos.  Mandó  recoger  y alimen- 
tar en  parages  particulares  á los  pobres 
pordioseros , para  que  no  propagasen 
la  peste  yendo  de  puerta  en  puerta. 
Comunicóse  después  esta  epidemia  á 
los  pueblos  vecinos  , y se  cerraron  las 
puertas  de  la  ciudad  para  que  no  en- 
trasen en  ella  los  apestados  de  nuevo. 
Los  buenos  ciudadanos  y los  profeso- 
res del  arte  de  curar  formaron  un  cor- 
don  impenetrable.  Con  estas  provi- 
dencias se  cortó  tan  gran  calamidad 
en  corto  tiempo.  Todos  los  monaste- 
rios y conventos  de  religiosos  y religio- 
sas que  no  salieron  á la  asistencia  de 
los  enfermos,  quedaron  libres  del  con- 
tagio. El  plan  curativo  que  siguieron, 
fue  el  corroborante  con  los  antipútri- 
dos y subácidos,  perfumando  las  casas, 
calles  y plazas  con  sustancias  aromáti- 
cas. Hicieron  algunas  sangrías,  pero 
huyeron  casi  enteramente  de  las  pur- 
gas. Esta  peste  existía  todavía  en  1648 
en  Ruzafa  , pueblo  muy  espuesto  á la 
putrefacción  por  su  inmediación  á la 
Albufera  , y á otras  tierras  pantanosas 
y húmedas.  La  prohibición  de  ios  co- 
mestibles se  estendió  en  Valencia, 
hasta  los  navos,  coles,  berengenas,  al- 
cachofas, habas,  pimentones  y otras 
verduras  ruines  *,  pero  se  esceptuaron 
las  achicorias,  lechugas  y escarolas.  In- 
formado el  señor  D.  Felipe  IV  de  las 
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buenas  disposiciones  y sabias  providen- 
cias, por  cuyos  medios  se  atajó  tanto 
mal,  escribió  ai  virey,  capitán  gene- 
ral, una  escelente  carta,  digna  de  co- 
piarse aquí. 

EL  REY. 

((Ilustre  conde  de  Oropesa,  primo, 
«mi  lugar  teniente  y capitán  general: 
«liase  entendido,  que  dentro  deesa 
«ciudad,  el  tiempo  que  se  ha  padecido 
«el  contagio,  no  ha  tocado  en  los  lu- 
«gares  que  se  han  guardado,  ni  enal- 
«gunas  comunidades  de  religiosas  , de 
«lugares  donde  le  ha  habido*,  y convi- 
«niendo  tanto  saber  los  medios  con  que 
«acá  podremos  preservarnos  de  este 
«contagio  , he  querido  encargaros  y 
«mandaros  (como  lo  hago)  que  luego 
«deis  la  orden  que  convenga,  para  que 
«ahí  se  forme  un  papel  en  que  se  de- 
«clare  la  calidad  de  la  peste  , y de  la 
«de  los  lugares  del  contorno,  la  forma 
«en  que  se  ha  curado,  y los  medios  de 
« preservación  de  que  se  ha  usado,  y lo 
«hagais  imprimir  y enviar  á las  partes 
«de  este  reino  donde  convenga,  y otro 
«á  manos  de  mi  secretario  , para  que 
«aquí  se  impriman  los  que  pareciesen, 
«y  se  repartan  en  los  lugares  que  fue- 
«se  necesario  de  estos  reinos.  La  raa- 
«teria  es  de  tal  calidad  , que  ella  mis- 
te ma  encarga  la  brevedad.  Dat.  en  Ma- 
«drid  á 21  de  abril  de  1648.»  = YO 
EL  REY. 

En  consecuencia  de  esta  real  carta 
mandó  el  conde  de  Oropesa  á los  doc- 
tores Melchor  de  Villena,  catedrático 
de  yerbas,  Vicente  Miguel  Gil,  cate- 
drático de  la  de  Hipócrates  y Diego  Pru- 
ñonosa,  catedrático  de  añatornía  y exa- 
minadores de  medicina,  que  escribie- 
sen, como  lo  hicieron  y firmaron,  la 
obra  siguiente. 

Relación  y discurso  de  la  esencia , 
preservación  y curación  de  las  enfer- 
medades pestilentes  en  la  muy  noble 
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y leal  ciudad  de  V alenda  el  año  pa- 
sado de  1647.  Impreso  en  la  misma 
ciudad  por  Bernardo  Nogués  , en  el 
año  1648,  en  4.° 

El  doctor  Gimeno  en  su  biblioteca 
de  escritores  valencianos  dice,  que  ha- 
biéndose movido  una  ruidosa  y reñida 
cuestión  entre  los  profesores  de  medi- 
cina sobre  si  la  enfermedad  contagiosa 
que  padeció  la  ciudad  de  Valencia  en 
dicho  año  fue  peste  ó no , Pruñonosa 
defendió  con  sólidos  fundamentos  en 
voz  y por  escrito,  que  fue  peste  ; aun 
dado  que  hubiese  sido  por  adustion, 
y no  por  podredumbre^  ni  que  se  hu- 
biese contaminado  el  aire:  dictámen 
que  no  solo  aprobaron  los  doctores  Ar- 
mantes, sino  que  le  siguieron  los  mas 
de  los  médicos  de  esta  ciudad,  aun  de 
aquellos  que  al  principio  le  resistían. 
Lo  cual  dice  el  doctor  Gimeno,  fue 
muy  importante  en  tiempo  de  la  pes- 
te, para  que  se  acudiese  con  oportu- 
nas providencias  al  remedio  de  los  en- 
fermos. Esta  peste  atemorizó  al  mas 
animoso  , pues  solo  en  la  primera  se- 
raaua  de  noviembre  murieron  dos  mil 
personas  , y en  el  discurso  de  cuatro 
meses  cerca  de  treinta  mil  de  solo  la 
ciudad;  siendo  digno  de  notarse  , que 
el  doctor  Vicente  Miguel  Gil  jamás 
desamparó  á sus  compatriotas  por  mas 
instancias  que  le  hizo  el  duque  de  Me- 
dina de  las  Torres  para  que  se  subiese 
á la  ciudad  de  Segorbe  para  estar  en 
su  compañía  mientras  duraba  el  con- 
tagio : ni  paró  tampoco  , hasta  conse- 
guir del  magistrado  de  la  ciudad  man- 
dase por  edicto  público  , que  ningún 
catedrático  de  medicina  se  ausentase 
de  ella  en  aquel  conflicto,  sopeña  de 
privación  de  cátedra.  El  bolo  armónico 
era  de  un  uso  común  entre  los  anti- 
guos para  la  curación  de  la  peste,  yen 
la  página  16  de  dicha  relación  se  dice 
«que  en  Valencia  y en  Castilla  no  ha- 
bía el  verdadero  que  se  traía  de  tierra 
de  L annia  (de  Lemnos),  sino  uno  que 
se  saca  de  una  cueva  que  está  en  una 
montaña,  a]  pie  de  la  cual  nace  el  prin- 
cipio  y la  fuente  de  los  baños  de  For- 


tuna, y un  hombre  del  lugar  que  se 
llama  asi,  le  saca  de  dicha  cueva  , y le 
lleva  al  lugar  de  AbaniUa  , puerto  de 
Castilla  y Valencia,  que  está  cerca  de 
alli,  adonde  le  van  á buscar  de  Mur- 
cia para  Castilla,  y de  aqui  de  Valen- 
cia: este  es  diferente  en  el  color  y mo- 
do de  sustancia  que  no  es  friabil  (des- 
menuzable)  ni  colorado  , sino  negro  y 
denso;  pero  cuadra  mucho  con  las  ca- 
lidades,, porque  es  muy  astringente  al 
gusto,  y muy  desecativo,  que  como  son 
calidades  tan  directamente  contrarias 
á la  putrefacción  , se  podrá  usar  de  él 
en  la  peste  con  mucha  razón  en  lugar 
del  verdadero.» 

PEDRO  CASIMIRO  BUIL  , na- 
tural de  Zaragoza.  Estudió  la  cirugía 

O o 

en  su  universidad  , en  la  cual  recibió 
el  grado  de  licenciado.  Fuá  nombrado 
médico  del  hospital  general:  y última- 
mente lo  fue  de  cámara. 

Escribió  un  trataditode  cirugía  con 
el  título  siguiente. 

El  licenciado  Pedro  de  Buil , ciruja- 
no de  S.  M.  y colegial  del  de  médicos 
y cirujanos  de  la  ciudad  de  Zaragoza , 
responde  con  preceptos  universales  y 
especulativos  pro  nunc  d la  consulta 
que  se  le  ha  propuesto  por  los  ilustres 
señores  regidores  del  hospital  real  y 
general  de  Nustra  Señora  de  Gracia , 
sobre  la  curación  de  las  heridas  de  ca- 
beza, originadas  de  losinfelices  sucesos 
que  se  han  observado  en  dichas  heri- 
das curadas  por  la  via  humectante  con 
instrumentos  de  ellas.  Zaragoza  1644. 

En  este  tratadito,  que  titula  1 .a  par- 
te , hace  ver  los  inconvenientes  que 
hay  de  curar  las  heridas  de  cabeza  con 
humectantes,  ó como  queda  esplicado 
mas  atrás  por  la  via  común  , según  se 
practicaba  antes  de  que  publicase  su 
obra  Hidalgo  de  Agüero  sobre  la  via 
particular. 

2.a  parte.  En  la  que  se  trata  de  la 
curación  de  las  heridas  de  cabeza,  si- 
guiendo en  ella  la  unión  y exic ación, 
según  1a.  primera  parte  demuestra , 
con  las  notas  y advertencias  alli  di- 
chas, id. 
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Presenta  las  ventajas  de  curar  las 
heridas  de  cabeza  por  la  reunión  in- 
mediata, ósea  por  la  via  particular. 
Esta  obrita  nada  nos  dice  de  particu- 
lar, pero  nos  demuestra  que  el  méto- 
do de  Hidalgo  de  Agüero  se  iba  pro- 
pagando por  España. 

PEDRO  BARBA,  doctor  en  medi- 
cina y catedrático  en  la  universidad 
de  Valladolid.  Fue  médico  de  Feli- 
pe IY  y del  infante  D.  Fernando. 

Escribió. 

Resumía  de  la  materia  de  la  peste. 
Madrid  1648. 

No  la  he  visto.  (Véase  Villalba  Epid. 
tom.  2.  ° pág.  86). 

FRANCISCO  DUARTE  MEN- 
DEZ , nació  en  Ciudad-Real:  estudió 
la  medicina  en  Alcalá  de  Henares, 
siendo  su  maestro  Pedro  Miguel  de 
Heredia . 

Escribió. 

Cuestión  médica  : si  en  la  curación 
de  las  enfermedades , principalmente 
en  las  calenturas  podridas , es  conve- 
niente purgar  los  enfermos  en  algu- 
nos casos  antes  que  se  sangren . Ma- 
drid 1648,  en  4.° 

Esta  obrita  tiene  por  objeto  probar 
que  en  las  calenturas  pútridas , com- 
plicadas con  crudezas  de  estómago, 
deben  purgarse  los  enfermos  con  re- 
medios suaves  antes  que  sangrarse. 

Se  objeta  varios  textos  de  Hipócra- 
tes y de  Galeno  , y los  comenta  con 
mucha  crítica  y acierto. 

Es  digna  de  consultarse  por  todo  el 
que  quiera  ilustrarse  en  este  punto  de 
medicina  práctica. 

JUAN  NUÑEZ  DE  CASTRO, 

portugués,  estudió  la  medicina  en  Sa- 
lamanca : terminada  su  carrera  fué 
nombrado  médico  de  cámara  del  du- 
que de  Osuna. 

A instancias  de  este  escribió. 

Tratado  universal  en  que  declara, 
qué  sea  peste,  de  qué  causas  provenga 
el  contagio  , con  qué  medios  se  han  de 
prevenir  sus  fuerzas  , y cuáles  sean 
j ios  antídotos  con  que  se  han  de  preser - 
S var.  Madrid  1648,  en  4.° 


Dedicó  esta  obrita  al  consejo  supre- 
mo de  Castilla.  En  ella  trata  el  autor 
con  bastante  estension  de  todos  los  es- 
trenaos indicados,  y llena  su  objeto  sa- 
tisfactoriamente. 

GASPAR  BRAVO  DE  SOBRE- 
MONTE,  natural  de  la  villa  de  Agui- 
lar  del  Campo,  hijo  de  D.  Fernando, 
caballero  de  la  orden  de  Calatrava:  es- 
tudió la  medicina  en  Valladolid,  y en 
la  misma  univerdad  tomó  la  borla  de 
doctor,  y fué  catedrático  de  las  de  pri- 
ma y del  método. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Resolutionum  medie arum  circa  uni - 
versam  totius  Philosophice  doctrinam. 
Tallisoleti  1649,  infol. 

De  esta  obra  se  hicieron  dos  edicio- 
nes una  en  1654  y otra  en  1662.  Esta 
última  es  la  mas  completa  , porque 
contiene  otros  tratados  del  mismo  au- 
tor que  faltan  en  las  anteriores.  Tal 
es  la  que  yo  poseo  y á ella  me  remito. 

Divid  ió  su  obra  en  seis  partes. 

En  la  1.a  dedica  secciones  espe- 
ciales para  tratar  de  varios  puntos  de 
fisiología.  Entre  ellas  merecen  alguna 
atención  la  de  los  temperamentos,  la 
de  las  edades  y la  de  la  muerte  natu- 
ral. Las  demas  versan  sobre  las  facul- 
tades, las  propiedades  de  los  elemen- 
tos y de  los  mixtos  , el  unido  radical 
y los  humores. 

En  todas  ellas  abunda  el  aristoteii- 
eismo  y galenicismo,  de  modo  que  en 
el  dia  no  puede  leerse  sin  fastidio. 

En  la  2.a  parte  trata  de  la  salud  y 
de  la  enfermedad.  Se  entretiene  en 
hablar  de  sus  causas  , síntomas  y di- 
ferencias en  general. 

En  la  3.a  parte  dedica  las  tres  pri- 
meras secciones  á tratar  de  la  esencia, 
causas  y diferencias  de  las  calenturas 
en  general.  En  las  restantes  espone  las 
causas,  síntomas,  diagnóstico,  pronós- 
tico y curación  de  las  calenturas  dia- 
ria, efemera  , ética,  humoral , sinoca, 
ardiente,  tercianas  y cuartanas. 

En  la  4.a  parte  habla  de  las  indica- 
ciones y contraindicaciones  de  prescri- 
bir las  sangrías  y los  purgantes. 
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En  la  5.aespone  un  tratado  de  pul- 
sos. 

En  la  6.a  presenta  ranchas  observa- 
ciones y consultas  prácticas.  Entre  to- 
das ellas  merecen  especial  atención  las 
que  tratan  de  la  enfermedad  y muer- 
te del  príncipe  de  España  D.  Felipe 
Próspero  Garlos.  Hace  una  bellísima 
descripción  de  la  salud  de  este  prínci- 
pe, desde  el  momento  que  nació  has- 
ta la  edad  de  cuatro  años  , y refiere 
igualmente  todas  las  consultas  y deci- 
siones de  los  médicos  de  cámara. 

En  otra  consulta  describe  el  insulto 
epiléptico  que  padeció  el  infante  Don 
Fernando,  del  cual  murió*,  prueba  que 
la  epilepsia  fué  heredada  de  su  madre. 
En  confirmación  presenta  la  historia 
de  cuanto  ocurrió  á la  reina  durante 
el  embarazo  y parto:  últimamente  es- 
polie todos  los  medicamentos  que  se 
aplicaron  á la  madre  y al  hijo. 

Estas  tres  consultas  son  interesantí- 
simas , no  solo  por  las  personas  que  las 
motivaron,  sino  también  por  la  inmen- 
sa complicación  que  presentaron  , y 
que  dió  motivo  á tantas  consultas  de 
los  médicos  de  cámara. 

Otra  consulta  no  menos  interesante 
es  la  séptima  en  la  que  refiere  el  dia, 
hora  y circunstancias  en  que  nació  el 
serenísimo  Gáríos  José  , príncipe  de 
las  Españas. 

«A  ios  seis  dias  de  la  muerte,  dice, 
del  serenísimo  príncipe  Felipe  Prós- 
pero Cárlos,  nació  su  hermano  Garlos 
José  Joaquín  en  el  año  de  1661 , 6 de 
noviembre  á la  una  y cuarto  de  latar- 
de.  A su  madre  le  faltaron  el  menstruo 
por  espacio  de  nuevo  meses  solares  y 
dos  dias.  De  aquí  la  cuestión  si  el  na- 
cimiento del  principe  es  natura!;  y si 
por  contar  dos  dias  mas  en  el  claustro 
materno,  debería  ser  mas  bien  com- 
pleto y formado,  mas  fuerte  y valien- 
te, y en  fin  héroe  escelentísimo. » 

Asi  se  decidió. 

Las  restantes  consultas  no  merecen 
leerse  porque  versan  sobre  si  el  diablo 
puede  producir  la  esterilidad  ó algún 
veneno  dentro  del  cuerpo,  y si  los 


energúmenos  podían  adivinar  lo  fu- 
turo. 

La  obra  que  acabamos  de  analizar 
contiene  seguramente  muchas  y muy 
buenas  observaciones;  pero  estas  se  ha- 
llan promiscuadas  con  tanto  aristote- 
licismo  y galenicismo  , que  no  com- 
pensarían el  trabajo  de  entresacarlas. 
Si  alguno  de  mis  lectores  quisiera  en 
algún  tiempo  consultar  lo  mas  intere- 
sante de  ella,  recurra  á las  materias  y 
lugares  que  yo  be  tocado, 

ALONSO  DE  BURGOS,  natural 
de  Córdoba:  estudió  la  medicinaen  Al- 
calá de  Henares  siendo  su  maestro  Pe- 
dro Miguel  de  Heredia.  Hecho  médi- 
co marchó  á su  pueblo  en  donde  se  es- 
tableció, y fué  nombrado  médico  del 
tribunal  de  la  Inquisición. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Tratado  de  peste,  su  esencia , pre- 
servación y curación,  con  observacio- 
nes muy  particulares . Por  el  doctor 
D . Alonso  de  Burgos.  Córdoba  1651, 
en  8.° 

Pedro  Miguel  de  Heredia  , médico 
de  cámara,  al  dar  la  aprobación  de  la 
obra  dice:  «No  dudo  de  su  aprobación 
y utilidad  por  conocer  al  autor  desde 
sus  primeras  letras  , y ser  uno  de  mis 
discípulos  con  quien  siempre  rae  hon- 
ré y estimé  por  docto....  Debe  , pues, 
V.  M.  no  solo  dar  la  licencia  á su  im- 
presión, sino  mandarlo  con  rigor  , y 
que  ninguna  población  esté  sin  él  , y 
mas  en  este  tiempo  que  por  falta  de 
médicos  carecen  los  pueblos  de  su  ayu- 
da, y con  este  tratado  podrán  íes  ciru- 
janos y sangradores  ser  sin  médico  úti- 
lísimos á su  república  y enfermos.» 
(Censura  de  aprobación). 

Divide  su  obra  en  veinte  capítulos. 

En  el  1.°  da  cuenta  de  la  introduc- 
ción de  la  peste  en  Córdoba  en  el  año 
1649.  Este  es  mi  concepto  tan  intere- 
sante , qne  creo  un  deber  insertarlo 
íntegro,  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que  V ilíalba  y otros  bibliógrafos  citan 
algunos  trozos  que  no  dan  cabal  idea 
de  su  contenido. 

«Desde  los  primeros  rudimentos  de 
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mis  estudios,  estimé  tanto  la  doctrina 
del  oráculo  de  la  medicina  Hipócrates, 
que  en  todas  ocasiones  he  sido  su  se- 
cuaz. Asi  por  parecerme  en  todo  doc- 
tísimo, como  por  la  brevedad  tan  su- 
cinta con  que  escribió  y determinó  lo 
mas  difícil.  En  la  ocasión  presente 
que  intento  ceñirme  estrechando  una 
cosa  tan  grave  á un  breve  volumen,  be 
de  imitar  á este  mi  mayor  maestro. 

«El  cual  en  una  de  sus  epístolas  es- 
cribe por  su  orden  su  hijo  Tbesalio  á 
los  athenienses,  dándoles  cuenta  como 
su  padre  Hipócrates  movido  de  cari- 
dad, y de  su  gran  juicio  en  el  pronos- 
ticar , conoció  de  los  aires  turbios  y 
húmedos  que  corrían  en  Grecia  su  pa- 
tria que  estaban  infectos  , y amenaza- 
ban una  grande  peste  , la  previno  con 
tanta  atención  , que  le  envió  á él  y á 
otros  sus  discípulos  á la  provincia  111  i - 
rica,  cargados  de  antídotos  y de  docu- 
mentos para  templar  el  rigor  de  la  in- 
fección, y fueron  de  tanta  utilidad, 
que  muy  en  breve  los  aires  embrabe- 
cidos  y furiosos  se  amainaron,  el  rigor 
del  contagio  se  corrigió,  y los  incen- 
dios rigorosos  de  este  elemento  se  apa- 
ciguaron , y de  violentos  y malignos 
transmutaron  en  venébolos  y fabora- 
bl  es,  con  que  se  atajó  el  daño  que  esta- 
ba amenazado,  y quedó  Grecia  con  es- 
ta prevención  libre  y gozosa. 

«A  este  beneficio  se  mostró  tan  acra- 

O 

decida  su  patria,  que  no  hallando  pro- 
porción á la  satisfacción  con  oro,  pla- 
ta y dádivas  particulares  (porque  Hi- 
pócrates no  las  admitió)  trataron  to- 
dos de  erigirle  y levantarle  por  dios 
vencedor  de  los  aires  pestilentes  , ha- 
ciéndole las  honras  y adoración  que 
á sus  dioses.  Esculapio  y Hércules  ha- 
cían con  que  este  padre  de  la  medicina 
vivió  honrado,  gustoso  y aplaudido. 

«Yo  , pues,  queriendo  imitar  á este 
mi  mayor  maestro  , á los  primeros  de 
junio  pasado  de  mil  y seiscientos  cua- 
renta y nueve  , puse  toda  atención  y 
cuidado  con  celo  de  médico  cristiano, 
en  prevenir  lo  que  se  nos  amenazaba, 
asi  por  la  deprabada  influencia  que 


corría  en  toda  esta  Andalucía  , como 
por  el  contagio  que  se  debía  temer  por 
el  grande  é inescusable  comercio  y 
trato  que  esta  ciudad  tiene  con  Sevi- 
lla, Malaga  y otras  partes  que  estaban 
infestas. 

«Supe,  pues,  queenel  barriodeSan- 
ta  Mariana,  murióun  hombre  pobre  en 
dos  dias,  visitado  de  dos  médicos,  el 
cual  tuvo  todo  lo  requisito  y esencial 
para  darle  por  apestado,  porque  por 
relación  de  dichos  médicos,  le  halla- 
ron con  una  calentura  agudísima,  pul- 
sos parbos,  desiguales  , celérrimos  y 
crebérrimos,  la  respiración  sublime, 
los  accidentes  de  inquietud  , fatigas, 
ansias  y congojas  , improporcionados, 
delirando  y sin  poderle  entrar  en  acuer- 
do , quejóse  de  una  ingle  , en  que  le 
bailaron  un  tumorcillo  pequeño,  sa- 
cramentóse y murió  luego. 

«Hízose  averiguación  del  caso,  y fue 
que  este  hombre  el  dia  antes  había  ve- 
nido de  un  lugar  ó cortijo  adonde  acu- 
día ordinariamente  á llevar  de  comer 
á unos  sevillanos , que  huyendo  de  las 
desdichas  de  su  casa  se  habían  venido 
á defender,  y estos  ó por  venir  alguno 
ó por  estarlo  la  ropa  que  traían,  conta- 
giaron á este  hombre. 

«Siguióse  incontinentemente  , que 
la  muger  de  este  difunto,  dió  á un  deu- 
do suyo  una  pobre  alhaja  de  este  hom- 
bre y la  11  evó  á su  casa  (que  era  en  el 
Corral  de  Bañuelos,  calle  de  la  Made- 
ra), y dentro  de  dos  dias  le  dió  una  ca- 
lentura , y le  arrojó  una  landre  á una 
ingle  , y murió  dentro  de  otro. 

«La  casa  ó corral  es  de  vecindad, 
adonde  vivían  mas  de  diez  ó doce  ve- 
cinos, y dentro  de  ocho  dias  ya  habían 
muerto  mas  de  seis  personas  con  lan- 
dres, y otro  con  carbunco,  y otra  mu- 
ger con  una  calentura  pestilente  que 
no  duró  veinticuatro  horas. 

«Fuese  encendiendo  este  fuego  por 
toda  la  vecindad  de  la  calle  de  la  Ma- 
dera, plazuela  de  los  Aladreros,  y bar- 
rio de  San  Hipólito,  de  manera  que 
dentro  de  quince  dias  murieron  mas 
de  treinta  personas  con  dicha  enfer- 
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medad  y accidentes  , acudiendo  yo  á 
mas  de  la  mitad  de  ellos,  conocí  clara- 
mente el  contagio  , porque  vi  en  una 
casa  á madre  y dos  hijas  doncellas, 
morir  en  un  aposento  en  un  dia,  todas 
con  landres  en  las  ingles. 

«En  medio,  pues,  de  este  cuidado., 
fue  fuerza  hablar  en  publico  y en  se- 
creto, diciendo  que  yo  veía,  curaba  y 
visitaba  enfermos  cuyos  accidentes  y 
sucesos  tan  breves  y tan  violentos,  no 
los  había  visto  en  veintiocho  años  que 
ejercitaba  la  medicina,  y que  no  tenia 
que  dar  mas  nombre  á dicha  enferme- 
dad que  el  de  peste,  y que  era  razón  y 
justicia  poner  mucho  cobro  á esta  ciu- 
dad, porque  se  menospreciaba  á los 
principios,  temía  no  se  encendiese  , y 
que  para  descargo  de  mi  conciencia 
necesitaba  de  remedio. 

«La  claridad  con  que  yo  hablaba, 
dio  motivo  á algunos  de  mis  compañe- 
ros á murmurar  mi  resolución  , agra- 
vando en  toda  la  ciudad  el  que  sin  cau- 
sa la  quería  desacreditar,  porque  ellos 
no  veían  ni  visitaban  tales  enfermos, 
y que  cuando  hubiese  algunos  de  la 
calidad  que  yo  decía,  no  por  eso  se  ha- 
bía de  tomar  en  la  boca  peste,  pues  to- 
dos los  años  se  esperimentaban  en  esta 
ciudad  calenturas  malignas  de  tabar- 
dillo, y morir  mucha  gente  de  ellas,  y 
que  asi  tenían  por  esceso  lo  que  yo  de- 
cía. Y yo  repliqué  y les  intimé  siem- 
pre que  reparasen  en  que  por  consolar 
y no  afligir  á los  vecinos,  no  era  justo 
esponer  la  ciudad  á una  desdicha,  pu- 
diéndola prevenir  y reparar  con  reme- 
dios fáciles,  que  después  serian  muy 
dificultosos. 

«Fué  Dios  servido  (por  nuestros  pe- 
cados) que  empezaron  á ver  algunos 
enfermos  de  mi  cuidado,  y preguntán- 
dolesqué  les  parecía,  en  las  juntas  que 
hizimos,  respondían  que  no  por  cua- 
tro ni  veinte  enfermos  ni  muertos,  se 
le  había  de  dar  nombre  de  peste,  por- 
que para  serlo  es  menester  que  esta  en- 
fermedad sea  epidémica  , que  com- 
prenda á muchos,  y mate  á mas  de  la 
mitad. 


«Yo  replicaba  y repliqué  diversas 
veces,  que  esto  se  entendía  cuando  ya 
la  peste  estaba  formada,  propia  y pro* 
písima  , en  cuyo  tiempo  ni  el  médico 
ni  sus  prevenciones  podrán  obrar,  sino 
solo  Dios  con  su  misericordia.  Pero 
cuando  está  en  sus  principios,  es  la  me- 
jor ocasión  para  atajar  los  daños  que 
se  nos  amenazan,  quemando  ropa,  cer- 
rando casas , escusando  comunicación, 
sacando  ios  tales  enfermos  fuera  de  la 
ciudad,  y otras  muchas  diligencias  for- 
zosas para  escusar  el  contagio. 

«Pareció  por  entonces  que  era  dili- 
gencia muy  adelantada  el  usar  de  se- 
mejantes rigores  , porque  era  fuerza 
con  ellas  , el  descrédito  de  la  ciudad, 
esponiéndola  á que  se  le  quitase  el  co- 
mercio y comunicación  con  otras.  Pe- 
ro que  se  fuese  disponiendo  parte  có- 
moda para  curar  dichos  enfermos  (co- 
mo con  efecto  se  hizo,  y yo  como  me- 
nos dichoso  fui  el  primero  que  remití 
algunos)  con  que  se  levantó  contra  mí 
la  voz  del  pueblo,  diciendo  que  albo- 
rotaba la  ciudad,  y que  merecía  una 
grave  reprehensión  y castigo. 

«No  le  tuve  pequeño  , pues  hubo 
persona  y personas  , á quien  yo  tenia 
obligadas  con  muchos  y diversos  be- 
neficios, que  saliendoá  las  plazas  decían 
á voces,  que  el  doctor  Burgos  intenta- 
ba el  descrédito  de  la  ciudad,  y que  era 
digno  de  que  conociera  vivos  senti- 
mientos de  los  vecinos,  como  en  efec- 
to los  esperimenté  en  los  semblantes, 
palabras  y acciones  de  muchos. 

«Muy  al  contrario  me  sucedió  á mí 
de  lo  que  á mi  mayor  maestro  Hipó- 
crates, pues  él  por  prevenir  el  daño 
que  amenazaba  á Grecia,  fué  honrado, 
enriquecido  y adorado  por  Dios;  y yo 
por  querer  atajar  y corregir  loque  ya 
se  veía  claramente  , fui  vituperado, 
desacreditado  , ofendido  y aclamado 
por  enemigo  de  la  patria,  y mis  com- 
pañeros aplaudidos,  venerados  y esti- 
mados por  prudentes,  doctos  y defen- 
sores de  ella. 

«Por  nuestras  culpas  fué  creciendo 
el  número  de  los  enfermos  , y tanto 
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que  ya  no  había  médico  en  toda  la  ciu- 
dad que  no  viera  muchos  apestados;  y 
apenas  los  veian  cuando  se  desapare- 
cían con  la  muerte  , y volvían  á ver 
otros  nuevos,  con  que  ya  se  templaban 
en  el  hablar  , y temían  como  doctos 
que  se  iba  emprendiendo,  y tanto  que 
ni  dudaban  de  la  esencia  de  la  enfer- 
medad, ni  ya  hallaban  medios  ni  mo- 
dos para  atajarla  ni  prevenirla,  supues- 
to que  se  iba  estendiendo  el  contagio 
de  casas  á casas,  de  barrios  á barrios 
y de  vecinos  á los  que  de  mas  cerca 
los  comunicaban. 

«Y  en  medio  de  este  conocimiento, 
se  hallaban  conveniencia  y razones  sin 
ella  , para  que  no  se  diese  la  ciudad 
por  apestada,  pues  parecía  á alguno  de 
los  médicos  á quien  seguía  mucha  par- 
te, que  no  era  contagio  declarado,  que 
no  era  muchísimo  el  número  de  los 
enfermos  y últimamente  que  no  mo- 
rían los  mas  (cuyos  tres  puntos  trataré 
y daré  por  falsos  en  los  capítulos  si- 
guientes) y que  por  estas  razones  no 
lo  era  el  publicarlo  á riesgo  de  que  se 
nos  quitase  el  comercio. 

«A  cuya  sazón  me  envió  á llamar 
el  señor  Don  Juan  de  Góngora  , me- 
ritísimo  consejero  real  en  el  de  Casti- 
lla cuya  vigilancia  , cuidado  y solici- 
tud, fué  tanta  en  la  inquisición  de  la 
verdad  , que  me  tomó  juramento,  y 
con  él  la  dije  y la  firmé,  y se  remitió 
á su  Magestad,  al  tiempo  que  otro  mé- 
dico docto  firmó  otra  declaración  con- 
traria á la  mia,  en  que  dijo  no  ser  pes- 
te, ni  haber  contagio  en  el  hospital  ni 
fuera  de  él,  acción  muy  agena  de  sus 
muchas  letras,  porque  con  ellas  sabia 
y conocía  la  verdad,  y movido  del  afec- 
to de  su  patria  y de  dar  buenas  nuevas 
á sus  amigos,  procuró  desvanecerla. 

«Pero  muy  aprisa  la  esperimentó, 
pues  fué  tomando  tanta  fuerza  el  acha- 
que que  el  hospital  se  llenó,  la  ciudad 
se  encendió,  y la  gente  afligida  busca- 
ba medios  para  librarse  , unos  ausen- 
tándose á toda  prisa,  otros  previnién- 
dose de  lo  necesario,  de  bastimentos 
y cosas  forzosas  , y otros  pidiendo  so- 


corros de  antídotos  , cordiales  , go- 
bierno en  la  comida,  vestido  y cosas  no 
naturales. 

«Pero  como  se  empezó  á empren- 
der en  la  gente  pobre,  inal  alimentada  j í 
y de  mala  ropa,  ni  pudieron  huir  , ni  j 
regalarse,  ni  vestirse  , y asi  en  ellos  se 
comunicó  el  contagio  tan  viva  y acer- 
bamente que  en  breve  tiempo  murie- 
ron mas  de  seis  mil  personas , y en  el 
discurso  de  otros  tres  meses , mas  de 
otras  seis  mil , y en  lo  restante  hasta 
que  se  acabó,  de  tres  á cuatro  mil,  con 
que  en  todos  murieron  ajustadamente 
hasta  diez  y seis  mil  personas,  poco  mas 
ó menos. 

Y aunque  el  pueblo  dice  y publica 
que  han  muerto  treinta  y cuarenta  mil 
es  engaño  manifiesto  , porque  hecha 
la  cuenta  de  todo  con  el  ajuste  debido 
no  escede  el  número  de  lo  dicho  (co- 
mo el  señor  D.  Estevan  de  Cervantes, 
dignísimo  consejero  de  su  Magestad, 
hizo  la  cuenta  verosímil , asi  del  hos- 
pital como  de  las  parroquias,  y dando 
larga  y ensanche  á todas  partes  , no 
pasan  de  dicho  número.  Cuya  felici- 
dad se  puede  y debe  atribuir  á la  gran- 
de vigilancia,  solicitud  y cuidado  que 
este  caballero  puso  en  el  gobierno: 
pues  pudo  decir  con  toda  verdad  que 
fué  el  mayor  y mas  atento  , lucido  y 
cristiano,  con  tanta  paz  , tranquilidad 
gusto  de  la  ciudad,  que  toda  y sus  ve- 
cinos le  obedecieron  , de  manera  que 
en  todo  consiguió  lo  que  propuso , y 
con  que  Dios  Nuestro  Señor  fué  servi- 
do de  aplacar  su  indignación)  en  que 
también  entró  alguna  gente  regalada, 
rica  , bien  sustentada  y de  todas  co- 
modidades, y todos  conocidamente  en» 
fermaron  de  contagio,  sin  que  en  esta 
parte  haya  duda  alguna  , como  des- 
pués probaré  , y como  hoy  lo  llora  y 
lamenta  toda  esta  ciudad,  pues  á costa 
de  tanta  mortandad,  y á vista  de  tan- 
tas calamidades,  han  esperimentado  lo 
horrible,  lo  espantoso  y lo  por  mí  pro- 
nosticado (ojalá  no  hubiera  sido  ver- 
dad, aunque  lo  pagara  con  descrédito, 
vituperio  y demostraciones  vivas  de 
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sentimiento  de  los  vecinos  ; pues  me 
duele  mucho  mas  los  que  hoy  tienen, 
viéndose  afligidos  y desacomodados  de 
sus  familias  y haciendas). 

«Y  en  medio  de  tan  oran  desconsue* 
lo  proveyó  Dios  con  su  misericordia, 
permitiendo  y dando  lugar  á que  to- 
dos muriesen  con  todos  sus  sacramen- 
tos, y asimismo  que  se  enterrasen  en 
sagrado  *,  caso  digno  de  admiración, 
que  entre  este  número  de  muertos  no 
se  lia  sabido  muriesen  doce  sin  ellos,  ni 
uno  sin  sepultura  sagrada  , y ninguno 
sin  curación  de  médico  , y lo  demas 
necesario,  cuya  felicidad  se  atribuye 
al  gran  fervor  y caridad  con  que  cada 
uno  procuró  cumplir  con.su  obligación 
v oficio. 

«Saqúese  por  ultima  parte  de  este 
capítulo,  lo  que  importa  no  menospre- 
ciar los  muy  pequeños  amagos,  los 
muy  remisos  principios,  las  dudas  en- 
tre si  es  ó no  es,  y mas  cuando  la  cer- 
canía del  achaque  pestilente  nos  rodea 
con  tantas  y tan  lamentables  nuevas 
de  lo  que  nuestros  lugares  circunve- 
cinos padecen  , á que  debemos  estar 
con  el  cuidado  , desvelo  y recato  que 
pide  negocio  tan  grave,  arrojándonos 
á temer  y á prevenir  lo  peor,  pues  de 
hacerlo  no  se  sigue  inconveniente  gran- 
de, y lo  es  grandísimo,  el  menospre- 
cio de  una  pequeña  centella  , que  en- 
cendida no  se  puede  apagar  , y luego 
se  llora  amargamente  sin  poderlo  re- 
mediar, como  se  ha  hecho  en  Córdoba 
con  tal  pérdida.» 

En  el  2.°  capítulo  distingue  la  pes- 
te en  tres  especies,  una  que  llama  pro- 
pia y formalísima  depende  del  aire 
corrupto , y esta  encierra  en  sí  con 
eminencia  lo  genérico  de  peste,  com- 
prendiendo en  sí  lo  específico  de  las 
otras  dos  diferencias.  Es  la  mas  vul- 
gar, popular  y mortífera. 

La  segunda  depende  de  los  malos 
alimentos  que  corrompen  y empodre- 
cen los  humores  predisponiendo  á la 

La  tercera  es  la  que  se  funda  en  el 


mala. 

Funda  la  razón  de  esta  diferencia 
en  que  la  1.a  proviniendo  del  aire  es 
inevitable  , porque  para  él  no  hay 
puertas  ni  guardas  : la  2.a  puede  evi- 
tarse de  algún  modo  aunque  sea  difí-  ! 
cil,  y la  3.a  porque  puede  conseguir-  ¡ 
se  la  incomunicación.  La  peste  de  Cór- 
doba, añade,  fue  de  esta  última. 

Respecto  de  esta  hace  una  observa- 
ción digna  de  notarse  , á saber  : que 
hiere  mas  á los  semejantes  que  á los 
desemejantes,  porque  entrando  en  una 
familia  se  pega  mejor  de  padres  á hi- 
jos, de  hijos  á padres,  de  hermanos  á 
hermanos  y de  deudos  á deudos  , lo 
mismo  con  la  gente  menesterosa  con 
similitud  de  suerte,  vida  y costumbres 
(pág.  10). 

Da  una  definición  politica  de  la  peste 
diciendo:  es  una  bestia  fiera  que  apa- 
centándose en  una  república  todo  ó lo 
mas  lo  destruye  , se  lo  traga  , lo  agos- 
ta, afligiendo  y matando.  Es  una  ira  de 
los  dioses  , como  la  llamó  Galeno.  A 
continuación  la  define  según  la  escuela 
de  Alcalá  de  Henares.  Es  una  epidemia 
muy  aguda  , venenosa  y contagiosa , 
a quien  por  su  accidente  ó síntoma  si- 
gue seca  , landre  6 carbunco , hiriendo 
y matando  á muchos  (pág.  11). 

En  el  capítulo  3.°  trata  del  contagio, 
el  cual  divide  en  tres  ad  distans , me  - 
diof omite  , contactu  formali . Esplica 
con  toda  precisión  y exactitud  estos 
tres.  Añade  que  la  peste  de  Córdoba 
fué  eminentemente  contagiosa  , «lo 
cual  hemos  esperimentado  clara  y evi- 
dentemente en  esta  ciudad  , porque 
de  un  gato  que  salió  de  una  casa  apes- 
tada y pasó  á otra  sana  , la  contagió  y 
comunicó  la  infección  á diferentes  per- 
sonas *,  y de  solo  un  costal  que  otro 
compró  de  una  casa  achacosa  se  pegó 
en  la  suya  la  desdicha,  y de  solo  abra- 
zar una  mu°er  á otra  Incomunicó  con 

o 

que  encendió  su  casa.  Y últ  imamen  te  j 
liemos  visto  tantos  y tales  incendios  de 
muchas  y muchísimas  casas  contagia- 
das de  una  pequeña  causa  con  que  han 
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muerto  á doce  y á veinte  personas,  Y 
aun  asi  ha  habido  quien  no  ha  creído 
en  ei  contagio  , esperando  para  admi- 
tirle á ver  á vista  de  ojos  caerse  muer- 
ta por  las  calles  la  gente  , tocándose 
unos  á otros,  sin  darles  lugar  á la  cu- 
ración ni  á lo  espiritual  (pág.  17). 

En  el  capítulo  4.°  trata  de  la  natu- 
raleza de  la  seca  , landre  ó carbunco. 
Hace  notar  una  observación  muy  im- 
portante, á saber:  que  estas  enferme- 
dades son  sintomáticas,  y la  mayor 
parte  de  veces  críticas  : que  cuando  la 
naturaleza  tiene  fuerzas  para  arrojar 
el  humor  venenoso  hacia  el  esterior, 
salen  estos  y se  curan  muchísimos  en- 
fermos , pero  ninguno  de  aquellos  á 
quienes  estos  tumores  se  presentan  y 
quedan  como  estancados  sin  presentar- 
se al  esterior  (pág.  23). 

En  el  capítulo  5.°  declara  no  ser 
preciso  ni  necesario  que  para  dar  á 
una  enfermedad  por  peste  haya  de 
acometer  á muchos  ni  matar  á los 
mas.  Siendo  todo  este  capítulo  suma- 
mente interesante  quiero  copiarle. 

«Caso  digno  de  admiración  y dig- 
nísimo de  reir  ó por  mejor  decir  de 
llorar,  que  haya  médico  y médicos  que 
para  calificar  esta  enfermedad  por  pes- 
te , haya  de  esperar  ver  destruida  la 
mayor  parte  de  la  ciudad  , y que  se 
persuadan  á que  no  tienen  el  enemigo 
en  ella,  mientras  no  vieren  un  grandí- 
simo número  de  enfermos  y un  infini- 
to de  muertos. 

«Siendo  asi  como  lo  es  verdad,  que 
en  este  punto  consiste  el  remedio  ó el 
mayor  daño  de  la  república  , porque 
si  lo  es  también  que  según  la  doctrina 
de  todos,  en  los  principios  de  esta  cruel 
enfermedad  entra  este  enemigo  blan- 

o 

do,  manso,  pocoá  poco,  y con  disimu- 
los tales  que  engaña  á la  plebe  y aun 
á los  mas  entendidos  ciudadanos,  claro 
está  que  si  ei  médico  y médicos  doc- 
tos la  conocen  y la  declaran  en  sus 
primeros  principios,  la  podrán  reme- 
diar, y la  procurarán  las  justicias  pre- 


venir, atajando,  cortando,  quemando 
y poniendo  los  medios  necesarios  con 
tiempo  , como  la  esperiencia  nos  ha 
mostrado  , que  todos  los  lugares,  vi- 
llas y ciudades  de  Andalucía  empeza- 
dos á herirse,  se  les  ha  escusado  el  con- 
tagio, usando  de  muchos  rigores  con 
la  gente  , casas  , ropa,  hacienda  y co- 
municación , con  cuyas  diligencias  se 
han  librado,  quedando  el  achaque  en 
sus  principios,  sin  pasar  á lo  que  han 
pasado  otras  por  el  menosprecio  en  su 
primera  invasión,  juzgando  que  no  se 
le  debe  dar  nombre  de  peste  hasta  ver 
atalada  , consumida  y muerta  la  ma- 
yor parte. 

«Pregunto  yo  á estos  señores  médi- 
cos tres  cosas  ; la  primera  cómo  han 
curado  á los  tales  enfermos  en  los  prin- 
cipios no  conociendo  la  enfermedad, 
pues  saben  que,  es  doctrina  de  todos 
los  antiguos  y modernos,  que  es  impo- 
sible curarse  una  enfermedad  sin  el 
verdadero  conocimiento  de  ella , por- 
que los  remedios  no  serán  proporcio- 
nados á la  causa  ni  al  morbo,  ignoran- 
do su  esencia  y formalidad  ; y menos 
podrán  aconsejar  lo  que  tanto  impor- 
ta, que  es  el  recato,  guarda  y custodia 
para  escusar  el  contagio,  de  donde  nos 
lia  resultado  el  mayor  daño.  Luego,  ó 
este  señor  médico  no  conoce  la  enfer- 
medad y aplica  remedios  sin  razón  , ó 
si  la  conoce  la  encubre  y oscurece  con- 
tra toda  justicia. 

«La  segunda  pregunta  es  ¿no  saben 
como  filósofos  tau  doctos  que  mas  ó 
menos  enfermos,  mas  ó menos  muer- 
tos, no  varían  la  especie  de  la  enferme- 
dad ni  la  naturaleza  del  agente?  Pues 
si  hallan  y ven  lo  específico , formal, 
esencial,  quidditativo  y descriptivo  de 
peste  ó de  calentura  pestilente  en  un 
individuo  y en  algunos  individuos  ¿qué 
razón  hay  para  escusarle  el  nombre? 
Si  ven  evidentemente  que  la  malicia, 
veneno  y corrupción  de  estos  humores 
es  tal  que  sobrepuja  á lo  maligno,  ve- 
nenoso y corrupto  de  otras  enferme- 
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dades,  si  ven  también  que  los  acciden- 
tes son  tan  eminentes,  tan  levantados 
de  punto  , con  tanto  esceso  de  putre- 
facción, tan  diformes,  horribles  y es- 
pantosos cuales  jamás  han  visto;  si  cla- 
ramente ven  por  vista  de  ojos  y tacto 
de  manos  unas  escreciones  de  tumo- 
res , secas  , landres  y carbuncos  nun- 
ca vistas  en  otras  enfermedades  ; y 
si  juntamente  esperimentan  los  infeli- 
ces sucesos  de  este  , y de  aquel  , y de 
aquellos  individuos  , con  muertes  ar- 
rebatadas é impensadas  del  tal  médico, 
¿qué  aguardan  , qué  esperan  6 qué 
piensan  para  darle  nombre  de  peste? 
¿Entienden  acaso  que  han  de  ver  yen- 
do por  las  calles  caerse  la  gente,  y co- 
mo bolos  dar  unos  con  otros,  y que  ca- 
yendo en  tierra  no  se  levanten?  pues 
engáñanse  los  tales  médicos,  y si  no  se 
engañan  , no  proceden  ajustadamente 
á sus  conciencias. 

«La  tercera  pregunta  que  bago  es: 
¿no  saben  como  doctos  médicos  y como 
filósofos,  que  no  solamente  es  menes- 
ter la  actividad  del  agente  para  que 
obre  en  este  , aquel  y muchos  indivi- 
duos, sino  que  es  preciso  y necesario, 
que  el  paso,  que  es  el  que  ha  de  recibir, 
esté  en  aptitud,  aproximado,  dispues- 
to y dentro  de  la  esfera  del  agente, 
con  los  medios  proporcionados  para 
recibir?  Y que  aunque  el  agente  sea 
uno,  en  todos  los  pasos,  los  efectos  han 
de  ser  diversos  según  la  mayor  ó me- 
nor aproximación,  mayor  ó menor  pu- 
trefacción ó corrupción;  pues  si  saben 
esto  como  doctos  ¿cómo  reparan  para 
dar  nombre  á esta  enfermedad  de 
peste  , á que  se  encienda  y abrase  la 
mitad  de  la  ciudad  , y á que  se  muera 
la  mayor  parte?  ¿No  han  esperimen- 
tado  con  Galeno  , Avicena  é Hipócra- 
tes , que  se  ponen  cuatro  al  sol , y al 
uno  le  ofende  y á los  tres  no,  y que 
igualmente  beben  una  misma  cantidad 
de  vino^  al  uno  embriaga  y saca  de  sí, 
y a los  tres  no  Ies  empece  , V que  en 
un  mismo  ejercicio  uno  se  enciende  y 
altera  , y los  demas  no?  pues  el  agente 
igualmente  está  para  todos  , y cuanto 


es  de  su  parte,  está  en  acto  para  im- 
primir su  efecto,  pero  halla  en  uno 
disposición  y en  los  demas  resistencia; 
pues  si  esto  les  consta  ¿por  qué  reparan 
en  que  no  son  muchos  los  heridos  y 
muchos  mas  los  muertos? 

«Sépase  , pues  , de  aqui  adelante, 
que  la  peste  tiene  su  ser  en  el  primer 
doliente  que  tenga  los  requisitos  di- 
chos, sin  necesidad  de  que  se  comuni- 
que á otros,  porque  para  su  razón  for- 
mal, basta  el  ser  de  suyo  comunicable 
y perniciosa  , por  su  primer  acto  de 
formalidad,  de  tal  manera  que  no  sea 
forzoso  que  llegue  al  acto  segundo  de 
comunicarse  actualmente  para  quesea 
peste,  y lo  mismo  se  ha  de  entender  en 
el  matar  á los  mas;  porque  lo  uno  y lo 
otro  es  accidenta!  que  puede  faltar  sin 
que  faite  la  esencia;  tengan,  pues,  por 
absurdo  en  buena  filosofía  , el  querer 
asimilar  y proporcionar  el  acto  segun- 
do con  el  acto  primero;  con  este  ejem- 
plo me  daré  á entender:  cuando  vemos 
un  grande  fuego  á mucha  distancia, 
cierto  es  que  no  nos  calienta,  y no  por 
eso  dejará  de  ser  fuego,  pues  lo  mismo 
digo  á nuestro  propósito,  que  no  deja- 
rá de  ser  peste  porque  no  hiera  á mu- 
chos y mate  á los  mas. 

«De  suerte  que  el  primer  enfermo 
de  este  achaque  tuvo  peste  y murió 
de  peste , y cuanto  era  de  su  parte  se 
comunicara  el  mal  si  hallara  disposi- 
ción en  los  sugetos,  pero  por  falta  de  al- 
guna condición  de  las  dichas  faltó  el 
contagio,  aunque  por  nuestros  pecados 
ha  habido  en  Córdoba  tanta  disposi- 
ción en  la  gente  pobre,  que  conside- 
rándolo yo  corno  médico  intenté  el 
desengaño  por  el  bien  común,  tan  mal 
recibido  como  bien  pronosticado. 

«Pero  si  la  tema  pasase  adelante  di- 
ciendo que  es  fuerza  ser  muy  grande 
el  número  de  los  heridos  para  consti- 
tuirla por  peste,  reparen  en  su  mal  fun- 
damento , pues  en  Sevilla  , Málaga  y 
otras  partes,  siendo  la  misma  enferme- 
dad que  la  de  Córdoba  , ha  sido  tan 
grande  y numerosa,  que  mató  el  año 
pasado  una  infinidad  de  gente,  por  ha- 
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llar  los  sugetos  tan  mal  dispuestos,  por 
las  hambres  antecedentes,  que  impri- 
mió el  fóinite  en  todos,  inatando  con  la 
fuerza  y brevedad  que  se  vio:  pero  en 
Córdoba  aunque  ha  matado  mas  de 
diez  y seis  mil  personas  , han  resistido 
las  demas  , por  estar  los  pobres  mejor 
alimentados  , y menos  dispuestos  para 
recibir:  gracias  se  den  por  ello  al  ilus- 
trísimo  señor  Don  Fray  Domingo  Pi- 
mentel,  mi  señor  , obispo  de  esta  ciu- 
dad , por  las  muchas  é innumerables 
limosnas  que  el  año  pasado  tan  falto 
de  pan,  hizo  en  esta  ciudad,  dando  en 
las  puertas  de  su  palacio  de  comer  to- 
dos los  dias  de  un  año  entero  á mas  de 
ocho  mil  pobres,  pan  de  trigo  muy 
bueno  sin  mezcla  de  otra  semilla  , y 
no  faltando  por  eso  á las  limosnas  gran- 
des del  discurso  de  la  ciudad  socor- 
riendo á mucha  gente  noble  y honra- 
da, con  trigo,  dineros,  medico,  boti- 
ca y barbero,  sin  perdonar  el  gasto 
de  las  limosnas  situadas,  que  por  cons- 
tarme á mi,  puedo  decir  con  toda  ver- 
dad que  fueron  muchas.  A que  se  de- 
be atribuir  el  no  haberse  emprendido 
con  mayor  fuerza  en  mucho  mayor 
número  de  gente,  por  no  haberlos  ha- 
llado tan  dispuestos  como  en  Sevilla,  y 
demas  partes  ; no  obstante  que  diez  y 
seis  mil  personas  que  piadosamente  di- 
go han  muerto  en  Córdoba,  no  es  tan 
corto  número  que  no  tenga  afligida, 
asustada  y desconsolada  la  ciudad. 

«Sea,  pues,  la  conclusión  de  este  ca- 
pítulo, que  en  un  solo  enfermo  se  ha- 
lla forzosamente  la  razón  formal  de 
peste,  por  tener  como  tiene  en  sí  una 
causa  común  , que  es  aquel  horrible, 
eficaz  y potente  vapor,  viscoso,  pene- 
trativo, indisoluble,  adherente  y con- 
trario á muchos  y diversos  tempera- 
mentos, fundado  en  el  fómite  , pode- 
rosoá  imprimirse  en  muchos.  De  suer- 
te que  esta  peste  del  contagio  , no  se 
diferencia  de  la  del  aire  en  mas  , que 
esta  tarda  mucho  en  comunicarse,  y la 
del  aire  con  mayor  velocidad  y pres- 
teza se  estiende  y comunica  , por  ser 
tan  necesario  y forzoso  el  respirar.» 


En  el  capitulo  6.°  trata  de  la  causa 
de  esta  enfermedad. 

En  el  capítulo  7.°  de  las  señales  de 
la  peste  y su  pronóstico.  (Interesantí- 
simo). Veamos  en  prueba  de  ello  la 
descripción  tan  espantosa  que  nos  ha- 
ce de  una  peste  corno  la  de  Cór- 
doba. 

«El  dia  del  juicio  final  y universal, 
nos  le  pintan  tan  diforme  , abomina- 
ble y espantoso,  con  tantas  y tales  se- 
ñales en  el  sol  , luna  y estrellas  , con 
una  tan  horrible  confusión  en  la  tier- 
ra , con  congojas  , fatigas  y apreturas 
de  las  gentes  , que  parece  que  no  de- 
jan consuelo  ni  esperanza  al  género 
humano. 

«No  quiero  decir  que  es  asi  en  las 
señales  de  la  peste-,  pero  no  puedo  de- 
jar de  admirar  lo  mucho  y muchísi- 
mo que  se  parecen-,  porque  anteceden- 
temente á nuestra  desdicha  nos  ame- 
nazó el  cielo  con  sus  planetas,  oscure- 
ciéndose el  sol  con  dos  eclipses  , que 
fueron  señales  (como  dicen  los  astrólo- 
gos) de  sucesos  infortunados,  cuya  ma- 
la influencia  perseveró  por  muchos 
dias,  estando  el  sol  tan  caliginoso,  tan 
anublado  y oscuro,  que  daba  que  te- 
mer siniestra  fortuna.  La  luna  consi- 
guientemente tuvo  otros  dos  eclipses 
con  aspecto  contrario  y malébolo  , y 
tanto  que  hemos  esperimentado  sus 
efectos  en  todos  sus  llenos  y menguan- 
tes, castigándonos  fieramente.  Las  es- 
trellas con  tan  particulares  movimien- 
tos, que  han  escedido  á sus  naturales, 
con  exhalaciones  Ígneas,  oponiéndose 
unas  á otras  en  guerra  criminal,  y úl- 
timamente todos  tres  planetas,  de  sol, 
luna  y estrellas,  con  tan  mala  estrella, 
que  produjeron  por  sus  primeras  cua- 
lidades, efectos  tan  adversos  á la  salud 
de  toda  esta  Andalucía  , que  causaron 
la  mayor  confusión  en  la  gente  de 
apretura  en  la  tierra  , faltando  frutos 
para  el  sustento,  y los  que  había,  caros 
y no  con  los  requisitos  de  buenos  en  su 
cualidad  y modo  de  sustancia^  á que 
se  siguió  como  señal  de  peste,  la  ham- 
bre y necesidad  en  la  gente  desvalida. 
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imprimiendo  en  ella  el  carácter  del 
contagio. 

«Querer  pintar  la  confusión  de  esta 
ciudad  tan  parecida  á la  que  el  Evan- 
gelista nos  pronostica,  seria  querer  ha- 
cer de  ella  un  libro;  porque  si  por  me- 
nudo se  reparase,  en  muchas  y muchí- 
simas adversidades  de  sucesos  tan  im- 
pensados , horribles  y repentinos  que 
hemos  visto,  aclamando  el  pueblo,  gi- 
miendo y sollozando  la  gente  , lasti- 
mándose los  unos  con  los  otros,  de  mi- 
rarse ahuyentados  los  padres  de  los  hi- 
jos, los  hijos  de  sus  padres,  los  herma- 
nos de  los  suyos.,  los  amigos  desampa- 
rados de  los  tales  , llorando  sus  pérdi- 
das, acompañadas  de  lamentables  tra- 
gedias , en  que  el  padre  veia  llevar  á 
sus  hijos  al  hospital  en  una  formidable 
silla,  depósito  de  la  muerte:  ver  sacar 
por  justicia  de  sus  casas  las  alhajas  ri- 
cas de  la  sala  ó aposento.,  adonde  el  en- 
fermo estuvo  , recibir  la  triste  nueva 
de  su  muerte  á las  veinticuatro  horas, 
volver  á su  casa  y hallar  á otro  y otros 
hijos  con  el  contagio,  y él  propio  soli- 
citar el  que  los  lleven  al  matadero  ¿qué 
mayor  confusión?  ¿qué  mayor  apretu- 
ra de  las  gentes?  porque  si  en  aquel 
juicio  universal  mira  y considera  el  pa- 
dre que  va  condenado  su  hijo  por  la 
divina  justicia  , aquí  le  ve  por  la  hu- 
mana llevar  adonde  no  le  ha  de  volver 
á ver,  y si  alli  se  considera  el  aparta- 
mientoy  división  que  el  justo  Juez  ha 
de  hacer  del  precito  y predestinado, 
aqui  se  ha  visto  y esperimentado  infi- 
nidad de  veces,  sacar  y entresacar  los 
apestados  hijos  de  entre  los  sanos  pa- 
dres y hermanos,  entrando  el  enfermo 
en  la  silla,  desconfiado  de  volver  á ver- 
los , y ellos  desesperados  de  remedio 
humano:  ¿hay  mayor  confusión?  ¿hay 
mayor  desdicha?  ¿hay  mas  lastimoso 
portento?  ¿hay  mas  infeliz  sentencia? 
¿hay  juicio  que  no  se  pierda  en  esta 
consideración?  y últimamente  no  se 
conoce  lo  muy  parecida  que  ha  sido 
nuestra  desdicha  , con  tales  y tantas 
señales  de  peste  , á las  que  San  Lucas 
nos  refiere.» 


Respecto  de  las  señales  para  cono- 
cer una  peste  , espone  las  que  siguen. 

«Las  señales  concomitantes  con  que 
ha  de  conocer  el  médico  estar  tal  ó tal 
enfermo  apestado , para  no  perder  la 
ocasión  del  remedio  , asi  en  e!  preve- 
nir la  ciudad  , como  en  su  curación, 
la  primera  ha  de  ser  la  consideración 
en  la  cierta  ciencia  de  que  algún  lugar, 
vill  as  ó ciudades  circunvecinas  están 
infectas  ó que  tienen  mal  nombre  del 
contagio,  á que  debe  estar  muy  atento, 
inquiriendo  si  este  tal  enfermo  comu- 
nicó en  alguna  de  las  tres  especies  del 
contagio,  con  alguno  de  los  tales  lu- 
gares. 

«La  segunda  señal  es  la  de  los  pul- 
sos, en  que  debe  el  médico  poner  to- 
da la  fuerza  de  su  estudio,  ciencia  y 
prudencia,  de  tal  manera,  que  si  fuere 
buen  pulsista  , dificultosamente  se  le 
puede  oscurecer  esta  señal,  y no  sién- 
dolo, será  cierto  el  yerro  en  su  conoci- 
miento: porque  como  sea  verdad  infa- 
lible que  el  pulso  es  acción  del  corazón 
mediante  las  arterias  , y que  también 
lo  es  de  que  el  veneno  de  la  fiebre  pes- 
tilente reside  en  él  , por  el  acometi- 
miento que  hizo  ya  á la  misma  sustan- 
cia del  corazón,  haciendo  fiebre  hécti- 
ca  pestilencial,  ya  en  las  pequeñas  ar- 
terias propincuas  á él. 

«Prometo  con  toda  verdad,  que  en 
esta  epidemia  de  Córdoba,  be  visto 
muchos  apestados  en  el  principio  de  su 
enfermedad  con  razonables  pulsos  , y 
estos  han  sido  los  de  peor  condición  y 
mas  breve  muerte. 

«Esto  se  confirma  con  haber  oido  ca- 
da dia  á estos  tales  enfermos  que  están 
limpios  de  calentura  , y sentirse  bue- 
nos, pero  en  estos  casos  el  médico  doc- 
to y cuerdo,  hade  tener  un  ratoel  pul- 
so en  los  dedos,  y si  repara  que  el  calor 
de  la  arteria  tiene  acritud  y mordaci- 
dad, y no  sin  calentura,  la  debe  no  me- 
nospreciar , antes  entender  que  es  el 
caso  mas  grave,  y mas  si  junto  con  es- 
tos pulsos  halla  otros  accidentes  im- 
proporcionados , como  algún  sudorci- 
11o  dañoso,  la  respiración  de  mal  alien- 
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to  y algo  sublime  , y otros  de  esta  da- 
ta , puede  osadamente  pronosticar  la 
muerte. 

«La  tercera  señal  de  peste  en  los  pul- 
sos es,cuandoen  el  principio  de  la  en- 
fermedad aparecen  malos,  parbos,  des- 
iguales, celeres  y crebros,  cuyas  dife- 
rencias de  pulsos  son  casi  propias  en 
esta  enfermedad,  y los  que  yo  he  ob- 
servado en  esta  epidemia  , y también 
que  cuando  está  próximo  a morir  el 
enfermo,  se  ponen  buenos  con  buena 
dilatación,  poco  calor  esterior,  frescos, 
templados  de  tal  suerte,  que  es  menes- 
ter ser  muy  sagáz  el  médico  para  no 
dejarse  engañar. 

«La  cuarta  señal  de  pulsos  es,  cuan- 
do en  el  primero  y segundo  dia  están 
buenos, sin  lasdiferenciasde malignos, 
y dentro  de  otro  dia  impensadamente 
se  ponen  muy  malos  para  morir  el  en- 
fermo. 

«Ultimamente,  la  propia  y propísi- 
ma  señal  que  yo  he  esperimentado  de 
los  pulsos  (por  lo  general  y ordinario) 
ha  sido  tocarlos,  y hallarlos  parvos  y 
parvísimos,  por  cuya  diferencia  me  he 
guiado  por  el  conocimiento  verdadero 
de  esta  enfermedad  , de  tal  manera, 
que  en  viéndolos,  luego  al  punto  pro- 
nosticaba el  ser  el  achaque,  y que  ten- 
dría ya  landre  ó la  tendria  muy  en 
breve  , y me  ha  salido  tan  verdadero 
este  pronóstico,  que  ha  sido  rara  la  vez 
que  me  he  engañado. 

«La  segunda  señal  en  orden  , es  un 
caimiento  de  fuerzas  tal  que  no  se  ha- 
lla en  otra  ninguna  fiebre  maligna, 
porque  siendo  asi  que  el  dia  antes  ha 
estado  el  enfermo  fuerte  , robusto  y 
alentado,  le  hemos  visto  desmayado, 
flaco  , consumido  , y como  si  hubiera 
pasado  un  mes  de  enfermedad,  y con 
muchas  y demasiadas  evacuaciones.  Y 
tanto  que  he  observado  hombres  de 
edad,  de  juventud,  y consistentes,  fuer- 
tes, robustos  y de  linda  salud,  en  el  se- 
gundo dia  de  esta  enfermedad,  no  te- 
ner permitentes  los  pulsos  para  san- 
grarlos, y por  no  estarlo,  les  he  sajado 
ventosas,  y luego  al  punto  se  les  seguía 


la  facie  hipocratica,  y sincopados  mo- 
rían. 

«La  tercera  señal,  es  la  que  se  ha  ob- 
servado casi  en  todos  los  heridos  de 
peste,  y es  que  luego  que  entra  aco- 
metiendo, se  les  ha  movido  un  vómito 
y vómitos  de  cóleras  preternaturales, 
vitelinas  , prasinas  y eruginosas , con 
muchas  bascas  , ansiedades  y sudores 
frios,  y de  estos  han  muerto  la  mayor 
parte,  por  el  contrario  movimiento  que 
la  naturaleza  irritada  ha  hecho  del  cen- 
tro á la  circunferencia,  y de  la  circun- 
ferencia al  centro,  en  tanto  grado  que 
los  que  perseveraban  con  los  vómitos, 
no  tenían  mas  que  un  sentimiento  le- 
be  en  alguna  de  las  partes  adenosas,  ó 
laland  re  ya  nacida,  no  crecía  cosa,  an- 
tes se  minoraba,  y luego  morían. 

«La  cuarta  señal  , y mas  pésima  de 
todas  es,  las  cámaras  que  han  sobreve- 
nido á muchos  al  tercero  ó cuarto  dia 
de  humores  colicuados,  fétidos  , acres 
y mordaces,  y se  ha  tenido  por  tal  esta 
señal  , que  al  punto  que  los  médicos 
veíamos  estas  cámaras,  pronosticába- 
mos la  muerte  con  muchísima  breve- 
dad. 

«La  quinta  señal,  y propísima  de  la 
peste  es,  cuando  las  mismas  señales  no 
corresponden  entre  sí,  porque  vemos 
que  el  calor  esterior , es  mite  , suave, 
flojo  y tardo,  y el  interior,  siendo  de 
una  misma  especie,  es  intolerable,  ve- 
hemente , fuerte  y tan  ardiente  que 
deseca  , abrasa , colicúa  y derrítelas 
partes  internas,  y á veces  hace  y causa 
una  inflamación,  cuya  señal  la  hemos 
hallado  en  muchos  que  han  muerto  li- 
piricos,  frios  en  lo  esterior  , y abrasán- 
dose de  seden  lo  interior,  y estos  tales 
han  muerto  con  grande  presteza. 

«La  sexta  señal  muy  propia  pero  no 
cierta,  ni  firme  en  todos  , es  la  orina, 
la  cual  guardando  el  orden  ordinario 
de  fiebre  podrida,  ha  sido  gruesa,  per- 
turbada, cruda  y flava  , con  un  parti- 
cular fetor,  mayor  que  en  las  ordina- 
rias calenturas  podridas. 

«La  séptima  señal  es,  la  que  hemos 
visto  con  los  ojos , y palpado  con  las 
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manos , la  cual  aunque  no  es  propísi- 
ma  ni  propia  , por  lo  menos  puedo 
certificar  que  han  sido  pocos  los  que 
han  estado  heridos  de  peste,  que  no  la 
hayan  tenido  , esta  es  la  landre  , lan- 
| dres,  carbunco  y carbuncos,  de  tal  ma- 
í ñera,  que  eo  ipso  que  sé  topaba  el  pul- 
so  con  alguna  ó algunas  de  las  diferen- 
cias señaladas  de  fiebre  pestilente,  lue- 
go al  punto  ó dentro  de  cuatro  ó seis 
horas  arrojaba  una  landre  6 un  carbun- 
co, en  alguna  ó algunas  de  las  partes 
señaladas. 

«Cuya  verdad  se  confirma  con  que 
de  mas  de  doce  mil  heridos  que  han 
idoy  llevado  al  hospital,  no  recibie- 
ron enfermo  que  no  llevase  landre  ó 
carbunco  , 6 sentimiento  de  dolor  en 
alguna  de  las  partes  adenosas  ; luego 
bien  podré  yo  afirmar  que  se  ha  teni- 
do como  propia  y propísima  señal  de 
peste  , aunque  sea  contra  algunos  que 
han  escrito  de  ella. 

«La  octava  señal  es  también,  la  que 
no  han  dado  por  tal  de  la  peste  los  es- 
critores de  ella,  pero  yo  la  he  esperi- 
mentado  por  muy  propia,  y es  el  con- 
tagio que  ha  tenido  tan  ordinario  y ge- 
neral sin  el  cual  no  era  posible  dar  á 
! esta  epidemia  por  pestilente. 

«La  novena  señal  que  yo  he  hallado 
i casi  en  todos  los  apestados,  ha  sido  un 
1 particular  fetor  , 6 un  olor  hediondo 
! en  el  aposento  donde  habitaba  el  en- 
! fermo  , tan  insoportable,  aborreci- 
I ble,  asqueroso,  enfadoso,  puerco,  sin 
| poder  discernir  ni  determinar  á qué 
huele,  y ha  sido  de  tan  pestífera  cuali- 
| dad,  que  aunque  en  la  gente  rica  se  ha 
j j procurado  disimular,  con  poner  en  la 
| | cuadra  del  enfermo  buenos  olores  de 
ámbar,  almizcle,  flores,  yerbas  y otras 
I j cosas  odoríferas,  no  han  bastado  á os- 
I curecer  ni  aun  á remitir  lo  hediondo., 
asqueroso  y abominable,  deloexhala- 
! do  por  la  respiración  del  enfermo,  y lo 
¡ | que  salía  por  los  poros  insensiblemen- 
I te,  y asimismo  las  orinas,  escrementos 
y sudores  , lian  sido  en  todos  fetidísi- 
mos, señal  de  la  ingente  putrefacción; 
y puedo  decir  sin  encarecimiento,  que 


la  mayor  parte  de  contagiarse  ha  sido 
por  la  comunicación  de  este  fetor,  que 
atraído  por  la  respiración  ha  produci- 
do la  infección. 

«La  décima  señal  de  la  peste  es,  la 
poca  seguridad  que  hemos  tenido  los 
médicos  en  los  pronósticos , porque 
he  esperimentado  por  mí  y por  los  de- 
mas , muchos  y muchísimos  engaños 
en  todo,  muñéndosenos  con  buenos 
pulsos,  con  buena  orina  , y con  remi- 
sión de  accidentes,  y viviendo  algunos 
con  malísimos  pulsos  , con  malas  ori- 
nas y con  accidentes  desordenados,  ha- 
llando in pensadamente  muertosá  mu- 
chos, que  la  tarde  antes  estaban  al  pa- 
recer casi  buenos  , y hallando  buenos 
á muchos  que  el  dia  antecedente  esta- 
ban mortales,  y asi  cuando  me  pre- 
guntaban ¿qué  es  esto?  respondía, 
peste. 

«La  última  señal  de  peste  es,  la  que 
ha  de  causar  mucha  admiración  y risa 
al  vulgo  , y se  les  ha  de  hacer  amarga 
á los  médicos  por  no  pasarla  , asi  por 
parecerlo  , como  porque  hasta  hoy  no 
ha  habido  ninguno  que  la  refiera,  y es 
que  á esta  epidemia  de  peste  precede 
otra  de  salud  tan  entera,  cumplida  y 
llena  , que  aunque  se  vea  y reconozca 
algún  mal  enfermo  ó algunos  de  los  re- 
feridos , se  menosprecian , haciendo 
tan  poco  caso  de  ellos,  que  se  les  pasan 
por  alto  , pareciéndoles  que  en  medio 
de  tanta  salud  , no  es  razón  hacer  caso 
de  uno  ni  de  cuatro  enfermos  de  ma- 
la calidad  , con  que  poco  á poco,  se  va 
comunicando  el  contagio,  y crecien- 
do el  número. 

«Y  para  que  yo  satisfaga  á unos  y á 
otros,  digo,  que  cuando  se  emprendió 
la  peste  en  Sevilla  , no  se  oía  otra  cosa 
por  relaciones  y por  cartas  , mas  que 
decir  que  la  ciudad  estaba  sanísima, 
y tanto,  que  todos  los  médicos  no  te- 
nían que  hacer  , y que  decían  unáni- 
mes y conformes,  que  desde  que  Sevi  - 
lla se  fundó  , no  había  habido  menos 
enfermos  , y consiguientemente  no  se 
habían  visto  jamás  tan  desocupados,  y 
que  asi  era  desatino  pensar  ni  imagi- 
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nar,  que  Sevilla  tenia  recelo  ni  ama- 
gos de  peste.  Y dentro  de  un  mes  se  en- 
cendió de  manera,  que  en  breve  tiem- 
po murieron  mas  de  cien  mil  personas. 

«En  Córdoba,  en  los  meses  de  julio, 
agosto,  setiembre  y octubre  del  año 
pasado  de  cuarenta  y nueve,  fue  tan- 
ta la  salud  de  toda  la  ciudad  , que  los 
médicos  y cirujanos  , estábamos  sin 
ocupación  , en  tanto  grado,  que  no  se 
oia  otra  cosa  en  las  juntas  de  la  salud, 
mas  que  referir  cada  uno  el  número 
de  sus  enfermos,  y fue  tan  corto , que 
los  mas  ocupados  en  via  ordinaria,  de- 
cían no  tener  que  hacer  , con  que  los 
señores  de  la  junta  , la  ciudad  y sus 
vecinos  se  alentaban,  y daban  gracias 
á Dios  de  verse  con  tan  entera  salud. 
Y en  medio  de  estas  buenas  nuevas  no 
faltaba  ni  faltó  enfermo  y enfermos 
infectos  de  peste  (como  lo  intimé  y 
avisé  en  dichas  juntas)  que  por  ser  por 
entonces  su  número  pequeño,  se  oscu- 
recían con  la  epidemia  de  salud  que 
corría  , pareciendo  que  no  por  cuatro 
ni  doce  enfermos  que  entre  todos  los 
médicos  tenían,  se  le  habia  de  dar  mal 
nombre,  cuyo  desengaño  fué  tan  bre- 
ve como  verdadero , pues  á pocos  dias 
estábamos  ya  los  médicos  y cirujanos 
tan  ocupados  y llenos  de  aflicciones, 
que  cada  uno  trataba  de  mirar  cómo 
salir  de  su  plaga. 

«La  misma  relación  hubo  de  Mála- 
ga, Antequera  , Bujalance,  Carmona, 
Montilla  y demas  lugares  que  se  apes- 
taron en  esta  comarca  , diciendo  uni- 
formemente , que  antes  de  hallarse 
apestados  no  habia  un  enfermo.  Véase 
con  cuántos  disimulos  y traiciones  en- 
tra este  enemigo,  pues  aun  teniéndolo 
dentro  de  casa  no  se  deja  conocer,  y 
reparece  de  aqui  adelante;  lo  que  im- 
porta tener  por  señal  de  peste,  la  mu- 
cha salud  de  una  ciudad  , cuando  al- 
gún lugar  circunvecino  la  padece  , y 
atiéndase  que  la  observación  que  yo 
refiero,  es  de  mucha  importancia  pa- 
ra no  menospreciar  los  mas  remisos 
principios.)) 

Capítulo  8.°  en  que  se  declara  el 


modo  que  se  ha  de  tener  en  prevenir, 
guardar  y gobernar  un  lugar,  villa  ó 
ciudad  para  librarla  de  peste. 

Se  reduce  á insertar  un  bando  rigo- 
rosísimo de  policía,  prohibiendo  toda 
comunicación  con  un  pueblo  apestado. 

Capítulo  9.°  De  la  guarda  y gobier- 
no que  ha  de  haber  cuando  empezare 
la  peste  en  el  primer  enfermo. 

1. a  Si  el  enfermo  es  rico,  ponerlo 
en  una  habitación  separada  del  resto 
de  la  familia  y aislarle  de  su  comuni- 
cación, dejándole  un  par  de  criados 
para  su  asistencia. 

2. a  Si  es  pobre  sacarlo  del  pueblo, 
colocarle  en  un  parage  cómodo,  y asis- 
tirle con  esmero  por  uno  ó dos  enfer- 
meros. 

3. a  Reconocido  ya  el  achaque  no 
ocultarlo  ni  encubrirlo  bajo  pretesto 
alguno,  porque  de  hacerlo,  añade,  re- 
sultan diformes  daños  , y el  mayor  es 
el  que  dudándolo,  los  vecinos  no  tra- 
tan de  su  remedio,  aguardando  y di- 
latándole para  cuando  no  le  tendrán, 
como  se  ha  esperimentado  á costa  de 
muchas  vidas  en  esta  ciudad  ; porque 
pudiendo  haber  hecho  ausencia  de  ella 
con  tiempo,  no  la  ejecutaron  por  ha- 
ber médicos  que  les  parecía  poco  el 
número  de  los  enfermos  para  calificar- 
los por  apestados,  cuya  ignorancia  de- 
tuvo á muchos,  y los  imposibilitó  pa- 
ra salir  cuando  se  vieron  con  el  acha- 
que en  sus  casas,  y otros  se  atropella- 
ban y salían  á partes  poco  seguras  por 
cercanas  á )a  ciudad,  y otros  que  pro- 
curaron alejarse  no  lo  consintieron, 
con  que  fué  grande  la  aflicción  y des- 
consuelo de  los  caballeros  y gente  po- 
derosa. 

4. a  El  que  se  vayan  de  la  ciudad 
antes  que  haya  cundido  el  mal,  las  per- 
sonas que  no  hicieren  falta  en  ella. 

Mi  consejo  y parecer 

Es , que  el  que  quiera  librarse 

De  la  peste , salga  luego , 

Baya  lejos , vuelva  tarde . 

«Cuya  falta  de  observancia  hemos 
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esperimentado , con  graves  daños  de 
esta  república  , porque  unos  estando 
muy  cercanos  á la  ciudad  en  lugaresy 
cortijos  de  á legua  y de  á dos  , se  han 
contagiado  con  la  comunicación  de  la 
gente  de  su  servicio  , que  los  llevaba 
de  comer  y lo  demas  necesario.  Otros 
que  viéndose  desacomodados  de  vi- 
vienda y de  regalo,  se  vinieron  tan  sin 
tiempo,  con  solo  oir  decir  que  la  ciu- 
dad estaba  mejor,  que  apenas  llegaron 
con  sus  familias  , cuando  dieron  en  el 
lazo  de  la  desdicha , apestándose  , y 
contagiándose  unos  con  otros.» 

5. a  Nombrar  médicos,  cirujanos 
y sangradores  para  asistir  á los  enfer- 
mos en  los  hospitales. 

6. °  Proveerse  la  autoridad  muni- 
cipal de  dinero  , comestibles  y todos 
los  medios  necesarios  á la  vida. 

7. a  Declarar  la  ciudad  , pueblo  ó 
villa  por  apestada. 

8. a  Proponer  buenos  premios  á 
I todos  los  que  tengan  que  intervenir  en 
! la  asistencia  de  los  apestados,  como  mé- 
dicos, cirujanos,  confesores,  etc.,  etc. 

9. a  Disponer  con  tiempo  muchos 
| hospitales  ó casas  de  curación. 

10. a  Prohibir  toda  reunión  de  per- 
! sonas  en  iglesias  , universidades  , tea- 
j tros  , plazas  de  toros,  etc. 

En  el  capítulo  10  trata  de  la  guarda 
I y providencia  que  cada  uno  en  parti- 
cular debe  tener. 

Aconseja  huir  del  comercio  de  la 
¡ gente.  Con  este  motivo,  dice  , que  las 
monjas  de  Córdoba  observaron  con  ri- 
gor este  consejo,  y que  les  fue  tan  bien 
| que  de  diez  y seis  conventos  que  había 
j en  ninguno  de  ellos  entró  el  contagio 
(pág.  78).  Recomienda  la  limpieza  en 
la  casa  y en  los  vestidos,  el  fumigarlos 
con  sustancias  aromáticas,  y el  usar  de 
j buenos  alimentos. 

Dedica  los  capítulos  restantes  á tra- 
tar de  la  curación  en  general  y en  par- 
ticular. Entre  los  remedios  que  ase- 
gura haberle  aprovechado  ventajosísi- 
mamente  son  las  sanguijuelas  , á las 
cuales  dedica  un  capítulo  especial  que 
es  el  16. 


Reprueba  la  opinión  de  aquellos  que 
preferían  las  ventosas  sajadas  á las  san- 
guijuelas {(.Yo  he  usado  de  ellas , dice, 
tan  ordinariamente  en  esta  epidemia, 
dando  muchas  gracias  á nuestro  Señor 
por  los  milagrosos  sucesos  que  con 
ellas  he  tenido,  pudiendo  decir  fielisi- 
mámente  que  se  han  librado  muchos 
enfermos  desahuciados  con  su  aplica- 
ción (pág.  121).  He  ordenado  poner 
sanguijuelas  en  el  sieso,  y he  visto  vol- 
ver y restituir  á la  vida  á algunos  con 
grande  aclamación  de  los  asistentes 
(pág.  121  vuelta).  Luego,  con  razón 
puedo  y debo  aconsejar  á todos  los  mé- 
dicos de  este  siglo  y de  los  venideros, 
se  prevengan  de  sanguijuelas  para  que 
si  Dios  castigare  á su  pueblo  con  se- 
mejante azote  , se  valgan  de  este  tan 
singular  presidio  (pág.  122).» 

El  capítulo  20  trata  de  la  purifica- 
ción de  la  ciudad,  casas,  ropas  y hospi- 
tales , y sus  observaciones.  (Es  suma- 
mente interesante). 

Por  último  dice,  que  los  tres  gran- 
des remedios  de  una  peste  son  el  fue- 
go, el  oro  y el  castigo  : el  primero  pa- 
ra quemar  ropas,  maderas,  y otras  co- 
sas apestadas*,  el  segundo  para  no  ha- 
cer reparo  en  la  costa,  sino  que  con  lar- 
ga mano  se  saque , se  pague  y se  der- 
rame ; y el  tercero  para  que  el  que 
quebrante  las  leyes  y órdenes  ó altere 
el  orden  público,  se  le  castigue  ejem- 
plarmente para  escarmiento  de  los  de- 
más (pág  142). 

La  obrita  de  Burgos  que  acabamos 
de  estractar , es  una  de  las  que  se  han 
elogiado  como  un  modelo  de  perfec- 
ción en  esta  materia.  Mis  lectores  tie- 
nen ya  una  idea  de  ella  mucho  mayor 
que  cuantas  nos  han  dado  hasta  el  dia 
Villalba  y otros.  Al  propio  tiempo  se 
ha  hecho  ya  sumamente  rara. 

FRAY  FRANGISGO  GABALDA, 
natural  de  Valencia,  lector  del  sagra- 
do orden  de  Predicadores. 

Escribió. 

Memoria  de  los  sucesos  particula- 
res de  Y alenda  y su  reino  en  los  años 
de  1610  jr  1648,  tiempo  de  peste . V a- 
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léñela  1651  , por  Silvestre  Esparsa. 

Esta  memoria  al  mismo  tiempo  que 
es  rarísima  es  la  mas  apreciable  de 
cuantas  historias  se  han  escrito , y por 
su  fidelidad,  por  su  exactitud  y vera- 
cidad, puede  compararse  á la  del  céle- 
bre Tucidides. 

El  autor  como  no  era  médico  dejó  á 
los  hombres  del  arte  el  cargo  de  escri- 
bir la  parte  médica,  y solo  se  ocupó  de 
la  narración  histórica  de  los  hechos 
cual  se  sucedieron. 

Esta  memoria  llegó  á disfrutar  de 

o 

mucha  celebridad,  según  se  deduce  de 
los  elogios  que  los  poetas  dedicaron  al 
autor. 

Entre  ellos  consignaré  el  siguiente, 
escrito  en  lengua  valenciana  con  mu- 
cha gracia  y elocuencia  ? en  el  cual  se 
refieren  muchas  circunstancias  de  la 
peste. 

En  alabansa  del  autor , Pere  Jacinto 
Morid , G eneros,  Prebere , benejiciat 
en  Sant  Marti . 

Corone  Dafne  y despulles 
Pera  perpetúes  memories 
De  la  esperanza  pomposa 
De  plomalls  y de  gar sotes. 

Flora  garlando  matice 
De  tantes  flors  com  li  sobren, 

Quant  sos  tapéis  desmeraldes 
Les  priman  eres  li  bróden : 

Minerva , mare  de  ciéncies , 

La  que  adorna  les  escoles , 

Y d sos  filis  premia  y gradúa , 

Pera  mes  tim  de  ses  obres: 

Manen  á la  Fama  alada, 

Quen  diversos  color s vóle¿ 

Y ab  sonor  clari  publique 
En  les  nacions  mes  remo  tes, 

One  de  Gavaldd  lingeni 
En  los  escrits  dona  mostres 
(Sens  que  pugnen  empanyarlo 
De  la  malicia  les  boy  res) 

Que  ell  lo  gran,  flors  y llorer , 

Es  qui  mereix,  perque  lógre 
Treball  que  sa  patria  estima , 


Y regoneix  com  ci  própi. 

De  la  pésta  els  molts  sucesos 
(Que  de  pensarho  tremóle ) 

Els  vist  ab  tanta  elegancia , 
Que  al  orador  mes  retóric 
Lo  ha  de  suspendre  el  ornato 
Del  lien guage  quen  ell  trove , 

De  la  prudencia  la  mina , 

Del  cientijic  lo  depósit. 

Conta  de  aquella  borrasca 
Tots  los  naufragis  del  poblé, 
Quant  la  parca  poderosa 
Intenta  régnar  d soles . 

Lo  cuidado  deis  patriéis 
Referix;y  es  be  ques  nóte, 

Que  fonc  (pera  major  lauro ) 

A tan  gran,  que  feren  próves , 
De  quen  tal  fatal  confíete 
(Com  en  tot  lorb  es  notórij 
Fonc  tanta  sa  diligencia 
En  lo  modo  del  dispondré 
El  remey , que  sens  pasio 
El  seu  valor  tan  heróic, 

Y son  nom , esjust  que  grabe , 

Y que  estampe  en  ses  histories 
F alenda , per  ques  divulgue 

Que  los  filis  lie  ais  y nobles 
Excedixen  ais  quen  Roma 
V estiren  consular s tógues. 

Relata  deis  eclesiástics 
La  asistencia  tan  inmóbil, 

Que  veent  lo  mortal  estrago, 
Foren  penyes ,foren  roques. 

La  pietat  y la  clemencia 
De  convenís  y de  parróquies 
En  los  prógims  amostraren 
Caritat  sens  ceremónies. 

Que  ab  teñir  débil  los  muscles , 
La  virtud  lis  dona  forses\ 

Que  certa  la  ques  despulla 
De  totes  les  vanaglories. 

De  la  curado  nos  pinta, 

Pera  quel  temps  nohu  ignore , 

Lo  quels  nieges  Avicenes 
En  tais  ajliccions  re  so  le  n. 

La  excelentísima  junta. 

No  repar ant  en  les  costes , 
Previngué  preservadas: 
Prevenció  ques  be  quel  mótle 
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De  la  estampa  la  dibuxe , 
Perqué  de  huí  en  avant  troven 
Medicina  y que  al  contagi 
Del  tot  lo  atalle  y derroque. 

La  continua  vigilancia 
De  la  junta  , lo  resóldre 
J^es  materies , les  nits  males , 
Darse  al  treball  y no  al  óci : 

¿A  qui  no  suspén  y admira? 
Deixant  apart  lo  hiperbolice 
En  resolucions  tingueren 
Mes  de  ángels  que  de  hómens . 

Si  Cató  resucitara , 

Els  venerara , y atónit 
A tais  ingénis  tribuí 
Los  rendirá  á totes  hóres . 

£ scnu  també  les  pregarles 

Y les  proce  sons  de  votes 
Ques  feren,  per  que  de  Deu 
Aplacar  lo  rigor  sólen. 

Nos  posaren  en  olvid 
Los  patronos  qui  son  custódis, 

Y es  lo  sea  médi  la  guarda 

De  tots  aquells  quels  invoquen. 

En  procesó  ixqué  solemne 
Una  flor  del  verger  nóstre , 
Intacta,  pura  y saucera, 

Que  com  ellane  hapóques. 

Com  es  tanta  la  fragancia 
De  ses  virtuts  que  tantólen , 

La  portaren  (¡santa  acció!) 

A péu  deseáis  los  canónges . 

Per  véurela,  ixqué  una  estela 
(. De  les  moltes  ques  coloquen 
En  aqueix  blau  pabelló. 

Que  en  les  nits  per  clarabóyes 
Al  univérs  illumina 
Ab  tantes  brillants  autor  ches) 
Tan  esplendent  y bisarra, 

Que  donaba  testimóni, 

Ques  la  que  honra  d Domingo 
Elseu  front  pera  mes  glories'. 

Y el  exir  no  fonc  sens  causa , 
Ques  acció  deis  que  be  voten. 

P erque  com  Bertrán  ve  á ser 
Una  de  ses  millors  joyes , 

No  vbl  pérdrela  de  vista, 

Per  que  alguns  no  lay  trasporten. 

Tampoc  no  pasa  en  si  lene  i , 
Perque  á llástima  ens  provoque , 
Els  espitáis  ques  fundar  en  , 


La  crema  de  tantes  robes : 

Les  religions  que  serviren, 
Perque  sempre  elles  se  exposen 
Al  dany , al  perill  y arrise, 

Quant  lo  llans  es  meritori. 

La  mort  del  nostre  Arquebisbe 
Acaba  de  descompondrens , 

Perque  l major  infortuni 
Entra  per  son  territori. 

Al  baix  sen  vingué  el  pilar 
Qui  sustentaba  tans  pobres. 
Asólas  tot  ledifici , 

Perdérense  les  almoynes ; 

Perque  son  pit géneros 
No  tingué  res  de  suposit, 

Qui  li  dona  lo  magnánim 
Lo  titol  de  pare  dbrfens. 

Lo  prudent,  lo  cast,  lo  afable , 
Lo  cortés,  perfect  y dócil , 

Ab  ser  tan  grans  exceléncies, 
Eren  de  son  patrimonio 
En  lo  mes  rigurós  trdnsit, 

Com  á princep  tan  catolic, 

Digué , pera  son  de  se  arree , 

Que  j ama  y r ancor  ni  odi 
A ningú  tingué  en  sa  vida. 

Ni  fonc  son  intent  fer  obres ; 
Blasó  que  deu  esculpirse, 

Y que  en  los  anals  lo  copien. 

■ O prelatl  sil  esplendor 

De  la  llum  celestial  goces, 
Faborix  ab  lo  teu  médi 
A tans  com  ta  falta  ploren. 

Dona  en  son  llibre  noticia , 

Com  lo  temps  se  mostrá  prósper , 
Perquel  contagi  menguaba , 

Y era  de  salut  pronostic. 

Mes  com  pera  nostros  danys 
No  se  está  quedo  el  dimoni, 

Y sempre  pera  afligirnos 
Te  mil  camins  y revoltes; 

Tenía  á dalguns  (cas  terrible !) 
Que  lo  Santisim  nos  roben \ 

Les  alegries  dichos  es 

En  plañís  yen  tristors  se  troquen . 

Test  i la  geni  amargura, 

El  ebrs  de  pesar  se  cobrin , 
Creixen  sentiments  y penes, 

Y les  esglesies  sen  dolen. 

Quels  b andoler s perpetraren 

Aquest  insult,  tots  concorden  • 
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Corregué  la  veuy  fama , 

F érense  llengues  les  troné s: 

Ixqué  en  persona  á cercarlos 
Lo  excelentisim  gran  Compte 
Doro  pesa  (¡noble  empresa !) 

No  deixant  rincons  ni  coves . 

Gangrendvas  tot  lo  regne\ 

P erque  la  mort  nol  despoblé , 

Feu  est  sen  por  en  breus  dies 
Que  ab  lo  castic  salut  cobre . 

Que  basta  ser  per  sa  sane 
Toledo , de  ilustres  soques 
Por  tugáis  y Pimentels , 

Que  á Espanya  omplin  de  victories. 

També  escriiij  de  com  trovaren 
Lo  Santisim  , ques  lo  móvil 
Per  qui  los  cuatre  elements, 

Y quantes  sustenta  coses , 

Ni  la  térra  y nils  par  dais 
Qui  per  eixos  ay  res  vblen\ 

Ni  tots  los  peixos  qui  habiten 
En  laygua  do  Isa  ¡y  salobre  f 

Ni  quant  se  veu  y es  comtempla 
Del  univérs  en  lo  rogle , 

Com  per  Senyor  lobeixen, 

Sens  sa  voluntat  nos  mohuen . 

Feuse  procesó  de  grades ; 

En  ella  ses  dijes  llbgreny 
P erque  es  feren  ci  María , 

La  que  de  grades  ens  dmpli. 

El  numero  deis  caddvers 
BeferiXy  sens  posar  gloses, 

Quels  osos  tots  se  me  excluixen 
Les  hores  que  men  recordé . 

Tot  quant  dic  conté  este  llibre 
\Mes  quil  po güera  compondré 
Ab  la  industria  y policía, 

Sens  contendré  res  impropi \ 

Sino  eljill  de  una  gran  casa , 

La  mes  excelent  y noble 
Entre  totes  les  ilustres 
Quel  estelat  sajir  cóbri! 

Te  per  blasó  que  la  ensalsa , 
Que  lo  virtuós  y docte 
En  la  fundado  adquirí 
Per  bens  sitis  y no  mobles. 

Es  per  los  jills  que  ella  gosa 
(' Quen  la  esglesia  tan  supbsen) 
Abisme  de  castitat , 

De  miracles  promontori. 

¿Qui  de  tots  quant  la  coneixen 


No  venera  ses  rajóles ? 

¿Qui  á les  cetles  no  se  humilla , 
Quant  lotets  son  oratoris ? 

Si  al  veri  de  la  malicia 
En  alguns  punís  que  aci  toque , 

Li  pareix  que  molí  mallargue , 

Y que  en  mi  els  afectes  sobren : 

Senganyaj  que  en  tot  quant  dic 
De  aquest  convent,  no  son  somis , 
Que  ans  vaig  curt  en  sa  alab  ansa , 
Quant  es  de  virtuts  empofi . 


Las  prevenciones  que  refiere  , las 
diligencias  que  nimiamente  escrupu- 
liza, los  medios  que  pone  de  manifies- 
to y cuanto  en  si  contiene  esta  memo- 
ria, puede  servir  en  todo  tiempo,  ya 
de  preparativo  para  desvanecer  los  ma- 
les que  fácilmente  se  contraen  por  fal- 
ta de  precaución , ya  de  luz  y guia  pa- 
ra conducirse  en  las  deliberaciones  con 
acierto,  ya  de  norma  para  ocurrir  á la 
necesidad  , ya  de  ejemplo  y recuerdo 
á las  edades  de  lo  calamitosos  que  son 
los  tiempos  de  peste,  y lo  muchísimo 
que  sufren  los  pueblos  atormentados 
de  ella. 

El  autor  protesta  , á fé  de  sacerdo- 
te , que  cuanto  en  ella  escribe,  lo  vio 
por  sus  mismos  ojos  , y no  valiéndose 
de  papeles  y noticias  agenas.  Se  queja 
del  descuido  de  los  antepasados  que 
no  dejaron  memoria  alguna  de  la  pes- 
te que  hubo  en  Valencia  en  el  año  de 
1 557,  motivo  porque  la  ciudad  andu- 
vo como  á oscuras  en  la  que  describe. 

Para  que  mis  lectores  puedan  tener 
bastantes  ideas  sobre  las  que  contiene 
esta  preciosa  memoria,  copiaré  sus 
trozos  mas  interesantes. 

((El  año  1647  fue  poco  favorable  á 
esta  ciudad  de  Valencia,  por  la  nece- 
sidad y pobreza  que  en  ella  se  conoció. 
Acudieron  poco  las  cosechas  , faltó  el 
mar  con  sus  acostumbrados  socorros 
de  trigo  : crecieron  los  gastos  por  la 
guerra  de  Cataluña,  á la  cual  acudia 
esta  ciudad,  no  con  poca  costa-,  estor- 
vos  que  lo  fueron  para  que  esta  no  acu* 
diera  con  la  puntualidad  acostumbra- 
da á pagar  sus  censos.  Corrían  los  al- 
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balanes  de  la  tabla  á interés  de  á vein- 
ticinco y á treinta  por  ciento,  hacien- 
do los  mercaderes  de  esta  ciudad  ga- 
nancia del  trueque. 

«Quien  mas  sintió  este  daño  fueron 
Jas  comunidades  eclesiásticas  y parti- 
culares ricos,  por  tener  mucha  hecien- 
da  sobre  la  ciudad,  de  la  cual  perdian 
cantidad  considerable.  Tocó  este  daño, 
aunque  indirectamente,  á los  oficiales 
y gente  plebeya  , porque  en  aquella 
era  el  gasto  mucho  menos , y la  paga 
mas  dificultosa.  Por  todo  esto  vimos 
en  este  año  una  común  necesidad  y 
pobreza  en  Valencia  *,  tanta  , que  me 
constó  á mí  pasaba  mucha  gente  con 
solo  pan  y uvas.  Fue  fuerza  que  este 
alimento  hiciera  á muchos  mal  acom- 
plexionados y de  malos  humores. 

«En  los  primeros  de  junio,  en  el  lu- 
gar de  Ruzafa  hubo  enfermedades  y 
muertes  mas  de  lo  acostumbrado-,  y se- 
gún después  conocimos,  morían  de  los 
propios  accidentes  que  murieron  en 
Valencia  los  apestados.  Dió  esto  algún 
cuidado  á la  ciudad,  y procuró  averi- 
guar el  mal , si  bien  sus  médicos  se  lo 
quitaron  y sosegaron. 

En  los  últimos  de  julio,  en  una  casa 
de  la  calle  de  San  Vicente  dentro  de 
Valencia,  de  las  que  tocan  á la  parro- 
quia de  San  Martin  , murieron  mu- 
chos, y en  tan  breves  dias,  que  no  pu» 
dieron  dejar  de  advertirlo  por  parti- 
cular los  clérigos  de  San  Martin.  Di- 

O 

jóse,  que  un  vecino  de  Ruzafa,  por  te- 
ner mayor  conveniencia  de  médico  y 
cirujano,  entraba  dentro  de  la  ciudad 
á los  que  enfermaban  en  su  casa.  A los 
primeros  de  agosto  ya  iba  el  mal  sal- 
picando por  Valencia.  No  se  daba  cré- 
dito á su  pestilente  calidad  , porque 
muchos  de  los  médicos  no  la  tenían 
por  tal.  Tuvieron  muchas  consultas, 
asi  delante  la  ciudad  como  delante  del 
virey,  sin  jamás  convenirse,  ni  en  la 
calidad  ni  en  la  curación  del  mal.  Ca- 
da cual  pensaba  acertar  en  su  sentir, 
pero  en  estas  probabilidades  tan  opues- 
tas, como  la  materia  era  física  y no 
moral,  su  probabilidad  no  libraba  del 


yerro  en  el  efecto  al  que  la  seguía.  Di- 
vidióse la  medicina  notablemente  , y 
no  sin  daño  de  los  heridos,  estando  los 
médicos  tan  opuestos  en  la  curación, 
obrando  cada  cual  según  su  sentir. 

«Como  jamás  entre  los  médicos  se 
creyó  la  calidad  del  mal,  no  se  aplica- 
ron los  remedios  para  que  no  se  esten- 
diera  mas:  que  si  estos  en  los  princi- 
pios no  faltaran,  ni  tampoco  la  reso- 
lución y valor  en  ejecutarlas,  hubiéra- 
mos hecho  de  nuestra  parte  loque  de- 
bíamos para  atajarlo:  pero  noes  el  me- 
nor daño  la  confusión  y duda  que  lleva 
la  peste  en  sus  principios.  Ja  cual  hace 
no  se  adviertan  las  faltas  y yerros  que 
después  tan  gravemente  se  lloran. 
Veíase  que  una  calentura  de  veinti- 
cuatro horas  á un  hombre  le  quitaba 
la  vida  , y esta  no  era  de  las  peores; 
porque  en  la  bajada  de  San  Francisco 
se  supo  , que  un  hombre  á las  diez  de 
la  noche  se  despidió  bueno  de  sus  ve- 
cinos, dándoles  las  buenas  noches,  y á 
las  tres  de  la  mañana  ya  era  muerto. 
De  esta  manera  á los  últimos  de  se- 
tiembre habian  muerto  muchísimos 
en  Valencia.  Sabíase  que  en  la  casa 
que  entraba  jamás  heria  con  unos  pro- 
pios accidentes,  que  eran  : calentura 
con  bubón  en  la  ingle  ó bajo  del  bra- 
zo, y á algunos  detrás  de  las  orejas,  y 
eran  como  unas  secas:  á otros  con  pul- 
gón, á otros  con  una  apoplegía  general, 
y á otros  (como  yo  vi)  con  todo  esto 
junto:  no  faltaron  algunos  carbuncos; 
mas  lo  que  igualmente  en  todos  se  vió 
fueron  las  secas  ó bubones.  También 
hubo  en  este  tiempo  tercianas  y otros 
accidentes,  aunque  pocos;  pero  losma- 
lignos  y mortales  solo  fueron  Jos  pri- 
meros, y de  estos  regularmente  moría 
la  gente;  por  lo  cual  fue  esta  enferme- 
dad universal. 

Todo  esto  no  fue  bastante  para  que 
en  Valencia  se  diligenciara  atajar  el 
mal.  No  deben  ser  culpados  los  que  la 
gobernaban  , sino  aquellos  á quienes 
tocaba  por  su  facultad  conocer  el  mal 
y descubrirle.  A los  primeros  de  oc- 
tubre ya  el  mal  iba  muy  desbergonza- 
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do  por  Valencia  , y por  sus  efectos  se 
habia  ganado  nombre  de  contagio  ; y 
daba  tanta  prisa  á los  curas  de  las  par- 
roquias, que  ya  no  bastaban  los  vica- 
rios ordinarios  , y asi  habían  de  valer- 
se de  dos  ó de  tres.  Dábase  el  Santísi- 
mo por  las  parroquias  á tantos  , que 
siendo  en  la  de  San  Martin  cinco  los 
que  le  ministraban,  le  sucedió  á algu- 
no de  elios  ir  dándolo  sin  parar  cinco 
horas.  Al  santo  óleo  ya  se  le  habia  per- 
dido el  miedo  , porque  el  poco  lugar 
que  daba  la  enfermedad  , obligaba  á 
que  fuese  una  jornada  la  de  los  dos  Sa- 
cramentos. 

«Padecían  por  este  tiempo  algunos 
lugares  de  la  contribución  el  propio 
achaque  que  Valencia.  Al  de  Ruzafa, 
por  infecto  , se  quitó  la  contratación, 
pero  no  se  consiguió  el  fin.  Lo  mismo 
se  hizo  con  ios  demas  lugares  con  pú- 
blico pregón.  Dejaron  solas  cuatro 
puertas  abiertas , que  fueron  la  del 
Real,  Serranos,  Cuarte  y San  Vicente. 
De  noche  quedaba  abierta  la  del  Real. 
Empezaron  á guardarlas  los  jurados  y 
oficiales  reales , desde  el  gobernador. 
Después  quedaron  á cargo  de  la  ciu- 
dad, la  cual  proveyó  de  inseculados  y 
consejeros  para  su  guarda.  No  se  deja- 
ba entrar  á persona  alguna  de  fuera 
la  ciudad  que  no  mostrase  boletín  del 
lugar  de  donde  venia,  y registrado  de 
todos  los  lugares  por  donde  pasaba,  de 
mano  del  cura  , justicia  ó jurados  del 
lugar.  También  tocó  la  guarda  de  las 
puertas  al  cabildo  y parroquias*  aquel 
la  repartió  entre  sus  canónigos  , aso- 
ciándoles dos  clérigos  de  la  Seo  ; estas 
á su  rector  con  otros  dos.  No  se  conse- 
guía el  intento  por  estos  medios,  por- 
que cada  dia  se  hallaban  dentro  de  Va- 
lencia personas  de  lugares  apestados, 
y nunca  oí  que  se  hubiese  ejecutado 
en  alguno  de  ellos  la  pena  con  todo  ri- 
gor-, que  con  solo  este  medióse  logra- 
ran bien  todos  ios  demas,  y se  consi- 
guiera el  fin . 

«A  algunos  pareció  debian  repartir- 
se por  la  huerta  , tornando  todos  los 
pasos,  algunas  compañías  de  caballos. 


las  cuales  á modo  de  milicia  , al  que 
topasen  venir  de  lugares  entredichos, 
en  el  mismo  lugar  que  le  encontrasen 
le  arcabuceasen  ó ejecutasen  irremisi- 
blemente la  pena  impuesta,  fuera  esta 
ó aquella.  Parece  el  remedio  áspero, 
pero  si  se  ejecutara  , podía  tener  Va- 
lencia abiertas  las  puertas  noche  y dia. 
Vi  algunas  veces  llegar  á las  puertas 
algún  hombre  conocidamente  que  ve- 
nia de  lugares  infectos,  y el  que  guar- 
daba la  puerta  quedaba  muy  satisfe- 
cho con  decirle  que  no  podía  entrar. 
Volvíase  á un  mesón  de  los  arrabales, 
y poniéndose  su  vestido  negro,  paso  á 
paso  sin  contradicción  alguna  se  en- 
traba en  Valencia.  Sabíase  esto  en  la 
ciudad  después  , todos  lo  sentíamos, 
pero  todos  callábamos.  Parece  conve- 
niente que  en  tales  ocasiones  nombra- 
ra la  ciudad  un  ciudadano  de  valor  y 
conciencia  por  pesquisador  , el  cual 
fuese  por  la  ciudad  examinando  la 
gente  forastera;  con  esto  se  enmenda- 
ban fácilmente  los  descuidos  de  las 
puertas:  y aunque  la  ciudad  no  tuvie- 
ra muchos  hombres  de  confianza  para 
guardarlas,  con  este  solo  que  lo  fuese 
podía  sosegarse. 

«Añadió  Valencia  á sus  puertas  otra 
guarda,  ordenando  , que  en  cada  una 
de  ell  as  hubiese  un  platicante  de  me- 
dicina, el  cual  pulsase  á cuantos  entra- 
sen en  ella,  para  conocer  del  mal;  pe- 
ro este  trataba  tan  mal  á los  suyos, 
que  con  que  entrasen  á pie,  cuando  no 
en  los  rostros,  con  el  meneo  del  cuer- 
po y arte  conocería  cada  uno  su  acha- 
que. 

«A  8 de  octubre  llamóla  ciudad  á 
su  sala  á los  médicos  Melchor  de  Vi- 
llena,  Vicente  Miguel  Gil  y Francis- 
co Segura,  y les  propuso,  como  habia 
aportado  en  la  villa  de  Calp  una  sae- 
tía con  ciento  catorce  cautivos  rescata- 
dos en  Argel  por  la  redención  de  la 
corona  de  Aragón  , en  la  cual  venían 
algunas  mercaderías  de  lana,  azúcar  y 
otras  cosas:  y que  por  información  he- 
cha por  la  ciudad  constaba  , que  en 
Argel  en  el  mes  pasado  de  mayo  era» 
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pesaban  unas  calenturas  malignas  con 
bubones  , carbuncos  y otros  acciden- 
tes pestilenciales,  muy  parecidos  á ios 
que  por  entonces  se  padecían  en  Va- 
lencia ; y que  á 21  de  setiembre  , que 
fue  el  dia  en  eme  salió  dicha  barca  de 

i 

Argel,  aun  duraban  las  mismas  enfer- 
medades: y asi  les  preguntaban,  si  de- 
bi  a darles  la  ciudad  contratación.  El 
parecer  de  los  médicos  fue,  que  siendo 
asi  como  era  fama  pública  en  Valen- 
cia , que  el  mal  que  padecía  le  había 
venido  en  algunas  mercaderías  de  Ar- 
gel , no  debia  la  ciudad,  durando  el 
mismo  mal,  darles  contratación  que  no 
fuera  quemando  primero  toda  la  mer- 
cadería, vestidos  de  ios  rescatados,  has- 
ta los  hábitos  y camisas  de  los  reden- 
tores, y haciéndoles  hacer  cuarentena, 
en  la  cual  se  lavasen  en  el  mar  muchas 
veces,  y se  rapasen  todas  las  partes  pe- 
losas de  su  cuerpo-,  hechas  todas  estas 
diligencias,  se  les  podria  dar  contrata- 
ción, y sin  alguna  de  ellas,  no.  Asi  lo 
decretó  la  ciudad. 

«Después  de  esta  se  tuvo  otra  junta 
en  palacio  por  orden  del  conde  de  Oro- 
pesa:  juntáronse  algunos  de  los  médi- 
cos, asistieron  los  jurados,  gobernador, 
audiencia  , teólogos  y otras  personas 
políticas.  En  este  tierfipo  iba  la  medi- 
cina valenciana  notabilísimamente  di- 
vidida-, algunos  médicos,  si  bien  no  de 
los  mas  teóricos,  argüian  por  el  efecto, 
ser  peste  el  mal  que  corría  á estos  se 
oponían  los  demás,  diciendo  que  no  lo 
era. 

«Entrado  el  mes  de  octubre  era  en 
Valencia  el  duelo  y sentimiento  uni- 
versal , por  ser  tan  grande  la  mortal- 
dad,  que  no  podían  los  cuerpos  enter- 
rarse a bracos  de  sepultureros.  Prove- 
yó la  ciudad  á las  parroquias  de  unos 
carros,  los  cuales  iban  recogiendo  por 
las  calles  los  cuerpos  que  por  las  ven- 
tanas descolgaban  , envueltos  algunos 
con  una  sábana  y otros  aun  sin  esta. 
No  se  hallaba  quien  quisiera  enterrar- 
los, cuanto  mas  amortajarlos.  Para  es- 
te oüciü  y para  guiar  los  carros  se  va- 
lió la  ciudad  de  algunos  esclavos  que 


compró:  y no  bastando  esto,  se  ayudó 
de  algunos  encarcelados,  remitiéndo- 
les la  cárcel  ósentencia  por  el  servicio. 
Atemorizaba  por  las  calles  el  ruido  y 
rechinar  de  los  carros  de  los  difuntos, 
al  cual  por  particular  todos  lo  cono- 
cían, y le  temían  todos  , viéndole  car- 
gado de  los  que  pocas  horas  antes  ha- 
bían visto  buenos.  Afligía  el  rigor  del 
mal,  el  poco  lugar  que  daba,  y el  des- 
consuelo con  que  regularmente  mo- 
rían. Todas  estas  cosas  hacían  ir  á los 
hombres  ahilados  por  las  calles:  y á 
los  que  como  cristianos  debian  esperar 
prevenidos  !a  hora  que  tan  fatal  cor- 
ría, obligaba  á que  tratasen  solo  de  su 
salvación. 

«Muchos  cuerpos  délos  que  morían 
de  peste  se  habían  enterrado  en  los  car- 
neros de  dentro  de  los  muros  de  Valen- 
cia: pero  creciendo  sobrado  el  número 
de  los  muertos  , para  los  cuales  ya  no 
bastaban  las  sepulturas  comunes  délas 
parroquias,  adetnas,  que  abrirlas  estas 
tantas  veces,  estando  tan  llenas  de  ca- 
dáveres, no  podía  dejar  de  ser  sin  no- 
table peligro  de  los  sanos  que  acudían 
á las  iglesias  : por  esto  determinó  la 
ciudad  tomar  un  pedazo  de  tierra  que 
está  á la  salida  de  la  puerta  de  los  Ino- 
centes, junto  á la  ermita  de  Santa  Lu- 
cia, de  Gonstantin  Cernesio,  conde  de 
Parcent,  para  carnero  común.  Rendí- 
jole  el  ordinario,  llamóse  el  Campo 
santo,  y es  el  que  vemos  ahora  cerca- 
do de  pared  de  naranjos  y otros  ar- 
bustos, á espaldas  del  convento  de  Be- 
Sen.  Dispusiéronle  para  el  efecto  de 
esta  manera. 

«Abrieron  unas  acequias  ó zanjas 
que  tiraban  por  lo  largo  casi  todo  lo 
que  decía  el  campo  de  ancho  tenían 
diez  y ocho  pies,  y de  hondo  un  esta- 
do de  hombre  • á la  una  parte  de  las 
acequias  había  unos  montones  de  la 
tierra  que  se  habia  sacado  de  ellas,  y 
á la  otra  mucha  cal,  para  ir  echando 
asi  de  esta  como  de  aquella,  sobre  los 
cuerpos  que  enterraban.  Llenos  los 
carneros  de  las  iglesias  , se  enterraron 
los  cuerpos  en  los  cementerios  de  las 
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parroquias  ; y porque  si  acaso  llovía, 
de  la  putrefacción  de  los  cuerpos  en 
tierra  llovida  no  se  corrompiese  el  ai- 
re, cuidaron  los  jurados  de  que  se  en- 
ladrillasen todos  los  cementerios  con 
mucha  pendiente,  para  que  asi  corrie- 
se el  agua  afuera  de  ellos  sin  embe- 
berse. Venían  ios  carros  de  todas  las 
parroquias  con  sus  difuntos  á este  lu- 
gar, tai  vez  acompañados  de  los  cléri- 
gos , según  daba  lugar  la  prisa.  A los 
principios  causaron  los  carros  notable 
horror  y desconsuelo  á los  vivos^  por- 
que no  llevaban  mas  que  el  mondo  ar- 
mazón de  un  carretón  ordinario  , sin 
cosa  alguna  que  cubriera  los  difuntos, 
de  los  cuales  unos  iban  con  su  vestido 
ordinario  , otros  envueltos  en  una  sá- 
bana , otros  con  una  manta  , v otros 
con  sola  su  camisa*,  ¿á  quién  no  causa- 
ría grima  y horror  tal  espectáculo? 
Después  se  mejoró  esto  , porque  cu- 
brieron los  carros  con  cielo  de  cañas., 
y sobre  este  echaban  una  tela  negra, 
pintada  en  ella  una  cruz.  Los  que  iban 
en  cada  carro  eran  dos  , para  poderse 
ayudar  uno  á otro  á cargar  los  cuerpos*, 
y como  estos  ministros  eran  forzados, 
porque  los  unos  eran  esclavos  y los  de- 
mas sacados  de  las  cárceles  para  pur- 
gar en  esta  obra  sus  culpas,  no  tenían 
en  enterrar  los  muertos  la  caridad  de 
Tob  las:  tal  vez  por  no  volver  segunda 
vez  por  una  calle,  querían  llevarse  los 
vivos  por  muertos,  como  sucedió-,  otras 
si  no  asistía  alguno  que  con  autoridad 
les  obligase,  que  no  fuera  pagándoles 
muy  bien,  no  querían  sacar  los  muer- 
tos; por  lo  cual  aconteció  haber  dentro 
de  una  casa  cinco  muertos  mas  de  dia 
y medio:  atrevíanse  á pedir  por  enter- 
rar un  muerto  seis  libras.  Este  desor- 
den é incidencias  causó  á los  princi- 
pios la  confusión  , y el  no  hallarse  en 
Valencia  papel  alguno  ó noticia  ma- 
nuscrita que  pudiera  dar  alguna  luz  á 
los  que  tan  á oscuras  caminábamos. » 

El  número  de  muertos  en  las  parro- 
quias y hospitales  es  el  siguente. 


En  San  Pedro.  370 

En  San  Martin 2-137 

En  San  Andrés 500 

En  Santa  Catalina 957 

En  San  Juan 2744 

En  Santo  Tomás 170 

En  San  Esté  van 802 

En  San  Nicolás 305 

En  San  Salvador 370 

En  San  Lorenzo.  228 

En  San  Bartolomé 222 

En  Santa  Cruz 788 

En  San  Valero 325 

En  San  Miguel 476 


Suman  10694 


En  el  hospital  general 2355 

En  Troya 674 

En  Patraix 612 

En  Arguedes 743 

En  las  dos  de  Arrancapinos.  . 807 

En  la  calle  de  Murviedro.  . . 904 

En  las  parroquias 10694 


Llega  el  número  de  muertos  á 16789 


El  DoctorDiegoPruñonosa,  que  des. 
espitó  el  reino  por  orden  de  la  ciudad 
de  Valencia  , me  aseguró  que  habian 
llegado  los  muertos  en  él  de  la  peste  á 
treinta  mil,  que  juntando  estos  con  los 
de  la  ciudad,  vienen  á ser  cuarenta  y 
seis  mil  setecientos  ochenta  y nueve. 
Ponderen  en  esta  mortaldad  los  m édi- 
cos  que  han  defendido  no  haber  sido 
peste  esta  común  enfermedad  , no  es 
mal  argumento  para  hacerles  mudar 
de  sentir. 

Resumen  de  todo  lo  espuesto. 

Médicos  que  asistieron  á los  apesta- 
dos según  esta  historia. 

Melchor  de  Villena  , Vicente  Mi- 
guel Gil  , Francisco  Segura  , Vicente 
Tordera  y Diego  Pruñonosa.  (Véase 
pág.  100). 

Murieron  siete  médicos  y dos  ciru- 
janos. (Véase  pág.  109). 
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En  la  ciudad  cerca  de  diez  y siete 
| mil  muertos;  en  el  reino  sobre  treinta 
j mil. 

Total  de  muertos,  cuarenta  y siete 
mil  á cuarenta  y ocho  mil  entre  ciu- 
dad y reino.  (Véase  pág.  111  y 112). 

Se  infiere  haber  sido  la  peste  ó fie- 
j bre  carbuncosa  procedente  de  Argel 
(donde  reinaba).  La  precedió  el  ham- 
¡ bre  y la  inmoralidad:  atacó  principal- 
mente y se  cebó  en  la  clase  artesana, 
labradora,  pobre  y servicial:  su  prin- 
cipal fuerza  fué  en  octubre  y noviem- 
bre. No  abandonó  la  ciudad  ninguna 
autoridad  ni  oficial  real:  hubo  orden 
apesar  de  proceder  á oscuras,  tanto  por 
la  incertidumbre  y contradicciones  de 
los  médicos  , como  por  la  falta  de  es- 
crito relativo  á peste  ó epidemias  an- 
teriores ^ lo  que  movió  ai  padre  Ga- 
valdá  á dejarnos  esta  memoria  mas 
| histórica  que  médica  , pero  en  la  cual 
resplandece  su  erudición,  saber,  cari- 
i dad  y virtud» 

JUAN  GARCES  Y RIVERA,  na- 
tura! de  Utrera  : estudió  la  medicina 
en  Sevilla,  y terminada  regresó  á su 
pueblo  , en  el  cual  se  estableció  de 
médico  titular. 

Escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guiente. 

Política  contra  peste ; gobierno  es- 
piritual , temporal  y médico.  Utrera 
1649. 

Esta,  como  el  título  indica  ya  , tie- 
| ne  per  objeto  dictar  las  reglas  y máxi- 
| mas  que  las  autoridades  deben  poner 
en  práctica  en  tiempo  de  peste.  No 
contiene  idea  alguna  que  en  su  tiempo 
no  estuviese  ya  bien  sabida  ; pero  ha- 
bla con  mucha  valentía  al  presentar 
los  descuidos  y negligencia  con  que  á 
; veces  miran  las  autoridades  los  estra- 
f j gos  de  una  peste. 

j j ' ILDEFONSO  SOROLLA,  natu- 

J ! ral  de  Valencia  : estudio  en  esta  uni- 
i versidad  la  medicina,  y con  toda  espe- 
cialidad la  botánica  médica,  en  la  cual 
f | llegó  á adquirir  grandes  eonocimien- 

Escribió  sobre  ella  la  obra  siguiente. 


Botánica  medica  de  diferentiis  her- 
barían et  historia  plantarum  The  o - 
frasti . Valencia  1642,  en  8.° 

Esta  obra  quedó  postuma  y fué  im- 
presa por  sus  herederos,  y dedicada  al 
marqués  de  la  Guardia  D. 
zalo. 

El  autor  se  propuso  escribir  una  bo- 
tánica aplicada  á la  medicina  según  las 
ideas  de  Theofrasto^  al  cual  comenta. 
No  nos  ofrece  un  gran  interés. 

GERONIMO  UGUET  DE  RE- 
SAÍRE, natural  de  Zaragoza:  hizo  sus 
estudios  médicos  en  su  universidad:  en 
ella  fué  catedrático  de  anatomía  y de 
botánica  por  espacio  de  cuatro  años 
desde  1625  hasta  1629.  En  este  pasó 
á la  cátedra  de  vísperas,  la  cual  des- 
empeñó hasta  1634,  y últimamente  lo 
fué  de  la  de  prima  1639.  También  fué 
lugar-teniente  del  proto-médico  de 
Aragón,  jurado  de  la  misma  ciudad. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Tratado  de  las  cosas  no  naturales , 
y facultad  purgativa  que  se  halla  en 
las  semillas  de  los  yesgos.  Zaragoza 
1650. 

Discurso  en  que  se  trata  que  los  ha- 
ños  de  agua  dulce  son  provechosos  pa- 
ra la  salud . Id.  1650. 

La  primera  de  estas  no  ofrece  inte- 
rés alguno:  la  segunda  , aunque  su 
asunto  es  tan  generalmente  sabido, 
nada  contiene  de  particular. 

DUARTE  NUÑEZ  DE  AGOS- 
TA estudióla  medicina  en  Salaman- 
ca. Fué  médico  titular  en  Sanlucar  y 
de  la  familia  del  príncipe  de  Austria, 
y últimamente  médico  de  cámara  del 
duque  de  Medina  Sidonia. 

Escribió. 

Tratado  practico  del  uso  de  la  san- 
gría, asi  en  las  enfermedades  particu- 
lares como  en  las  calenturas . Com- 
puesto por  el  Doctor  Duarte  J\uñez 
de  Acosta . Jeréz  1653,  en  4.° 

Se  propuso  discutir  la  cuestión,  en 
aquellos  tiempos  bien  acalorada  , si 
convenia  la  sangría  del  brazo  ó del  pie 
en  el  principio  de  las  enfermedades. 
Le  dió  ocasión  para  escribir  un  folleto 


Eguia  Gon- 
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que  publicó  el  doctor  Luis  Ramírez, 
á quien  llena  de  elogios  por  sus  talen- 
tos y virtudes  *,  en  eí  cual  sentaba  que 
el  comenzar  á sangrar  de  los  tobillos 
en  los  males  de  cabeza  y pecho,  era 
conforme  á la  doctrina  de  Galeno  , y 
el  empezar  sangrando  de  los  brazos 
era  contra  ellos. 

Nuñez  Duarte  divide  su  obra  en 
cuatro  capítulos. 

En  el  1.°  prueba  que  el  uso  común 
de  la  sangría  del  brazo  en  los  afectos 
superiores,  era  conforme  al  dictamen 
y práctica  de  los  antiguos. 

En  el  2.°espone  los  casosque  deben 
esceptuarse,  y en  los  que  debe  empe- 
zarse por  la  sangría  del  tobillo. 

En  el  3.°  y 4.°  alega  las  pruebas , y 
distingue  los  casos  en  que  conviene 
empezar  por  una  ó por  otra,  asi  en  las 
enfermedades  particulares  como  en 
las  calenturas. 

Esta  obrita,  aunque  tiene  por  obje- 
to discutir  una  cuestión  que  en  eí  dia 
se  baila  ya  juzgada,  no  obstante  ofre- 
ce ínteres,  y debiera  consultarse  para 
prescribir  las  sangrías  con  mas  cordura 
que  se  hace  en  el  dia. 

GERONIMO  BASILIO  BEZON, 


natural  de  la  villa  de  Monzon.  Estu- 
dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Zaragoza,  y en  esta  tomó  los  títulos  de 
licenciado  y de  doctor.  Pasó  á Barbas- 
tro,  y en  esta  se  estableció  de  médico 
titular  , en  cuyo  ejercicio  se  grangeó 
una  gran  reputación. 

Escribió. 

Breve  tratado  de  la  peste  y fiebres 
pestilentes  , en  el  cual  se  trata  de  su 
esencia  , causas , disquisición , preser- 
vación y purificación.  Zaragoza  1655, 
en  8.° 

Habiendo  observado  el  autor  que 
en  la  peste  morían  muchos  con  bue- 
nos pulsos  y sin  calentura,  y otros  ata- 
cados de  ella,  distinguió  la  peste  de  ía 
calentura  pestilencial,  aunque  convie- 
ne en  la  casi  igualdad  de  una  y otra. 

Esta  obrita  es  un  compendio  ó por 


mejor  decir  un  estrado  de  las  obras 
que  por  entonces  tenían  mas  crédito. 
Nada  contiene  de  particular. 

GRISTOVAL  MONTEMAYOR, 
cirujano  de  cámara  de  los  reyes  Feli- 
pe II  y Felipe  III. 

Escribió  una  obra  de  cirugía  con  el 
titulo  siguiente. 

Medicina  y cirugía  de  vulneribus 
capitis  Zaragoza  1651. 

El  autor  divide  su  obra  en  diez  ca~ 

• 

En  el  1.°  demuestra  la  necesidad  de 
saber  perfectamente  la  anatomía  de  to- 
da la  cabeza  para  conocer  y curar  bien 
sus  heridas.  Pasa  en  seguida  á descri- 
bir el  cráneo,  sus  membranas  y el  ce- 
rebro. 

En  los  restantes  trata  de  las  heridas 
de  la  cabeza,  ya  simples  ya  complica- 
das con  fracturas  de  los  huesos. 

Eí  autor  recopiló  en  esta  obra  todo 
lo  mas  interesante  que  sobre  la  mate- 
ria habían  escrito  Hipócrates  , Celio  y 
demas  cirujanos  célebres  tanto  estran 
geros  como  nacionales.  Es  un  precioso 
tratado  sobre  las  heridas  de  la  cabeza. 
En  su  curación  prefirió  la  reunión  in- 
mediata ó por  primera  intención.  Me- 
rece consultarse  aun  en  nuestros  días. 
En  su  época  disfrutó  de  la  mas  alta 
reputación  •,  sirvió  de  testo  en  las  au- 
las de  cirugía. 

PEDRO  LUNA.  Nada  me  consta 
de  su  vida. 

Escribió  el  tratado  siguiente. 

Tratado  de  la  peste  de  Zaragoza. 
Id.  1651, 

Esta  obrita  es  un  estracto  de  la  obra 
de  Sticbe,  de  la  cual  trataremos.  Na- 
da absolutamente  nos  dice  de  nuevo 
ni  de  interés. 

JUAN  BAUTISTA  NAVARRO, 

natural  de  Castellón  de  la  Plana-,  estu* 
dió  en  la  universidad  de  Valencia,  y 
en  ella  tomó  la  borla  de  doctor. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

Commentarii  in  libros  Galeni  de 
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differentiis  febrium  de  pulsibus  ad  ty- 
rones  , et  spurium  de  urinis.  Valencia 

1651. 

El  autor  divide  su  obra  en  cuatro 
partes;  en  la  1.a  comenta  los  libros  de 
Galeno,  que  indica  el  título,  y en  la 
4.a  trata  de  las  crisis.  Esta  obra  llegó 
á merecer  mucha  reputación  en  su 
tiempo,  y fue  otra  de  las  asignadas  pa- 
ra servir  de  texto  en  las  universidades. 

En  el  día  aun  pudiera  consultarse 
con  provecho  , si  se  le  espurgara  de 
tanto  escolasticismo  como  abunda , y 
entresacando  las  buenas  observaciones 
tanto  propias  como  traídas  de  otros 
autores  que  contiene. 

TOMAS  MURILLO  Y VELAR- 
DE  , natural  de  Granada:  estudióla 
medicina  en  Alcalá  de  Henares  , y en 
la  misma  tomó  la  borla  de  doctor.  Se 
estableció  en  Bujalance  de  médico  ti- 
tular; desde  aqui  pasó  á Granada,  en 
cuya  universidad  obtuvo  la  cátedra  de 
vísperas.  Sus  grandes  conocimientos 
en  la  facultad  le  grangearon  una  alta 
reputación:  fue  nombrado  por  S.  M. 
para  visitar  los  pueblos  de  Andalucía 
acometidos  de  peste,  á los  cuales  pres- 
tó grandes  beneficios.  Publicada  ya  la 
salud  pasó  á Madrid,  y S.  M.  le  nom- 
bró médico  de  la  real  familia,  y últi- 
mamente lo  fué  de  cámara  de  S.  M. 

«También  fué  médico  del  regimien- 
to de  reales  Guardias,  y en  este  servi- 
cio pasó  á Africa  ; lo  fué  igualmente 
de  1 as  galeras  de  España.  Constituido 
en  una  edad  ya  abanzada  se  ordenó  de 
sacerdote.»  (Informe  de  D.  Juan  Ma- 
dano  en  una  de  las  censuras  que  dió  á 
sus  obras.) 

Escribió  varias  obras. 

Nueva  y varia  decisión  jurídica  y 
médica , en  que  se  trata  si  se  puede 
por  los  cadáveres  conocer  si  han  muer- 
to 6 no  de  venenos , y preservación  y 
curación  de  ellos  , con  una  adición  á 
las  calenturas  sincópales . Consagrada 
á D.  Qil  Pardo  de  Nágera . 

Aunque  á primera  vista  pudiera 
creerse  que  el  autor  habla  del  recono- 
cimiento de  los  cadáveres  por  medio 


de  su  abertura  ó autopsia,  se  limita  al 
exámen  esterior  de  ellos,  por  la  apari- 
ción de  muchos  y diversos  colores,  que 
decían  ser  verdaderas  señales  de  ha- 
ber muerto  de  veneno.  En  este  senti- 
do niega  que  pueda  adquirirse  con 
certeza  la  verdad  de  si  murieron  ó no 
de  venenos. 

Prueba  que  muchos  infelices,  cuyos 
cadáveres  estaban  salpicados  de  man- 
ch  as  de  diferentes  colores  , y cuya 
muerte  se  atribuía  á haber  tomado  ve* 
nenoó  desarrolládoseles  en  lo  interior, 
eran  manchas  equimosadas  de  los  tor- 
mentos á que  se  les  había  sujetado  pa- 
ra obligarles  á declarar. 

En  seguida  trata  de  algunas  sustan- 
cias venenosas  de  los  tres  reinos:  refie- 
re muchos  casos  de  envenenamientos 
por  ellas.  Habla  de  su  curación  por 
medio  de  los  antídotos. 

Esta  obrita  interesa  menos  por  la 
parte  médica  que  por  la  histórica.  Re- 
fiere observaciones  muy  curiosas  to- 
cantes á esta. 

Aprobación  de  ingenios  y curación 
de  hipocóndricos  , con  observaciones 
y remedios  muy  particulares,  A Don 
Fernando  de  F alenzuela . Zaragoza 
1672,  en  4.° 

El  autor  se  propuso  discutir  con  to- 
da imparcialidad  y buena  fé,  la  creen- 
cia que  en  su  tiempo  había  si  un  hom- 
bre rústico  estando  hipocóndrico , me- 
lancólico , frenético  ó maniático , po- 
día hablar  latín  sin  haberlo  estudiado 
antes , y tratar  de  preceptos  de  filoso- 
fía,y  componer  versos  como  si  fuera 
poeta. 

Presenta  con  imparcialidad  las  au- 
toridades y hechos  que  pudieran  per- 
suadir á su  creencia  , y prueba  la  ne- 
gativa con  razones  tan  convincentes 
que  la  ponen  fuera  de  toda  duda.  Sin 
embargo  asegura  que  los  hombres  de 
un  temperamento  melancólico,  son 
naturalmente  ingeniosos  y de  mucha 
penetración  ; que  no  conoció  ningún 
estúpido  dotado  de  dicho  tempera- 
mento, y que  á su  saber  y á sus  cono- 
cimientos se  debe  el  que  algunas  ve- 
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ces  hayan  pronosticado  bien  algunos 
sucesos  futuros,  que  no  pudieron  es- 
tar al  alcance  de  los  tanlentos  ordina- 
rios. 

En  este  capítulo  se  encuentran  ob- 
servaciones sumamente  interesantes 
sobre  el  poder  de  los  temperamentos, 
y puede  consultarse  en  el  dia  con  mu- 
chísimo provecho. 

También  merece  consultarse  con 
detenimiento  el  capítulo  6.°  en  que  se 
trata  y declara  en  qué  edad  se  han  de 
comenzar  d oir  las  ciencias  , y si  hay 
instinto  de  naturaleza  ó no. 

Habla  de  la  naturaleza  del  cerebro: 
prueba  que  es  el  centro  de  las  sensacio- 
nes; que  el  mejor  tiempo  para  empe- 
zar á estudiar  es  la  puericia,  porque  en 
esta  época  el  cerebro  como  mas  tierno 
es  mas  susceptible  también  de  admitir 
sin  trabajo  las  imágenes  de  las  cosas. 

Partiendo  del  principio  que  en  la 
humedad  del  cerebro  pende  el  tener 
mas  ó menos  memoria,  asegura  que  en 
la  puericia  deben  aprenderse  aquellas 
cienciasen  cuya  adquisición  tenga  mas 
parte  dicha  facultad. 

Dice  que  los  melancólicos  teniendo 
muy  seco  el  cerebro  tienen  poquísima 
memoria  , y que  les  cuesta  mucho 
aprender  cualquier  cosa,  pereque  una 
vez  sabida  son  muy  tenaces  en  con- 
servarla en  su  integridad.  De  aquí  de- 
duce  que  las  ciencias  que  sean  muy 
profundas  deben  aprenderseen  la  edad 
adulta 5 cuando  el  cerebro  ha  perdido 
parte  de  su  sequedad. 

No  interesa  menos  el  capítulo  7.° 
en  que  se  declara  la  mucha fuer  zaque 
tiene  la  imaginación , y las  señales  pa- 
ra conocer  las  revelaciones  ciertas  y 
su  verdad,  ó falsedad . 

En  el  capítulo  8.°  y 9.°  trata  del 
asiento  de  la  melancolía,  que  según  el 
es  en  el  cerebro  : este  puede  afectarse 
ya  primitiva  ya  simpáticamente  ; la 
melancolía  puede  ser  de  dos  especies, 
sin  furor  ó con  furor;  pero  una  y otra 
reconocen  igual  causa. 

En  el  10  trata  de  los  síntomas  de 
dicha  enfermedad  , y en  les  11  y 12 


de  la  curación.  Establece  dos  métodos 
uno  moral  y otro  médico:  el  ^consis- 
te en  dar  buenos  consejos  á los  melan- 
cólicos cuando  empiezan  á enfermar; 
castigarlos  si  son  malos:  pero  una  vez 
confirmada  su  melancolía  no  contrade- 
cirles jamás,  asentir  á sus  creencias, 
grangearse  con  esto  su  confianza,  y 
conseguida  ver  si  pueden  curarles  con 
alguna  estratagema.  El  2.°  consiste  en 
propinarles  todos  aquellos  medica- 
mentos que  tienen  virtud  para  pur- 
gar el  humor  melancólico,  las  bebidas 
demulcentes  , las  sanguijuelas  al  ano, 
y sobre  todo  la  administración  de  la 
piedra  bezoar  , la  cual,  según  creía, 
era  sobre  todos  los  remedios  antime- 
lancólicos. 

Este  tratado  es  muy  interesante  , y 
prescindiendo  de  la  virtud  medicatriz 
que  exageradamente  atribuye  á cier- 
tos remedios,  y de  las  ideas  que  emite 
acerca  de  las  enfermedades  demonia- 
cas que  admitía,  es  digno  de  consultar- 
se aun  al  presente. 

Compendium  contra  divinatricis 
Mathesis  vaticinationem.  (Ib.) 

En  este  tratadito  habla  contra  las 
diferentes  especies  de  nigromancia 
que  en  su  tiempo  se  conocían,  tales  la 
hydromancia  , la  leueonomancia  , la 
axinomancia,  la  piromancia,  la  ehiro- 
mancia  , la  georaancia,  la  n egr o ¡n an- 
cla y la  capnomancia,  títulos  con  que 
se  denominaban  los  tenidos  por  brujos, 
hechiceros,  nigromantes,  saludado- 
res, etc. 

Este  escrito  si  no  ofrece  un  verda- 
dero interés  para  la  medicina  , es  sin 
embargo  muy  curioso  , y debe  con- 
sultarlo quien  deseara  instruirse  en  la 
historia  de  estas  desacreditadas  y ol- 
vidad as  artes. 

Novissima , verifica  et  particularis 
hipocóndricas  melancolice  curatio  et 
medela . Auctore  Doctore  ThomaMu - 
rillo.  prceshitero , Maxim.  Philip  1 V 
et  Caroli  II  Begum,  medico  regio , et 
regalis  coronelías  et  familias.  Lugduni 
1672  in  8.° 

Dividió  esta  obra  en  18  capítulos. 
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En  el  1 ,°  describe  los  hipocondrios 
y los  órganos  contenidos  en  ellos. 

En  el  2.°  trata  de  la  esencia  y de  la 
naturaleza  de  la  melancolía  hipocon- 
driaca, la  cual  define  , aun  delirio  in- 
termitente producido  per  consensum 
de  los  hipocondrios  al  cerebro  por  el 
humor  melancólico,  acompañado  siem- 
pre de  miedo  y tristeza  (pág.  1 1).» 

Distingue  de  esta  enfermedad  las 
pasiones  llamadas  hipocondriacas,  co- 
mo los  flatos,  las  crudezas,  lasobstruc- 
ciones  y los  dolores  , porque  estas  van 
acompañadas  del  miedo  y de  la  tris- 
teza (pág  13). 

Trata  de  probar  que  el  temor  y la 
tristeza  de  los  hipocondriacos  consiste 
en  la  opacidad  de  los  espíritus  anima- 
les, porque  confundiendo  y oscure- 
ciendo la  virtud  imaginativa  depravan 
sus  acciones  (pág.  14). 

Distingue  tres  especies  de  melanco- 
lía hipocondriaca:  1.a  la  que  depende 
primitivamente  del  cerebro  : 2.a  la 
emanada  de  un  consensus  general  de 
todo  el  cuerpo:  3.a  la  producida  por  la 
simpatía  de  los  hipocondrios.  Divide 
esta  en  dos  especies  espuria  y legitima : 
la  primera  es  la  que  es  producida  por 
obstrucciones,  flatos,  etc.,  pero  sin  te- 
mor ni  tristeza:  la  2.a  ó legítima,  es  la 
producida  por  el  humor  melancólico 
de  los  hipocondrios  , que  dirigido  ai 
cerebro  turva  los  espíritus  animales. 

Subdivide  esta  en  otras  tantas  va- 
riedades, cuantos  son  los  órganos  con- 
tenidos en  la  región  de  los  hipocon- 
drios. Asi,  pues,  admite  una  melanco- 
lía hipocondriaca  esplénica,  hepática , 
mesentérica , omental , pancreal,  ven- 
ir icular , intestinal , etc. 

Dedica  capítulos  especiales  para  tra- 
tar de  cada  una  de  estas  : espone  sus 
causas  , síntomas  , pronóstico  y cura- 
ción. 

Esta  obrita  es  una  de  las  mejores 
que  hasta  el  dia  de  hoy  se  han  escrito 
sobre  esta  enfermedad  , y digna  de 
consultarse. 

Favores  de  Dios  ministrados  por 
Hipócrates  y Galeno  , su  intérprete , 


principes  de  la  medicina.  Grandeza , 
créditos  y utilidades  de  la  medicina 
griega , muy  útiles  para  todos  estados 
y facultades . Su  autor  D.  Tomás 
Murillo.  Corrige,  enseña,  enmienda  y 
advierte  verdades  innegables  sobre  el 
uso  de  la  sangría  á D.  Agustín  Gon- 
zalo Bustos  y Olmedilla,  médico,  in- 
ventor de  novedades  y de  opiniones 
dañosísimas  y contrarias  á la  salud  de 
todos  los  mortales.  Madrid  1670, 

El  autor  dice  haberle  dado  ocasión 
de  escribir  esta  obra  la  que  publicó 
Bustos  y Olmedilla  con  el  título  de 
Monstruo  de  Grecia,  en  la  cual  se  pro- 
puso desterrar  el  uso  de  las  sangrías, 
y que  era  falso  el  principio  de  que  se 
debía  sangrar  en  todas  las  calenturas 
agudas.  En  su  confirmación  añade, 
que  de  doscientos  cuarenta  y seis  en- 
fermos de  dolencias  agudas  , á sa- 
ber; cuarenta  de  calenturas  ardientes, 
ochenta  y cinco  de  calenturas  infla  ma- 
yorías , veintiséis  de  erisipela  , veinti- 
cinco de  inflamación  de  la  garganta, 
cuarenta  y cuatro  de  dolor  de  costado, 
veintidós  de  tabardillo,  dos  de  con- 
vulsiones y dos  de  carbunclo  en  la  ca- 
ra, todos  se  habían  curado  sin  la  san- 
gría. 

Murillo  por  el  contrario  quiere  de- 
mostrar las  ventajas  de  la  sangría  por 
las  observaciones  tomadas  en  su  prác- 
tica en  el  hospital  general,  y dice.  aEl 
año  pasado  de  1669  entraron  en  este 
hospital  general  á curarse  ocho  mil 
ochocientos  cincuenta  y seis  enfermos, 
y sanaron  con  sangrías  siete  mil  qui- 
nientos ochenta  y tres  (pág.  225).)) 

La  obra  que  nos  ocupa  nada  deja 
que  desear  sobre  el  punto  que  el  au- 
tor se  propuso.  Los  adictos  á las  san- 
grías encontrarán  en  ella  cuantas  ra- 
zones hayan  podido  aducirse  en  pro 
de  ella.  Recomiendo  mucho  su  lectu- 
ra, con  tanto  mas  motivo  cuanto  en  el 
dia  pretende  un  autor  moderno  hacer 
de  su  frecuente  uso  un  nuevo  sistema 
de  curación. 

Tratado  de  raras  y peregrinas  hier- 
bas que  se  han  hallado  en  esta  córte , 
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y sus  maravillosas  virtudes , y la  di- 
ferencia que  hay  entre  el  antiguo  abro' 
taño  y la  natural  y legitima  planta 
huphtalmo . Y unas  anotaciones  d las 
hierbas  mandragoras  , macho  y hem- 
bra. Escríbelo  D.  Tomás  Murillo  y 
Yelarde , médico  del  Rey  nuestro  se- 
ñor j,  y de  los  mas  antiguos  de  su  real 
casa.  Madrid  1674. 

Esta  obrita  es  un  tejido  de  sandeces 
y de  errores.  Imposible  parece  que  ha- 
ya sido  escrito  por  la  misma  pluma 
que  las  obras  anteriores.  No  puede 
leerse  como  no  sea  para  confirmar  que 
los  hombres  mas  ilustrados  no  están 
exentos  de  dar  asenso  á las  mas  ridicu- 
las preocupaciones. 

JOSEF  ESTIHC,  cirujano  del  co~ 
¡egio  de  médicos  y cirujanos  de  Zara- 
goza. 

Escribió  una  obrita  con  el  título  si- 
guiente. 

Tratado  de  la  peste  de  Zaragoza 
en  el  año  1352.  Pamplona  1655. 
en  8.° 

Refiere  todas  las  providencias  que 
tomaron  las  autoridades  de  Zaragoza 
para  la  formación  de  hospitales  y de- 
mas medios  necesarios  á la  asistencia 
de  los  enfermos. 

Atribuye  las  causas  de  esta  epide- 
mia á las  calamidades  y miserias  que 
padeció  la  ciudad  por  espacio  de  doce 
años,  y á la  guerra  de  Cataluña. 

Describe  los  síntomas,  pronóstico, 
curación  y preservación  de  la  peste. 
Refiere  las  cuatro  autopsias  cadavéri- 
cas que  ejecutó  en  otros  tantos  apesta- 
dos, que  por  ser  hechas  en  semejante 
época  merecen  consignarse. 

«Z)e  las  cuatro  anatomías  que  hice 
y lo  que  en  ellas  advertí. 

«Es  la  medicina  arte  conjetural  , y 
para  la  verdadera  demostración  re- 
quiere acumular  muchos  señales  pre- 
suntivos , por  la  gran  dificultad  que 
consigo  trae  , y la  necesidad  que  hay 
para  el  perfecto  conocimiento  de  las 
enfermedades  , y acertado  uso  y buen 
logro  de  las  medicinas  , como  lo  ad- 
vierte Galeno  3 de  la  Método  , donde 


dice,  que  la  invención  del  remedio 
mas  seguro  se  saca  de  la  mayor  noticia 
del  achaque.  Por  tanto  obligado  del 
celo  del  bien  común  , y atropellando 
propios  peligros,  que  no  son  pocos  los 
que  se  corren  en  estas esperiencias,  me 
resolví  en  hacer  cuatro  anatomías  so- 
bre otras  tantas  que  había  ya  hecho  el 
doctor  Huguet. 

uFué  la  primera  en  un  mozo  de  vein- 
ticuatro años  , que  murió  con  un  bu- 
bón debajo  del  brazo  izquierdo  , y un 
carbunco  en  el  pecho  correspondiente 
al  mismo  lado  , vestido  todo  el  cuerpo 
de  pápulas,  con  grandes  ansias  de  vo- 
mitar. Halláronse  en  él  cuatro  cosas 
dignas  de  advertencia.  La  primera, 
que  tenia  la  bejiga  de  la  hiel  como  un 
huevo,  llena  de  cólera  , y el  color  de 
esta  no  natural,  que  es  amarillo  claro, 
sino  rubio  , ó por  mejor  decir  , cólera 
vetelina  , como  la  que  refiere  Porcel. 
Hallóse  mas  , toda  la  ala  del  hígado, 
que  inmediatamente  cubre  la  vejiga, 
abrasada  y mucha  porción  de  humor 
bilioso  ¿ algo  mas  amarillo  en  el  estó- 
mago , que  regurgitando  por  el  mea- 
to que  va  de  la  vejiga  de  la  hiel  al  fin 
del  intestino  duodeno,  se  había  comu- 
nicado al  estómago.  La  segunda  , ha- 
llarse muy  entumecidos  los  pulmones, 
y llenos  de  humor  bilioso  y maligno*, 
y en  el  propio  corazón  la  sangre  adus- 
ta, y por  las  venas  coronarias  de  este, 
infinita  copia  de  dicho  humor  bilioso. 
La  tercera,  que  por  un  ramo  de  los  in- 
tercostales fluía  mucho  humor  bilioso 
y maligno  al  lugar  donde  se  hizo  el 
carbunco  , y de  allí  se  comunicaba  al 
emunctorio  izquierdo.  La  cuarta,  que 
abierto  el  bubón  se  halló  gran  canti- 
dad del  mismo  humor  bilioso  , que  se 
comunicaba  por  las  arterias  axhiiares 
al  corazón.  Los  demas  miembros  nu- 
tritivos se  hallaron  sinceros. 

«La  segunda  anatomía  se  ejecutó  en 
un  hombre  de  cuarenta  años,  que  mu- 
rió de  cámaras  de  las  que  cuenta  Por- 
cel antes  de  abrirse  los  tumores.  Te- 
nia dos  bubones  en  las  ingles:  la  veji- 
ga como  en  el  pasado,  pero  no  tan  en- 
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cendido  el  humor  bilioso  , aunque  sí 
inflamada  la  ala  del  hígado  que  cubre 
la  vejiga  ; y mucha  porción  de  humor 
bilioso  en  el  mesenterio  y en  los  mis- 
mos bubones  , por  haber  retrocedido 
la  malignidad,  y obrar  irritada  la  na- 
turaleza, la  cual  no  podía  arrojar  aque- 
lla á los  emunctorios  y demas  partes 
conferenles. 

«La  tercera  en  una  muger  de  trein- 
ta años,  en  quien  se  hallaron  tres  cosas 
singulares.  La  primera  que  tenia  de- 
bajo de  los  brazos  dos  bubones  muy 
pequeños  , y ni  el  estómago  ni  en  las 
demás  partes  había  humor  bilioso  co- 
mo en  los  otros.  La  segunda  que  el  hí- 
gado y todas  las  demas  partes  estaban 
sanas,  menos  la  bejiga  de  la  hiel.  La 
tercera  que  dicha  bejiga  estaba  llena 
de  humor  bilioso  atrabiliario , esto  es, 
en  parte  negro  y en  parte  amarillo;  y 
una  piedra  dentro  de  la  bejiga  muy 
poco  densa  á modo  de  una  nuez,  acu- 
mulada de  humor  negro  y amarillo; 
deshaciéndola  parecía  en  el  medio  es- 
pesa trementina  y propio  solimán. 

«La  cuarta  y última  anatomía  fue 
en  una  muger  de  veinte  años.  En  esta 
se  halló  inflamada  el  ala  que  cubre  la 
bejiga,  y esta  grande  como  un  huevo 
lleno  de  humor  bilioso  y rojo  , y un 
bubón  tres  ó cuatro  dedos  mas  abajo 
del  emunctorio  izquierdo,  en  el  cual 
abierto,  se  halló  porción  de  humor  bi- 
lioso, y los  demas  miembros  sinceros, 
como  arriba  se  dijo.» 

Por  lo  de  m as  esta  obrita  está  basada 
sobre  la  que  escribió  Porcel  déla  pes- 
te de  Zaragoza. 

Solo  haré  notar  uno  de  los  reme- 
dios que  asegura  el  autor  haber  salva- 
do á muchos  enfermos.  Véanse  sus 
mismas  palabras.  «De  otro  vomitivo 
por  estremo  útil  y singular,  me  valí  yo 
frecuentemente  con  felicísimos  suce- 
sos, y era  tomar  la  orina  de  un  sirvien- 
te no  herido  del  mal  , y recien  salida 
con  aquella  tibieza  natural  hacérsela 
beber  ai  enfermo.  Con  este  remedio 
sobre  aborrarle  á la  ciudad  muchos 
ducados  curaron  tantos  , cuantos  hoy 


son  testigos  de  su  eficacia,  y le  atribu- 
yen la  vida  y salud  que  gozan:  lo  mis- 
mo testifican  los  sirvientes  y apoteca- 
rios  (pág.  55).» 

Reprueba  como  Porcel  el  uso  de  las 
sangrías.  «Si  Porcel  testifica  de  su  par- 
te, dice,  que  le  fué  mal  con  ellas,  nos- 
otros por  la  nuestra  podemos  aseverar 
con  toda  verdad,  que  nos  fué  muy  mal, 
y que  de  doscientos  que  se  sangraron 
no  escaparon  tres  (pág.  60).» 

Elogia  mucho  el  uso  del  agua  de 
nieve. 

Esta  obrita  nada  deja  por  tocar  en 
lo  relativo  á la  peste,  y creo  que  de- 
berá consultarse  por  todo  el  que  quie- 
ra ilustrarse  en  la  materia. 

PEDRO  MIGUEL  DE  HERE- 
DIA.  Estudió  la  medicina  en  Alcalá  de 
Henares,  yen  ella  tomó  la  borla  de  doc- 
tor. Obtuvo  en  la  misma  universidad 
la  cátedra  de  prima,  cuyo  destino  des- 
empeño por  espacio  de  veintiséis  años. 
Al  cabo  de  estos  fué  nombrado  médico 
de  cámara  de  Felipe  IV,  y lo  fué  has- 
ta el  año  de  1662  en  que  murió. 

El  autor  dejó  inéditos  todos  sus  es- 
critos, pero  su  discípulo  Pedro  Barea 
de  Astorga  , catedrático  de  la  dicha 
universidad  y médico  de  la  real  fami- 
lia, los  publicó  con  el  título  siguiente. 

Cl.  ViriD.  Petri  Michaelis  de  He - 
redia  complutensis  primar ii  et  decani 
atque  regis  Catholici  Hispaniarum 
Philipi  I P Archiatri.  Opera  medid - 
nalia  juxta  Hippocratis  , Galeni  et 
Avicence  mentem . Lugduni  1665  , in 
fol. 

Divide  su  obra  en  cuatro  tomos. 

En  el  1.°  trata  de  las  calenturas  en 
general  y particular.  Habla  estensa- 
mente  de  las  calenturas;  las  distingue 
en  efímeras , pútridas , coléricas  le  g* 
máticas j amfimerinas yhécticas  y ver - 
tiginosas.  Todas  estas  pueden  presen- 
tarse con  el  tipo  de  diarias  , tercianas 
y cuartanas , y estas  simples  y perni- 
ciosas. Espone  sus  causas , describe 
minuciosamente  sus  síntomas,  su  pro- 
nóstico y curación. 

Después  pasa  á tratar  en  secciones 
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separadas  de  la  coctione  et  putredine , 
en  cuya  esposicion  presenta  toda  la 
doctrina  é ideas  de  Hipócrates  , Gale- 
no y Avicena. 

Todos  estos  tratados  están  llenos  de 
muchísima  erudición  ; pero  hacen  su 
lectura  pesada  y fastidiosa,  con  un  te- 
jido de  ontologismo  que  confunde  y 
oscurece  las  verdades  y observaciones 
prácticas  que  contiene  , que  segura- 
mente son  muchas.  A pesar  de  todo 
son  dignos  y merecen  estudiarse  los 
tratados  de  las  calenturas  pútridas  y 
de  las  intermitentes  perniciosas.  Este 
es  sin  duda  el  mejor  que  se  escribió 
hasta  su  tiempo : nada  se  le  escapó  al 
autor  y nada  dejaría  que  desear  á los 
que  le  sucedieron  , si  hubiera  conoci- 
do los  remedios  que  en  nuestra  época 
empleamos  para  su  curación. 

En  el  tomo  2.°  se  propuso  comentar 
parte  de  las  historias  que  espone  Hipó- 
crates en  sus  libros  de  epidemias.  Es- 
pone el  texto  de  treinta  y ocho  , y en 
seguida  las  comenta  estensamente. 

Heredia  se  propuso  imitar  en  su  es- 
posicion al  divino  Valles;  no  lo  consi- 
guió, sin  embargo  las  ideas  y observa- 
ciones prácticas  que  nos  ofrece  acredi- 
tan que  fue  uno  de  los  mejores  prác- 
ticos de  su  tiempo. 

En  el  tomo  3.°  trata  de  las  enfer- 
medades agudas. 

En  el  4.°  espone  algunos  tratados 
especiales , y entre  ellos  son  los  mas 
interesantes  el  de  las  enfermedades  de 
las  mugeres  y el  de  las  embarazadas. 

También  se  propuso  rivalizar  con 
nuestro  Luis  Mercado,  pero  el  tratado 
de  este  dejó  poco  que  desear  , y no  es 
estrañoque  Heredia  haya  sido  un  imi- 
tador mas  bien  que  un  rival.  Apesar 
de  esto,  es  preciso  confesar  que  Here- 
dia fue  uno  de  los  médicos  mas  céle- 
bres de  su  siglo,  y que  apenas  hay  bi- 
bliógrafo que  no  hable  con  elogio  de 
él  y de  sus  obras. 

PEDRO  VAZQUEZ,  médico  titu- 
lar déla  ciudad  de  Toledo. 

Escribió  una  disertación  con  el  tí- 
tulo siguiente. 


Morbi  esentia , qui  non  solum  per 
hanc  insignem  urbem  Toletanam,  sed 
per  totam  Hispaniam  sparsim  grasa- 
tur,  quem  vulgo  garrotillo  apelat  apo- 
logética disceptacio , et  ea  quce  in  cu- 
ratione  hujus  morbi  sunt  animadver  - 
tenda . Toleti  1659  , in  8.° 

Describe  la  enfermedad  del  garro- 
tillo que  corría  epidémicamente  por 
Toledo.  Según  él  consistía  la  enfer- 
medad en  úlceras  gangrenosas  de  la 
garganta  ; se  comunicaba  por  contagio 
inmediato  : propone  su  curación  por 
medio  de  los  gargarismos  tónicos  y aci- 
dulados, de  las  sangrías  , y en  su  ter- 
minación por  las  purgas. 

Advierte  las  reglas  y preceptos  que 
deben  ponerse  en  práctica  para  pre- 
servarse de  este  mal. 

Esta  obrita  es  un  compendio  de  las 
ideas  que  se  tenían  ya  formadas  sobre 
la  naturaleza  y demas  circunstancias 
del  garrotillo. 

GERONIMO  SORIANO,  médico 
titular  de  la  ciudad  de  Teruel. 

Escribió  una  obrita  titulada. 

Libro  de  esperimentos  médicos,  fá- 
ciles y verdaderos , recopilados  de  gra~ 
visimos autores . Zaragoza  1660,  en  8.° 

Es  una  colección  de  recetas  toma- 
das de  los  mejores  escritores  de  su 
tiempo.  Entre  la  multitud  de  ellas  que 
nos  ofrece,  no  deja  de  haber  alguna 
muy  eficáz.  Aconseja  el  oro  en  panes 
disuelto  en  agua  , y bebido  después, 
como  remedio  poderoso  para  preser- 
varse de  ía  peste. 

En  lo  general  ofrece  muy  poco  in- 
LUIS  RODRIGUEZ  DE  PEDRO- 


SÁ,  natural  de  Salamanca:  estudió  la 
medicina  en  su  universidad,  y en  ella 
fué  catedrático  de  filosofía  y medicina. 
A la  edad  de  veinte  años  se  le  confirió 
la  cátreda  de  prima  , que  desempeñó 
por  espacio  de  cuatro  años  : pasó  des- 
pués á la  de  pronósticos,  y últimamen- 
te á la  del  método. 

Fué  el  catedrático  que  puede  glo- 
riarse de  haber  tenido  mas  discípulos 
de  alta  gerarquía,  pues  á sus  lecciones 
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j asistían  diariamente  catedráticos  de 
I otras  asignaturas  , magistrados  , canó- 
nigos y aun  el  obispo. 

Escribió  la  obra  siguiente. 
Salutarium pililo  sophice  et  medicina 3 
dificultatum  quce  á philosophis  vel 
omituntur  vel  negligentius  examinan- 
tur.  Salamanticce  1666,  in  fol. 

Esta  obra  es  una  colección  de  nue- 
ve disertaciones,  de  física,  fisiología  y 
medicina  práctica. 

En  la  1.a  trata  sobre  el  impulso  y 
leyes  del  movimiento. 

En  la  2.a  de  la  gravedad  y de  sus 

la  3.a  de  las  cuatro  calidades  de 
los  cuerpos. 

En  la  4.a  del  delirio,  de  sus  causas 
y curación. 

En  la  5.a  de  la  risa. 

En  la  6.a  de  la  melancolía,  sus  cau- 
sas, diagnóstico  y curación. 

En  la  7.a  de  las  convulsiones  y ca- 
lenturas intermitentes. 

En  la  8.a  de  la  plétora  y de  la  sofo- 
cación. 

En  la  9.a  de  la  naturaleza  de  las  cri- 
sis y de  los  dias  decretorios. 

JUAN  BAUTISTA  BATALLER, 
natural  de  San  Felipe  de  Játiva:  estu- 
dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Valencia,  y en  ella  tomó  la  borla  de 
doctor.  Fue  nombrado  por  el  gobier- 
j j no  para  una  cátedra  especial  de  vene- 
1 | nos  , que  se  instaló  con  el  objeto  que 
1 I se  ilustrasen  los  profesores  en  este 
| ramo. 

I Escribió  la  obra  siguiente. 

Disceptacio  única  , de  signis  pro- 
| priis  veneni  sumpti.  Auctore  Joanne 
J ¡ Baptista  B ataller  , Doctore  médico . 
Oriolce,  anuo  M \D .C.LX I , in  4.° 

El  autor  divide  su  obra  en  siete 
j cuestiones. 

1 ,cl  Si  puede  sobrevenir  en  el  cuer- 
po humano  una  corrupción  tan  vehe~ 
¡ j mente  que  simule  un  veneno  en  cuati- 
j | dad  y fuerzas . 

í i Prueba  con  buenas  v convincentes 

!•/ 

razones  la  negativa. 

¡ ¡ O 

2.a  Si  concediendo  aun  esta  cor- 


rupción , habría  de  concederse  sínto- 
mas propios  y especiales  , con  los  cua- 
les pudiera  el  médico  distinguir  el  ve- 
neno de  la  corrupción . 

Asegura  que  en  este  caso  los  sínto- 
mas de  una  y otro  serian  ios  mismos, 
por  consiguiente  que  no  los  habria  es- 
peciales del  veneno. 

3. a  Si  hay  signos  propios  pava  co- 
nocer que  un  hombre  ya  enfermo  ha 
tomado  veneno , y si  los  hay  para  dis- 
tinguir el  veneno  tomado  ó desarrolla- 
do con  gélidamente . 

Sostiene  que  son  muy  distintos  los 
síntomas  de  uno  y otro  veneno,  y que 
pueden  distinguirse  por  ellos.  En  esta 
espone  admirablemente  los  síntomas 
de  envenenamiento  por  el  uso  interior 
de  las  cantáridas. 

4. a  Si  hay  signos  propios  para  co- 
nocer si  un  veneno  administrado  puede 
estar  obrando  por  cierto  tiempo , y al 
cabo  de  un  mes , de  un  año  , etc.  ma- 
tar al  enfermo . 

Después  de  presentar  y rebatir  las 
opiniones  de  aquellos  que  aseguraban 
poderse  preparar  de  tal  modo  por  el 
arte  un  veneno  que  matase  á tiempo 
determinado,  prueba  evidentemente 
la  negativa. 

5. a  Si  puede  darse  un  veneno  que 
tomado  interiormente  pueda  la  perso- 
na envenenada  por  él , matar  d otros 
por  el  resuello  ó por  el  contacto. 

Sostiene  la  afirmativa,  y para  pro- 
barla se  vale  de  un  gran  número  de 
personas  que  murieron  repentinamen- 
te al  respirar  los  vapores  fétidos  de  un 
cadáver.  Son  interesantes  los  casos  que 
refiere  sucedidos  en  Játiva  y en  el  pue- 
blo de  Manuel,  distante  medía  legua 
de  dicha  ciudad.  Por  ellos  consta  que 
habiendo  unos  lacayos  de  Felipe  II 
echado  unas  inmundicias  en  un  pozo 
de  casa  del  marqués  de  Aibalat  , en 
que  paraba  S.  M.  , dos  hombres  que 
intentaron  entrar  á limpiarle  queda- 
ron muertos.  Otro  de  una  bella  joven 
que  habiéndose  acercado  á mirar  una 
sepultura  abierta  en  la  catedral  de  Já- 
tiva, cayó  muerta  dentro  de  ella,  y el 
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sepulturero  que  la  quiso  librar,  quedó 
también  muerto  en  el  acto.  En  el  pue- 
blo de  Manuel  , dice  , fui  á visitar, 
y observé  que  todos  los  vecinos  que 
habían  comido  aquel  dia  de  un  carnero 
muerto  en  la  carnicería  , tuvieron  los 
síntomas  de  un  envenenamiento-,  y bien 
averiguado  el  caso  se  supo  que  el  cor- 
tante estaba  envenenado,  y había  so- 
plado la  piel  del  animal  para  quitarla. 

De  este  hecho  , que  es  falso  por  lo 
que  hace  al  envenenamiento  del  cor- 
tante y de  los  anteriores,  deduce  que 
un  hombre  envenenado  puede  matar 
á otro  por  solo  el  aliento  (1). 

LUIS  PEREZ  RAMIREZ.  Igno- 
ro sus  circunstancias  biográficas,  y so- 
lo conozco  su  obra  que  escribió  con  el 
titulo  siguiente. 

Defensa  de  las  sangrías  de  los  to- 
billos. 1653,  no  tiene  lugar  de  impre- 
sión. 

Pretende  que  las  sangrías  del  pié 
son  preferibles  á las  de  las  otras  par- 
tes, con  especialidad  en  enfermedades 
de  cabeza.  Aunque  el  autor  quiso  dar 
á este  método  el  carácter  de  nuevo,  no 
es  sino  un  estracto  de  las  ideas  de  los 
antiguos  sobre  este  punto.  Aun  puede 
consultarse  con  utilidad. 

DIEGO  VALVERDE  Y OROZ- 
GO.  Solo  conozco  su  obra. 

Protección  de  la  doctrina  de  Hi- 
pócrates jr  Galeno  acerca  del  método 
de  curar  por  sangrías , según  las  dife- 
rencias de  las  enfermedades  y partes 
afectas  , y aniquilación  de  la  nueva 
opinión  de  sangrar  de  los  tobillos . Za- 
ragoza 1653. 


(1)  Me  ha  llamado  la  atención  el  si- 
guiente pasage,  aun  cuando  no  pertenece  á 
i ia  medicina  Hablando  de  todo  lo  que  el 
hombre  podía  hacer  respecto  de  3a  maqui- 
naria , dice  que  se  hacían  barcos  que  cor- 
rían sin  velas  ni  remos.  Non  minus  efici 
potest  navis  currens  sine  velis  ñeque  remis 
et  curras  currens  sine  mutis. 


El  autor  se  propuso  combatir  la 
obrita  anterior.  Aconseja  que  no  se 
proceda  á la  sangría  de  esta  ó de  la 
otra  parte  sin  atender  á la  enfermedad 
y al  órgano  afecto.  Rechaza  como  nue- 
vo el  método  de  sangrar  de  los  tobi- 
llos, seffun  había  denominado  Luis 
Perez  Ramírez. 

ALONSO  GRANADO,  natural  de 
Sevilla  : estudió  en  su  universidad  la 
medicina,  y fué  médico  titular  de  la 
misma. 

Escribió. 

Dudas  d la  aniquilación  y defensa 
de  las  sangrías  de  los  tobillos . Sevilla 
1653,  en  8.° 

Admite  la  misma  doctrina  que  Luis 
Perez  Ramírez  sobre  la  elección  de  las 
sangrías  del  pié. 

MIGUEL  PEREZ  , catedrático  de 
medicina  en  la  universidad  de  Sala- 
manca. 

Escribió.  ‘ 

Parecer  y eruditísima  censura  acer- 
ca de  las  sangrías  de  los  tobillos . Sa- 
lamanca 1653,  en  8.° 

Conciba  las  opiniones  contrarias  so- 
bre esta  cuestión, 

GERONIMO  POCH  , natural  de 
Forciá.  Estudió  la  medicina  en  Bar- 
celona , y concluida  se  estableció  en 
Gerona  en  la  que  fué  médico  titular. 

Escribió  dos  trataditos  reunidos  en 
un  tomo  en  octavo  titulados: 

De  naturce  malitia  etatem  superan- 
te et  de  impotentia  ad  copulam  cama - 
lem . Gerundce  , ex  tipographia  Gas - 
parís  Garrich , 1 66 7 . 

En  esta  obrita  supone  una  lucha  en- 
tre la  naturaleza  y la  edad,  y que  esta 
queda  muchas  veces  vencida  por  los 
impulsos  de  una  naturaleza  desarro- 
llada prematuramente. 

Asegura  que  hasta  su  tiempo  nadie 
había  escrito  de  esta  materia. 

MATIAS  DE  LLERA,  natural  de 
Corvella  en  el  reino  de  Aragón:  estu- 
dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Zaragoza,  y en  ella  recibió  el  grado  de 
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doctor.  Octavo  cuatro  cátedras  desde 
el  año  1652  hasta  1659,  á saber:  la  de 
aforismos,  la  segunda  de  curso,  la  de 
vísperas  y la  de  prima. 

Fue  médico  de  cámara  con  ejerci- 
cio de  D.  Cár  los  II  y del  serenísimo 
D.  Juan  de  Austria. 

Escribió  las  obras  siguientes: 

Manus  medica  dextra  quinqué  dí- 
gitos continens , quorum  primus  dispu • 
tationem  in  dúos  Galeni  Libros  de 
brium  dijf erentiis . Auctore  Doctore 
Matia  de  Llera , opus  ómnibus  me  di - 
cince  cultoribus  valde  utile , ac  necesa- 
rium . Coesar- Augustos  1666,  in  4.° 

Esta  obra  fue  censurada  y aproba- 
da por  los  médicos  de  cámara  Fran- 
cisco Henriquez  de  Villacorta,  Ambro® 
sio  de  Cuevas,  Juan  Peribañez  y Bar- 
tolomé Sanauja. 

Divide  esta  obra  en  cinco  tratados. 

En  el  1 .°  espone  los  tres  libros  de 
Galeno  sobre  la  naturaleza  causas  y 
curación  de  las  calenturas  en  general, 
y de  1 as  pútridas,  diarias  y hécticas  en 
particular. 

Espone  sus  signos,  trata  de  las  cau- 
sas de  la  repetición  de  las  intermiten- 
tes, y de  su  método  curativo.  Presen- 
ta cuanto  en  su  tiempo  interesaba  sa- 
ber sobre  las  calenturas,  pero  en  el  dia 
es  necesario  armarse  de  una  gran  pa- 
ciencia para  leerla.  Son  tantos  los  tex- 
tos de  Galeno  que  cita  , que  pudiera 
considerarse  como  un  estracto  de  sus 
obras. 

Líber  unicus  de  sanguinis  missione. 

Divide  este  tratado  en  treinta  y cua- 
tro capítulos.  En  ellos  habla  de  las  in- 
dicaciones y contraindicaciones  de  la 
sangría:  de  sus  efectos  ya  como  revul- 
siva ya  como  derivativa.  Esplica  lo  que 
debe  entenderse  por  grande  enferme- 
dad, aquella  que  acomete  con  mucha 
prontitud  é intensidad  con  gran  peli- 
gro de  la  vida.  Describe  los  síntomas 
de  la  plétora  y cacoquimia  : presenta 
con  hechos  prácticos  cuándo  debe  ha- 
cerse una  sangría  derivativa  ó revulsi- 
va, y con  este  motivo  trata  de  la  nece- 
sidad que  hay  de  conocer  el  asiento  de 


las  enfermedades.  Dedica  un  capitulo 
especial  á tratar  de  aquellas  enferme- 
dades en  que  conviene  sangrar  hasta 
el  desmayo. 

Líber  unicus  de  purgatione . 

Se  propone  demostrar  que  jamás 
debe  purgarse  en  el  principio  de  las 
enfermedades,  á no  ser  que  ellas  esten 
sostenidas  por  una  demasiada  cantidad 
de  serosidad  ó de  turgencia  en  el  estó- 
mago. En  este  caso  aconseja  purgar 
con  sustancias  minorativas. 


Tractatus  in  quo  sublimioraet  pía - 
cidiora  de  crisibus  , et  diebus  decreto- 
riis  in  sententiam  36, 4.°  aphorism . 
A Doctore  medico  Matlua  de  Llera 
vespertinos  cathedrce  , Augusti  Lycei 
perpetuo  moder atore  e labor  ata  (Ibáj 

Sienta  por  base  la  siguiente  propo- 
sición. 

Los  sudores  son  buenos  para  los  ca- 
lenturientos si  empezasen  á presen- 
tarse en  los  dias  3,5^7,9,11,14, 
17 , 21 , 27 , 3 1 y 34.  Estos  sudores 
juzgan  las  enfermedades  , los  que  no 
presentan  en  estos  dias  no  solo  no  juz- 
gan las  enfermedades  sino  que  indican 
que  se  alargarán  6 que  recaerán  los 
enfermos. 

En  seguida  pasa  á probar  todos  estos 
estrenaos  con  hechos  prácticos. 

Son  de  bastante  interés  y merecen 
consultarse,  al  menos  por  aquellos  mé- 
dicos que  no  creen  de  modo  alguno  en 
los  dias  críticos.  También  interesa 
cuanto  nos  dice  sobre  los  fenómenos 
llamados  críticos. 


Norma  sive  regula  tum  prcegnoscen- 
di  affectuum , illius  causas , investigan - 
di  , partem  affectam  perpendendi ,nec 
minus  prognosim  constituendi , ut  tán- 
dem vera  seligendi  indicationes  curati- 
vas. Batió  jnethodica  stabiliatur . ( Ib .) 

Establece  como  método  racional  de 
la  medicina  para  conseguir  el  conoci- 
miento de  los  estremos  indicados  : 1.° 
examinar  la  naturaleza  de  la  enferme- 
dad: 2.°  todas  sus  causas : 3.°  conocer 
la  naturaleza  de  la  parte  doliente:  4.° 
el  pronóstico:  5.°  establecer  la  cura- 
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cion  por  medio  de  indicaciones  segu- 
ras é indefectibles. 

Este  tratado  es  muy  precioso  : la  , 
exactitud,  la  claridad  y laconismo  son 
los  caracteres  , que  le  hacen  resaltar 
sobre  todos  los  anteriores  . Es  digno  de 
consultarse. 

Mathice  de  Llera , catolicce  majes - 
tatis  Caroli  II  et  s erenissim i p rin cipis 
Joannis  Austriaci  medid.  Clavis  to - 
tius  medicines  , dentibus  octo  acutissi - 
mis  fabre  facía  , speciososa  arcana, 
magisque  recóndita  penitissime  expan- 
dens  per  octo  videlicet  libros  methodi 
medendi  Galeni,  d séptimo  dumtjxat 
usque  ad  decimuni  quartum.  Lugduni 
M.C.LXXIV,  infol. 

Está  censurada  y aprobada  por  los 
médicos  de  cámara,  Gaspar  Bravo  de 
Sobremonte,  Henriquez  de  Villacorta, 
los  doctores  Alva  , Alós  , Cariñena  y 
Valentín. 

Esta  obra  es  una  de  las  que  mayor 
aceptación  tuvieron  en  su  época.  Lle- 
ra se  propuso  comentar  los  diferen- 
tes libros  que  Galeno  escribió  sobre  el 
método  de  curar  todas  las  enfermeda- 
des y lo  consiguió  de  una  manera  tan 
satisfactoria  que  nada  deja  por  desear. 

No  es  posible  hacer  un  estracto  de 
esta  obra:  ella  contiene  todos  los  libros 
en  que  Galeno  consignó  todas  sus  opi- 
niones acerca  del  método  de  curar  las 
enfermedades.  Llera  es  indudable- 
mente uno  de  los  mejores  comentado- 
res del  médico  de  Pérgamo:  hizo  un 

u 

estudio  muy  profundo  en  sus  obras, 
y muchas,  muchísimas  cosas  de  nues- 
tro autor  tendrían  todo  su  valor  como 
nuevas  si  se  esplicasen  en  el  lenguage 
del  dia. 

En  estos  libros  es  donde  brilla  el  ge- 
nio de  Galeno,  y donde  se  prueba  que 
fué  después  de  Hipócrates  el  hombre 
mas  grande  que  ha  tenido  la  medicina- 
pero  en  sus  comentarios  se  demuestre 
también  que  nuestro  autor  es  otro  da 
los  que  mejor  supieron  comentar  al 
médico  griego. 

Si  alguno  de  mis  lectores  se  viese  en 
el  caso  de  tener  que  consultar  los  li- 


bros del  método  de  Galeno,  le  aconse- 
jo  que  lea  á Matías  de  Llera. 

Quos  _,  quibus  et  quando  purgare 
oporte t.  ( Ib.J . 

Se  propuso  escribir  de  la  eficacia  de 
los  medicamentos  purgantes.  Estable- 
ce las  indicaciones  para  purgar,  y bajo 
las  palabras  quos  , quibus  et  quando, 
presenta  las  cuestiones  que  versan  so- 
bre los  sugetos  que  se  han  de  purgar, 
con  qué  remedios  debe  intentarse  la 
purga,  y en  qué  momentos. 

Sienta  por  principio  que  jamás 
debe  purgarse  á los  sugetos  débiles  y 
caequéticos  *,  y en  caso  de  necesidad 
con  remedios  minorativos,  y nunca  en 
el  principio  de  la  enfermedad,  á no  ser 
que  sea  evidente  el  embarazo  gástri- 
co, ó esté  la  dolencia  sostenida  por  la 
mucha  cantidad  de  humores. 

JUAN  LAZARO  GUTIERREZ. 

Estudió  la  medicina  en  la  universidad 
de  Valladolid,  yen  ella  se  encontraba 
catedrático  cuando  escribió  la  obra  si- 
guiente. 

Joannis  Lazad  Gutiérrez , Docto - 
ris  medid  pinciani  , in  eadem  alma 
academia  primum  liberalium  artium , 
nunc  medicines  catedrcs  publici  pro- 
prietate  magistri.  Febrilogies  lectiones 
pinciane  teoriprcicticum  opus,  acroma - 
ticum.  Ad  Hippocratis  mentem  , ad 
Galeni  sensum , ad  Avie  enes  juditium. 
Lugduni  1678,  in  fol. 

Divide  su  obra  en  nueve  cursos. 

En  el  1.°  trata  de  la  esencia  de  la 
calentura. 

En  el  2.°  de  las  diferencias  de  las 
calenturas. 

En  el  3,°  de  ía  naturaleza  , causas  y 
diferencias  de  la  cocción. 

En  el  4.°  de  ¡as  causas  y diversidad 
de  la  putrefacción. 

En  el  5.°  de  la  naturaleza  de  la  fie- 
bre maligna. 

En  eí  6.°  de  la  diferencia  entre  la 
fiebre,  calentura  maligna  y pestilente. 

En  el  7.°  de  la  esencia,  causas,  diao1- 
nóstico,  pronóstico  y curación  de  esta 
ima. 

En  eí  8.°  de  las  precauciones  que  se 
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han  de  tomar  para  librarse  de  las  ca-  ca.  Estudió  la  medicina  en  Alcalá  de 
lenturas  pestilentes.  Henares  con  los  catedráticos  los  doc- 

En  el  9.°  del  tratamiento  conve-  teres  Alva  y Henriquez  (pág.  54) , y 

niente  para  las  fiebres  pestilentes  y en  ella  tomó  la  borla  de  doctor.  Fue 

malignas-  uno  de  los  médicos  que  mas  reputación 

Esta  obra  aun  cuando  ciertamente  gozaron  en  su  época,  y á ella  debió  ser 

contiene  muchas  ideas  muy  buenas,  nombrado  médico  titular  del  convento 

propias  del  autor,  puede  escusarse  su  de  Cartujos  llamado  del  Paular,  cuyo 

lectura  porque  el  provecho  que  de  ella  destino  desempeñó  por  espacio  de  diez 

puede  resultar  no  compensa  el  traba-  años. 

jo  de  leerle.  Escribió  la  obra  siguiente. 

Lo  mas  interesante  que  hay  en  esta  Monstruo  terrible  de  Grecia , mor - 

obra  es  el  curso  8.°:  en  él  se  lee  un  re-  tal  enemigo  del  hombre ; domado  por 

glamento  muy  bueno,  cuyos  precep-  Gonzalo  Bustos  de  Olmedilla.  Valen- 

tos  deben  observarse  en  un  pueblo  ó cia  1669,en8.° 

ciudad  atacada  de  peste.  Todos  los  que  conozcan  nuestra  li- 

Apendix  ad  febrilogiam^  doloris,  teratura  deberán  recordar  las  amargas 
diagnosim  , prognosim  et  curationem  y justas  críticas  que  Cervantes,  en  bo- 
in  comuni.  Tum  autem  sphigmicam  ca  del  médico  I irte  ajuera , y el  autor 
continens.  Auctore  Joanne  Lazaro  del  Gil  Blas  en  la  del  doctor  Sangre - 
Gutiérrez , Doctore  medico  pinciano . do  , hicieron  contra  los  abusos  de  la 

(Ib.).  dieta  y de  la  sangría.  Mis  lectores  re- 

Divide  este  tratadito  en  siete  lee-  cordarán  también  la  censura  que  Caja- 
ciones.  nes  dirigió  á los  médicos  valencianos, 

En  la  1.a  trata  de  la  naturaleza  del  representados  en  persona  del  famoso 
dolor.  médico  valenciano  Polo. 

En  la  2.a  de  su  causa  inmediata.  El  autor  de  la  obra  que  nos  ocupa. 

En  la  3.a  discute  si  en  una  misma  se  propuso  impugnar  con  todas  sus 
parte  puede  haber  á un  mismo  tiem-  fuerzas  el  abuso  que  se  hacia  en  su 

po  dos  dolores.  Prueba  la  negativa.  tiempo  de  la  sangría.  En  la  introduc- 

En  la  4.a  trata  de  sus  diferencias.  cion  se  espresa  de  la  manera  siguiente. 

En  la  5.a  del  pronóstico  que  debe  «La  sangría  hecha  á tiempo  y en 

hacerse  según  la  naturaleza  de  los  do-  sazón.,  no  se  duda  que  es  gran  medica- 

lores.  mentó ; pero  hacer  abuso  de  sangrará 

En  la  6.a  trata  de  su  curación  en  ge-  todo  lance,  en  todo  tiempo,  á todo  li- 
neral.  nage  de  dolencia,  bien  se  vé  que  es  ac« 

Y en  la  7.a  de  los  dolores  en  partí-  cion  tan  monstruosa  como  ignorante, 
colar.  porque  es  hacer  enfermedad  adonde 

Disputatio  única  de  pul  sus  natura,  no  la  hay.  No  se  puede  dudar  que  ha 

causis  et  differentiis . (Ib.).  restituido  á muchos  una  sangría  la  sa- 

Divide  este  tratado  en  cinco  leccio-  lud,  y aun  la  vida  en  desahuciados  de 

nes.  ella,  pero  será  una  á otra  ; empero  los 

Puede  decirse  de  este  lo  mismo  que  que  han  muerto  por  sangrías  son  mi- 
de! anterior.  Su  principal  objeto  fué  llones  de  millones  en  nuestra  España, 

probar  que  los  sintomas  prestados  por  y hoy  los  que  están  deteriorados  en  la 

los  pulsos  eran  roas  seguros  y constan-  salud  , cardados  de  achaques  de  esta 

tes  para  pronosticar  la  terminación  de  curación,  son  reliquias  , por  haberles 

las  enfermedades  que  los  de  la  orina.  atenuado  las  fuerzas  la  mucha  falta  de 
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en  todo  el  reino  *,  y lo  que  reparo  es, 
que  hay  mas  enfermos  cada  dia  , mas 
muertes,  y que  apenas  hay  hombre 
que  llegue  á contar  ochenta  ni  setenta 
años.» 

El  autor  empieza  su  obra  defen- 
diéndose de  la  calumnia  que  le  diri- 
gieron sus  comprofesores,  imputándole 
que  con  su  nuevo  sistema  de  desterrar 
lassangrías,  trataba  de  derribar  una  de 
las  dos  fuertes  columnas  de  la  medici- 
na, colocadas  por  Hipócrates  , y con- 
servadas por  los  médicos  de  todos  tiem- 
pos. 

El  autor  sienta  la  proposición  si- 
guiente. 

«Hipócrates  y Galeno , y con  ellos 
toda  la  posteridad;,  han  errado  el  mé- 
todo y orden  de  sangrar. 

« Conclusión  1.a  Hipócrates,  Gale- 
no, y con  ellos  toda  la  posteridad,  han 
errado  la  elección  del  sugeto  á quien 
se  debe  sangrar  para  su  verdadera  cu- 
ración, sangrando  por  costumbre  , y 
no  con  verdadera  indicación. 

« Conclusión  2.a  Asimismo  ignora 
la  doctrina  de  Galeno,  y la  común 
práctica  de  hoy,  el  tiempo  en  que  se 
debe  ejecutar  la  sangría  , en  caso  que 
se  deba  hacer  , esto  es  , si  ha  de  ser 
en  el  principio  ó aumento,  ó en  el  es- 
tado ó declinación  de  la  enfermedad, 
y esto  con  gran  daño  de  la  vida  de  ios 
enfermos. 

« Conclusión  3.a  La  dicha  práctica 
ignora  la  vena  de  que  se  debe  sangrar 
al  enfermo,  con  notable  perjuicio. 

«Conclusión  4.a  Ultimamente  pro- 
cede con  grande  error  la  dicha  prácti- 
ca corriente  y antigua  de  los  médicos, 
en  el  mensurar  la  cantidad  de  la  san- 
gre que  se  ha  de  sacar  á cada  enfermo, 
con  riesgo  conocido  de  su  vida,  y mu- 
chas veces  acarreándole  notoriamente 
la  muerte.» 

Dedica  artículos  especiales  para  pro- 
bar estos  estremos. 

En  el  capítulo  3.°  dice  asi.  Hipó- 
crates y Galeno , y con  ellos  toda  la 
posteridad , han  errado  en  la  elección 
del  sugeto  a quien  se  dehe  sangrar  pa- 
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ra  su  verdadera  curación , sangrando 
por  costumbre  y no  con  verdadera  in- 
dicación. 

Refiere  los  cuatro  casos  en  que  los 
médicos  dicen  que  deben  sangrar:  1 ,° 
enfermedad  grave : 2.°  toda  calentura 
como  no  sea  ética  : 3.°  toda  enferme- 
dad peligrosa : 4.°  todo  g 
ó fractura. 

Contra  esta  práctica  dice  losiguiente. 

«No  digo  que  esta  doctrina  es  mala 
sino  que  es  perversa  y fatal  y digna  de 
desterrarla  del  mundo,  no  solo  por  inú- 
til, sino  por  dañosa  y cruel,  como  di- 
ré en  otra  ocasión.  Porque  si  se  puede 
en  los  casos  señalados  no  sangrar  , se 

O 3 

debe  hacer,  y de  hacer  lo  contrario  es 
sangrar  sin  necesidad  , que  ademas  de 
ser  inútil,  es  necesario  sea  dañoso,  co- 
mo después  diré  , de  que  resulta  ser 
estos  principios  nocibos  , pues  se  pue- 
den ejecutar  con  mayor  felicidad  al 
contrario  de  como  Galeno  lo  sintió. 

«Y  que  esto  sea  posible  , pruébolo 
con  la  esperiencia  de  haberlo  hecho 
con  las  observaciones  necesarias.  Sea 
lo  primero  en  las  enfermedades  agu- 
das, en  lo  que  el  mundo  ha  hecho  ma- 
yor reparo,  teniendo  por  imposible  el 
que  se  puedan  curar  sin  sangrar.  Lo 
que  es  muy  posible,  por  haberlo  he- 
cho yo  , no  por  haberlo  oido  á nadie 
en  doscientos  cuarenta  y seis  enfer- 
mos , todos  de  enfermedades  gravísi- 
mas, sin  haber  sangrado  ni  uno,  y han 
sido  en  esta  forma. 

«Cuarenta  de  calenturas  ardientes, 
ochenta  y cinco  de  calenturas  agudas, 
veintiséis  de  erisipela  , veinticinco  de 
inflamación  de  la  garganta,  cuarenta 
y cuatro  de  dolores  de  costado , veinti- 
dós de  tabardillo , dos  de  convulsio- 
nes por  plétora  y dos  de  carbuncos  en 
el  rostro. 

«Preguntará  el  curioso  que  cuántos 
son  los  difuntos  , respondo  : que  seis 
de  aquellos  que  los  demas  médicos  hu- 
bieron sangrado,  ajustándose  con  la 
doctrina  de  Galeno  , á los  cuales  no 
sangré  por  reconocer  que  la  sangría, 
no  solo  no  les  había  de  aprovechar,  si- 
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no  es  acelerarles  la  muerte;  y ocho  de 
los  que  ni  en  doctrina  de  Galeno  pu- 
dieron ser  sangrados  , por  ser  los  mas 
de  ellos  personas  que  ademas  de  tener 
de  sesenta  y seis  años  arriba,  entraron 
con  debilidad  esencial  en  la  enferme- 
dad, circunstancia  que  á todos  prohi- 
be  la  sangría. 

«Ya  queda  dada,  y con  vista  de  fal- 
sa, la  doctrina  de  Galeno  y los  que  hoy 
le  siguen  , de  que  se  debe  sangrar  en 
toda  enfermedad  aguda,  actual  ó emi- 
nente , corno  lo  pusieron  por  primera 
y tercera  razón  ó indicación.  Veamos 
la  segunda,  aunque  podía  incluirse  en 
lo  dicho.  Dice  que  se  ha  de  sangrar  en 
todas  calenturas  podridas  , ademas  de 
las  sanguíneas;  esto  es  falso  como  lo  de 
arriba  y mas  , y pruébolo  con  haber 
(desde  que  curo  con  apuntación  de  mis 
enfermos)  curado  ochocientos  sesenta 
enfermos  de  tercianas,  sin  haber  pe- 
ligrado ninguno,  porque  en  esta  pri- 
mera conclusión  no  hay  mas  difuntos 
que  los  seis  de  arriba  ,,  sin  dos  consti- 
tuciones de  viruelas  en  la  villa  de  Bo- 
rox,  donde  no  sangré  á ninguno  , que 
á saber  que  había  de  dar  cuenta  tan 
pormenor,  los  hubiera  apuntado,  co- 
mo estos  que  quedan  todos  ajustados 
en  un  cartapacio,  persona,  lugar,  año 
y mes,  no  queda,  pues  , probada  esta 
conclusión  asi  como  quiera,  sino  vein- 
te veces,  porque  cuarenta  veces  veinte 
hacen  ochocientos,  que  son  los  enfer- 
mos que  quedan  arriba  curados  sin 
sangría,  sin  ios  que  faltan  en  el  punto 
que  se  sigue. 

«La  cuarta  ocasión  en  que  dice  Ga- 
leno se  ha  de  sangrar , y de  hecho  se 
hace,  es  en  las  grandes  caldas  y demás 
ocasiones  que  arriba  dije  aconseja;  esto 
es  un  mero  desacierto  y quimera  que 
el  demonio  tiene  introducido  por  me- 
dio de  Galeno,  pues  no  hay  necesidad 
de  ello.  Pruébolo  con  las  cuarenta  oh* 
servaciones,  pues  yo  be  dejado  desan- 
grar de  estos  treinta,  los  veinticinco  de 
grandes  caidas,  y siete  de  cuchilladas, 
que  hacen  los  treinta  y dos,  y no  lle- 
gan á cuarenta  , porque  no  me  han 


ocurrido  mas  desde  que  estudio  con 
apuntamientos  , pero  cumplirémosles 
con  los  que  ha  observado  un  cirujano, 
hombre  muy  perito  en  su  arte.,  y que 
en  esta  parte  de  no  sangrar  en  seme- 
jantes casos,  se  porta  como  yo  con  la 
misma  particularidad  ; él  tiene  otras 
treinta  observaciones. 

«Queda  , pues,  probado  bastante- 
mente, que  no  se  ha  de  sangrar  tan  á 
resto  abierto,  con  la  esperiencía  de 
mas  de  mil  observaciones  ó enfermos 
curados  sin  sangría  alguna,  los  cuales 
debian  ser  sangrado  según  la  doctrina 
de  Galeno  y la  que  hoy  corre,  de  don- 
de se  sigue  que  el  modo  que  hoy  hay 
de  sangrar  , que  no  es  otra  cosa  mas 
que  sangrar  por  costumbre  que  se  tie- 
ne hecha  á ello  sin  método  alguno  , lo 
que  manifiesta  la  grandísima  facilidad 
con  que  los  médicos  ordenan  un  par 
de  sangrías.,  puesapenas  encuentra  un 
enfermo  á un  médico  en  la  calle,  y 
apenas  ha  abierto  la  boca  para  darle 
noticia  de  su  achaque,  cuando  le  dice 
que  se  haga  dos  sangrías  , y que  vaya 
á su  casa  por  una  receta,  para  que  va- 
ya tomando  jarabes.  Y ha  venido  este 
abuso  infernal  de  sangrar  á tanto,  que 
se  ha  hecho  vicio,  como  el  tabaco  y el 
chocolate,  pues  hay  dama  que  sino  se 
sangra  cada  primavera  , hace  cuenta 
que  pierde  de  su  calidad.» 

Capítulo  4.°  Observaciones  cjue 
prueban  esta  conclusión . 

Refiere  algunos  casos  muy  intere- 
santes de  enfermos  casi  desesperados, 
que  se  curaron  sin  sangrarlos. 

«Francisco  Carril,  vecino  del  lugar 
de  Rascáfria,  de  edad  de  hasta  treinta 
y cuatro  años,  el  año  de  66  por  el  mes 
c!e  Mayo.,  padeció  un  dolor  de  costado 
gravísimo,  echando  siempre  casi  hasta 
la  declinación,  sangre  por  la  boca  (con- 
migo Heredia  sobre  Ánaxion)  ; en  el 
esputo  tuvo  calentura  aguda  , dificul- 
tad de  respiración  , y dolor  iotolera-  ¡ 
ble;  curóse  sin  sangría,  y estuvo  bue-  j | 
no  al  seteno. 

Juan  Rodríguez,  de  edad  de  trein- 
ta y ocho  años,  criado  de  este  conven- 
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to  de  la  cartuja  del  Paular  , tuvo  otro 
dolor  de  costado  de  la  misma  calidad, 
en  la  enfermería  de  la  familia  de  la 
casa,  y sobreviniéndole  un  frenesí,  se 
fue  de  la  cama,  trajéronle,  y cúrele  sin 
sangrar-,  estuvo  bueno  al  noveno. 

«Isabel  García,  inuger  de  Francis- 
co Grijalva  , de  edad  de  veinte  años, 
en  R aseáfria  , de  sobre  parto  le  vino 
una  calentura  ardiente  , que  después 
se  hizo  tabardillo  ; al  once  tuvo  seña- 
les mortales  , y al  catorce  á las  once 
horas  de  la  noche  le  dio  un  parasis- 
mo que  entendieron  que  se  moría;  lla- 
máronme, y cuando  entré  en  su  casa, 
hallé  que  el  teniente  estaba  al  i i con  la 
Estremauncion  ; visítela  , y con  viva 
voz  dije  que  no  se  moría,  no  obstante 
que  se  quedaba  sin  habla,  y se  arroja- 
ba de  la  cama;  no  se  le  dio  la  Estrema- 
unción,  hízose  lo  que  ordené  , y á la 
mañana  estuvo  mejor  con  la  crisis  que 
yo  esperaba  , y curó  sin  sangría  , no 
obstante  haberle  alzado  la  purgación, 
circunstancia  que  daba  voces  para  que 
la  sangraran  de  los  tobillos  i solo  esta 
curación  bastaba  para  acreditar  esta 
conclusión  , y me  holgara  ver  si  otro 
médico  dejaba  de  darle  la  Estremaun- 
cion, aunque  la  hiciera  traer  una  legua 
de  alü,  cuanto  mas  estando  en  casa  de 
la  enferma,  y con  media  vara  de  nie- 
ve por  igual  , que  era  el  reparo  que 
hacían  los  asistentes,  diciendo:  que  pa- 
| ra  qué  la  quería  dejar  con  aquella  con- 
tingencia á aquella  hora  , con  aquel 
I tiempo  y con  aquella  fatiga. 

«Bernardo  García,  que  ejerce  el  ar- 
te de  albeítería  en  esta  casa  de  la  car- 
tuja del  Paular,  tuvo  un  dolor  de  cos- 
tado maligno,  y tan  crudo  , que  hasta 
el  nueve  no  pareció  supuesto  alguno; 
Sacramentáronle  hasta  darle  la  Santa 
Unción,  y este  dia  se  me  pidió  pronós- 
tico, y dije,  que  no  había  de  morir,  no 
obstante  el  paladelirio  que  padecía 
á ciertas  horas,  y lo  que  mases  cou  el 
rostro  hipocrático , según  los  médicos 
mortal , que  es  la  nariz  afilada  , y las 
mejillas  y los  ojos  muy  undidos;  cúre- 
le sin  sangría,  y mejoró  al  noveno.» 
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En  testimonio  de  la  verdad  de  estos 
casos  añade. 

«De  los  médicos  á quien  he  comu- 
nicado este  mi  parecer  , ninguno  ha 
dudado  del  hecho.  Pues  el  doctor  Don 
Sebastian  de  Torres,  médico  del  ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  de  Segovia, 
tan  docto  como  todos  conocen,  consul- 
tándole yo  esta  obra,  y llevando  en  un 
papel  apuntado  el  número  de  observa- 
ciones, que  aquí  se  pondrán  en  cada 
conclusión  , me  dijo  con  juramento, 
después  de  honrar  el  método,  que  no 
dudaba  de  una  observación  que  dejase 
de  ser  como  yo  decia.  Tratando  estas 
cosas  en  Madrid  el  dia  de  San  Miguel 
de  setiembre  de  este  de  68  , con  mis 
maestros  los  doctores  Al  va  y Enriquez, 
ambos  médicos  de  S.  M.,  se  hicieron 
algunos  reparos  sobre  ellas  , pero  ni 
uno  ni  otro  hizo  tal  reparo  , y lo  pro- 
pio el  doctor  D.  Juan  de  Peribañez; 
pero  no  ha  faltado  quien  fuera  de  la 
facultad  haya  dejado  la  suya  ó validóse 
de  ella  para  acriminarme,  como  fiscal 
promotor  para  este  caso,  tratando  de 
propósito  de  quitarme  el  crédito,  y con 
él  el  sustento  de  mis  hijos  , diciendo 
ser  falsos  los  casos  que  refiero,  habien- 
do él  visto  algunos,  y ejecutádose  jun- 
to á su  puerta  otros  muchos.  Dios  se  lo 
perdone  y le  dé  su  gracia,  que  la  ver- 
dad y la  justicia  son  el  norte  de  mi 
empeño.» 

Capítulo  5.°  Asimismo  ignora  la 
doctrina  de  Galeno  la  coman  práctica 
de  hoy , el  tiempo  en  que  se  dehe  eje - 
cutar  la  sangría  , en  qué  caso  que  se 
deha  hacer , esto  es,  si  se  ha  de  haber 
en  el  principio  ó aumento  ó estado  de 
la  enfermedad , y esto  con  grave  daño 
de  los  enfermos. 

Asegura  que  la  práctica  de  sangrar 
en  ei  principio  de  las  enfermedades  es 
viciosa  y perjudicial;  pero  no  en  el  es- 
tado. 

«La  eficacia  y utilidad  qoe  trae  la 
sangría  hecha  en  el  estado,  se  verá  lue- 
go^ pruebo  esta  conclusión  con  ochen- 
ta enfermedades  curadas,  sangrando 
en  el  estado,  y son  como  se  sigue. 
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«Seis  inflamaciones  de  garganta; 
siete  erisipelas-,  trece  tabardillos;  nue- 
ve calenturas  ardientes-,  diez  y nueve 
calenturas  agudas  veinte  dolores  de 
costado  y seis  apostemas. 

«Sangrando  en  este  tiempo,  no  solo 
es  útil  la  sangría  , sino  que  se  conoce 
luego  su  efecto,  mejorando  con  breves 
horas.» 

Capítulo  6.°  Observaciones  que 
prueban  esta  conclusión. 

Son  demasiado  interesantes  los  ca- 
sos prácticos  que  refiere  para  dejar  de 
ponerlos  en  conocimiento  de  mis  lec- 
tores. 

«luán  Gregorio  , de  edad  de  diez  y 
ocho  años  , á quien  los  demas  criados 
de  esta  cartuja  por  abuso  llamaban  Ve- 
rengena,  cayó  en  un  dolor  de  costado 
maligno-,  túvele  nueve  dias  sin  sangrar, 
y en  los  dos  últimos  tan  malo  que  no 
conocía  á nadie  , ni  hablaba  , sino  co- 
mo un  hombre  medio  muerto.  El  Pa- 
dre prior  D.  Juan  de  Mesa  , que  en 
aquella  ocasión  era  vicario  y presiden- 
te en  la  casa  , por  ausencia  del  Padre 
visitador  D.  Juan  de  Cheverri,  me  di- 
jo una  mañana,  que  era  el  noveno  , si 
se  le  había  de  dar  la  Es  trema  unción 
que  fuese  luego,  asi  por  el  peligro  del 
enfermo,  como  por  ser  hora  conve- 
niente para  la  comunidad-,  á quien  yo 
respondí  que  no  se  morsa  tan  apriesa, 
y que  estaba  de  parecer  de  sangrarle-, 
y Ambrosio  Perez  , cirujano  del  con- 
vento (que  entre  sí  hacia  caso  , como 
me  dijo  después  , que  le  dejaba  morir 
como  á una  bestia  por  no  haberle  san- 
grado antes)  hacia  la  sangría  con  poca 
devoción-,  sangráronle,  pues  , á este  (á 
su  parecer)  medio  muerto,  y dentro 
de  dos  horas  y menos  , abrió  los  ojos, 
conoció  y habló  concertado,  lo  que  an- 
tes no-,  por  la  tarde  le  sangré  otra  vez, 
á la  mañana  casi  no  tenia  calentura,  y 
al  tercero  dia  limpio  de  ella  del  todo, 
y en  breve  se  levantó  bueno. 

«María García, bija  de  AntonioGar- 
cia,  en  Rascáfria,  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años  , pocos  mas  ó menos  , tuvo 
una  calentura  maligna,  á la  cual  sobre- 


vino un  intempestivo  parto  *,  apretóle 
tanto  el  tabardillo  con  sus  accidentes, 
que  fue  fuerza  Sacramentarla  *,  á esto 
se  siguió  el  desaparecer  la  purgación, 
y juntamente  el  juicio-,  estuvo  en  opi- 
nión de  todos  cuasi  muerta  , y en  la 
mia  muy  de  peligro-,  el  seteno  traté  de 
sangrarla,  y no  me  atreví,  picando  la 
vena  por  la  debilidad  , é hice  que  la 
picasen  dos  ventosas,  y que  las  carga- 
ran dos  veces  en  los  costados-,  hízolo  el 
cirujano,  sacándole  una  libra  de  san- 
gre, y cuando  iodos  entendían  que  ha- 
bía de  morir  en  toda  aquella  noche,  á 
la  mañana  estaba  sin  calentura  , y al 
tercero  dia  , yéndole  á visitar  por  la 
mañana,  rae  dijeron  que  no  estaba  en 
casa  que  ya  andaba  por  el  lugar  , y no 
la  volví  á ver  mas,  y estuvo  perfecta- 
mente buena  : con  su  hermano  Juan 
García,  hice  lo  propio,  ello  por  ello. 

«Llamáronme  para  ver  una  bija  de 
Juan  Sanz  de  la  Plaza  , vecino  (como 
los  de  arriba)  de  este  lugar  de  Rascá- 
fria, de  edad  de  doce  años;  baílela  con 
un  dolor  de  costado,  el  cual  bahía  cin  - 
co  dias  que  Se  tenia,  á la  primera  visi- 
ta estaba  en  el  estado,  y muy  fatiga- 
da , que  fué  necesario  que  confesase 
de  contado,  y este  mismo  dia  la  hice 
sangrar;  álas  tres  horas  de  la  tarde  la 
torné  á visitar,  y estaba  casi  sin  calen- 
tura, y á dos  dias  se  levantó. 

«Baltasar  Comino,  en  Vorox,  de 
edad  de  hasta  cuarenta  años,  una  no- 
che de  dicienbre  del  año  65  , me  hizo 
llamar  para  que  le  visitase  , y le  hallé 
con  un  dolor  de  costado  , que  en  me- 
nos de  doce  horas  le  tania  apique  de 
quitarle  la  vida  , porque  la  dificultad 
de  respiración  era  grandísima  , reso- 
nándole el  pecho  ; ordenele  una  san- 
gría aquella  noche  á las  nueve,  y dejé 
dicho  que  no  cerrasen  la  puerta  hasta 
las  doce  , porque  había  de  volver  , y 
como  volviese  , preguntando  por  él 
me  dijeron  que  dormía  y que  el  pecho 
no  le  sonaba,  y yo  les  dije  que  estaba 
bueno,  y á la  mañana  lo  estuvo  , y á 
la  tarde  se  levantó;  luego  por  la  pres- 
teza y eficacia  del  efecto  se  reconoce 
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ser  este  el  verdadero  tiempo  del  san- 
grar, y no  adiestro  y siniestro,  desde 
el  principio  hasta  el  fin  de  la  enfer- 
medad. De  que  se  sigue  esta  conclu- 
sión.» 

Capítulo  7.°  Médico  que  ordena 
una  sangría  d las  ocho  horas  de  la 
mañana , y á las  doce  de  aquel  mismo 
día  no  tiene  al  enfermo  con  una  me- 
joría considerable , no  obra  como  mé- 
dico sino  como  rustico. 

Toda  la  dificultad  y el  secreto  de  sa- 
ber sangrar  como  médico  docto  ó co- 

o 

mo  desdichado  barbero  de  aldea  , es 
lo  mismo  que  saber  matar  6 dar  la  vi- 
da (pág  65). 

.Refiere  un  gran  número  de  casos 
prácticos  en  confirmación  de  su  aserto. 
De  todos  ellos  deduce  la  proposición 
siguiente. 

Sangría  hecha  en  su  legitima  oca- 
sión, y que  con  ella  no  mejoró  el  en- 
fermo luego,  significa  muerte . 

Capítulo  8.°  Mas  la  dicha  prácti- 
ca ignora  la  vena  de  que  se  debe  san- 
grar el  enfermo , con  grave  perjuicio 
suyo . 

Discute  cuál  sitio  es  mas  oportuno 
para  sangrar  , si  los  tobillos  6 los  bra- 
zos. Decide  que  estos. 

«Y  porque  parece  esto  duro  de  creer, 
según  la  práctica  ordinaria,  y mas  por 
razón  de  lo  gálico,  por  quien  todo  es 
sangrar  de  los  tobillos,  pruébolo  haber 
de  ser  asi  con  la  esperiencia  , la  cual 
ha  mostrado,  no  solo  no  ser  inconve- 
niente, sino  grande  utilidad,  mejoran- 
do mas  apriesa  y en  mas  seguridad, 
como  lo  he  reconocido  en  los  que  he 
sangrado  de  ios  brazos  con  gálicas  y 
menstruas  purgaciones,  que  son  hasta 
hoy  , después  que  voy  con  cuenta  y 
razón  , cincuenta  y cinco  enfermos, 
como  se  siguen» 

«Treinta  purgaciones  gálicas,  nue- 
ve gálicos  sin  purgaciones,  doce  mu- 
geres  menstruadas  y cuatro  mugeres 
de  sobreparto. 

«Han  muerto  de  los  curados  con  es- 


ta práctica  tres  personas  , pero  ningu- 
na por  el  modo  de  la  curación,  porque 
es  distinto  el  matar  al  enfermo  ó no 
poderle  sanar.» 

Capítulo  9.°  Observaciones  que 
prueban  esta  conclusión. 

Refiere  d iez  y seis  casos  prácticos 
de  enfermos  á quienes  les  sobrevinie- 
ron graves  accidentes  de  resultas  de 
las  sangrías  de  los  tobillos. 

«¿Ven  los  señores  médicos  tobií lis- 
tas, como  de  sangrías  de  tobillos  re- 
sultan los  mismos  accidentes  que  pue- 
den presumir,  sangrando  de  los  bra- 
zos en  los  achaques  de  que  vamos  ha- 
blando, y mucho  peores,  como  vere- 
mos en  el  papel  que  prometernos  , y 
por  el  consiguiente  veen  como  son  de- 
baneos  las  sangrías  revulsorias  que  se 
ordenan  para  el  mero  movimiento 
mentido  del  humor  que  el  diablo  in- 
trodujo largos  tiempos  hace  , dando 
ocasión  para  verter  la  sangre  humana 
sin  necesidad?  Atienda  bien  el  lector 
de  estas  observaciones  inmediatas,  que 
en  lugar  de  llamar  abajo  el  humor, 
parece  que  se  subia  arriba  (en  su  opi- 
nión de  ellos),  otros  muchos  que 
murieron  , otros  mas  que  se  tulleron. 
Digo,  si  á mí  me  hubiera  sucedido  con 
mis  sangrías  de  los  brazos,  ¿qué  dije- 
ran? Que  estaba  loco  y era  ignorante. 
Pues  vea  el  lector  ahora  quién  lo  está 
y quién  lo  es. 

«Luego  de  lo  dicho  se  infiere  , que 
si  sucediese  tal  vez,  ó hubiese  sucedi- 
do el  sobrevenir  al  que  sangraren  de 
ios  brazos  con  purgaciones  , como  al 
señor  príncipe  D.  Cárlos,  que  Dios  tie- 
ne, ú otro  cualquiera,  algún  acciden- 
te de  los  referidos,  que  no  fué  porque 
la  sangría  se  ejecutó  en  los  brazos,  si- 
no porque  no  necesitaba  de  ella,  por 
faltar  1 as  circunstancias  , que  era  que 
el  achaque  fuese  de  sangre , y supura- 
da , que  de  ser  asi , sucediera  como 
en  Sos  que  yo  he  ejecutado. 

«Ya,  pues,  habrá  visto  el  entendido 
como  hemos  desterrado  el  abuso  de  las 
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sangrías  de  los  tobillos,  que  apenas  se 
hace  hoy  otra  cosa  sino  es  ejecutarla, 
pues  si  dice  un  enfermo  que  pasó  cuan- 
do era  niño  por  veinte  leguas  apartado 
de  uno  que  estaba  gálico , le  mandan 
sangrar  de  los  tobillos  teniéndolo  por 
bastante  ocasión,  y con  esto  están  de- 
bilitando los  hombres,  haciéndoles  del 
género  femenil*,  y pasemos  á la  cuarta 
y última  conclusión  que  se  había  con- 
forme este  tenor.» 

Capítulo  1 1 . Ultimamente  proce  - 
de  con  grande  error  la  dicha  práctica 
corriente  y antigua  de  los  médicos , en 
el  mensurar  la  sangre  que  se  ha  de  sa- 
car a cada  enfermo , con  riesgo  cono- 
cido de  su  vida , y muchas  veces  acar- 
reándole notoriamente  la  muerte . 

«Sise  considerad  estilo  que  hay  en 
estos  tiempos  , y se  guarda  en  el  san- 
grar , se  verá  si  yo  pruebo  mi  conclu- 
sión bastantemente  con  lo  que  diré,  y 
si  he  tenido  bastante  fundamento  para 
pretender  destruir  la  contraria  Opinión 
desangrar  á diestro  y á siniestro.  En  el 
dia  de  hoy  á nadie  se  le  hace  una  san- 
gría ; dos  son  las  menos  , y estas  sin 
achaque  alguno,  pues  van  las  mas  ve- 
ces por  precaución,  que  habiendo  ac- 
cidente considerable  siempre  se  san- 
gra en  mayor  número,  pues  en  un  do- 
lor de  costado  ó tabardillo  úotra  cual- 
quiera enfermedad  del  género,  si  an- 
tes de  los  siete  dias  no  viene  el  estado 
ó se  termina  por  cualquier  forma  que 
sea  , se  sangra  al  enfermo  siete  veces, 
sino  son  mas.,  y si  se  estiende  hasta  el 
catorceno,  es  mucho  sino  le  hacen  ca- 
torce sangrías,  de  que  hay  algunos  mé- 
dicos se  alaban,  haciendo  caso  que  han 
hecho  una  grande  hazaña  , siendo  asi 
que  la  hizo  el  enfermo,  y muy  consi- 
derable en  resistir  semejante  batería. 

«Yo  soy  de  parecer  que  no  se  ha  de 
sangrar  mas  que  una  vez  al  enfermo, 
sea  la  enfermedad  la  que  quisiere  (pre- 
supuesta la  indicación),  y al  que  mas 
dos  veces. 

«La  prueba  es  el  que  pregunten  si 
acaso  de  ocho  años,  poco  mas  ó menos, 
a esta  parte,  si  se  sabe  que  yo  haya  san- 


grado algún  enfermo  de  los  que  he  cu- 
rado de  dos  veces  arriba  , sino  una  ó 
dos  al  que  mas,  y con  esta  práctica  es- 
tán curados  todos  los  de  las  conclusio- 
nes de  arriba,  que  son  los  de  la  segun- 
da y tercera  , de  que  no  hay  mas  que 
decir  acerca  de  esta  conclusión,  pues 
queda  probada,  por  lo  menos  con  cien- 
to treinta  y cinco  esperiencias,  de  don- 
de resulta  este  particular.» 

§ I.  Médico  que  no  cura  con  una 
sangría  6 cuando  mas  con  dos„  la  en- 
fermedad, sea  la  que  fuere  , obra  sin 
ciencia  ni  método  racional. 

Critica  á los  galenistas  diciendo: 
«Que  su  maestro  se  fundó  para  estable- 
cer su  sistema  sanguinario  en  cuatro 
casos*,  y si  este  número  tan  corto  bas- 
ta para  fundarlo  y publicarlo,  con  mas 
sobrada  razón  comprobarán  el  sistema 
opuesto  mas  de  mil  observaciones  que 
él  tenia  en  contrario  (pág.  98).» 

Al  hablar  de  los  males  que  produ- 
cía el  abuso  de  las  sangrías  , es  suma- 
mente notable  el  pasage  siguiente. 

«El  esceso  tan  exorbitante  que  hay 
de  esta  mi  práctica  en  el  uso  del  san- 
grar, á la  común  que  hoy  corre  entre 
los  médicos  , pues  la  primera  conclu- 
sión quedó  establecida  con  mil  obser- 
vaciones, á los  cuales  enfermos  habían 
de  sangrar  ellos  precisamente , de  au- 
toridad de  Galeno  y según  la  opinión 
corriente  , se  puede  creer  con  la  faci- 
lidad que  se  sangra,  y del  número  es- 
ce  sivo  de  sangrías  que  á cada  enfer- 
mo se  le  hacen , que  de  los  mil  enfer- 
mos de  la  primera  conclusión , á quien 
me  dejé  sin  sangrar , juntando  los  dos- 
cientos cuarenta  y seis  de  enfermeda- 
des agudas , son  los  ochocientos  sesenta 
tercianarios , que  unos  con  otros  le  hu- 
bieran hecho  á cada  enfermo  cinco 
sangrías,  que  hacen  cinco  mil  sangrías , 
cinco  mil  libras  de  sangre,  y estas  ha- 
cen doscientas  arrobas , que  hay  para 
formar  un  rio  de  sangre . 

« Pase  el  contemplativo  adelante , y 
haga  la  cuenta  en  toda  España  y en 
toda  Europa  , y hasta  donde  alcan  za 
esta  calamidad , y verá  si  un  molino 
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podía  moler  sin  cesar  día  y noche  , d 
entrar  la  sangre  que  se  vierte  sin  ne- 
cesidad toda  junta  por  una  canal , Si 
esta  desdicha  es  para  llorada , porqué 
no  ha  de  ser  parareme  diada’,  ¿qué  ene • 
migo  hay  ni  ha  habido  en  el  mundo  tan 
perjudicial  como  este  de  la  sangría ? 
no  es  tan  cruel  la  desordenada  cruel- 
dad de  los  ejércitos  para  saciar  la  gran 
sed  del  mandar,  pues  la  batalla  de  Ca- 
nas y la  de  Farsalia  , ni  el  choque  de 
las  Nabas  en  nuestra  España,  que  fué 
de  mayor  numero  de  muertos  que  el 
de  Senacerib , no  han  hecho  tanta  re- 
gla en  el  género  humano  como  la  abo- 
minable sangría  , porque  aquellas  son 
nubarrones  que  pasan  de  presto , y no 
vienen  cada  dia  ; pero  la  sangría  es 
fuente  perenne  y manantial  perpe- 
tuo. 

«Fame  parece  que  los  hombres  ha- 
brán descubierto  el  mayor  de  los  da- 
ños temporales  que  les  pueden  venir, 
y que  pagan  muchas  veces  con  su  dine- 
ro la  muerte  que  las  sangrías  les  oca- 
sionan como  si  fueran  delincuentes , y 
asimismo  habrán  descubierto  la  cruel- 
dad de  Galeno,  natural  de  Grecia,  fie- 
ro enemigo  del  hombre  por  derrama- 
dor de  su  sangre  , no  perdonando  á 
ninguno  desde  el  mas  bajo  hasta  el 
Rey,  y por  iiltimo  ya  habrá  visto  el 
entendido  como  queda  corregida  esta 
sangrienta  opinión  , y por  consiguien- 
te enfrenado  el  Monstruo  de  Grecia, 
fatal  enemigo  del  hombre. 

« Advierto  que  dejo  de  propósito  de 
escribir  el  método  y regla  de  ejercer 
esta  práctica  , y razón  de  porque  asi 
se  debe  hacer . Porque  al  presente  no 
es  mi  ánimo  mas  que  dar  á entender 
con  la  demostración  de  la  esperiencia , 
que  se  pueden  y deben  curar  muchas  y 
las  mas  enfermedades  que  sean  sin 
sangrar,  cosa  que  parece  á todos  im- 
posible , y para  que  vean  los  profeso- 
res de  la  medicina  el  error  en  que  es- 
tán, y cuán  fuera  van  del  camino  de- 
recho de  la  verdadera  curación .» 

Es  también  notabilísimo  el  que  si- 
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gue  hablando  de  los  males  de  la  san- 
gría hecha  hasta  el  desmayo. 

«Otro  remedio  introdujo  Galeno, 
que  entiendo  que  lo  tomó  de  Nerón 
Claudio  , emperador  de  Roma,  cono- 
cido por  sus  crueldades  , y con  él  este 
emperador  curó  á Séneca  la  sospecha 
que  tenia  de  él  en  la  conjuración  que 
contra  su  real  persona  se  trataba;  y es 
que  en  las  calenturas  ardentísimas  que 
producen  la  sangre  y en  grandes  do- 
lores, manda  que  se  sangre  , usque  ad 
animi  deliquium , que  es  lo  mismo  que 
hasta  que  se  desmaye  el  enfermo,  una 
de  las  mayores  locuras  que  se  pueden 
imaginaren  el  mundo,  aunque  mas 
la  deñendan  los  modernos  en  sus  teó- 
ricas, porque  en  práctica  no  la  he  vis- 
to á ninguno;  pregunto  ¿de  dónde  sa- 
ben que  el  enfermo  volverá  de  aquel 
desmayo?  ¿Dónde  tienen  los  médicos 
la  vara  de  medir  para  que  el  desmayo 
no  pase  á sincope  ó súbita  destrucción 
de  la  virtud  vital?  ¿habrá  quien  asegu- 
re esta  contingencia  otra  que  la  dicha? 

«Todos  los  que  murieron  en  el  mun- 
do de  una  sangría  (como  muchas  ve- 
ces se  oye  decir)  ¿de  qué  murieron  si- 
no de  la  falta  de  sangre  que  se  sacó,  en 
quien  estaba  la  vida  como  en  el  asien- 
to ó domicilio  propio?  ¿Pues  de  qué 
se  aseguran  de  que  cuando  sangran  al 
enfermo  de  propósito  hasta  desmayar- 
se, no  les  pueda  coger  aquella  misma 
disposición  que  al  otro,  pues  no  tirán- 
dole á matar  murió  este  que  tiran  á 
medio  matarle?  ¿de  dónde  se  sabe  que 
no  morirá,  siendo  mas  probable  el  que 
muera  en  este  hecho  que  no  el  curar- 
le? porque  la  cura  es  dudosa,  como  lo 
conocerán  todos  los  médicos  sin  que 
falte  uno,  porque  puede  no  suceder  lo 
que  el  médico  pretende,  y el  daño  es 
cierto  antes  de  ejecutar  la  sangría?  por» 
que  no  puede  menos  de  debilitar  la 
naturaleza  una  pasión  tan  considera- 
ble como  un  desmayo. 

«Esta  perversa  y criminal  doctrina 
trae  Galeno  en  el  9 lib.  del  Met.  en  el 
c.  4,  y la  fundó  con  solas  dos  esperien- 
cias  hechas  en  dos  ganapanes,  y el  uno 
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de  ellos  esclavo  (que  en  gente  princi- 
pal no  se  atreviera),  y de  los  dos  tuvo 
dicha  el  uno  que  el  otro  salió  por  sus 
cabales.» 

La  obra  que  acabo  de  dar  á conocer 
á mis  lectores  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes que  sobre  la  materia  se  escri- 
bieron en  el  siglo  XVII.  Si  bien  es 
verdad  que  alarmó  á la  mayor  parte 
de  los  médicos  , no  lo  es  menos  que 
mereció  la  mas  alta  reputación,  como 
se  deja  ver  en  las  numerosas  composi- 
ciones poéticas  que  se  leen  al  princi- 
pio de  ella. 

FELIX  JULIAN  RODRIGUEZ, 

natural  de  Valencia  : estudió  la  medi- 
cina en  esta  universidad  y en  ella  to- 
mó la  borla  de  doctor,  y fué  catedrá- 
tico de  medicina  por  espacio  de  cua- 
renta años.  Murió  en  esta  ciudad  á 14 
de  febrero  de  1693. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Responsum  medicum  ad  epistolam 
eruditam  peritissimi  Doctoris  Angelí 
Marios  de  Rampulla.  Valencia  1666. 

Es  contestación  á una  consulta  que 
se  le  dirigió  de  una  monja  llamada 
Fortunata  Arrieta  , que  padecía  una 
catarata.  No  ofrece  el  mas  mínimo  in- 
terés. 

Praxis  medica  valentina  in  gratiam 
tyronum  scripta  in  tres  libros  digesta 
totius  corporis  humani  affectus  per - 
currens  , illorum  esentiam  , partem 
affectam  , signa  , prono sticum,  victus 
rationem,  et  curationem  adecúate  ex - 
ponens.  Auctore  Felice  Juliano  Ro- 
dríguez. Valentiae  1688,  en  4.° 

El  autor  divide  su  obra  en  tres  par- 
tes, dedicada  cada  una  á tratar  respec- 
tivamente de  las  enfermedades  de  la 
cavidad  animal,  vital  y natural. 

El  autor  espone  en  cada  una  de  las 
dolencias  sus  causas  , síntomas,  diag- 
nóstico, pronóstico  y curación.  Aun 
cuando  verdaderamente  contiene  al- 

ñas  observaciones  muy  bien  redac- 
tadas, sin  embargo  cuesta  mucbísimocl 
dar  con  ellas  por  la  multitud  de  citas 
y textos  que  intercala,  y que  hubie- 
ran podido  escusarse  con  mucha  ven- 


taja. Asi  es  que  seria  mas  provechosa 
y digna  de  consultarse  si  se  redujera 
á un  compendio.  Tal  como  es  no  pasa 
de  una  rudis  indigestaque  moles. 

VIGENTE  TORDERA.  Inútil  es 
buscar  en  los  bibliógrafos  nacionales  y 
estrangeros  noticias  sobre  este  médico. 
Los  que  se  han  ocupado  de  los  escri- 
tores del  reino  de  Valencia,  se  han 
concretado  á referir  lo  que  dice  Al- 
berto de  Haller.  ((Vicente  Tordera, 
médico  valenciano  , escribió  unos  co- 
mentarios al  libro  de  natura  hominis 
de  Hipócrates,  que  imprimió  en  Va- 
lencia.» (Bibliot.  méd.,  tom.  3.°  pá- 
gina 271). 

Puede  asegurarse,  pues,  que  Haller 
no  vió  las  obras  de  este  médico,  y que 
igualmente  fué  desconocido  de  nues- 
tros bibliógrafos. 

Vicente  Tordera  nació  en  Valencia 
en  el  año  1620:  estudió  la  medicina  en 
esta  universidad,  yen  ella  se  graduóde 
doctor.  Obtuvo  varias  cátredas  por  es- 
pacio de  catorce  años  (introducción),  y 
lasdesempeñó  con  tanta  celebridad  que 
mereció  el  renombre  de  catedrático 
eminentísimo  (censura  de  aprobación). 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Commentaria  pertinentia  ad  libros 
phisio lógicos  Hippocratis  et  Galeni , 
seu  de  natura  hominis  in  tres  trac  tu- 
tus divisa^  quibus  adjungitur  introduc - 
torium  ad  artem  medicam.  Auctore 
Ficentio  Tordera  , valentino  medici- 
nes doctore  olimin  Academia  Valenti- 
na publico  Galeni  interprete.  Valen- 
cia M.G.XX.  en  fol. 

El  autor  escribió  esta  obra  , según 
consta  de  un  epígrafe  puesto  en  su  re- 
trato á los  cincuenta  y un  años  de  edad. 

Esta  obra  consta  de  cuatro  tomos. 

En  el  1 ,°  espone  el  texto  y los  co- 
mentarios á los  libros  de  Hipócrates  y 
de  Galeno  sobre  fisiología. 

En  el  2.°  los  comentarios  de  Gale- 
no acerca  de  la  patología. 

En  el  3.°  los  del  pulso,  los  dos  de  la 
diferencia  de  las  calenturas,  y el  libro 
1 .°  de  los  aforismos  de  Hipócrates. 

En  el  4.°  describe  las  enfermeda- 
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des  del  cuerpo  humano  que  con  mas 
frecuencia  se  presentan  en  la  práctica. 

Esta  obra  díó  al  autor  mucha  cele- 
bridad, pero  en  el  dia  ya  no  es  otra  co- 
sa que  un  nuevo  testimonio  histórico 
para  probar  que  los  módicos  españoles 
no  dejaron  por  comentar  ni  un  solo  li- 
bro del  padre  de  la  medicina. 

Las  materias  ya  en  sí  oscuras,  están 
espuestas  con  un  lenguaje  poco  satis- 
factorio; sobrecargadas  de  una  erudi- 
ción fastidiosa  ó inútil  , hacen  que  su 
lectura  ni  ilustre  ni  complazca. 

También  trata  del  modo  de  tomar 
bien  las  indicaciones,  y de  preparar 
los  llamados  trociscos  viperinos.  A es- 
to está  reducido  su  tratado  introducto - 
rium  ad  artem  medie am. 

Toda  la  doctrina  que  vierte  en  esta 
obra  está  tomada  de  Francisco  Valles., 
de  Cristóval  Vega,  Mercado,  Pedro 
García  Carrero  , Santacruz  , Gaspar 
Brabo  de  Sobremonte,  y con  toda  es- 
pecialidad de  Jaime  Segarra. 

GERONIMO  PARDO,  natural  de 
Valladolid:  estudió  Sa  medicina  en  es- 
ta universidad  con  Cipriano  Maroja,y 
en  ella  fue  catedrático  de  la  del  méto- 
do: también  fue  médico  del  hospital 
general. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Tratado  del  vino  aguado  y agua 
envinada , sobre  el  aforismo  56  de  la 
sección  7 ,a  de  Hipócrates.  Compuesto 
por  el  Doctor  Don  Gerónimo  Pardo. 
Valladolid  1663,  en  4.° 

En  el  prólogo  prueba  con  evidentí- 
simas razones  contra  el  P.  Fr.  Juan 
Caramuel,  la  necesidad  y ventajas  de 
la  medicina  en  una  república  bien  or- 
denada. 

Demuestra  que  la  medicina  fué  crea- 
da por  el  Altísimo  para  consuelo  de 
los  seres  vivientes,  y que  hasta  los  ir- 
racionales conocen  por  fuerza  de  su 
instinto  las  sustancias  que  les  son  pro- 
vechosas cuando  enferman.  Refiere  la 
historia  de  algunos  medicamentos  in- 
troducidos en  la  ciencia  de  curar  to- 
mado de  los  animales , y después  con- 
cluye con  estas  palabras  notables.  «Y 


de  aquí  sacó  el  tercer  remedio  contra 
los  achaques  y delirios  de  Caraumel, 
y es  que  se  valga  del  instinto  de  la 
brutalidad  para  conocer  la  necesidad 
de  la  medicina  , ya  que  su  capacidad 
no  alcanza  los  medios  de  la  racionali- 
dad para  usar  de  ella.»  (En  el  pró- 
logo). 

Después  empieza  su  Tratado  del 
vino  aguado  y agua  envinada  , tema 
ilustre  , asunto  célebre , hipocrdtico , 
nuevo  y saludable . 

Fundó  este  escrito  en  el  texto  de 
Hipócrates:  Alyce , id  est}  anxietudo , 
oscitatio  ,harror , vinum  cequale  ¿cequa- 
li  potum  solvit , cegritudinem.  (Hip. 
sect.  7.a  apb.  56). 

El  objeto  que  se  propuso  Pardo  al 
publicar  esta  obra  , fué  el  de  mezclar 
el  vino  en  cantidades  proporcionadas 
para  hacerlo  aguado.  Prueba  que  mez- 
clado en  debidas  proporciones  con  el 
agua  es  la  mejor  bebida  de  todas  , y 
una  délas  mas  útiles  para  apagarla 
sed. 

Al  tratar  del  origen  é inventor  del 
vino  aguado  , discute  las  opiniones  de 
aquellos  que  pretendían  haberse  intro- 
ducido en  la  práctica  por  algún  médi- 
co, y contesta  diciendo.  Los  invento- 
res del  vino  aguado  no  fueron  los  mé- 
dicos, lo  fueron  los  taberneros  á quie- 
nes el  mismo  oficio  infundió  el  arte  de 
aguar  el  vino. 

En  el  capítulo  XIV  habla  del  agua 
envinada  , de  su  uso  y provecho.  Es- 
plica  en  qué  conviene  y desconviene 
con  el  vino  aguado. 

Entiende  por  vino  aguado  «una  mis- 
tión ó mezcla  del  vino  con  el  agua  en 
proporciones  tales,  que  no  quede  lo 
sustancial  del  uno  y de  la  otra.,  y que 
no  pueda  llamarse  vino  ni  agua  , y sí 
vino  aguado  , como  á medias  entre  el 
vino  y el  agua  (pág.  94). » 

Dice  ser  aguaenvinada  «aquella  que 
padece  alteración  causada  de  alguna 
pequeña  y sensible  porción  de  vino  que 
con  ella  se  juntó  (pág.  94).» 

Para  inteligencia  de  lo  dicho  pre- 
senta cinco  condiciones. 


I 


i 

l 

i 

i 


i 

> 


i 

I 

i 


í 

í 


( 

I 

i 

! 


I 

! 


í 

i 

I 

. 


i 


I 


446  HISTORIA  DE  LA 


«La  primera  es,  cuan  poca  cantidad 
de  vino  se  debe  poner  para  hacer  agua 
envinada.  Lo  cual  se  denota  debajo  de 
aquella  partícula  : Me  vini  mínimum , 
etc. 

«La  segunda  es  , que  hay  dos  fines 
para  echar  agua  en  el  vino,  conviene  á 
saber  , ó por  deleite  y regalo,  como 
cuando  se  echa  para  hacer  agua  envi- 
nada para  los  sanos  , 6 por  via  de  re- 
medio para  curar  y precaver  algún 
achaque  , como  cuando  se  echa  para 
| hacer  vino  aguado8,  de  donde  evidente- 
mente se  saca  ser  muy  diferente  la  pro- 
porción que  se  guarda  entre  vino  y 
agua  para  hacer  agua  envinada,  de 
que  la  que  se  guarda  para  hacer  vino 
aguado.  Lo  cual  se  denota  por  aquellas 
| palabras:  Non  sane  intelligens  mistio - 
nis  vini  , quod  grada  voluptatis  datur 
ad  aquam  aliam  esse  symmetriani , 
etc. 

«La  tercera  es,  que  se  echa  agua  en 
el  vino  y hace  agua  envinada  , para 
que  el  vino  en  alguna  manera,  por  te- 
ner partes  calientes  y tenues  escite  á la 
agua,  y haga  que  con  mas  facilidad  se 
distribuya.  Lo  cual  se  denota  por  aque- 
llas palabras:  Quce  ad  distribudonem 
aquam  trahat , etc. 

«La  cuarta  es,  que  quite  la  crudeza 
y sinceridad  del  agua,  lo  cual  se  deno- 
ta debajo  de  aquellas  palabras  : Quo 
duntaxat  aquce  tollamus  syncerita- 
| tem,  etc.  Porque  asi  hace  mejor  estó- 
mago, y le  está  mejor  al  pecho. 

«La  quinta  es,  una  buena  adverten- 
cia , en  que  nos  da  á entender  la  dis- 
tinción que  hay  entre  el  vino  aguado 
que  beben  muchos  en  estado  de  sani- 
! dad,  y el  vino  aguado  ó agua  envina- 
| da  de  que  usan  los  enfermos  y aun  al- 
| gunos  sanos  , por  via  de  deleite  y re- 
galo. Y es  ásaber,  que  en  el  vino  agua- 
do de  que  aquellos  usan,  ha  de  predo- 
minar el  vino  al  agua,  en  el  gusto  del 
que  lo  bebe-,  y en  el  agua  envinada  so- 
lo se  ha  de  percibir  una  muy  leve  re- 
presentación de  vino,  lo  cual  se  entien- 
de en  aquellas  palabras  : Sunt  autem 
plenque  ex  sanis , etc .)) 


Al  referir  las  ventajas  y provechos 
del  agua  envinada,  espone  las  siguien- 
tes. 

«.La primera , por  guardar  la  costum- 
bre en  algunos  enfermos,  que  por  te- 
nerla ya  antigua  de  beber  siempre  vi- 
no, no  se  les  puede  quitar  de  todo  pun- 
to el  beberlo,  y asi  se  les  da  agua  envi- 
nada , siquiera  porque  llegue  alguna 
representación  de  vino. 

aLa  segunda  razón  , porque  se  in- 
trodujo el  agua  envinada  en  los  sanos 
está  en  el  mayor  gusto  y deleite, 
porque  sin  duda  en  muchas  ocasiones 
se  gusta  mas  de  beber  agua  envinada 
que  vino  puro  ni  agua  , ni  aun  vino 
aguado,  porque  de  este  modo  se  bebe 
sin  el  miedo  que  puede  haber  de  be- 
ber vino  puro  ó agua  , ó vino  aguado, 
para  con  los  que  no  fueren  acostum- 
brados ni  aficionados. 

((La  tercera  razón  es  , porque  el 
agua  envinada,  asi  en  los  sanos  como 
en  los  enfermos  , se  hace  para  quitar 
algo  de  su  pureza,  sincesidad  y crude- 
za, y asi  el  agua  se  hace  mas  grata  al 
estómago,  y mas  saludable  para  el  pe- 
cho. 

((La  cuarta  razón  es,  porque  el  agua 
envinada  templa  y refrigera  mas  que 
la  pura,  y quita  mejor  y mas  fácilmen- 
te la  sed  , que  otra  bebida  por  sí  sola. 

aLa  quinta  razón  es,  porque  el  agua 
envinada  en  algunos  enfermos  suple 
el  defecto  del  agua  cocida;  porque  hay 
algunos  de  tan  mal  natural , que  no 
quieren  reducirse  á beber  agua  coci- 
da, conforme  conviene  á su  enferme- 
dad, ni  tampoco  quieren  agua  pura  y 
cruda,  porque  dicen  que  no  la  puede 
llevar  su  estómago.  En  estos  tales,  uso 
yo  del  agua  envinada,  y me  hallo  y se 
hallan  bien  con  ella. 

aLa  sexta  razón  es,  porque  el  agua 
envinada  es  el  mejor  enjuagatorio,  re- 
frigeratorio  y laboratorio  que  pueda 
haber  para  enjuagar  y labar  la  boca 
en  las  calenturas fiticulosasy  ardientes, 
y si  se  hiciere  con  vino  tinto  , es  por 
escelencia  mejor  ; y por  tal  le  trae  el 
insigne  Doctor  Maroja,  maestro  mió  y 
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de  otros  muchos  que  hay  en  esta  real 
ciudad  y universidad  de  Valladolid, 
y aun  en  otras  muchas  mas  partes  y 
coronas  , de  las  muchas  que  ocupa  y 
modera  en  el  universo,  nuestro  gran 
monarca  Feüpo  , en  opinión  de  todos 
el  cuarto  de  las  Españas  , y en  la  mia 
el  primero  del  mundo.» 

En  el  capítulo  15  cotejando  las  ven- 
tajas del  vino  aguado  y del  agua  envi- 
nada, dice  lo  siguiente. 

«Dúdase  si  sea  mejor  el  vino  agua- 
do que  el  agua  envinada.  Satisfacemos 
fácilmente  á esta  duda  , diciendo.,  que 
en  todos  los  casos  que  necesitamos  de 
refrigeración  y atemperación  de  calor 
preternatural  y escedente,  y de  estin- 
cion  de  sed  , y asimismo  de  modera- 
ción de  sequedad  escedente  , mas  que 
de  reparación  de  fuerzas  y otros  fines, 
es  mejor  y mas  saludable  el  agua  en- 
vinada ; y por  eso  en  semejantes  oca- 
siones debemos  usar  de  ella,  asi  en  es- 
tado de  salud  como  de  enfermedad, 


anteponiéndola  siempre  al  vino  agua- 
do, porque  verdaderamente  atempera 
mas  que  él.  Por  lo  cual  en  tiempos  ca- 
lorosos , cuando  el  calor  y sed  afligen 
escesivamente,  es  muy  conveniente  ai 
que  está  sano  el  beber  agua  envinada, 
particularmente  de  parte  de  tarde, 
después  de  haber  hecho  el  estómago  la 
debida  cocción  de  la  comida,  con  que 
se  atempera  , refrigera  y humedece, 
de  modo  que  se  halla  mucho  mejor 
que  estaba  antes  de  bebería.  Y lo  mis- 
mo aprovecha  en  estado  de  enferme- 
dad á quien  la  bebe,  por  no  poder  be- 
ber vino  ni  puro  ni  aguado  , ni  agua 
cruda  ni  cocida,  por  repugnancia  que 
para  ello  hay,  ya  de  parte  de  la  enfer- 
medad, ya  del  natural  y propiedad  in- 
dividual. Pero  cuando  no  hay  dema- 
siado calor  que  templar,  ni  sed  dema- 
siada, y el  sugeto  está  algo  débil  y fla- 
co , y necesita  mas  de  reparación  de 
fuerzas  que  de  otros  fines  , entonces 
mejor  y mas  saludable  es  el  vino  agua- 
do que  el  agua  envinada  , y particu- 
larmente cuando  el  tiempo  no  es  muy 
caloroso.» 


En  el  capítulo  17  compara  el  agua 
envinada  con  la  aloja;  da  la  preferen- 
cia á la  primera.  Dedica  capítulos  es- 
peciales á enseñar  el  modo  de  enfriar 
las  bebidas.  En  esta  parte  nada  nos  di- 
ce de  suyo,  y copia  cuanto  nos  dijeron 
Villalovos  y Nicolás  Monardes. 

Al  tratar  de  las  timpanitis,  que  lla- 
ma hidropesías  de  aire  ó flatos,  refiere 
un  medio  de  curación  inventado  por 
él,  que  debe  consignarse  en  este  lugar. 

«La  esperiencia  está  en  muchos  bue- 
nos sucesos  de  hidropesías  de  aire  , y 
otras  muchas  enfermedades  que  nacen 
de  flatos  y ventosidades,  las  cuales  se 
han  aliviado  y aun  curado  , bebiendo 
de  este  modo  , de  que  pudiera  testifi- 
car con  testigos  oculares.  Y estos  suce- 
sos y esperiencias  con  otra  semejante 
y propia  , hallada  é inventada  por  mi 
propio  Marte.  Y es  , que  para  espeler 
y sacar  flatos  del  cuerpo,  y particular- 
mente del  vientre  inferior,  no  hay  re- 
medio ninguno  mas  eficáz  mas  fácil 
y mas  apropósito  que  una  ayuda  en 
seco,  la  cual  hecha  y ejecutada  de  este 
modo.  Tómase  una  geringa  de  metal 
de  estas  con  que  ordinariamente  se 
suelen  echar  las  demás  ayudas,  y pro- 
cúrese que  sea  de  las  mayores  que  se 
pudiere  haber:  el  cañón  de  esta  gerin- 
ga, sin  que  ella  tenga  cosa  alguna  den- 
tro mas  que  el  palo  por  donde  se  go- 
bierna, que  esta  ha  de  estar  dentroto- 
do  lo  mas  que  pudiere  , se  mete  muy 
bien  por  la  via  de  la  cámara,  y estan- 
do muy  bien  metido  y ajustado,  se 
tira  hácia  fuera  por  el  palo  de  la  ge- 
ringa, de  modo  que  salga  fuera  todo 
lo  que  de  él  pudiere  salir,  quedando  el 
cañón  siempre  dentro;  pero  hecho  es- 
to se  quitará  también  luego.  De  este 
modo,  el  aire  contenido  en  el  vientre 
se  entra  en  la  geringa  á ocupar  el  va- 
cío que  deja  el  palo  que  se  tiró  hácia 
fuera.  A repitiendo  por  algunas  veces 
este  modo  de  ayuda.,  se  desvanecen  y 
evacúan  todos  los  flatos  escelentemen- 
te.  Y certifico  de  verdad  haber  con  es- 
te ingenio  aliviado  mucho,  y aun  cu- 
rado muchos  dolores  de  vientre,  males 
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de  madre,  singultos,  volvulos,  dolores 
de  hijada  y otros  mucho  afectos  , que 
vienen  de  flatulencia  y ventosidad, 
que  nunca  se  habían  rendido  á otros 
géneros  de  remedios.» 

La  erudición  dei  autor  es  tanta  que 
cita  cuatrocientos  cincuenta  y seis  au- 
tores de  quienes  ha  sacado  su  escrito. 

Tractatus  de  consuetudine  super 
textura  cjuadragesimumnonum  etquin - 
cuagesimum  libri  se  cundí  Aphor.  Hip  • 
pocrat.  Auctore  D . Hieronimo  Par- 
do decano  primario  medidnos  profeso - 
re  in  percelibri  llallis  - Oletana  Aca- 
demia. 1686  in  4.° 

Penetradoel autor  déla  importancia 
y aun  necesidad  que  tenia  el  medico 
para  tomar  bien  las  indicaciones  de 
una  enfermedad  y conocer  bien  la  fuer- 
za de  la  costumbre  se  propuso  escri- 
bir este  tratado  , sin  duda  uno  de  los 
mejores  que  se  han  escrito.  Es  verdad 
que  en  su  obra  abundan  las  cuestiones 
escolásticas,  según  el  gusto  de  su  tiem- 
po, pero  en  compensación  resuelve  un 
gran  número  de  cuestiones  interesan- 
tes. Tales  son: 

La  1 .a  en  que  discute  sila  costum- 
bre es  una  otra  naturaleza.  Distingue 
la  naturaleza  en  verdadera  ó propia, 
y en  impropia;  y resuelve  que  asi  co- 
mo en  la  naturaleza  se  ejecutan  cier- 
tas y determinadas  operaciones  con 
orden  y sucesivamente  , asi  también 
cuando  el  hombre  las  practica  con  or- 
den, método  y por  mucho  tiempo,  con- 
traría en  ello  una  costumbre  que  era 
corno  otra  naturaleza,  aunque  impro- 


pia. 

La  2.a  Si  la  costumbre  es  el  mismo 
temperamento.  Resuelve  negativa- 
mente: define  el  temperamento  aúna 
disposición  mayor  6 menor  para  des- 
empeñar un  acto  con  mas  ó menos  di- 
ficultad.)) De  aqui  deduce  que  el  tem- 
peramento es  un  preliminar  para  con- 
traer una  costumbre;  pero  esta  es  di- 
ferente de  aqueL 

La  12  si  las  costumbres  del  ánima 


siguen  la  temperatura  del  cuerpo.  Es- 
ta proposición  está  tomada  de  Galeno, 


el  cual  probó  ya  la  poderosa  influen- 
cia de  las  costumbres  para  formar  el 
temperamento  del  hombre. 

La  14  si  los  irracionales  obran  en 
razón  de  la  costumbre  6 del  instinto. 

La  1 7 si  la  costumbre  contraida  por 
pasiones  del  animo , puede  influir  pa- 
ra tolerarlas  con  mas facilidad. 

La  21  si  puede  contraerse  de  unas 
enfermedades  una  costumbre  para  pa- 
decer  otras  semejantes . 

La  25  si  puede  contraerse  una  cos- 
tumbre en  las  sangrías  y purgas  , pa-  i 
ra  tolerarlas  con  mas  facilidad  6 para 
neutralizar  su  efecto. 

La  26  si  debe  tomarse  indicación  pa- 
ra curar  una  dolencia  de  la  costumbre. 

La  27  si  pueden  los  hombres  acos- 
tumbrarse d cosas  contrarias  d un 
mismo  tiempo. 

La  31  de  la  fuerza  de  la  costumbre 
y de  sus  admirables  efectos . 

No  ofrecen  menos  interés  otras  mu- 
chísimas cuestiones  relativas  á la  cos- 
tumbre de  tomar  ciertas  sustancias, 
tales  como  el  chocolate  y los  baños. 

Con  este  motivo  refiere  la  real  orden 
de  Alfonso  VI  que  prohibió  á los  sol- 
dados aragoneses  el  uso  de  los  baños, 
porque  habian  abusado  tanto  de  ellos 
que  los- debilitaba  y hacia  flojos  para 
el  servicio  militar. 

Otra  de  las  materias  sumamente  in- 
teresante que  trae  el  autor,  son  los 
efectos  de  la  costumbre. 

1. °  Prueba  que  una  costumbre  ge- 
neralizada en  una  nación  , puede  lie-  I 
gar  á ser  una  segunda  naturaleza.  En  j J 
su  confirmación  refiere  la  historia  de  j 
los  llamados  macrocéfalos,  que  nacien- 
do con  la  cabeza  redonda,  al  tiempo  de  j 
nacer  la  componían  y alargaban;  pero  j j 
que  generalizándose  después  de  algu- 
nas generaciones  ya  nacían  todos  con 

las  cabezas  prolongadas. 

2. °  La  costumbre  hace  el  hábito. 

3. °  Hace  que  los  alimentos  en  sí 
malos,  vengan  á ser  inocentes. 

4. °  Lo  mismo  sucede  con  las  be- 
bidas y con  los  venenos. 

5. °  El  que  se  pueda  dormir  por 
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el  (lia  haciendo  este  las  veces  de  la 
noche. 

6. °  El  acostumbrarse  los  hombres 
á los  trabajos  mas  insoportables  tanto 
del  espíritu  como  del  cuerpo. 

7. °  El  acostumbrar  al  hombre  á 
los  trabajos  mas  fuertes  y hasta  los  tor- 
mentos. 

8. °  El  acostumbrarle  á las  guerras 
mas  sangrientas. 

10  El  hacer  los  medicamentos  mas 
activos  é ineficaces, 

1 1 El  curar  las  enfermedades  con 
remedios  opuestos  á su  naturaleza. 

12  El  hacer  loshombresambidies- 
tros,  y el  poderse  servir  de  los  pies  co- 
mo de  las  manos. 

13  El  acosctumbrarse  á un  mismo 
tiempo  á cosas  contrarias, 

14  El  convertir  á los  hombres  de 
buenos  en  malos,  y viceversa. 

15  El  hacer  leyes.  Consuetudofa- 
cit  legem. 

16  Hacer  á ios  hombres  suaves  ó 
feroces,  según  la  costumbre  de  tratar 
con  hombres  de  estas  especies  ú oficios. 

17  El  mostrarse  insensible  hasta 
á los  mismos  goces. 

18  El  invertir  las  horas  de  ¡a  co*^ 
mida  y cena  y los  alimentos. 

19  Ei  conceder  á algunos  enfer- 
mos alimentos  que  en  otros  pudieran 
ser  venenos. 

20  El  hablar  un  idioma  mejor  que 
otro. 

26  El  amarse  y concillarse  los  ene- 
migos, y asociarse  y vivir  en  paz  has- 
ta los  animales  mas  enemigos  entre  sí. 

27  El  amansarse  los  animales  mas 
fieros  é indómitos. 

38  Hacer  al  tabaco  , que  en  sí  es 
narcótico  y estimulante  , indiferente 
en  la  persona  que  lo  usa  y aun  abusa. 

41  El  convertir  las  corridas  de  to- 
ros , en  sí  bárbaras  é irracionales  , en 
diversión  y recreo. 

Dedica  los  últimos  capítulos  á tratar 
del  abuso  de  la  costumbre. 

Estas  son  las  principales  ideas  que 


contiene  esta  obra,  y que  no  be  hecho 
mas  que  apuntar. 

Los  que  gusten  ilustrarse  mas  en  es- 
ta materia  podrán  consultar  esta  obra, 
seguros  de  que  hallarán  en  ella  cuan- 
to puedan  desear. 

ILDEFONSO  LIMON  MONTE- 
RO, natura!  de  Puerto  Llano  (1);  es- 
tudió la  filosofía  y medicina  en  Alcalá 
de  Henares,  y en  ambas  tomó  el  gra- 
do de  doctor:  fue  discípulo  del  doctor 
Alva  (2):  obtuvo  varias  cátedras,  y des- 
empeñaba la  de  vísperas  cuando  escri- 
bió la  obra  siguiente. 

Ildefonsi  Limón  Montero  Doctoris 
medid . Tractatus  de  Urinis , in  qua - 
tuor  disputationes  di  vi  sus.  Compluti 
1674,  in  4.° 

El  autor  presenta  en  esta  obra  todo 
lo  mas  interesante  que  se  habia  escrito 
basta  su  época.  Su  principal  objeto  es 
probar  que  los  signos  prestados  por  las 
orinas  son  mas  ciertos  que  los  del  pul- 
so para  conocer  y distinguir  las  enfer- 
medades y pronosticar  en  ellas. 

Esta  obrita  es  una  copia  de  la  de 
Brabo  de  Piedrahita,  de  Mercado  y de 
Mena  ; pero  no  desmerece  por  esto, 
antes  por  el  contrario  el  que  posea  esta 
puede  asegurar  que  tiene  también  las 
de  aquel  los. 

Espejo  cristalino  de  las  aguas  de  Es- 
paña, hermoseado  y guarnecido  con  el 
marco  de  variedad  de  fuentes  y baños , 
cuyas  virtudes , escelencias  y propie- 
dades se  examinan , disputan  y acomo- 
dan d la  salud , provecho  y convenien- 
cias de  la  vida  humana . Por  el  Doctor 
Ildefonso  Limón  Montero.  Asunto 
que  hasta  ahora  no  ha  tocado  escritor 
alguno . Alcalá  1697,  en  fol.  ' 

Esta  obra,  aunque  en  parte  vio  la 
luz  pública  viviendo  ei  autor-,  puede 
decirse  que  lo  principa!  de  ella  quedó 
inédito,  y se  publicó  á instancias  de  los 


(1)  Iutrod.  I ib . de  Urinis. 

(2)  Loe.  c i t . . 
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catedráticos  de  la  universidad  de  Al- 
calá , Fernandez  del  Barco  , D.  José 
Serrano,  D.  Juan  López  , D.  Patricio 
de  Herrera  y D.  Diego  Farroso. 

El  autor  en  el  prólogo  á su  obra  que 
dejó  inedito,  confiesa  que  su  mente  y 
objeto  no  eran  el  escribir  un  tratado 
de  todas  las  fuentes  minerales  de  Es- 
paña, porque  seria  imposible  atendien- 
do su  gran  número,  sino  de  aquellas 
que  disfrutan  de  cierta  celebridad. 

Se  queja  del  abandono  en  que  los 
españoles  tenían  las  fuentes  minerales, 
y del  menosprecio  con  que  se  miraban 
sus  virtudes;  y de  que  al  paso  que  tan- 
to empeño  tenían  en  buscar  y bene- 
ficiar minas,  descuidaban  las  mas  ri- 
cas cuales  eran  las  fuentes. 

Hace  un  paralelo  entre  unas  y otras, 
y se  decide  por  las  que  prestan  las 
aguas  , fundado  en  que  las  minas  de 
oro,  de  plata,  etc.  sobre  exigir  muchos 
gastos  y disgustos  , llaman  la  codicia 
de  as  naciones estrangeras,  ai  paso  que 
las  de  las  aguas  minerales  producían 
mejoras  en  la  salud  , en  la  riqueza  de 
los  países , costaban  poco  y se  conser- 
vaban siempre  perenes  y constantes. 

Asegura  que  en  la  descripción  que 

(presentaba  de  las  fuentes  y de  la  na- 
turaleza de  las  aguas  , se  había  valido 
de  personas  inteligentes  en  la  materia 
y fidedignas;  sin  embargo  de  haber  pa- 
sado él  mismo  á reconocer  y examinar 
á muchas  de  ellas.  «Para  comprome- 
ter mas  á las  personas  á quienes  diri- 

!gia  mis  interrogatorios  , para  que  se 
asegurasen  en  darme  noticias  exactas, 
les  prometí,  como  lo  he  hecho,  en  re- 
ferirlas bajo  sus  nombres  y buena  re- 
putación.» (En  el  prólogo). 

El  autor  divide  su  obra  en  cuatro 
libros.  Subdivide  el  1.°  en  tres  trata- 
dos , y el  primero  de  estos  en  seis  ca- 
pítulos. 

El  primer  tratado  se  concreta  á es- 
polie r algunas  generalidades  de  las 
aguas  minerales  y de  las  sustancias 
que  las  constituían . 

En  el  segundo  habla  de  algunasfuen- 
tesen  particular;  tales  son  la  del  Toro 


ó la  del  Molar,  la  de  Antequera,  la  de 
Grávalos,  la  de  Paracuellos,  la  de  Ar- 
dales, la  del  Munico,  la  de  Falces  , la 
de  Cevica  junto  á Brihuega  , la  de 
Baldecabras  junto  á Cuenca,  la  de  Isa- 
ha  en  el  Valle  del  Roncal  , la  de  la 
Fuen  Sonta,  la  del  Caballo,  la  del  Pi- 
lar y la  del  Melón  en  Galicia. 

En  este  mismo  tratado  habla  de  otras 
cuyas  aguas  no  son  minerales  , pero 
tienen  alguna  particularidad  notable. 

En  el  tercer  tratado  bajo  el  epígra- 
fe de  aguas  acedas  del  Campo  de  Ca - 
latrava , habla  de  las  de  Puerto  Llano, 
de  la  fuente  aceda  del  Ejido  de  S.  Gre- 
gorio y de  la  de  Zafra. 

Trata  también  del  modo  de  usarías 
aguas,  y las  enfermedades  en  que  con- 
vienen. En  el  último  capítulo  mencio- 
na los  rios  y grandes  lagos  de  España. 

En  el  libro  2.°  trata  de  las  aguas 
termales  de  España. 

En  él  habí  a de  los  baños  de  Arnedi  - 
lio,  de  Sacedon  , de  Teruel,  de  Alba- 
nia del  Rey,  de  Fítero,  de  Trillo,  de 
Ledesina,  de  F uen  Caliente,  de  Tier- 
mes,  de  Archena,  de  Fortuna,  de  Caí- 
das del  Rey,  de  Lugo,  de  Orense,  de 
Barcelona  y de  Baños. 

En  el  libro  3.°  habla  de  los  baños 
sim  pies. 

En  el  4.°  de  los  baños  compuestos 
con  cocimientos,  con  licores,  etc. 

Habiendo  escrito  Montero  esta  obra 
en  un  tiempo  en  que  apenas  se  cono- 
cía bien  el  análisis  de  las  aguas  mine- 
rales y los  progresos  de  la  química  mo- 
derna, fácil  es  persuadirse  de  lo  incom- 
pleta que  será  esta  obra  en  lo  relativo 
á esta  materia. 

Sucede  lo  mismo  con  la  parte  topo- 
gráfica, pues  apenas  se  da  noticia  de 
los  minerales  , vegetales  y animales 
propios  del  terreno  de  las  fuentes,  cir- 
cunstancias que  hoy  se  exigen  en  la 
descripción  topográfica  de  las  aguas 
minerales. 

A pesar  de  estos  vacíos  , la  obra  de 
Montero  es  sumamente  apreciable  por 
las  noticias  que  contiene  , y por  ser  la 
primera  que  se  escribió  en  Españo  co- 
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rao  un  cuerpo  de  doctrina  de  las  aguas 
minerales. 

En  esta  parte  escitan  las  curiosas  é 
importantes  relaciones  que  hace  de 
otra  clase  de  baños  muy  conocida  ven- 
tajosamente por  los  antiguos  , y bien 
sin  razón  abandonados  de  nosotros*,  ta- 
les los  llamados  baños  secos  , hechos 
con  arena,  con  cereales  , con  el  aire  y 
otras  sustancias. 

En  esta  obra  se  encuentran  detalles 
muy  circunstanciados  sobre  todos  es- 
tos puntos,  que  aun  en  el  dia  compla- 
cen é ilustran. 


MARTÍN  ARREDONDO,  natu- 
ral de  Almaraz  y vecino  de  Talavera 
de  la  Reina . F ué  cirujano  de  las  reales 
Guardias  de  Castilla. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Ferdadero  examen  de  cirugía , re- 
copilado de  diversos  autores  : teórica 
y practica  de  toda  la  cirugía  y anato- 
mía, con  consultas  muy  útiles  para  mé- 
dicos y cirujanos.  Madrid  1674  en  fol. 

El  autor  empieza  su  tratado  de  ci- 
rugía por  otro  de  anatomía,  como  es- 
tudio y preliminar  indispensable  para 
hacer  progresos  en  la  primera. 

En  seguida  habla  de  las  heridas  de 
la  cabeza,  del  pecho  y del  vientre,  de 
los  apostemas  y fístulas  y de  las  dislo- 
caciones. Escribió  también  un  tratado 
de  materia  médica  esterna,  ó sea  apli- 
cada á la  cirugía.  Ultimamente  pre- 
senta un  gran  número  de  historias  rué- 

O t t 

dicas,  quirúrgicas  y anatómicas  , que 
titula  sucesos  prodigiosos. 

Si  realmente  no  merecen  este  nom- 
bre, al  menos  son  muy  raros:  el  autor 
los  estractó  de  Zacuto  Lusitano^  aun- 
que no  le  cita . 

DAMIAN  DE  MAYORGA  Y 
GUSMAN  , natural  de  la  villa  de  Col- 
menar de  Oreja:  estudió  la  medicina 
en  Alcalá  de  Henares  , y la  ejerció  en 
Madrid. 

Escribió. 

Manifiesto  sobre  el  conocimiento 
individual  de  la  calentura  maligna. 
Zaragoza  1674. 

Motivó  la  publicación  de  este  escri- 


ESPAÑOLA.  451  ¡ 

to  la  enfermedad  que  padeció  Josef  j 
de  L eon,  vecino  de  la  villa  de  Villare-  [ 
jo,  y sobre  la  cual  se  sucitó  una  acalo-  ¡ 
rada  polémica  entre  el  autor  y D.  Juan  j 
Bonés,  médico  de  la  misma  villa. 

Habiendo  este  impugnado  la  opi- 
nión de  Mayorga.,  volvió  á publicar  el 
siguiente  escrito. 

Segundo  manifiesto : desengaño  de 
ignorancia  : de  fensa  y cretino  de  la 
verdadera  doctrina  médica,  antigua  y 
moderna  , contra  el  doctar  Juan  Bo- 
nés, médico  de  la  villa  de  Filiare  jo  de 
Salvanés.  Zaragoza  1676. 

D.  JUAN  BONES.  Para  impug- 
nar la  opinión  del  primer  escrito  que 
publicó  Mayorga,  escribió  la  obra  si- 
guiente. 

Papel  que  responde  d un  manifies- 
to que  escribió  el  Doctor  Mayorga  y 
Gusman,  médico  de  Colmenar  de  Ore- 
ja, sobre  el  conocimiento  de  la  calen - 
, tura  maligna.  Madrid  1674. 

Queda  ya  referido  el  contenido  y 
objeto  de  estos  dos  escritos  : el  corto 
interés  que  ofrecen  nos  dispensa  de 
ocuparnos  mas  en  ellos. 

MATIAS  GARCIA  , natural  de 
Valencia:  estudió  la  medicina  en  esta 
univensidad  , y en  ella  obtuvo  la  cá- 
tedra de  anatomía  por  espacio  de  diez 
y seis  años.  (In  proeemio  Disput.  de 
motil  cordis  et  arteriarum)  ; después 
se  encargó  de  la  de  materia  médica,  y 
última  miente  de  la  de  fisiología. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Mathice  Garcice  medicinas  Doctoris , 
in  univer sítate  F (dentina.  Disputado 
apologética  de  curatione  vertiginis  per 
consensum  ventriculi  celebrata  in  Ex- 
cellentissimo  Domino  Marchione  de 
As  torga.  V alentice  = 1665.  Lugduni 
1677,  in  fol . 

El  autor  tomó  ocasión  de  escribir 
este  tratado  del  caso  siguiente,  del  que 
voy  á presentar  un  ligero  estractó,  pa- 
ra que  los  médicos  vean  cuán  fácilmen- 
te se  pierde  una  reputación  después 
de  tantos  años  adquirida  , por  el  ca- 
pricho é indocilidad  de  algunos  enfer- 
mos de  la  alía  clase  de  la  sociedad. 
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El  marqués  de  Astorga,  conde  Tras - 
tatuara,  padecía  muchos  años  de  vérti- 
gos y de  obstrucción  de  vientre,  para 
cuya  curación  tomaba  unas  píldoras 
por  la  noche.  No  encontrando  ningún 
alibio  llamó  al  autor,  y después  de  en- 
terado de  sus  males  , que  eran  tantos, 
que  le  dejaron  atónito  y persuadido  de 
que  era  necesario  no  solo  ser  un  gran 
médico  sino  un  ángel  ( et  cum  tanta  et 
tam  varia  considerassem  accidentia 
animus  meus  obstupuit , non  mei , sed 
docti  alicujus hominis , ne  dicam  ange- 
lí ad  tot  morbos  depeltendos  assisten - 
tía  potius  indigere  consideraos ) para 
ordenar  su  curación:  le  dispuso  el  que 
por  la  mañana  tomase  unas  píldoras 
purgantes.  El  enfermo  siguiendo  la 
costumbre  de  tomar  por  la  noche  las 
píldoras,  tomó  estas  contra  el  mandato 
espreso  del  autor.  De  su  toma  le  re- 
sultaron una  fuerte  diarrea  , calor  en 
el  estómago,  vómitos  y calentura-  cu- 
yos síntomas  cedieron  muy  pronto  á 
beneficio  de  las  bebidas  y fomentos  fríos 
al  vientre.  No  convaleciente  toda- 
vía, le  vino  por  la  idea  cenar  una  no- 
che calabacitas  tiernas , y le  sentaron 
tan  mal,  que  se  le  reprodujo  la  diarrea 
hasta  el  estremo  de  hacer  sesenta  de- 
posiciones. Alarmados  los  interesados, 
atribuyeron  estos  accidentes  no  á la 
verdadera  causa  , sino  á las  pildoras 
prescritas  por  el  autor.  Hubo  una  rui- 
rlosa  consulta  de  médicos,  y el  dicta- 
men que  algunos  dieron,  obligó  á Gar- 
cía á publicar  en  defensa  suya  el  es- 
crito que  acabamos  de  ver. 

Precede  á él  una  historia  muy  cir- 
cunstanciada de  cuantos  antecedentes 
le  habían  determinado  á prescribir  al 
conde-marqués  las  píldoras  purgantes, 
y prueba  que  la  diarrea  y demas  sínto- 
mas que  le  sobrevinieron  fueron  de- 
bidas no  al  remedio  sino  al  abuso  que 
de  él  se  había  hecho. 

Matthice  G arcice , medicince  Docto - 
ris  , in  hac  univer  sítate  V al  entina . 
Disputationes  medicince  selectce  , in 
duas  partes  dislributce . Lugduni  1677, 
infol. 


Divide  esta  obra  en  dos  partes. 

En  la  1.a  presenta  cinco  cuestiones 
principales. 

1. a  De  venenos. 

2. a  De  antídotos . 

3. a  Del  opio . 

4. a  De  las  preparaciones  opiadas . 

5. a  De  los  venenos  en  particular . 

Los  progresos  que  en  el  siglo  actual 

ha  hecho  la  química  respecto  á los  ve- 
nenos son  tales,  que  han  llegado  á cons- 
tituir una  ciencia  aparte,  la  toxicolo- 
gia . 

Inútil  es,  pues,  buscar  en  los  trata- 
dos de  venenos  escritos  en  e!  siglo  XVII 
ideas  que  puedan  complacernos  é ilus- 
trarnos. Esto  es  cabalmente  lo  que  se 
verifica  en  el.  tratado  que  acabamos  de 
esponer.  Pero  en  compensación  se  de- 
muestran observaciones  y casos  muy 
raros  para  ilustrar  la  historia  de  los  ve- 
nenos, relativos  á la  higiene  pública. 

Sirva  entre  otros  muchos  el  siguien- 
te, que  no  deja  de  ser  notable. 

«En  este  año  acaba  de  suceder,  di- 
ce, que  unos  barcos  ingleses  anclaron 
en  Cullera  y Altea  para  hacerse  con 
agua.  Desgraciadamente  la  del  rio  de 
Altea,  era  en  parte  de  las  aguas  em- 
balsadas en  que  se  cocía  el  cáñamo  y 
el  esparto.  A poco  tiempo  de  hacer 
uso  de  ella  todos  los  marineros  enfer- 
maron y murieron,  cuyo  incidente  dió 
márgen  á los  ingleses  para  quejarse  al 
rey  de  España  (pág.  83  col.  2.a).» 

Al  habí  ar  de  los  antídotos  de  los  ve- 
nenos, nada  absolutamente  añade  á los 
que  señalaron  Zacuto  Lusitano  , Jai- 
me Este  ve  v Monardes  , á saber  : las 
piedras  preciosas,  la  triaca  y la  piedra 
bezoar. 

Entre  los  venenos  particulares  ha- 
bla del  de  los  áspides,  de  la  vlvora,  del 
alacran  y de  los  animales  rabiosos. 

De  todos  los  cinco  tratados  ó cues- 
tiones, este  es  el  único  que  puede  con- 
sultarse . 

Matthice  Garcice  , etc . De  motu 
cor  di  s.  — De  motu  arteriarum . = De 
motu  sunguinis. 

Este  es  el  tratado  mas  completo  que 
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se  escribió  en  España  sobre  la  circu- 
lación de  la  sangre.  Puede  considerar- 
se como  una  monografía  sobre  esta 
materia. 

El  autor  se  mostró  rival  del  ingles 
Harbeo,  no  porque  negara  la  circula- 
ción de  la  sangre  , que  admite  y de- 
muestra, sino  mas  bien  por  no  admitir 
las  causas  á que  el  médico  inglés  atri- 
buyó el  movimiento  de  la  circulación. 
Niega  que  el  corazón  se  dilate  porque 
le  entra  la  sangre  : pretende  que  esta 
entra  en  él  porque  se  dilata  por  su  pro- 
pia fuerza  motriz,  y por  la  misma  se 
contrae.  Otro  tanto  asegura  de  las  ar- 
terias. 

Tal  es  la  idea  dominante  de  nues- 
tro autor  , y por  ella  aparece  que  al 
paso  que  conviene  en  lo  principal  con 
el  inglés  , disiente  en  una  cuestión  se- 
cu  ndaria . 

Véase.,  pues,  su  mismo  contesto. 

Guillelmus  Hctrvejus  Medicus  Re- 
gís ¿Lnglice  , etin  Londinensi  medie  o - 
rum  Collegio  anatomice  P r ofes  sor , 
novam  quandam , et  inauditam  de  mo- 
tu  cordis , et  circulatione  sanguinis  sen - 
tentiam  edidii  , armo  Domini  1628. 
Francofurti  typis  datam  }et  anno  1661 . 
Roterodami  , quee  in  compendium  re- 
dacta sic  se  habet : primum  se  construí- 
gunt  cordis  aurículas  , et  in  illa  cons - 
trictione  sanguinem ■ contentum  in  ven- 
trículos cordis  pellunt : quo  dum  re- 
plentur,  cor  dilatatur  : mox  hoc  con- 
trahens  ventrículos  pulsum  facit:  quo 
pulsa  coniectum  in  se  sanguinem  pro- 
trudit  in  arterias \ é sinistro  ventrícu- 
lo in  aortam  , é de x tro  in  pneumoni- 
cam,  dictam  immerito  venam  arte  rio - 
sam  : unde  denuo  per  pulmonem  in 
pneumonicam  venam , vulgo  artericim 
veno  sam  , hiñe  in  ventrieulum  sinis  - 
trum  rapitur , et  ah  hoc  in  aortam , et 
totum  corpas  per  illius  ramos  propelli- 
tur.  Sanguis  sic  in  habitum  corporis 
impulsus  transit  ab  arteriis  in  venas 
tursum  , remeatque  in  venam  cavam , 
el  ab  hac  in  dextram  cordis  ciuriculam , 
deinde  in  ventrieulum  dextrum,  et  ita 
porro  eundem  circulum  agit,  quem  an- 


te, idque  continuo.  Unde  eum  sangui- 
nis  motum  vocat  circulationem . 

Haec  enim  sejitentia  multa  antiquita - 
tis principia  rejicit , novaque  stabilitur , 
primo  negat  cor  facúltate  dilatar  i,  si- 
culi,  et  arterias,  sed  dilatari  epiia  im- 
pletur  sanguine  á sinistra  aurícula  im- 
pulso , illique  vim  compressivam  con - 
cedit,  sicuti  , et  cordi  , tantum  • arte- 
rias j,  pariter  sanguine  media  compres - 
sione  cordis  truso , et  impulso  dilatari 
firmat , neutiquam  facúltate : sangui- 
nem arterialem  d venali  neutiquam 
seiungit,  sed  unum  in  corpore  sangui- 
nem reperiri  docet  communem  venís, 
et  arteriis , cor  et  arterias  solum  san- 
guinem continere  firmal , aérem  vero 
attrahere  penitus  refutat : spiritus  in 
corpore  á sanguine  separatas  , hoc  est 
diversam  d sanguine  substantiam  efji - 
cíenles  rejicit , et  sic  nec  vitales  , aut 
animales  spiritus  admittit. 

Sanguinem  d majoribus  venís  in  mi- 
nores moveri  chymericum  judicat , imó 
d minorihus  inmajores.  Viam  sangui- 
nis d dextro  ventrículo  cordis  in  sinis - 
trum,  esse  septum  ventriculorum  cor- 
dis detestatur , sed  imó  aliam  multo 
diversam  adaptat.  Ucee  enim  et  alia 
contra  antiquitatem  ponit,  ut  suam  de 
circulatione  sanguinis  sententiam  for- 
met  , quie  considerans  scepiús  , et  ex- 
perimenta tanta , et  tam  bene  stahilita 
legens,  anceps  et  stupefactus  perman - 
si  multo  tempore , prcecipué  cum  Bra- 
vum  U alisoletanum  nostri  temporis 
medicorúm  principem , in  hanc  venisse 
sententiam  scripta  sua  ostendant . Ut 
ergo  in  re  tam  ardua  meam  propala- 
ren! sententiam , quam  plurimas  ana- 
tómicas administr aliones  in  anguillis , 
ranisy  columbis , et  aliis  animalibus  ad- 
mimstravi , collectoque  spiritu  nonquia 
nova  , et  contra  antiquitatem  directé 
pugnans  Herveij  sententia  dissona  ap- 
paruit  experientice  , et  rationi , sensui 
et  mentí. 

Quia  ergo  hoc  venenum  quasi  con- 
tagium  serperepoterat , et  multa  vera 
pr recepta  medica  prceverti , prcecipue 
cum  Patronos  tum  alíenos , tum  ffis - 
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panos  jam  habeat , consulta m judie  avi , 
in  illius  impugnatione  tamquam  in 
amcenisstmo  viridario  spatiari , preci- 
pité aun  mei  tnuneris  si  hoc  adimple - 
re,  eum  sexdtcim  ai)  bine  annis  in  Va- 
lentina Universitale , Hispanice  sola 
anatomice  magistra  , publicé  anatómi- 
cas administra  don  t s exercitassem . 

Este  tratado  que  comprende  ciento 
veintiocho  fojas  , es  sumamente  inte- 
resante , porque  en  él  se  encuentran 
todas  las  objeciones  que  pudieran  'na- 
cerse ala  primera  disertación  anatómi- 
ca que  publicó  Harbeo  en  1 6‘28,  y cu- 
ya doctrina  modificó  y esplanó  masen 
sos  disertaciones  en  1616. 

Contiene  igualmente  casi  todo  el 
texto  de  las  disertaciones  de  Harbeo, 
que  se  lian  hecho  ya  sumamente  raras 
en  nuestra  España. 

Otro  de  los  grandes  méritos  que  tie- 
ne la  obra  de  nuestro  valenciano  es  el 
ser  absolutamente  desconocida  de  los 
bibliógrafos  estrangeros  y aun  de  los 
nacionales  que  se  ocuparon  de  los  es- 
critores del  reino  de  Valencia. 

BLAS  MARTÍNEZ  DE  NIETO, 

estudió  la  medicina  en  Alcalá  de  He- 
nares, y en  ella  fué  catedrático  de  la 
de  prima  y de  la  de  vísperas. 

Escribió  las  obras  siguientes. 

Discurso  sobre  la  naturaleza , con- 
dición, preservación  , camas  , señales 
y curación  para  el  contagio  de  peste 
que  boy  padecen  las  ciudades  de  Car- 
tagena , Murcia  y T otana.  Madrid 
1677. 

De  esta  obra  hizo  una  segunda  edi- 

O 

cion  con  el  título  siguiente. 

Discurso  breve  sobre  la  naturaleza , 
condición  , preservación , causas  , se  - 
fíales  , pronóstico  , curación  y reglas 
generales  para  cualquier  contagio  de 
peste  é infección  maligna . Madrid 
1679,  en  4.° 

El  objeto  de  estos  dos  escritos  fué 
ia  peste  de  que  hablaron  ya  Caldera 
de  Heredia  en  Sevilla  , y Burgos  en 
Córdoba,  Jaen?  etc. 

Sabidos  los  pormenores  de  aquellas, 
que  ya  están  espuestas,  nada  de  nuevo 


nos  dice  el  autor  en  estos  dos  discursos. 

ANTONIO  DE  TRILLA,  estu- 
dio la  medicina  en  la  universidad  de 
Alcalá  de  Henares  con  los  doctores. 
Cuevas,  Alba  , Enriquez  de  Viüacor- 
ta  , Gaste  1 , Peribañez  y Ribas  (pági- 
na 70).  Hecho  médico  pasóáia  ciudad 
de  Toledo,  en  cuya  universidad  fué 
catedrático  de  vísperas. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Perfecto  practicante  médico  ¿y  nue- 
va luz  de  fácil  enseñanzef . Toledo 
1677,  en  8.° 

Se  propuso  dirigir  á los  médicos  jó- 
venes que  se  establecían  en  los  pue- 
blos. 

Empieza  su  obra  dando  al  médico 
joven  ciertas  máximas  del  mayor  in- 
terés para  saber  conducirse  bien  en  los 
pueblos  y hacerse  apreciar  de  ellos. 

En  la  gramática  parda  de  los  médicos, 
como  él  dice  , y para  que  de  ella  ten- 
gan un  conocimiento,  copiaré  los  prin- 
cipales trozos.  Ante  todo  recomienda 
mucho  la  lectura  de  sus  máximas, por- 
que son  grande  tesoro  encerrado  en 
pequeña  bolsa  (En  el  prólogo). 

«Acoméjote  lo  primero  no  tomes  es- 
tado matrimonial  hasta  que  tengas  sa- 
lario y renta  fija  por  tu  trabajo,  donde 
te  vean  asistir  con  sumo  recato,  pru- 
dencia, diligencia  , caridad  y estudio, 
porque  entonces  te  mirarán  los  repú-  ! 
blicos  y la  plebe  con  mejores  ojos;  y j 
viéndote  en  noble  ejercicio,  cualquiera  ; 
amará  oir  quieras  emparentar  con  él  \ 
por  su  hija,  y tendrás  buen  dote  , con 
persona  de  prendas  y virtud,  que  todo  : 
junto  con  tu  salario  es  conveniencia,  ! 
con  que  puedes  vivir  descansado,  y | 
poder  educar  los  hijos  que  Dios  te  die-  j 
re;  y si  tu  pereces,  quede  tu  muger  sin  j 
necesidad  de  pedir  á nadie  , que  es  el 
mayor  gozo  que  puedas  llevar. 

«Pero  si  en  la  universidad  fueres  i 
mozalbito,  muchos  daños  te  seguirán:  | 

lo  primero  estudiarás  muy  poco  con  tu  j 
inquietud  ; lo  segundo  puedes  poner  j 
la  afición  en  dos  reluinbroncitos  de 
unos  perendengues,  un  jaquecito  luci- 
damente lamido,  una  picadura  de  bre- 
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ve  coturno  , que  enseñan  a!  descuido, 
y otros  innumerables  estímulos  , que 
si  crees  en  ellos,  quizá  te  hallarás  obli- 
gado antes  de  tener  salario  ni  un  re- 
medio, á sustentar  una  muger  de  obli- 
gaciones, que  te  cargue  de  hijos  , sin 
que  traiga  mas  dote  que  cuatro  pintu- 
ras, seis  sillas,  un  escritorio  con  medio 
escaparate,  un  velón  de  dos  mecheros, 
dos  cofrecitos  , un  bufetico  mediano, 
otro  mayor  , un  braserito  de  caja  ala- 
tonado , poquito  repuesto  de  cocina, 
media  cama  de  campo,  y otros  aram- 
beles, que  ajustado  todo  en  Dios  y en 
conciencia  , vale  lo  que  quisiete 
tu  suegra  que  valga,  y á ti  no  te  saque 
el  pie  del  lodo,  y guarda  que  la  dicha 
suegra  no  siga  el  alcance  de  tus  jorna- 
das, con  otro  sobrinillo  faltiiio  , que 
será  cosa  para  que  en  pccos  dias  te 
pongan  en  puntos  de  dar  mala  cuenta 
de  tu  persona*,  y mira  que  no  dejes  to- 
dos los  dias  de  tu  práctica,  cuando  pa* 
ses  trabajos  de  mirar  con  este  espejo, 
que  te  hará  menor  el  trabajo  , y te  li- 
brará de  esto. 

«En  el  hábito  te  portarás  sin  vani- 
dad con  decente  adorno,  como  enseña 
Hipócrates:  en  invierno  es  bueno  paño 
de  Segobia  negro  en  poblado,  y de  co- 
lor en  el  camino,  de  la  parte  donde  te 
llamaren  en  grado  de  apelación  ; en 
verano  un  poco  de  tercianela  , y esto 
con  limpieza  , y sin  afectación  ni  cui- 
dado; procura  comulgar  todos  los  dias 
de  fiestas,  como  bacía  San  Francisco 
de  Paula;  no  te  finjas  muy  santurrón, 
que  te  llamarán  hipócrita  y no  hipo- 
crático  ni  galénico,  porque  solo  lo  doc- 
to cura. 

«Si  en  el  pueblo  hubiere  parciali- 
dades y bandos  , ten  prudencia  para 
no  mostrarte  mas  afecto  á una  que  á 
otra  parte  ; ó coje  tu  familia  y busca 
otro  salario,  si  hay  deudos  de  tu  mu- 
ger en  la  contienda,  porque  en  la  me- 
dicina es  menester  tener  la  conciencia 
quieta  ; si  tuvieres  gracias  personales, 
huye  saraos  y fiestas  , porque  alli  te 
alabarán  y después  te  morderán  , y 
mas  si  hay  envidiosos  que  no  te  pue- 


den competir  ; déjalos  lucir  á ellos  en 
sus  festines,  y vete  tú  á tus  libros,  que 
no  lia  y mas  regalo  en  el  mundo. 

«No  arguyas  ni  disputes  en  público 
con  cura,  letrado  ni  religioso  que  haya 
en  la  villa,  porque  si  procuras  quedar 
bien  y deslucirlos,  te  la  han  de  armar, 
y quizá  desacomodarte  , hasta  que  te 
echen  con  ignominia  del  lugar  , sino 
en  alguna  conversación  con  suavidad 
y bland  ura,  y alabándoles  siempre  sus 
buenas  letras  y prudencia,  en  público 
y secreto. 

«No  seas  amigode  oir  chismes  en  ca- 
sa de  los  enfermos,  sino  á tu  negocio; 
ni  jamás  alli  muevas  otra  conversación 
sino  fuere,  ó de  la  enfermedad  ó de  al- 
guna cosa  de  virtud  ó decente  política, 
no  con  demasiada  gravedad  ni  con  de- 
masiada jovialidad  , sino  en  un  buen 
medio. 

«Si  te  quisieren  dar  oficio  repúblico, 
no  lo  admitas  que  te  destruyes  y ten- 
drás enemigos  , como  hemos  esperi- 
mentado  en  muchos  ; no  tengas  raíces 
de  hacienda  que  te  fuercen  á vivir  to- 
da tu  vida  en  la  villa,  porque  no  te  pa- 
garán con  bendición  tu  salario;  cobra 
cada  tercio,  y todos  estarán  gustosos. 

«Aunque  seas  hombre  de  muy  bue- 
nos bríos,  y como  dice  , Broquelero 
de  Alcalá,  mortifica  tus  pasiones;  por- 
que los  alentados  te  prenderán  mil  zan- 
cadillas, y por  último  eres  forastero, 
y siempre  has  de  quedar  mal  y ellos 
bien:  y al  primero  que  Dios  sea  servi- 
do de  llevarse  de  su  enfermedad  , te 
han  de  acumular  que  tú  le  mataste  por 
vengarte. 

«Sea  el  crédito  de  todas  las  muge- 
res  en  tu  boca  muy  santo  , que  como 
forastero  no  sabes  con  quien  hablas,  y 
suele  la  esparraguera  ser  hermana  del 
alcalde  : con  nadie  te  desazones  , por- 
que es  fuerza  visitarlos  á todos  , y la 
malicia  no  cesa  sino  sana  tu  contrario. 
Por  esto  es  gloria  ser  médico  en  la  cór- 
te ó la  ciudad,  porque  yo  puedo  dejar 
el  enfermo  que  no  sea  de  mi  devoción, 
y el  enfermo  puede  llamar  otro  médi- 
co mas  de  la  suya,  y todos  aseguramos 
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mas  las  conciencias  en  las  cotidianas 
juntas  y consultaciones,  donde  se  apu- 
ra la  verdad. 

«No  dejes  cada  dia  habiendo  aca- 
bado tus  visitas  de  oir  misa  , y de  tor- 
narte á tu  casa  por  la  plaza  , donde 
asiste  el  poyo  de  los  repúblicos,  y sa- 
ludarlos con  mucho  agrado,  conversar 
un  poquito  con  modestia,  y luego  pe- 
dir licencia.,  é irte  á tu  estudio,  que  se 
pagan  mucho  de  esta  atención:  y si  te 
retiras  mucho,  aunque  sea  para  tu  es- 
tudio, te  murmurarán  de  figura  , y 
malician  si  acaso  puede  caer  en  caso  de 
desestimación. 

«Otras  individualidades  ocurrencias 
se  las  dejo  á la  moderación  de  tu  buen 
discurso,  en  mortificarte  y perder  al- 
gunas veces  de  tu  derecho  , por  amor 
de  Dios,  que  en  fin  un  médico  es  es- 
pejo de  un  lugar,  yes  necesario  que  le 
adornen  muchas  virtudes  ; y asi  bas- 
tante estas  generales,  que  si  te  valesde 
ellas,  vivirás  con  mas  sosiego  , que  los 
que  se  matan  enviando  una  desaojora, 
y no  tornaba  ver  el  enfermo;  otra  que 
dice  que  unta  y levanta  el  asiento,  y 
dice  á este  niño  le  han  quebrado  la 
hiel  en  el  cuerpo,  corno  si  fuera  redo-? 
ma  la  hiel;  otros  que  dan  recetas  empí- 
ricas, y las  reciben  antes  que  la  tuya; 
otros  que  tienen  una  fé  ciega  en  el  ci- 
rujano, sangrador  ó boticario,  mas  que 
en  toda  tu  ciencia  , borla  ni  capirote, 
y otros  mil  disparates:  en  fin  enséñate 
á pasar  por  todo  lo  que  tú  no  puedas 
remediar,  y dirá  con  el  doctísimo  Va- 
lles: Deas  in  melius  vertcit  : ya  hemos 
visto  que  un  desdichado  barbero  mató 
al  médico  de  mayor  crédito  , porque 
le  riñó  una  sangría  hecha  en  una  sinco- 
pal, con  que  murió  el  enfermo  sin  con- 
fesión: paciencia,  que  Dios  lo  castiga- 
rá todo. 

«No  tengas  pendencias  ni  desazo- 
nes ni  chismes  con  boticarios  , ciruja- 
nos, sangradores  , potreros,  algebris- 
tas, destiladores,  montanbancos , gar- 
latores,  balfamoros,  comadres,  desao- 
jaüores,  ni  otros,  porque  no  has  de  re- 
mediar nada,  y te  han  de  deshonrar  y 


quitar  el  crédito:  ellos  no  se  hau  de  en- 
mendar, ni  la  justicia  ha  de  hacer  vi- 
va diligencia,  porque  ellos  son  los  pri- 
meros que  los  llaman,  los  aplauden  y 
regalan  , y que  darán  pié  á la  conver- 
sación contra  tí:  amigo,  engendra  gran- 
de cariño  en  el  pecho  de  todos  los  del 
pueblo,  uno  que  quita  la  barba  y en- 
caja con  el  baño,  y le  hace  su  sangría 
con  destreza , y mas  si  es  del  lugar  un 
tantico  deudo,  en  curar  diez  años  de 
asistencia  , no  tiene  para  ellos  tanto 
crédito  Avicena  ni  Galeno,  y entien- 
• den  que  es  su  Dios  Apolo  ; y dejarás 
hecha  la  receta  , y en  ausentarte  tú  le 
llamarán,  y dirán  que  vea  si  es  á propó- 
sito: la  tomará  en  la  mano  , y si  es  tu 
amigo  dirá,  grande  cosa,  no  ha  venido 
doctor  á la  villa  como  este,  son  recetas 
bien  raras;  y es  de  advertir  que  la  re- 
ceta está  en  buen  latín  , y él  no  sabe 
leer  en  buen  romance:  si  es  tu  enemi- 
go, apenas  la  mirará  cuando  se  rie  á lo 
zaino,  y se  la  pone  al  enfermo  sobre  la 
carna,  y dice  en  voz  alta,  receta  es  es- 
ta para  reventar  un  caballo  que  la  to- 
mara ; y la  entiende  como  la  pasada. 
Dan  tan  inflexible  crédito  á este  bar- 
berismo  que  cada  hora  vemos  perder 
la  vida  porque  estos  hombres  malva- 
dos (el  que  lo  fuere)  quiebran  el  hilo 
que  el  médico  seguía  de  su  racional 
curación*  aconséjete  que  no  te  pudras, 
sino  que  con  amorosa  paciencia  digas 
lo  que  al  enfermo  conviene;  pronosti- 
ca con  cordura  y mucho  tiento  , que 
hay  muchos  letrados  en  cualquiera  al-  j 
dea,  que  los  antecedentes;  y estos  son 
enemigos  no  escusados  del  médico;  y 
repite  con  el  doctísimo  Gobarrubiano 
Abad.  Deus  in  melius  vertat, 

«Si  estuvieres  en  ciudad  donde  hay 
mas  puestos  que  ascender,  los  preten- 
derás solo  con  procurar  retirarte  á tu 
estudio  para  ser  insigne  , socorriendo 
tus  enfermos  con  diligencia,  buscando 
á los  pobres  para  socorrerlos,  y los  ri- 
cos que  te  busquen  por  sábio;  si  gastas 
presentes  y dádivas,  buscares  cartas  de 
favor  , ruegos  de  señores  para  conse- 
guir, dirán  que  por  tí  no  lo  mereces,  y 
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es  un  lunar  y mancha  en  el  crédito, 
que  jamás  se  enmienda  , y das  lugar  á 
que  el  docto,  que  por  estarse  en  su  ca- 
sa no  fue  elegido  , te  diga  médico  por 
bulas  y no  de  oposición  : jamás  se  lia 
visto  vender  á voces  por  la  calle  paño 
de  Holanda,  y cada  dia  vemos  prego- 
nar cordellate  y bierzo  ; banastas  de 
sardinas  mortíferas  gritan  por  esas  ca- 
lles, nunca  lenguados,  reos  ni  besugos: 
fuelles  y ratoneras  vocean  , jamás  es- 
caparates de  cristal  y oro:  el  buen  pa- 
ño en  el  arca  está  vendido  ; los  besu- 
gos se  alcanzan  por  ruegos:  al  ebanis- 
ta atormentan  por  un  escaparate,  y en 
fin  la  doncella  honrada  para  casada,, 
regada.  Pues  mas  buscado  lia  de  ser 
el  médico  (el  que  lo  fuere  digo)  que 
todo  lo  referido,  porque  por  último  ya 
se  ve  qué  utijdad  pueden  dar  cordella- 
te, bierzo,  fuelles  , ratoneras  y sardi- 
nas. Y en  fin  el  que  hizo  el  empeño  por 
tí  te  quiere  por  esclavo  , y en  desazo- 
narle te  dirá:  ¿qué  valía  él?  sino  fuera 
por  mí.  Bastante  palabra  para  quedar- 
te muerto  si  eres  hombre  de  reputa- 
ción. 

«En  siendo  en  lugar  muy  corto,  es 
esto  caso  irremediable.  Yo  iba  con  mi 
familia  á una  romería  de  una  promesa 
á una  imágen  de  devoción  de  nuestra 
Señora  la  Virgen  María*, y en  un  lugar 
en  la  mitad  del  caminóme  conocieron, 
y me  hicieron  visitar  dos  enfermos 
muy  apretados-,  no  lo  digo  porque  no 
me  dieron  blanca  , sino  que  estaban 
apretados  de  su  enfermedad,  por  bar- 
bero del  lugar  , que  al  fin  les  dio  sol- 
tura para  la  iglesia,  según  después  me 
dijeron,  y vi  una  calentura:  lo  prime- 
ro fué  necesario  comulgar  al  enfermo, 
y vi  que  el  tal  barbero  venia  , siendo 
sacristán  , terciada  su  capa  muy  gua- 
po , con  la  bolsa  de  los  corporales, 
echando  salmos  de  David  como  si  fue- 
ran padre  nuestros:  hizo  en  fin  su  ofi- 
cio de  sacristán,  y lo  era;  fué  necesa- 
rio hiciera  testamento,  y en  un  instan- 
te tornó  con  sus  escribanías  , acompa- 


ñado del  señor  cura  con  mucha  grave-  ¡ 
dad,  é hizo  su  papel  jurídico  de  escri-  | 
baño  , y lo  era:  al  despedirse  se  apare- 
ció en  mi  posada  con  su  vara  de  alcal-  ! 
de  empuñada  como  un  corregidor*,  di-  j 
je  yo  van  cuatro,  no  le  falta  á este,  di- 
je á un  compañero,  sino  ser  mullidor. 

A este  veneraban  en  tanta  manera,  que 
decian  que  no  ¡es  hacia  falta  el  proto- 
med icato*,  ¿quién  le  había  á este  ele  de- 
poner, sangrando  y purgando  á su  mo- 
do? solo  Dios. 

«No  comas  ni  bebas  en  casa  de  los 
enfermos,  ni  bagas  llaneza  ninguna,  ¡ 
si  no  es  que  sea  tomar  algún  dulce  ó 
cosa  leve,  y si  á esto  te  puedes  resistir, 
resístete*,  y si  lo  haces,  sea  porque  no 
piensen  que  es  no  hacer  estimación  de 
su  persona:  en  lo  demas  usa  de  tu  pru- 
dencia para  portarte,  que  con  estas  ge- 
nerales creo  no  necesitas  de  mas  ad- 
vertencias. 

«Ya  veo  que  es  tiempo  de  darte  luz 
de  la  luz  que  te  quiero  dar  , para  que 
no  necesites  de  cansar  á tu  maestro  en 
1a  ultima  menudencia  que  necesitas 
saber  para  tu  ejercicio:  lo  primero  que 
te  prometo  es  enseñarte  ¡as  cualidades 
de  todo  alimento  de  tierra , agua  y aire, 
muy  recopilado  ; el  modo  de  usar  de 
ellos,  el  tiempo,  etc.  Tesoro  será  para 
ti  grande. 

«Lo  segundo  darte  menudas  fórmu» 
las  de  ias  recetas  mas  usuales  que  de- 
bes tener  en  pronto,  y iuz  del  precio 
que  tienen,  según  valen  las  cosas  en  es- 
te año  de  la  venida  del  Sr.  D.  Juan  de 
Austria  desde  Zaragoza  á Madrid  de 
1677;  que  si  después  se  alterare  el  pre- 
cio de  los  ingredientes  poco  mas  ó me- 
nos, padrás  tu  verlo  que  valen  mas;  y 
si  abarataren,  bajar  el  precio,  porque 
en  los  lugares  es  el  mayor  tormento 
que  tendrás  , el  preguntarte  en  cada 
casa,  señor  doctor  ¿cuánto  llevarán  por 
esta  receta;  y crece  por  todo  tu  crédi- 
to en  saberlo  : porque  tal  vez  no  está 
e!  boticario  examinado  en  la  botica,  y 
queda  no  mozuelo  ola  viuda,  y suelen 
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pedir  por  una  purguita  de  seis  reales, 
doce,  y por  una  de  doce  , cinco  ; esto 
nace  de  ignorancia,  y asi  por  consuelo 
de  todos  será  bueno  que  baya  luz  de 
lo  que  vale  hasta  el  último  maravedí. 

«Lo  tercero  y último  , industriarte 
en  todos  los  casos  repentinos,  para  cu- 
yo socorro  te  sacarán  de  tu  cama  á me- 
dia noche  muchas  veces  , que  no  hay 
lugar  de  ver  libros  , y teniendo  este., 
puedes  socorrerlos  fielmente,  como  es 
todo  género  de  veneno,  por  mordedu- 
ra, bebido  , comido  , etc.  Mira  que 
tendrás  grande  consuelo  , no  dejes  de 
guardar  mi  libro. 

«Gon  los  médicos  de  los  lugares  ve- 
cinos tendrás  mucha  paz  , y hablarás 
bien  de  ellos  en  toda  ocasión,  aunque 
ellos  no  lo  hagan  asi  ; y si  á tu  lugar 
viniere  algún  hijo  de  vecino , que  sea 
médico  de  otro  lugar,  agasájalo  mucho 
y alábale  y créeme-,  y si  tienes  consul- 
ta con  él,  aunque  sea  menos  antiguo, 
dale  la  primacía  por  la  primera  vez,  y 
te  alabarán  de  cortés. 

«En  teniendo  juntas  con  los  comar- 
canos no  pierdas  tu  derecho  , y habla 
en  tu  lugar,  según  tu  antigüedad,  con 
gravedad,  alegría  y afabilidad,  dicien- 
do la  esencia  de  la  enfermedad  en  áto« 
ma  diferencia:  las  señales  por  donde  la 
conoces;  la  causa  que  la  motivó  y la  fo- 
menta ; el  pronóstico  de  ella  ; y final- 
mente , qué  curación  debes  hacer,  y 
esto  sea  lo  mas  ceñido  que  se  pueda, 
dando  de  todo  razón  porqué  le  haces, 
filosófica,  médica  , y con  un  texto  por 
lo  menos  de  aforismos  y otro  de  los 
pronósticos,  que  en  estas  dos  de  Hipó- 
crates hallarás  cualquiera  ley  para  to- 
dos los  casos. 

En  los  principios  que  no  tienes  cien 
ducados  para  libros  , irás  con  segura 
conciencia  á tu  salario  con  el  tomo  de 
Cipriano  deMaroja,  el  de  Riberio,  de 
impresión  de  León,  y este  mi  arte  nue- 
vo , y te  aseguro  que  si  estudias  dos 
años  en  estos  tres  libros,  á tres  horas 
cada  dia  , y teniendo  en  la  curación 
mucha  atención  con  urinas  , pulsos, 
semblante  , movimientos  de  las  acce- 


siones, crisis  ó juicios  de  ellas,  malos  y 
buenos,  según  señales  de  crudeza  ó co- 
cimiento, etc.,  que  te  hallarás  un  gran- 
de médico,  y con  caudal  para  comprar 
las  obras  de  Pedro  Miguel,  Henriquez, 
Valles  , Mercado  , Galeno  , Avicena, 
Hipócrates,  Bravo,  Llera,  Rodríguez, 
Masarías,  Mercurial, Senerto,  Ferne- 
lio,  Andrés  Laurencio  , Fragoso,  Da- 
za, Valverde  , Dioscórides  por  Lagu- 
na , Farmacopeas,  Zacuto  y Amato 
Lusitanos;  que  con  los  referidos  tienes 
prado  ameno  donde  loza?iear  tu  inge- 
nio, como  un  hermoso  elíseo,  y no  son 
menester  mas  libros;  y estos  te  advier- 
to que  son  los  mas  selectos  del  mundo: 
no  estés  sin  tener  á Ambrosio  Calepi- 
no  y serás  docto  en  todo. 

«A  viejezuelas  y embusteros  echar- 
los de  allí  con  buenas  palabras:  sufri- 
rás del  enfermo  por  chanza  algo  que 
te  diga  entre  burlas  y veras  , como  yo 
sufrí  en  San  Martin  de  la  Vega  de 
Alonso  Colmenar;  en  el  Corral  fiel  AI- 
magner  del  licenciado  Laurencio  Iva- 
ñez;  en  Ocaña  de  Bubón;  en  Ajofrin  de 
Pedro  Gómez  Dormida;  en  Toledo  del 
padre  predicador  Herrera.,  deí  orden 
de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes; 
que  en  fin  están  puestos  en  el  tormen- 
to, y dicen  lo  que  los  atormentados 
suelen  al  juez.  Y porque  en  dolores  no 
quede  nada,  digo  que  al  que  le  duele 
la  muela  que  se  la  saque  , porque  todo 
lo  demás  es  apestar  las  vecinas  ; y en- 
tre tanto  que  no  se  determina  , si  es  i 
menester  sangrar,  clisterizar  y purgar, 
ejecútalo  y luego  ponga  encima  su  po-  i 
quito  de  pelitre  , ó masque  el  tabaco, 
ó onezca  tea  en  vinagre,  y enjuáguese; 
y en  fin  si  toma  mi  consejo  , iterum , 
digo  que  al  que  le  duele  la  muela  que 
se  la  saque  y no  se  la  rompan.» 

Enseguida  pone  un  trataditode  hi-  j 
giene  bajo  el  siguiente  título. 

De  todos  los  alimentos  , vinos  cru - 


adher  entes . 


Este  tratadito  es  un  compendio  del 
régimen  de  sanidad  que  escribió  Nu- 
ñez  de  Coria. 
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Precios  de  los  medicamentos. 

Pre  senta  todos  los  que  en  su  tiempo 
se  usaban,  y el  verdadero  precio  á que 
se  vendían. 

Bajo  el  titulo  de  materia  médica , 
escribe  un  gran  número  de  recetas, 
apropiadas  á cada  enfermedad.  Nada 
valen. 

Con  el  de  Arte  comptorio  , pone 
muchas  recetas  para  hermosear  el  cu- 
tis, quitar  las  arrugas,  hacer  crecer  el 
pelo,  teñirlo  de  diferentes  colores,  etc. 

A continuación  trata  del  método  de 
curar  las  calenturas  simples  y com- 
puestas ó complicadas.  Su  método  con- 
siste en  referir  algunas  medicinas  y 
fórmulas;  ni  una  sola  palabra  nos  dice 
de  las  causas,  síntomas  , diagnóstico  y 
pronóstico  de  ellas.  No  ofrece  absolu- 
tamente interés. 

Esta  obrita  no  merece  consultarse 
mas  que  en  los  puntos  que  hemos  co- 
piado. El  autor  fué  médico  que  supo 
entender  bien  al  vulgo,  y vivir  en  pue- 
blos de  partido.  Sus  lecciones  son  al- 
tamente interesantes,  y no  deben  des- 
preciarse. 

DIEGO  PEREZ  DE  BUSTOS, 

sangrador  de  cámara  de  S.  M.,proto- 
barbero  y examinador  mayor  de  todos 
los  barberos  flebotomianos  de  los  rei- 
nos de  España. 

Escribió. 

Tratado  breve  de  flebotomía.  Ma- 
drid 1677,  en  8.° 

Este  tratado  se  reduce  á manifestar 
el  modo  de  sangrar.  Es  un  diálogo  en- 
tre un  maestro  y un  aprendiz.  Aunque 
nada  contiene  de  particular  respecto 
i al  mecanismo  de  la  sangría,  puede  ser- 
1 vir  de  testimonio  del  uso  tan  general 
que  se  hacia  de  las  sangrías.  En  él  se 
nos  revela  que  apenas  bahía  parte  de 
nuestro  cuerpo  , de  cuyas  venas  no  se 
sangrase  entonces. 

Propone  un  instrumento  de  su  in- 
! vención  para  sangrar  con  facilidad  de 
j las  venas  nasales. 

MARCOS  ANTONIO  DE  CHE- 
CA , catedrático  de  prima  en  la  uni- 
versidad de  Granada.  Fué  comisiona- 


do por  la  real  Chancillena  de  dicha 
ciudad  para  examinar  la  enfermedad 
que  corria  por  Málaga  9 y después  de 
examinada  escribió  la  siguiente 

Carta  apologética  en  que  se  prueba 
que  lo  que  corrió  este  año  pasado  en 
la  ciudad  de  Málaga  no  fué  peste . Má- 
laga 1679. 

El  autor  trató  de  probar  el  estremo 
indicado  , pero  sus  razones  son  harto 
débiles  para  convencer  de  su  veraci- 
dad. 

MIGUEL  BIOSCA  CASANOVA. 

Escribió. 

Garta  apologética  en  que  se  defien- 
de y prueba  haber  sido  peste  la  enfer- 
medad que  corrió  en  1678  en  la  ciudad  \ 
de  Málaga . Málaga  1679.  j 

El  autor  se  propuso  en  este  escrito 
rebatir  las  ideas  del  precedente.  Pue-  \ 
den  consultarse  estos  dos  tratados  por-  ¡ 
que  discuten  la  materia  con  bastante 
crítica  y porfía. 

Este  último  reproduce  las  ideas  de 
Burgos  y de  Caldera  de  Heredia  sobre 
el  contagio  de  la  peste. 

FERNANDO  MENDEZ,  natural  i 
deTarancon:  estudióla  medicina  en  1 
Montpeller,  y llegó  á ser  catedrático  y i 
conciliario. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Stadium  Apo  linar  e , sive  progyn  as- 
mata  medica  habita  et  propugnata  á 
Ferdinando  Meridez.  Lugduni  1678. 

Es  una  colección  de  memorias  muy 
curiosas  é interesantes:  entre  ellas  son 
dignas  de  la  mayor  atención 

La  1 a que  tiene  por  objeto  discutir 
si  la  muerte  es  corta  la  mayor  parte 
de  veces  por  nuestra  propia  culpa  ó 
por  la  naturaleza  misma. 

La  2.a  si  la  música  es  un  remedio 
para  la  melancolía. 

La  4.a  si  el  trépano  conviene  en  los 
dolores  de  cabeza  crónicos  y situados 
en  parte  determinada. 

DIEGO  BLANCO  SALGRADO 

habiendo  sido  nombrado  por  el  rey 
D.  Cárlos  II  para  inspeccionar  la  pes- 
te que  corria  en  Málaga  en  el  año  de 
1678,  publicó  la  siguiente  obrita. 
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Tratado  de  la  epidemia  pestilente 
que  padeció  la  ciudad  de  Malaga  los 
años  1678  y 1679.  (Id.  1679). 

No  lie  visto  esta  obra.  (Véase  á Vi* 

1 Jaiba) . 

JUAN  BAUTISTA  NAVARRO, 

natural  de  Castellón  de  la  Plana  : es- 
tudió la  medicina  en  la  universidad  de 
Valencia,  y en  ella  se  recibió  de  doc- 
tor. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Joannis  Baptista  Navarro , Casta - 
llonensis  Doctor is  medid  et  s cholee 
medicce  Valentinas.  Prophesoris  li- 
bellum  de  urinis  falso  Galeno  adscrip- 
tum.  Valentías  1678,  in  4.° 

En  la  introducción  prueba  que  mu- 
chas veces  es  necesaria  al  médico  la 
inspección  de  las  orinas  9 porque 
ellas  pueden  darle  á conocer  muchas 
enfermedades  y su  terminación.  Cre- 
yó que  los  signos  prestados  por  ellas 
son  mas  seguros  y ciertos  que  Sos  del 
pulso. 

En  el  2.°  libro  trata  de  los  pulsos: 
describe  todos  los  que  son  propios  á 
cada  enfermedad.  Refiere  muchos  ca- 
sos de  dolencias  terminadas  conforme 
habia  pronosticado  en  vista  y examen 
de  las  orinas. 

En  el  3.°  espone  las  diferencias  de 
las  calenturas.  Comenta  los  libros  1 .° 
y 2 o de  Galeno. 

En  el  4.°  trata  de  las  crisis  y de  los 
dias  críticos.  Presenta  igualmente  al- 
gunos casos  cuyos  fenómenos  críticos 
y dias  en  que  se  verificaron  anunció. 

El  autor  trata  con  mucha  maestría 
este  punto:  sus  observaciones  son  muy 
juiciosas,  y si  son  tan  ciertas  como  ase- 
gura, la  medicina  moderna  ha  perdi- 
do mucho  de  su  fuerza  en  la  parte  del 
pronóstico. 

GREGORIO  LILLO  HIDALGO 
DEL  HIERRO,  natural  de  la  Carra- 
ca  (pág.  1 83):  nació  en  el  año  de  1 649: 
estudió  la  medicina  en  Alcalá  de  He- 
nares , siendo  su  maestro  especial  el 
doctor  CastelS  (pág.  273).  Fué  médi- 
co de  su  pueblo,  y sucesivamente  de 
Sacedon  , de  Mondejar,  y de  Gienpo- 


zue  los  de  Arabaca  (pág.  183)*  Estando 
en  esta  escribió  la  obra  siguiente. 

Instructio  medicorum  Appolineam 
facúltate m agredientihus  valde  utilis. 
Matriti  per  Antonium  González  de 
Reyes,  anuo  M.D.C.LXXIÁ , ni  4.° 

Divide  su  obra  en  cuatro  partes. 

En  la  1.a  trata  de  la  naturaleza  de 
la  medicina*  de!  modo  y lugares  á pro- 
pósito para  estudiarla  ; de  la  instruc- 
ción que  debe  poseer  el  estudiante  an- 
tes de  empezar  su  carrera  méoica*,  de 
la  edad  en  que  debe  verificarlo  , y de 
los  viages  que  debe  hacer  para  ilustrar- 
se mas  en  ella* 

En  la  2.a  espone  el  diagnóstico,  pro- 
nóstico y curación  de  las  enfermeda- 
des en  general  , y el  método  dietético 
y farmacéutico  que  debe  adoptarse  en 
ellas. 

En  seguida  consigna  un  gran  nú- 
mero de  sentencias  tomadas  de  los 
principales  autores. 

La  1.a  série,  en  número  de  noven- 
ta y nueve  van  dirigidas  a la  concien- 
cia del  médico.  Tienen  porobjeto  ins- 
truirle en  el  modo  de  conducirse  con 
sus  enfermos.  (Interesantísimas). 

La  2.a  série  , que  comprende  vein- 
tiséis, pertenecen  d la  medicina  prác- 
tica. No  ofrece  interés. 

La  3.a  série  , que  comprende  cin- 
cuenta y una  , son  relativas  alarte  de 
pronosticar . En  ellas  demuestra  cuán 
ventajoso  y honorífico  es  al  médico 
pronosticar  con  acierto  la  terminación 
de  las  enfermedades.  Habla  de  algu- 
nos síntomas  como  signos  de  la  termi- 
nación buena  ó mala. 

Este  tratadito  es  muy  corto  pero 
muy  apreciable. 

En  la  4.a  espone  seis  aforismos  re- 
lativos a la  parte  curativa . 

En  la  5.a  diez  y ocho  , relativos  al 
régimen  dietético. 

En  la  6.a  veintinueve,  pertenecien- 
tes d la  cirugía. 

En  la  7.a  diez  y seis  , relativos  á la 
farmacia . 

En  la  parte  4.a  presenta  ciento  se- 
senta y siete  casos  prácticos  de  otros 
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tantos  enfermos  que  visitó  desde  1666 
hasta  1676.  Todas  estas  observacio- 
nes prácticas  son  muy  selectas  é inte- 
resantes. Ellas  abrazan  el  nombre  y 
apellido  de  los  enfermos, su  edad,,  tem- 
peramento, oficio  ó profesión  , causas, 
síntomas,  método  curativo  y resultado 
de  él. 

Relación  que  el  autor  hizo  en  una 
consulta  d que  fue  llamado  d la  villa 
de  Seseña , año  de  1671.  Trdense  en 
ella  muchos  preceptos  prácticos , que 
mutatis  mutandis  se  pueden  aplicar  d 
otros  muchos  casos . (Ib . Ib.J. 

Se  reduce  á referir  todas  las  cir- 
cunstancias que  el  médico  debe  tener 
presenten  siempre  que  vaya  á visitar  un 
enfermo.  T rata  también  del  modo  con 
que  deben  conducirse  en  las  juntas  ó 
consultas  con  sus  compañeros.  No  ofre- 
ce interés  alguno. 

A!  terminar  este  escrito  dice  que 
tenia  dispuesto  para  dar  á luz  un  tra- 
tado titulado: 

De  scopis  magnorum  auxiliorum. 

No  tengo  noticia  de  él,  si  es  que  lle- 
gó á publicarlo. 

1 JUAN  BAUTISTA  ORIVAI  Y 
DE  MONREAL,  natural  de  Valen- 
iencia:  cursó  la  medicina  en  esta  uni- 
versidad con  Miguel  Vil  la  r (pág.  236): 
fué  en  ella  catedrático  de  filosofía  y de 
medicina,  y doctor  en  ambas.  Ejerció 
por  algunos  años  la  profesión,  pero  la 
dejó  por  haber  sido  nombrado  diputa- 
do general  de  la  provincia. 

Escribió  la  obrita  siguiente. 

Propugnaculum  Hippocraticce  et 
Galenicce  Doctrince  de  febrium  pulri- 
darwn  in  principiis  per  purgationem 
et  scmguinis  misionem  curatione.  Lug- 
dujii  armo  M.D.C.LXXIX  in  4.° 

El  autor  presenta  como  base  de  su 
doctrina  el  aforismo  22  del  libro  1.° 
de  Hipócrates. 

Concocta  medicari  atque  movere , 
non  cruda,  ñeque  in  principiis  , modo 
non  turgeat , raro  vero  turgent. 

Pone  primeramente  el  aforismo  en 
griego,  en  seguida  trascribe  las  diver- 
sas interpretaciones  que  hicieron  Ni- 


colás Leoniceno,  Teodoro  Gaza,  Leo- 
nardo Fuschio  y Hollerio  , y última- 
mente espone  la  suya,  y va  comentan- 
do la  sentencia  palabra  por  palabra. 

Nos  ofrece  á continuación  siete  cues- 
tiones. 

1 .a  Si  convienen  en  el  principio  de 
las  enfermedades  sin  calentura  pútri- 
da los  purgantes  electivos  6 minora- 
tivos. 

Prueba  la  afirmativa  , y rebate  los 
argumentos  de  los  que  sostienen  lo 
contrario. 

2. a  Si  convienen  los  purgantes  en 
el  caso  de  haber  crudezas  en  el  estó- 
mago, complicadas  con  calentura  pú- 
trida . 

Sostiene  1 ,°  que  en  el  referido  ca- 
so no  deben  administrarse  los  purgan- 
tes con  el  objeto  de  espeler  las  crude- 
zas sino  intentar  su  cocción  por  medio 
de  medicamentos  apropiados  , como 
son  los  emolientes  , el  ojimiel,  los  ja- 
rabes de  corteza  de  cidra  , etc.  2.°  si 
después  de  administradas  lavativas 
atemperantes  permaneciera  la  crude- 
za en  primeras  vías  acompañada  de 
sensibilidad  , convendría  la  adminis- 
tración de  los  purgantes  leves  , aun 
cuando  hubiera  calentura  pútrida  (pá- 
gina 67). 

3. a  Si  convienen  la  purgación  ó 
los  purgantes  minorativos  en  el  prin- 
cipio de  las  calenturas  pútridas , es- 
tando detenida  y confirmada  la  cru- 
deza en  el  foco. 

Propone  y rebate  las  opiniones  de 
Juan  Manardo,  de  Antonio  de  A 1 to- 
ma ri,  de  Amato  Lusitano,  de  Fe  ruc- 
ho , de  Francisco  Valles  y de  Gaspar 
Bravo  de  Sobremonte. 

Prueba,  fundado  en  la  anterior  sen- 
tencia de  Hipócrates  Concocta  medi- 
cari, etc.,  que  no  deben  administrar- 
se los  purgantes  aunque  sean  minora- 
tivos (pág.  86) 

4. a  Si  en  las  calenturas  pestilen- 
tes y malignas  convienen  dichos  pur- 
gantes permaneciendo  las  crudezas. 

Sostiene  la  negativa  , á no  ser  que 
la  turgencia  exija  necesariamente  una 
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evacuación  pronta  ó urgente  (p.  141). 

5. a  Si  en  los  principios  de  las  ca- 
lenturas pútridas  convienen  los  mino- 
rativos por  razón  de  la  materia  y de 

la  parte  dispuesta  d la  evacuación. 

C,  , > . r • 1 • 

Pn  este  caso  aconseja  preterir  bajo 

todos  títulos  la  sangría  ó ios  purgan- 
tes. 

6. a  Si  en  el  principio  de  las  calen- 
turas pútridas  acompañadas  de  diar- 
rea ó de  otras  secreciones  sintomáti- 
cas, convienen  los  purgantes  minora- 
tivos. 

Prueba  con  autoridades  de  Melchor 
de  V il  lena  y de  su  sobrino  Miguel  Vi- 
llar, que  no  siendo  buenas  jamás  estas 
secreciones  sintomáticas  en  el  princi- 
pio de  ias  calenturas  pútridas,  no  de- 
ben favorecerse  por  medio  de  los  pur- 
gantes., ni  menos  intentarlas. 

7. a  Si  conviene  cohibir  ó favore- 
cer las  secreciones  sintomáticas . 

Prueba  que  deben  cohibirse  en  el 
principio  de  las  calenturas  pútridas. 

Joannis  Baptistce  Orivai  sive  Or- 
rivarri  et  de  Monreal  , Comentar ¿um 
in  sententiam  XXI X lib.  II  apho- 
rism.  Hippocratis  de  sanguinis  misione 
in  febriumputridarum  curatione  exer- 
cenda . Lugduni  ano  M.D  . C.  L XXI IX. 

Asi  como  en  el  tratado  anterior  es- 
tableció por  base  de  su  escrito  un  afo- 
rismo de  Hipócrates,  en  el  presente 
consigna  otro  que  á su  parecer  dice 
relación  con  la  sangría,  á saber: 

Cummorbi  inchoant , si  quid  moven- 
dum  videtur , move  ; cuín  vero  consis  - 
tunt  et  vigent , melius  est  quietem  ha- 
bere. 

Después  de  comentar  todas  las  pa- 
labras de  este  aforismo  , viene  á pro- 
bar que  en  las  calenturas  pútridas  de- 
be sangrarse  en  los  principios-,  pero  de 
ningún  modo  cuando  han  llegado  á su 

o p 

estado  ó tocado  á su  declinación. 

Establece  seis  cuestiones  generales 
para  dilucidar  todos  estos  estrenaos  , y 
a mi  parecer  , sus  razones  son  muy 
conformes  con  la  doctrina  del  padre  de 
la  medicina.  Hasta  aqui  merece  segu- 
ramente un  elogio  , pero  se  deja  ver 


por  la  acrimonia  con  que  trata  á Ber- 
nardo Cajanes  , que  se  dejó  llevar  de 
su  fogosidad  para  salirse  de  la  cuestión 
é insultar  á dicho  profesor  injusta- 
mente. 

Mis  lectores  recordarán  que  Bernar- 
do Cajanes.,  estudiante  de  clínica  en  la 
universidad  de  Barcelona  , vino  á Va- 
lencia para  ver  por  sí  mismo  si  era  ó 
no  cierta  la  fama  que  tenían  los  mé- 
dicos valencianos  de  estremadamente 
sangradores  : que  habiendo  pasado  la 
clínica  con  el  célebre  Polo,  al  volver 
á su  pátria  escribió  contra  el  abuso 
que  los  médicos  valencianos  hacian  de 
la  sangría  en  las  calenturas  pútridas. 
(V  éanse  los  artículos  Bernardo  Cajanes 
v Francisco  Aguilar,  tom.  2.°  de  la 
Med.  Esp. , p.  82  y siguientes). 

Se  ve,  pues,  que  el  médico  catalán 
no  negaba  que  las  sangrías  hechas  con 
moderación  en  las  calenturas  pútridas 
pudiesen  convenir,  solo  reprovaba  su 
abuso. 

Orivai  se  esjaresa  en  los  términos  si- 
guientes contra  Cajanes.  Supra  quo- 
rum humeros  quídam  Cajanes  catha - 
lanas  hujus  Galentince  umversitatis 
spurius  atque  indignas  alumnus  ascen- 
deré insudavit qui  ohtrectandi  gratia 
prcecise  et  nominatim  adver  sus  nos - 
tram  valentinam  Archiatriam  garru - 
lationes  nauseabundas  eformavit.  (pá- 
gina 37). 

Estos  y otros  muchos  pasages  que 
á cada  paso  se  encuentran  en  este  tra- 
tado, desvirtúan  mucho  las  razones  que 
contra  su  opinión  espone. 

No  obstante,  dejando  aparte  estas 
personalidades  merece  el  autor  con- 
sultarse y estudiarse  detenidamente 
en  esta  materia. 

Joannis  Baptistce  Orivai  sive  Orri - 
varri  et  de  Monreal  Antipodophlebo  - 
tomia  in  Gasparem  Caldera  de  lleve- 
dia  Ilispalensenij  in  qua  secta  miten - 
di  sanguinemex  talo  ornnmo  depetitur . 
Lugduni  M.D.  C LXXIIX. 

El  autor  se  esfuerza  en  probar  que 
es  ridicula  y anti-médica  !a  Opinión 
de  Gaspar  Caldera  de  Ileredia , de 
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proscribir  la  sangría  del  talón  , y de 
preferir  la  de  las  manos  y brazos. 

Prueba  las  ventajas  de  las  sangrías 
de  los  pies  con  autoridades  de  los  mé- 
dicos mas  célebres,  y con  algunas  ob- 
servaciones prácticas. 

Merece  consultarse  este  tratado, 
porque  en  él  espone  todas  las  razones 
que  en  pro  y en  contra  de  las  dichas 
sangrías  pueden  alegarse. 

JUAN  DE  CASTILLO  , natural 
de  Murviedro:  estudió  en  la  universi- 
dad de  Valencia  la  filosofía,  y gradua- 
do de  bachiller  pasó  á la  de  Alcalá  de 
Henares,  en  la  cual  estudió  tres  curses 
de  medicina  y tres  de  cirugía.  Revali- 
dado de  licenciado  en  cirugía  médica 
regresó  a su  pueblo,  y obtuvo  el  cargo 
de  cirujano  dei  cabildo  y de  la  ciudad. 

Escribió  una  obra  de  anatomía  y de 
cirugía  con  el  título  siguiente. 

Licenciati  Joannis  de  Castillo  chi- 
rurgi  tractatus,  quo  continentur  sum - 
mee  neccesaria , tam  de  anatome , quam 
de  vulneribus , et  ulceribus , tam  in  ge- 
nere, quam  in  particulari , aepro  loco  - 
rum  differentia  , tum  rationibus  , tum 
authoritatibus  gravissimorum  virorum 
ilustratus . Matriti  anno  1683. 

Divide  el  tratado  de  anatomía  en 
tres  secciones. 

Empieza  la  primera  sección  hacien- 
do ver  la  necesidad  que  tiene  el  ciru- 
jano de  estudiar  bien  la  estructura  del 
cuerpo  y la  naturaleza  de  todas  sus  par- 
tes, para  conocer  y curar  las  enferme- 
dades de  cirugía.  Demuestra  esta  aser- 
ción con  gran  número  de  hechos  prác- 
ticos tomados  de  Galeno  v de  otros  au- 

¥ 

lores. 

Pasa  en  seguida  á describir  las  par- 
tes que  componen  la  cavidad  animal: 
comienza  por  el  cráneo  , enumera  sus 
huesos,  pero  no  los  describe.  Otro  tan- 
to hace  con  los  demas. 

Al  hablar  de  los  nervios,  copia  cuan- 
to esposo  Galeno  relativamente  á su 
origen  , salida  y distribución. 

Dedica  la  segunda  sección  á hablar 
de  la  cavidad  vital  y de  todas  sus  par- 
tes continentes  y contenidas. 
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En  la  tercera  trata  de  la  cavidad  na-  I i 

¡ : 

tural  ó abdominal. 

Parece  imposible  que  después  ele  j 
haber  tantos  y tan  buenos  escritos  de  { 
anatomía,  el  autor  nos  baya  presenta-  I 
do  en  1683  un  tratado  copiadoabsolu-  j 
taimente  de  Galeno. 

Es  verdad  que  está  escrito  con  pre-  | 
cisión  y con  claridad  ; pero  ni  aun  asi  j 
puede  ni  debe  recomendarse  su  lectu- 
ra. Hubiera  podido  tener  mucho  mé-  j 
rito  á principios  del  siglo  XV,  pero  ! 
ninguno  á últimos  del  XVII.  j 

Otro  tanto  digo  de  los  tratados  de  I 
heridas  y úlceras.  En  sus  respectivos 
artículos  no  se  ven  otras  descripciones 
ni  otros  síntomas,  ni  mas  curación  que 
los  recomendados  por  Galeno,  Cel- 
so , Avicena  y otros  antiguos.  El 
autor  debió  desconocer  todos  nuestros 
famosos  cirujanos , puesto  que  apenas 
cita  alguno. 

No  merece,  pues,  esta  obra  el  tra- 
bajo de  leerse  . 

JUAN  CABRIADA,  natural  de 
Valencia  : estudió  la  medicina  , y se  f 
doctoró  en  ella  en  esta  misma  un  i ver-  ¡ 
sidad,  luego  pasó  á Madrid  con  sus  pa- 
dres, y ejerció  la  medicina  con  bastan- 
te crédito. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente , 

De  los  tiempos  y esperiencias  el 
mejor  remedio  al  mal . Por  la  nova- 
antigua  medicina.  Carta  filosófica  mé- 
dica-química escrita,  por  el  Doctor  j 
Juan  Cabriada  d Fileatro  , sobre  la  j j 
enfermedad  de  un  grande  de  esta  cor - | j 

te.  Madrid  1679,  en  4.°  j i 

También  lleva  otro  titulo , á saber:  ' j 

Carta  filos  ó fie  a medie  o -química,  en  j | 
que  se  demuestra  , que  de  los  tiempos  j j 
y esperiencias  se  han  aprendido  los  j j 
mejores  remedios  contra  las  enferme-  j j 
dades  por  la  nova -antigua  medicina . j j 
Madrid  1686,  en  4.° 

Nada  mas  seductor  y científico  que  i j 
los  títulos  con  que  dió  á conocer  el  au-  ! j 
tor  su  obra,  pero  nada  mas  fútil  y es- 
travagante  que  el  conjunto  de  ideas  : ¡ 
que  en  ella  emite. 
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El  autor  tomó  ocasión  de  escribir 
esta  obra  de  unas  tercianas  vernales 
que  padeció  el  conde  de  Monte  Rey, 
de  quien  era  médico,  y que  dieron  mo- 
tivo á una  consulta  de  médicos  , que 
desaprobaron  á pluralidad  de  votos  el 
método  curativo  que  babia  propuesto. 
Con  las  purgas  y lavativas  que  le  admi- 
nistró antes  de  tiempo,  y con  una  san- 
gría que  le  hizo  al  día  doce,  las  tercia- 
nas se  convirtieron  en  diarias  , y estas 
en  calentura  continua. 

Desaprobado  su  plan  se  creyó  ajado, 
y para  recuperar  su  crédito  , escribió 
la  carta  filosófica  que  queda  enunciada, 
en  la  cual  se  esfuerza  en  probar  que 
fué  muy  racional  el  método  curativo 
que  empleó  en  la  curación  del  enfer- 
mo. 

Si  el  autor  se  concretara  tan  sola- 
mente á este  punto,  me  limitaría  yo 
también  á decir  que  las  razones  que 
alega  en  favor  de  su  plan  curativo,  no 
llenaban  , ni  en  mucho  , sus  deseos  y 
objeto. 

Pasa  en  seguida  á demostrar  las  cau- 
sas de  las  calenturas  intermitentes,  y 
aqui  es  donde  queriendo  hacer  alarde 
de  su  ciencia,  empieza  á delirar. 

No  hay  síntoma  en  medicina  que  no 
haga  entrar  en  contribución  para  pro- 
bar su  tema.  Las  ideas  y textos  de  Hel* 
moncio,  Valhernont,  Wiiis  , Silvio  y 
Paracelso  , se  encuentran  á cada  paso 
citados. 

Considera  la  sal  como  el  radical 
exordio  de  toda  esta  máquina  del  uni- 
verso. 

«Grande  es  este  mundo  , grande  la 
latitud  de  su  espansion  , la  profundi- 
dad del  aire  dilatada:  grande  la  violen- 
cia de  los  vientos,  de  los  rayos  y de  los 
truenos:  inmensa  la  cantidad  de  las  nu- 
bes, de  las  aguas  y de  los  montes:  gran- 
de la  multitud,  fertilidad  y variedad 
de  los  peces  y de  los  demás  animales; 
pero  mayor  que  todas  estas  cosas  es  la 
sal , ó bien  se  considere  la  cantidad  ó 
la  virtud.  Sin  la  sa!  nada  hay  en  este 
mundo  presente.  Con  la  sal  se  hicieron 
y están  hechas  todas  las  cosas.  Ni  eí 


esplendor  de  los  astros,  ni  la  opacidad 
de  la  tierra  , ni  el  ardor  del  fuego,  ni 
el  frió  del  agua  , ni  la  solidéz  de  los 
metales,  ni  la  friabilidad  de  los  mine- 
rales, ni  los  manantiales  de  las  fuen- 
tes, ni  ios  sabores,  olores  y colores  de 
los  vegetales,  ni  las  carnes  ni  los  hue- 
sos de  ios  animales  , sin  la  sal  , son  lo 
que  son.  Todas  las  causas  de  la  vida  y 
de  la  muerte,  de  ia  sanidad  y de  la  en- 
fermedad , de  la  luz  y las  tinieblas  , y 
asimismo  todas  las  diferencias  de  sim- 
patías y antepatias , están  escondidas 
en  el  único  misterio  de  la  sal.» 

Otros  muchisimos  pasages  tan  des- 
cabellados como  este  pudiera  referir, 
y que  omito  por  no  cansar  mas  á mis 
lectores:  por  la  siguiente  declaración 
que  el  autor  hace,  se  podrá  colegir  las 
brillantes  ideas  que  emitió  en  su  con- 
sulta. 

«Tiempo  es  ya,  oh  FiliatrOi  de  sus- 
pender el  discurso;  pues  siendo  este  el 
mismo  que  seguí  en  las  consultas  que 
se  ofrecieron  sobre  la  curación  de  la 
terciana  de  su  escelencia  , podrás  bas- 
tantemente reconocer  los  apoyos  de  mi 
sentir  , los  fundamentos  de  mi  dicta- 
men, y si  estrivaba  ó no  en  la  mas  cier- 
ta, y mejor  filosofía  y medicina.» 

PEDRO  SARRIO  Y VIDAL,  na- 
tural de  Zaragoza  ; estudió  la  medici- 
na en  esta  ciudad , y hecho  médico  se 
estableció  en  Illueca. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Manifiesto  verdadero  de  ios  exor- 
bitantes y escesivos  daños  y ruinas 
que  se  prometen  en  la  salud  pública  de 
la  villa  de  Brea;  patrocinio  de  la  Fir- 
men Santísima  del  Pilar  de  Zaragoza ; 
lugares  comarcanos , y nobilísimo  rei- 
no de  Mr  agón,  por  las  aguas  pestilen- 
tes y contagiosas  que  procederán  de 
la  nueva  fábrica  de  Tañerlas  de  I llue- 
ca. Zaragoza  1680,  en  folio. 

Al  establecer  aquella  fábrica  hubo 
quien  representó,  que  resultarían  ma- 
los efectos  á la  salud  pública  de  tal  es- 
tablecimiento. Pero  el  autor  de  este 
libro  desvanece  en  él  lo  infundada  que 
era  esta  sospecha;  y aprobaron  su  pa- 
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recer  los  doctores  José  Lucas  Casalele, 
catedrático  de  prima*,  D.  Nicolás Mo- 
neva,  de  ¡a  de  vísperas,  y teniente  pro- 
to-médico  de  Aragón;  D.  Juan  José  de 
Llera,  de  la  de  aforismos  : todos  de  la 
universidad  de  Zaragoza  ; y también 
el  doctor  D.  Juan  B ullista  Cariñena 
Eypenza  , con  otros  profesores  médi  - 
cos; cuyos  dictámenes  , corroborando 
el  del  autor  , han  desmentido  el  mal 
fundado  pronóstico  de  los  contrarios; 
pues  subsiste  hoy  dicha  fábrica  sin  per- 
juicio de  la  salud  pública,  y con  útilí- 
simas ventajas  de  aquella  parte  del 
reino. 

JUAN  DUARTE  NUÑEZ  DE 
AGOSTA.  Habiendo  escrito  el  doctor 
Ramoles  un  folleto  en  que  defendia 
que  la  epidemia  del  Puerto  de  Santa 
María  de  1680  y 1681  no  era  peste, 
fundado  eo  que  no  se  comunicaba  por 
el  aire  , el  autor  escribió  la  obra  si- 
guiente. 

o 

Invectiva,  en  que  se  prueba  que  la 
epidemia  que  ha  padecido  el  gran  Fuer - 
lo  de  Santa  Mana , desde  fines  de  ju  - 
nio  del  año  16b0,  hasta  18  de  agosto 
de  168  1 fiué  verdadera  peste  : jr  que 
cuando  entró  en  ella  y mientras  duró , 
no  tuvo  dependencia  de  constelación , 
ni  de  otra  causa,  que  de  contagio  .con- 
tra algunos  que  erróneamente  sintie- 
ron lo  contrario . Impresa  en  4.°,  sin 
lugar  ni  año  de  impresión. 

En  ella  dice  , que  no  le  respondió 
porque  le  juzgaba  muy  arrepentido: 
«Asi  por  ¡o  bien  que  le  han  impugna- 
do los  que  han  escrito  en  contra,  como 
por  lo  mucho  que  le  han  mortificado 
de  orden  deí  consejo  real,  y porque  la 
esperiencia  le  habrá  enseñado  lo  que 
es  peste.  Gasta  muchos  dicterios,  y to- 
do es  vaniloquios,  pero  este  y aquellos, 
el  mas  sabio  consejo  es  despreciarlos, 
tomando  de  Alciato,que  dice: 

a Quid  proclest  muscas  opero  sis 
pellere  Jlabeli, 

a Negligere  est  satius  , per  dere 
quod  nequas .» 


«Esta  peste  nació,  según  dicen,  en 
la  ciudad  de  Esmirna  , y se  comunicó 
después  á Cartagena,  de  allí  á Murcia 
y á Oráti  , luego  a Málaga  , después  á 
Antequera  , Granada  , Morón  , Ron- 
da, Lucena,  Amlujar  y otros  pueblos, 
de  donde  pasó  á Jeréz.  Puerto  de  San- 
ta María  y Cádiz.  Cesó  en  Antequera, 
Málaga  y Puerto  de  Santa  María;  pe- 
ro volvió  á cebarse  de  nuevo  en  los 
tres  primeros  pueblos,  y por  dos  veces 
en  el  Puerto,  lo  cual  bien  considerado 
prueba  manifiestamente  , que  el  mal 
no  vició  á estos  pueblos  por  constela- 
ción sino  por  contagio.  Las  ciudades 
de  San  Lucar.  Puerto  Real  y Rota,  se 
libertaron  de  ella  por  el  sumo  cuida- 
do que  observaban  los  guardas  de  su 
cordon,  impidiendo  á todos  ia  entrada. 
Las  mismas  providencias  preservaron 
de  la  infección  á Arcos,  Bornos  , Le» 
brija,  Tribugena , y otros  pueblos.  Es- 
tos hechos  acreditan  cuán  importan- 
tes son  las  buenas  disposiciones  de  un 
sábio  gobierno  para  impedir  la  comu- 
nicación del  contagio;  y lo  confirman 
aun  mas  Medina,  Osuna,  Cádiz,  Jeréz 
y algunos  otros  pueblos  que  después 
de  atacados,  todavía  no  pasó  adelante 
el  mal  por  haber  tomado  á tiempo  con- 
venientemente los  medios  oportunos 
de  atajarlo  ; pero  aun  mucho  mas  se 
comprueba  por  lo  que  acaeció  en  el 
mismo  Puerto,  que  acometido  por  tres 
veces  eo  diferentes  tiempos,  siempre 
vino  el  insulto  morboso  por  haberse 
omitido  ó debilitado  las  providencias 
gubernativas;  y asi  que  se  tomaron  con 
mayor  cuidado  y vigor  se  conoció  me- 
joría en  las  dos  veces  que  fué  atacado, 
dando  con  el  buen  gobierno  fin  á la 
tercera  invasión. 

«Por  la  relación  que  antecede  se  vé 
cuán  acometida  estaba  ia  España  de 
enfermedades  contagiosas  , y cuántos 
eran  los  pueblos  que  ge  miau  bajo  su 
tira  nía. » 

DON  JUAN  NIETO  DE  VAL- 
CÁRCEL,  natura!  de  Madrid:  fué 
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médico  de  cámara  de  S.  M.  , pro- 
to- médico  de  la  real  armada,  y tam- 
bién presbítero  y capellán  de  la  real 
capilla  de  la  córte. 

Fue  nombrado  por  S.  M.  para  re- 
correr los  pueblos  de  las  Andalucías 
atacados  de  peste,  y efectivamente  los 
asistió.  Con  motivo  de  la  ruidosa  cues- 
tión que  entonces  se  ventiló  si  la  en- 
fermedad que  corría  por  las  Andalucías 
era  ó no  verdaderamente  peste,  escri- 
bió el  tratado  siguiente. 

Manual  y pronta  resolución  para 
precaverse  y curarse  de  la  peste  , 6 
cuestión  única  de  la  fiebre  pestilente  y 
maligna  que  Uaman  punticular  6 ta- 
bardillo. Madrid  1681. 

Me  escusaré  de  presentar  el  estracto 
de  esta  obrita  con  el  de  la  siguiente 
que  publicó  cuatro  años  después. 

Disputa  epidémica  , teatro  racional 
donde  desnuda  la  verdad  se  presenta  al 
examen  de  los  ingenios . Thesis  en  que 
se  ventila  el  uso  de  los  alexifarmacos 
sudoríficos  en  el  principio  de  las  ma- 
lignas del  afio  1684.  Valencia  1685, 
en  4.° 

Terminada  , como  queda  dicho,  la 
epidemia  que  corrió  en  las  andalucías, 
el  autor  regresó  ¿ Madrid  el  mes  de 
mayo  del  año  de  1684 , época  en  que 
este  pueblo  estaba  atacado  de  la  epi- 
demia misma  que  había  inspeccionado 
en  las  Andalucías.  Vista  ya  la  natura- 
leza de  esta  enfermedad  , empecé,  di- 
ce , a dificultar  la  sangría,  y en  algu- 
nas ocasiones  las  purgas  minorativas-, 
pero  esto  fue  un  delito  tan  de  mal  aire 
que  muchos  médicos  se  daban  por 
ofendidos  de  esta  propuesta. 

«Decíanme  que  tenia  apestado  el 
entendimiento,  y que  era  desatino 
presumir  tan  mal  de  tan  honradas  en- 
fermedades ; pero  como  veia  también 
decir  boy  esto  mismo  , curando  un 
achaque  , y ordenar  confiadísimos  las 
sangrías,  y mañana  hallarse  perdidos, 
sin  atreverse  á recetar  unas  sanguijue- 
la, y decir  todos  los  males  posibles  de 
la  misma  enfermedad  que  ayerera  una 
inocente.  Gomo  veia  morir  tanta  £?en- 
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te  con  tan  dilatado  asombro  y descon- 
suelo; como  veia  graduar  hoy  al  en- 
fermo por  seguro  y bailarlo  mañana 
sin  vida;  como  veia  el  rendimiento  de 
los  convalecientes  y las  repeticiones  en 
el  mal;  y como  veia  (que  era  lo  prin- 
cipal) aquellas  seña  les  venenosas,  a que 
no  se  pudo  negar  mi  conocimiento,  me 
hallé  forzosamente  obligado  á dos  re- 
soluciones. 

«La  una  fué  intentar  persuadir  á los 
médicos  que  pude,  que  esta  casta  de 
malignidad  era  la  misma  que  yo  tenia 
tan  manejada  por  tantos  años  en  An- 
dalucía, y que  ahora  se  veia  estendida 
por  Castilla,  y que  la  misma  lucha  nos 
tenia  persuadidos  á los  que  habíamos 
batallado  con  ella,  á la  forma  mas  se- 
gura de  rendirla.  Esto  negoció  todo  el 
ceño,  y después  el  enojo  de  los  magna- 
tes; y lo  que  solo  era  un  patente  deseo 
del  acierto  y de  mi  satisfacción,  se  re- 
cibió como  vacía  presunción  de  maes- 
tro. Corrió  por  atrevimiento  que  yo 
quisiese  venir  á enseñar  á los  médicos 
cortesanos.  Vea  usted  qué  censuras  y 
qué  enojos  se  esparcirían  en  tanta  po- 
blación, y vea  usted  á qué  peligro  me 
arrojó  mi  obligación  y mi  ingenui- 
dad .» 

El  autor  se  vió  en  la  precisión  de  es- 
cribir esta  obra  para  sofocar  los  opro- 
vios  y enojos,  que  aun  en  los  sitios  mas 
sagrados  se  le  habían  dirigido. 

Divide  su  obra  en  doce  capítulos. 

En  el  1.°  describe  la  historia  de  es- 
ta epidemia.  La  pintura  que  de  ella 
nos  hace  es  tan  á lo  vivo  y con  tanta 
exactitud,  que  no  quiero  privar  á mis 
lectores  del  interés  que  ofrece  , y es 
como  sigue, 

«El  año  pasado  de  73  , comenzaron 
las  estaciones  del  año  á desconocer  la 
proporción  debida  de  los  tiempos. 
Eran  secas  y frias  las  primaveras  , los 
estíos  fríos  y húmedos  , húmedos  y 
calientes  los  otoños,  con  flores  y frutos 
vernales.  Ardientes  los  inviernos;  abra- 
saba por  navidad  el  sol,  y apartándose 
de  él  helaba  la  sombra,  penetrando  un 
aire  sutil  los  nervios.  Soplaba  el  po- 
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niente  aires  fríos  y secos , como  si  los 
impeliera  el  norte.  En  las  ciudades, 
donde  otras  noches  estivas  buscaban 
los  hombres  la  frescura  para  su  alivio, 
ninguno  aguardaba  después  de  las  diez 
el  destemplado  frió  de  los  serenos. 
Madurábanse  mal  y tarde  los  frutos. 
Hacíanse  un  mes  mas  tarde  que  otros 
años  las  vendimias  , por  la  detención 
en  sazonarse  los  vidueños.  Asi  contra- 
puesto el  orden  de  las  cosas,  é ¡inma- 
turos los  humores  y los  espíritus,  se 
comenzó  á reconocer  en  los  cuerpos  el 
desorden  de  las  acciones.  Comenzó  ge- 
neralmente una  casta  de  calenturas 
malignas,  tibias  y tardas,  con  unos  ac- 
cidentes , no  tan  ejecutivamente  des- 
truidores, como  con  una  poca  resisten- 
cia espirituosa,  de  suerte  que  el  cora- 
zón y la  cabeza  no  se  mostraban  tan 
ofendidos  de  la  fuerza  del  contrario, 
como  por  su  poco  aliento  debilitados. 
Los  mismos  sugetos  que  otras  veces 
sufrían  bien  las  evacuaciones,  ahora 
por  el  poco  caudal  de  espíritus,  se  ha- 
llaban sin  poder  permitir  la  segunda. 

«Por  cuatro  años  prosiguió  este  or- 
den desordenado  de  los  tiempos,  es- 
tremándose  mas  y peor  su  desconcier- 
to, y siendo  mas  cuidadosos  los  acha- 
ques y los  pronósticos  de  lo  que  in- 
ferían. Tomó  el  año  de  11  mayores 
bríos  la  fatalidad.  La  tarde  de  la  octa- 
va del  Corpus,  una  hora  antes  de  po- 
nerse el  sol,  ó!  ó su  luz  se  puso  palidí- 
sima, y sin  oscurecerse  se  arrojó  en  una 
lluvia  un  agua  que  nos  abrasaba  , to- 
cándonos de  melancólica  palidez  los 
rostros  el  mismo  color  del  sol  y el 
asombro.  No  faltó  aquella  noche  aquel 
desapacible  frió  que  se  conocía  en  las 
demás:  con  que  no  pudo  algún  calor, 
que  inmediato  sobreviniese  al  agua, 
abochornar  las  espigas  *,  pero  otro  dia 
las  que  antes  crecidas  y fecundas,  se 
vieron  tomarse,  oscurecerse  y consu- 
mirse: público  el  agravio  que  padecía 
la  cosecha.  No  parece  que  había  en- 
fermado el  trigo,  sino  que  rindió  toda 
su  vitalidad  al  veneno.  Mostráronse  los 
granos  denegridos  , y lo  peor  con  tal 


fector  de  corrupción;  como  si  la  hu- 
bieran padecido  en  los  filos.  Hacíase  el  i 
pan  oscuro,  ingrato  al  paladar  y al  ol-  ! 
falo.  Al  punto  se  reconocieron  ofen-  i 
didos  los  estómagos.  Esforzáronse  las 
calenturas  malignas,  las  cóleras  mor* 
bus,  grande  abundancia  de  lombrices 
en  los  estómagos,  y salirse  por  las  na- 
rices de  algunos  cadáveres,  de  los  mu-  j 
olios  que  rindieron  la  vida  á tanta  en- 
fermedad. Los  médicos,  que  antes  bru- 
juleábamos la  peste,  ya  la  veíamos  muy 
de  cerca.  Ya  se  quejaban  algunas  ciu-  I 
dades  andaluzas  del  contagio,  que  to- 
do el  año  de  80  estuvo  en  su  fuerza,  y 
comenzó  á declinar  el  de  81. 

«En  todo  el  padecer  de  la  peste,  vi- 
mos patentemente  ser  los  estómagos  y 
toda  la  primera  región,  los  que  estaban 
sujetos  á una  copia  de  viscosidades  y 
mucosidades  gran  Jes*,  y que  desde  allí 
se  elevaban  todas  las  auras  infames 
que  desmayaban  e!  corazón  y el  cere- 
bro, y que  también  las  venas  partici- 
paron de  aquel  friable  lentor  del  estó- 
mago, tan  apto  á reprodrecerse  y en- 
gendrarse insectos  de  él,  que  ya  se  vió 
al  sangrar  salir  las  lombrices  por  las 
cisuras.  Sosegóse  esta  tempestad  con 
una  general  evacuación  ó disenteria 
de  tales  frialdades  ó mocosidades  , con 
que  limpios  los  cuerpos  de  esta  mala 
disposición  escrementicia  , perdió  su 
aliento  y su  actividad  el  veno-,  pero  no 
dejaron  de  quedar  particulares  reli- 
quias, tanto  que  algunas  veces  nos  pa- 
recía se  volvía  á irritar  su  voracidad. 

«En  todo  este  tiempo  , no  solo  fue- 
ron los  movimientos  de  los  aires  y de 
las  aguas,  fuera  de  loque  regularmen- 
te pedían  los  tiempos  del  año,  sino  que 
fueron  muy  vehementes.  De  suerte 
que  el  frió  era  comoque  helaba  y apa- 
gaba los  espíritus  : el  calor  como  que 
los  requemaba.  Si  lluvia  , era  en  ave- 
nidas : los  vientos  ferocísimos.  En  al- 
gunos años  ni  se  forjó  un  rayo  ni  se 
oyó  un  trueno.  Y cuando  pareció  que 
se  comenzaban  á componer  estos  mo- 
vimientos , se  reconoció  la  oposición 
mas  terrible.  Fuá  seco  el  año  de  82  y 
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83  , tanto  que  vimos  los  árboles  en  la 
orilla  del  agua  secarse  , y algunos  no- 
gales con  el  agua  al  pié,  abrasarse  las 
ramas  que  miraban  al  mediodía.  Señal 
patente  que  no  bastaba  el  abundante 
jugo  que  atraían  las  raíces,  para  suplir 
el  que  consumía  la  cólera  del  sol. 
No  fue  lo  peor  esto , sino  que  llovió 
luego,,  desde  fines  de  otoño  , por  todo 
el  invierno  y primavera  de  84,  con  el 
esceso  que  no  puede  igualar  á la  me- 
moria de  los  pasados.  Ratos  muy  hú- 
medos tuvo  también  el  estío:  el  peor 
fue  pocos  dias  después  del  eclipse,  en 
que  fuécopiosa  una  siesta  la  lluvia, ele- 
vándose después  vapores  tan  abochor- 
nados , que  abrasaban  la  respiración  y 
aun  los  rostros. 

«Cobró  tanta  fuerza  la  epidemia  que 
nunca  había  cesado  del  todo,  que  ha- 
ce los  estragos  en  toda  España  , que  se 
conoce,  y de  que  esta  córte  se  halla  tan 
lastimada  , que  ninguno  de  sus  médi- 
cos antiguos  la  lia  conocido  tan  san- 
grienta. En  los  meses  de  mayo  y junio, 
se  comenzaron  á mostrar  unos  fervores 
de  espíritus  y de  sangre  que  con  faci- 
lidad se  terminaban  por  sudor  , con  el 
cual  se  vencían  algunas  horripilacio- 
nes poco  molestas;  pero  fué  muy  co- 
mún esta  disposición.  Pocas  calenturas 
pasaban  este  límite  , y ¡legaban  á ser 
fatales.  Malicióse  mas  la  epidemia  por 
julio,  y mucho  en  agosto  y setiembre, 
sin  cesaren  octubre,  á costa  de  tantas 
vidas  que  muchas  poblaciones  han  per- 
dido la  mitad  de  sus  moradores,  y al- 
gunas casi  todos.  La  primera  invasión 
es  tan  disimulada  , que  los  primeros 
dias  no  persuade  el  peligro.  Parece 
una  disposición  catarral  , con  un  dejo, 
caimiento  ó lasitud  en  todos  los  miem- 
bros: Un  peso  , calor  y flojedad  en  la 
cabeza:  un  hielo  encendido  en  todo  e! 
hábito  del  cuerpo,  que  ni  bien  parece 
declarada  calentura  , ni  bien  rigor  de 
manifiesta  accesión.  Embebido  el  vien- 
tre, como  que  no  hubiese  en  él  intesti- 
nos , como  pegado  á la  espina.  Gran 
detención  y elevación  en  la  región  vi- 
tal , conociéndose  debajo  de  las  últi- 


mas costillas,  en  el  hígado,  bazo  y par- 
te superior  del  estómago;  y tanto  que 
en  algunos  han  llegado  á forjarse  apos- 
temas y supurarse,  espeliendo  porcio- 
nes de  materia  por  la  parte  inferior,  y 
algunos  cadáveres  por  la  boca. 

«Esta  figuración  de  entrañas,  ha  sido 
común  antes  y después  del  contagio 
del  año  de  80,  que  ha  empeñado  bien 
la  curiosidad  de  los  médicos.  Raro  en- 
fermo no  ha  terminado  por  sudor  , y 
este  ha  sido  muy  repetido  en  todo  el 
discurso  de  la  enfermedad.  Muchos 
comienzan  temblando,  y sudan  al  mis- 
mo tiempo.  Otros  sudan  después  déla 
primera  invasión  espasmódica  ó horri- 
pil  osa  , y de  estos  suele  desde  luego 
vencerse  la  enfermedad  en  algunos. 
Han  tenido  los  mas  evacuaciones  del 
vientre;  pocas  han  sido  con  alivio;  mu- 
chas han  acabado  con  los  pacientes ; y 
mientras  mas  han  sido  estas  , se  han 
consumido  mas  las  regiones  naturales, 
y se  han  endurecido  mas  y elevado  las 
tensiones  de  hígado  , bazo  é hipocon- 
drios. Generalísimamente  los  rostros 
han  estado  marchitos,  o¡  os  cóncabos 
y sin  rubor  ni  encendimiento.  Pocos 
delirios,  y ninguno  he  visto  furioso  de 
aquellos  que  irrita  la  cólera  y la  infla  - 
mación. Pulsos  lánguidos,  vaporosos, 
no  muy  frecuentes  , algo  undosos  y 
parvos.  En  el  principio  las  orinas  cru- 
dísimas, acuosas,  discolores,  y que  co- 
mo iba  prosiguiendo  el  achaque  , ad- 
quirían punto  de  cocimiento  , no  solo 
en  la  sustancia  , sino  en  el  sedimento 
también.  Después  se  iban  encendien- 
do , tornando  una  confusa  crasitud, 
llegando  tarde  á volverse  á perfeccio- 
nar en  los  que  salen  por  bien,  porque 
no  se  terminan  de  un  golpe  estos  acha- 
ques, particularmente  ya  en  el  otoño 
que  son  mas  largos.  Antes  bien  que- 
dan los  que  tienen  esa  fortuna  , débi- 
les, encrudecidos  y dificultosos  de  res- 
taurarse. 

«Las  sangrías  no  se  han  hecho  con 
aquella  conferencia  que  solían,  salien- 
do la  sangre  con  ímpetu,  y sufriéndo- 
las el  enfermo  con  valor.  Salía  despa- 
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cío  y gruesa,  ni  con  aquella  asacion  y 
oscuridad  que  en  el  fin  de  otros  estíos 
y en  los  otoños.  Teñíase  poco  el  agua, 
y quedaban  mocosidades  bien  espesas 
en  ella.  En  las  de  los  brazos  no  se  ven 
vitelinas  ni  sus  compañeras  en  las  es- 
cudillas. He  visto  muchas  de  color  y 
consistencia  natural  : solo  el  suero  de 
mala  sustancia,  oscura  , turbada  y ce- 
nagosa. Esto  lo  digo  en  lo  mas  común 
de  la  epidemia  , que  claro  está  que  á 
alguno  que  cogió  mas  asados  los  humo- 
res antes,  no  ie  había  de  componer  la 
masa  el  nuevo  enemigo. 

«La  serie  de  la  calentura,  con  breve- 
dad se  declaraba  en  tercianas  sencillas 
notas  , y algunas  desde  el  primer  aso- 
mo del  achaque.  Luego  se  doblaban, 
y tollas  se  terminaban  por  sudor.  En 
los  mas  quedaba  continua  otra  calen- 
tura , como  de  cotidiana  en  todo  el 
tiempo  después  del  sudor  , y que  pa- 
rece habla  cesado  la  batalla  de  la  ter- 
ciana , basta  que  entraba  nuevo  rigor 
ó accesión.  Proseguían  tremores  en  to- 
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dos  los  miembros  . yerro  de  todas  las 
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accesiones,  lasitud,  desmayos,  síncope, 
y acababa  con  la  muerte. 

«Esta  es  la  deíineacion  de  la  epide- 
mia , que  sabrán  si  es  cierta  como  la 
pinto,  cuantos  curiosos  vieren  este  li- 
bro, y cuantos  en  su  lastimosa  espe- 
riencia  hallarán  segura  mi  verdad  con- 
tra algunas  emulaciones  mal  funda- 
das.» 

En  el  2.°  trata  de  las  causas  de  las 
epidemias.  Combate  la  opinen  de  Hel- 
moncio  que  concedía  á los  astros  la  in- 
fluencia directa  sobre  las  enfermeda- 
des, y dice. 

«Curiosa  lucha  de  los  ingenios  ha 
sido,  sobrelibrar  ó hacer  ocasionadoras 
las  estrellas  de  estos  desórdenes  sublu- 
nares. Y aunque  presuma  Hehnont  en 
su  nueva  medicina,  que  es  solo  piedad 
de  su  ingenio  , hacer  á ¡os  astros  tan 
inocentes  en  nuestros  estragos,  que  so- 
lo los  imagina  árbitros  forzosos  de  ¡os 
meses  , los  dias  , y los  años  , sin  otra 
benigna  ni  malévola  influencia.  Fue 
lo  mas  cierto  que  su  vanidad  le  fingió 
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olvidado  de  la  lección  de  otros  anti- 
guos, muy  de  su  mismo  dictamen. 

«La  segnnda  es  la  mas  dificultosa. 
Parece  que  es  cosa  dura  y terrible,  ha- 
cer al  cielo  ó á sus  astros  autores  de 
nuestras  desdichas.  De  su  hermosura 
y bel  1 ísima  materia  , parece  cosa  im- 
propia y aun  escandalosa  queja  de  los 
humanos,  presumir  rigorosos  castigos. 
Produzca  la  tierra  maldita  abrojos  y 
espinas,  pero  la  soberanía  de  los  cie- 
los sea  todo  benignidades.» 

Admite  el  influjo  indirecto  de  aque- 
llos , produciendo  alteraciones  y des- 
órdenes en  las  estaciones  y atmósfera. 
Este  capitulo  puede  considerarse  como 
un  tratado  especial  sobre  esta  materia, 
muy  digno  de  consultarse  y de  estu- 
diarse. 

En  el  3.°  habla  de  las  causas  con- 
juntas de  dicha  enfermedad. 

Admite  tres  , una  son  los  humores 
viciados  y copia  de  escrementos  mez- 
clados con  la  masa  sanguínea.  Oira 

O 

maligna,  oculta,  venenosa,  cuali- 
dad sola  , esto  es  , estando  ¡os  cuerpos 
bien  humorados  La  tercera  compues- 
ta de  las  dos,  yes  la  forma  mas  cria  lig- 
ua y venenosa  junta  con  humores  pú- 
tridos. (pág.  28). 

Admite  un  veneno  general  estendi- 
jo por  e!  universo  , causa  de  las  epi- 
demias, que  nace,  se  desarrolla  á pro- 
porción de  sus  circunstancias  favoritas 
ó adversas.  Para  comprobar  este  aserto 
dice  lo  siguiente» 

«En  fin,  hará  mas  fácil  mi  esplica- 
cion  un  símil:  sea  el  de  las  semillas  de 
las  plantas.  Unas  nacen  y se  crian  en 
el  agua,  otras  entre  riscos,  otras  en  la 
putrefacción  del  estiércol.  Cada  una 
quiere  tierra  á propósito.  De  la  misma 
suerte,  las  semillas  de  las  enfermeda- 
des venenosas  , fructifican  en  humo- 
res con  quien  se  ceban  mas  sus  seme- 
jantes en  lo  materia!,  ó con  mas  secre- 
ta amistad  ó simpatía.  No  basta  la  tier- 
ra, es  menester  el  tiempo  del  año  que 
les  convenga.  Unas  gozan  del  estio, 
otras  del  invierno  , y pasado  aquel  su 
tiempo,  ó perecen  ó se  marchitan.  Lo 
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mismo  tocamos  en  las  epidemias  : en 

ir  . 

unos  tiempos  viven  , y la  mudanza  a 
otros  las  esconde  ó las  acaba.  Mas : no 
basta  la  semilla,  la  tierra  ni  el  tiempo, 
también  han  menester  al  cielo  de  su 
parte.  Unos  vemos  mas  fértiles  que 
otros  : conforme  hallan  tales  plantas 
tales  socorros  del  aíre.  Mas  : no  basta 
que  sea  á nuestro  parecer  e!  mejor  , y 
con  que  generalmente  se  fomentan  y 
les  conviene  , pues  tocamos  cortedad 
en  los  frutos  , sin  poderles  averiguar 
defectos  en  los  tiempos.  En  estos  mis- 
naos  estrañan  ios  labradores  su  opera- 
ción. El  mismo  sol  que  otras  veces  con- 
sume el  jugo  á las  plantas,  otras  mu- 
chas las  fertiliza,  y otras  la  misma  hu- 
medad que  pudiera  alimentarlas  las 
enferma.  Es  su  frase  : sol  que  rieg3  y 
agua  que  abrasa.  Luego  entonces  será 
por  alguna  oculta  malignidad  ó bene- 
ficio de  los  astros  que  aquel  año  reinan, 
y logran  su  poder  sobre  lo  que  alcan- 
za la  elementar  operación.  Esto  mismo 
veo  en  las  epidemias:  suelen  no  bastar 
buenos  ni  malos  aires,  á nuestro  pare- 
cer^ para  exaltarlas  ó rendirlas.  Otra 
secreta  virtud  hay  en  ellas  que  las  fe- 
cunda 6 disipa.  Concluyo,  que  las  en- 
fermedades especificas  venenosas,  re- 
quieren para  que  se  propaguen  la  tier- 
ra de  los  humores  y asistir  en  ella, 
pues  de  otra  manera  ni  vive  ni  crece. 
Por  eso  la  llamé  causa  conjunta,  como 
sembrada  en  el  terreno  escrementicio: 
y se  requiere  también  el  aire  propor- 
cionado para  hacerle  su  año,  que  es  lo 
que  llamé  causa  antecedente.» 

En  el  capitulo  4.°  bajo  el  epígrafe, 
cual  sea  esta  epidemia , describe  la  de 
Madrid  en  1684. 

«Con  esta  suposición,  digo  , que  en 
la  primavera  comenzaron  á sentírselos 
cuerpos  con  unas  horripilaciones  lige- 
ras, y gravazon  en  pechos  y cabeza  , y 
que  se  encendían  en  diarias  y sino- 
ehos,  que  luego  se  terminaban  por  su- 
dor, y alguna  inferior  evacuación.  Si- 
guióse el  estío,  y mientras  mas  fué  en- 
trando, fueron  las  enfermedades  mas 
látales,  basta  llegar  al  estremo  que  es- 


perimentarnos  en  el  otoño.  Antes  de 
declararse  las  enfermedades,  eran  sus 
nuncios  el  caimiento  y peso  de  la  ca- 
beza, la  lasitud  universal,  la  inapeten- 
cia y la  flaqueza  de  estómago.  Luego 
el  principio  principiante  era  una  hor- 
ripilación general  en  todo  el  cuerpo  y 
un  abrasarse  tibios:  aquellode  erizar- 
se al  sacar  la  mano,  y sentirla  con  al- 
gún fuego  recogida.  Vencerse  al  fin 
estos  horrores  ó calosfríos  , y entrar 
mas  declarada  la  calentura  de  terciana 
nota.  Arrojar  el  estómago  por  lo  infe- 
rior y lo  superior  , tartareidades , fle- 
mas ó mocosidades  blancas  pegajosas: 
y los  que  tal  conseguían  escapaban  me- 
jor. Los  que  no,  proseguían  con  mu- 
chos sudores,  y con  repetición  de  ter- 
ciana continua:  otros  intermitente,  pe- 
ro en  el  tiempo  de  la  intermisión  (que 
el  modo  de  la  nueva  accesión  la  per- 
suade) quedaban  humeando  las  arte- 
rias unos  vapores  húmedos  , con  unos 
movimientos  no  naturales*,  de  donde  se 
argüía,  que  otra  forma  distinta  que  la 
de  la  terciana  , quedaba  perseverando 
en  su  alteración  cuando  la  otra  se  sose- 
gaba. 

«Se  libraban  los  que  sudaban  vale- 
rosamente, y después  se  desembaraza- 
ba el  estómago.  Los  fatales  sudaban 
sin  alivio,  y se  rendían  á un  manifies- 
to, y después  grande  tremor  y desati- 
no en  los  nervios  y acciones  y después 
sincopizaban.  Algunos  han  muerto 
fu  era  de  lo  que  se  podía  esperar  por 
ios  avisos  de  ía  enfermedad  *,  otros  al 
primer  insulto  de  ella-,  muchos  repen- 
tinamente. Los  médicos  confusos,  los 
remedios  con  poco  logro,  y no  con  el 
que  se  esperaba.  Grande  tensión  en  los 
hipocondrios  , en  el  mismo  hígado  y 
bazo.  Muchos  con  graves  dolores  en 
estas  partes,  en  especial  en  el  vientre, 
y este  tan  enjuto  como  aquellas  eleva- 
das. La  sangre  se  mostró  perezosa  ai 
salir,  como  la  que  se  ofrecía  gruesa, 
llena  de  friabilidades  mucosas  , nada 
adusta,  y algunas  aun  con  menos  color 
que  su  rojo  debido  en  su  constitución 
natural.  No  hemos  visto  ó ha  sido  raro 
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el  delirio ferociente  furioso:  unosapa- 
gados  errores  ó descuidos  de  la  razón. 
Ya  en  otoño  son  mas  acres  los  pulsos, 
pero  mas  fatales  las  enfermedades;  y 
en  los  humores  se  conoce  alguna  poca 
adustion,  no  aquella  irritante  á disen- 
terias , cóleras  morbos , y semejantes 
demostraciones  que  en  otros  años  en 
este  tiempo.  Solo  mas  color  en  las  ori- 
nas, v con  residuos  terrosos,  algo  mas 
que  en  lo  antecedente  del  año,  que  co- 
munmente han  sido  tenues,  descolori- 
das, y algunas  con  razonable  sedimen- 
to, aun  en  el  mayor  riesgo.  Nadie  me 
parece  podrá  ofender  esta  descripción, 
porque  tendrá  por  opuestos  á tantos  in- 
numarables  testigosque  podrán  argüir 
á la  oposición  de  cosa  tan  patente.,  de 
efugio  solo  de  la  dificultad.» 

En  el  capítulo  5.°  trata  si  se  lia  de 
comenzar  por  sangría  la  curación. 

El  autor,  poco  amigo  de  la  sangría, 
después  de  asegurar  que  no  fue  muy 
conocida  hasta  que  Galeno  la  recomen- 
dó con  esceso,  y que  todas  las  naciones 
la  respetan  y prescriben  con  modera- 
ción, añade . 

«Solamente  en  nuestra  España  vive 
y reina  con  tan  seguro  cetro  le  sangría, 
que  no  hay  litigio  de  salud  donde  no 
de  la  primera  decisión  su  autoridad. 
Particularmente  en  esta  córte  , donde 
aun  quererle  examinar  el  poder  es  de- 
lito de  su  lesa  magestad,  y desde  luego 
el  ingenio  que  lo  porfía  , ha  de  sufrir 
por  traidor  el  sello  de  ignorante.  Cuan» 
tos  leyeren  esto  y lo  demas,  conocerán 
que  sin  visos  de  exageración,  solo  re- 
fiero la  ciega  fineza  de  sus  aséelas  ¿y 
lo  incontrastable  de  su  potencia, 

«Tres  días  de  calentura  , no  se  pue- 
de dilatar  la  sangría.  Esto  está  tan  de 
estampa  , que  nadie  lo  quebrantará 
por  todo  el  mundo:  y si  llega  otro  mé- 
dico y no  lo  halla  ejecutado,  culpará 
con  grande  desprecio  el  capricho  del 
que  na  quebrado  tan  sacro  precepto.» 

En  este  capitulo  proscribe  las  san- 
grías. (Interesantísimo  porque  aduce 
todas  las  razones  en  pro  y en  contra  de 
ellas). 


Ridiculiza  la  opinión  de  Wilis,  que 
consideraba  en  la  sangre  un  fermento 
como  en  el  vino,  diciendo  que  asi  co- 
mo este  herbia,  también  aquella. 

Para  q?ie  mis  lectores  formen  un 
juicio  cabal  de  las  diferentes  opiniones 
que  habia  sobre  la  sangría  en  esta 
época,  espondré  loque  dice  el  autor. 

«¿Qué  be  de  decir  de  una  sen- 
tencia sangrienta  recibida  como  de  fé? 
Que  es  precisa  la  sangría  después  de  una 
caida  ó golpe. ¿Qué  demonio  en  forma 
de  médico  plantó  en  los  juicios  huma- 
nos que  de  solo  soñar  una  caida  se  han 
de  sangrar  necesariamente?  No  parece 
que  hay  ciencia  donde  sean  mas  di- 
chosas algunas  pataratas,  que  la  pobre 
medicina.  En  mi  tiempo  no  se  sangra- 
ban las  preñadas  del  lobiiSo,  porque 
se  juzgaba  infalible  el  aborto.  Alguna 
vez  que  lo  ejecuté,  clamaba  un  médico 
antiguo  que  yo  bahía  pecado  mortal- 
mente.  Ya  se  ve  como  aprovecha  aho- 
ra aun  para  asegurar  los  fetos.  Hasta 
el  año  de  50  pedían  licencia  á las  rou- 
geres  para  sangrar  á sus  maridos  del 
tobillo,  porque  era  irrefragable  que 
quedaban  los  hombres  infecundos  é 
inhábiles.  Esperiméntase  patentemen» 
te  lo  contrario. 

Ultimamente  quiere  que  se  destier- 
re  la  sangría  de  la  curación  de  dicha 
enfermedad. 

En  el  capítulo  7.°  trata  de  las  pur- 
gas. 

Propone  las  mas  suaves  en  los  prin- 
cipios antes  del  cuarto  día  de  enferme- 
dad, y las  destierra  en  el  estado. 

En  los  capítulos  restantes  trata  de 
los  sudoríficos  y alexifarmacos  , á los 
cuales  da  la  preferencia  sobre  la  san- 
gría y purgantes. 

Para  que  pueda  formarse  una  idea 
de  las  opiniones  del  autor  sobre  la  na- 
turaleza de  la  enfermedad,  véase  la 
censura  que  contra  sí  mismo  se  objeta. 

«Ya  parece  que  oigo  las  enojadas 
voces  de  los  médicos  que  miran  este 
discurso.  Dirán  que  he  pintado  como 
he  querido  la  série  de  esta  epidemia, 
y la  he  relevado  con  tales  coloridos, 
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que  con  torio  desahogo  puedo  herir  á 
mi  salvo.  Porque  sentando  sangre  he- 
lada y cuajada,  estómagos  Trios,  impu- 
ros y envenenados;  cerebros  enflaque- 
cidos; facultades  ajadas;  fuerzas  dimi- 
nutas; malignidades  difundidas  por  el 
suco  nervoso;  cómo  puede  menos  que 
juzgarse  delirio  la  sangría.)) 

Esta  obra  es  en  mi  concepto  una  de 
las  mejores  que  se  han  escrito  en  el  si- 
glo  XVII  contra  el  abuso  de  las  san- 

O 

grías.  Es  digna  de  estudiarse  con  de- 
tención , y no  puedo  menos  de  reco- 
mendar á mis  lectores  su  adquisición. 

LUIS  AMIGO  Y BERTRAN. 


Escribió  la  obra  siguiente. 

sipo  lo  via  en  defensa  de  le  medicina 
sustancial  y universal  del  agua  de  la 
vida,  en  que  se  hace  examen  y juicio 
de  los  papeles  que  en  orden  d ella  se 
han  publicado  por  D.  Luis  A lele  rete  y 
Don  Juan  Gorrero , en  la  que  se  prue- 
ba que  la  vida  se  conserva  y mantie- 
ne con  espíritus  , que  todas  las  enfer- 
medades ent;  an  por  ellos  y las  ocasio  - 
nan  los  espíritus , y por  consiguiente 
que  su  curación  debe  hacerse  con 
medicamentos  espirituosos . Zaragoza 
1632. 

El  título  indica  bastante  bien  el  ob- 
jeto de  esta  obra.  Admite  que  todas 
las  enfermedades  entran  por  los  espí- 
ritus., y que  la  vida  se  conserva  con 
ellos. 

Propone  el  sistema  de  similia  simi - 
libus  curantur  , en  vez  de  los  de  con- 
traria contrariis , etc. 


MATIAS  DOMINGO  Y RA- 
MO IN  , natural  de  ía  villa  de  Al  puen- 
te en  el  reino  de  Valencia.  Se  dedicó 
con  mucho  ardor  al  estudio  de  la  len- 
gua hebrea,  ínterin  cursaba  la  medici- 
na en  la  universidad  de  Valencia.  Fue- 
ron sus  maestros  Francisco  Segura 
(pág.  113),  y Vicente  Salat  (p.  127), 
Llegó  á ser  catedrático  de  ambas  á un 
misino  tiempo  , siendo  todavía  muy 
joven . 

Publicó  las  obras  siguientes. 
breve  defensorio  de  una  recela  sa- 
cada d luz  por  la  justicia  y jurados  de 


la  villa  de  Vinar 6 z , reino  de  Valen- 
cia, obispado  de  Tortosa , de  su  médi- 
co ordinario  D.  Juan  José  López . Va- 
lencia 1684. 

No  he  visto  esta  obra. 

Disputado  de  vario  lis  et  morbilis 
cum  queestione  apéndice  de  peste.  Va- 
lencia 1685. 

Esta  es  la  obra  mas  interesante  de 
cuantas  escribió.  Pasó  á la  censura  del 
claustro  de  medicina  , y todos  sus  in- 
dividuos dieron  y firmaron  su  apro- 
bación. 

El  autor  confiesa  que  esta  obra  se 
redactó  con  presencia  de  los  mejores 
autores  que  trataron  de  esta  enferme- 
dad , los  cuales  cita  en  su  introduc- 
ción. 

Divide  su  obra  en  siete  capítulos. 

En  el  1.c  trata  de  la  esencia  y natu- 
raleza de  las  viruelas  y del  sarampión. 

En  el  2,°  discute  si  son  enfermeda- 
des nuevas  ó ya  conocidas  de  los  anti- 
✓ 

guos.  Admite  este  segundo  estremo 
diciendo,  que  aunque  les  fueron  cono- 
cidas no  cuidaron  describirlas  con  to- 
dos sus  pormenores  (pág.  26). 

En  el  capítulo  3.°  trata  de  las  dife- 
rencias de  ias  viruelas.  Admite  cinco. 

La  1.a  se  toma  de  la  sustancia , por 
la  que  unas  viruelas  son  mas  ó menos 
espirituosas,  sanguíneas,  biliosas  ó me- 
lancólicas. 

La  2.a  de  la  cantidad ; según  ella  son 
mayores  ó menores , muchas  ó pocas,  j 
profundas  ó superficiales. 

La  3.a  de  la  cualidad ; unas  son  ro- 
jas, otras  blancas,  amarillas,  violáceas^ 
moradas  ó negras. 

La  4.a  del  tiempo ; unas  tardan  mas 
ó menos  en  terminar  su  carrera. 

La  5.a  del  sitio  afecto porque  unas 
invaden  la  piel  solamente,  y otras  las 
partes  internas  como  las  fauces,  los 
pulmones,  los  intestinos  , el  hígado., 
el  bazo  y demas  entrañas  (pág.  40). 

En  el  4.°  trata  de  las  causas  de  las 
viruelas  y del  sarampión.  Entre  las 
dudas  que  se  propone  resolver  llama 
atención  sobre  la  siguiente:  ¿Cur  nul- 
lus  fere  homo  his  temporibus  reperia - 
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tur  quiab  Jús  aff ectibus  libere  tur?  Son 
hasta  ridiculas  las  causas  á que  atribu- 
ye esta  circunstancia. 

En  el  5.°  espone  los  signos  de  las 
viruelas  y del  sarampión.  Describe 
perfectamente  los  síntomas  de  unas  y 
de  otro. 

En  el  6.°  habla  del  pronóstico. 

En  el  7.°  trata  de  la  curación. 

Refiere  tres  epidemias  de  estas  en- 
fermedades que  reinaron  en  Valencia 
en  los  años  1647,  1673  y 1684,  en  cu- 
ya curación  fueron  muy  ventajosos  ios 
remedios  cardiacos,  los  astringentes, 
los  corroborantes  y los  aiexifarmacos. 

Entre  las  dudas  que  se  propone  di- 
lucidar , es  interesante  la  que  sigue. 
¿An  conveniens  sit  et  de  f acto  pos sit 
fieri , ut  aliqua  prcecautione  ntantur 
medid  antequam  variolce  erumpant , 
ut  istarum  eventum  impendiant? 

No  la  decide. 

Ei  autor  discute  estas  y otras  mu- 
chísimas cuestiones  relativas  á dichas 
enfermedades,  que  no  dejan  de  tener 
algún  interés. 

Qucestiuncula  in  qua  examinatur 
puláis  de  quarango , vulgo  cascarilla , 
in  cur alione  ter dance  et  quar tanas  (Ib. 
16821. 

FELIPE  BORRON,  natural  de  Za- 
ragoza , y de  una  familia  de  las  roas 
ilustres  de  Aragón-,  estudió  la  filosofía 
en  la  universidad  de  Huesca,  y la  me- 
dicina en  la  de  Zaragoza,  donde  tomó 
la  borla  de  doctor. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Medicina  doméstica  necesaria  á los 
pobres  y familiar  á los  ricos , trascri- 
ta del  médico  caritativo  , con  algunos 
remedios  de  otros  autores  , con  esco- 
lios de  las  materias  y afectos  de  que 
se  tratan , asi  quirúrgicos  como  médi- 
cos. Zaragoza  1686,  en  4.° 

El  autor  se  propuso  instruir  á ios 
pobres  en  la  composición  fácil  de  aque- 
llos medicamentos  que  sin  espensas 
pueden  por  sí  mismos  preparar  para 
alibio  desús  dolencias  (Introducción). 


Principia  por  los  medicamentos  pur- 
gantes, porque  en  su  concepto  les  son 
mas  necesarios  á causa  de  los  alimen  - 
tos mas  flojos  y crudos  que  usan,  y que 
con  mas  frecuencia  padecen  de  saba- 
ras^ gástricas  y abdominales. 

Aunque  el  autor  asegura  que  solo 
trataría  de  los  medicamentos  que  pu- 
dieran á poca  costa  prepararse  los  po- 
bres, pasa  á describir  la  composición 
del  sublimado  corrosivo  (pág,  15),  la 
preparación  de  los  baños  minerales 
(pág.  27),  y otros  de  igual  naturaleza, 
que  no  solo  exigen  gastos  sino  grandes 
conocimientos  y una  destreza  magis- 
tral. 

Habla  de  todas  las  enfermedades 
del  cuerpo  empezando  por  las  de  la 
cabeza  ? y siguiendo  las  del  pecho  y 
vientre.  Nada  nos  dice  de  sus  causas, 
síntomas,  diagnóstico  y pronóstico:  y 
al  tratar  de  su  curación  , espone  las  re- 
cetas que  convienen  á cada  una  de 
ellas. 

Esta  obra  sobre  no  ofrecer  el  mas  pe- 
queño interés,  esotra  de  aquellas  que 
jamás  debieran  ver  la  luz  pública,  pues 
que  seducidos  muchos  por  sus  pompo- 
sos títulos,  se  esponen  á ser  víctimas  de 
su  engaño , ó á engañar  á otros  infe- 
1 ices . 

JUSTO  DELGADO  DE  VERA. 

Nada  me  consta  de  su  vida. 

Escribió. 

Defensa  y respuesta  justa  y ver- 
dadera de  la  medicina, racional prof a- 
nada  de  las  imputaciones  de  la  quími- 
ca introductora  del  reino  universal , y 
agua  de  la  vida  de  Alderete  , contra 
Don  Luis  Bertrán.  Madrid  1687. 

Empieza  su  obra  probando  la  digni- 
dad y nobleza  de  la  medicina,  porque 
Jesucristo  la  ejerció  cuando  visitando 
á la  suegra  de  San  Pedro  le  tomó  el 
pulso  para  ver  si  habia  terminado  la 
calentura  manum  febricentis  tangit 
Dominus  ut  ipsa  integran  sanitatem 
reciperet . 

Se  declara  enemigo  acérrimo  de 
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Paracelso  , de  sus  sectarios,  y de  to- 
dos los  alquimistas.  Prueba  que  en  la 
naturaleza  no  hay  remedio  universal 
para  la  curación  de  las  enfermedades. 

Esta  obrita  merece  ser  consultada, 
porque  en  ella  se  encuentran  muchas 
■noticias  al  par  que  curiosas,  muy  im- 
portantes. 

DIEGO  ANTONIO  ROBLEDO, 
estudió  la  medicina  y ciruja  en  Al- 

o 

cala  de  Henares:  fue  su  maestro  el  doc- 
tor Luís  Rodríguez  de  Pedrosa  (pági- 
na 7 col.  1.a):  fue  médico  principal  de 
la  real  casa  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  , y regente  de  3a  cátedra 
de  ci i urda  de  sus  reales  hosnitaies. 

j“>  ¡ 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Compendio  quirúrgico  útil  y pro- 
vechoso d sus  profesores  , escrito  por 
el  Doctor  í) . / '¿ego  Antonio  de  Ro- 
bledo, médico  principal  de  la  real  casa 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  , y 
regente  de  la  cátedra  de  cirugía  de  sus 
reales  hospitales.  Madrid  1666  y 
1687  , en  folio. 

De  esta  obra  se  hicieron  cinco  edi- 
ciones , y la  última  en  1733  , lleva  el 
mismo  título,  pero  añadió: 

Cuatro  tratados  que  tratan  de  tu- 
mores parvos  , de  fracturas  en  gene- 
ral, de  dislocaciones , de  fuentes  y se- 
dales , y diversidad  de  cauterios  ac- 
tuales , que  en  la  operación  de  ciru- 
gía se  debe  ejecutar.  Madrid. 

Fundado  el  autor  en  que  todo  mé- 
dico debe  ser  cirujano  y viceversa,  si- 
guiendo la  opinión  de  Rodrigo  de  Cas- 
tro, empieza  su  tratado  de  cirugía  por 
dar  á conocer  los  primeros  elementos 
de  los  cuerpos  organizados,  y sus  cua- 
lidades. Trata  en  seguida  del  poder  de 
los  temperamentos  y edades  en  la  pro- 
ducción de  las  dolencias.  Describe  las 
diferencias  de  los  primeros  , y admite 
un  temperamento  ad  justitiam , cual 
tuvo  Jesucristo  , y es  aquel  en  que  se 
encuentran  los  cuatro  elementos  y sus 
cualidades  en  perfectísima  armonía. 

Al  esponer  las  facultades  naturales 
y sus  funciones  , admite  las  siguien- 
tes. 


Facultad  natural  y lanutriz  ó nu- 
tritiva, Esta  tiene  otras  cuatro  minis- 
trantes ó dependientes,  á saber:  la 
atractiva  , la  retentriz , la  concontriz 
y la  expultriz. 

Cada  una  de  estas  tiene  otras  dos, 
sirviente  oficial  y sirviente  privada. 

Ademas  de  estas  admite  la  facultad 
generatriz  y otras  dos  ministras  suyas, 
la  facultad  alteratriz  y la  conforma - 
trh . 

Termina  este  primer  tratado  por 
esponer  algunos  preceptos  higiénicos, 
siguiendo  los  consignados  en  el  poema 
de  la  escuela  de  Salerno. 

En  el  2.°  tratado  espone  un  com- 
pendio tnuv  reducido  de  anatomía, 
pero  tnuv  claro  v exacto. 

En  el  tratado  3 ° habla  de  los  apos- 
temas en  «enera!  , del  flegmon  , del 
divieso  ó absceso,  de  la  gangrena  , del 
carbunclo,  del  esfacelo  ó estiomeno, 
del  aneurisma  y tumores  escrofulosos. 

Dedica  artículos  especiales  para  tra- 
tar de  las  cansas, síntomas,  pronóstico, 
curación  y preservación  de  cada  una 
de  las  enfermedades  espuestas. 

En  el  tratado  4.°  continLia  esponien- 
do  en  la  misma  forma  el  hidrocéfalo, 
la  fístula  lagrimal , el  zaratan,  los  bu- 
bones y las  hernias. 

En  el  5.°  trata  de  las  heridas  de  ar- 
mas de  fuego,  y hechas  por  animales 
venenosos  y rabiosos. 

En  el  6.°  de  las  heridas  en  particu- 
lar. 

En  el  7.°  de  las  úlceras  en  general. 

En  el  8.°  de  las  úlceras  en  parti- 
cular. 

En  el  9.° de  las  viruelas,  sarampión, 
sarna,  berrugas,  condilomasy  pólipos. 

En  el  10  de  las  fracturas. 

En  el  11  de  las  dislocaciones. 

En  el  12  de  las  fuentes  y sedales. 

Esta  obra  fue  una  de  las  que  mas  re- 
putación gozó  en  España;  las  cinco  edi- 
ciones que  se  hicieron  son  una  prueba 
de  ello.  El  autor  se  propuso  presentar 
en  ella  todo  cuanto  se  había  escrito 
de  cirugía  basta  su  época;  asi  es  que  á 
cada  paso  cita  é inserta  largos  textos 
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de  nuestros  cirujanos  , Avala,  Frago- 
so, Daza,  Agüero  y otros. 

Describe  las  enfermedades  cotí  mé- 
todo y con  bastante  ostensión, y en  ca- 
da uno  de  sus  respectivos  artículos  di- 
ce cuanto  entonces  se  sabía  sobre  ia 
materia. 

JUAN  BAUTISTA  RAMIREZ 
DE  ARELLANO  Y ALMANSA, 

médico  y cirujano  titular  de  la  villa 
de  Almagro. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Ci  rugía , ciencia  y método  racional, 
teórica  y práctica  , de  las  curaciones 
en  el  cuerpo  humano pertenecientes  á 
la  ciencia  de  cirugía ; con  el  tratado  de 
pronósticos , medicamentos , morbo  gá- 
lico y observaciones  á planta  pedis  tas- 
que ad  verticern  capitis  , practicadas 
en  el  discurso  de  cuarenta  años  en  las 
mas  célebres  ciudades  de  España : por 
el  médico  y cirujano  D.  Juan  Bautista 
Ramírez  de  Arellano  y Almansa. 
Madrid  1680,  en  4.° 

El  autor  trata  en  capítulos  especia- 
les de  las  cosas  naturales  y preternatu- 
rales ; de  los  tumores,  de  los  aposte- 
mas, úlceras  , de  ias  fracturas  , de  los 
medicamentos  y del  morbo  gálico. 

FRANCISCO  HENRÍQUEZ  DE 
VILLACORTA.  Aun  cuando  no 
nos  hemos  ocupado  de  este  médico, 
tenemos  ya  noticias  de  su  celebridad 
por  los  distinguidos  médicos  que  en  sus 
obras  le  honran  llamándose  sus  discí- 
pulos. 

Estudió  la  medicina  en  la  universi- 
dad de  Alcalá  de  Henares  , y en  ella 
tomó  la  borla  de  doctor,  y fué  uno  de 
sus  catedráticos  mas  distinguidos. 
Habiendo  enfermado  de  algún  pe- 
I ligro  Felipe  IV,  y llamados  á consulta 
todos  los  catedráticos  de  Valladolid  y 
de  Alcalá  de  Henares,  recibió  el  autor 
una  carta  del  conde  de  Altamira,  en 
! que  se  le  espresaban  los  deseos  que 
S.  M.  tenia  de  que  asistiese  á la  con- 
sulta. 

La  reputación  que  se  adquirió  en 
esta  junta  le  hizo  acreedor  á que  S.  M. 
le  nombrase  médico  de  su  reai  cámara 


con  ejercicio  , cuyo  destino  obtuvo  y 
desempeñó  por  espacio  de  bastantes 
años. 

Si  creemos  á Lorenzo  Anison  , li- 
brero y conocedor  de  !a  buena  litera- 
tura , editor  de  ias  obras  del  autor  en 
León  de  Francia,  fue  sin  duda  otro  de 
los  que  gozaron  una  reputación  módi- 
ca en  Europa  (Censura  y prólogo). 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Fi  'ancisci  Henriquei ; de  Eillacorta , 
Doctoris  medid  á cubículo  regeli  Phi - 
lipi  I V et  Car  olí  II  Archiatri.  Ope- 
ra medica  Luduni . 1688  in  fol. 

Divide  su  obra  en  tres  tomos. 

En  el  1.°  nos  presenta  varios  trata- 
dos; de  ellos  ofrece  algún  interés  el  de 
la  muerte  natura!,  el  de  las  edades,  el 
del  semen  , el  de  la  diferencia  y natu- 
raleza de  las  enfermedades  , el  de  sus 
causas  y diferencias  de  los  síntomas. 
Interesan  poquísimo  los  de  los  humo- 
res, de  la  intemperie,  de  la  cocción  y 
de  los  elementos. 

Los  primeros  demuestran  muy  bien 
que  el  autor  era  un  escelente  práctico, 
y que  sus  doctrinas,  fundadas  en  la 
verdadera  observación  , estaban  con- 
formes con  las  de  Elipócrates  y otros 
médicos  célebres. 

Los  segundos  prueban  que  estaba 
bien  embebido  en  las  doctrinas  y me- 
tafísica de  Aristóteles,  pues  á cada  paso 
nos  cita  y comenta  sus  formas,  sus  ac- 
cidentes , sus  sustancias  , sus  cualida- 
des, etc. , etc. 

Ded  ica  el  2.°  tomo  á tratar  de  algu- 
nas enfermedades.  Entre  ellas  ocupa 
el  primer  lugar  las  calenturas:  espone 
sus  causas,  sus  sintonías  , diferencias, 
pronóstico  y curación. 

Habla  de  la  naturaleza,  causas  y di- 
ferencias de  los  pulsos,  y de  su  fuerza 
y valor  como  signos  pronósticos  de  las 
crisis  de  ias  enfermedades. 

Entre  las  enfermedades  que  descri- 
be merecen  consultarse  la  oftalmía, 
las  parótidas,  la  angina  , el  garrotillo, 
la  pulmonía  , la  pleuresía  , la  tisis , la 
disenteria,  y las  úlceras  en  general  y 
particular. 
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Estos  tratados  especiales  nos  ofre- 
cerían seguramente  el  mayor  interés 
por  los  muchísimos  preceptos  y obser- 
vaciones prácticas  que  contienen*  pero 
es  una  desgracia  que  todas  estas  se  ha- 
llen promiscuadas  y confundidas  con 
otras  infinitas  cuestiones  sobre  las  for- 
mas, cualidades  , sustancias  , acciden- 
tes, etc  que  abundan  estremadamente 
en  nuestro  Henriquez. 

En  el  tomo  3.°,  que  tituló  la  Laura 
medica  complutense  , espone  algunos 
tratados  especiales  sobre  los  métodos 
curativos  , la  fuerza  de  la  costumbre, 
las  facultades  de  los  alimentos  en  ge- 
neral y particular,  la  dieta  y régimen 
conveniente  á los  enfermos,  el  uso  de 
los  baños  , el  arte  de  pronosticar  , las 
crisis,  dias  críticos,  los  venenos  y en- 
fermedades simpáticas. 

Ult  ¡mámente  presenta  sesenta  y nue- 
ve cuestiones  : entre  estas,  unas  dicen 
relación  á la  fisiología  y otras  á la  pato- 
logia:  las  primeras  nada  absolutamen- 
te valen  en  el  día*  las  segundas  si,  por- 
que los  preceptos  y observaciones  prác- 
ticas que  contienen  son  sumamente 
a preciables,  y dignas  del  gran  concep- 
to que  se  grangeó  entre  los  médicos  de 
su  época. 

DIEGO  MATEO  ZAPATA.  Me 
son  desconocidas  sus  circunstanciasbio- 
gráficas,  A la  edad  de  veintitrés  años 
escribió  la  obra  siguiente. 

V erdadera  apología  en  defensa  de 
la  medicina  racional  flosófica  , y de- 
bida respuesta  d los  entusiasmos  mé- 
dicos que  publicó  en  esta,  córte  D.  Jo- 
sé Gazola  V eronense  , archisoplon  de 
las  estrellas . Por  D.  Diego  Mateo  Za- 
pata. Madrid  1690,  en  4.° 

Harto  conocida  es  en  España  la  obra 
| del  Doctor  Gazola  , titulada  el  mundo 
j \ engañado  por  los  falsos  médicos,  en  la 
cual  se  propuso  rebajar  al  estremo  el 
honor  de  la  medicina  y de  sus  profe- 
sores. 

Protegido  este  médico  estrangero 
por  los  reyes  de  España , se  atrevió  no 
solo  á insultar  con  descaro  á los  mé- 
dicos mas  sensatos  de  la  córte,  sino  á 


dedicar  su  obra  á S.  M*  Los  médicos 
españoles  llevaron  muy  á mal  los  des- 
precios que  de  sus  talentos  hacia  el 
médico  de  Verona,  pero  teniendo  al- 
gún mal  resultado  de  la  real  protección 
que  se  le  dispensaba,  sufrieron  con  re- 
signación los  dicterios  que  se  les  diri- 
gia. 

Zapata,  de  edad  de  veintitrés  años, 
dotado  de  un  espíritu  fuerte,  y de  unos 
conocimientos  superiores  á su  edad, 
se  propuso  refutar  la  obra  del  médico 
veronense,  y poner  á las  claras  sus  so- 
fismas y sus  contradicciones. 

Don  Bartolomé  Ponce  de  León, 
cronista  general  del  rey  en  los  reinos 
de  León  v de  Castilla,  al  dar  á S.  M. 
un  informe  que  sobre  la  obra  de  Za- 
pata se  le  pedia,  contestó  lo  sígnente. 

aLa  apología  que  en  defensa  de  la 
medicina  racional  que  escribió  D.  Die- 
go Alateo  Zapata  , he  leído  por  man- 
dado de  V.  A.  y visto  con  toda  aten- 
ción y cuidado,  aunque  siempre  me 
prometí  del  autor  ventajosos  empleos 
de  filosofía  y medicina,  no  me  persua- 
día la  limitada  edad  á creer  hiciese  tan 
valerosa  defensa  de  su  profesión,  que 
abstrayendo  toda  exageración  hiperbó- 
lica , puede  competir  con  cuantas  se 
han  hecho  después  de  la  de  Tertulia- 
no ; porque  en  lo  conciso,  suma  con 
gravedad  lo  necesario  á su  intento  , y 
dilata  con  acrimonia  lo  preciso  á su 
defensa,  que  son  los  quicios  en  que  se 
rodea  este  dilema  apologético:  y aunque 
este  género  de  elocuencia  tiene  mu- 
chas partes  á que  atender,  y suele  ser 
muy  dificultoso  su  desembarazo,  es  tan 
admirable  la  armonía  de  este  papel, 
que  él  solo  pudiera  ser  norma  á nues- 
tra enseñanza  , á no  haber  dejado  el 
arte  vestigios  á quien  seguir. 

«El  autor  de  esta  apología  defiende 
con  gran  método  lo  que  dice,  está  lle- 
na de  erudición  y doctrina:  defiende 
con  historias  y razones  inconcusas  lo 
que  propone  : desvanece  las  opiniones 
contrarias  con  solidísimos  fundamen- 
tos en  lo  que  disputa:  defiende  el  lus- 
tre de  la  antiquísima  medicina  racio- 
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nal,  y en  ella  á sus  profesores  : no  ha 
faltado  á la  atención  cortesana  en  lo 
que  futura:  no  se  ha  desatendido  de  lo 
modesto  y grave  en  lo  que  arguye  , y 
si  alguna  vez  habla  con  ardimiento  y 
acrimonia  , es  por  pedirlo  asi  la  cláu- 
sula del  contrario  , y donde  lo  reduce 
á grepejo,  es  por  templar  con  él  lo  que 
pedia  mayor  encono.» 

El  autor  pasa  en  seguida  á rebatir 
las  ideas  del  doctor  Gazola,  y al  efec- 
to empieza  por  la  dedicatoria  que  di- 
rigió á S.  M.  Se  hace  cargo  de  ella  lí- 
nea por  línea,  anatomizándolas  f como 
dice  , y prueba  que  su  autor  cometió 
innumerables  errores  en  gramática,  en 
filosofía  y en  medicina. 

¿Es  esta,  le  dice  , la  dedicatoria  de 
tanta  mageslad?  ¿Es  este  el  frontis  del 
edificio?  ¿dónde  está  el  arte?  ¿dónde 
la  retórica?  ¿dónde  el  concepto?  ¿dón- 
de el  estilo?  ¿dónde  la  valentía?  ¿dónde 
la  filosofía?  ¿dónde  la  medicina?  Vea, 
pues,  el  docto  , vea  el  ignorante  , vea 
aun  el  mismo  Archisoplon,  que  todoes 
un  disparate  (pag.  9). 

No  es  posible  presentar  un  estracto 
de  ia  obra  de  Zapata,  sin  referir  al  mis- 
mo tiempo  el  texto  del  doctor  Gazola. 
Básteme  asegurar  á mis  lectores  que 
este  enmudeció  •,  que  llegó  á perder 
enteramente  el  concepto  que  se  había 
adquirido  , y que  la  medicina  y sus 
profesores  quedaron  bien  vengados  en 
la  obra  de  nuestro  médico. 

La  creo  muy  importante,  porque  en 
ella  se  rebaten  las  críticas  y sarcasmos 
con  que  Plinio  , el  Petrarca  , Gazola  y 
otros  han  tratado  á los  profesores  de  la 
ciencia  de  curar. 

Disertación  médico  -teológica  , que 
consagra  á la  serenísima  señora  prin- 
cesa del  Brasil  , el  Doctor  D.  Diego 
Zapata . Madrid  1733. 

Guando  escribió  el  autor  esta  obra 
estaba  ya  en  una  edad  bastante  avan- 
zada. Se  titula  fundador  y ex-presi- 
dente  de  la  sociedad  médico-química 
de  Sevilla  y médico  del  duque  de  Me- 
dí nace!  i. 

Los  doctores  en  teología  D.  Fran- 


cisco Martin  del  Campo  y D.  Pedro 
González  García,  al  dar  su  informe  so- 
bre esta  obrita,  dicen  lo  siguiente. 

«Por  orden  del  señor  D.  Miguel 
Gómez  de  Escobar,  inquisidor  ordina- 
rio y vicario  de  esta  villa  de  Madrid, 
y su  partido  , examinamos  y leimos 
con  atento  cuidado  esta  disertación 
m éd  ico  - 1 eológica,  que  para  la  pública 
utilidad  intenta  dar  á la  estampa  el 
Avicena  de  este  siglo  el  doctor  D.  Die- 
go Mateo  Zapata  , fundador  y ex-pre- 
sidente  de  la  régia  sociedad  médico- 
química  de  Sevilla  , y médico  del  es- 
celentísimo  señor  duque  de  Medina  - 
celi,  etc.  Su  nombre  es  superior  á to- 
dos sus  dictados  , y á los  demas  á que 
es  tan  justa  acreedora  su  eminente  li- 
teratura. Su  ciencia  y erudición  como 
giran  sobre  la  esfera  nías  alta,  son  dig- 
namente estimadas  por  las  personas  y 
casas  de  la  mas  alta  y superior  esfera. 
Entre  las  otras  fecundas  producciones 
de  su  ingenio,  con  que  el  autor  ba  en- 
riquecido á su  facultad  y al  orbe  lite- 
rario , es  esta  disertación  la  que  mas 
acredita  la  seriedad  y solidéz  de  su 
juicio  , y Ja  esíensa  capacidad  de  su 
grande  entendimiento  *,  porque  rom- 
piendo las  márgenes  y saliendo  de  los 
términos  de  la  escuela  médica  que  pro- 
fesarse introduce  en  el  anchuroso  océa- 
no  de  la  teología  moral  *,  pero  con  tan 
diestro  rumbo,  que  siendo  en  él  aun  á 
sus  mismos  profesores  tan  continuos  y 
arriesgados  Jos  escollos,  se  preserva 
cauto  y diestro  el  autor  de  tropezar 
en  ellos.» 

Don  Francisco  Griadoy  Balboa,  mé- 
dico de  la  ciudad  de  Antequera  remi- 
tió al  autor  un  escrito  titulado  Consi- 
lium  de  fcecunditate  servanda  , en  el 
cual  proponía  para  su  resolución  la 
importante  cuestión  siguiente. 

Ouceritur:  An  possit  exhiberi polio 
aut  medicamen  sterilitatem  producens 
mulieri  tam  laborioso  ter  repe  tito  par- 
ta , ut  ad  mortem  quasi  expectaretur 
proclivi? 

El  doctor  Zapata  se  propone  probar 
que  esta  opinión  no  solo  es  improbable 
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sino  impía  , temeraria  é inhumana. 

1 . °  Demuestra  que  no  hay  tales 
remedios  para  producir  la  esterilidad 
en  la  muger. 

2. °  Que  aunque  ios  hubiera  jamás 
debían  propinarse,  porque  la  dificul- 
tad del  parto  dependía  de  muchascir- 
eunstancias  , que  á veces  se  corregian 
de  un  parto  á otro.  Cita  algunos  casos 
observados  por  él  mismo  y por  otros 
autores. 

3. °  Que  embarazada  la  muger,  se- 
gún las  circunstancias  que  propone  la 
cuestión,  aun  asi  no  debía  procurarse 
el  aborto. 

4. °  Que  si  la  madre  moría  , aun  á 
pesar  de  haber  empleado  en  ella  todos 
los  auxilios  de!  arte,  se  debía  hacer  la 
operación  cesárea  en  el  momento  de 
constar  su  muerte. 

Esta  obrita  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes é instructivas  que  hay  escri- 
tas sobre  esta  materia  basta  nuestros 
dias.  Es  una  desgracia  que  sea  tan  rara 
y poco  conocida  aun  entre  nosotros. 
Es  un  tesoro  de  erudición , v ella  sola 
basta  para  satisfacer  los  deseos  del  que 
quiera  ilustrarse  á fondo  en  esta  tan 
importante  como  delicada  materia. 

JOSE  ESC  AMIL  LA,  estudió  y 
practicó  la  cirugía  en  el  hospital  gene- 
ral de  Zaragoza  9 y después  fue  cate- 
drático en  su  universidad. 

Publicó  varios  tratados  de  cirugía 
que  comprenden  otros  tantos  cursos 
como  esplicó,  á saber: 

El  1 ,°  de  tumores  en  general,  espli* 
cadoen  1691. 

El  2 o de  llagas  en  general . curso 
de  1692. 

El  3.°  de  heridas  de  cabeza  , espli- 
cadas  en  1693. 

El  4.°  de  ulceras  en  general  corres- 
pondiente al  1694. 

El  5.°  de  medicamentos  estemos , 
dado  en  1696. 

El  año  de  1695  en  vez  de  esplicar  el 
tratado  de  materia  médica  esterna, 
repitió  el  tratado  1.°de  tumores  en  ge- 
nera! . 

Si  bien  es  cierto  que  esta  obra  nada 


tiene  de  originalidad  puesto  que  es 
una  copia  de  la  de  Juan  Calvo  , sin 
embargo  nos  demuestra  que  en  este 
tiempo  se  enseñaba  muy  bien  la  ciru- 
gía , dedicando  á ella  seis  años  conse- 
cutivos. 

CRíSTOVAL  FRANCISCO  DE 
LUQU E,  natural  de  Marcbena:  estu- 
dió la  medicina  en  la  universidad  de 
Sevilla  , y en  ella  recibió  el  grado  de 
doctor.  Fué  catedrático  de  prima  y 
médico  de  cámara  de  D.  Jaime  Pala- 
fox,  Arzobispo  de  Sevilla. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Apolíneo  Caduceo  hace  concordia 
entre  las  dos  opuestas  opiniones  , una 
que  aprueba  las  consultas  de  los  mé- 
dicos para  la  curación  de  las  graves 
enfermedades , otra  que  las  reprueba . 
Sevilla  1694,  en  4.° 

Si  el  autor  se  hubiese  propuesto  ri- 
diculizar las  consultas  que  en  su  tiem- 
po sebacian,  á buen  seguro  no  hubiera 
empleado  otro  medio  mas  eficáz  que  la 
publicación  de  esta  obra. 

Asi  como  el  licenciado  D.  Francis- 
co Lobon  de  Salazar  ridiculizó  en  su 
historia  del  famoso  Fr.  Gerundio  de 
Campazas , alias  Zotes , los  sermones 
que  en  su  tiempo  se  predicaban  y aun 
se  daban  á la  luz  pública,  que  no  eran 
sino  una  gerigonza  ; asi  el  Caduceo 
Apolíneo  nos  revela  el  embrollo  médi- 
co con  que  se  referían  y sancionaban 
las  consultas. 

El  autor  se  propuso  conciliar  las  dos 
opiniones  referidas,  diciendo  que  si  los 
médicos  consultantes  eran  sabios  yde 
talento,  son  muy  ventajosas  su  presen- 
cia y decesion. 

Propone  siete  apotegemas  ó sean 
siete  consultas  de  otros  tantos  enfer- 
mos, para  cuya  curación  son  llamados 
dos  médicos  consultores ; y para  que 
mis  lectores  tengan  una  idea  del  len- 
guage  médico  en  ellas  referido,  voyá 
copiar  dos  ó tres  pasages. 

«Bagel  viviente  es  el  hombre,  escri- 
be Focion,  cuya  fabrica  es  tan  pere- 
grina , que  en  su  comparación  es  un 
informe  leño  de  la  nave  de  Jason  á pe- 
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sar  de  los  desvelos  del  despavilado  Ar- 
gos. Sulca  el  racional  bagel  el  inquie- 
to mar  del  orbe  , y prevenido  de  las 
potencias  por  árboles  , de  los  senti- 
dos por  velas,  y del  entendimiento  por 
piloto,  le  sulca  tranquilo,  le  doma  fe- 
liz ; porque  el  entendimiento,  diestro 
piloto,  triunfa  de  continuas  enemigas 
procelas-,  pero  -oh  dolor!  que  saliendo 
de  la  cárcel  de  Eolo  el  terrible  huracán 
de  la  ira,  sino  es  muy  esperto  el  piloto 
esperimentará  sus  rigores  la  nave,  y 
como  otra  furibunda  Alecto  en  los  tro- 
yanos,  hará  que  náufraga  se  sepulte 
en  las  olas;  pero  ¡oh  fortuna!  que  ya  el 
piloto  conoce  sus  impetuosos  riesgos, 
y avisa  con  el  prudente  prevenido  com- 
pás del  tono  de  Horacio: 

O navis  referent  in  mari  te  novi 
fluctus 

O quid  agis. 

«Pues  ya  triunfa  de  las  locas  olas  de 
la  ira,  y toma  puerto  seguro,  libre  de 
enemigas  Cicládas:  que  no  es  mucha 
admiración  navegar  cuando  el  salobre 
elemento  está  tranquilo  ; pero  cantar 
la  victoria  el  bagel  cuando  brama  el 
viento  , cuando  la  tempestad  intenta 
sumergirle  , es  todo  el  primor  de  la 
náutica. 

«Una  galente  antimoma  ha  de  pro- 
bar este  asunto.  Prodigioso  suceso, 
admirable  curación  , la  que  celebró 
Hipócrates  en  aquel  joven  tábido,  cu- 
ya macritud  dependía,  ó de  cierta  ple- 
nitud , como  dice  Riverio  , ó como 
quiere  Heredia  , de  copia  de  sangre 
sulfúrea,  volátil,  inepta  para  la  alimo- 
nia;  pues  oígase  el  remedio:  Secta  au- 
tem  vena  ex  atraque  manu , usquedum 
exanguis  redderetur.  Estupenda  auda- 
cia parece,  pues  presto  parecerá  pru- 
dentísimo primor:  Et  d malo  libéralas 
est , porque  el  remedio  le  libró  de  la 
muerte,  y sanó. 

«Cuidado  ahora  con  el  rapáz  de  la 
villa  de  Hipólogo  ; hidrópico  padecía, 
y naturaleza  intentó  socorrerle  , con 
una  copiosa  evacuación  de  las  muchas 
serosidades  de  que  abundaba:  Minxit 
confertim , dice  el  texto,  ¿y  qué  logro 
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tuvo  tan  grande  evacuación?  Fatal 
desgracia:  Mortuus  est.  Estos  son  los 
textos,  y ya  salta  la  dificultad.)) 

Como  este  pudiera  referir  otros  in- 
finitos pasages,  bien  que  toda  la  obra 
es  un  puro  contesto  de  ellos. 

He  dicho  que  ningún  medio  mas 
eficáz  para  ridiculizar  las  consultas  que 
el  Caduceo  Apolíneo,  si  hubiese  sido 
este  el  objeto  del  autor;  mas  como  fue 
todo  lo  contrario  , podemos  asegurar 
que  esta  obra  es  lo  mas  detestable  que 
se  ha  escrito. 

CARLOS  PUERTAS,  médico  de 

la  villa  de  Canales  en  e¡  reino  de  Va- 
lencia: estudió  la  medicina  y se  docto- 
ró en  esta  universidad  , y después  se 
estableció  en  la  citada  villa. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Gobierno  moral  y médico  para  con- 
servar la  salud  y buenas  costumbres. 
Pa  m piona  1694,  en  8.° 

Su  principal  objeto  es  enseñar  al 
hombre  el  modo  de  corregir  sus  pa- 
siones y sus  apetitos.  Prueba  la  influen- 
cia que  tienen  en  lo  físico,  y ser  cau- 
sas de  muchísimas  enfermedades. 

Es  muy  digno  de  ser  consultado:  su 
lenguage  es  preciso  y elocuente  ; y de 
él  pudieran  estractarse  un  gran  núme- 
ro de  refranes  y sentencias  elocuentes 
é instructivas. 

ALONSO  LOPEZ  CORNEJO, 

natural  de  Sevilla  : estudió  en  esta  la 
filosofía  y medicina,  y en  ambas  tomó 
ja  borla  de  doctor:  en  la  misma  uni- 
versidad fue  catedrático  de  prima,  v 
nombrado  posteriormente  médico  de 
los  reales  Alcázares  de  la  dicha  ciudad. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Galeno  ilustrado , Avicena  esplica- 
do y doctores  sevillanos  defendidos .= 
Refutase  la  nueva  con  la  antigua  me- 
dicina.-^ Dase  d entender  cuán  perni- 
cioso es  regularmente  usar  de  los  me- 
dicamentos espagiricos  ó chimicos , y 
especialmente  minerales  y antimonia- 
les. Sevilla  1699,  en  4.° 

Introducidos  y propagados  ya  por 
España  los  sistemas  de  Paracelso  , de 
Vaihemont,  de  Silvio  y deHelmoncio, 
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se  propuso  el  autor  probar  en  esta  obra 
que  la  mayor  parte  de  sus  preceptos 
eran  ya  conocidos  de  los  padres  de  la 
medicina,  Hipócrates,  Galeno  y Avi- 
cena.  Que  los  tenidos  y publicados  co- 
mo nuevos,  no  habían  adquirido  toda- 
vía una  sanción  por  la  esperiencia  , y 
por  consiguiente  que  no  tenían  dere- 
cho los  citados  autores  para  promul- 
garse verdaderos  y útiles  reformado- 
res de  la  medicina. 

Cree  que  los  módicos  debían  atener- 
se á los  preceptos  y métodos  curativos 
propuestos  por  los  griegos  y árabes. 

Cornejo  fue  uno  de  los  primeros  que 
se  opusieron  en  nuestra  España  á la 
introducción  y propagación  de!  sistema 
químico  ó espagíricoen  la  práctica  de 
la  medicina. 

Respuesta  a un  papel  aplogético  (¡ue 
con  el  titulo  de  medicina  de  las  fuen- 
tes y purgas , sacó  D.  Juan  V asquez. 
Su  autor  Alfonso  Cornejo. 

Escribe  para  probar  la  utilidad  y 
necesidad  de  los  purgantes  en  la  cura- 
ción de  las  enfermedades,  apoyado  en 
el  aforismo  de  Hipócrates.  Cuni  quis ... 

JUAN  ESTEVA N DE  VILLA, 
fue  monge  de  San  Benito  en  el  real  de 
S.  Juan  de  Burgos  y administrador  de 
su  botica. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Libro  de  las  vidas  de  los  doce  princi- 
pes de  la  medicina , y de  su  origen.  Bur- 
gos 1647  y 1699. 

Los  autores  cuya  vida  describe,  son: 

Apolo,  Gliiron  el  Centauro,  Escu- 
lapio, Hipócrates,  Aristóteles,  Dioscó- 
rides  , Galeno  , Avicena  , Averroes, 
Messue  , Rassis  y Arnaldo  de  Villa- 
nova. 

Prefiere  circunstancias  biográficas 
muy  preciosas  ó interesantes  al  histo- 
riador. Prueba  que  hubo  dos  módicos 
llamados  A vi  ce  ñas,  uno  persa  y otro  es- 
pañol. Las  razones  en  que  se  apoya  son 
de  mucho  peso„  y merecen  ser  consul- 
tadas. 

FRANCISCO  PIZARRA. 
Escribió. 

De  los  caracteres  patognomónicos 


que  indican  el  verdadero  empiema  , y 
modo  de  practicar  la  operación.  Sevi- 
lla 1774. 

Dice  que  la  cirugía  es  la  mano  de- 
recha de  la  medicina,  sin  la  cual  la  hu- 
manidad seria  muy  desgraciada. 

Divide  su  escrito  en  dos  partes. 

En  la  1.a  propone  los  signos  para  no 
errar  el  conocimiento  de  la  enferme- 
dad. 

En  la  segunda  instruye  sobre  el  mo- 
do de  practicar  la  operación. 

E!  autor  verificó  tres  con  feliz  éxi- 
to, en  e!  hospital  del  Amor  de  Dios 
en  1746. 

De  la  con  ocion  de  los  huesos.  Sevi- 
lla 1690. 

El  autor  antes  de  tratar  de  esta  en- 
fermedad , Labia  de  la  naturaleza  de 
los  huesos,  de  la  diferencia  de  su  teji- 
do, de  las  partes  que  le  componen  , y 
de  los  vasos  que  le  nutren. 

Después  considera  esta  enfermedad 
según  ocupe  su  parte  ósea  ó esponjosa; 
cree  que  la  corrosión  de  ellos  es  debi- 
da á que  el  aceite  que  contienen  se  en- 
rancia por  diferentes  causas  , en  cuyo 
estado  perdiendo  la  suavidad  y hacién- 
dose un  estimulante,  produce  en  ellos 
una  irritación,  á la  que  se  sigue  la  cor- 
rosión. Ultimamente  trata  de  su  diag- 
nóstico , pronóstico  y confirmándolos 
con  algunas  observaciones  que  pre- 


senta. 

MANEL  PORRAS. 

Escribió. 

Médula  de  cirugía  y examen  de  ci- 
rujanos. Madrid  1691,  en  8.° 

Esta  obrita  , dedicada  únicamente 
como  texto  á los  cirujanos  , es  un  bre- 
ve compendio  de  cirugía,  y en  su  tiem- 
po el  mejor,  según  consta  de  la  censu- 
ra é informe  que  dió  de  ella  el  Doctor 
D.  Francisco  Henriquez  de  Villacorta. 

En  el  dia  no  ofrece  interés  alguno. 

MIGUEL  MELERO  GIMENEZ, 


médico  del  santo  oficio  y vecino  de  Se- 
villa. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Examen  pacifico  de  la  alegación 
apologética  médico-física  que  publicó 
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contra  unas  dudas  D.  Cristoval  Ruiz 
de  Pedrosa  y Luque . Córdoba  1699. 

En  esta  obrita  se  trata  de  la  acción 
y del  modo  de  obrar  de  ciertos  reme- 
dios , y especialmente  de  los  venenos. 

La  mayor  parte  versa  en  personali- 
dades contra  Ruiz  de  Pedrosa,  que  na- 
da interesan  á la  ciencia.  Ofrece  muy 
poco  interes. 

JUAN  ALOS,  natural  de  Barcelo* 
na  : fue  proto-médico  del  principado 
de  Cataluña  ; obtuvo  las  cátedras  de 
anatomía,  del  método  y la  primera  de 
los  aforismos  de  Hipócrates,  las  cuales 
desempeñó  por  espacio  de  mas  de  vein- 
ticuatro años. 

Escribió  una  obra  con  el  título  si- 
guiente. 

De  cor  de  hominis  disquisitio  phisio  - 
lo  fie  o -anatómica*  Auctore  D.  Joanne 
Alós  in  schola  Barcinonensi  primario 
medicinas  profesor e emérito  et  prin - 
cipatus  Catalonice pr oto -medico * Bar- 
cinono  1694.  in  4.° 

El  autor  divide  su  obra  en  veintiséis 
capítulos,  en  los  cuales  trata  sucesiva- 
mente. 

1. °  De  la  escelencia  del  hombre. 
(Interesante). 

2. °  De  la  admirable  fábrica  del 
cuerpo  humano.  Hace  una  preciosísi- 
ma descripción  del  corazón,  sus  arte- 
rias, vasos  y nervios.  (Interesante). 

3. °  De  la  unión  de  ios  vasos  en  el 
corazón  del  fetus. 

4. °  Si  ei  corazón  es  un  verdadero 
músculo.  Prueba  la  afirmativa. 

5. °  Si  la  sangre  se  engendra  en  el 
corazón  solamente.  Después  de  des- 
cribir los  vasos  lácteos  , venas  lácteas 
del  mesenterio  , el  receptáculo  del 
quilo,  el  conducto  torácico  y los  va- 
sos linfáticos  , espone  la  opinión  de 
Aristóteles,  de  Galeno  y otros  antiguos 
sobre  este  punto,  y después  de  refu- 
tarlas establece  que  la  sangre  se  en- 
gendra no  solo  en  el  corazón  sino  tam- 
bién en  el  hígado. 

6. °  De  la  causa  eficiente  y próxi- 
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ma  de  la  sangre  en  el  corazón  y en  el 
hígado. 

7. °  Si  en  el  fetus  recibe  el  corazón 
algún  quilo  conducido  por  los  vasos 
quilíferos.  Establece  que  no,  y que  el 
fetus  se  nutre  solamente  de  sangre. 

8. °  De  la  materia  y generación  de 
los  espíritus  vitales. 

9. °  Si  el  corazón  en  el  fetus  en- 
gendra espíritus  vitales,  y si  se  mueve. 
Afirma  los  dos  estremos. 

10  Si  entra  en  el  corazón  alguna 
cantidad  de  aire  inspirado  por  los  pul- 
mones. Cree  que  alguna  cantidad  del 
aire  mas  sutil  entra  en  el  ventrículo 
izquierdo  mezclado  con  la  sangre  arte- 
rial. 

1 1 Qué  usos  tenga  la  respiración 
del  corazón. 

12  Del  movimiento  del  corazón  y 
su  causa  eficiente.  Cree  contra  Aristó- 
teles , Cartesio  y Diembreck  que  la 
causa  del  movimiento  no  es  el  calor 
ni  ebullición  de  la  sangre,  sino  emana- 
do de  la  naturaleza  y estructura  del  co- 
razón. 

13  Si  el  sístole  y el  diastole  son 
movimientos  espontáneos  por  sí  mis- 
mos. Cree  que  el  sístole  sí,  pero  noel 
diastole. 

14  Si  facultad  motriz  del  corazón 
es  natural  ó animal.  Cree  que  perte- 
nece á las  funciones  llamadas  natu- 
rales. 

15  Del  uso  y fin  del  movimiento 
del  corazón:  prueba  que  no  es  la  ven- 
tilación ni  la  refrigeración  de  la  san- 
gre, ni  la  espulsion  de  los  residuos,  si- 
no el  de  impeler  la  sangre  y distri- 
buirla por  las  arterias  á todas  las  par- 
tes. 

16  De  la  causa  del  movimiento  de 
las  arterias:  dice  que  la  pulsación  de 
las  arterias  no  emana  de  su  propia  fa- 
cultad, ni  por  irradiación  del  corazón, 
ni  por  ei  impulso  comunicado  por  él, 
sino  por  el  de  la  sangre  y del  cora- 
zón. 

17  Si  el  corazón  y las  arterias  se 
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contraen  y se  dilatan  á un  mismo  tiem- 
po*  Prueba  la  alternativa. 

18  Si  el  cerebro  se  mueve  por  las 
arterias.  Prueba  la  afirmativa. 

19  Si  la  sangre  pasa  desde  el  ven- 
trículo derecho  a!  izquierdo  por  el 
septo  medio  ó por  los  pulmones.  Prue- 
ba que  por  estos. 

20  De  la  circulación  de  la  sangre. 
Refiere  la  historia  de  esta  función;  ha- 
bla de  los  autores  que  trataron  de  ella, 
pero  no  conoció  á nuestro  médico  ara- 
gonés Miguel  Serbet. 

21  Del  tiempo  que  tarda  en  veri- 
ficarse el  círculo  ó tránsito  de  toda  la 
sangre. 

22  Si  del  descubrimiento  de  la 
sangre  se  invierte  el  método  racional 
de  curar  las  enfermedades.  Dice  que 
lejos  de  invertirlo  lo  perfecciona  y lo 
ilustra. 

23  De  la  cirugía  infusoria.  Cree 
que  se  pueda  purgar  por  medio  de  las 
venas. 

24  De  la  trasfnsion  de  la  sangre 
de  unoá  otro  animal.  Cree  que  puede 
ser  ventajosa  algunas  veces. 

25  Refiere  muchas  historias  de 
particularidades  del  corazón  humano. 

Dice  que  vio  en  algunos  cadáveres 
osificado  el  septotnedioy  faltar  el  ven- 
trículo izquierdo  y un  cálculo  en  las 
Rálbalas  del  corazón  de  una  joven  de 
Barcelona  (pág.  219).  Disecó  en  Ve- 
necia  un  cadáver  en  el  que  observó 
otro  cálculo  bajo  las  aurículas  del  co- 
razón. (Interesante).. 

26  De  muchas  particularidades  de 
las  arterias.  (Curiosísimo). 

JUAN'  BAUTISTA' DE  ZAL- 
DUENDO,  alias  AGUIRRE  , médi- 
co titular  de  la  ciudad  de  Vitoria. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Libro  de  los  baños  de  Arnedillo , y 
remedio  universal . Pamplona  1699, 
en  4.°  mayor. 

El  autor  habla  en  el  primer  libro 
de  la  topografía  médica  de  Arnedillo 
| y de  los  baños. 

En  el  segundo  trata  del  modo  de 
investigar  las  enfermedades. 


En  el  tercero  de  la  análisis  química 
de  sus  aguas. 

En  el  cuarto  del  remedio  universal 
(el  oro)  en  teoría  y práctica. 

Se  reduce  á esplicar  y comentarlos 
enigmas  de  Herraes  Trimegisto,  los 
cuales  dice  que  se  encontraron  en  su 
cadáver.  Es  un  punto  curioso,  pero  de 
poquísimo  interés  para  la  medicina. 
Trae  al  final  un  tratadito  de  las  pro- 
piedades y virtudes  del  oro  potable . 

TOMAS  CASTRO  Y AGUILA  R; 

abogado  en  la  ciudad  de  Antequera, 
su  patria. 

Ecribió. 

Remedios  espirituales  y temporales 
para  preservar  la  república  de  peste , 
y conseguir  otros  buenos  sucesos  en 
paz  y en  guerra.  Antequera  1699. 

El  autor  supone  que  las  pestes  son 
castigo  de  Dios  por  los  pecados  de  los 
hombres  ; y como  remedios  propone 
¡a  oración  sin  intermisión  ; los  ayunos 
y penitencias  ; la  prohibición  de  co- 
medias y tragedias  obscenas;  oraciones 
propias  y no  agenas;  advocación  á san- 
tos particulares  ; el  llevar  reliquias  y 
huesos  de  los  santos;  oraciones  y antí- 
fonas, etc. 

ANTONIO  SOARES  DE  FARIA. 

Escribió. 

Fasciculus  medicas  practicas  ex 
quatuor  tractatibus  collectus.  Nempe 
1 ,°  de  fontanelis  : 2.°  de  thermalibus 
balneis:  3.°  de  lacte:  4,°  de  risu  etre - 
creatione  et  vino.  Ulisipone  1700. 

E!  tratado  de  las  fuentes,  fontane- 
las ó emunctorios,  es  sumamente  inte- 
resante. Contiene  todo  cuanto  puede 
desearse  saber  acerca  de  esta  opera- 
ción quirúrgica. 

El  de  los  baños  termales  los  consi- 
dera corno  remedio  higiénico  y medi- 
cinal: habla  de  muchas  termas  de  Por- 
tugal. 

En  el  3.°  trata  de  las  virtudes  de 
la  leche  de  burra  , y también  de  la 
de  las  amas  de  cria  . 

El  4.°  tratado  ofrece  poquísimo  in- 
terés: al  final  nos  presenta  una  lista  de 
todas  las  obras  de  Hipócrates,  Galeno 
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y Avicena  , con  la  nota  de  los  que  son 
espúreos  ó genuinos. 

JUAN  ÓRDOÑEZ  DE  LA  BAR- 
RERA, presbítero,  médico  cirujano 
de  cámara  de  S.  M . , calificador  de  la 
salud  pública  de  la  ciudad  de  Cádiz, 
gentil  hombre  de  la  artillería  , y fun- 
dador de  la  sociedad  médica  de  Se- 
villa. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Clava  de  Alcides  con  que  se  aniqui- 
la la  vindicta  de  la  verdad  que  dieron 
varios  ingenios.  Respóndese  d los  es- 
ce  sos  de  la  vindicta , y se  corroboran 
las  doctrinas  de  Oliveres  Aldovando. 
Córdoba  1700. 

Habiendo  publicado  D.  Cristóvai  de 
Pedrosa  un  libro  titulado  Alegación 
apologética , que  versaba  sobre  ¡as  cua- 
lidades ocultas,  como,  v.  gr.,  era  cua- 
lidad oculta  el  que  el  abestriiz  digirie- 
se el  hierro  , lo  era  también  el  que  la 
fuente  Idumea  mudaba  sus  aguas  de 
color  cada  cuatro  meses  •,  la  mudanza 
de  colores  del  camaleón,  etc. 

Nuestro  autor  desentendiéndose  de 
las  ideas  de  los  antiguos  filósofos,  trató 
de  espiicar  estos  fenómenos  por  causas 
naturales.  Al  hablar  del  camaleón  des- 
miente, por  medio  de  la  disección  que 
de  él  hizo,  la  idea  de  que  se  mantenía 
del  aire,  pues  encontró  moscas  y otros 
insectos  en  su  estómago:  dice  que  este 
reptil  tiene  una  infinidad  de  escamas 
diáfanas,  ligadas  á la  segunda  mem- 
brana de  su  cuerpo  , perceptibles  por 
solo  el  microscopio:  que  el  animal  mo- 
viéndolas en  dirección  circular,  espi- 
ral, diagonal,  curva  y de  otras  figuras, 
las  hace  vibrar  de  tantas  maneras,  que 
cuando  se  ve  acometido  de  un  enemi- 
go del  que  no  puede  librarse,  después 
de  haber  deslumbrado  por  la  diferen- 
cia de  colores  , toma  el  color  de  tierra 
oscuro,  valiéndose  de  este  medio  para 
librarse  de  él. 

De  este  hecho  y esplicacion  deduce, 
que  no  hay  causas  ocultas  y sobrena- 
turales • y que  las  que  parezcan  tales 
es  por  no  entretenerse  en  estudiar  la 
naturaleza  (pág.  93). 


Es  digno  de  consultarse. 

JUAN  DE  LA  TORRE  Y BAL- 
CARCEL,  estudió  la  medicina  en  Al- 
calá de  Henares,  y siendo  médico  se 
ordenó  de  sacerdote,  llegando  á ser  ca- 
pellán y médico  de  la  real  familia  , y 
últ  i mámente  proto  médico  de  la  arma- 
da real  del  mar  Océano. 

Escribió  la  obra  siguiente. 

Espejo  de  la  filosofía  y compendio 
de  toda  la  medicina  teórica y práctica. 
Madrid  1700. 

De  esta  obra  se  hicieron  dos  edicio- 
nes mas,  una  en  1 705  y otra  en  1715. 

En  esta  tercera  añadió  un  tratado  de 
morbo  gálico  , un  antidotarlo  de  póci- 
mas , bebidas , jar  aves,  pildoras , un- 
güentos , mercurio , zarza , pedo  santo 
y estufa,  pertenecientes  d su  curación a 
Pamplona  17  15,  en  4.° 

Divide  su  obra  en  cuatro  libros. 

En  el  1 ,°  trata  de  las  partes  esencia- 
les del  cuerpo  humano  que  la  medici- 
na considera. 

Empieza  este  tratado  con  un  discur- 
so sobre  la  esencia  de  la  medicina , de 
su  objeto  y del  profesor. 

Subdivide  este  mismo  libro  en  nue- 
ve tratados.  Entre  estos  ofrecen  mucho 
interes,  y mas  de  lo  que  pudiera  espe- 
rarse en  su  época,  el  3. ° sobre  los  tem- 
peramentos , el  4.°  sobre  las  edades , el 
5.°  sobre  la  muerte  natural  y sus  cau- 
sas, el  7 .°  de  las  facultades , el  8.°  so- 
bre los  humores , el  10  sobre  el  espiri - 
tu  del  viviente  sensitivo , y el  1 1 acer- 
ca de  las  acciones  del  hombre. 

En  el  libro  2.°  trata  de  la  anatomía 
del  cuerpo  humano.  Lo  divide  en  seis 
tratados,  y todos  estos  en  cincuenta  y 
una  cuestiones,  en  las  cuales  describe 
otros  tantos  puntos  generales  de  anato- 
mía. La  4.a,  que  versa  sobre  las  mora- 
lidades que  encierra  la  máquina  del 
hombre,  es  muy  interesante. 

También  interesa  la  5.a  en  que  es- 
polie las  eseelencias  del  cuerpo  del 
hombre  sobre  el  de  los  brutos. 

Este  tratado,  aunque  corto,  está  es- 
crito con  mucha  claridad,  y reúne  to- 
do lo  mejor  que  basta  su  tiempo  se 
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sabia  en  este  ramo.  No  olvidando  que 
escribía  para  los  cirujanos  romancistas. 

En  ei  libro  3.°  trata  de  las  cosas  no 
naturales  ai  hombre. 

En  el  libro  4.°  de  las  enfermedades. 
Se  estiende  mucho  en  describir  las  ca- 
lenturas , los  medios  para  su  curación 
convenientes,  y la  época  de  adminis- 
trarlos. En  esta  parte  se  deja  ver  el  au- 
tor como  un  gran  práctico;  pero  dio  de- 
masiado ascenso  á la  influencia  de  los 
dias  críticos  y años  criinatéricos. 

Tratado  de  todas  las  materias  mé- 
dicas prácticas  de  fuentes , sus  utilida- 
des y método  de  hacerlas  importantes 
para  conservarlas . 

Después  de  escribir  el  mecanismo 
de  hacer  las  fuentes,  cita  con  elogio  un 
ungüento  para  conservarlas  todo  ei 
tiempo  que  se  quisiese,  el  cual  se  con- 
servaba en  ei  real  palacio  y convento 
de  Descalzas  reales,  cuya  composición 
legó  como  un  secreto  precioso  la  sere- 
nísima princesa  bija  dei  emperador 
Garlos  Y.  Lo  trascribo  para  que  mis 
lectores  tengan  noticia  de  él. 

Rep.  Ungüento  de  basilicon  y de 
aceite  de  altea,  de  cada  uno  una  onza: 
ungüento  de  cantáridas  y de  Zacbarías, 
de  cada  uno  media  onza : polvos  de  agá- 
rico, de  mechoacan  y de  lirio,  de  cada 
uno  dos  adarmes  ; sebo  de  macho  dos 
onzas:  polvos  de  ámbar  ocho  granos: 
almizcle  otros  ocho  granos.  Se  mezcla 
todo  y se  hace  un  ungüento. 

Tratado  particular  de  la  vida  de  los 
doce  principes  de  la  medicina. 

Espone  la  biografía  de  Apolo  , del 
Centauro,  de  Esculapio  , de  Hipócra- 
tes, de  Aristóteles,  de  Dioscórides,  de 
Galeno  , de  Rhasis  , de  Averroes , de 
Mesue  y de  Arnaldo  de  Villanova. 

Tratado  final  y epilogo  de  este 
compendio . 

Se  reduce  este  tratadito  á esponer 
los  deberes  del  médico  , del  boticario 
y del  enfermo. 

Libro  útil y provechoso  en  nuestros 


tiempos , del  origen,  causas , señales  y 
cura  del  mal  de  bubas . 

Dedica  treinta  y tres  capítulos  á es- 
poner el  origen,  causas  , diagnóstico  y 
curación  del  mal  venéreo.  Este  tratado 
es  un  precioso  compendio  de  todo  lo 
mejor  que  hasta  su  tiempo  babian  es- 
crito sobre  la  materia  ¡os  médicos  na- 
cionales y estrangeros.  Entre  todos  los 
capítulos  son  los  mas  interesantes  el  25 
y 26  en  que  trata  de  las  preparaciones 
mercuriales  , para  tomar  las  unciones 
y las  fumigaciones. 

Antodotario  breve  de  las  diferen~ 


y vinos,  que  por  nuestras  Españas  se 
usan  para  la  cura  de  este  mal. 

Entre  todos  los  remedios  que  refiere 
trascribo  el  siguiente,  porque  asegura 
que  con  él  se  obtuvieron  curaciones 
casi  milagrosas. 

Hojas  de  sen  y polipodio  , de  cada 
uno  dos  onzas:  pasas  de  corinto  , tres 
onzas:  ciruelas  pasas,  nuin.  veinte:  ca- 
nela y gengibre,  de  cada  uno  dos  drac- 
mas:  anis,  cuatro  dracmas:  cocimiento 
de  cebada,  cuatro  libras.  Echese  en  re- 
mojo por  seis  horas  , después  cueza 
hasta  que  gaste  la  cuarta  parte,  y en- 
tonces añádanse  de  violetas  y de  las 
dos  bulglosas,  de  cada  una  dos  puñados, 
cueza  otro  poco,  y cuélese  hasta  la  con- 
sistencia de  jarave. 

Nota.  He  terminado  por  ahora  la 
Historia  de  la  Medicina  Española  del 
siglo  X El /.  Aunque  en  ella  he  dado  d 
conocer  mas  de  200  autores  españoles 
y muy  cerca  de  2,000  obras , quedan 
todavía  algunos  que  no  he  tenido  oca- 
sión de  haber  d mis  manos, y cuyo  pa- 
radero me  es  conocido.  No  olviden  mis 
lectores  que  vivo  en  una  capital  de  pro- 
vincia , completamente  solo  para  tan 
improbo  y difícil  trabajo  , y contando 
para  él  únicamente  con  los  escasos  re- 
cursos de  mi  librería. 
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